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Viene ahora a enriquecer el fondo de grandes escritores castellanos que 
fo rm an  la  B ibilio teca  de A utores Españoles, conocida por el nom bre de Riva- 
Aeneyra, el padre B ernabé Cobo, escritor del siglo X VII, que tiene muchos 
pun tos de contacto con el P . José de Acosta, recientem ente incluido en dicha 
B iblio teca (1). Acosta, además de misionólogo, fué insigne na tu ra lista ; Cobo 
tam b ién  fué n atu ra lis ta  e h istoriador. E l p lan  de Cobo parece seguir los 
pasos de la  H istoria N atura l y  M oral de las Indias de Acosta, pero con 
m ucha m ayor am plitud , tan to  en  lo que se refiere  a la  H istoria N atural como 
en  la  M oral, que ambos entienden en el mismo sentido de dar a conocer las 
razas y cu ltu ra de los indios am ericanos. Acosta vivió en  los años áureos del 
siglo X V I y es más breve, elegante y artístico en su castiza prosa, fresca y 
sonora; Cobo, escritor del siglo X V II, en  p lena época del barroco, es mucho 
m ás extenso y rico en  ciencia n a tu ra l e histórica, que m uchas veces acude 
a las fuentes y  transcribe  los propios documentos, si b ien  su ropa je  artístico 
y  el lenguaje no llegan  a las cumbres y perfección de Acosta, aunque todavía 
es p rosa de buena ley, y  desde luego jam ás cae en aberraciones y  oscu­
ridades del conceptism o y culteranism o de los coetáneos Góngora o Quevedo.

E l P . Cobo, como fru to  de más de cincuenta años de estudio y  observa­
ción científica en A m érica, nos dejó u n a  obra m onum ental titu lad a  Historia 
del N uevo M undo, d ividida en  tres gruesos cuerpos o volúmenes. Sólo el 
prim ero  íntegro y u n a  p arte  pequeña del segundo h an  llegado hasta nos­
otros, y son conocidos de los eruditos, por haber sido impresos, si bien las 
ediciones son hoy día ra ras y  m uy difíciles de obtener; de donde queda pa­
ten te  la  conveniencia de reed itar las obras de tan  ilustre escritor, para  prez 
d e  las letras hispánicas.

P o r lo demás, su renom bre no sobrepasa apenas el siglo XIX, en que 
fu ero n  por p rim era  vez publicadas, y todavía en nuestros días su biografía 
y personalidad  son poco conocidas. Con noticias procedentes de los papeles 
de antiguos jesuítas que se conservaban en Lima, trazaron breves y no m uy 
seguras sem blanzas E nrique Torres Saldam ando y  M anuel González de la 
Rosa el año 1882; antes, hac ia  1804, el botánico Cavanilles lo  había estu­
diado como n a tu ra lis ta ; y  poco más se sabía de Cobo que fuese original y 
no copia de noticias anteriores. Mis propias investigaciones p ara  am pliarlas 
no h a n  sido del todo infructuosas: los libros parroquiales de Lopera, lugar 
de su  nacim iento, h a n  proporcionado datos útiles; los archivos de la  Com­
p añ ía  de Jesús guardan  los Catálogos del P erú  y Méjico, donde se pueden 
seguir los pasos p rincipa les de su vida, y algo, aunque poco, que queda de 
l a  correspondencia del P . General de la  Orden, aclara puntos im portantes.

(1) Biblioteca de Autores Españoles (Continuación). Vol. 73: Obras del P. José de 
Acosta, de la Compañía de Jesús; estudio preliminar y edición del P. Francisco Mateos, 
d e la misma Compafiía. Madrid, 1954.
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entre ellos el de la  perm anencia por largos años en M éjico, fuera de su p ro - 
vintúa religiosa de origen, que fué la  peruana. F inalm ente, el mismo P . Cobo 
e.s quien a través de sus obras nos da num erosas noticias de sí mismo, de Ios- 
sitios de Am érica por donde anduvo, y de sus observaciones y estudios sobre 
filosofía natural, como entonces se llam aba, del Nuevo M undo, y de sus- 
investigaciones históricas, que bastan  para  señalar, al menos de m odo gene­
ral, los rasgos fundam entales de su vida y de su personalidad científica (2).

1. EN BUSCA DEL DORADO.

El P. Bernabé Cobo, como acabo de decir, nació en  Lopera, pintoresco 
pueblo de la  serranía de Jaén, bacía fines del siglo XA'I. Se h a  discutido la  
fecha precisa de su nacim iento: Cavanilles lo sitúa hac ia  15 /0 ; mas aproxi­
madam ente González de la  Rosa y Saldam ando lo ponen el año 1582, fu n ­
dados, sin duda, en el Libro del JSoviciado de la  Com i/añía de Jesús de L im a, 
donde el propio Cobo declara ser de diecinueve años en  1601; los Catálogos 
de la  Comitañía antes m encionados confirm an, aunque sólo aproxim adam ente, 
esta fecha, pues m ientras uno de M éjico, 1638, le  pone de edad cincuenta 
y seis años, lo que confirm a el año 1582, otro del mismo lugar, 1632, le d a  
sólo cuarenta y nueve años, lo que re trasa  basta  1583 el nacim iento (3). 
La duda la  ha  cortado de una vez A. Vázquez de la  Torre, estudiando en  
Lopera los libros antiguos de bautism os, donde h a  ten ido  la  fo rtu n a  de h a ­
llar la partida del P. Cobo. H ela aqu í:

«En veinte y seis de noviem bre de m il y quinientos y ochenta años, bap­
ticé yo, Juan  ju rado , capellán, a B ernabé, h ijo  de Ju an  Cobo y de Cata­
lina de Peralta . Fueron sus padrinos Alonso Díaz el mozo, h ijo  de Ju an  
Díaz de Cañete, y Isabel de Peralta , h ija  de F ernando Bueno. Y lo  firm é- 
Juan Jurado, capellán» (4).

En los libros de bautismos, afirm a el m encionado escritor, no hay  o tra  
partida desde mayo de 1530 a septiem bre de 1587, donde coincidan nom bre 
y apellidos, sino ésta. Nació, pues, el P. Cobo el año 1580 en el mes de no­
viembre: el d ía preciso se ignora, aunque es de suponer fuese poco an tes 
del 26, fecha del bautism o. Su fam ilia era h idalga y regularm ente acomo­
dada de bienes de fo rtuna: su abuelo m aterno, don Ju an  de P era lta , h a b ía  
sido alcalde de L opera; el padrino  de bautism o y tro suyo m aterno e ra  
hacia 1601 el licenciado Alonso Díaz de P era lta , de la  O rden m ilita r d e  
Calatrava, cuyo era el pueblo por donación de San Fernando, y cura del 
mismo pueblo. Los padres, Juan  Cobo y C atalina de P era lta , casados en 
26 de noviem bre de 1569, tuvieron seis h ijos: Juan , Juana, C atalina, F er­
nando, B ernabé y Francisco, este ú ltim o cinco años más joven que nues­
tro  Bernabé; él mismo declararía al ingresar en la  Com pañía de Jesús que 
tenía tres herm anos y dos herm anas, y que vivían de su hacienda, que eran  
olivares y casa para pasar honradam ente; la  casa, según trad ic ión  local»

(2) Agradezco a los padres Antonio de Egaña, Félix Zubillaga, Miguel Batllori, S. I., 
el haberme proporcionado datos muy útiles del Archivo Romano de la Compañía de Jesús 
ÍA. R. S. 1.), y de la Biblioteca del Instituto Histórico S. I. de Roma; lo mismo que 
a la dirección y señorita bibliotecaria del Jardín Botánico de Madrid, iior los que me han 
suministrado sobre la personalidad dtd P. Bernabé Cobo como naturalista.

(3) El Libro del Noviciado S. I. de Lima lo consulté y me lo hice sacar en microfilm
el año 1937 en la Biblioteca Nacional de Lima, sección Jesuítas, Ms. Los Catálogos men­
cionados se hallan en A. R. S. I. . .

(4) A. ViZqUKZ OE 1.A ToerB; El P- Bernabé Cobo, publicado en la revista Paisaje^ 
crónica mensual de la provincia de Jaén, año YI (1949), págs. I.671-1.ÓT6 y 1.717-1.720-
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estaba en la  llam ada plaza del Castillo, jjor uno moro que corona la  v illa ; 
boy esta p laza lia  sido bautizada con el nom bre del P . Cobo (5).

De su niñez no se conservan noticias, ni tam poco de sus estudios, que 
debieron reducirse, como después diré, a las prim eras letras, leer y escrib ir; 
oficio no aprendió ninguno, según p rop ia  declaración, tal vez porque esto 
no en traba en las costum bres fam iliares de su casta hidalga. Sin embargo, en 
sus obras consigna descripciones de p lantas y anim ales de España, de m ara­
villosa fidelidad y perspicacia, que sin duda se deben a recuerdos de la  
infancia, y nos m uestran  al niño y adolescente dotado de una gran  capacidad 
de observación y asim ilación. A éstas se refiere  probablem ente la  que sigue, 
re la tiva a los venados, donde hasta  parece recordar Cobo la  p laza del Cas­
tillo de su in fanc ia : «Conocí yo —dice— uno domesticado, que se crió 
desde pequeño en casa, el cual andaba suelto y salía por el pueblo atrave­
sando la  plaza, y aun se iba  a pacer al campo y se estaba por allí dos o tres 
días y luego se volvía; era tan  brioso que peleaba con los carneros y los 
rendía y hacía hu ir, y aun  destripó tres o cuatro ; y era un ra to  de gran en­
tretenim iento  ver esta pelea. C orría tras los perros que en traban  en casa 
hasta echarlos fuera della, y a todos hacía hu ir. Solía arrem eter a las per­
sonas que no conocía, y para  que no hiciese daño le cortaban los cuernos, 
y e.stando sin ellos jugaban  los m uchachos con él al toro, echándole las capas 
en los ojos; a los cuales arrem etía anim osam ente, derribando a topetadas 
a cuantos alcanzaba, sin  hacerles otro daño por estar sin cuernos» (6).

Infancia cam pestre, sana y tranqu ila , cual deja entender estas y otras 
parecidas descrijjcione.s, por en tre los ubérrim os campos de olivar —500.000 
pies en el térm ino de Lopera, según Madoz— y tierras estrechas, pero p ro ­
fundas de j>an llevar, que cubren la  cam piña fé rtil de Jaén, ondulada de 
colinas y altas m ontañas. Tam bién recuerda Cobo de su infancia cierto dulce 
o conserva en arrope, hecha de u n  género de calabazas llam ado en Amé­
rica zapallo  y en E spaña beren jena de Indias (7); sin embargo, n i una sola 
vez nom bra a L opera en los escritos suyos que se conserv'an, aunque se de­
clara español nacido en España y  aun  en A ndalucía (8), pero sí m enciona 
dos ’ eces a Jaén, al h ab la r de los sacerdotes Hernando del Castillo, racio- 
nerc de la  catedral, y el doctor Palm a, cura de San M arcelo, ambos en Lim a, 
haei' ndo constar que eran  naturales de Jaén  (9). T am bién recuerda con ca­
riño que le  enviaron de España a Lim a semillas de m uchas flores y frutas, 
y que la  p rim era qxje nació fué la  llam ada espuela de caballero, (pie antes 
no se criaba en Lim a (10).

A ndaba el joven Cobo por los quince años de edad, cuando llegó a la  
apartada villa andaluza la  fam a de un  capitón indiano que andaba reclu­
tando gente para  la  em presa de la  conquista y población del Dorado, la  cual 
esta vez iba de veras y con grandes seguridades de hacer fortuna. Cobo 
dejó la  casa pa terna  el año lo9.5, y alistado en la  expedición se em barcó p a ra  
Indias el año siguiente. He aquí sus jiropias palabras, escritas con dejos de 
tristeza m uchos años después, por el fracaso de la  aventura: Los que hacen

(5) Manuel González de la R osa: El P. Beniabv Cobo (Introducción a la Fun­
dación de Lima), publicado en Monografías Históricas sobre la ciudad de Lima, vol. I, 
Lima, 1935, pág. XIX, nota 12. Concejo Provmcial de Lima, IV Centenario de la Fundación 
de la Ciudad (Monografías Históricas).

(6) B ernabé C oito, S. L : Historia del Nuevo .Mundo, lib. IX, cap. 56 ÍH. N, M.).
(7) FI. N. M., lib. IV, cap. 29: «Y aún me acuerdo que ha más de sesenta año» 

que, siendo yo muchacho, lo.s vi (los zapallos) en España, y  los llamaban berengenas de 
Indias, y hacían dellos conserta en arrope.»

(8) H. N. M., lib. I, cap. 15; lib. XI, cap. 18.
(9) B ernabé C obo, S. I., Fundación de Lima, lib. II, cap. 14 v 17 (Fiind. Lima).
UO) H. N. M., lib. X, cap, 37. '
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relaciones de nuevos descuhrim ientos de Indias, dice, «las hacen  con grandes 
encarecimientos, por acreditar sus jo rnadas y engrandecer sus hechos. De 
que tengo más que m ediana experiencia de los m uchos descubrim ientos 
que en m i tiem po en este Nuevo M undo se h an  hecho ; y cuando otras me 
faltaran , era bastante para  este desengaño la  que saqué a costa m ía de aqueEa 
g ran  arm ada en que pasé a Indias, siendo m ancebo seglar, el año de 1596 
a  la población del Dorado, de cuya tie rra  y sus riquezas publicó en  España 
el que solicitó aquella arm ada cosas m uy contrarias a las que experim en­
tamos los que a eUa venimos» (11).

Según todas las trazas, esta jo rnada del Dorado, un  tan to  tard ía , se re ­
fiere a la  del gobernador de la  Guayana, A ntonio de B errío , y su m aestre 
de campo, Domingo de Vera (12). lle rrio , casado con una  sobrina de J i­
ménez de Quesada, conquistador del Nuevo Reino de G ranada, y su h ere ­
dero  y sucesor, hab ía fundado dos ciudades, una en  la  isla T rin idad , por 
nom bre San José, y o tra  cerca de las bocas del río  Orinoco, donde fijó  su 
residencia: se llam aba esta segunda Santo Tom é, y es la  m ism a que, cam ­
biada más adelante de sitio, se llam ó Angostura, hoy C iudad Bolívar, en 
Venezuela. Como buen indiano, estaba B errío  engolosinado con la  em presa 
del Dorado, que a tantos otros h ab ía  fascinado, j  p o r añadidura h ab ía  reco­
gido una relación del morisco Ju an  M artínez, sobreviviente de la  expedi­
ción de Diego de Ordaz, que cautivo de los indios h ab ía  estado varios meses 
en la propia laguna de Manoa, sede del famoso rey, y describía sus riquezas 
y situación con todos sus pelos y señales. Sin más decidió acom eter la  em ­
presa, y para  ese fin  envió a España a Domingo de Vera, vizcaíno, hom bre 
de inventiva y persuasión, con orden de obtener el perm iso real y traerse 
consigo hasta 300 soldados. Esto sucedía el año 1595, y Vera se dió tan  buena 
m aña en España, que convenció a los señores del Consejo de Indias, quienes 
le  dieron barcos y am plias facultades, y a m uchos voluntarios p rincipa l­
m ente del reino de Toledo, la  M ancha y E x trem adura: H om bres casados 
vendían sus haciendas y solicitaban como favor ser adm itidos en la  arm ada; 
se alistaron veinte capitanes de in fan te ría  de los de F landes e Ita lia , sol­
dados viejos de los que en la  corte solicitaban prem io a sus servicios, gente 
noble, y hasta un sobrino del presidente del Consejo de Indias, el licen­
ciado Pablo de Laguna.

Junta la  gente en Sanlúcar, que por todos serían  más de dos m il p e r­
sonas, entre ellos m uchas m ujeres, .se h icieron a la  vela el 2.3 de febrero de 
1596, y llegaron a la  isla de T rin idad  el lunes o m artes de la  Semana Santa 
de ese mismo año (13). Desde este m om ento com enzaron las m alaventuras: 
prim ero desavenencias con el gobernador de Cum aná, Francisco de V ides; 
luego el ham bre, las enferm edades, los desastres. V era envió seis fustas car­
gadas de gente desde T rin idad  a la  población de Santo Tom é en el rio 
Orinoco, residencia de B errío, pero  tres, desviadas por un  tem poral, dieron 
en manos de los Caribes, qtie los m ataron a todos, menos algunas m ujeres 
que llevaron cautivas. B errío  m andó una  expedición de 300 hom bres a. la 
eonquisla de Manoa, pero no pasaron de un cerro llam ado de los Totumos, 
donde hechos esqueletos vivos p o r el ham bre y las enferm edades, fueron

í l l )  Fund. Lima, Dedicatoria a D, Juan Solórzano Pereira.
<12) F ray P eoeo S im ón . O. F. M., Noticiax Historíales de las Conquistas de Tierra 

Firme en las Indias Occidentales. Noticia Séptima. I, Bogotá, 1882, 361-372. Informes de 
primera mano, tomados en el Archivo General de Indias d e  Sevilla, sobre esta expedición 
de Berrío-Vera Ibargüenal, rae han proporcionado los padres Herraann González v Pablo 
Ojer, S. I. '

(13) Los datos son de Simón, quien pone, por errata tal vez de imprenta, el año 1595. 
La fecha exacta de la llegada de Vera a Trinidad es 10 de abril de 1595 con seis em­
barcaciones y 1A0O personas, según los informes antes citados de González-Ojer.
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m uertos por indios salvajes, menos tre in ta  que lograron escapar y volvieron 
a Santo Tom é seis meses más tarde, p o r octubre de 1596. E l ham bre, las en­
ferm edades y una te rrib le  plaga de grillos que todo lo ro ían , hasta las orejas 
y ternillas de las narices de los enferm os extenuados que no podían  valerse, 
se extendieron sobre Santo Tom é: una  m ujer labradora, em bravecida con 
tan  ru ines sucesos, en tró  un  día a presencia del gobernador, a tiem po que 
le  estaban visitando algunos capitanes, con u n  zurrón  en que tenía hasta 
150 doblones, y vaciándolos por el suelo, le  d ijo : «Tirano, si buscas oro 
en  esta tie rra  m iserable, donde nos has traído a m orir, de las viñas, tierras y 
casas que vendí, m e d ieron  ése y lo  que he gastado para  venirte a conocer: 
ahí está, tómalo.» B errío  sólo pudo contestar que no hab ía  él dado orden 
a Domingo de V era p ara  que tra je ra  más de 300 hom bres. La gente que 
quedaba comenzó a desparram arse po r Cumaná, Caracas y otras partes; 
V era m urió  en la  ciudad de San José; la  invasión del inglés W. Raleigh, que 
en trando por el Orinoco ocupó a Santo Tom é, hizo que B errío  cayera p r i­
sionero del inglés, y poco después tam bién  m urió. La flam ante em presa 
acabó ta l como la  describe Cobo, aunque no careció de resultados, pues 
descubrió tierras h asta  el Esequibo (14).

¿A nduvo nuestro joven exjiedicionario mezclado en estas desventuras? 
C reo que no : las vió sólo de lejos. No debió pasar de la isla T rin idad , y 
n i siquiera llegó a desem barcar en  ella. Vera desde dicha isla envió cinco 
navios a tom ar carga en  la  isla Española p ara  que volviesen a la  península: 
en  ellos debió p a r tir  Cobo el mismo año 1596 a la  Española: ta l vez ten ía  
algún em pleo en las mismas naves; ta l vez por su juventud  no lo creyeron 
ap to  p a ra  las duras em presas soldadescas, y por o tra p arte  era necesario dis­
m inu ir el núm ero de bocas por la escasez de alimentos. E l propio  Cobo 
afirm a que la  p rim era  tie rra  poblada de españoles en  que desembarcó cuan­
do vino a Ind ias fué u n  pueblo de la  isla Española llam ado Yaguana (15); 
además él, que es tan  minucioso en describir las tierras del Nuevo Mundo 
que recorrió , no dice una palabra  del Orinoco, ni de M anoa o la  ciudad de 
Santo Tom é, n i de la  m isma isla T rin id ad ; solam ente hab la , y  po r ex­
tenso, de la  isla Española, donde afirm a que perm aneció un  año, p robable­
m ente sin perder la  conexión y dependencia con B errío  y Vera, pues antes le 
hemos visto usar la  p a lab ra  experim entam os al contar el m al f in  de la  jo r­
nada.

La certeza de los años de 1595 y 1596 antes indicados, consta además 
p o r o tras fuentes; porque cuando Cobo ingresó en el noviciado de la  Com­
pañía de Jesús, m anifestó por escrito que ten ía  «tres herm anos y dos h e r­
m anas, todos p o r casar», y en  los lib ros parroquiales de Lopera está anotado 
el m atrim onio  de su herm ana C atalina con B enito M uñoz el 13 de noviem ­
b re  de 1595; luego antes de esta fecha hay  que señalar la  p a r tid a  p ara  ju n ­
tarse a la  expedición de Vera. E l propio  Alonso Díaz de P era lta , más a rri­
ba  citado, en  unas Inform aciones  sobre lim pieza de sangre del sobrino B er­
nabé, afirm a que salió de Lopera el año 1595 (16). Asimismo, el viaje a 
Ind ias lo  f ija  el propio  Cobo en el año 1.596 varias veces en  sus escritos, 
una al decir que el p rim er sitio donde desemíiarcó fué la  Yaguana, como

(14) S imón, loe. cit., R afafel María Baralt: Resumen de la Historia de Venesuela, 
Brujas-París, 1939, 287 sig, Berrío murió en Santo Tomé el año 1.S97, Según carta del 
Gobernador de Margarita al Rey, 1.® de mayo de 1596 (A. G. I., Sto. Domingo, 184), 
Vera envió desde _ Trinidad los seis felipones a la isla Margarita bajo el mando de don 
Bemardino^ de Mújica, el cual, dejando uno de los seis barcos para Caracas, se fué con 
los otros cinco a Santo Domingo para pasar a España.

(15) H. N. M., lib. X, cap. 21.
(16) VAZQUEZ DE LA T orre , ob. d t., pég. 1.718; González de la R osa, i6id., pág. xx 

Las Informadones de Díaz Peralta las recoge el mismo González de la Rosa, ibid., nota 2.
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antes queda dicho, y añade iiue cam inando de la  m ar al pueblo, que está
como media legua, íialló cantidad de limones ceutíes que pendían  sobre el
camino en grandes racimos en tre las ram as de otros árboles y casi daban  
en las cabezas, esparciendo por aquel bosque su agradable fragancia, y 
que estos limoneros y naranjos los bailó mezclados con árboles silvestres 
muchas veces caminando por el in terio r de la  isla (17). Recuerda la  frescura 
de sus tardes, oreadas po r los vientos m arinos, especialm ente las virazones 
y mareas (18). Su perm anencia en la  E spañola duró u n  año entero, en que 
falto de pan  de trigo, hubo de com er tortas de cazabe, sin poderse acos­
tum brar a ellas (19). Allí mismo conoció una variedad de capulíes, que m ás
tarde bailó en Lima y eran llam ados en el P e n i cerezas de la  tie rra  (20).

El año de 1597, desengañado ya de la  seductora jo rnada del Dorado, 
debió rom per sus contactos con los restos de la  expedición de B errío , y le  
hallamos navegando a Panam á, sin duda camino del Perú. E l mismo Jo 
refiere, recordando una aventura no rara  en aquella época de navegación 
a vela v en mares como el C aribe; «Navegando — dice de Cartagena a 
Puerto Belo en una fragata pequeña el año 1597, levantó u n  vendaval ta n  
recia torm enta en el p araje  de N om bre de Dio.s, que nos oliligó a correr 
a popa basta bailar el abrigo de unas isletas, adonde nos detuvim os ocho 
día.s que duró la  torm enta» (21). Llegando a Portobelo , ¿perm aneció aqu í 
o siguió viaje a Panam á? \  en Panaina, ¿se estuvo quedo, o tomo p arte  en 
alguna excur-sión o aventura por T ierra  F irm e o Centro de Am érica? De N ica­
ragua habla repetidas veces en sus obras, pero las noticias probablem ente 
pueden referirse todas al viaje que hizo a M éjico años adelante. En los 
años de 1.597 a 1599 no se sabe una palalira de la  vida de Cobo, 
mencionado viaje de Cartagena de Indias a Portobelo, y del definitivo al 
Perú, de que trataré  en seguida. Sobre la  ciudad de Panam a bailo  sólo una 
cita como de testigo de vista, al tra ta r  del árbol nom brado ceiba, del que 
dice lo .suelen plan tar en las plazas de, los pueblos de los indios, por su gran 
hermosura, v aun en algunos de españoles, «pues — añade conocí una en 
Panam á delante del convento de San Francisco, que perm aneció alli m uchos 
años» (22).

2. UN DORADO A LO DIVINO.

Por esos mismos años en que andalia Cobo por tierras del^ m ar C aribe 
siguiendo el fantasm a del Dorado, el P . General fie la  Com pañía de Je-sús, 
Claudio Acquaviva. envió de visitador a los jesuítas del P e rú  al P . Esteban 
Páez, natural de M orata de Tajuña, antiguo lector de teología en  Ñapóles 
V  reJtor del colegio de Caravaca, que desde 1594 era el provincial de la  O rden 
en Méjico. El P . Páez en su viaje por m ar del P e rú  hizo escala en  Panam a, 
y sucedió que a la misma nave subió el joven Cobo, que ya estaba en los 
diecinueve año.«. Durante el viaje, según Torres Saldam ando, Páez y Cobo 
trabaron íntim a amistad, v el jesuíta, prendado de las buenas cualidades y del 
abandono del Joven aventurero, decidió pre.starle protección, como efectiva­
mente lo hizo al llegar a Lima, proporcionándole una beca en el colegio 
real de San M artín, ilustre centro de enseñanza y educación dirigido por la  
Compañía de Jesús, que va era entonces y lo fue aún mas, años adelante,

(17) H. N. M., prólogo flf‘1 P. t'olio, y lib. X, cap. 21.
(18) H. N. M., lili. II cap. i.
(19) H. N. M., lili. IV, cap. 7.
(20) H. N. M., lib. VI, cap. 29,
(21) H. N. M., lib. I, cap. 10.
(22) H. N. M., lib. VI, cap. 126.
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p lan te l de donde salieron por docenas obispos, m agistrados, oidores, que ilus­
tra ro n  con su ciencia y su v irtud  los diversos virreinatos y audiencias de 
A m érica del Sur (23).

Que este v iaje fuese el año 1599, lo afirm a Cobo varias veces; de que el 
mismo año ingresase en el colegio de San M artín , tam poco cabe la  m enor 
duda; lo que no queda clara es la  fecba precisa de la  llegada a Lim a, pues 
m ientras Saldam ando afirm a que Páez y Cobo h icieron  el v ia je  en la  ar­
m ada de T ierra  F irm e que llegó a Lim a a principios de 1599, la  Historia  
A nónim a de 1600, fuen te  m ucho más segura con respecto al V isitador, fija  
l a  fecha de su llegada el 31 de ju lio  de dicho año (24). Veamos los datos que 
el mismo Cobo nos proporciona: unas veces se refiere al núm ero de años 
que hac ía  de su en trada  en el P e rú  o en Lim a cuando escribía sus libros, se­
senta y ocho años después de la  conquista y cuarenta y cuatro después de 
la  fundación de Lim a, dice en una ocasión; lo  que da el año 1599, pues 
Lim a fué fundada el año 1535 (25); afirm a asimismo haher alcanzado en 
Lim a «hace 50 años» los espesos cañaverales que poblaban las orillas del 
río , donde se ocultaban  los negros cim arrones; o que cuando vino a Lim a 
«53 años ha» no h ab ía  m ás que una  calera, y ahora había seis; y entonces, 
cincuenta y tres años antes, halló  en Lim a palm eras de dátiles, o que tiene 
-cincuenta y u n  años de experiencia en Lim a (26): datos útiles p a ra  deter­
m inar la  fecha de la  com posición o retoque de sus escritos. O tras fija  di­
rectam ente p ara  su llegada el año 1599, como al decir que dicho año y por los 
cuatro o seis siguientes, apenas se h a llab a  en el tiánguez o m ercado cual o 
cual durazno, y esos ta n  caros que valían  uno al rea l o tres por dos reales, 
y  después acá h an  venido a tan to  crecim iento, que se venden en las plazas 
■desde doce h asta  veinte al rea l (27); y en  o tra  ocasión afirm a que entró en 
L im a el año de 1599, y que conoció ese año la  iglesia de San M arcelo en su 
prim itivo  estado de g ran  pobreza (28); y tra tando  de la  U niversidad de San 
M arcos no ta  que cuando entró en  L im a el año 1599 todos los m aestros de 
la  U niversidad eran españoles, y después cuando escribía casi todos eran crio­
llo s  (29).

Otros dos testim onios de Cobo ayudan p a ra  pun tualizar más el tiem po de 
la  llegada. Dice en u n a  ocasión que pasó con m ucho frío el despoblado de 
Catacaos, cerca de P iu ra , que son tres jornadas de arenales secos, caminando 
del puerto  de P ay ta  a L im a por el mes de septiem bre: afirm ación que re ferida  
a  este v iaje sería con traria  a la  fecha 31 de ju lio  de la  Historia A nónim a  (30). 
Pero o tra  vez, copiando una R elación  de Santo Toribio de Mogrovejo al papa 
Clem ente V IH , sin  fecha, pero no posterior al 14 de abril de 1598, en que 
va firm ada una carta  de presentación que la  acom paña, dice que dicha R ela­
ción «contiene el estado que ten ía  esta repúb lica  [P erú] al tiem po que yo en tré

(23) Historia General de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú, Crónica 
Anónima..., edición de F. Mateos, I, Madrid, 1944, 456; E nrkjue TORRES SALDAMANDO: 
Los antiguos jesuítas del Perú, biografías y  apuntes para su Historia, Lima, 1882, 99 
(SAUíAMANDO). Según el P. Acosta (Obras, ed. F. Mateos, Madrid, 1954, 317: Peregrina­
ción de Bartolomé Lorenzo), el paso de Panamá al Perú no era libre, se necesitaba per­
miso de la Audiencia, lo cual puede ayudar a explicar la detención de Cobo en Panamá.

(24) Historia Anónima, I, 456 y sig.: SALDAMANDO, ibíd.
(25) H. N. M., prólogo y lib. IV, cap. 1.”
(26) H. N. M., lib. III, cap. 16; lib. V, cap. 84; lib. X, cap. 15.
(27) H. N. M„ lib. X, cap. 20.
(28) Fund. Lima, lib. I, cap. 15: «Cuando yo entré en esta ciudad el año de 1599». 

Ibíd., lib. II, cap. 17.
(29) Fund. Lima, lib. III, cap. 22. Cfr. ibíd., lib. I, cap. 9; «De treinta años a esta 

parte, que yo entré en Lima, hasta el presente de 1629, en que esto escribo», que da el 
mismo año 1599.

(30) H. N. M., lib. II, cap. 4.
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en ella, que fue diez meses después que esta carta se escribió» (31). Según 
e.sta noticia. Cobo entró en el Perú  por diciem bre de 1598; dato que hace du­
dosa, a mi parecer, la  afirm ación o hipótesis de Saldam ando sobre tra to  del 
P . Páez V  el joven Cobo en el viaje de Panam á a  Lim a, porque la  fecha de la  
Historia 'Anónim a de 1600, e.scrita solo meses después de la  llegada de Páez, 
la  creo firm e. De todos modo.s, si duran te el viaje no, pudo Cobo tra ta r  con el 
Visitador en Lima mismo y captarse su benevolencia, o la  de otros jesuítas; 
porque lo cierto es que por el año de 1599 entró en el colegio de San M artín.

Este colegio, cuyo edificio aún subsite con el nom bre de Palacio de Justicia 
en Lima, ocupa una m anzana o cuadra opuesta en  ángulo al antiguo colegio 
de la  Compañía intitulado prim itivam ente de San Pablo. Comenzado en form a 
un  tanto rudim entaria el año 1576, no pudo al p rincip io  desarrollarse lib rem en­
te  por la  contradicción que le hizo el v irrey  don Francisco de Toledo, pero  
durante el gobierno de su sucesor el virrey don M artín  Enríquez, que le dio 
su nombre, fue definitivam ente fundado el año 1582, entrando en él solo 
catorce estudiantes hijos de la  gente más p rincipal de Lim a, que ellos mismos 
se sustentaban de la  p rop ia hacienda (32). t i  núm ero fue creciendo conside­
rablem ente, y al par qlie el núm ero el in flu jo  y la  im portancia. Las Cartas 
Anuas de 1592 a 1594 sañalan u n  to tal de 60 colegiales; las de 1595 con­
firm an el número v añaden que en él «se cría la  gente, más p rincipa l destos 
reino.s»: hasta de Chile, Quito y Nuevo Reino de G ranada venían los jó ­
venes, atraídos por la fam a de v irtu d  y letras que en  él florecían. Las del 
año 1600 atestiguan u n  aum ento de 8*4 colegiales «hijos de la  gente má.s 
pincipal, no solo desta ciudad [L im a], sino de todo el reino, adonde los 
envían .sus padres, algunos de m ás de quinientas leguas, por el bu en  nom bre 
que tiene este colegio en todas partes» ; las siguientes de 1602 acusan un  alza 
de colegiales que llegan a ciento. E l P . Cobo dice que el año 1601, cuando 
él era colegial, no pasaban de ochenta (33).Tenía el colegio varios patios 
interiores adornados con fuentes, y diversas salas conform e a la  edad de 
los estudiantes y sus estudios, cada sala estaba regida por tm o o dos jesuí­
tas que eran como inspectores; asistían a las cla.ses del colegio de San Pablo  
o a la  Universidad, según las m aterias que cursaban. Las m encionadas 
Anuas de 1600 dan u n  personal de ocho jesuítas p a ra  el colegio, dos padres, 
uno de ellos el rector, Francisco Zam orano, cuatro escolares y dos herm anos 
coadjutores. Felipe I I  hab ía  dado al colegio el títu lo  de real y dotado^ en 
él diez becas po r una cantidad global de 1..500 pesos ensayados el año l.i88; 
otras catorce becas particulares h ab ía  fundadas con sus ren tas; el V isitador 
P. Páez fundó otras doce, que debía sostener el colegio de San P ab lo ; los 
demás colegiales pagaban 150 pesos de a nueve reales para  su sustento cada 
año (34). A lguna de estas becas, no de las reales, que proveía el V irrey, 
sino de las particulares, fué la  que debió obtener Cobo.

Acerca de los e.studios del colegio de San M artín  son p o r demás in tere­
santes las noticias que nos dan las m encionadas Anuas de 1600. De los 
colegiales algunos eran  de misa y orden sacro, once eran  bachilleres en  Artes 
que estudiaban teología, «que resjiecto de los pocos que se ap lican a esta 
facultad —añade el Anua—  es un  gran núm ero, po rque sin ellos y  los reli-

(31) Fund. Lima, lib. III, cap. 37. Esta carta-relación de Santo Toribío no la he hallado 
en Garda Irigoyen, ni en otros varios autores que h« consultado. ¿Será Coho el único
que rtos la ha conservado? nr

132) Hisí. Anónima, I, 309. Anales Martinianos o del Real Colegio de San Martin, Ms. 
número 2.416 de la Bibliotera Nacional de Madrid (Anales Martinianos).

(33) Fund. Lima, lib. III, cap. 22. Las Carlas Anuas eitada, se hallan en el Archivo S. I. 
de la provincia de Toledo, y algunas en el de la Academia de la Historia de Madrid, sec­
ción Jesuítas.

(34) S a l d a m a n d o , ihíd., 163, y .inales Martinianos.
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giosos, solos cualro estudiantes la  oyen en esta universidad [de L im a], que 
es única en todo este reino». Doce colegiales estudiaban Artes o filosofía, 
todos los demás eran gramáticos. F uera  de la  asistencia a las clases, ten ían  
cada d ía sus conferencias y diversos ejercicios escolares: «los teólogos y 
artistas cada sem ana dos ‘veces conclusiones, y los liuinanistas una vez»; 
todos los días además, duran te la  com ida o cena, algún colegial repetía  lec­
ción de su facultad , y  dos o tres le argüían. Esto sin contar los actos m ayores 
o conclusiones generales, que con gran pom pa y boato se celebraban varias 
veces al año. E n  este de 1600 tuvieron cuatro; uno de Artes, dedicado a 
ía  A udiencia R eal, que lo bonro con su presencia, otro de teología, ofrecido' 
en bonor del obispo de Quito, Luis López de Solís, quien no sólo asistió, 
sino que in tervino en los argum entos y  réplicas. No dicen las Anuas si de 
los otros dos actos alguno fue de H um anidades, pero  los colegiales que las 
cursaban m ostraban su hab ilidad  en composiciones de prosa y verso, ora­
ciones, diálogos y representaciones dram áticas, sobre todo duran te las fiestas 
de la  Concepción o de Corpus Christi, con sus octavas; y en ocasiones ex­
traord inarias, como la  en trada de nuevos virreyes o arzobispos, las fiestas y 
torneos poéticos o lite rario s eran  fastuosos. Uno de ellos dedicado al virrey 
don Luis de Velasco recuerda el P. Cobo en que él mismo tom ó p arte : 
«En un  coloquio del Ju icio  — dice—  que hicim os en  este colegio de San Pablo 
de nuestra  Com pañía, al virrey don Luis de Velasco el año 1599, para  
represen tar más al propio  la  resurrección de los muertos, hicimos sacar destas 
sepulturas antiguas [las huacas que abundan  en los campos de L im a] muchos 
esqueletos y cuerpos de indios enteros y  secos, que sirvieron p ara  este caso, 
y causó notab le espanto a cuantos nos hallam os presentes» (35).

E l^P . Cobo perm aneció en  el colegio de San M artín  p o r espacio de unos 
dos años más o menos, y estudió en él sólo H um anidades: de E spaña no tra ía  
más que las prim eras letras. Lo declara él mismo- p o r escrito en uno de los 
exámenes que suelen h acer los novicios de la  Com pañía de Jesús que vió y  
copió González de la  Rosa. Helo aqu í:

1. «He estudiado en  la  Com pañía de Lim a latin idad , arte en M anuel 
Alvarez, epístolas de Cicerón. Tulio De O fficiis, V irgilio, Lucano, oraciones 
de Cicerón, Salustio, Q uinto C urdo , R etórica de Cipriano, y otros autores, y  
parécem e que tengo facilidad  en el uso de la  lengua latina.

2. »No he sido graduado en facu ltad  alguna» (36).
Como la  R etórica de C ipriano solía ser texto en la  clase «inferior» de las 

tres en  que solía dividirse el curso de H um anidades, creo que ésta sólo 
debió seguir Cobo en el colegio de San M artín ; los demás estudios los 
hizo ya de  jesu íta. Con los datos hasta aquí reunidos es fácil recom poner su 
vida en estos tranqu ilos años de Lim a, cobijada ba jo  los nobles m uros del 
colegio rea l de San M artín , entregado a los estudios literarios y  a una 
vida de p iedad, que debió causar fuerte  im presión en su alm a juvenil 
después de los azarosos años de las A ntillas y T ierra  F irm e, pasados en  
prosecución de la  engañosa em presa del Dorado. R ara  vez sucesos extraordi­
narios tu rb ab an  la  paz estud ian til en la  Lim a v irre ina l: dos recuerda Cobo 
en sus escritos. E l p rim ero  se refiere probablem ente a alguna excursión 
veraniega de vacaciones: «El año de 1600 — dice, tratando  de las ballenas— 
cam inando yo p o r las salinas de G uaura, vi una de desforme grandeza, que 
h ab ía  varado en aquella playa, y se la  estaban comiendo cóndores y otras-

(35) H. N. M., lib. XIV, cap. 18.
(36) González de la R osa, ibíd., pág. xx: lee «Retórica del Priano», que creo error, 

y debe referirse a la Retórica compuesta por el jesuíta Cipriano Suárez, que fué muy 
usada en la época con el simple nombre de Cipriano, y así está citada por Lope de Vega.. 
Cfr. R afael M.* de H oenedo, S. I., Lope en los estudios de la Compañía de Jesús de Ma­
drid, publicado en la revista Razón y Fe, vol. 108, Madrid, 1935, 68, 69.



XVI OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

aves carniceras» (37). E l otro es de la  terrib le  reventazón del volcan Oniate, 
próxim o a Arequipa, cuyos efectos se dejaron sentir en Lim a a más de loO 
leguas de distancia. E l cataclismo ocurrió, dice, «a 18 días del mes de fe­
brero, viernes de la  prim era sem ana de cuaresm a del año de 1600, como 
a  las nueve de la  noclie»; describe con alguna extensión el fenómeno y los 
daños y calamidades que causó en Arecjuipa y’ cercanías; refiriéndose a Lim a 
añade que los truenos y bram idos espantosos «oyéronse a doscientas leguas 
-de distancia, y en la  ciudad de Lim a, que esta 164 leguas del volcan, los 
oímos tan  claram ente cuantos entonces nos hallábam os en ella, que tuvimos 
p o r cierto que la  arm ada real, que pocos días antes hab ía  partido  del puerto  
del Callao en busca de un  corsario que había entrado en esta m ar del Sur por 
«1 estrecho de Magallanes, se h ab ía  encontrado con él, y que los truenos que 
oíamos eran de la artillería  que en  la  batalla  se disparaba» (38). E sta arm ada 
real a la  que alude el P. Cobo se com ponía de tres gruesos bajeles, al m ando 
de don Juan de Velasco, y se d irig ía contra el corsario ho landés Oliverio 
N ort; pero el encuentro no llegó a efectuarse.

El colegio de San M artín  fué el prim ero de carácter universitario  en L im a: 
luego le siguieron otros dos, el de San Felipe y el fundado p o r Santo T m ibio  
d e  Mogrovejo a modo de sem inario tridentino, al que dió su nom bre. E l de 
San. M artín  fué desde el principio  sem illero de vocaciones religiosas: las 
Cartas Anuas de 1594 dicen que cuatro colegiales m u y  escogidos en traron  en 
la  Compañía de Jesús; las del año siguiente, de 1595, afirm an que de sesenta 
colegiales, doce habían salido ese año para  religiosos, seis p a ra  la  Com pañía 
y- los demás a otras religiones. No es extraño, dada la  vida de p iedad  ^que en 
el colegio se llevaba: de sí mismo dice Cobo que, después que entró en  el 
colegio de San M artín, tenía la  oración que era de regla entre los colegiales, un  
cuarto de ho ra  por la  m añana, rezaba el rosario de Nuestra Señora todos los 
días, leía en Contemptus Mxiruli de Tom ás de Kempis y en  otros lib ros devotos, 
y usaba las más veces de buenas conversaciones, aunque no estaba hecho a 
m editar, y que oía misa ŷ  serm ón cuando iban  los demás colegiales en com u­
nidad  o corporación. E n  este am biente fué donde los sueños del joven Cobo 
cam biaron de sentido: en vez del Dorado tem poral que le  b ah ía  llevado a 
Indias se abría ante sus ojos la perspectiva de u n  Dorado esp iritual a lo  d i­
vino. L a vocación religiosa, que de m uchos años atrás yacía oculta en .«n ^es­
píritu , afloró en estos dé L im a; de si mismo declara que h a  m uchos años 
que tiene determ inación de d ejar el siglo y seguir los consejos de Cristo 
Nuestro Señor, y que h a  tenido inclinación de ser religioso y  aún había h e­
cho voto de serlo, v que finalm ente «ha año y medio» que se determ inó a 
en trar en la Compañía de Jesú.s, sin que ninguno le  indu jera a ello (39).

Por ese tiempo p idieron de L im a inform aciones sobre Cobo a su tierra , 
L opera; v se hicieron, bajo  el cuidado de su tío Alonso Díaz de P era lta , antes 
mencionado, dos expedientes, que llevan las fechas de la  de enero de 1601 
y  8 de marzo de 1607, respectivam ente: los descubrió González de la  
Posa en Lima, y contienen datos preciosos sobre la  fam ilia y juventud de 
Cobo. Ignoro si para  en tra r en el colegio de San M artín  le  exigirían las en­
tonces llam adas pruebas de lim pieza de sangre, aunque lo creo verosím il, pues 
e ra  requisito usado en los colegios m avores de Salam anca, y  a e.sto jm eden 
referirse las inform aciones de Lopera. P ara  ingresar en la  Comi)afiía de Jesús 
ciertam ente no se exigían, por trad ic ión  que arrancaba del mismo San Ig ­
nacio de Loyola, aunque si es p robable pídie.sen inform es, a m odo de las

(37) H. N. M., lib. IX. cap. 55. , „  ,
(38) H. N. M., lib. II, cap. 18 y 19. La Historia Anónima trae uiia extensa relación de 

la  reventazón del Ornate, II, 214 y sig.
(39) GonzAl ís  de Ros.v, ihid., pig. xx.
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testim oniales (jue aliora se usan, en  los sitios donde el p retendien te liuliiese 
vivido y fuese b ien  conocido (40). Lo cierto es que el joven Cobo entró en 
el noviciado de la  C om pañía de Jesús de L im a el 14 de octubre de 1601, dé 
«dad  de vein tiún  años. Jun to  con él ingresó Ignacio de A rbieto, de menos 
edad que Cobo, pues h ab ía  nacido en M adrid  el año 1585, y habiendo ido al 
P e rú  como paje del v irrey don Luis de Velasco, obtuvo beca en  el colegio de 
S an  M artin ; años adelante adquirió  no toriedad en la  cátedra como lector de 
artes y teología en  varias ciudades del P e rú  y en  la  prop ia Lim a, y  escribió 
además una  H istoria de la  Com pañía de Jesús en el P erú , que llega hasta 1676, 
año de su m uerte (41). A ambos los recibió en la  Com pañía el entonces 
P rovincial P . Rodrigo de Cabredo.

3. POR LOS LL.4N0S Y SIERRA DEL PERU.

E l sitio conocido en  L im a como antiguo noviciado de la  Com pañía de 
Jesús es la  actual U niversidad civil de San M arcos; en la  iglesia adjunta, 
ded icada a San A ntonio Abad, se ve todavía la  láp ida  del piadoso donante 
y fundador, A ntonio Correa, n a tu ra l de V aldem oro; pero  esta obra se co­
m enzó el año 1605 y se inauguró cinco años más tarde, en 1610. No pudo, 
p o r tan to , liacer el noviciado aquí el P . C obo: lo  liizo en el pueblo de 
indios contiguo a L im a llam ado Santiago del Cercado, cuyo curato servía 
la  Com pañía, y  donde p o r espacio de una decada larga, desde 1593, bab ia  
ten ido  establecido el noviciado, a veces en  local adp jun to  a la  parroqu ia o 
tam bién  en unas huertas próxim as, donde el P . Ju an  Sebastián, provincial 
d e l P erú , construyó edificio propio , que se inauguró el año 1599, y fué su 
p rim er recto r el P . Francisco de V ito ria  (42). Aquí, en el pintoresco arrabal 
del Cercado, transcu rrieron  los dos años del noviciado de Cobo, años de in ­
tensa v ida in te rio r y  form ación esp iritual, que contribuyeron, sin duda, a ir  
perfilando el nuevo id ea l que b ah ía  dado a su vida.

Pasados dos años, el 18 de octubre de 1603, pronunció los prim eros 
votos religiosos, llam ados del bienio, y  comenzó el curso regular de sus 
estudios en el colegio m áxim o de San Pablo , antes mencionado. P rim ero 
debió com pletar el curso de H um anidades duran te u n  p a r de años o tres, 
b as ta  1606, y de este año al de 1609 estud iar las artes o filosofía. U n Ca­
tálogo del P e rú  correspondiente a 1607 hace a Cobo filósofo en Lima. El 
mismo afirm a en sus escritos que, a su llegada al P erú , estuvo duran te diez 
años en  Lim a, desde 1599, v  que en  1609 fué a la  ciudad del Cuzco, de donde 
«al cabo de cuatro o cinco años:^ regreso a la  ciudad v irre ina l (43). Esta 
p rim era  subida a la  S ierra del P e rú  es probable que fuera  p ara  estudiar 
la  teología en  el colegio que bajo  la  advocación de la  Transfiguración del 
Señor ten ía  la  Com pañía en la  m etrópoli incaica desde el año 1571. A yunos 
recuerdos quedan de estos prim eros años lím enos de Cobo; «El año de 
1604 a 24 de noviem bre —escribe—, como a la  u n a  y  m edia de la  tarde, se 
sintió en  Lim a por espacio de cuatro credos u n  espantoso terrem oto que 
b izo  grandes destrozos en  toda la  costa del P erú , especialm ente p o r Arica, 
y aun en el Cuzco rem eció fuertem ente los edificios y derribó el arco to ra l 
d e  la  iglesia de la  C om pañía; y  en Paxinacochas, diócesis de Guam anga, asoló

(40) Los dos expedientes de Lopera sobre el P. Cobo los vio en Lima González de
Rosa, íbíd., pág. x v n i , t . j j

(41) Histor. Anónima, I, 69: Introducción. El P. Cobo en el Libro de Noviciado de­
claró tener al tiempo de su ingreso diecinueve años, dato que después de hallada su par* 
4ida de nacimiento no puede sostenerse.

(42) Hi$t. Anónima, I, 389 y sig.
(13) H, 'I. M., lib. X, cap. 28.
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de tal m anera el pueblo de Pausa, que de seiscientas casas que ten ía  no que­
daron en pie más de catorce o quince, y ésas m uy m altratadas». Cobo se  
hallaba con otros religiosos dentro  de la  iglesia de la  C om pañía en Lim a,, 
y cuando vieron em pezar a m enearse las paredes y  erxxjir fuertem ente el 
enm aderam iento del techo, salieron con el tem or huyendo a u n  patio (44). 
Tam bién recuerda hal>er conocido la  prim itiva catedral de Lim a construida 
por el arzobispo Jerónim o de Loaysa, y que duró hasta el año de 1604, en  
que fué destruida para dar lugar a la  nueva, levantada por Santo Toribio y e l  
virrey don Luis de Velasco (45). Un dato im portan te  consigna Cobo relacio­
nado con el principio de sus aficiones natu ralistas: las palm eras llam adas 
en el Perú  cocos de Chile él las sem bró por p rim era  vez en  L im a para  acli­
m atarlas el año de 1608, y dice que nacieron bien, pero  que no h a b ían  
echado fruto después de cuarenta años de p lan tadas (46).

Que la estancia del P. Cobo en el Cuzco du ran te  «cuatro o cinco años», 
exactamente de 1609 a 1613, fuese p ara  seguir el curso de los estudios teo­
lógicos, lo persuade la  fecha de su ordenación sacerdotal, que Saldamando- 
sitúa el año 1613, y veo confirm ada por e l Catálogo de la  Com pañía de- 
Jesús en el P erú  de 1613, que lo da ya p o r sacerdote con residencia en 
Lima. E l propio Cobo alude varias veces a este su prim er v iaje a la  Sierra, 
y además de la ciudad del Cuzco y valle de Yucay, donde el colegio de la  
Transfiguración poseía una hacienda de campo, recuerda tam bién  su estan­
cia en la  ciudad de La Paz (Bolivia), llam ada entonces más com únm ente 
Chuquiabo, y  en el célebre pueblo de T iahuanaco. Me fa ltan  datos p a ra  
precisar el sentido de esta excursión a La Paz, que Cobo coloca el año 1610: 
si es que cursó algún tiem po la  teología en el colegio de la  Com pañía de esa 
ciudad, o si sólo se tra tó  de alguna excursión con fines científicos o se debió 
a alguna otra circunstancia. Lo que sí puede afirm arse con visos de p robab i­
lidad es que tuvo en tre sus pofesores de la ciencia sagrada al P . Ju an  
Perlín , m adrileño, que, habiendo pasado de niño al P erú  y sido colegial de- 
San M artín, entró en la  Com pañía el 3 de abril de 1586, y ílegó a ser en e lla  
muy perito  en las lenguas griega y hebrea  y no tab le teólogo. E l año 1604,. 
a 1.° de noviembre, hizo en el Cuzco, donde enseñaba, al parecer, teología, 
la  profesión de cuatro votos; es posible, pues, que todavía lo alcanzara 
Cobo en dicha ciudad (47). Se funda esta suposición en el interés que mos­
tró Cobo po r el P . P erlín  en ocasión en que éste b ah ía  sido rem ovido de la  
cátedra, hasta llegar a escribir en su favor al P . General de la  Com pañía, 
Mucio Vitelleschi. No se conserva su carta, pero  sí la  contestación del P . V i- 
telleschi, que es de 26 de febrero  de 1613, donde, después de acusar recibo- 
de la  de Cobo, le dice que encom ienda al P rovincial peruano provea en  el 
asunto de la  remoción del P . Ju an  P e rlín  (48).

He aquí las alusiones que hallo  en  los escritos del P. Cobo a esta su p r i­
mera subida a la  Sierra peruana, p o r los que puede en  p arte  reconstruirse 
el itinerario , y jun tam ente presenciar la  génesis 'y el desarrollo de una  
vocación científica, cuyos rasgos se van de día en  d ía  perfilando. E l año 1609 
ya se declara m orador del Cuzco, donde dice vió u n  mico  de form a extraña, 
con barba y bigotes m uy bien  hechos y  del tam año de u n  conejo: lo h ab ían  
traído de la  provincia de los Andes, y como cosa única y ra ra  lo  com pró en 
cien pesos el caballero don Juan  Palom ino (49). Conoció en el Cuzco al 
capitán Juan  Alvarez M aldonado, que acaudilló una  expedición desastrosa 
para descubrir y conquistar el Gran M ojo, variedad  peruana de la  levenda

(44) H. N. M., lib. II, cap. 20.
(45) Futid. Lima, Rb. II, cap. 2.
(4fi) H. N. M,. Hb. H; cap. 52.
(47) Saudamando, ibíd., 357, 467.
(4S) A. R. S. I., Perú, I, f. 329.
(49) H. N. M , lib. IX, cap. 51.
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del D orado (50); y llegó a alcanzar en la  m isma ciudad a tres nietos del 
desgraciado A tahuallpa , don  ¡Diego H ilaqu ita , don Francisco H ilaqu ita  y 
don Ju an  N inancoro (51). Todavía quedaban en pie m uchas paredes del 
famoso tem plo incaico de Coricancha, y en una esquina que estaba entera 
se veía p arte  de una delgada lám ina de p la ta  en  la  ju n tu ra  de dos piedras, 
la cual «yo vi h artas veces», dice Cobo, hace cuarenta años; sobre sus 
ruinas se hab ía  edificado el convento de Santo Domingo (52); aunque alguna 
vez pud ieron  unirse las grandes p iedras de los edificios incaicos con lám inas 
de p la ta , lo  ord inario  e ra  u sar una  greda m uy abundante en la  comarca, por 
nom bre llanca, lo  cual pudo observar Cobo viendo derribar una pared del 
convento de Santa C atalina p ara  edificar iglesia nueva (53). Vió en el Cuzco 
el año de 1610 u n  herm oso e jem plar de cristal de roca «del tam año de dos 
puños», del que un  excelente artífice indio sacó dos o tres pares de anteojos 
de  larga vista, «y salieron tan  buenos como los que traen  de Ita lia»  (54). 
Estuvo en el valle de Yucay, que es «el m ás regalado y abundante de frutas» 
traídas de E spaña que hay  en el P erú , donde cargan de tan to  fru to  los ár­
boles, que se suelen desgajar con el peso; los ciruelos, sin embargo, daban 
poco fru to , dos o tres docenas de ciruelas por árbol, a no ser que fuesen 
in jertos de durazno, que entonces daban  m ayor cosecha, si b ien  sola una 
clase de ciruelas se h ab ían  hasta  entonces llevado de España al Perú , y ésas 
las más comunes, llam adas en la  península chabacanas y p o r otro nom bre 
hartabellacos (55).

Del mismo año 1610 refiere unas fiestas públicas que hizo la  ciudad del 
Cuzco, donde no fa ltó  la  corrida de toros, y en ella «salió un  indio a la  
p laza en  un  caballo ricam ente aderezado a dar una lanzada a u n  toro, la  cual 
dió con m aravilloso b río  y destreza, con no poca adm iración de todo el 
pueblo, por ser cosa m uy nueva para  u n  indio» (56). Cuenta las diligencias 
que hizo por estos años p ara  inform arse d irectam ente de indios viejos, acer­
ca del origen de los Incas, y confirma el núm ero de once, contando sólo hasta 
H uayna Cápac, que atestiguan las Inform aciones del virrey Toledo y del 
licenciado Polo de O ndegardo. P recisam ente el año de 1610 se celebraron en 
el Cuzco fiestas por la  beatificación de San Ignacio de Loyola, «y entre, otras 
invenciones v m uestras de regocijo que los indios sacaron —dice Cobo— 
una fué la  represen tación  de sus reyes antiguos en  u n  grande y  m uy lucido 
alarde, en  que venían los once reyes Incas sentados en  andas m uy adornadas 
de plum as de diversos colores, y en hom bros de indios, con el mismo tra je  
y aderezo que solían usar, vestidos de rico cum be, con cetro en las manos, 
y un  p rin c ip a l a l lado, que llevaba un  quitasol de vistosas plum as. C apita­
neaba todo el escuadrón, que sería de más de m il indios, don Alonso Topa 
A tan, n ieto  de G uayna Cápac» (57). La estancia en  T iahuanaco y La Paz 
la  sitúa en  el mismo año de 1610. De La Paz dice que en  su d istrito  se 
saca u n  género de m árm ol blanco, recio y  transparen te, que le  asegtxró un  
cantero que hab ía  trab a jad o  en la  fábrica de San Lorenzo del Escorial, no 
haberse gastado en aquel edificio tan  precioso m árm ol como éste; y que el 
propio  Cobo vió en la  ciudad de C huquiabo el año 1610 u n  p ila r de una 
fuente lab rado  de este m árm ol, grueso como el cuerpo de u n  hom bre, que 
de noche dejaba pasar la  luz de una vela y se leía muy b ien  una carta, y

(50)
(51)
(52)
(53)
(54)
(55)
(56)
(57)

H . N .  
H. N. 
H. N. 
H. N. 
H. N. 
H. N. 
H. N. 
H. N.

M., lib. XI, cap. 4. 
M., lib. XII, cap. 19. 
M., lib. XIII, cap. 12. 
M., lib. XIV, cap. 12.

lib. III, cap. 33. 
M., lib. X, cap. 23. 
M„ lib. X, cap. 3.
M., lib. XII, cap. 2.
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después de i)uesto en la  fuente se veía subir el agua por él (58). Al tra ta r  
de la antigüedad de las piedras y ru inas preincaicas de T iahuanaco refiere 
que la  prim era vez que pasó, el año de 1610, por estos edificios, desenterraron 
una piedra labrada tan  grande, que m ostrándosela otra vez que tornó a 
pa.sar por allí, la m idió él mismo y ten ía  veinte p ies de largo y quince de 
ancho, «tan pulida y lisa como la  que más»; sin duda alguno de los m ono­
litos ciclópeos que se adm iran hoy en día en la  ciudad de L a P az  esparcidos 
por parques y museos (59). T al vez se refiera tam bién  a este v iaje su visita 
a las ruinas del tem plo del Sol en  la  isla T iticaca, cerca de Copacabana 
(Solivia), que describe con adm iración y p ro lijid ad  (60). E n  u n a  palabra, 
que a través de los largos años de esttidio y form ación religiosa, su persona­
lidad inquieta y andariega de peregrino buscador de m aravillas, se iba  de­
finitivamente modelando en el hom bre de ciencia, curioso e infatigable in ­
vestigador de la  naturaleza am ericana y sus secretos, que éste fué en concreto 
el Dorado espiritual que encadenó el interés y la  vida de Cobo.

El año de 1613 nos lo encontram os de nuevo en Lim a ya ordenado de 
sacerdote: precisam ente por estos años, hacia  1612, fija él mismo el comienzo 
de su consagración definitiva a los estudios de la  naturaleza, como vere­
mos. Aquí en Lim a debió com pletar ahora los estudios teológicos, según 
parece deducirse del curioso dato recogido por González de la  Rosa del 
libro de exámc*ies de jesuítas, donde el año 1615 figuran las calificaciones 
de Cobo en su examen para  la  tercera probación, dice el m encionado escri­
tor. Como en la  Com pañía de Jesús no existe ta l examen, supongo que se 
tra ta  del llam ado examen ad gradum, que se da al term inar el curso de 
los estudios teológicos, y que está vinculado con el grado definitivo de p ro ­
feso de cuatro vototos o coadju tor espiritual, a que son prom ovidos los reli- 
gioso.s de la  Compañía por el P . G eneral, después de acabados los estudios 
y hecho el año de tercera probación, con que se cierra  el ciclo de la  fo rm a­
ción espiritual y literaria . E l P . Cobo recibió en dicho exam en la  califica­
ción de satisfecit mediocriter, satisfizo m edianam ente; llegó a la  m eta con 
suficiencia, aunque sin dem asiada holgura, que ése es el sentido de la  fó rm u­
la antedicha. Y, efectivam ente, años adelante le  fué concedida la  profesión 
solemne de cuatro votos, que hizo el 16 de mayo de 1622.

De su perm anencia en Lim a po r los años cíe 1613 a 1615 quedan algunas 
referencias, aunque pocas. E l p rim er ciprés que hubo en el P erú  nació, de 

traídas de España, en  el colegio de la  cam pañía de Jesús deunas
Lima el año de 1580, y porque im pedía la  traza  del nuevo edificio, «lo cor­
tamos —dice— el año de 1613», y con ser de tre in ta  y tres años no hab ía  
dado hasta entonces sem illa (61). Al gallinazo, ta n  abundante en Lim a, le 
atribuye propiedades medicinales, y refiere dos casos de curaciones acae­
cidas en dicha ciudad el año 1614, hallándose él en  ella, de cuya autenticidad 
dejo el juicio a los médicos (62). E n  el mismo año de 1614 afirma h ab e r 
llovido en la  comarca de Lim a por la  cuaresm a, y  que a tres leguas de la  
ciudad, camino de Chancay, descargó un fuerte aguacero y  se form ó un  gran 
charco que duró algunos días, y como cosa ra ra  se lo m ostraron, pasando 
él por el mismo camino pocos días después (63).

P ara  hacer el año de tercera probación fué enviado el P . Cobo a Ju li, 
y  según datos que proporcionan sus escrito.s, el v iaje  lo hizo a fines del año 
Í615 y prim eras semanas de 1616, y pasando por Vilcas y H uam anga, donde

(5Í?) H. N. M„ lib. lir . cap. 18. 
(59) H. N. M„ lib. XIILcap. 20. 
(601 H. N. M., lib. XIII, rap. 18.
(61) H. N. M., lib. X. cap. 27.
(62) H. N. M-, lib. VIII, cap. 14.
(63) H. N. M., lib. II, cap. 16.
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tam bién liab ía  colegio de la  Comijañía de Jesús, fundado poco antes el año 
1605. E l pueblo de J u li  aún  perm anece en pie, situado a orillas de la  gran 
laguna de Clmcuito, llam ada hoy lago T iticaca; las maravillosas i-elicjuias 
de sus cuatro iglesias, de lo más suntuoso que perd u ra  del barroco liispano- 
peruano, h ab lan  m uy alto del antiguo esplendor. Cuando a instancias del 
virrey Toledo y de la  A udiencia de Charcas lo  tom ó bajo su cuidado como 
doctrina de indios la  Com pañía de Jesús el 4 de noviem bre de 1576, tenía 
una población de 16.000 indígenas, pertenecientes en su m ayoría a  la  ro ­
busta raza aym ará, que, contra las predicciones de Las Casas en su Destruyción  
de las Indias, poblaba y sigue poblando en ingentes m uchedum bres las llana­
das de la  altip lan icie  andina. E n  la  h isto ria  de las misiones jesuíticas am erica­
nas tiene Ju li u n  significado especial de h ab er sido el gran campo de experi­
m entación, donde al calor de los varones más insignes en ciencia, v irtud  y celo 
m isionero, como los padres Alonso de B arzana, Diego M artínez, Diego de To­
rres Bollo, Juan  Rom ero y m uchos más, se estudiaron y ensayaron los m é­
todos y se fraguó el m odelo de reducciones, que luego se fué aplicando con 
tan  felices resultados p a ra  el evangelio en el Paraguay, en Mojos y otras 
partes del in te rio r de x4mérica. E n  los años en  que a Cobo le  correspondió 
i r  a Ju li, pasaba el puesto m isional por su edad de oro, y además del cui­
dado parro q u ia l de la  ind iada, gozaba de dos instituciones internas de alto 
carácter form ativo para  la  juven tud  jesu ítica: el sem inario de lenguas in ­
dígenas y el llam ado año de tercera probación, en  un  am biente de puro 
m inisterio  de indios, m uy caro a los antiguos jesuítas. Así, con el aprendi­
zaje de las dos lenguas generales del P erú , quichua y aym ará, y la  práctica 
del trab a jo  apostólico con el indígena, recibían  los últim os toques de su 
form ación y tem plaban  las armas que creían más necesarias para  el m inis­
terio  apostólico de Ind ias (64).

E l P . Cobo aprendió  las m encionadas lenguas quichua y aym ará, y de 
sí propio  afirm a que h ab lab a  en ellas con los indios, y aun hace una breve 
com paración en tre am bas p ara  deducir de las afinidades que ten ían  en  los 
vocablos y  la construcción la  com ún procedencia de un tronco común, al 
modo que castellano e ita liano  nacieron del la tín  (65). Su residencia en Ju li 
la f ija  en el año 1616 al tra ta r  del clim a de la  laguna de Clmcuito (661, y 
hace una  vivísima descripción del ave rapaz am ericana llam ada Alcamari, 
que conoció snansa y  dom éstica «dentro de nuestra  casa en el pueblo de 
Ju li, el cual —dice—  no dejaba en tra r perro  ninguno en nuestro patio, 
porque a todos arrem etía  y subiéndoseles en las espaldas los echaba fuera 
a picadas, y si alguno h ac ía  rostro y resistía peleaba con él, y h asta  dentro 
de la iglesia, donde las indias los m etían  tapándolos con el m anto o pollera 
—■como todavía hoy lo hacen  en Bolivia— , por encima de la  ropa saltaba a 
picarles» (67). E n  el mismo año de 1616 sitúa el dato curiosísimo de haberse 
navegado po r p rim era  vez el lago Titicaca, no en las tradicionales balsas 
indígenas de totora, .sino en un  navichuelo fabricado todo de m adera de 
luco, árbo l cuya «m adera es colorada, muy recia y preciada, de que hay 
gran copia en la  provincia de Larecaja, distante ocho leguas de las riberas 
de d icha laguna, donde se cortó la  m adera» (68). Y  aun iocaliza su estancia

(64! Historia Anónima, II, 400 y sig.
(65) H. N. M., lib. XI, cap. 5: «A los indios les suelo preguntar en su lengua»; lib. XI, 

capítulo 9: «Las_ dos lenguas quichua y aymará, que son las más generales del Perú..., 
tienen tanta similitud de vocablos y construcción, que cualciuiera que supiere lo poco 
que yo della.s, no podrá negar haberse originado ambas de un principio, al modo que la 
española e italiana nacieron de la latina.»

(66) H. N. M., lib. I, caj>. 10: «Residiendo yo el año de 1616 en el pueblo de Juli...»
(67) H. N. M., lib. VIII, cap. 15.
(68) H. N. M., lib. VI, cap. 122.
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en la provincia de Chucuito, a la  que pertenecía Ju li, por los meses de jun io  
y julio^ los más crudos del invierno austral, al dec ir que la  m anzanilla re ­
sistía sin m architarse «muy lozana, verde y cubierta de sus vistosas flores», 
los hielos de cada noche, que abrasaban y agostaban todas las h ierbas sin 
dejar cosa verde (69).

Tres veces nos inform a el P . Cobo que subió de los Llanos o costa del 
P erú  a la Sierra, la  prim era es la  de 1609 al Cuzco para estudiar teología, 
V  va nos es conocida; la  segunda es esta de que vamos tratando , a Ju li para  
la  tercera probación; la  tercera es de 1626, de que me ocuparé más abajo. 
Ls adagio común en el P erú  de que la  segunda subida a la  S ierra es peligrosa, 
y Cobo lo experim entó en sí sufriendo el m areo p o r diciem bre de 1615 en 
las minas de Nuevo Potosí, lugar, según Alcedo, próxim o a Y auli, en el co­
rregimiento de Huarochiri. He aqu í sus palabras: «Con estar yo por tantos 
años hecho a esta tierra , tres veces que h e  subido de los Llanos a las p ro ­
vincias de arriba..., he  sentido esta destem planza de estómago, y la  segunda 
vez me almadeé [.sic] m uchísim o, con grandes bascas y vómitos. Sucedióme 
esto el año de 1615 por el mes de diciem bre, atravesando la  cordillera por 
las minas del Nuevo Potosí, en las cuales m e h a lle  ta n  fatigado, que descon­
fiado de recobrar la  salud pedí a los com pañeros me dejasen allí m orir y 
pasasen adelante, porque yo no me h a llab a  sino p a ra  dar allí el alm a, por­
que en dos días no hab ía  podido pasar bocado. A nim áronm e que subiese a 
muía, porque ya desde allí comenzábamos a ir  bajando , y apenas habíam os 
andado dos leguas, cuando m e h a llé  de repente bueno y con ganas de co­
mer» (70).

Al tra ta r de las m aneras de puentes que usaban  los indios p ara  pasar 
los ríos, dice que unos llam ados oroyas eran de bejucos, de los cuales sus­
pendían al cam inante atado, o lo  m etían  en  u n  cesto como de vendim iar, 
y así lo pasaban de orilla  a o rilla ; otros eran de cinco criznejas, tres que 
servían de piso y dos a los lados como pasarelas o pretiles, y el viajero iba p o r 
su p ie; finalm ente o tra  tercera clase era  de balsas yuxtapuestas, parecidos al 
de barcas de Triana en Sevilla. Toda esta variedad  de puentes cruzó el 
P . Cobo durante este v iaje; de bejuco en el río de Jau ja  por el pueblo de 
San Jerónim o de la  Oroya, de criznejas en el río  de Vilcas, d istrito  de 
Guamanga, v en el A purim ac, diócesis del Cuzco, que paso el ano 1úl6, p ro ­
bablem ente en  los prim eros meses, y era de los largos, pues m edía de es­
tribo a estribo doscientos pies; de balsas hab ía  uno en el río  Desaguadero, 
que sale de la  gran laguna de Chucuito (71). A este mismo viaje puede re ­
ferirse lo que cuenta, de haber presenciado el reparto  de las tierras de 
com unidad en la provincia de Chucuito y en M oho, pueblo indígena situa­
do a orillas del lago Titicaca, el cual se conservaba floreciente por el buen 
gobierno <le un  curaca m uy viejo que hab ía  alcanzado el tiem po de los In- 
ca.s. Y  pondera el servicio que todavía perduraba de los tambos, entre los 
cuales los de Moho y Vilcas eran de los más capaee.s y m ejor conservados (72).

1. LA INQUIETUD DE UNA VIDA CONSAGRADA A LA INVE.STTGACION

Term inado el año de tercera proliaeión en Ju li. 1616, perm aneció el P . Cobo 
por espacia de dos año.s, 1617 y  1618, recorriendo las tierras llam adas del

(69> H. Ñ. M., lih. X. cap. 37. .
ITOt H. N. M.. lil>. II, cap. 10; sobre Nuevo Potosí, rfr. ANTONIO DE ALCEDO: D icc io -  

nurift Qf^ográficO'Histórico de las Indias Occidentales^ Mailritl, 1786-1 ¿89, cinco volúmenes 
(IV. 292).

(71) il .  N. M.. lib. XIV, cap. 13 y 11. Cfr. lib. IX, cap. 51, de habilidades de micos 
vii,ta.s iior el P. Cobo en Guamanga.

{72) H. N. M., lib. XII, cap. 28.
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4Jollao correspondientes a la  altip lan icie  boliviana. Queda! dudoso si per­
m aneció aplicado a la  residencia de Ju li o pasó de m orador h ab itu a l al co­
legio de Oruro, fundado el año 1614: u n a  carta del P. General, Mucio Vi- 
telleschi, a Cobo de 17 de febrero de 1618, lo hace o supone en Ju li; en 
cambio, el propio  Cobo parece afirm ar su residencia en Oruro, como in d i­
caré en  seguida. Torres Saldam ando y González de la  llosa aseguran que en 
estos dos años ejerció el oficio de m isionero popular, suposición que podría 
confirm arse no sólo p o r su conocim iento de los dos idiomas generales del 
Perú , qu ichua y aym ará, sino p o r el tra to  directo con indios de que da 
testim onio en sus escritos, aprovechando m uchas veces p ara  fines científicos 
de enterarse de sus antigüedades. E l paso por Oruro lo  atestigua Cobo al tra ­
ta r  de la  riqueza de sus m inas: «He visto yo — dice— , hallándom e en 
Oruro el año de 1617, venderse a m il y a dos m il pesos la  vara de 
y acabar uno de descubrir una m ina y  venderla luego en cincuenta m il pesos 
■de contado» (73). E l beneficio de la  p la ta  se hacía  o p o r fundición o por medio 
■ del azogue: en la  fund ición  se m ezclaba con m ineral rico, llam ado negrillo; 
o tro  pobre, por nom bre zoroche, que facilitaba el beneficio. De una  fundi­
ción de estas que presentó Cobo el año 1618 en Oruro, salieron trescientos 
marcos de p la ta  pura , de doscientos quintales de m etal bru to . E l uso áel 
azogue p roducía rendim ientos mayores, y  afirm a que residiendo  él en  Oruro 
el ano 1618 se beneficiaban  m uchos m etales de a ocho onzas por quintal, y 
algunos se sacaban tan  ricos que acudían a tre in ta  m arcos por qu in ta l (74).

Pero la  residencia en  Oruro no fué tan  fija  que no perm itiese al P . Cobo 
hacer varias excursiones, tales como el asiento de m inas de B erenguela, si­
tuado  en el corregim iento de Pacajes, Cochabam ba y probablem ente Charcas 
y  Potosí; en las cuales la  finalidad  científica no era en n inguna m anera se­
cundaria. Las nieblas que se form an en el lago T iticaca por las m añanas las 
observó en  Ju li, y  cam inando el año 1618 de la  villa de Oruro a las m inas de 
Berenguela, antes de b a ja r  de la  puna, vio las que subían con m ovim iento m uy 
veloz de la  tie rra  caliente hac ia  las alturas, y  en llegando a los páram os de la  
sierra se deshacían y desaparecían  en  u n  instante (75); en la  talpwna an­
dina los fríos eran  terrib les, y  refiere  que cam inando una  vez en com pañía 
de u n  alem án recién venido de su tierra , desde la  v illa de Oruro al valle de 
Cochabam ba, h ic ieron  noche en  u n  páram o refugiados en una casa pajiza, 
donde pasaron ta l frío  que a la  m añana hallaron  helado el vaso de noche", 
y el alem án dijo  que no eran  tan  frías las noches de su tie rra  (76). Los 
indios del a ltip lano hac ían  sus sepulturas en form a de torrecillas, las me­
nores de u n  estado de altas y algunas llegaban  a cuatro y seis estados, v 
todas las provincias del Collao están llenas de ellas en las heredades, pues­
tas en ring lera  de seis en seis, diez en  diez y mas y menos, algunas tan  juntas 
que p o r en tre  ellas apenas cabe una  persona. El las h a  visto v estudiado 
«yendo po r el camino rea l de Potosí, en la  provincia de Caracollo, entre los 
pueblos de C alam ares y H ayohayo, y  tam bién  jun to  a la  villa de Oruro en 
el tam bo de las Sepulturas, al cual se dió este nom bre por las m uchas que 
hay  en aquel p a ra je ; y p o r el cam ino de Omasuyo hay  tantas jun to  al 
pueblo de Aehacache, que de lejos jrarecen una gran población» (77).

H aber llegado en sus excursiones basta Potosí y Charcas, lo afirm an Sal­
dam ando y González de la  Rosa, si . b ien  no se baila  alusión d irecta a ellas, 
fuera  de una dudosa a Charcas, en los escritos de Cobo. Pero algunas des-

(73) H. N. M., lih. III, cap. 35.
(74) H. N, M., lib, III, cap. 38 y 39: «Residiendo yo en Oruro el año de 1618.»
(75) H. N. M., lib. I, cap. 10,
(76) H. N. M., líb. II, cap. 10.
(77) H. N. M., lib. XIV, cap. 18.
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cripciones quedan tan  m atizadas de porm enor local, que b ien  pud ieran  a tri­
buirse a la  fidelidad del testigo ocular (78). No cabe duda, a m i parecer, 
de que con el año de tercera probación la  vocación científica del P . Cobo- 
quedó fija  para  siem pre como ideal de su vida, y que no  perdonó fatigas^ 
ni viajes, basta ser tenido p o r u n  tan to  andariego, como veremos, p a ra  ob­
servar la  naturaleza am ericana, y realizar profundos estudias de carác ter 
histórico y etnográfico. A  estos años de su segunda subida a la  Sierra se re­
fiere principalm ente la  preciosa declaración que hace; «Yo mismo —dice—  
muchas veces y con más qiie m ediana diligencia he  visto y considerado- 
las ruinas de los más suntuosos y  antiguos edificios deste reino del P erú , 
como son las del Cuzco, de Guam anga, Vilcas, T iahuanaco, Pachacam a y otras, 
por ver si en alguna de las losas y  p iedras extrañas que dellos se sacan h a llab a  
señal de letras, caracteres o de alguna labo r sem ejante» (79).

Por el mes de diciem bre de 1618 sitúa el P . Cobo un  viaje suyo del C ollao 
a A requipa (80), que significó el fin  de su trien io  en  Juli y  Oruro, como m i­
sionero de indios y a la  vez inve.stigador de antigüedades peruanas. E l si- 
gtiiente trienio, de 1619 a 1621, residió en A requipa. González de la  Kosa 
V Saldamando lo hacen rector del colegio que en la  ciudad del Misti ten ía  
ia Compañía de Jesús; u n  catálogo correspondiente a 1619 no confirm a la  
suposición, pues lo declara sí m orador de dicho colegio, pero  le señala como 
oficio «predicador de indios y lector de latín» (81). La perm anencia de tres 
años la  confirma el propio Cobo, y  añade que aprovechó la  nitidez del cielo 
arequipeño para estudiar estrellas y constelaciones del hem isferio sur, pues 
la ciudad queda ya en 16" de la titud  austral (82). Nueva referencia corres­
pondiente al día 12 de jun io  de 1619 sobre el caso inusitado de una to rm en ta  
en las lomas de lio , co.sta de A requipa, en la  que según refirieron  a Cobo 
en Arequipa, donde residía, unos vecinos de la  ciudad, que h ab ían  b a jad o  
a la cosecha del aceite, tronó y relam pagueó, y descargaron tan  grandes 
lluvias que corrían arroyos de agua m uy crecidos (83). Y  o tra  m ás sobre la 
m ojadura que producen las garúas costeñas cuando se condensan en las 
lomas del interior, y que Cobo experim entó el año 1620 en  viaje de Cam aná 
a A requipa con dos compañeros, víspera de San Ju an  B autista  (23 de jun io ), 
«cuando es lo fino del xmderno y de las garúas» (84). F ina lm ente es posible 
que se refiera al fin  de su estancia en A requipa el curioso episodio que le  
sucedió caminando de la  ciudad de A requipa p ara  em barcarse en  el puerto  
de Qnilca. sobre un  anim al como zorro, que llam an  lo.s indios amitaya, cxiya 
arma defensiva es un  líquido tan  pestífero que, hab iendo  hallado uno en 
un arenal y echándole u n  perro  grande que llevaban los arrieros, el perro  
lo zamarreó trayéndolo con los dientes en el aire, pero al .sentir.se m ojado 
del líquido lo  .soltó y se fué huyendo, refregándose m uy aprisa p o r la  a rena; 
desjmés lo m ataron con un  báculo, al que tam bién  m ojó el anim ál, y ni 
báculo ni perro  se podían sufrir por su hedor (85).

¿P ara dónde se em barcaba el P . Cobo en el puerto  de Quilca? Según

(78) Cfr. H. N. M., lib. II, cap. 9, .sobre tempestades en Clni(¡uisaca. En lib. I, cap. 6 
dice: «Dos provincias de las que yo tengo experiencia..., la de los Charcas en el Peni...» 
En rigor Charcas jiuede referirse al territorio, no a la ciudad de f.buquisaca, y las po­
blaciones que dice haber recorrido -fea el camino real de Potosí», e.stán todas antes de 
Oruro, caminando desde La Paz liacia el snr.

(79) H. N. M.. 15b. XI, cap. 19.
(RO) H. N. M., lib. ÍI, cap. 10.
(81) A. R. .S. I., Catálogo del Perú, 1619.
(82) H. N. M., lib. I, cap. 8: «Residiendo yo tres años (en .-irequipa) hice las ob­

servaciones que se contienen en este capítulo».
ÍS3) H. N. M., lib. II, cap. 15.
(81) H. N. M., lib. ll,cap. 16.
(85) H. N. M., lib, IX. cap. 61.



INTRODUCCION XXV

Saltlamanclo, de 1622 a 1626 residió en el colegio de Pisco; González de la. 
Rosa confirm a la  noticia, con la  añadidura de que ocupó el puesto de rector; 
en caiiiñio, con am bigüedad indica que al b a jar de A requipa se dirigió a. 
Lima o a Pisco. Los Catálogos de la  Provincia P eruana -que  se conservan, 
añaden poca luz sobre este p un to : en uno de 1625 figura Cobo en Lim a, 
colegio de San Pablo , como lector de la tín  y operario  de españoles. Sin em­
bargo, la  estancia en Pisco, lea , Nasca y otros valle.s de la  com arca la  ates­
tigua el propio  Cobo repetidas veces. E l beclio del destino a Pisco signifi­
caba p o r parte  de la  Com pañía de Jesús u n  acto de particu lar confianza, por­
que el colegio de d icha población estaba muy a los principios; el año de- 
1620 los piadosos cónyuges Pedro V era de M ontoya, na tu ra l de Albacete, y 
Juana de Luque A larcón, vecinos de Pisco, se h ab ían  ofrecido a ayudar con 
una m odesta ren ta  de 2.500 pesos a la  fundación, y no sin dificultades, que 
suscitaron los canónigos de Lim a por causa de los diezmos, se extendió la 
escritura fundacional el 8 de abril de 1622, sin el permiso real necesario, 
que sólo fue obtenido por cédula de 14 de mayo de 1627 (86). E n  Pisco, 
pues, sólo resid ían  p o r estos años unos pocos jesuítas selectos que asentasen, 
b ien los comienzos de la  fundación, en form a de hospicio o residencia pe­
queña. U n dato im portan te  en la  vida religiosa del P . Cobo consignan va­
rios Catálogos, el de su profesión solemne de cuatro votos, que hizo el 16 
de m ayo de 1622, como antes queda referido. ¿Realizó esta cerem onia en 
Lima, y después de ella partió  para  Pisco o le alcanzó ya la  concesión del 
P. G eneral en el.colegio incoado de esta ciudad? No poseo ningún dato que 
pueda aclarar el punto .

Los recuerdos de esta estancia en la  costa peruana son varios. E l camino 
del puerto  de Pisco a lea, donde la  Com pañía de Jesús poseía una m uy 
buena viña donada p o r el curaca indio don H ernando Anicana, lo  recorrió 
m uchas vece.s, y una  quiso hacerlo en el mes de ju lio , para  experim entar si 
era tan  grande como decían el frío  producido por el viento sur en  los are­
nales de la  costa; y  lo  que probó fiié que, habiendo de hacer noche en una 
espaciosa llanada, a pesar del fuego que encendieron los arrieros, sintió tan  
grande frío  que se le  entum ecieron las manos, sin poder ju n ta r  los dedos, 
co.sa que no le  h ab ía  acontecido nunca atravesando los páram os nevados de 
la  cord illera (87). H ab la  de las v irtudes curativas del molle, árbol com uní­
simo en el P erú , tra ído  tam bién a España, y que se da en climas secos: con 
sus cortezas y  resina h a  visto curas m aravillosas en indios enferm os ya desa­
huciados del llam ado m al del valle, que es m uy ordinario  en la  comarca de 
Tea (88). E n  los valles de la  Nasca, lea . Pisco, hallándose en ellos, h a  estu­
diado la  elaboración del vino en  esa región, la  más v inatera del P erú : de 
pocos años acá, dice, h a n  dado en pisar la  uva m etida en costales o sacas de 
melinge, y sale así el vino m ucho más puro , claro y blanco, que vale la  bo tija  
cuatro reales m ás que del ordinario. E l vino de Pisco es de más cuerpo, 
más cubierto  y a propósito  p ara  pasar la  m ar, por cuanto tiene m ucho que 
gastar (89). T am bién  dice haber visto, sólo en el corregim iento de lea, cier­
ta  p lan ta  am ericana llam ada p o r loa españoles vergonzosa, a cansa de que 
cierra  sus hojas .si la  tocan con la  m ano (90).

De las tres sulddas del P . Cobo a la  .Sierra del P erú , la  tercera fue el

(86) Antonio AsteáIN, S. I.: Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de  
España, V, Madrid, 1916, 411; R ubén Vargas Ugaete, S. L: Los jesuítas del Perú. Lima, 
1941, 22.

(87) H. N. M., lib. II, cap. 4; Ifist. Anónimai I, 296: la donación del curaca don 
Hernando Anicana.

(88) H. N. M„ lib. VI, cap. 78.
(89) H. N. M., lib. X, cap. 1.1.
Í9Í1) II. N. M„ lib. V, cap. 73.
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año de 1626, y rompe la  escasez de noticias que de estos años de su v ida 
se conservan. La ocasión del v iaje  fué acom pañar, por orden  del arzobispo 
de Lima, Gonzalo de Ocampo, a u n  prelado m isionero que recorría  las In ­
dias pidiendo subsidios. Este era el cartu jo  Angel M aría de C ittadinis, nom ­
brado arzobispo de M ira in partibus, coadjutor con derecho de sucesión del 
arzobispo residencial de Naxiván, en la  A rm enia m ayor, M ateo Erazmos, el 
15 de julio  de 1624; el cual, con licencia, según decía, del p ap a  U rbano V IH , 
recorría las Indias occidentales p idiendo lim osnas p ara  erig ir u n  colegio de 
arm enios católicos en Goa, la  gran m etrópoli portuguesa de O riente (91). E l 
padre Cobo recuerda este viaje y sitúa su p rincip io  el año de 1626, en que por 
el valle de lea  comenzó a subir las estribaciones de la  cordillera andina; y 
añade que ponderando él al arzobispo el gran rigor de estas altas sierras, le 
respondió que él hab ía recorrido las de A rm enia y  Persia y  las creía más ás­
peras y encumbradas. Desconozco el itine rario  del viaje p o r el in terio r del 
P erú , duran te el cual afirm a Saldam ando que recorrió  las principales ciudades, 
pero dudo que Cobo le  acompañase durante todo él, po rque continuando 
su referencia sobre la  aspereza de la  sierra  peruana, dice que vuelto el arz­
obispo a la  costa, visitándole él, le  preguntó cpié le h ab ía  parecido de la  
cordillera general de los Andes, a lo  que el arzobispo respondió que llevaba 
m ucha razón Cobo en lo  que le  h ab ía  dicho, y  que bacía m ucha ventaja en 
a ltu ra  y rigor de tem ple a cuantas él hab ía  visto, así en Asia como en lo 
demás que había andado del m undo, que era buena p arte  de él (92). De 
este episodio que Cobo sitúa en la  costa peruana puede deducirse que no 
acompañó al arzobispo durante todo su viaje. T a l vez puede referirse a él 
lo que Cobo dice de haber navegado el año 1627 de Lim a a T ru jillo , y asi­
mismo h ab er conocido de vista indios m alabares de la  In d ia  oriental, que 
pudieron pertenecer al séquito del arzobispo (93).

Del P erú  pasó éste a M éjico en seguim iento de la  cuestación que hac ía  
para el colegio armenio, y el 10 de d iciem bre de 1629 le sobrevino la  m uerte 
estando en Yucatán, segiin com unicaba a la  congregación rom ana De Propa­
ganda Fide el 3 de abril de 1630 el obispo de la  ciudad (94). P o r esas m is­
mas fechas andaba ya el P. Cobo por tierras de N ueva España, como veremos, 
y dada la coincidencia de tiem po surge la  hipótesis de que el arzobispo y 
Cobo hiciesen el viaje juntos, lo  cual no veo confirm ado en los escritos de 
Cobo que se conservan. Pero  al menos sí debió in flu ir esta circunstancia en 
la  precipitación del viaje, que ya de antiguo ten ía  Cobo m editado. P o rgue su 
idea de visitar el gran v irreinato  español del norte  como com plem ento de sus 
estudios americanos, data por lo menos del tiem po de la  tercera probación 
en Juli, durante la  cual, a 10 de febrero  de 1616, escribió al P . General de 
la Compañía, Mucio V itelleschi, pidiéndole pasar a la provincia jesuítica 
m ejicana. No se conserva su carta, pero sí la  re.spuesta del P . General, 
Roma, 17 de febrero de 1618, a Cobo en Ju li, donde le dice que se atenga 
a lo que el Provincial del P erú  determ ine sobre su propuesta de cam biar 
la  provincia preruana por la  m ejicana (95); y más explícitam ente en carta  de 
la  misma fecha al Provincial del Perú , que lo era entonces el célebre padre 
Diego Alvarez de Paz: Véase, dice el P . General, a cuánto llega el cuidado

(91) Saldamando, ob. d t., pág. 100. Noticias más seguras sobre este arzobispo misionero 
da P atritius GauCHAT, O. M. Conv., Hierarchia Catholica Medii et Rencentioris aevi, IV, 
Monasterii, 1935, 251, 253, en las diócesis Myren. y Naxivanen., primero babia sido domi­
nico y se pasó a la Cartuja, fue presentado para el arzobispado de Mira a 21 de Julio de 
1624 por el cardenal Desiderio Sealea.

(92) H. N. M„ lib. II, rap. 10.
(93) H. N. M , lib. VII, cap. 23; lib. XI, cap. 2.
(94) Gauchat, ob. ciL, IV, 253.
(95) A. R. S. I., Perú, 1, f. 402 v: Vitelleschi a Cobo en Juli, 17 de febrero 1618.
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«que allá les da el P . B ernabé Cobo, y si se juzga que es cosa pasajera, que 
p u ed a  pasar a M éjico, como él lo p ide (96).

E l viaje esta vez no se realizó, pero coincidiendo con la  estancia en el 
P e rú  del arzobispo de M ira, volvió a sus instancias el P . Cobo, a las que 
contestó el mismo P . General, Mucio V itelleschi, en  carta de 15 de octubre 
de 1628 dirig ida al p rovincial del Perú , P . Gonzalo de L ira: «Holgarm e h ía  
— le dice—  que el P . B ernabé de Cobo [sic] se quietase y no tratase de mu- 
élanga a M éxico; pero  si él instare  y no b a ila re  V. R. en ella inconveniente 
•de consideración, concierte con el padre P rovincial de la  d icha provincia, y 
después envíeselo con la  bendición del Señor. Y  dígale al dicho p ad re  Cobo 
que dexe la  H istoria  que h a  comenzado y se aplique con veras a ayudar a 
la  salvación de los próxim os» (97). P a ra  el día 5 de m arzo de 1629 el 
v iaje  estaba ya arreglado, y el P . Cobo escribía al P . General dándole aviso; 
a  su carta contestó el P . General con fecha de 25 de abril 1630, dirigiéndose 
y a  a Cobo en P ueb la  de los Angeles: «En la  de 5 de margo — dice—  me 
■escribe V. R. el fin  de su venida a esa provincia [M éjico], que fué para  
acabar la  H istoria que tiene comengada. A unque yo gustaré de que V. R. la  
acabe, que sea de m odo que no por esto fa lte  a los m inisterios, n i haga tantos 
viajes» (98).

H uelga todo com entario a docum entos tan  elocuentes: ellos nos mues­
tra n  por una  p arte  al P . Cobo de cuerpo entero, la  inquietud  de una vida 
consagrada a la  investigación científica; po r o tra  p arte  las dificultades que 
tuvo con algunos jesuítas del P erú , debidas a la  diversidad inevitable de 
opiniones donde hay hom bres cada uno con su modo de pensar. ¡Como si 
fu e ra  poco ú til y glorioso p ara  el cristianism o el apostolado de la  ciencia y 
de  la  p lum a! F inalm ente, queda paten te la  conducta p ruden te de la  suprem a 
au to ridad  de la  Com pañía de Jesús, que si al p rincipio  se m uestra reacia 
p ara  lo que en  apariencia va contra la  vida com ún y el traba jo  apostólico 
colectivo de la  corporación, después cuando es debidam ente inform ada, presta 
su p lena aprobación, y  aun veremos que el aplauso, al estudio científico p a r­
ticular.

5. VIAJE A MEJICO.

La carta  ú ltim a del P . G eneral Mucio V itelleschi nos m uestra claram ente 
que la finalidad  del v iaje  del P . Coljo a tie rras m ejicanas fué com pletar sus 
observaciones y estudios y dar cim a a su m onum ental H istoria del Nuevo M un­
do, E l mismo lo declara al afirm ar que, sobre su natu ra l inclinación a saber 
y  escudriñar los secretos naturales, h a  experim entado los climas que se com­
prenden  en ambos hem isferios del Nuevo M undo por haber residido en uno 
y  otro muchos años, y h ab e r tenido lugar de in q u irir  y contem plar despa­
cio la  naturaleza de estas regiones, sus fru tos peregrinos y  demás cosas que 
suelen con diligencia especular los que profesan la  filosofía natural. De cada 
región escribía, añade, al tiem po que residía, en ella, para m ayor verifica­
ción de sus relatos, como quien tiene la  cosa presente; y p ara  la  parte h is­
tórica, hab iendo  perm anecido m uchos años en Méjico, tuvo com odidad de 
tra ta r  a descendientes de todos sus conquistadores y pobladores (99).

(96) A. R. S. L, Perú, I, f. 413; Vitelleschi a Alvarez de Paz, Provincial, 17 de fe­
brero de 1618.

(97) A. R. S. I.. Perú, 1, f. 318 v; ídem en el apógrafo, Perú, 2, f. 253: Vitelleschi 
a Gonzalo de Lira, Provincial, 15 de octubre de 1628.

(98) A. R. S. I-, Mex., 2, f. 376: Vitelleschi a Cobo en Puebla, 25 de abril de 1630.
(99) H. N. M., Prólogo.
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El principio riel viaje debe situarse poco después de la  carta antes citada de S  
de marzo de 1629 al P. General, en que se lo anunciaba. Su perm anencia en Mé­
jico duró hasta el año de 1643, por e.sj>acio de unos trece años, y ten ia  al em pren­
der el viaje casi cincuenta de edad. Estas noticias las da el propio  Cobo al tra ta r  
de la introducción de la chirim oya  en el Perú , que era allí desconocida, y 
que se atribuye a sí mismo. Donde prim ero la  vió, dice, fu e  en G uatem ala 
el año de 1629, caminando para M éjico, y pareciéndole fru ta  regalada y 
sintiendo careciese de ella el Perú , envió buena cantidad de pepitas a u n  
conocido de Lima, las cuales él rej)artió entre los amigos, y «a cabo de 
trece años —añade— cuando volví yo de México b a ilé  que ya h ab ían  nacido 
muchos destos árlmles y dado fruto», aunque por la  e.scasez se vendía m uy 
caro, a ocho y doce reales cada chirim oya (100).

Por fortuna se coiLserva una carta, de tres que escribió a los jesuítas del 
Perú, dándoles cuenta del v iaje: Es de P uebla de los Angeles, 7 de marzO" 
de 1630. dirigida al padre Alonso de Peñafiel, no tab le y conocido teólogo, 
y en su ausencia al P . H ernando de León (101). E l p rim er sitio en que- 
estuvo fue Nicaragua, y se dedicó a estudiar despacio todo el territo rio , del 
que habla como testigo de vista varia.s veces. Las costas las m enciona a l 
tra ta r de los suestes, m uy tempe.stnosos de mayo a septiem bre, y dice que  
navegando por ellas vió los numerosos volcanes cercanos al m ar, y las espesas 
nubes de vapor que arrojaban, las cuales hacia las cuatro de la  tarde se 
resolvían en furiosos suestes que producían torm entas muy peligrosas (102). 
En Nicaragua vió por prim era vez el amancae blanco, flo r como lirio  pe­
queño, parecido al am ancae que abunda en lo.s cerros y praderas próxim as 
a Idma, pero de otros colores y  especie: el blanco h a  sido llevado tam bién 
al Peni, pero no .se hace tan  grande como en N icaragua (103). H ab la de u n  
árbol de sólo flor, parecido a la  adelfa, m uy com ún en toda la  Nueva Es­
paña, con cuyas flore.s, que llam an lo.s indios cacaloxochitl, adornan los al- 
tare.s, y se da con abundancia en la  provincia de N icaragua, donde p rim ero  
los vió (104). De.scribe el árbol de la  goma, m uy sem ejante al nogal, que 
en el Perú  llam an cauchnc y  en Nueva España ule. y dice que estando en 
la  provincia de N icaragua hizo p icar uno de estos árboles y con el lic o r  
que corría se fné  lavando las manos, las cuales quedaron luego blancas, 
pero dentro de una ho ra  se h ab ía  cuajado y vuelto negro, de m anera que 
parecía llevar en las manos guantes negros (105). E n  las mismas co.stas de 
Nicaragua abundan las conchas de marisco, de diversas form as, y  de ellas 
hacen cal, y añade que pasando él por el jiueblo del Viejo, que es doctrina 
de frailes Franci.«co.s. vió que se lab raba la  iglesia con cal de esas conchas, y  
era extrem ada de buena (106). M ariposas abundan m ucho en toda América, 
de diferentes tamaños y colores, pero  en ninguna parte  h a  experim entado 
que acudan más a la  luz  de una vela que en la  provincia de N icaragua, 
adonde le  sucedió contar una noclie más de doce diferencias de ellas (107). 
E ntre la.s plantas llevadas a América de Asia una es el tamarindo, árltol m uy

(100» H. N. M., lib. M , cap. 19-
(101) Carlos A. B ombeo: Dos carias inéditas del P. üernahé Cobo, publicado en 

Revista Histórica, órjiano del Instituto Hi-tórico del Perú, A’III, Lima, 1923, 2fi-.30.
(102) H. N. AI., lib. I, cap. 11.
(103) H. N. M., lib. IV, cap. 42.
(104) H. N. AL, lib. VI, cap. 71.
tíos» H. N. Al. lib. Â L cap. "9, añade (jue con la dicha goma untaban por de fuera 

en Nicaragua y otras tierras ralientt'S botas, medias y la roi>a, que quedaba como encerada 
y defendía muy bien del agua.

(106) H. N. M„ lib. VIL cap. 3; Alcedo fV. 306) no cita este pueblo del Viejo, perO' 
sí otro por nombre La Vieja, muv próximo al puerto del Realejo, en la había de Fonseca.

(107) H, N. M., lib. IX, cap. 236.
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liermoso de la  grandeza de un  naran jo , que fué traído  prim eram ente de 
O riente a la  Nueva España, y nace m uy b ien  en todas las tierras calientes, 
pero donde él los vió en  m ayor can tidad  fué en la  provincia de N icara­
gua (108).

De N icaragua se trasladó  a Guatem ala, donde h ab ía  colegio de la  Com­
pañía, y aquí se detuvo diecisiete días hasta  el 12 de diciem bre de 1629, 
en que prosiguió su viaje. Y  en este pun to  com ienza la  p a rte  narra tiva  de 
la  carta antes m encionada, donde hace una  descripción fidelísim a de las 
tierras, m ontañas, llanuras, ríos, lagunas, productos, jurisdicciones, indios, 
poblaciones y m onum entos históricos y artísticos que fué visitando; el total 
de  su v iaje  por Centro A m érica y M éjico, desde N icaragua a P ueb la  de los 
Angeles, dice que fu é  de 400 leguas. E n tre  los lugares llam ados Pazón y 
T olim án, el cam ino se divide en dos, uno de sierra, que va por Chiapa, y  otro 
que b aja  a la  costa de la  m ar; Cobo eligió la  costa y llegó a la  provincia de 
Suchitepeques, cuya cabeza era el pueblo  de San Antonio, que ten ía  una 
gran iglesia de can tería  con rafas de ladrillo . E n  T ilapa, a orilla de u n  muy 
•grande río , comienza la  gobernación de Soconusco, donde se coge el m ejor 
cacao que se gasta en  la  Nueva España, la  cabecera era H uehuetlán . En 
Am astepec comienza la  región llam ada el Despoblado, po r abundar menos 
los pueblos que en sierra. Poco después, en  el lugar de E stancia grande, 
tom ó por p rim era vez la  h o ra  «por el norte  y sus guardas», dice, y halló  la 
cuenta que hab ía  seguido en Lim a, cuando hizo sus instrum entos, m uy ca­
bal. Curioso sería conocer cuáles eran  esos instrum entos usados por el 
P . Cobo p ara  tom ar la  h o ra  por las estrellas; nada dice de ellos, pero ¿no 
in tervendría  algún anteojo  de cuarzo de fabricación ind ia de los que le 
hem os visto m encionar en  el Cuzco? La N avidad de ese año 1629 le  cogió en 
e l pueblo de Tonala, y seis leguas m ás adelante, en  el río Arenas, es la  raya 
que divide las jurisdicciones de la  audiencia de Guatem ala de la  Nueva 
E spaña, y el obispado de Chiapa, que comienza en Soconusco, del de Oajaca. 
E n  Ilapa tenec se vuelven a ju n ta r  los dos caminos de la  sierra y de la 
-costa, y en  Istatepec d ijo  m isa cantada el día dé año nuevo de 1630. Poco 
antes h ab ía  cruzado u n  río  que divide la  alcaldía m ayor de Tehuantepec 
d e  la  gobernación de Soconusco: la  v illa  p rincipa l de T ehuantepec se lla ­
m aba Guadalcázar, y ten ía  u n  suntuoso convento de Dominicos que de fue­
r a  parecía una fortaleza. Desde aquí el cam ino real se m ete p o r la  sierra 
tie rra  adentro hasta  O ajaca. Pasados algunos pueblos, todos dotados de m uy 
buenas iglesias y conventos, entró en  el valle de Oajaca, y en el pueblo de 
Ilacuchavaya vió u n  árbol de sabina, hueco p o r el p ie, dentro del cual ca­
b ían  doce hom bres a caballo, y su ruedo por de fuera m edía 26 varas. F ina l­
m ente llegó a O ajaca, donde tam bién  ten ía  colegio la  Com pañía de Jesús. 
Los edificios de esta ciudad le llenaron  de adm iración: el convento de Santo 
Domingo era la  obra m ás suntuosa que h ab ía  visto en Indias n i en España 
en  lo tocante a fáb rica ; tam bién eran  excelentes las casas de Cabildo. E n 
m ateria  de tem plos y' edificios, dice, son chozas los edificios del P erú  en 
com paración con los de M éjico; en cambio, las castas de indios le  parecie­
ro n  «de menos valor y suerte» que los robustos quichuas y aym araes del Perú .

Varias son tam bién  las alusiones a  tierras de Guatem ala en los demás 
■escritos del P . Cobo, si b ien  no de todas puede asegurarse pertenezcan a este 
viaje, pues pud ieran  re ferirse  al de la  vuelta al Perú . La flor que los indios 
guatem altecos llam an cem pohual-xochitl, y los españoles rosa de ludias, da 
m uchas ho jas angostas y  tiesas y no tiene olor; se parece a las rosas verda­
deras si no es llegándose cerca, y al propio  Cobo le  sucedió decir misa m u­
chos días en  un  a lta r de la  iglesia de la  Com pañía de Guatem ala adornado coi>

(108) H. N. M., lib. X, cap. 44.
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ramilletes de estas rosas, y pensar que eran las de Castilla, hasta que al ver 
que no olían vino a conocerlas (109). O tra flor le  m ostraron en dicha ciu­
dad que por cosa maravillosa la  criaban en sus jard ines personas curiosas: 
los españoles la llam aban flo r injerta, por criarse en los troncos de otros 
árboles fllO). Comió una variedad local de m am ey  en Sonsonate, pertene­
ciente entonces a la audiencia de Guatem ala, hoy al Salvador, cuatro le­
guas al in terior del puerto  de A cajutla, según A lcedo; punto  éste no m en­
cionado por Cobo en su itinerario  de G uatem ala a Oajaca en la  m encionada 
carta, lo que puede ind icar lo visitó en el viaje de vuelta (111). E ntre las 
tres o cuatro especies de árboles que dan el bálsam o am ericano, vio una 
que nace en el territo rio  de G uatem ala y otras tierras calientes, m ayor que 
un m oral y las hojas como de alm endro, de tronco grueso, oloroso y muy 
recio (112); y asimismo unas calabazas que da el árbol llam ado higüero, 
de que hacen los indios curiosos vasos para  beber, por nom bre tecomates; 
los mejores son los de Guatem ala, y de allí se hace granjeria para llevarlos 
a Méjico (113). En Am érica del Sur no se criaban  cuervos, y los prim eros 
que vio en Indias fue al en tra r en el pueblo de San M iguel; no los h ab ía  
visto desde que salió de España, «con tener ya — dice— tre in ta  y tres años; 
de Indias, y haber estado en m uchas de sus provincias». Los tre in ta  y tres 
años a p a r tir  de 1,596 dan el año de 1629, el de su viaje de ida  a Méjico. Cobo 
menciona en su itinerario  un  San M iguel quince leguas antes de Oajaca (114). 
Un nuevo porm enor anota sobre Guatem ala al tra ta r  de la  víbora de coral, 
porque habiendo una vez term inado tem prano la  jornada, «nos sentamos 
—dice— en la  puerta de la  venta yo y mis compañeros, que eran unos segla­
res», y un mico que llevaba uno de ellos se espantó mucho de una de estas 
víboras que venía de lejos, la  cual pudo Cobo estud iar después de m uerta, y 
tenía unos colores tan  finos que parecía un  m uy vistoso collar (11,5).

De Oajaca partió  el P . Cobo el 21 de enero de 1630 en com pañía del p a ­
dre rector del colegio de la  Compañía, y en saliendo de la  ciudad entró en 
tierras del Marqpuesado, que son los térm inos de cuatro villas con otros m u­
chos pueblos que allí tiene el M arqués del Valle, y donde todo lo  gobernaba 
un  alcalde m ayor puesto po r el M arqués: este titu lo , como se sabe, fue el 
de Hernán Corté.s y sus descendientes. E n  el pueblo de G uatlilla comienza 
la  tan  celebrada Misteca, con dos regiones, a lta  y  baja, tie rra  fértilísim a, 
de gran trato  de seda y grana: el P . Cobo por conocerla, dejando el camino 
real, tomó otro que pasaba por ella. Y anguitlán era cabeza de la  provincia, 
priorato  de Dominicos con u n  convento e iglesia ta n  üustre, que traba jaron  
en su fábrica tres artífices traídos de E l E scorial: Cobo no se hartaba de 
verlo, y añade que en la  sola Misteca, en distancia de seis a ocho leguas, 
había otros tres templos tales. La casa del cacique era  de la  m isma obra, toda 
de sillería, con patio grande a la  en trada, que se corrían  toros en él. E n  T am a- 
zulapán vió por p rim era vez el gusano de seda.

La ciudad de Puebla de los Angeles le  adm iró por tener «la más lin d a  
comarca que ningún pueblo de Indias», cercana a las poblaciones h istó ri­
cas de Tlascala, Choíula y Guajocingo, tan  nom bradas en la  conquista;

(109) H. iN. M., lib. III, rap. 4".
(110) H. N. M., lib. V, cap. 33: tal vez una orquídea, aunque por los caracteres que da 

el P. Cobo sería un coetus.
(111) H. N. M-, lib. VI, cap. 10.
(112) H. N. M., lib. VI, cap. 82: este género lo estudia con particular esmero por usar­

se en Indias este bálsamo americano como materia de los sacramentos, por concesión pon- 
tíBcia.

(113) H. N. M., Ifb. VL cap. 111.
(114) H. N. M„ lib. VIII, cap. 1.«
(115) H. N. M., lib. IX, cap. 43.
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tam bién aquí h ab ía  colegio de la  Com pañía. Siguiendo el camino, al llegar 
a la  sierra nevada que divide los térm inos de P ueb la  de los de M éjico, en 
la  venta de R iofrío  comenzó a ver las prim eras señales del gran asunto que  
sobre cualquier otro preocupaba p o r esos años en M éjico: la  inundación 
producida p o r la  laguna donde está asentada la  ciudad. De los seculares 
pinos de la  s ierra  estaban sacando canoas m uy largas, que transportaban  
en carretas tiradas p o r siete pares de bueyes. Pasada la  sierra, al llegar a la  
venta de Córdoba, comenzó a verse la  laguna de M éjico, con m uchas de las 
poblaciones del contorno en buena p arte  anegadas. Llegado a M ejicalcingo, 
«me em barqué — dice—  en una canoa, en que llegué a nuestro colegio, que 
son dos leguas, y m e desem barqué en el um bral de la  puerta  reglar, porque 
todas las calles estaban anegadas». L a te rrib le  calam idad de la  inundación de 
M éjico interesó vivam ente al P. Cobo, como verem os: de m om ento se de­
tuvo en la  ciudad veinte días, al cabo de los cuales «tuve a dicha salir de 
allí», dice, y fue a resid ir al colegio de P ueb la  de los Angeles.

De las tierras recorridas en  este v iaje quedan num erosas noticias en los 
escritos del P . Cobo, especialm ente sobre la  M isteca, región de idiom a p a r­
ticular, com prendida en  los obispados de P ueb la  de los Angeles y Oajaca, 
con p arte  m ontañosa y costa que da al Pacífico. E n  ella b a  visto la  m ayor 
cantidad de pedernales, blancos y m uy escogidos: casi todas las piedras^ que 
encontraba por el camino lo  eran ; los indios los p reparaban  y vendían jun to  
con un  género de yesca, la  m ejor que h a  conocido en su vida, que sacaban
del corazón de ciertos árboles (116). M adroños no los h a  visto en el Perú ,
pero sí en  la  p rovincia  de la  M isteca, y  llevan u n  fru to  más pequeño que 
los de E spaña: no se les hace caso (117). T al vez es de ese viaje la  noticia 
sobre u n a  m ata de olor como de orégano, que conoció cam inando por la
costa de la  m ar del sur en  la  Nueva E spaña (118). Los pepinos, llam ados
en qu ichua cachúa, se dan  m uy b ien  en  los valles de lea. C hincha y T rujillo , 
y los h an  llevado a M éjico: él los vió en el convento del Carmen del 
valle de Atrisco, situado 30 leguas al SE, de M éjico, pero eran  desabridos
y sin la  dulzura que tienen  los del P erú  (119); en  cambio, alcachofas las-
vió m uy buenas en u n a  h u erta  de P ueb la  de los Angeles, y b asta  entonces 
no h ab ían  sido llevadas al P e rú  (120). Los granos del cacao, tan  abundante 
en  Nueva España, lo  usan los indios como m oneda, y el propio  Cobo p o r
los caminos de aquel reino compró h artas veces por cacao to rtillas de maíz,
frutas, legum bres y o tras m enudencias. E n  Soconusco conoció u n a  variedad 
llam ada pataste, cuyas m azorcas dan  granos o pepitas como las del cacao, 
pero  dos veces m ayores, y no am argas n i m oradas, sino dulces y blancas,, 
que llam an  m adre del cacao (121).

6. EL DES.\GÜE DE LA LAGUNA DE MEJICO.

Antes hem os dejado al P . Cobo en la  ciudad de Puebla de los Angeles;: 
sin  em bargo, no quedó en ella definitivam ente. U na carta del P . G eneral, 
Mucio V itelleschi, de 16 de enero de 1634, de que después tra ta ré , lo  hace 
en  la  ciudad de M éjico; dos catálogos de 1632 y 1638 lo dan  tam bién  p o r  
m orador de M éjico, casa profesa, y de sus ocupaciones anota el prim ero  
que llevaba vein tiún  años ejerciendo los sagrados m inisterios. No dejó, pues.

(U6) H. N, M„ lib. III, cap. 15.
( i m  H. N, M., lib. V, cap. 1.»
(118) H. N. M., lib. V, cap. 34.
(119) H. N. M., lib. IV, cap. 33: en vez de Atrisco hoy se dice Atlisco.
(120) H. N. M., lib. X, cap. 40.
(121) H. N. M., lib. VI, caps. 57 y 58.
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<?1 P. Cobo, según las indicaciones del P . General antes referidas, el traliajo  
ordinario  de los m inisterios espirituales que se usan en la  Com pañia; pero 
continuó con tesón cultivando sus estudios de ciencia n a tu ra l e históricos, 
la  gran Historia del Nuet:o M undo  la  term inó por estos años, si b ien  después 
la  siguió puliendo basta poco antes de m orir. La Fundación de Lim a, que son 
sólo tres libros desglosados de la  obra general, la envió ya concluida para  im ­
prim irse desde Méjico, con dedicatoria firm ada el 24 de enero de 1639, al 
célebre jurista, antiguo oidor de la  audiencia de Lim a, Ju an  de, Solórzano 
Pereira. Viajes de investigación p o r las cercanías no debieron de fa ltar, y 
fru to  de ellos son las varias noticias que conserva en  sus escritos.

La parte de vía láctea que cae en el hem isferio austral es más brillan te  
y  tiene muchas más estrellas que la  del boreal, lo cual observó repetidas veces 
residiendo en la  Nueva España (122). P or los años de 1633 a 1635 estaba en la 
«casa profesa de Méjico, y tra tó  de.spacio con u n  portugués p o r nom bre 
José de M om a Lobo, gran cosmógrafo, dice Cobo; según Jim énez de la  Es­
pada, gran iluso. E l tal M oura h ab ía  hecho dos viajes a China, uno por 
Oriente, otro por Nueva España, ambos por m andado regio, y p ara  este .se­
gundo traía recom endación del P . G eneral de la  Com pañía, por lo que se 
hospedó en la  m encionada casa profesa de M éjico, donde Cobo confirió con 
■él de m uchas cosas; según el portugués, Am érica se continuaba con Asia por 
tie rra ; así se lo hab ían  asegurado unos jesuítas de M acao que lo h ab ían  apren­
dido de los Tártaros, entre quienes h ab ían  estado de m isioneros, los cua­
les lo afirmaban como co.sa cierta (123). E n  M éjico vió una p ied ra  preciosa 
muy rara, procedente del Nuevo Reino de G ranada, la  cual iba  a España en 
la  arm ada de don Carlos de Ib a rra , que salió de Veracruz el año 1638, i>ara 
ser presentada al Rey por su extrañeza; era tan  grande como u n a  nuez re ­
donda, y de mucho lustre y transparencia (124). E l árbol llam ado por los 
indios del Río de la  P la ta  caá no lo  vió en Nuev'a España, pero  sí vió 
tom ar en  Méjico sus hojas secas en infusión, que son la  conocida h ierba  del 
Paraguay (125). Aunque en Indias hay  géneros de batracios propios tam bién 
se dan ranas como las de E spaña: en la  laguna de C hinchacocha del P e rú  
las hay muy grandes, de a tercia, de a dos palmos y mayores, y son m anteni­
m iento muy ti.sado de. indios y algunos españoles. Cobo las h a  visto en  la  
laguna de Méjico, de m enor tam año, pero tenidas p o r jtescado regalado, y 
él las comió allí, y ‘«no las he  comido — dice— en o tra  p arte  de toda Amé­
rica, en cincuenta y cinco años que estoy en ella» (126). E n  C hapultepec, 
casa de campo de los virreyes de M éjico, vió tres vacas llam adas de Cíbola, 
que el virrey M arqués de Cerralho h ab ía  hecho tra e r  de Nuevo Méjico con 
intento de enviarlas al Rey para  el Buen R etiro, aunque luego no fueron: te ­
nían  ixna corcova como de camello, y desde ella a la  cola b a ja  el espinazo al 
modo de caballete de espadador (127). E l olivo, que tan  fam iliar fué a Cobo en 
su niñez, dice que se daba m uy b ien  en la  costa del P erú ; m aduraban  las 
aceitxmas para  junio y ju lio , que es allí el corazón del invierno, y eran tan  
gruesas y tiernas que vió estando en Méjico que se tenían por más regala­
das que las llevadas de España, aunque fuese la  gordal de Sevilla (128).

Í122t II. N. M., lib. I, cap. 8.
<1231 11. N. M., lib. I, cap. 14.
<12D II. N. M., lih. III, cap. 33.
(12.5) II. N. M., lib. V.I, cap. 92.
(126) H. X. M., lib. V il, cap. 10. Algunas otras planta? cita el P. Cobo como vistas 

por. él en las huertas de Méjico: asi, una mata llamada por los españoles itlanta del 
fuego, porque quemaba la piel (lib. V, eap. 69)! unos piñones dé ciertos bejucos que en 
<Guadalajara usan para matar lobos, covoles v zorras, por ser ponzoñosos (lib. V, cap. 75).

(127) H. N. M-, lib. IX, cap. 6«.
(128) H. N. M., lib. X, cap. 14.
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S obre  fábulas acerca de los indios, que a veces adm itieron algunos cronistas, 
se  m uestra cauto y severo; las que en M éjico corrían  sobre C alifornia, y 
ten ían  su  poco de fan tasía  del D orado, las rechaza por haber visto indios 
^le d icha tie rra , y habiéndose hallado  en la  ciudad a tiem po que con licen- 
-cia del v irrey  M arqués de Cerralho se hizo la  jo rn ad a  a la  m ism a C alifor­
n ia , averiguó de los que allí fueron  las propiedades de la  tie rra  y su h ab i­
tadores (129).

E n tre  los viajes científicos que realizó el P . Cobo desde M éjico dejó re ­
lación  p articu la r de uno relacionado con las inundaciones de la  ciudad, eñ  
la  segunda de las dos cartas que se conservan dirigidas a los jesuítas del 
P e rú , y  está fechada en M éjico a 24 de jun io  de 1633 (130). Sabido es qpte 
la  an tigua ciudad de T enochtitlán , que conquistó Cortés, estaba edificada 
e n  m edio de u n a  gran  laguna, y  allí m ism o construyeron los españoles la  
m oderna M éjico. H acia 1622 el virrey M arqués de Gelves h ab ía  tom ado 
m edidas desacertadas en  orden a la  protección de la  ciudad contra las in u n ­
daciones, a  fin , según se dijo, de ah o rrar la can tidad  de más de 50.000 pesos 
q u e  se em pleaban cada año en los reparos y enviarlos al Rey. La catástrofe 
no se h izo  esperar, y  el año 1627, sobreviniendo fuertes aguaceros que du ­
ra ro n  tre in ta  y seis horas seguidas, la  ciudad se inundó. P ara  colmo de des­
gracias, el socavón del desagüe de la  laguna se cegó, con lo que el año 1629, 
continuando  el tem poral de lluvias, subió el agua en algunas calles a la  
a ltu ra  de dos m etros. «Hanse caído — dice el P . Cobo— todos los arrabales 
d e  M éjico, en que fa ltan  siete m il casas, y de lo p rincipa l de la  ciudad se 
h a n  caído algunas de piedra» (131). E l núm ero de víctim as subió a 27.000, 
y  según algunos a 30.000; los sobrevivientes abandonaron en tropel la  po ­
b lac ión : m ás de 20.000 fam ilias, in form aba al R ey el arzobispo de Méjico, 
M anso de Zuñiga.

E n tre  los varios rem edios que se proponían , el P . Cobo vió que no hab ía  
m ás que uno verdadero : el desagüe de la  laguna, por costoso que fuese. 
Y a h ab ía  trab a jad o  en él desde p rincip io  de siglo el célebre Enrico  M artín, 
y  ahora le h ab ía  sucedido en el puesto de m aestro de la  obra su h ijo  Diego 
Pérez (132). La inundación  comenzó a b a ja r  el año 1631, ta l vez época de 
la  vuelta de Cobo a M éjico; pero se com prende que u n  natu ra lis ta  como él 
se  llenase de preocupación y se decidiese a estud iar las causas, y ver por sus 
propios ojos las obras del desagüe y demás reparos que se hacían. Todavía 
l a  laguna no h ab ía  m enguado m ás de una vara desde su m ayor crecim iento, 
según m edida que ten ía  él puesta, y el día de San Luis Gonzaga (21 de 
ju n io ), en  que fu é  al colegio a la  fiesta, desde la  casa de Santa Ana, en que 
vivía, a la  tarde  hubo  de volver en canoa. E sta casa de Santa A na era u n  
noviciado que tuvo la  Com pañía en  la  ciudad de M éjico distinto del de Te- 
pozotlán , que duró  pocos años. E l in ten to  de Cobo era estudiar el desagüe 
y  conocer todo el gran  valle de M éjico, p a ra  ver si por o tra  p arte  podría 
hacerse otro desagüe m ejor, o qué sitio conveniente hab ía  para  m udarse la  
n iudad , si Regase el caso; le  h ab ían  instado a ello el inquisidor Valdespina, 
e l  doctor Canseco y varios jesuítas de M éjico. Salió, pues, el 7 de junio de 
1633 y comenzó la  vuelta del valle p o r los arcos de Chapultepec, prosiguió 
p o r T acuba, Escapuzalco y T lalnepantla , y  otro  d ía llegó a C uatitlán  y paró  
e n  el noviciado que la  Com pañía ten ía  en  T epozotlán ; de aquí fué a la  ha-

(129) H. N. M., lib. XI, cap. 3: El marqués de Cerralbo fué virrey de Méjico de 
1624 a 1633.

(130) C arlos A. R omero ; loe. d i., pág. 41, esta segunda carta.
(131) Esta noticia es de la carta primera del P. Cobo.
(132) F rancisco J avier Alegre, S. 1.: Historia de la Compañía de Jesús en Nueva 

jEspaña, ed. de C. M. Bustamante, II, Méjico, 1842, 178 y rig.; Vicente Riva Palacio; 
México a través de los siglos, II, Méjico (sin año), 585.

in
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ciencia de Jalpa, cerca del pueblo de Hueliuetoca, en  la  ribera  de la  laguna’ 
de Zumpango. En la visita al desagüe le acompañó Ju an  Cebicos, racionero- 
de Puebla, sobresaliente y juez de las obras: por espacio de más de ocho 
m il varas corría la  zanja en form a de socavón o túnel, a causa de la  p rofun­
didad de 15 a 66 vara.«, parte  cavada en p iedra sólida llam ada tepetate, y a  
trechos, donde había tie rra  suelta, labrada de cantería, que son más de 
tres mil varas, «obra —comenta Cobo— que se puede contar en tre  las m ás 
admirables de los Romanos». Después del socavón va el desagüe a ta jo  ab ier­
to otras tres mil varas, con muy gran caída, hasta en tra r al río  de Tula, que 
corre por Panuco y desagua en la  m ar del norte. Visitó tam bién la  laguna 
de Zumpango, el río de C uautitlán, la laguna artificial de Coyotepec, hecha 
por Enrieo M artín para represar dicho río, y la  de San Cristóbal. La inspec­
ción de los lugares, dice, le hizo cam biar de opinión en cuanto a las obras 
del desagüe, si se había de hacer a tajo  abierto o por socavón, y ju n tam en te  
le persuadió que con lo que se hacía  era bastante p ara  la seguridad de Mé­
jico. Todos los aspectos del comi>lejo problem a los som ete el sabio naturalista- 
a fi?ia crítica en su estudio-relación, y arro ja  to rren tes de luz  en las solu­
ciones más convenientes.

ULTIMOS AÑOS EN EL PERU.

Ya queda dicho que el P. Cobo consideró su ida  a Nueva España como 
viaje de estudio, y es interesante que ya el año 1633 pensase en volver a l 
Perú, y escribiese con este fin al P , General de la  Com pañía de Jesús el 2.5' 
de febrero. La respuesta del P. V itelleschi es de 16 de enero de 1634, y en  
ella puede verse la  plena aprobación que los traltajos científicos del P . C oba 
m erecieron definitivam ente a la  suprem a au toridad  jesu ítica: «Alegróme^ 
dice el P . General a Cobo, cpie V. R. em plee tan  bien  el tiem po, y que 
tenga tan  adelante su H istoria, como m e escribe en  la  de 23 de febrero del 
año pasado; que tanto es de m ayor estim a esta ocupación cuanto menos, 
como V. R. dice, hace fa lta  a los m inisterios. Ruego a V. R. no tra te  de m u­
darse a la  provincia del Perú , que en esa estim arán su persona y  prendas- 
como es justo, y cuando vino de aquélla fué para  no tra ta r más de m udan- 
gas; y V. R. se conforme con estar en consolación, por lo m ucho que se 
interesa de la  gloria de Dios nuestro señor, b ien  de esas provincias y qu ietud  
de los particulares, cerrar la  puerta  a sem ejantes trasiegos» (133). E l P . Cobo, 
conforme a los deseos del P. General, continuó todavía ocho años en  M éjico, 
pero a principios de 1642, sus sesenta y dos años, y sin  duda la  añoranza 
de la provincia madre, la peruana, y la  necesidad de dar los últim os retoques 
a sus escritos, determ inaron el viaje de vuelta, del cual p roporcionan noticias 
precisas sus propios libros.

E l pueblo de Tehuantepec, doctrina de religiosos Dominicos, cercana al 
mar, fija un h ito  en el itinerario : p o r él pasó Cobo a fin del año 1641 vi­
niendo de la  ciudad de Méjico, y en el convento de Santo Domingo refiere 
que vio unos huesos prodigiosos de pez que allí guardaban p o r su grandeza, 
y procedían de un  gran cetáceo que la  m ar había arrojado, cuya cola, según 
decían los indios que la  vieroix, ten ía  cincuenta pies de largo (134). O tro 
punto del itinerario  fué la  ciudad de Guatem ala, por donde pasó el año 1642, 
y vio en casa del Presidente tres o cuatro águilas grandes am ericanas de las- 
que en aym ará se llam aban cocotaapaca (135). E l sitio de em barque fué «el

(133) A. R. S. L, Méx., 3, f. 388.
(134) H. N. M„ lib. VII, cap. 54.
(135) H. N. M.. lib. VIII, cap. 1.®



INTRODUCCION XXXV

puerto  de Realejo de la  Nueva España», adonde estando el año de 1642, entró' 
en su aposento un  diluvio de horm igas llam adas arrieras, que cubrían el suelo 
V paredes, y en obra de dos horas lo lim p iaron  de toda suerte de gusanos, 
chinches, arañas, alacranes, y , hasta de los gusanillos de la  carcom a y polilla, 
sin dejar cosa de estas que no comiesen, y en acabándolo de lim p ia r se vol­
vieron a sa lir y’ fueron  de allí requiriendo los demás aposentos de la  casa (136). 
Dos veces afirm a h ab er navegado al P erú  desde la  o tra  costa del hem isferio 
boreal, y la  segunda fué viniendo de N icaragua el año de 1642, donde le  
sucedió que, quejándose del excesivo calor m uchos pasajeros que iban  por 
prim era vez al P erú , Cobo les consolaba con que en llegando a la  línea equi­
noccial el viento sur les refrescaría, como sucedió, hasta el punto  de que 
algunos pasajeros pobres abrigados con sus frazadas le  decían: P adre , ¿esto 
es viento fresco?, no es sino m uy gentil frío  (137). E n  el viaje h icieron  escala 
en la  p u n ta  de Santa E lena, perteneciente a la  presidencia de Quito, «donde 
se hacen, dice, las m ejores to rtillas de m aiz que hoy se comen en todas las 
Ind ias; y tan  buenas nos parecieron a los que veníamos de la  Nueva España 
en  un  navio que tomó aquel puerto , que em barcam os m ucha cantidad de 
ellas, (pie nos duraron  diez o doce días» (138).

El P. Cobo debió llegar al P erú  por el año de 1642, ciertam ente después 
de abril, porque el 1.2 de dicho mes se reunió  en L im a la  congregación p ro ­
vincial jesu ítica de la provincia peruana, y en ella no figura su nom bre, como 
le  correspondía por su grado de profeso de cuatro votos. H asta 1657 en que 
m urió son quince años de p len itud  y m adurez científica, en los que acabó 
de com poner y re tocar su Historia del N uevo M undo, la  gran obra cientí­
fica e h istórica a (jue consagró la  vida, y cuyo prólogo está firmado en Lima 
a 7 de ju lio  de 1653. E l lugar de .su residencia debió ser el colegio de San 
Pablo de Lim a, y ta l vez algunos años el Callao, donde tam bién ten ía  la  Com­
pañía de Jesús colegio. Saldam ando lo  supone rector de él en  su prim era 
etapa peruana, a lo  que creo, sin fundam ento. E n  cambio, un  Catálogo de 
1655 lo hace m orador del Callao con oficio de lector de la tín , operario  de 
españoles y  m inistro, y el mismo Cobo atestigua su residencia en el puerto 
del Callao (139). A la  congregación provincial que se reunió en Lim a el 
1.2 de noviem bre de 1653 sí asistió Cobo y hace el núm ero 14 en la  lista  de 
los padres congregados. F inalm ente, el 9 de octubre de 1657, m urió en Lim a, 
a los setenta y siete años de su edad y sesenta y uno de estar en Indias, de los 
que cuaren ta y ocho en el Perú.

E n sus escritos son pocos los recuerdos que quedan de estos últim os afio.s, 
fuera de los que se refieren a los mismos escritos, de que después trataré. 
H ace alusión a la  corriente m arina que va de sur a norte a lo largo de toda 
la  costa del P erú , y m ás adelante h a  sido llam ada corriente de H um bóld: 
casi todo el año, dice, es tan  continua que con sólo ella, casi en calma, sé 
hace el v iaje  a sep ten trión , y, p o r el contrario , es tan  trabajosa la  navegación 
hac ia  el m ediodía, que en menos de doscientas leguas que hay  del puerto 
de P ay ta al del Callao, suelen tardarse las naos a veces cinco o seis meses, 
no siendo camino de m ás de seis a siete días del Callao a P ay ta (140). Ya 
antes hem os visto aducir al P . Cobo como cosa ra ra  un  caso de lluv ia el 
año 1614 ^ am in o  de C hancay en la  costa peruana; otro refiere el año de 
1652 por el mes de febrero , en el que cayó en Lim a un recio aguacero, tal 
que por los daños que se tem ían  a causa de no estar hechos los techos de las

(136) H. N. M., lib. IX, cap. 11.
(1371 H. N. M., lib. II, cap. 4.
(138) H. N. M ; lib. IV, cap. 3.
(139) H. N. M., lib. VII, cap. l.° ;  las otras noticias son de Saldamando.
(WO) H. N. M., lib. h  cap. 12.
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casas para defensa de las lluvias, el arzobispo m andó que todas las campanas 
tañesen a rogativa (141). E l año de 1650 cuenta que el virrey del Perú , conde 
de Salvatierra, envió presentados al Rey sesenta halcones peruanos, que son 
de m ucha bondad y fineza, y «este presente, año de 52 se le envían de sesenta 
a setenta», que así lo h a  m andado Su M ajestad, a pesar de que cada envío 
cuesta ocho m il pesos a la real hacienda, porque en  los de 1650 sólo llegaron 
vivos dieciocho (142).

8. PERSONALIDAD CIENTIFICA DEL P. COBO.

Para com prender cuál sea la  personalidad científica del P . B ernahé Cobo 
y trazar sus rasgos fundam entales ayudan, sin duda, los datos biográficos aquí 
reunidos, en los que aparece el .sabio u n  tanto inquieto  y andariego, que no  
ha perdonado fatiga de ningún género para  llegar a un  profundo conocim iento 
de la tierra  am ericana y de los indios autóctonos, condiciones geográficas, 
productos minerales, anim ales y p lantas, y toda suerte de datos arqueoló­
gicos y etnográficos; y  téngase presente que sólo .se ha hecho m érito  de no­
ticias directas que de sí mismo proporciona el P. Cobo, lugares que h a  re­
corrido y observaciones científicas, pasando por alto otras que, aunque, sin 
duda, proceden del estudio inm ediato, no vienen calificadas expresam ente 
f e tales, ni están en prim era persona. P ero  de no m enor u tilid ad  será p a ra r 
mientes en sus escritos, y en  el eco que h an  tenido dentro del campo de la 
cultura.

a) La «Historia del Nuevo Mundo-».

La olira científica del P . Cobo se h a lla  reun ida en una m onum ental H is­
toria del Nuevo Mundo, d ividida en  tres partes generales, cada u n a  encerra­
da en su correspondiente cuerpo o voluminoso tom o m anuscrito. C uarenta 
años empleó en componerla, desde que joven en L im a andaba com pletando 
sus  ̂ estudios teológico.s hasta el 7 de ju lio  de 1653, en que está firmado el 
prólogo. E n ella abarcó, dice él mismo, «cuantas cosas desearán saber desta 
nueva tierra  de Indias occidentales los aficionados a lic ión  de Historias, 
pues parte desta escriptura pertenece a H istoria n a tu ra l y  p arte  po lítica y 
eclesiástica». Una verdadera enciclopedia de noticias b ien  com pulsadas y 
tamizadas, parte  en lo.s m ejores archivos y relaciones, p a rte  en  la  observa­
ción y estudio directo de la  naturaleza. De toda esta ingente obra sólo se 
conserva conocida y se h a  impre.so h asta  ahora la  p rim era  p arte  com pleta 
y una .sección pequeña de la  segunda; lo demás se h a  perdido o yace oculto 
en algún archivo insospechado.

Sin embargo, el p lan  general y contenido de toda la  obra se conoce por 
la noticia compendiosa que da el prólogo. «Va repartida  — dice—  en tres 
partes, cada una en su cuerpo; la  p rim era tra ta  de la  naturaleza y cualida­
des deste Nuevo Mundo, con todas las cosas que de suyo cria y produce v 
en él hallaron nuestros españoles, la  cual contiene catorce libros». E l p r i­
mero es general, los ocluí siguientes tra ta n  de las calidades y tem ples del 
Nuevo Mundo, y de toda.s las cosas naturales que de su cosecha lleva, comen­
zando por el grado ínfim o, que son las cosas inanim adas, en rpie en tran  todas 
las especies de piedras y m etales, y prosiguiendo por los linajes de 
planta.s y animales que son naturales y propios de Am érica. E l lib ro  
décimo comprende todas las cosas de p lantas y anim ales que los españoles

(Ml> H. N. M., lih. II, cap. 16.
0421 H. N. M., lih. VIII, cap, l.«
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h an  llevado y  aclim atado en Indias, que m ucho las enriquecen, Los cuatro 
últim os lib ros tra tan  del hom bre am ericano, naturaleza, condición y costum- 
bres de los indios, y en tre  la  m uchedum bre de sus castas y naciones se f ija  
particu larm ente en  los peruanos, «por h ab e r sido — dice—  esta república de  
los reyes Incas la  m ás concertada en su m anera de gobierno de cuantas hubo» 
en Indias.

«La segimda p arte  — dice el prólogo— consta de quince lib ros: los dos 
prim eros tra ta n  del descubrim iento y pacificación de las prim eras provincias 
de Ind ias y  deste re ino  del P erú , y el tercero del discurso de los gobernado­
res y virreyes que lo h an  gobernado, donde brevem ente se da cuenta de las 
cosas más dignas de m em oria que en  él h an  sucedido desde su princip io  hasta 
el tiem jio presente. E n  el cuarto y quinto se. dice la  form a como se h a  p lan­
tado y establecido en estas Ind ias la  repúb lica de los españoles y de los 
indios, después que éstos se h icieron  cristianos, y el m odo de gobierno que 
se guarda en ellas, señaladam ente en este reino del Perú. E n  los nueve si­
guientes va una descripción general del mismo reino del P erú  por sus obis­
pados y provincias, y m uy por extenso la  desta ciudad de los lleves. Y en 
el liltim o va la  descripción de las demás provincias de la  Am érica austral 
que caen fuera  de los térm inos del Perú». Los tres libros de la  Fundación d e  
Lim a  pertenecen a esta segunda parte , p robablem ente los X II, X III y XIV, 
aunque no consta con certeza el orden en las palabras m encionadas del 
P . Cobo.

«La tercera p arte  y tom o — continúa el prólogo—  contiene catorce libros: 
los dos prim eros tra ta n  de las calidades de la  Nueva España, y su descu­
brim iento y contpiista; el tercero , de los gobernadores y  virreyes que ha  te­
n ido; desde el cuarto se com ienza la  descripción de sus provincias y de todas 
las otras de la  A m érica sep ten trional, y se da razón del estado presente de 
la  ciudad de México, y de .sus pobladores y fam ilias que dellos descienden; 
y en  el décim o cuarto y  ú ltim o, se describen las islas de ambos mares, del 
norte  y del sur, h asta  las F ilip inas y M alucas, y se pone un  breve tratado  de 
las navegaciones de todas estas Ind ias y Nuevo Mundo».

He aqu í el esquem a de la  grandiosa obra que fué fru to  de toda ixna vida 
consagrada al estudio. ¡Lástim a que sólo se conserve una parte , menos de 
la  m itad, exactam ente 17 de un  to ta l de 43 libros! Sobre todo de la  p a rte  
propiam ente h istórica sólo quedan los tres libros de la  Fundación de Lim a, 
y  a juzgar por ellos puede juzgarse el in terés inm enso que tend ría  para  los 
dos grandes v irreinatos esiiañoles del siglo XVI, el de Nueva E spaña y el del 
Perú.

Acerca de los princip ios metodológicos que guiaron la  investigación del 
P . Cobo, él mismo nos da las siguientes indicaciones. A tom ar el traba jo  de 
su H istoria le  movió el deseo de in q u irir  y  apu rar la  verdad de las cosas 
que estaban escritas en las numerosas crónicas, historias y relaciones varias 
que sobre Ind ias se h ab ían  publicado para  su tiem po, porque halló  en ellas 
m uchas no conformes con la  realidad. Cita el ejem plo de una H istoria la tin a  
que afirm aba abundar en  la  isla E spañola el trigo, vino y aceite, que son
tres cosas que de n inguna m anera se dan en ella n i en ninguna de las islas
de barlovento y sotavento. E l más sólido fundam ento, añade, que debe lle­
var la  H isto ria  es ir  apoyada en los archivos de la  república de que se es­
cribe: y él los cita copiosam ente y transcribe numerosos documentos en los 
libros de la  Fundación de Lim a, unos tom ados del archivo de la  ciudad, 
hoy perdidos, sobre todo el lib ro  de Caliildos; otro.s del archivo eclesiás­
tico que le  hizo dar, según él propio declara, el arzobispo de Lim a, Bartolom é
Lobo G uerrero (143). Adem ás su conocim iento de cosas americanas se fun-

13) Futid. Lima, lih. II, cap. 13.
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«lanu-nta en los muchos años que residió en Indias, que no son menos de 
eincucnla y siete, desde el año de 1596 que pasó a ellas hasta  el de 1653, en 
tpie concluyó de retocar sus escritos, ayudándole m ucho la  natu ra l inclina­
ción de saher y escudriñar los secretos de las tierras donde h a  residido, es­
pecialmente habiendo experim entado los diversos climas que se com prenden 
en ambos hemisferios, pties en el uno y en  el otro vivió m ucho tiem po, con que 
tuvo lugar de inquirir y contem plar despacio la  natu ra leza de aquellas re ­
giones y frutos que producen (144),

Añádase que su residencia en  u ltram ar fué tan  a los principios, que toda­
vía alcanzó a conocer algunos de los prim eros pobladores, particu larm ente 
del Perú, y de todos los conquistadores de M éjico halló  descendientes en 
aquella ciudad, lo que no le sucedió en el P erú , pues muchos volvieron a 
España o se esparcieron a pob lar nuevas ciudades por otros territo rios; 
conoció tam bién a gran núm ero de indios que se acordaban de cuando los 
españoles entraron en la  tierra , con todos los cuales conversó largo tiem po, 
aprovechando para los indios su conocim iento de las dos lenguas generales, 
quichua y aymará. La visita a los m onum entos prehispánicos le fué de 
mucho provecho para conocer las culturas indígenas: ya le hem os visto re ferir 
que vió muchas veces y estudió las ru inas de los más suntuosos edificios, 
en el P erú  los del Cuzco, Guamanga, Vilcas, T ialiuanaco, Pachacam ac; en 
Nueva España los de Méjico, Tezcuco, Tacuba, Guajocingo y C holula (145). 
Pero no desdeñó de ningún modo las escrituras más antiguas y veraces, como 
son diarios y relaciones que hicieron los conquistadores y guardaban sus des­
cendientes; ¡tara Méjico concede especial im portancia a una breve relación 
de la conquista que hizo el capitán  B ernardino Vázquez de T apia, autor poco 
conocido, y que Cobo obtuvo de un  nieto suyo (146); para  el P erú  sigue la  re­
lación de Pedro P izarro, vecino de A requipa, el B ernal D íaz del Perú , que 
le dió un descendiente suyo y ten ía  Cobo en su poder: esta relación es co­
nocida {147). Se valió además de las Inform aciones que hicieron  m uchos 
de los conquistadores para  calificar sus m éritos, de las colecciones de cédulas 
y provisiones reales, y cartas de virreyes y gobernadores, que con frecuencia 
guardaban los archivos ptildicos, los cuales, como liemos visto, él vió y estu­
dió, así los eclesiásticos como los seculares, de las ciudades donde estuvo, 
copiando de su mano muchos autos y texto.s, con que «va — dice— .sembrada 
esta H istoria, particularm ente la  segunda y tercera parte», como argumentos 
irrefragables de la verdad de lo que escribía. E n cuanto al modo y tiem po 
de escribir, advierte el P. Cobo que de cada región escriliió al tiem po que re ­
sidía en ella, fiara m ayor verificación de la verdad, como quien tenía la 
cosa firesente. .Sin embargo, la  prim era p arte  de la  H istoria, la  que conser­
vamos, la acabó de perfeccionar de.spués de las otras dos, v aun  podemos 
afirm ar que después de vuelto al Perú  el año 1642: de lo cual quedan no 
jKicas referencias en la  misma H istoria. Así afirm a una vez que escribe el 
libro I de la  firimera parte el año 1651, lo que se refiere a la  segunda re ­
dacción, y en otra, hablando de las posesiones de la  corona portuguesa en 
Africa, escribe .siqioniendo la  unión con España, antes de la  separación de 
Portugal, que acaeció en 1640, lo que se refiere a la  prim era redacción (148); 
otras \eccs afirm a que cuando e.scribe lleva cincuenta y un años en el P erú , 
lo que da el año 1650, o que hace cuarenta años que comenzó a averiguar 
cuáles eran los animales y p lantas llevados jior los españoles a Indias, y que

U44> 11. N. M., lih. XJ. cap. 16.
(1451 H. N. M:, Hb. XI, cap. 19.
11461 H. .X. M„ Prólogo.
{1471 Colección de Documentos Históricos para la Historia de España, V. Madrid, 

1&14, 201-388.
14ÍÍÍ H. -X. M., lib. I, cap. 4 j- 17.
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•referirá lo que de esto hay hasta el año de 1652 (149), que expresa las dos 
redacciones, la  p rim era y la definitiva.

h) M anuscritos y  ediciones

Como al p rincip io  d ije, hasta  el siglo X IX  h a  sido el P. B ernabé Cobo 
u n  escritor casi desconocido. Solo la  B iblioteca de Escritores de la  Com pañía 

•de Jesús dió en el siglo X V II una noticia de él breve, pero bastan te  precisa, 
en  la que después de poner los principales datos biográficos, añadió haber 
escrito en  castellano una H istoria índica, que prevenido p o r la  m uerte no 
pudo pub licar (150), no ticia que recogió Nicolás Antonio, pero sin haber 
visto al parecer la  obra m isma (151). Sólo Ju an  B autista Muñoz, a fines del 
siglo X V III, halló  en Sevilla p arte  de los m anuscritos del P . Cobo y los co­
pió  en tres volúm enes de su célebre Colección, que hoy se conservan en la  
B iblio teca de Palacio de M adrid. Estos volúmenes son los 18, 19 y 20, que 
llevan las actuales signaturas dé Ms. 202, 203 y 204: son tres tomos en folio 
encuadernados en holandesa, escritos de m uy buena le tra  del siglo XVIH. E l vo­
lum en 18 (Ms. 204) contiene la  Fundación de Lim a, los folios están sin n u ­
m erar, y  al final lleva tin índice de capítulos a dos columnas. Después de 
u n  prólogo firm ado en M éjico, 24 de enero de 1639, en que dedica el lib ro  
a Jtian de Solórzano P ere ira , m iem bro entonces del Consejo de Indias, si­
guen L ibro I, con 31 capítulos que tra ta n  de la  H istoria civil, virreyes, etc.; 
L ibro  n ,  con 32 capítulos sobre H istoria eclesiástica, arzobispos y catedral 
de L im a; L ibro  II I , con 37 capítulos, de órdenes religiosas, conventos y 
fundaciones pías, como hospitales. Al p rincip io  lleva la  siguiente nota de 
m ano de M uñoz; «Advertencia. U na copia m anuscrita de esta obra, de le tra  
a l parecer casi coetánea, posee don M anuel de Ayora, caballero cordobés 
avecindado en Sevilla. E stá  m uy m al escrita, llena de erratas, las cuales con­
serva la  presente sacada de ella, y cotejada por mis escribientes con atención. 
P ero  las más se pueden  corregir sin m ucha d ificultad , como puede verse en  
las apuntaciones al m argen de la  D edicatoria copiada por m i mano, en la
cual atrn h e  dejado de n o ta r varios errores m anifiestos que se descubrían a
prim era vista. La H istoria N atura l del Perú, parte  la  m ayor de los tres 
cuerpos en  que dividió su grande Historia del N uevo M undo  el mismo P. Cobo 
se conserva en la  B iblioteca púb lica de San Acacio de esta ciudad. Sevilla, 
a 10 de. septiem bre de 1784. Ju an  B ta. Muñoz».

Los volúm enes 19 y  20 de la  Colección M uñoz  ÍMs. 202, 203) contienen la  
Historia del N uevo M undo, p a rte  prim era, pero  sólo los diez prim eros libros; 
amlio.s tienen  los folios num erados y al final llevan índice de capítulos, cada 
uno el suyo. E l volnm en 19 consta de 385 folios: libro I, 17 capítulos
(fol. 1,74); lib ro  H , 21 capítulos (fol. 77-164); lib ro  III , 45 capítulos (folios
166-232); lib ro  IV , 108 capítulos (fol. 233-317v): lib ro  V, 87 capítulos (fol. 318- 
385v). E l volum en 20 lleva .398 folios num erados: lib ro  VI, 129 capítulos 
(fol. 1-101); lib ro  V H, 55 capítulos (fol. 101-157v); lib ro  V III, 59 capítulos 
(fol. 1.59-195v); lib ro  IX , 71 capítulo.s (fol. 197-282v); lib ro  X, 44 capítulos 
(fol. 284-392v). Este volum en 20 lleva al final la  .siguiente nota autógrafa 
de  M uñoz: «Copia de o tra  al parecer coetánea al A utor, escrita de le tra  cur­
siva m enuda, en un  grueso tomo en 4," de 574 hojas de papel sin cortar, en-

(149) H. N. M.. lib. IX, cap. II y lib. X, cap. I.“
fl.SO) Bibliotheca Scriptorum Societatis lesii (Ribadeiicira Alcgambe. So(iielo), Roraae, 

1676, pág. lOt, pone como fcelia de la muerte de Cobo el 9 de septiembre de 1657; la de 
9 de octubre antes admitida es ia de Saldamandn.

(151) N icolás Anto nio : Bibliotheca Hispana Noca, I, Madrid, 178,1, 187.
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cuaclernado en pergamino, quizá del mismo tiem po, que existe en la  B iblio^ 
teca púlilica de San xlcasio, propia de la  ciudad de Sevilla. Acabé el co te jo  
y enmienda en M adrid a 22 de abril 1790. Juan  Bta. Muñoz» (152).

A través de estas dos copias de M uñoz conoció al P. Cobo el insigne- 
botánico Antonio José Ca\'anilles, y m uy interesado p o r sus m inuciosas des­
cripciones de plantas americanas, hizo de él un  alto elogio científico, de q u e  
después me ocuparé, y publicó diez capítulos de su obra en los Anales d e  
Ciencias Naturales, el año 1804, con el títu lo  «Descripción del reino del P e rú  
por el P . B ernabé Cobo». Estos diez capítulos son los V II al X V II del libro IT 
de la Historia del Nuevo M undo  (153). Los elogios de Cavanilles fo rm an  
parte de su Discurso sobre algunos botánicos españoles del siglo X V I,  le íd o  
en el Jard ín  Botánico de M adrid al p rin c ip iar el curso de 1804, y las copiaa 
de Muñoz que usó dice se bailaban  entonces en el archivo de la  S ecretaría 
de Gracia y Justicia de Indias. Tal vez la  autoridad  de Cavanilles mo-vló a  
Quintana a citar con honor a Cobo en su vida de P ízarro  (154). F uera  d e  
esta selección de diez capítulos, que hacen 70 páginas de la  Historia del Nue-^ 
fo  Mundo, el ilustre am ericanista español Marcos Jim énez de la  Espada 
publicó varios capítidos de la  Vimdación de Lima, como apéndice al tomo I  
de sus Relaciones Geográficas de Indias, declarando que usaba la  copia d e  
Muñoz exi.stente ya en la  Biblioteca de Palacio  de M adrid, a la  cual po n e  
serios reparos respecto a su fidelidad, m uv superiores a los m anifestados ñ o r  
Muñoz (155).

La prim era obra íntegra que se puldicó del P . Cobo ftié la  citada Fun­
dación de Lima, y la im prim ió en la  m ism a capital del P erú  el año 1882 
Manuel González de la  Rosa, precedida de una noticia biográfica del au tor, 
que muchas veces vengo citando, y que a pesar de varias inexactitudes, tien e  
el mérito inapreciable de haber copiado algunos exámenes del noviciado d e  
Cobo, hoy perdidos en el reciente incendio de la  B iblioteca Nacional d e  
Lima, y extractado las dos Inform aciones hechas en  Lopera los años 1601 
y 1607 por Alonso Díaz de P eralta , antes mencionadas, González de la  Rosa 
se valió para su edición de una copia hecha sobre u n  m anuscrito  existente en  
la Biblioteca Colombina de Sevilla, y llevaba por títu lo ; «JHS. Fundación de 
Lima, escrita por el padre B ernabé Cobo, de la  Com pañía de Jesús, año de  
1639», según el certificado que transcribe, y  dice así: «Es copia del m anus­
crito que .«e conserva en la  B iblioteca Colombina, situada dentro de los m uros 
de la  santa iglesia catedral de Sevilla. E n  dicha ciudad, a 15 de d iciem bre 
de 1870. E l oficial bibliotecario: José M aría F ernández y Velasco». E sta  
edición de González de la  Rosa h a  sido reproducida por el Concejo P ro ­
vincial de Lim a en el tomo I  de Monografías Históricas sobre dicha ciudad, 
con motivo del cuarto centenario de la  fundación de Lim a el año 1935; se 
encabeza con el mismo prólogo de González de la  Rosa, y la  tengo a la  
vista (156). Al parecer, h.ay, pues, dos m anuscritos div’ersos de la  Fundación  
de Lim a: el de Ayora, copiado por Muñoz, y este de la  B iblioteca Colombina 
usado por González de la  Rosa para la  edición de 1882; la  copia de M uñoz 
la  poseo en microfilm , la edición de 1882 no la  h e  podido ver. E l cotejo

Ü.Í2) J. Domínguez Bordon.v: Manmcritos de América. Madrid, 1935, 182, 183: Catá­
logo de la Biblioteca de Palacio, tomo IX; Real Academia de la Historia, Catálogo de la 
Colección de Don Juan Bautista Muñoz. Madrid, 1951, pág. 56.

(153) Aimles de Ciencias Naturales, tomo V il, núm. 19, Madrid, 1804, 141-211.
(154) Biblioteca de Autores Españoles, vol. 19. Obras Completas de Manuel José Quin­

tana. Madrid, 1867, 340, nota 2: «La autoridad de este escritor [Cobo] en esta y otras 
cosas del Nuevo Mundo es irrecusable.»

(155> Relaciones Geográficas de Indias. Publícalas el Ministerio de Fomento. Perú, 
Madrid, 18SI, págs. lll-cxxxvi,

(156) Monografías Históricas. Lima, 1935, como en la nota 5.
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de ambas no a rro ja  toda la  luz  suficiente, a causa de las gravísim as erra tas 
de la  edición lim ense de 1935; sin embargo, creo poder asegurar, desjpués 
de u n  lento cotejo, que los dos m anuscritos, el de Ayora copiado p o r M uñoz 
y  el de la  B iblioteca Colom bina, son casi idénticos, y las diferencias que- 
h e  hallado son de poca o n inguna im portancia.

E l mismo año 1882, y con independencia de González de la  Rosa, publicó- 
en  L im a E nrique  Torres Saldam ando su preciado lib ro  titu lado : Los an­
tiguos jesuítas del Perú, biografías y  apuntes para su Historia, donde incluyó 
una b iografía de Cobo, con fuentes más o menos idénticas a las de González dé­
la  Rosa, y extractando am pliam ente a Cavanilles. Sus noticias no todas ofre­
cen entera confianza. P o r desgracia, dice, no se hallaba en  Lim a la  Carta de­
edificación  que a su m uerte  supone escrib iría el rector del colegio de Lima,, 
pad re  Jerónim o P allas (157).

Pero qu ien  se h izo benem érito  de las letras hispano-ainericanas con la  
publicación de las obras del P . Cobo fué el ya m encionado Jim énez de la 
Espada, el cual editó, de 1890 a 1893, la  Historia del Nuevo M undo, bajo  
protección de la  Sociedad de B ib lió filos Andaluces, en  herm osa edición de 
cuatro  tomos desiguales en tam año: el I  de 530 páginas, el LI de 466, el IH  
de 350 y el IV  de solas 245; como se. ve, el tercero  y el cuarto son m enores 
y jun tos equivaldrían  p o r su tam año a uno solo, más o menos igual al prim ero  o  
segundo. P ero  m ás todavía que la  presentación externa recom iendan esta 
edición la  confianza que in funde la  seguridad critica del texto mismo, y las 
eruditísim as notas, no todas cuantas desearíam os, que la  valoran. E n  Ios- 
cuatro  tomos reunió  Jim énez de la  Espada los catorce, libros que constituyen 
la  p rim era p arte  entera. Es probable que para  los diez prim eros libros se 
valiera de la  copia de M uñoz, y con ellos llenó los tomos I  y I I  de la  edición; 
los cuatro últim os libros, del X I al XIV, que ocupan los tomos I I I  y  IV  de 
la  misma, no declara de dónde los tom ó, pero es de suponer fu e ra  del 
ún ica e jem plar de que tengo noticia, y es el existente en la  B iblio teca Co­
lom bina de Sevilla, Ms. 83-3-36, un  volum en en 4.°, encuadernado en per­
gam ino, de 363 páginas. Según el P. Vargas, el o rig inal copiado p o r Muñoz 
de la  Historia del N uevo M undo  perteneciente a la  B iblioteca de San Acacio 
se encuentr.a ahora en  la  B iblioteca de la  U niversidad de Sevilla, Ms. 331, 
332, u n  volum en en 4.°, encuadernado en pergam ino, un  folio de po rtada , más 
208 fol. num erados y tres de índices (158). Desde estas pubRcaciones del gran 
am ericanista, el nom bre del P . Cobo, conocido antes en  los medios cientí- 
fico.s, h a  pasado a ser au to ridad  de jirim era clase en  a.suntos de Indias.

c) E l P. Cobo, naturalista

E n  los escritos que nos quedan del P. Cobo, la  Fundación de L im a  es de 
carácter h istórico, y aun reperto rio  de fuentes de gran valor, por los m uchos 
docum entos que copia, varios hoy perdidos. Otros elementos h istóricos abun­
dan tam bién  y están esparcidos donde quiera en  la  Historia del N uevo  M undo, 
y los libros, del X I al XIV , que tra ta n  de las razas y  culturas indígenas, cual­
qu iera  ve la  im portancia  que tienen  para  el conocim iento de la  Am érica 
prchispánica. Pero  hem os de confesar que, perdidas las partes o volúm enes

(157) S aldamando, como en la nota 21.
(158) R ubén Vargas U gaRTe , S. I.: M uiiusctíIos peruanos en las bibliotecas del ex­

tranjero, vol. I, Lima, 1933, núms. 406, 410, 416. Según me comunica el P. Ernest Bu­
rrus, S. L, en Nueva York existe un manuscrito de la Historia del Nuevo Mundo del P. Cobo, 
que desconozco, y no viene citado por el P. Vargas en el tomo IV de Manuscritos peruanos, 
Buenos Aires, 1945, 212 y sig. La signatura es; Ne-w York Public Librai-y, Manuscript 
División; Spanish mss, 19-Rich 8.
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n  y II I  de la  Historia, más de la  m itad  de lo que nos queda pertenece a las 
ciencias naturales, de donde su fam a como sabio naturalista, observador 
fidelísimo de fenómenos, p lantas, anim ales, que sabe b acer descripciones, 
modelo de precisión científica y  gala a la  p a r clel lenguaje castellano. E l 
estudio de este aspecto de la  personalidad del P . Cobo, el m ás conocido hoy, 
lo  hizo, como antes se ha  dicho, el botánico Gavanilles.

Este ilustre naturalista valenciano en su Discurso sobre algunos botá­
nicos españoles, antes m encionado, dice del P . Cobo, después de breves no­
ticias biográficas, que hab ía  estudiado por espacio de cincuenta y siete años 
(1596-1653) el suelo americano, tanto  de las A ntillas como de M éjico y el P e rú ; 
su geografía, meteoros, hom bres, anim ales, p lantas y m inerales, ocupación a 
que había consagrado la  vida para  satisfacer sus naturales deseos de saber, 
y por haber comprobado a cada paso ser falsas o exageradas las noticias que 
de aquellas tierras y sus producciones corrían p o r Europa. Así, añade, 
«formó el proyecto de escribir una H istoria verídica, dando en ella un  higar 
distinguido a las producciones naturales, porque nadie h asta  entonces las 
había tratado  con tan ta  dignidad. E m pleó en esta obra cuarenta años y  la  
titu ló  Historia del Nuevo M undo... A braza el m anuscrito [de Muñoz] los 
diez prim eros libros de los 43 de la  obra original, y en tres de aquellos la  
historia de los vegetales. Como se proponía describirlos con exactitud, los 
observaba repetidas veces y en tem peraturas m uy diversas; y p o r lo mismo 
notó que sus tamaños, flores y hasta  la  form a de sus hojas solían variar, de 
modo que era muy difícil, cuando no im posible, reconocerlo.s y determ inar­
los. Verdad inconcusa, y m ucho más en aquellos tiempos, en fine se ignoraba 
la existencia, modificaciones y empleo de los órganos sexuales, como igual­
m ente las diversas, bien que constantes, form as de los pericarpos, y la  fáb ri­
ca in terior de las semillas. Tam bién notó que una misma p lan ta  tenía varios 
nombres en diversas provincias, resultando de aquí falsas especies, en p erju i­
cio de la  ciencia; y para evitarlo en lo posible, indagó los que tenia cada 
vegetal en las lenguas (juichua y aym ará, lo.s cuales ponía al describirlo, 
añadiendo el .sitio en que crecía, sus virtudes y usos económicos. Im itó  en 
esto Cobo a su.s predecc.sores y coetáneos, mas no en las descripcione.s: fue­
ron las de aquéllos o.scura.s y lim itadas a la  form a de raíces y hojas, comunes 
muchas veces a plantas de diversas virtudes; las de Cobo, al contrario, pers­
picuas y tan  completas como se podían exigir de uno que no conocía los sexos 
ni su oficio. Dió muchas, a la  verdad, dim inutas, jjero en  otras desplegó la  
fuerza de su genio ob.servador y filo.sófieo, y elevando su e.stilo a una a ltu ra  
antes desconocida, p in tó  los vegetales con colores tan  vivos y con caracteres 
tan sólidos y constantes, que hoy día los puede reconocer cualquier botánico. 
Toda.s la.s descripciones de esta naturaleza están marcada.s con el sello d u ra­
dero de la verdad y de la  más p ro lija  exactitud ; y si em pleó en hacerlas 
cuarenta años es porque se propuso escribir para la  inm ortalidad».

P ara comprobación de expresiones tan  elogiosas, copia a continuación 
Cavanilles varias descripcione.s de p lantas tom adas del P. Cobo, de los am an­
eaos (lib. IV . cap. 42). de la  flor de la  T rin idad , que en M éjico llam an oce- 
loxochitl ílih . V, cap. 67); esta descripción la  com enta asi; «No creo haya 
alguno m edianamente instruido en !a Botánica que pueda dudar ser ésta la 
descripción de la F erraría  paronia..., tam poco creo que haya habido jaraá.s 
autor alguno que la haya descrito con más exactitud  ni m ás gracia, n i que 
exista descripción hecha en atjuella é¡»oca de p lan ta  alguna com parable con 
la  de nuestro Cobo». Copia después la  de la  granadilla, llam ada vulgarm ente 
en España flor de la Pasión, y por el P e rú  tin tín  en quichua y apincoya  en 
avmará (lib. V, cap. 12). y añade Cavanilles; «¿Pueden re tratarse más al 
vivo los caracteres del género passiflnra de Linneo, o b ien granadilla de 
Tourneford? ¿No a.sombra la  exactitud con que Cobo de.scribe el cáliz, la
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corola, las tres corolas o b ien  sean orlas, el núm ero y situación de los es­
tam bres y estilos, y m ucho m ás el que no excluya de las partes esenciales de 
la  flor al cáliz y corola? Este aserto, que puede ser casual, pero en  vano se 
buscará otro sem ejante en  los autores antiguos, se puede m ira r como el 
pronóstico de lo hecho después en el siglo ilustrado».

Y term ina el sabio natu ra lis ta  valenciano; «Cuando contem plo a Cobo 
tan  cuidadoso en re tra tarnos con fidelidad  los vegetales que observó en Amé­
rica, llego a sospechar que estaba penetrado con anticipación de las verdades 
y fundam entos sólidos que adoptaron  después los reform adores de la  Bo­
tánica, p a ra  elevarla a la  dignidad actual, a saber, que ten ía  ésta lím ites 
que la  separaban de las ciencias que auxilia y por objeto el conocimiento 
<le los vegetales, y que era im posible reconocer éstos sin descripciones exac- 
tas y duraderas. P o r h ab er desconocido los antiguos estas máxim as inconcusas, 
confundieron nuestra ciencia con la  m edicina, y sus tratados de p lantas se 
redu jeron  a com pilar y h ac in a r virtudes, m uchas veces soñadas... No así 
Cobo, que a pesar de no h ab e r tenido más modelo que la  naturaleza, como 
la  tuvieron Teofrasto, Dioscórides y P lin io , supo copiarla con exactitud, y 
fué el prim ero que dió modelos acabados a sus coetáneos y a m uchos suceso­
res. Si al m érito incontestable de Cobo en la  h isto ria  de los vegetales se 
añade, el peculiar en la  de los anim ales y m inerales; y si a éstos, dignos por 
sí solos de etern izar su nom bre, acercamos el que se adquirió al describir la  
Am érica, como geógrafo y físico, notando sus lím ites, climas, meteoros e 
influ jos en los vivientes; y, en fin , el p ro lijo  examen que hizo de los m a­
nuscritos coetáneos a la  conquista, y las inform aciones que tomó de varios 
vasallos de los Incas, o de la  p rim era  generación de aquéllos, p a ra  com poner 
la  parte  política y religiosa de su obra; será preciso m irarle como a uno de 
los más benem éritos de su siglo, condolerse de la  pérdida de sus obras, y 
sen tir que las que nos quedan hay an  estado siglo y medio desconocidas, con 
perju ic io  del honor nacional y de las ciencias» (159).

Otro sabio n atu ra lis ta  del siglo XX, E duardo Reyes Prósper, siguiendo 
las pisadas de Cavanilles, dedicó tam bién extraordinarios elogios a la  obra 
científica y lite ra r ia  del P . Cobo, al que llam a notable naturalista , geógrafo, 
explorador y eximio lite ra to . «Esttidió los vegetales — dice— con ta l precisión 
detallada, y es tan  elegante y conciso el lenguaje empleado en describirlos, 
que =e pueden reconocer botánicam ente las especies. Sus características de 
las p lantas son de m ayor exactitud  y más com pletas que las de otros autores 
que an teriorm ente se ocuparon de la  flora am ericana, y prescindió de m uchas 
de las aplicaciones m edicinales fantásticas que acum ularon otros viajeros en 
SU.S escritos... Cavanilles, continúa el Sr. Reyes, atento siem pre a rep ara r cen- 
.surables olvidos, y adm irador no sólo del fondo científico y altos ideales de 
los sabios, entu.siasta tam bién de la  belleza en el decir, publicó fragm entos 
de la  obra del P . Cobo, hizo ver sus altos m éritos científicos y literarios, y le  
dedicó el género Cobooea (160). E n  la  estatua erigida a Cavanilles en el Ja r­
dín Botánico de M adrid, figura el notable botánico con la  Cobooea seandens, 
preciosa y elegantísim a polem oniácea, esparcida como plan ta de adorno en 
todo el m undo.

P or m i 23arte m e cabe añad ir que, en la enum eración y descripción de 
p lantas y anim ales que contienen los siete libros, del IV al X, de la  H isto­
ria del Nuevo Múñelo se distinguen cuidadosam ente los que fueron llevados 
a  Indias por los españoles, y los autóctonos u  originarios del Nuevo Mundo,

(159) Antonio J osé CaV.ANILLES : Discurso sobre algunos botánicos españoles del si­
glo XVI, en Anales de Ciencias Naturales, VIL Madrid, 1804, pág. 99 y sig.

(160) E duahdO R eyes P eÓSPEE : Dos noticias históricas del inmortal botánico y sacer­
dote hispano-valentíno don Antonio José Cavanilles. Madrid, 1917, 95, 96.
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y que en éstos, como hemos visto no tar a Cavanilles, se anotan con diligencia 
los nomhres_ indígenas, quichua y aym ará en el P erú , y m ejicanos en  la  
INueva España: Curiosidad ésta que excita el deseo del europeo que vive en  
America, y que trabajosam ente se puede seguir a través de los prim itivos 
cronistas, por las traducciones que añaden a las voces indígenas, como papas, 
que son, dicen, como turm as de tie rra , llam as o carneros peruanos, y cien  
mas; las cuales todas jun tas se h a llan  con facilidad  en el P . Cobo. De las  
p la n ta  originariam ente am ericanas, el propio  Cobo afirm a que en el lib ro  V I 
describe más de doscientas especies propias de la  tie rra  y  no conocidas en  
España (161).

0. LA PRESENTE EDICION.

.U na palabra para term inar, acerca de las norm as seguidas en la  p resen te 
M ición, en la  que van incluidos todos los escritos hasta  ahora conocidos del 
P. Bernabé Cobo.

Comienza con la  Historia del IS'uevo M undo, es decir, la  p rim era p a rte  
entera con sus catorce libros, únicos que se conservan; y  reproducim os el 
texto con las preciosas notas de M arcos Jim énez de la  Espada, publicado en  
cuatro tomos, Sevilla, 1890 a 189.3, como antes queda dicho, p o r la  Sociedad 
de Bibliófilos Andaluces. Así lo  aconseja, no sólo la  autoridad del insigne 
am ericanista, sino el estudio del texto mismo, que lejos de ofrecer dudas, 
inspira gran, confianza, acrecentada con saber el estado de los m anuscritos, no- 
originaleí?, sino copias, no del todo buenas.

•Siguen los tres libros de la  Fundación de L im a, de los cuales no es posib le  
decir otro tanto. La edición de González de la  Rosa, Lima, 1882, no h e  po ­
dido haberla a las manos, y me he valido de o tra  de Lima, 1935, publicada 
con ocasión del IV  cratenario  de la  fundación de la  ciudad. De estas dos 
ediciones dice el P . Vargas que de la  copia de M uñoz existente en  M adrid, 
Biblioteca de Palacio, se valió el Dr. González de la  Rosa para  la  edición 
que publicó en  Lima, 1882, y que la  reim presión de 1935 se ha  valido asi­
mismo de la  copia de Muñoz, y aunque se han  logrado salvar algunas inco­
rrecciones del texto, todavía queda m ucho por dep u rar (162). Ambas afirm a­
ciones son falsas, al parecer: la  prim era la desm iente el propio  González 
de la Rosa al decir que se vale de una copia sacada el año 1870 del e jem plar 
de. la B iblioteca Colombiana «le Sevilla, y añade ad jun ta  certificación del b i­
bliotecario que lo  atestigua, como antes queda re ferido ; la  segunda tam bién 
p ^ e c e  incierta, porque en ninguna p arte  cita la  copia de M uñoz, y en cam­
bio reproduce la  introducción y m uchas notas de González de  la  Rosa, aun­
que añadiendo otras propias del etlitor de 1935, lo cual hace pensar que la  
base de esta segunda edición es la  m isma de 1882. Pero una  cosa queda 
cierta, y es que ninguna de las dos ofrece confianza, lo cual me h a  movido 
a hacer un cotejo cuidadoso de la  edición de 1935 con el m anuscrito de la  
Colección Muñoz <iue se conserva en la  B iblioteca de Palacio. E l resultado 
ha sido desastroso: la e«lici«ín lím ense e.s no digo mala, sino pésim a: no 
hay página que no haya quedado señalada con una o m uchas erratas im por­
tantes; palabras mudada.s o mal leídas, líneas entera.s om itidas, v aun en 
dos ocasiones son páginas enteras las «lue el copista o el im presor se h an  
saltado. E l cotejo «le los dos textos rae h a  hecho a veces d udar de .si el texto 
de Ayora copiado por M uñoz y el de la  B iblioteca Colombina, que es el de

Ü61) II. N. M., lib. VI, cap. 126.
(162) Vasgas: Mí . Peruanos, I, 2í!4, núni. 306; CSONZÁLEZ de LA R osa, ihid., pág. xix„ 

nota S.
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G onzález de la  Rosa, rep resen tan  lecciones o redacciones sustancialm ente 
d istin tas, como antes lie  anotado; aunque. Lien pensado, creo que las va­
riantes bastan  p ara  explicarlas la  im peric ia  o descuido de escribientes y  lino­
tipistas. E n  vista de lo  cual, me h e  decidido a dar en  esta edición el mencio­
nado  texto  de M uñoz que se conserva en  la  B iblioteca de Palacio de M adrid. 
A unque la  crítica in te rn a  descubre en él im perfecciones debidas a defecto 
d e l original copiado, creo que lleva razón  M uñoz al decir que no son tales 
q u e  no puedan  en general subsanarse, como él mismo lo hace no pocas veces 
e n  llam adas m arginales, y que exageró Jim énez de la  Espada, guiado por 
cierto  purism o crítico, al ponderar los defectos del ejem plar m ejor que se 
conserva de la  Fundación de Lim a. Las correcciones sugeridas po r Muñoz al 
m argen y otras que parecen  evidentes van  señaladas por m í en nota. E n  el 
texto mismo me he perm itido  sustitu ir los trozos que el P. Cobo copió to ­
m ándolos del L ibro  de Cabildos de Lim a, p o r la  lec tu ra  más cierta hecha en 
l a  edición de dicho lib ro  p o r Torres Saldam ando, Lim a, 1888, como lo hago 
constar al p ie  de p ág in a ; ya la  edición de Lim a 1935 hizo lo m ism o; no h e  
podido ver la  nueva edición de los L ibros de Cabildos limeños e ignoro si 
e n  ella está incluido el L ib ro  P rim ero  y si la  lec tu ra  d ifiere de la  de Torres 
Saldam ando, po r fa lta rm e en m i e jem plar ese tono. Las notas de González 
de la  Rosa y otras añadidas en la  edición de 1935, las he  suprim ido todas, 
p o r  creerlas de erudición  demasiado local y de poco interés p ara  la  m ayoría 
d e  los estudiosos; en  cam bio, h e  puesto algunas breves que juzgo útiles para  
la  inteligencia del texto mismo.

Creo así p resta r u n  buen  servicio a la  cu ltura hispánica, proporcionando 
a l  lec to r culto u n  tex to  crítico lo  m ás cierto posible de los escritos del 
P . Cobo que se conservan. Como com plem ento añado al fin  dos Cartas, una 
d e  P ueb la  de los Angeles, 7 de m arzo de 1630, dirigida al P. Alonso de Pe- 
ñafie l, y  la  segunda de M éjico, 24 de ju n io  de 1633, sobre las inundaciones 
d e  dicha ciudad y  el asunto del desagüe de la  m isma. Las publicó en la  
Revista  H istórica del P erú  el d irector de la  B iblioteca N acional de Lim a, 
Carlos A. Rom ero, qu ien  no ta  en breve in troducción  haberlas encontrado en 
u n  riquísim o lo te  de papeles antiguos adquirido por él para  la  m encionada 
B ib lio teca N acional (163). Reproduzco el texto de Carlos A. Romero, pero 
debo advertir que en  la  p rim era  carta, firm ada en P uebla, dicho texto está 
m anifiestam ente alterado no en las palabras, sino en cuanto a la  coloca­
ción y orden in terno , po rque refiriendo  el itinerario  de G uatem ala a Mé­
jico , después de d e jar al au to r pasada O ajaca y  ya cerca de la  capital, a vista 
de  la  laguna m ejicana y de los pueblos de Chalco y Suchim ilco, vuelve al sitio 
de la  Ventosa, situado en el istm o de Tehuantepec, y  sigue el camino hasta 
O ajaca. Este e rro r puede fácilm ente atribu irse  a que las hojas del original ad- 
•quirido p o r Carlos A. Rom ero estuviesen m al colocadas al sacar la  copia que 
sirvió p a ra  la  im presión. P o r lo  cual, sin tocar p a ra  nada el texto mismo m e 
lie  persuadido de la  conveniencia de a lte ra r la  colocación de los párrafos, res­
tituyendo así el orden n a tu ra l del itin e ra rio : los mismos nom bres de lugares 
que ocurren  expresan el e rro r de orden com etido en  la  copia, p o r a lud ir como 
ya pasados a sitios que sólo aparecen en eUa más adelan te; pero, como digo, 
es sólo cam bio de lugar, el texto queda ín tegro  y el mismo. Ya notó el error 
el P . M ariano Cuevas, que volvió a p ub licar las dos Cartas de Cobo el año 1944, 
y tam bién se perm itió  recom poner el texto en su orden lógico y geográfico (164). 
X a carta segunda de M éjico no ofrece duda crítica ninguna.

(163) Carlos A. R omero, como en la nota 101; Vargas U garte: Manuscritos perua­
nos, III. Lima, 1940, 189, enumera ambas cartas,

(164) M ariano C uevas, S, I .:  Descripción de la Nueva España en el siglo XVII, Mé- 
•xico, 1944, 195-214. En la Introducción (pág. 10) nota que el texto de la primera carta 
•está <todo trastornado por haberse revuelto las páginas del original.»
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HISTORIA DEL NUEVO MUNDO

P E I M E R A  P A R T E





PROLOGO AL LECTOR

La diversidad de opiniones (prudente 
lector) que lie hallado  en las crónicas 
de este Nuevo M undo, y el deseo de 
inqu irir y ap u ra r la  verdad  de las co­
sas que en ellas se escriben, fué el 
principal m otivo que tuve p ara  deter­
m inarm e a tom ar este traba jo . P orque 
cualquiera que leyere atentam ente los 
varios escritores que h a n  im preso his­
torias destas Ind ias Occidentales expe­
rim entará lo  que digo, y en aquellos 
que más conform an en tre  sí en sus escri­
tos, se echa de ver que unos han  tom a­
do de otros lo que dicen; siguiendo a 
los prim eros los que después de ellos 
escribieron, fiados de su fe y au toridad  
sin ponerse a exam inar la  verdad de lo 
que ha lla ro n  en  ellos. De m anera que 
si los prim eros se engañaron en algunas 
cosas, el mismo engaño fué cundiendo 
por los que siguieron (culpa que no 
se puede presum ir estuvo en los h isto ­
riadores que en  E u ro p a  escribieron, 
cuya in tención  fu é  de acertar, sino en 
los que de acá les enviaron las relacio­
nes de que com pusieron sus h is to ria s); 
que po r la  experiencia que yo tengo 
en tantos años de Ind ias de m uchas 
relaciones que se h a n  hecho de nue­
vos sucesos y descubrim ientos de tierras 
acaecidos en m i tiem po, hallo  que po­
cas veces van ta n  fieles como convenía 
ni hechas tan  sinceram ente que no se 
ingiera en ellas alguna pasión, lison ja 
o am bición; p re tend iendo  los que las 
envían a España engrandecer y acredi­
tar sus hechos y em presas, o de los ca­
pitanes y gobernadores, en  cuya gracia 
las escriben sus autores; y  cuando n in ­
guno destos respetos tenga lugar en las 
tales relaciones, los suele tener el ries­
go de p a r tir  con la  p rim era  nueva; que 
siempre es ten ida  p o r sospechosa la  
noticia que ella lleva, como nos enseña 
la experiencia. P u d ie ra  con m uchos

ejem plos p robar esta verdad; y porque 
los singulares hacen m ucha fe, sólo 
quiero re fe rir  aquí lo que leí en una 
h isto ria  de Indias escrita en latín , don­
de, describiendo su au to r la  isla Espa­
ñola, dice que es m uy abundante de 
trigo, vino y aceite, que son tres cosas 
que de ninguna m anera se dan en ella 
n i en n inguna de las otras islas de B ar­
lovento de aquel archipiélago, y al talle 
de  este yerro se suelen ha lla r otros en 
algunos que describen otras regiones 
de este Nuevo M undo. Mas no quiera 
alargarm e en este particu lar, por ser 
defecto éste tan  notorio, que el insig­
ne coronista m ayor de las Indias An­
tonio de H errera  lo confiesa en su his­
toria. Pues con h ab er dicho en una 
parte , p a ra  p rueba de la  verdad que 
en ella tra ta , que sigue las relaciones 
y papeles que h ab ía  recogidos en  el 
Real Consejo de las Indias, en otro lu ­
gar se queja que es m uy difícil de ave­
riguar la  verdad de los sucesos de las 
Ind ias por las relaciones que de acá 
se rem iten , a causa de la  poca confor­
m idad que suelen llevar. Así, que ora 
sea en  los historiadores que escribie­
ron  en España, ora en los que han  
sacado historias particulares acá en las 
Ind ias de algunas provincias, en los 
unos y los otros hallo  yo haberles fa lta ­
do el más sólido fundam ento que debe 
llevar la  h istoria, que es ir  apoyada con 
los archivos de la  repúb lica de que se 
escribe. Demás desto, que necesaria­
m ente se requiere para  la  h istoria  po­
lítica  y  eclesiástica y corriente de los 
tiem pos y cosas sucedidas en este N ue­
vo M undo desde su descubrim iento, en 
lo  tocante a las cosas naturales que en 
él se h a llan  no he visto que alguno haya 
tom ado este asunto cum plidam ente. 
P o r lo  cual, deseando yo, en cuanto 
mis fuerzas alcancen, sup lir los defec-
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tos dichos, me determ iné de escribir 
esta historia por la  grande com odidad 
y  aparejo (aunque no sin m ucho tra ­
bajo) que para salir con ella he  te­
nido.

Lo prim ero, por los jiiuchos años que 
he residido en Indias, que no son me- 
itos que cincuenta y siete, desde él 
ano de 1596, que pasé a ellas, hasta  el 
presente de 1653, ayudándom e no poco 
mi natural inclinación de saber y escu­
d riñar los secretos de las tierras donde 
he residido, especialm ente habiendo ex­
perim entado los diversos climas que se 
com prehenden en ambos hem isferios 
de este Nuevo M undo, pues en  el uno 
y en el otro he residido m ucho tiem po, 
con que he tenido lugar de in q u irir  y  
contem plar de espacio la  naturaleza de 
estas regiones, y frutos peregrinos que 
producen, que son las cosas que con 
diligencia suelen especular los profeso­
res de la  Filosofía N atural.

Lo segundo, portjue esta m i residen­
cia en Indias h a  sido tan  a los p rinci­
pios de su población, que puedo decir 
haber entrado en ellas en el p rim er 
siglo de la fundación desta república. 
Porque no em bargante que se halló  esta 
tie rra  el año de 1492, y volvieron los 
españoles un  año después de dar p rin ­
cipio a su pacificación; con todo eso, 
hasta que se fundó la  ciudad de Santo 
Domingo el año 1497 no comenzó a 
tener asiento y estabilidad esta nueva 
república; y así, habiendo llegado yo 
a la isla Española el sobredicho año 
de 1496, a los noventa y nueve de la  
fundación de dicha ciudad de Santo 
Domingo, bien se verifica que en tré  en 
estas Indias en el p rim er siglo de su 
población. P or lo  cual tuve ocasión de 
alcanzar a conocer algunos de sus p r i­
meros pobladores, particu larm ente des­
te  reino del P erú , en  el cual en tré  a 
los sesenta y ocho años de su conquis­
ta ; y casi a todos los h ijos de los con­
quistadores dél, y a no pocos de otras 
provincias; y grande núm ero de indios 
que se acordaban de cuando los espa­
ñoles entraron en esta tie rra ; coit quie­
nes h e  conversado largo tiem po, y me 
pudieron inform ar m ucho de lo  que 
ellos vieron; y lo que no alcanzaron,

supieron  a boca de los prim eros espa­
ñoles que v inieron a esta tierra .

Demás desto (y sea la tercera razón), 
que h e  hallado  m ucha luz de cosas 
antiguas en papeles m anuscritos, como 
son diarios y relaciones que hicieron 
algunos conquistadores, y guardan aho­
ra  sus descendientes, en tre  las cuales, 
son para  m i m uy dignas de todo cré­
dito una lireve relación que hizo de la  
conquista de la  Nueva España uno de 
sus principales conquistadores, llam ado 
el capitán  B ernard ino  Vázquez de T a­
pia, y la presentó a don Antonio de 
Mendoza, p rim er virrey de ella, la  cual 
original, escrita por el mismo B ernar­
dino Vázquez, m e comunicó un  nieto 
suyo; y la  que escribió de la  conquis­
ta  deste reino del P erú  uno de sus p r i­
meros conquistadores, que se decía 
P edro  P izarro , vecino de la  ciudad de 
.Arequipa, que me dió u n  descendiente 
suyo y tengo en m i poder (1).

(1) Bernardino Vázquez de Tapia, compa­
ñero de Cortés en la conquista de México, como 
soldado de nota, hombre pudiente y que des­
empeñó algunos cargos oficiales en aquella 
ciudad, figura más de una vez en los antiguos 
documentos, anales, crónicas y relaciones de 
Nueva España, pero nunca como historiador 
de los memorables sucesos de la conquista y 
establecimiento de los españoles en aquella 
tierra. Las noticias que el P. Cobo nos da 
de su Relación las creo enteramente nuevas; 
por lo menos faltan en las bibliotecas de 
Pinelo-Barcia, Antonio, Beristáin, y en los ca­
tálogos de Andrade, Leorec y otros modernos. 
Icazbalceta, que en su Colección de documen­
tos para la historia de México publicó uno o 
dos en que se encuentra el nombre de Ber­
nardino Váztluez de Tapia, nada dice por don­
de pudiera presumirse que era autor de algún 
escrito histórico sobre dicho país. En el Dic­
cionario histórico-geográfico, publicado en Mé­
xico por los literatos y hombres de ciencia 
más notables de Nueva España, se encuentra 
un articulo dedicado a Vázquez de Tapia, redu­
cido empero a un trozo del llamado Proceso 
de Alvarado, en que interviene como testigo. 
Por último, falla su mención en el precioso 
Catálogo de los autores que han escrito histo­
rias de Indias o tratado algo de ellas, que el 
oidor de la .Audiencia de México, doctor Alon­
so de Zurita, puso al frente de su Relación 
de algunas de las muchas cosas notables que 
hay en Nueva España y  de su conquista y 
pacificación y  de la conversión de los natura­
les de eíía.—Fecha en Granada, a 20 de octu­
bre de 158Í MS. <632 fols.)

No quiero decir con e.sto que la Relación de 
Vázquez de Tapia no pueda hallarse citada 
accidentalmente en algún escrito poco conocida
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Item , ele evscrituras auténticas, m e he 
valido de m uchas inform aciones an ti­
guas que h icieron  los conquistadores 
para  calificar sus servicios con testigos 
de los mismos conquistadores, en que 
se h a llan  particu lares circunstancias 
que no llegaron a no ticia  de los p rim e­
ros coronistas. O tro si de cédulas y pro­
visiones reales, y cartas de virreyes y 
gobernadores, que m uchas se guardan

o que yo no conozca; pero las omisiones de 
Zurita e Icazbalceta, sobre todo, casi me au­
torizan a repetir que las noticias del P. Cobo 
respecto a ella se leen por vez primera en
este P rólogo.

En otro caso se encuentra la Relación es­
crita por Pedro Pizarro, el Beriial Díaz del 
Perú. Publicóse, aunque mal leída y peor ano­
tada, en el tomo V de la Colección docu­
mentos inéditos para la historia de. Espa­
ña 11884, pág.s. 201-388, con este título: RELA­
CIÓN del descubrimiento y conquista de los rei­
nos del Perú y del gobierno y orden que los 
naturales tenían, y tesoros que en ella (así) se 
hallaron; y de las demás cosas que en él han 
sucedido hasta el día de la jechu. Hecha por 
Pedro Pizarra, conquistador y poblador deslos 
dichos reinos y  vecino de la ciudad de Arequi­
pa. Año 1Ó7I; seguido de la nota que también 
copio y de cuya exactitud no me atrevería a 
responder: (Este manuscrito fue del doctor 
Martínez del Villar, regente de la Diputación 
de Aragón, quien pudo conocer (? al autor de 
¡a relación y copiarla de su original. Franqueó­
la a don Martin Fernández Navarrete el conse­
jero de Guerra y Marina don Gerónimo de la 
Torre Trasierra, el cual, por haber cotejada la 
letra de dicho Villar, asegura que va firmado 
de su mano.

Prescott disfrutó manuscrita la relación de 
Pizarro, pero no sé si por copia del ejemplar 
publicado por Navarrete o por el que boy falta, 
desgraciadaniente, en nuestra Biblioteca Na­
cional, y que don Juan Bautista Muñoz catalo­
gó con título más correcto en .sus “MS3. de la 
Real Biblioteca pertenecientes a la Historia 
da Indias” (tomo XCIII, fols. 46-76) con la 
signatura J. 40; pues, según su extracto, ter­
mina en el fol. 166, y último, en esta forma; 
“y  a.sí va aquí todo lo que va escrito con toda 
brevedad. Acabóse esta escritura año de l.óTl 
años a siete dias del mes de liebrero.” Y el 
remate del texto, según el publicado en la 
antedicha Colección, es de esta manera: “...y 
ansí va aqui todo lo escrito con toda verdad. 
Acabóse esta escritura en siete de hebrero 
del año mil y quinientos y setenta y un años. 
No pongo aqui lo.s tiempos y años con (asi) 
que esto pasó y aconteció por haber pasado 
tanto tiempo.” Muñoz añade sobre el MS. de 
Pizarro; “Son 38 cap. y parece de letra del 
autor." (Recuerde el lector que esta y las si­
guientes notas son las mismas de la edición 
de Jiménez de la Espada, como queda anotado 
en la Introducción.)

en los archivos públicos, y otras están 
insertas en  inform aciones autorizadas 
por la  justic ia ; y, finalm ente, he  visto 
y  sacado m uchas cosas de los archivos 
eclesiásticos y seglares en las partes 
donde he  estado, que por ser argumen­
tos irrefragables de la  verdad de lo  que 
se escribe, va sem brada esta historia,, 
particu larm ente la  segunda y tercera 
parte , de m ucobs autos y textos copia­
dos por m i mano de los dichos archi­
vos, que en el discurso de esta escritura 
sirven de guía, a sem ejanza de. los pa­
drones que se levantan en los caminos 
que suelen cubrirse de nieve, p a ra  que 
enderezen a los caminantes. Lo cual 
bago más particu larm ente cuando es 
necesario su testim onio p ara  aclarar co­
sas oscuras o rechazar las que sin fun­
dam ento de verdad se cuentan en algu­
nas historias.

Concluida, pues, con el favor divino 
esta obra, después de cuarenta años que 
la comencé, me pareció in titu la r la  His­
toria del Nuei^o M undo, porque este 
nom bre se ajusta más con la  universa­
lidad  del sujeto, que es toda esta tie rra  
de Indias Occidentales, y Nuevo Mun­
do, y no menos porque en ella se con­
tienen cuantas cosa.s desearán saber de 
esta nueva tie rra  los afioionado.s a lición 
de hi.storia.s y erudición, pues p arte  de 
esta escritura pertenece a historia na­
tu ra l y p arte  a política y ecle.siástica; 
y si bien desta últim a la  pudiera jus­
tam ente in titu la r H istoria Eclesiástica, 
tom ando la  denom inación de su más 
notable parte , con todo eso, por ser 
más general el títu lo  dicho, y que co­
rresponde m ejor a la  variedad de m a­
terias que Be tra tan  en ella, juzgué que 
le venía más a propó-sito.

Va repartida  en tres partes, cada una 
en  su cuerpo: la  prim era, tra ta  de la  
naturaleza y cualidades deste Nuevo 
M undo, con todas la.s cosas que de suyo 
cría y produce y hallaron  en él nues­
tros españoles, la  cual contiene cator­
ce lib ros: en el prim ero escribo del 
M undo en común, con las divisiones 
que de sus partes hacen los cosmógra­
fos y geógrafos; porque siendo este Nue­
vo M undo tan  grande p arte  del univer­
so, que dentro de sus lím ites abraza 
más de la  m itad  del globo terrestre.
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juzgué por conveniente, antes ele co­
m enzar a escribir del sujeto propio  de 
esta historia, que es este Nuevo Orbe, 
decir algo, por vía de preludio, de todo 
el universo, como una breve descrip­
ción de sus partes y regiones, para  que 
de aquí se conozca la  proporción y co­
rrespondencia que este Nuevo M undo 
tiene con el antiguo, y el que leyere lo 
que es propio de estas Indias halle  aquí 
como en epítome lo que toca a todo el 
universo, y pueda com prehender cuan­
to en su ámbito y circunferencia encie­
rra , en que guardo este orden: que en 
la  descripción de nuestra España y re i­
nos y estados (jue son de su dom inio 
va algo más por extenso que lo que no 
le  pertenece, a que me movió (demás de 
la  afición natu ral a la  pa tria ) el ver 
que por beneficio del cielo está el día 
de hoy esta M onarquía en el m ayor 
punto de grandeza que jam ás h a  te­
nido.

Los ocho libros siguientes tra ta n  de 
las calidades y tem ples de este Nuevo 
M undo y de todas las cosas naturales 
que de su cosecha lleva y ha lla ro n  nues­
tros españoles cuando vinieron a po­
blarlo, dispuestos p o r sus grados y gé­
neros, según el orden de perfección y 
nobleza que en ellas consideran los filó­
sofos, comenzando de las menos perfec­
tas, como son las inanim adas, en que 
entran  todas las especies de piedras y 
metales que h e  podido alcanzar, y pro­
siguiendo por los linajes de p lan tas y 
anim ales que son naturales y propios 
de esta tierra , en  cuya historia  toco 
de camino el conocimiento y  usos que 
de ellas tenían los indios y dellos han  
aprendido los españoles, así en lo  to ­
cante a su sustento, en que se servían 
de ellas, como para  las curas de sus 
enfermedades, a que solían aplicarlas 
por las virtudes que en  ellas alcanza­
ron a conocer útiles para  este menester. 
E n el libro décimo com prehendereraos 
todas las cosas de estos predicam entos 
de plantas y animales que los e.spañoles 
han  traído de España y de otras regio­
nes a estas Indias después que las po­
blaron, y al presente nacen en  ellas con 
no m enor abundancia que las suyas p ro ­
pias. Los cuatro libros últim os contie­
nen  lo que pertenece a la  naturaleza.

condición y costum bres de los indios, 
porticu larm ente de los hab itan tes dé 
este reino, con el gobierno que sus re­
yes tenían, así en  lo tocante a la  adm i­
nistración  tem poral como a las cosas 
de su falsa religión, por h ab e r sido esta 
rep iih lica de los reyes Incas la  más 
concertada en  su m anera de gobierno 
de cuantas hubo  en esta tie rra . Porque 
tra ta r  de propósito de todas las otras 
repúblicas de los indios fuera proce­
der en  infinito; si b ien  en las otras dos 
partes desta h isto ria  no dejo de tocar 
algo de las costum bres más notables y 
m odo de vivir de algunas naciones.

La segunda parte  consta de quince 
lib ros: los dos prim eros tra tan  del des­
cubrim iento y pacificación de las p ri­
m eras provincias de Indias y deste re i­
no del Perú , y el tercero del discurso 
de los gobernadores y virreyes que lo 
h an  gobernado; donde brevem ente se 
da cuenta de las cosas más dignas de 
m em oria que en él h an  sucedido desde 
su princip io  hasta  el tiem po presente. 
E n  el cuarto y quinto  se dice la  forma 
como se ha p lan tado  y establecido en 
estas indias la  república de los espa­
ñoles y de los indios, después que éstos 
se h icieron cristianos, y el modo de 
gobierno que se guarda en ellas, seña­
ladam ente en  este reino del P erú . En 
los nueve siguientes va una descripción 
general del mismo reino del P erú  por 
sus obispados y provincias, y m uy por 
extenso la  de esta ciudad de los Reyes. 
Y en el últim o va la  descripción de las 
demás provincias de la  A m érica Aus­
tra l que caen fuera de los térm inos del 
P erú , con todo lo demás que pertene­
ce a lo que deste Nuevo M undo cae 
en este hem isferio antártico.

La tercera p arte  y tomo contiene ca­
torce lib ros; los dos prim eros tra tan  de 
las calidade.s de la  Nueva E spaña y su 
descubrim iento y conquista; el tercero, 
de los gobernadores y virreyes que ha 
ten ido ; desde el cuarto se comienza la 
descripción de sus provincias y de to­
das las otras de la  Am érica Septentrio­
nal, y se da razón de la  fundación y 
estado presente de la  ciudad de Mé­
xico y' de sus pobladores y fam ilias que 

i dellos descienden; y en el décimo- 
! cuarto  y  últim o se describen las islas de
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am bos m ares del N orte y del Sur hasta 
las F ilip inas y M alucas, y  se pone u n  
breve tratado  de las navegaciones de 
todas estas Ind ias y Nuevo M undo.

P o r fin  deste prólogo m e pareció ad­
v e rtir  a l lector dos cosas: la  p rim era , 
•que p o r h ab e r escrito de cada región 
a l  tiem po rpie yo resid ía  en ella para  
m ay o r verificación de lo  que relato , 
como quien  ten ía  la  cosa presente, no 
sigue la  h isto ria  el tiem po en que cada 
cosa se escribió, sino que algunas se 
ponen  prim ero que fueron  escritas des­
pués, guardando én esto el orden que 
las m ismas cosas p iden  y no el tiem ­
po  en  que se escrib ieron; como se ve 
en  la  p rim era  p arle , que la  acabé de 
perfeccionar después de las otras dos, 
respeto  de que el sujeto della pedía 
m ayor experiencia y  no ticia  de las co­
sas que contiene.

La segunda advertencia sea que, des­
cribiendo la  ciudad de México, tra to  de 
sus fundadores, y no hago esto en  la  
descripción de la  de Lim a, no porque 
ésta  sea in ferio r a aquélla en la  noble­
za de sus pobladores, sino porque cuan­
do d i p rincip io  a esta h isto ria  no tuve 
in ten to  de alargarm e tan to  en esta p a r­
te ;  y  lo  p rincipa l, porque residiendo 
m uchos años en  M éxico, tuve gran co­
m odidad de escribir de esta m ateria , a 
causa de que de todos sus conquistado­
res y  pobladores h a llé  descendientes en 
aquella  ciudad; lo cual fuera m uy di­
ficultoso  en  esta de Lim a, así porque 
m uchos de los conquistadores del P e rú  
se  volvieron luego a España, contentán­
dose con la  gran riqueza de oro y p la ta  
q u e  les cupo en los despojos de la  gue­

rra , como porque otros se esparcieron 
p o r todo el reino a poblar las otras ciu­
dades que en  él se ib an  fundando; por 
donde se hallan  hoy en esta ciudad 
menos fam ilias de sus pobladores que 
en la  de México; y  escribir de unas y 
no de otras fuera agraviar a los que 
no llevaran  luegar en la  historia.

F inalm ente h a lla rá  el lector aquí no 
pocas cosas añadidas a lo  que hab rá  
leído en otras corónicas de Ind ias; que 
a no llevar más de lo que está dicho en 
ellas, hub iera  sido excusado m i trabajo , 
que ciertam ente no h a  sido pequeño el 
que h e  puesto en in q u irir  la  verdad de 
cuanto aquí se escribe; y  con todo eso 
no dudo que dejará de llevar hartos 
defectos, los cuales suplicará el pruden­
te  lector, echándolos más al com ún 
achaque de la  corta providencia hum a­
na que a fa lta  de diligencia y  deseo de 
acertar, que éste h a  sido el norte que 
siem pre he  llevado por delante, y  p rin ­
cipalm ente el hacer a Dios Nuestro Se­
ñor algún servicio en  p rocurar en esta 
h istoria  se m anifieste su in fin ito  poder 
y sabiduría en las m aravillas que tenía 
en este Nuevo M undo ocultadas a las 
gentes del otro, y su gran bondad y 
m isericordia en haberse dignado de que 
en nuestro siglo se haya am plificado su 
Santa Fe en estas últim as regiones del 
universo, de que tan ta  gloria se h a  se­
guido a su Divina M ajestad y honra 
inm ortal a nuestra nación española en 
que le  plugiese tom arla por instrum ento 
p ara  conseguir efectos tan  soberanos.

Vale. 7 de ju lio  de 1653 años.
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CAPITULO PEIM ER O

Del universo

A esta m áquina universal del m un­
do dieron los antiguos filósofos varios 
nombres, llam ándola unas veces cielo, 
otras universo, y otras m undo. E l p r i­
m ero no está ya en uso en esta signi­
ficación; los otros dos, sí, ind iferen te­
m ente, dado que el de m undo es más 
frecuente y común. Con el cual significa 
mos la  agregación y ju n ta  de todas las 
cosas criadas, que m onta tanto  como de­
cir universo. Y defínelo A ristóteles de 
esta m anera: "M undo es una  ju n ta  
compuesta de cielo y  de tie rra  y  de to ­
das las naturalezas que en  ellos se con­
tienen” Cl). O por otras palabras: 
"M undo es una composición ordenada 
de todas las cosas que Dios h a  sacado 
a lu z  y p o r E l son conservadas.” B ien 
puede ser que solam ente bab le  aquí el 
filósofo del mundo corpóreo, qpie consta 
de los cuatro elem entos y  del cielo; 
pero en  este capitulo usurpé este nom ­
bre en significación m ás am plia, en 
cuanto abraza todas las cosas criadas 
que se encierran en el universo.

El cual es uno solo, y no muchos, y 
de figura esférica, sem ejante a u n a  bola 
perfectam ente redonda, como las partes 
principales que lo componen, que son 
los cuerpos simples de los cielos y ele­
mentos. E n  los sacrificios llam ados Or- 
gios, que los antiguos hac ían  en  honra  
del dios Baco, refiere  M acrobio (2) que 
daban especial culto al huevo, venerán­
dolo como a im agen y re tra to  del m un­
do, así p o r su redondez, como p rin c ip a l­
m ente por su composición; entendiendo 
por la  cáscara el cielo; p o r la  yema,

(1) Lib. I. De Mundo ad Alexan.
(2) Cap. 17. 7. Satum.

el globo de la tie rra ; y por la  clara, l a  
región y  elem ento del aire ; sem ejanza 
verdaderam ente, aunque hum ilde y ca­
sera, que declaraba b ien  lo figurado . 
P orque de las tres partes de que se 
compone el huevo, a la  cáscara, po r su  
dureza, b lancura  y lisu ra reluciente, y  
porque abraza y encierra en sí las o tras 
dos, se le  debe a trib u ir el ser sím bolo 
de la  esfera celeste; a la  yema, que re ­
presente a la  tie rra  p o r el asiento que 
tiene en  el m edio y centro dél, rodea­
da y ceñida por todas partes de la  c la ra  
y cáscara, y por su m ateria  menos tran s­
paren te  que la  clara y no tan  b lanca 
y densa como la  cáscara. Pues la  cla­
ra, ¿qu ién  no ve cuán p rop ia  figu ra  
sea de los otros dos elementos, agua y 
aire, jior su sitio y  transparencia? De 
donde consta cuán  sabiam ente p in ta ro n  
aquellos antiguos la  form a y fábrica del 
universo en  el huevo; el cual d ib u jo  
es m ucho más propio  considerado el 
m undo en  el estado im perfecto y tosco 
que tuvo el p rim er d ía de su creación, 
cuando, según la  opinión más p robab le , 
no h ab ía  en él más de tres cuerpos 
sim ples: cielo, agua y  tie rra ; como en 
el cap ítu lo  siguiente veremos.

La grandeza deste m undo es tan  in ­
com parable e inm ensa, que (si b ien  tie ­
ne sus lím ites y  térm inos, como se co­
lige de su figura, de la  cual careciera 
si no fu e ra  fin ito  y lim itado) no sólo  
excede la  facu ltad  de los sentidos cor­
porales, los cuales son m edidas m uy 
pequeñas y cortas p a ra  m edir y abrazar 
su ám bito y circunferencia, sino tam ­
bién  la  de el entendim iento hum ano, 
que tendiendo la  vista de la  imaginación- 
p o r tan  espaciosa m agnitud, se acobar­
da y rinde, conociendo su cortjedad. 
P o r lo  cual tiene necesidad de i r  a tre ­
chos y  po r partes tan teándola y descu­
briéndola con m uchos discursos, p a ra
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venir en  su conocim iento; como (pongo 
por ejem plo) vemos u n a  encum brada 
sierra, llena de altísim os montes, cuya 
longitud corre p o r m ucbos centenares 
de leguas, cual es la  cordillera general 
(jue atraviesa toda esta Am érica Me­
ridional, y  desta vista sube el pensa­
m iento a  considerar la  grandeza de la  
tierra , que contiene en sí otras muclias 
sierras y m ontes de igual m agnitud ; y 
cuando, hallándonos en  m edio de una 
espaciosa y tend ida cam piña y  llanura , 
que p o r todas partes está escombrada 
y ab ierta, dando a la  vista paso fran ­
co hasta  llegar al horizonte, como son 
las grandes vegas y sabanas de las p ro ­
vincias de T ucum án y  Paraguay, y ad­
m irados de tan  extendidas llanadas, 
consideramos que no se acaba en ellas 
la  superficie de la  tie rra , sino que abra­
za otras m uchas no m enos espaciosas 
que ellas, que, ju n tas con las sierras y 
montes y valles, com ponen lo que 
deste globo de la  t ie rra  está fuera del 
agua. A estas consideraciones se allega 
lo que hacem os cuando, puestos en  m e­
dio del ancho m ar, tendem os la  vista 
a todas partes sin descubrir más que 
agua y’ cielo, y entendem os cuán grande 
parte  de la  tie rra  está cubierta de las 
aguas del Océano y de los m uchos b ra ­
zos y senos que de él proceden.

Conocida desta suerte la  grandeza del 
elemento de la  tie rra , le  sirve a la  im a­
ginación de m edida para, m ediante 
ella, i r  investigando cuánta vendrá a 
ser la de todo el universo; y  coteján­
dola y confiriéndola con la  m enor es­
trella que nuestra v ida alcanza, que 
al sentido no parece más que un  peque­
ño pun to ; y persuadiéndonos la  razón 
que es m ayor la  ta l estrella que todo 
este globo in ferio r com puesto de agua 
y tierra , y que así como m irada desde 
acá abajo, con ser en sí ta n  grande, nos 
parece tan  pequeña como u n  punto, 
así tam bién, m irado este in ferio r globo 
desde m ucho antes de llegar a el lugar 
en  que ella está, no parecerá m ás que 
otro punto , y desde el cielo estrellado 
se perd erá  del todo de vista, queda 
absorto y  pasm ado el entendim iento con 
la  consideración de ta n  inm ensa gran­
deza, y  m ás si p en e tra  el pensam iento 
hasta ponerse sobre la  cum bre y super­

ficie convexa del cielo im píreo, cuya 
redondez y ruedo no hay  ya fuerzas 
hum anas que basten a rodearlo y m e­
dirlo. A llí están los últim os térm inos y  
m ojones del universo: hasta allí se ex­
tiende su d istrito  y jurisdicción; y  nO’ 
corre adelante, porque pasado aquel 
grueso m uro no hay  ya más fábrica n i 
edificios, que los extram uros del pos­
tre r  cielo es la  nada, donde no hay  
cuerpo, m ovimiento, n i tiem po; y así 
no tiene o tra  raya y linderos este m un­
do que lo cerquen y abracen que su 
postrera esfera, de donde le  resulta la  
perfección que denota el nom bre del 
universo y le  da A ristóteles (3): con­
viene a saber: que coniprehendiendo y 
encerrando en sí todos los cuerpos, dis­
puestos p o r el orden que pide la  n a tu ­
raleza de cada uno, no sea él com prehen- 
dido de algún otro cuerpo, que a ser­
lo, en  cierta m anera, se llam ará p a rte  
y no le cuadrara el nom bre de universo.

Considerada su grandeza, será b ien 
pasemos a ver su m aravillosa herm osu­
ra, la  cual nos declara el nom bre de 
m undo  que le  dieron los latinos, com e 
dice P lin io , por su extrem ada belleza 
y consum ada elegancia (4). Los griegos 
le  pusieron cosmos, nom bre de ornato 
y atavío, por el singular orden con que 
está compuesto de cosas innum erables 
que lo enriquecen y adornan. P la tón  
lo llam ó p len itud  de formas y especies, 
por las m uchas que en él se encierran. 
Pero  como su bella composición resul­
te de la  que tiene cada u n a  de sus 
partes y de la  trabazón, orden y con­
cierto que ellas guardan entre sí, de 
aquí es que no se h a  de entender que 
toda su gracia y lindeza es sola la  ex­
terior, que recrea los ojos corporales, 
sino que la  principal es la in terior, que 
es objeto del entendim iento, con cuyo 
conocimiento y especulación se apacien­
ta  y deleita el alma, contem plando la  
perfección y bondad esencial del un i­
verso y de sus partes, y el orden con 
que se corresponden unas a otras y to ­
das a sus fines; que por eso enseña 
San Dionisio (5) que herm osura y  per­
fección son nom bres que significan u n a

(3) Lib. I. De Coelo, cap. 1.2
(4) Lib. II. JV«í. Hist., cap. 4.2
(5) De divin. nomin., cap. 4.2



10 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

misma cosa, que no tienen en sí o tra  
distinción que lo que im agina el enten­
dimiento en cuanto la  considera con 
varios respetos; y así, llam a a lo p er­
fecto tal, en cuanto está cabal y no le 
falta nada de lo que pide su ser y es­
pecie; y a lo  que así es perfecto, le da 
nombre de hermoso, en cuanto con su 
natural perfección y dignidad convida 
y enamora la  vista del cuerpo y de la  
razón a que la  m iren y conozcan; de 
donde dijo P latón (6) que la  herm osura 
era el lustre y resplandor del b ien que 
tienen aquellas cosas que se perciben 
con los ojos, oídos y con la  considera­
ción. Esta hermosura, pues, y perfección 
del universo consta principalm ente de 
tres cosas, que igualm ente hallam os en 
él: la  prim era es la  herm osura y per­
fección de las cosas de que se compo­
ne; la  segunda, la  distinción y variedad 
de las naturalezas, y la  tercera, la  dis­
posición y orden de sus partes.

Hablando de la  perfección esencial 
de las cosas que no se distingue de sus 
esencias, es tan  claro y m anifiesto no 
poder estar sin ella el m undo, como 
lo es el no poder carecer de sus propias 
esencias las cosas que lo com ponen y 
arrean ;y lo mismo se h a  de decir de 
la perfección accidental que nace y b ro ­
ta de la  esencia de cada cosa, como 
propiedad suya inseparable. Y  no es 
menos cierta y  notoria la  perfección, 
que se le  recrece de la  variedad y  dis­
tinción de las naturalezas qpie en si en­
cierra ;porque contiene todos los gra­
dos de los lentes, por lo menos los p r i­
marios y generales, como enseña Santo 
Tomás (7), pues abraza los géneros su­
premos, en que inm ediatam ente se di­
vide el ente; ítem , las sustancias m ate­
riales e inm ateriales; en  éstas, las tres 
jerarquías de los ángeles, que se parten  
en nueve coros, y en aquéllas, las seis 
clases de sustancias, que como p o r sus 
grados van excediéndose unas a  otras 
en nobleza. E n  el p rim er grado se po­
nen los cuerpos simples de que está 
fabricado el universo, como casa y  tea­
tro  en que las demás cosas se contie­
nen y  proponen. Al segundo pertene-

(ó) /re Cratylo.
n )  Líb. I. Contra Cent., cap. 85.

cen los m ixtos im perfectos, que en la  
región del aire se engendran de las 
exhalaciones y vapores que p o r v irtud  
de los astros .suben de la  tie rra  y del 
agua. E l tercero, tienen  los m ixtos p e r­
fectos que carecen de vida. E l cuarto, 
las p lantas. E n el quinto, tienen su lu ­
gar los animales irracionales. Y  en el 
sexto y suprem o, el hom bre; el cual, 
u ltra  de que es una sum a y cifra de 
todas las perfecciones que partic ipan  
todas las naturalezas corporales de los 
otros grados, se aventaja tanto a ellas 
con las facultades propias de la  parte  
racional, entendim iento y voluntad, que 
por respeto dellas se dice h ab e r sido 
criado a im agen y sem ejanza de su H a­
cedor, y ser dueño y señor de sus accio­
nes, capaz de lib re  albedrío, de v irtud  
y m érito, de alabanza y prem io.

Demás desto fué conveniente que de­
bajo de cada grado (excepto el sexto) 
hubiese m uchas especies por las cuales 
se esparciesen y derram asen varias per­
fecciones para  m ayor abundancia y  o r­
nam ento del m undo; en  las cuales ex­
perim entam os tan  diferentes efectos y 
propiedades, que denotan bien las di­
versidades de las sustancias de donde 
[ejm anan . En los elem entos vemos unos 
pesados, otros claros, y unos seco.s y 
otros húm edos; en los m ixtos im per­
fectos, tan ta  m uchedum bre y diversi­
dad de impre.siones como aparecen en 
la  región del aire ; en los m etales, unos 
resplandecientes, otros oscuros, unos 
preciosos y otros viles; en las p lantas, 
no es m enor la diferencia que se halla  
en diversas partes del m undo, silvestres, 
unas, y hortenses o tras; unas que na­
cen en el agua y otras en la  tie rra ; 
unas, se levantan en  alto ; otras, se abra­
zan con la  tie rra  y se extienden por 
ella; unas son m edicinales y saludables; 
otras, ponzoñosas y m ortíferas; unas, 
fructíferas; otras, estériles; unas, p rodu­
cen en lu g ar de fru to , flores; y otras, no 
dan  m ás que m adera y leñ a ; finalm ente, 
de los animales, unos nacen y  se crían 
en  el agua; otros, pueblan  el aire ; y 
otros, la  tie rra ; unos, son bravos y car­
niceros; otros, mansos y domésticos; 
unos, andan  arrastrando  por el suelo; 
otros, se levantan sobre sus p ies; y de 
todos son casi sin  núm ero n i cuento las
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diferencias que se lia llan  en  varias re ­
giones. De toda esta variedad  y d istin ­
ción de cosas resu lta  en el m undo una  
tan  concertada consonancia y arm onía 
como la  que en  la  m úsica se compone 
de diversas voces b ien  acordadas. P or 
donde dijo  P itágoras que en la  com po­
sición del universo se h a llab a  el orden y 
correspondencia que tien en  entre sí las 
cuerdas de una v ihuela ; y San Agustín 
lo com para a u n  verso elegante y n u ­
meroso, que consta de sílabas cortas y 
largas artificiosam ente dispuestas.

CAPITULO II

Prosigue lo m ism o que en el pasado

Mas p a ra  que la  herm osura y perfec­
ción que desta b ien  ordenada consonan­
cia procede m ás claram ente conste, será 
b ien  decendam os a considerar más en 
p articu la r este orden  y subordinación 
que guardan en tre  sí todas las cosas 
que se h a llan  en el m u n d o ; el cual, p r i­
m eram ente, resplandece en  el lugar y 
sitio  que cada uno ocupa, contentándo­
se con aquel que más conviene a sus n a­
tu ra lezas; y  en él, como en su p rop ia  
patria , están sosegadas y quietas, sin 
desear m udanza de puesto ; lo  segundo, 
en  la  grande subordinación y cenvenien- 
cia con que los cuerpos inferiores re ­
ciben de los superiores el m ovim iento 
e influjo, m ediante el cual son regidos 
y gobernados dellos, y  los superiores, 
por las sustancias espirituales, en tre  las 
cuales tam bién  h ay  su orden  y concier­
to ; porque las más altas y  sublimes 
anuncian  a las otras los divinos m iste­
rios; lo tercero, se conoce este orden 
por el que todas las cosas dicen a sus 
particu lares fines, y tam bién  al fin  del 
Universo.

Y  com enzando del hom bre, que es 
el m undo m enor p o r cuyo respeto fué 
criado este m ayor, todas sus facultades, 
sentidos y m iem bros están  con m aravi­
llosa disposición y artific io  ordenados 
a  sus operaciones y fines, hasta  la  fuen­
te  de donde todas m anan, que es el 
alm a; a la  cual le  fu é  dado el ser que 
tiene p o r causa de las m ás excelentes 
operaciones, que e je rc ita  con las no ­

bilísim as potencias del entendim iento 
y vo luntad ; y si b ien  son estas fuerzas 
espirituales independientes en su ser 
del cuerpo, todavía porque el en tendi­
m iento, p a ra  obrar m ejor y más con­
form e a su naturaleza, tiene necesidad 
de especies y formas m ateriales y cor­
póreas, fué necesario u n ir al alm a con 
el cuerpo hum ano, el cual fué criado 
por causa della, y no al contrario ; de 
donde se saca ser el alm a fin  del cuer- 
jio; ítem , p ara  el m inisterio  de las ope­
raciones del entendim iento, se le dieron 
facultades y potencias sensitivas in te r­
nas, y por causa déstas, las sensitivas 
exteriores; y para  el uso de las unas y 
las otras, todas las demás facultades, 
órganos y virtudes m ateria les; las cua­
les se ordenan unas con otras al tro ­
cado, como a sus fines, puesto que a 
las que son superiores y más perfectas 
m iran  como a su fin  las interiores.

De lo dicho consta claram ente que 
todas las potencias y sentidos del cuer­
po hum ano tienen ta l conveniencia y 
subordinación, que unas m iran  y dicen 
orden a otras, y, finalm ente, todas en­
derezan y sirven al entendim iento y 
voluntad, para  que con sus operaciones 
ayuden a las del entendim iento m edia­
ta  o inm ediatam ente; de donde se con­
cluye que así todas las potencias del 
hom bre como los actos dellas son por 
causa de su f in ; y porque el cuerpo fué 
compuesto y fabricado de la  form a que 
las mismas potencias pedían, para  que 
fuese instrum ento  apto de sus accio­
nes; de cada cual de las potencias y  de 
los oficios dellas se m uestra que en 
todo él no hay  m iem bro ni partecita  
por m ínim a que sea que no tenga su 
m inisterio  y  se ordene de ta l m anera a 
su fin , que ningún sabio artífice tenga 
que añad ir n i qu itar, n i con la  im agi­
nación alcance a inven tar o desear más; 
porque n inguna cosa se h a lla  en tan  
m aravillosa y m ultip lica fábrica, que o 
sea superflua o m anca y defectuosa, o 
de que alguno pueda decir que estuvie­
ra  m ejor desta o de o tra  m anera.

De la  m isma suerte vemos en los de­
más anim ales y en las p lantas, que to­
das las facultades que tienen  comunes 
con el hom bre son en gracia de algún 
fin  a que se enderezan; y  de las tales
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facultades y virtudes se echa de ver fá­
cilmente que toda la  fábrica y orga­
nización de sus cuerpos es por razón 
del fin  para que fueron hechos; p rin ­
cipalmente si ponemos los ojos en los 
fines particulares de cada uno, p o r cuya 
causa fueron criados para  servicio del 
hom bre; porque de ahí, como de su 
fin, tiene origen tanta diversidad de 
figuras y tan ta  variedad de instrum en­
tos como en los animales vemos: en las 
aves para  el vuelo, de una suerte; de 
otra, en los animales terrestres, y dife­
rente en los que andan y viven en el 
agua, y todos consta ser muy ajiropia- 
dos a sus fine.s.

Por el mismo camino se puede ir  dis­
curriendo por los otros géneros de na­
turalezas y mostrando cómo todas las 
cosas que se hallan  en el universo tie­
nen sus propios fines; de m anera que, 
si atentam ente lo miramos, hallarem os 
que todos los mixtos perfectos, así los 
que partic ipan  de vida como los que 
carecen della, no son o tra  cosa que un  
bien proveído almacén y despensa que 
abundantem ente basteció el C riador de 
todo lo que lia menester el hom bre para 
su servicio, sustento y regalo; pues unas 
cosas le ayudan en sus trabajos, lle­
vándole sus cargas; otras, lo proveen 
de vestidos y m antenim iento; otras, lo 
alegran con su variedad y viveza de 
colores, entretienen con su dulce canto 
y recrean con la delicada fragancia que 
de sí arro jan  y esparcen; de unas, se 
aprovecha para  el estudio de las cien­
cias; otras, le  son instrum entos de al­
canzar y e jercitar las virtudes, y, final­
mente, todas le acarrean varias u tilid a­
des y provechos, de los «niales «pieda 
claro ser todas ellas por causa de su fin.

U ltra de la  consonancia y subordina­
ción referida que entre sí guardan to ­
das las cosas criadas, no es de m enor 
consideración el orden que a su Hace­
dor, como a causa eficiente, e jem plar y 
final, dicen; por lo  cual se dice haber­
las hecho el Criador en modo, especie y 
figura, como enseña San Agustín í8 ): 
porque en cuanto m iran a Dios como 
a causa eficiente, le.s compete el modo, 
esto es, halierle sido dado el ser v per-

(8) Lib. de A'ttí. boni, cap. 3.2

fección que tienen  lim itado  con cierta 
m odificación; en cuanto se re fieren  a 
Dios como a causa ejem plar, les con­
cierne la  especie, esto es, el ser espe­
cífico, form ado y com pleto; y, ú ltim a­
m ente, en cuanto dicen orden a Dios 
como a su causa final, se les acomoda 
el orden, que es la  inclinación al b ien  
y fin  propio  de cada una. Estas tres 
circunstancias son significadas en  aque­
llas palabras de la  Sabiduría (9), que 
dicen h ab e r puesto Dios en núm ero, 
peso y m edida todas las cosas; po rq u e  
el Húmero denota la  especie, pues, con­
form e a la  doctrina de Aristóteles (10), 
las especies de las cosas son com para­
das a los números. P o r el peso es en­
tendido el orden; porijue como el cuer- 
jiü es llevado de su peso, así la inclina­
ción na tu ra l y propensión de cada cosa 
la lleva a sn propio  bien. La m edida 
dice el m odo; porque la  m edida es la  
que m odifica y lim ita  la  perfección 
esencial de la  cosa.

Resplandece tam bién  este orden qne 
el universo dice a Dios en la  p a rtic i­
pación del sumo b ien ; porque, como 
enseña San Dionisio (11), aunque Dio.s 
está igualm ente presíinte a todas las 
cosas, no p o r eso ellas se le acercan 
por igual, porque no p artic ip an  todas 
en un  mismo grado la  perfección divi­
na, sino con cierto orden y distinción. 
Porijne como convenga a Dios el ser, 
vida y conocim iento, así de las cosas in ­
teligibles como de las sensibles, las co­
sas qne más tienen destas perfecciones 
decimos acercarse m ás a Dios, y las que 
menos, estar más distantes y apartadas; 
y conform e a e.sto, las que no p artic i­
pan de vida se ponen en el ú ltim o y 
como más rem oto grado; las que p a r­
tic ipan  della jun to  «;on conocim iento 
e inm ortalidad, en  el prim ero y más 
propincuo al C riatlor; las demás e.stán 
en medio, ni tan  lejos como las del 
postrero grado, n i tan  cerca como las 
del prim ero. Y no sólo en los géneros 
y especies de las cosas hallam os este 
orden, sino qne tam bién  cam pea en 
los individuos de catla especie; pues la

I indivisión que cada uno tiene de sí
i r9> Cap. 11.
j flO) Lib. YIII, Metaph.  ̂ cap. 3,íi
i (11) De divin, nomin., cap. 4.2
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mismo y con que es diviso de otro re ­
presenta la  un idad  de D ios; la  herm o­
sura, la  sab iduría  divina y la  u tilidad , 
su bondad.

Deste adm irable orden  y subordina­
ción que resplandece en  el universo, 
así de sus partes en tre  sí como de todas 
a sti H acedor, se sigue que con ser casi 
infin itas, distintas y desem ejantes las 
naturalezas, que como partes le com­
ponen, él con verdad se diga que es 
uno por esta arm onía con que todas 
convienen tm énim es y conform es jiara 
el bien com ún del mismo universo; y 
porque p o r beneficio del orden se llam a 
el m undo uno, de aquí nace aquel ilus­
tre  encomio y  loor del orden; que, sin 
orden, no fuera n i h u b ie ra  m undo. E l 
orden es la  form a y el alm a del u n i­
verso, pad re  de la  herm osura, vínculo 
indisoluble de la  concordia y am istad 
m utua en  que todas' las cosas se con­
servan, cadena de oro que las eslabona 
y  traba , sin  la  cual n i se b a ila ra  m u­
chedum bre un ida n i ñudo de un idad  
que las enlazara, sino que al punto  
que este orden les fa lta ra , desatadas y 
confusas, quedaran  hechas u n  turbado  
caos y m ontón m al com puesto y hecho 
acaso.

Con este adm irab le orden, disposi­
ción y u n idad  con que todas las cosas 
que vemos en el universo están con­
certadas y acomodadas a sus fines, pa- 
récenos estar ellas m ismas predicando 
a su H acedor: E l nos hizo a todas y 
no nos hicim os nosotras, con que tes­
tifican  h ab e r u n  p rincip io  y causa p r i­
m era, que se aven taja  en nobleza y 
perfección a todas las cosas, de quien 
todas ellas tienen  el ser y  son endere­
zadas a sus fines con ta n  singular o r­
den  y  concierto. Así que esta fáb rica  y 
disposición del universo m uestra tan  
claram ente que hay  u n  Dios artífice 
soberano de todo, que con razón llam a 
el Real P ro fe ta  ignorante el que dijo 
en  su corazón que no lo  hab ía , de don­
de dijo  T ulio  (12): «¿Q ué cosa puede 
haber tan  clara y  c ierta  cuando levan­
tam os los ojos al cielo y  contem plam os 
las cosas celestiales, como que hay  una 
deidad de aventajadísim o entendim ien-

Í12) De Nat. Deor. 2.

to, por quien estas cosas sean regidas 
y gobernadas?» Y en el lib ro  de la 
A divinación dice que la  herm osura del 
m undo y orden de los cuerpos celestia­
les nos constriñen y fuerzan  a que con­
fesemos haber alguna excelente y e te r­
na naturaleza, digna de ser reverencia­
da y adorada de los hom bres; y P la tó n  
afirm a que el m undo fué criado por 
causa del hom bre, p a ra  m orada suya, 
y que la  m uchedum bre de cosas que 
en él se hallan  los concedió Dios al 
hom bre para  su m antenim iento, vestido 
y demás socorros de la  vida. Y ú ltim a­
m ente (por dejar otros testim onios) a fir­
m a Lactancio que ninguno hubo ja ­
más tan  rudo j  bárbaro  que, levantan­
do los ojos al cielo, por su extraña 
grandeza, concertado m ovimiento, dis­
posición artificiosa, constancia adm ira­
b le, u tilid ad  y herm osura grande no 
entendiese y alcanzase a conocer que 
hab ía  alguna providencia de Dios.

CAPITULO I I I

Del principio  y  origen del m undo, y  
cómo fueron  criados y  producidos todos 

los cuerpos sim ples que en el se 
encierran

P ara  m ayor expedición y  claridad 
de m uchas dificultades que se ofrece­
rá n  en  las m aterias que h e  de tocar 
en  esta escritura, juzgué por necesario 
echar prim ero algunos fundam entos y  
principios, de que se p odrá  fácilm ente 
sacar la  resolución dellas, con tra ta r  
en los prim eros capítulos breve y  con­
cisam ente, así la  creación del m undo 
p o r el orden que se cuenta en el p rin ­
cipio del Génesis, siguiendo la  exposi­
ción de los doctores que más se arrim an 
a la  le tra  del sagrado texto, como lo 
que de la  naturaleza y jiropiedades de 
sus principales partes, que son cielos y 
elementos, escribieron los filósofos y 
astrólogos que más alcanzaron destas 
ciencias.

Sacó el Altísim o Dios a luz esta obra 
tan  m aravillosa del universo, que en 
su divina m ente el E terno  ten ía  d ibu­
jada, cuándo y  como plugo a su in fin i­
ta  bondad, cinco m il y ciento y  no-
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venta y nueve años antes clel nacim ien­
to cíe su Unigénito H ijo y Redentor 
nuestro Jesucristo, dando principio a 
los tiempos y criaturas que por ellos 
son medidas, en el instante de don­
de comenzó el prim er día de la  edad 
del mundo, que fue domingo; y por 
los cinco días siguientes fué criando 
y poniendo en debida perfección todas 
sus partes. Porque si bien es verdad tjue 
a la sabiduría y om nipotencia divina 
le era no menos fácil cria r en u n  m o­
mento y de nada cuanto fué haciendo 
por espacio de aquellos seis días, que le 
fué el dar ser a las sustancias esp iritua­
les y corporales, que en el instante que 
comenzó el tiempo crió sin cjue fuese 
necesario presuponerse m ateria  de ijue 
fuesen hechas, con todo eso, vemos c|ue 
no instantánea, sino sucesivamente y 
por partes, fué fabricando y perfeccio­
nando el universo, por las razones cjue 
su divina sabiduría tuvo y no alcanza­
mos nosotros, puesto caso (jue los sa­
grados doctores traen  algunas con­
gruencias idóneas, de las cuales pon­
dré aquí tres.

Y sea la  prim era que procedió así 
Dios en la  formación del mundo, para 
que m ejor se descubriese su herm osu­
ra  y perfección; porque como un  opues­
to  junto a su opuesto cam pea más, como 
lo blanco a par de lo negro, así crian ­
do el mundo en tinieblas e im aginán­
dolo nuestro entendim iento en aque­
lla oscuridad sin luz ninguna, m ejor 
conociese la  grande perfección y h e r­
mosura que se le recreció con el hene- 
cio de la  luz; y de la  misma suerte, 
considerado el ser y estado que tenía 
en cada uno de aquellos días que p re ­
cedieron al sexto, sin las perfecciones 
que como vistosos matices y colores vi­
vos se le  fueron añadiendo, campease 
y resplandeciese más el orden, lu stre  y 
perfección con que la  .sabiduría del A r­
quitecto divino lo dispuso y agració. 
Demás de esto, era conform e a razón 
que el A utor de la  naturaleza guardase 
el mismo orden y estilo en fab ricar el 
mundo y dar ser a la  naturaleza que 
quería fuese propio y connatural a la 
misma naturaleza que producía. Tal, 
pues, fué la  inclinación y orden que 
im prim ió a la  propia naturaleza, que
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en sus operaciones y efectos procede 
siem pre de lo im perfecto a lo perfec­
to, y de lo que es menos a lo  más 
sustancial.

A estas razones añade San A m bro­
sio (13) que en p roducir y perfeccio­
n a r Dios este m undo sucesivamente nos 
quiso hacer sus im itadores, en que guar­
demos este orden: que, prim ero, de­
mos principio  a nuestras cosas, hacien­
do algo en  ellas, y  despités entenda­
mos en perfeccionarlas; no sea que p o r 
querer hacerlo  todo jun to , no salgamos 
con nada.

Tres cuerjios jun tos crió Dios de nada 
el p rim er d ía : el cielo em píreo, la  tie­
rra  y el elem ento del agua; la  cual p ro ­
dujo en tan  grande, cojiia, que ocupaba 
todo el espacio que hab ía  en  m edio 
en tre la  tie rra  y el mismo cielo; y de 
ella después fué produciendo los otros 
cuerpos simples, así celestes como ele­
m entales, y en  el mismo instante crió 
jun to  con el cielo em píreo y en el mis­
mo cielo, todas las naturalezas de los 
Angeles, que lo poblaron. Estos tres 
cuerpos fueron  los cim ientos y zanjas 
que echó Dios a esta habitación  y casa 
del universo que lab rab a  para  m orada 
del hom bre, fundando prim ero el te ­
cho y suelo que sus paredes y demás 
partes; porque p o r techo le  puso el 
cielo em píreo, y el elem ento de la  tie­
rra  por .suelo y fundam ento; y todo el 
demás espacio h inchó  de aguas, de las 
cuales, como de prim eros m ateriales, 
fué lab rando  después las otras partes 
de este gran  edificio.

Fué criada la tie rra  perfectam ente 
redonda, sin  los altibajos que ahora 
tiene, p u ra  en  su sustancia, sin m ezcla 
de otro cuerpo m ixto, como son p iedras, 
m inerales, etc., aunque no con la  pu ­
reza accidental que su esencia pedía, 
p o r no tener toda su  sequedad a causa 
de estar cubierta de agua; cuadrándole 
aquello del Real P ro fe ta  (14): cubría la  
el abismo como si fuera su vestidura; 
y porque carecía del ornato y perfec­
ción que requería, atento al fin  para  
que fué criada. D icen las Divinas Le­
tras que en  aquel estado tosco y rudo

(13) Lib. I. Hexam., cap. 7.2
(14) Psalm. 103.
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estaba vacía e im perfecta  y ta n  sin  apa­
riencia y lustre, que con razón  se podía 
llam ar m ateria  inv isib le; el cual nom ­
bre se le  da en  el lib ro  de la  Sabidu­
ría (15), donde se dice que la  m ano 
del Señor fabricó el o rbe de la  tie rra  
de una m ateria  invisible o sin  form a, 
V desperfecto; porque estando por to ­
das partes cubierta  de u n a  inm ensidad 
de aguas, no estaba a propósito  para  ser 
habitada de hom bres y  anim ales, que 
fué el fin  para  que fué criada.

Todo aquel abismo de aguas que hen ­
chían el espacio que h ab ía  desde la  
superficie de la  tie rra  h asta  el cielo em ­
píreo, estaba en oscuridad y tinieblas, 
en la  cual oscuridad y noche tenebro­
sa estuvo el m undo por tiem po de m e­
dio día n a tu ra l; al cabo del cual, la  
prim era cosa y perfección que puso 
I3ÍOS en el m undo criado en aquel es­
tado im perfecto fué la  Ifuz con que 
se alum brasen y m anifestasen sus obras 
y se comenzasen a contar los días en 
que había de ir  produciendo y perfec­
cionando lo que restaba para  que el 
universo tuviese su debida perfección. 
No procedía e.sta luz de cuerpo alguno, 
sino que el mismo Dios inm ediatam en­
te la  iba produciendo, al modo que si 
se derivara de algún cuerpo lum inoso, 
sucesivamente de u n  lugar en otro por 
toda la circunferencia del m undo. De 
.suerte que aquellos tres prim eros días 
del tiem po fueron una continua y su­
cesiva producción desta lu z ; la  cual 
alum braba el un  hem isferio  del mtin- 
do desde la  superficie de la  tie rra  hasta 
la del agua y cóncavo del cielo em ­
píreo, penetrando  toda la  p rofundidad  
y m ultitud  de aguas que h ab ía  en m e­
dio; y con u n  m ovim iento uniform e 
iba dejando el hem isferio  oriental y 
comunicándose al occidental al modo 
que ahora hace su curso el sol; y en 
el mismo espacio de vein ticuatro  horas 
daba vuelta al m undo, causando con su 
presencia el d ía y con su ausencia la  
noche; y con tres vueltas que dió en 
tom o de la  tie rra  h izo los tres p r i­
meros días del tiem po.

El p ara je  y punto  en  que Dios crió 
aquella luz  se colige del modo como

(151 Sap., cap. 11.

describe Moisés el tiem po; porque h a ­
blando  con los hebreos lo  distribuye 
y p in ta  respecto de la  región y prov in ­
cia de Palestina, en  cuyo horizonte 
o rien ta l es la  más probable opinión que 
fué producida, como cuando ahora les 
am anece el sol a los de aquella tie rra ; 
de m anera que, al punto  de la  creación 
de la  dicha luz, comenzó a ser de m a­
ñana en  aquella región, no de o tra  
suerte que si entonces le  naciera el sol. 
A pareció, pues, el p rim er día doce h o ­
ras después de criado el m undo; y así 
el p rim er día natu ral en  Palestina fu é  
de veinticuatro  horas; doce de tin ie­
blas, o de noche, desde el punto  de la  
creación hasta que fué producida la  lu z ; 
y las otras doce, de d ía artifical, desde 
la  producción de la  luz hasta el ocaso 
de ella respecto de la  dicha provincia 
de P alestina; y en este sentido, por la  
ta rd e  del p rim er d ía  entendió Moisés 
aquel tiem po de tin ieblas que precedió 
a la  luz, y por nom bre de m añana, el 
d ía artific ia l desde el nacim iento de la  
luz hasta su ocaso.

E n  el cual sentido tam bién  es ver­
dad  haber criado Dios en el p rim er 
d ía el cielo, la  tie rra  y el agua, como 
dice la  Sagrada E scritu ra (16), pues 
crió estos tres cuerpos en el instante 
in iciativo de las doce horas de tin ie ­
blas, qtie fueron la  p rim era  p arte  del 
p rim er día n a tu ra l; con que de la  ta r ­
de y m añana, de la  suerte que está di­
cho, se cum plió y fué hecho el p rim er 
d ía del tiem po. E l mismo sentido tien e  
el estilo que mandó Moisés de contar 
los demás días siguientes, com enzan­
do p o r la  tarde y  diciendo que fué h e ­
cha la  ta rd e  y la  m añana el segundo 
día, el tercero, el cuarto, etc. P o rque 
po r haber el tiem po de las tin ieblas 
precedido al de la  luz, y sido la  p r i­
m era p arte  del p rim er día, comenzó 
Moisés la  cuenta de los días por la  no­
che, llam ándola tarde, y al día a rtifi­
cial, m añana. Lo cual concuerda con 
el cóm puto y costum bre de los hebreos, 
que com enzaban a contar los días des­
de la  puesta del sol, y lo aprendieron 
deste lugar y  modo de contar de Moi-

(16) Genes., I.



16 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

sés los principios y los fines tle los días 
■de la  creación del mundo.

E l segundo día hizo Dios de la  m ate­
ria  de las aguas y en  medio dellas el 
firm am ento, esto es, todos los cuerpos 
sim ples de que consta el universo, fuera 
de  los tres dichos que al principio  fue­
ron  criados de nada. P orque el buen 
orden  de la  fábrica desta casa del m un­
do  pedía que prim ero se levantasen las 
paredes, que son los cuerj)os com pren­
didos con nom bre de firm am ento, y 
después se le fuese añadiendo lo que 
tocaba a su ornato y  alhajas; y, final­
m ente, entrase en ella el dueño que la  
bah ía  de habitar, y p a ra  cuyo uso y 
com odidad se aparejaba; y así, criado 
que fxié el mundo el p rim er día en 
aquel estado im perfecto, y producida 
la  luz, en los siguientes lo fué el Hace­
dor perfeccionando y  adornando, en 
urden  a lo cual el segundo día acabó de 
fabricar todas las piezas y partes in te ­
grantes de él, con p roducir todos los 
cielos que abraza el em píreo y el ele­
m ento del aire; y con esto dividió las 
aguas que quedaron sobre el firm am en­
to  y debajo de el cielo em píreo, de las 
q u e  están aeabajo entre los elementos 
d e  la tierra  v del aire.

CAPITULO IV

Cómo perfeccionó y  pob ló  Dios el m un­
do con las innumerables especies de  

cosas que en  él puso

Enterado y comixuesto ya el m undo 
de todas sus partes y cuerpos simples, 
comenzó el Divino A rtífice, el tercero 
día, a disponerlo y acomodarlo para  el 
fin  para  que lo hab ía  criado; y como 
todavía el agua ocupase toda la  super­
ficie de la  tierra , como pedía su n a tu ra l 
inclinación, apartó estos elementos, re­
cogiendo las aguas a u n  lugar para  que 
la  tierra  quedase descubierta y acomo­
d ad a  para la  habitación de los hom bres 
y  animales y todo lo demás que era 
menester para  el m inisterio de los hom ­
bres. P ara  hacer esta separación levan­
tó la  tie rra  por m uchas partes, desigua­
lando su superficie, que hasta  entonces 
«staba perfectam ente redonda y en igual

distancia de su centro; y  dejando unas 
partes más altas que otras, en  la s  más 
hundidas y bajas form ó grandes y ca­
paces concavidades a  m anera de h o n ­
das fosas o estantpies, y en ellas recogió 
y encerró las aguas; y porque todas es­
tas jun tas y congregaciones de aguas, 
llam adas mares, se continúan y com uni­
can en tre  sí, como la  experiencia de las 
navegaciones m odernas lo h a  descubier­
to ; p o r eso con razón dice la  Sagrada 
E scritu ra  que fueron jun tadas las aguas 
en un  lugar, aunque no es uno solo el 
m ar, n i está puesto a una p arte  del 
m undo, y la  tie rra  a otra, sino muchos 
y distribuidos p o r toda ella. Recogidas 
de esta suerte las aguas del m ar, les 
mezcló Dio.s m uchas exlialaciones terres­
tres secas y requem adas, con que las 
volvió saladas p ara  su m ejor conser­
vación y otras utilidades, y dispuso que 
perpetuam ente la  v irtud  del sol y de 
los astros fuesen produciendo las m is­
mas exhalaciones y restaurando en el 
agua las partes que dellas p o r varias 
causas se van siem pre corrom piendo; 
porque antes que las aguas se re tira ran  
a la  m ar no eran  saladas, presupuesto 
que no h ab ía  criado Dios m ixto alguno 
m ás que cuerpos simples, y los elem en­
tos perseveraban en su puridad . E n  este 
hecho de recoger las aguas en u n  lugar, 
no sólo atendió el C riador a que que­
dase descubierta la  tie rra , que hab ía  de 
pob lar de hom bres, anim ales y p lantas, 
sino tam bién al m ejor estado y conser­
vación de las mismas aguas. Porque 
habiendo de cria r el sol y los demás 
astros, si la  tie rra  no estuviera descu­
bierta , no se engendrara del aire en­
cerrando en las concavidades della tan ta  
copia de agua cuanta m anan  perp e tu a­
m ente las fuentes y por los ríos corre 
a la  m ar, para  restaurar lo  que por 
toda su superficie perpetuam ente con­
sum en el sol y los otros astros y con­
vierten  en aire y  vapores húm edos.

Al tiem po que levantó Dios las p a r­
tes de la  tie rra  que están em inentes 
sobre el agua, dispuso con ta l artificio  
y providencia las sierras, montes, valles 
y lugares soterráneos, que a trechos con­
venientes brotasen fuentes de agua, m e­
d ian te las cuales pudiese la  tie rra  h ab i­
tarse y llevar fru to ; en que se descu-
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bre grandem ente la  sab iduría  del Cria­
do r; la  cual no m enos resplandece en 
haber dado ta l postura y  form a a toda 
la  tie rra  que dejó descubierta de agua, 
que por todas partes esté inclinada y 
cuesta abajo hacia  la  m ar; de donde 
nace que los ríos, descendiendo de to ­
das partes, cam inen siem pre a ella, dan­
do vueltas y  bo jeando las raíces de los 
montes y  sierras, que, poniéndoseles de­
lante, parece les qu ieren  a tajar su 
curso; y con estas vueltas y  rodeos van 
abriendo y buscando caminos y hacen 
su canal y  m adre cuesta abajo, corrien­
do con su m ovim iento n a tu ra l sin de­
tenerse h asta  en tra r en  la  m ar; y cuan­
do topan  algún obstáculo que les ataja  
el paso, entonces, rebalsándose sus 
aguas, form an las lagunas y esteros, 
hasta que, rebosando p o r lo alto de la  
tie rra  que las ciñe y rodea, to rnan  a 
correr p a ra  donde ib an ; si no es qtie 
venga ya a ser tan  poca la  cantidad de 
agua, que se em beba en la  tie rra  o por 
venas ocultas y soterráneas corra por 
debajo della.

Asimismo, cuando hizo  Dios se re ti­
rasen las aguas a la  m ar levantando la  
tierra , fundó en el centro della el in ­
fierno  y los otros senos y concavidades 
que creemos que h ay  en sus entrañas; 
■con lo cual y con h ab e rla  dejado por 
muchas partes cavernosa y llena de po­
ros, sin aquella igual densidad con que 
fué criada, creció m ucho su ruedo y cir­
cunferencia, ocupando m ucho m ayor lu ­
gar que antes tenía. Asimismo produjo  
en ella todos los géneros de mixtos in ­
animados que enc ierra  en  sus senos, 
como son los m inerales de piedras y 
metales; porque, aunque de la  p roduc­
ción destos m ixtos, que tam bién  eran  
necesarios para  el servicio de los hom ­
bres, no se haga especial m ención en 
el prim er cap ítu lo  del Génesis, debemos 
creer h ab e r sido producidos de la  tie­
rra  en el tercero  día, prim ero que las 
plantas, como inferiores a ellas.

Después de criados los m ixtos o cuer­
pos compuestos inanim ados, luego el 
mismo d ía  w t i ó  Dios la  tie rra  de todos 
los géneros de p lantas, así para  orna­
mento y herm osura de la  m ism a tierra , 
como p ara  ap are jar en ellas el m ante­
nimiento de los anim ales que hab ía  de

criar los días siguientes, particu larm en­
te  el sustento del hom bre, y prodújolas 
en  el estado, grandeza y perfección que 
requería la  naturaleza de cada especie, 
conform e a la  calidad de la  región y 
tem ple en que las puso.

Con ocasión del ser que ten ían  las 
p lan tas cuando las crió el Señor, dispu­
tan  en este lugar los doctores de la  
Iglesia en qpié tiem po del año fué cria­
do el m undo; y  aunque convienen casi 
todos en que fué su creación en el 
equinoccio, los más graves dellos están 
divididos en dos partes: los unos, lle­
van que en  el equinoccio de septiem bre, 
que para  los que viven en el hem isfe­
rio  ártico es autum nal, y vernal para  
los que estamos en este antártico; y los 
otros, que en  el equinoccio de marzo, 
que, a l contrario, para  nosotros es au­
tum nal, y para  los habitadores del otro 
hem isferio, vernal. E l fundam ento de 
los prim eros es porque parecía más con­
veniente que criase Dios las p lantas con 
sus frutos sazonados, cuales están por 
aquel tiem po; y el de los segundos, por­
que el equinoccio de m arzo es más a 
propósito  para  la  generación y aum en­
to de las cosas que no el de septiem bre, 
cuando todos los frutos y p lantas se 
dism inuyen por estar el invierno tan  
vecino; donde se h a  de n o tar que los 
unos y los otros presuponen que p ro ­
dujo Dios las p lantas en  el ser y  estado 
que pedía la  naturaleza de cada una, 
atento a la  calidad y clima del lugar 
en  que nacieron, sin hacer nuevo m i­
lagro para  qpie tuviesen fru to  fuera de 
su tiem po; si b ien  no dudan  algunos de 
conceder que Dios, m ilagrosam ente, so­
b re  lo  que la  naturaleza dellas pedía, 
p rodujo  algunas p lantas jun tam ente con 
flo r y fru to  m aduro, p a ra  herm osura 
del universo y  sustento del hom bre y 
de m uchos animales.

Si en  esta contrariedad de opiniones 
tengo de decir m i parecer, siento que, 
como todos los doctores que hasta  aho­
ra  h a n  ventilado y escrito sobre este 
p articu la r son habitadores del hem is­
ferio septentrional y no h an  tenido ex­
periencia  de otros tem ples más de los 
de su región, así hab laron  del univer­
so como si no hub iera  más m undo, n i 
estalaje y tem ple que en el que ellos
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vivían; no haciendo caudal destotro h e­
misferio m eridional ni cuidando de si 
se hallaban otros tem ples así en él como 
en lo que ellos ignoraban del suyo en 
que concurriesen las circimstancias que 
los unos y los otros pretenden. Pero, 
con la experiencia que tenemos los que 
habitamos este hem isferio antártico, no 
hallamos dificultad ninguna en lo que 
ellos reparan; porque, cuando hubiese 
criado Dios el mundo en el equinoccio 
de marzo, no por eso h ab ía  de p rodu­
cir las plantas sin fruto en toda la  tie­
rra ; porque si bien para  los del otro 
hemisferio sería aquel tiem po su p ri­
mavera y estarían en flo r los árboles, 
en estotro hemisferio sería el otoño y 
estarían con su fruto sazonado; y de la  
misma suerte se satisface a la  razón de 
la otra opinión; porque puesto caso que 
por el equinoccio de septiem bre parece 
que comienzan a m architarse y m orirse 
las plantas en las regiones de Europa, 
por comprehenderse todas ellas en el 
hemisferio ártico, por el contrario , en 
las tierras destotro hem isferio antártico 
comienza entonces la  prim avera y las 
plantas a vestirse de verdor y flores; 
y esto es cuando en ambos hemisferios 
del mundo no hubiera otra variedad de 
temples más que los que experim entan 
en Europa y Viejo M undo sus h ab ita ­
dores.

Pero conocida la  diversidad de tem ­
ples que vemos y experim entam os en 
este Nuevo. Mundo de las Indias, así 
en lo que dél cae en el hem isferio 
austral como en el septentrional, y  sa­
cando de ahí que en otras muchas p ar­
tea del orbe de los mismos climas y 
disposición de tierra  se hallará  lo mis­
mo, ninguna dificultad se ofrece en que 
haya sido criado el universo no sólo 
en cualquiera de los equinocí'ios, mas 
ni en cualquiera tiem po del año; pues 
criando Dios las plantas crecidas en el 
estado y proporción que pedía la  natu ­
raleza de cada una, respecto de la  re­
gión y suelo en que las producía, en 
unas partes habría  algunas castas de 
ellas con fru to  y otras sin él; y aun las 
plantas de una misma especie en m u­
chos lugares tendrían jun tam ente flor 
y fruto, uno maduro, otro verde y otro 
cerca de sazón, como lo vemos hov cu

muchos valles tem plados deste reino d e l 
Perú  y de la  Nueva España, donde a 
iin mismo tiem po están unos segando 
el trigo y otros sem brándolo, y no cesan 
los árboles en todo el año de p roducir 
flor y fru to , gozando a u n  mismo tiem ­
po de una  continua prim avera con su 
herm osura y verdor, y de un  otoño p er­
petuo con el fru to  m aduro y sazonado 
que a todos tiem pos ofrecen.

Doce leguas desta ciudad de L im a 
río arriba, en los pueblos de San B ar­
tolom é y San Jerónim o de Surco, nun­
ca fa ltan  higos m aduros en las higue­
ras en  n ingún  tiem po del año, de a don­
de los traen  a vender a esta ciudad en 
el corazón del invierno, que es por los 
meses de junio, ju lio  y agosto. Ni on 
la  ciudad de Guam anga dejan los na­
ranjos de tener flor y fru to  m aduro y 
verde de todos tam años; y en el valle 
de G uanta, cuatro leguas de Guamanga, 
dan uvas las parras a todos tiem pos; lo 
mismo hacen  los m anzanos en  la  ciu­
dad de Guánnco y los perales en  la  de 
A requipa; y lo mismo experim entam os 
en otros géneros de fru tas en m uchas 
partes deste reino del P erú , sino tam ­
bién del de la  N ueva España, adonde 
experim enté yo lo  mismo en algunos 
valles tem plados, particu larm ente  de la  
diócesis de Gnatiniala.

De dondo infiero, lo  prim ero, que en 
cualquiera tiem po del año que Dios 
haya criado el m undo tendrían  las p lan ­
tas en diferentes regiones no sólo las 
que son de distintos géneros y especies, 
sino tam bién  las de una  misma casta, 
diversos estados: en  unos lugares, esta­
rían  desnudas de ho jas; en otros, ver­
des y floridas; y en  otros, cargadas de 
fru to ; y en  los sitios tan  uniform es y 
tem plados como los sobredichos de este 
reino del P en i y del de la  Nueva Es­
paña, estarían  a u n  mismo tiem po en 
prim avera florida y fé rtil otoño, ves­
tidas y cargadas de flor y fro to  m aduro ; 
de donde colijo, lo  segundo, que no de­
biéndose negar al lugar del Paraíso te ­
rrenal (en cualquiera región que Dios 
lo pusiese) la  m ejor tem planza del cie­
lo y suelo que hallam os en cualesquiera 
regiones, habernos de decir que los á r­
boles de él fueron producidos Junta­
m ente en flor y fru to , sin  nuevo m ilagro
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más que dejarnos a lo que el tem pera­
m ento de aquel lugar pedía. P orque si 
liallamo.s esto mismo en m uchos luga­
res de estas Indias, ¿po r qué no con­
cederemos esta excelencia y  fe rtilidad  
a aquel lugar que en bondad  y regalo 
aventajó Dios a todos los del universo?

No em bargante, pues, que las razo­
nes en que se fundan  las opiniones so­
bredichas no hacen fuerza alguna, con­
forme a lo dicho, para  m overm e a con­
form ar con cualquiera dellas, con todo 
eso, por no apartarm e de la  sentencia 
de la m ayor parte  de los santos y filó­
sofos cristianos que sienten h ab er sido 
criado el m undo en el equinoccio de 
marzo, soy tam bién  del mismo pare­
cer, fundando p rincipa lm ente con m u­
chos de ellos en ver que quiso Jesu­
cristo nuestro R edentor m orir en ese 
mismo equinoccio; que no es m al argu­
m ento de h ab er sido aquél el tiem po 
en que nuestros prim eros padres peca­
ron, pues escogió nuestro Salvador el 
mismo para  satisfacer con su m uerte al 
Padre E terno por la  inobediencia de 
ellos y pecados de todos sus h ijo s; y 
conforme a esta cuenta, habernos de 
decir que hizo Dios el m undo cuatro 
días antes del equinoccio de m arzo; por 
m anera que el sol, que fué criado al 
cuarto día, lo  fué en  el mismo equinoc­
cio en el p rincip io  del signo de Aries, 
de donde se comenzó luego a mover 
con su propio  m ovim iento por el zodía­
co hacia el oriente.

E n el cuarto  día produ jo  el Divino 
Artífice todas las estrellas y lum breras 
del octavo cielo, llam ado propiam ente 
firmamento, y los planetas de los otros 
cielos inferiores, de cuyo m ovim iento e 
influencias tiene m ayor dependencia la  
vida de los anim ales que la  de las p lan­
tas; y  así, p a ra  la  conservación déstas 
fué suficiente por aquel breve tiem po 
la luz criada el p rim er d ía ; y, como 
queda dicho, h ab er sido producido el 
.sol en el p rincip io  de Aries, así parece 
que la  lu n a  fué criada en  el signo opues­
to, conviene a saber: en el p rincip io  de 
Libra, para  que desde luego apareciera 
en el m undo llena y el sol alum brase 
el un  hem isferio, y la  luna, el otro .De­
más desto es m uy probab le que este 
misino día, criando Dios los astros, di­

vidió los orbes enteros de los planetas 
en  las partes y cascos de que están com­
puestos, esto es, en orbes excéntricos, 
concéntricos y epiciclos, los cuales orbes 
sirven para  varios movimientos que cada 
p laneta  tiene para  m ejor in flu ir en es­
tos cuerpos inferiores. Puso el podero­
so H acedor tan tas y tan  bellas luces en 
los cielos, para  que alum brasen al m un­
do, lo conservasen y sirviesen de seña­
les con que se distinguiesen los tiempos, 
los días, meses y años; porque una  re ­
volución de sol y luna al m ovim iento 
del p rim er móvil es el espacio de un 
día natu ra l, y con sus m ovimientos p ro ­
pios del occidente al oriente, la  luna 
señalase los meses lunares, y el sol, los 
años.

E n  el quinto  día comenzó Dios a criar 
los anim ales, los cuales se dividen en 
tres clases: terrestres, aéreos, y acuáti­
les. Los de la  p rim era son los más no­
bles, porque tienen más organización, 
núm ero y distinción de m iem bros r_pie 
los otros; y el segundo lugar en digni­
dad tienen  los de la segunda, por estar 
compuestos de más órganos e instru ­
m entos que los peces. Procediendo, pues, 
el C riador de lo menos a lo más ner- 
fecto, hizo el quinto día a los anim ales 
del agua y del aire: prim ero, aquéllos, 
como de naturaleza más b a ja , y des­
pués estotros, reservando el sexto día 
p ara  los anim ales terrestres; y juntó  la 
p roducción de las aves con la  de los 
peces, porque segixn la más probable 
opinión, ambos géneros fueron criados 
del agua, y tam bién porque con los 
peces adornó las aguas y con las aves el 
aire, porque estos dos elem entos sim­
bolizan más en tre sí que con la  tierra , 
p o r ser ambos diáfanos y la  tie rra  opa­
ca; ítem , pobló el agua de m ayor nú ­
m ero de anim ales que la  tie rra  y espe­
cies de m ucho m ayor grandeza, porque 
los m enores h ab ían  de ser m an jar de 
los mayores.

E l sexto día, para  dar fin al adorno 
y perfección del universo, crió prim e­
ram ente los anim ales terrestres perfec­
tos que carecen de razón, como ío que 
sólo fa ltaba para  cum plim iento de todo 
el servicio y provisión que aparejaba 
Dios p ara  el hom bre en esta gran casa 
del m undo; y de cada género crió el



OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO'20

número que Iiastaba para  su conserva­
ción y propagación y para  sustento de 
aquellos que se m antienen de otros. No 
crió las sabandijas, que se engendran 
de la  corrupción de otros cuerpos, por­
que ésas sólo fueron producidas en sus 
causas .Todos estos anim ales fueron 
creados al modo que las p lantas, en 
el ser y tam año que pedía la  naturaleza 
de cada especie.

Acabada ya la  fábrica de esta lier- 
mosísimá y am plísim a casa del m undo, 
y  bastecida abundantísim am ente de todo 
lo necesario para el sustento y regalo 
de la vida hum ana, últim am ente crió 
Dios al hom bre, a cuyo bien y servicio 
todas las cosas visibles antes dél h e ­
chas se ordenaban; porque, como dice 
San Ambrosio (17), el hom bre es el fin 
de toda la  naturaleza corporal; él es su 
norte, o, por m ejor decir, su rey  y se­
ñor, como el mismo Dios en el capítulo 
del Génesis lo testifica diciendo: «Haga­
mos al hom bre a nuestra im agen y se­
mejanza, y tenga el dom inio y princi- 
j.)ado de los peces del m ar, de las aves 
del aire, y de los animales de la  tierra.» 
Sacó Dios a la luz a este cifra de todas 
sus maravillas, form ando del lim o de la  
tierra  un cuerpo hum ano e infundiendo 
en él el alma racional, que en aquel 
instante crió de nada, y a éste in fun­
dirle el alma, llám alo por m etáfora la  
Divina E.scritura, que le inspiró en  su 
rostro u n  soplo vital, con que el hom ­
bre recibió el ser y la  vida. E l lugar 
en que fué criado fué el Campo Da- 
maceno, en la  provincia de Judea, en 
el sitio de la  ciudad de H ebrón, ocho 
leguas de Jerusalén. Las aventajadas 
dotes y  gracias, así naturales como so­
brenaturales, de que lo crió el Señor 
adornado, no es deste lugar el contarlas.

Este es el principio y origen del u n i­
verso que de nada crió el Todopodero­
so, como se refiere en  el p rim er ca­
pítulo del Génesis, y el m odo como

(17) Epís. 20 ad JíoTon. Consultada la edi­
ción clásica de las obras de San Ambrosio 
(Paría—MDGXC.), esta cita sólo puede referir­
se a la cuarta epístola que aquel santo diri­
gió a Horontiano, y cuyo número ordinal en 
la edición de Roma es el 1, y en las posterio­
res, de Anver., Erasmo, Gilí-, etc., el 38. No 
hay epístola a Horontiano que lleve el núme­
ro 20 ordinal o cronológico.

fueron hechas y puestas en perfección 
todas .sus partes, según el sentir de los 
santos y doctores, que más acertada­
m ente ekplican iJa le tra  del sagrado 
tex to ; lo cual no alcanzó a saber la  filo­
sofía del m undo, pues el p ríncipe  de 
ella, Aristóteles, llevó que el m undo no 
tuvo p rincip io  n i h ab ía  de tener fin. Su 
edad y duración h asta  este presente año 
de. 1651 es de seis m il y ochocientos y 
cincuenta años; y en  adelante no tendrá 
fin, pero no en la  m ism a form a y estado 
que ahora tiene. De lo uno y de lo otro 
nos consta por testim onios de la  Sagra­
da E scritu ra : de lo  prim ero p o r aquel 
lugar del Eclesiastés que dice (18): «Sé 
que todas las cosas que obró Dios per­
severan p ara  siem pre»; y lo segundo, 
de aquellas palabras de Isaías (19): 
«Advertid, dice Dios, que crió nuevos 
cielos y nueva tierra .»  Acerca desta m u­
danza y renovación del m undo, que ha  
de suceder el día del Juicio universal, 
cuando pararán  los orbes celestiales por 
voluntad de Dios, y no h ab rá  más tiem ­
po n i m ovim iento, conform e a aquello 
del Apocalipsis (20), donde ju ró  el An­
gel por el que vive p o r todos los siglos 
que no h ab ía  de h ab er m ás tiem po, dis­
crepan m ucho los doctores sobre si será 
m udanza sustancial o accidental sola­
mente.

CAPITULO V

De las divisiones que. los astrólogos y  
cosmógrafos hacen del universo

P ara  inteligencia de m uchas voces y 
térm inos propios de Cosmografía que 
se h ab rán  de tocar en  esta h isto ria , me 
pareció necesario poner aquí al p rin ­
cipio u n a  breve sum a y declaración de 
los m ás comunes y usados de los astró­
logos y cosmógrafos, y las partes p rin ­
cipales en que ellos dividen esta m áqui­
na del universo, para  que el lector, 
cuando en  el discurso desta escritura 
topare alguno destos térm inos y desea­
re alcanzar su conocim iento, no tenga 
necesidad de d ivertirse a  revolver los

(18) E cles., 3.
(19) Isa i., 5.
(20) A p o c,, 10.
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libros que desto tra tan  de propósito, 
sino que, con recu rrir  a este capítulo, 
hallará  en  él cuanto hub iere  m enester 
para  el entendim iento  cum plido de lo 
que aquí leyere. Sólo advierto que no 
trato  en este capítu lo  de todos los té r­
minos y definiciones de las partes de la  
esfera, presuponiendo p o r sabidas las 
más comunes, sino de las que ord ina­
riam ente no en tienden sino los que sa­
ben algo de Astrologia; n i las que aquí 
pongo explico ta n  a la  larga  como los 
que escriben destas m aterias, sino con 
la  brevedad posible y lo que basta para  
conseguir el fin  p ara  que ellas se tocan.

A  todo este universo de que hem os 
hablado en los capítulos precedentes 
llam an los astrólogos esfera, porque 
todo él, en  cuanto abraza cielos y ele­
mentos, lo  consideran como una bola 
perfectam ente redonda y m aciza, inclu i­
da debajo de una superficie convexa; y 
a cada cielo y  elem ento p o r sí, sacando 
la  tierra , llam an  orbe, que es cuerpo 
redondo com prehendido debajo  de dos 
superficies convexa y cóncava. Im aginan 
en la  esfera varios círculos o rayas re ­
dondas, con que la  d ividen en diversas 
partes o regiones, para  varios conoci­
mientos y efectos. Las cuales rayas, 
puesto caso que las fingen  en su super­
ficie, las consideran p en e tra r y cortar 
toda la  esfera de una p a rte  a otra. De 
m anera que todos los círculos mayores 
pasen por el centro de la  tie rra , y los 
menores corten  la  porción  della que co­
rresponde en  derecho de la  superficie 
del cielo donde ellos se describen; y 
conforme a esto, todas las divisiones que 
hacen del m undo con estos círculos se 
ha  de entender ser hechas no sólo en la  
superficie de la  esfera, sino tam bién  en 
su p ro fund idad : de m odo que desde la  
dicha superficie vengan bajando  dere­
chos cortando y señalando cielos y ele­
mentos hasta  la  tierra .

Los círculos de la  esfera uno.s son m a­
yores y otros m enores: m ayor es el que 
la divide en dos partes iguales o m ita­
des, y m enor el que la  corta en dos 
partes desiguales. A cualquiera de las 
dos partes iguales en  que el círculo m a­
yor divide la  esfera llam an hem isferio, 
porque este nom bre quiere decir en 
griego m edia esfera, que es lo  mismo

que la  m itad  del m undo. Los círculos 
m ayores son .seis: equinoccial, horizon­
te, m eridiano, la  línea eclíptica del zo­
díaco, y los dos círculos llam ados co­
luros.

La línea equinoccial es un  círculo 
de los m ayores de la  esfera: dista por 
todas partes igualm ente de los dos po­
los del m undo, que son los térm inos y 
puntos en que se rem ata el eje de la  
esfera, y  tienen  varios nom bres: el uno 
se llam a polo del norte  o ártico, sep­
ten trional, boreal y aquilonal; y el 
otro, polo del sur o antártico, austral 
y m eridional. P o r este círculo se divide 
la  esfera en dos partes iguales o h e­
m isferios, que tom ando cada uno el 
nom bre del polo que le cae por centro, 
el de el norte se dice hem isferio ártico 
o septentrional, boreal y aquilonal, y 
tam bién  lo llam am os la  p a rte  del nor­
te, y el del sur, hem isferio antártico, 
austral, m eridional, y la  p a rte  o hem is­
ferio del sur. Desde los dichos polos 
hasta  cualquiera p arte  de la  equinoccial 
hay  noventa grados de la titu d  de los 
trescientos y sesenta en que los as­
trólogos dividen toda la  circunferencia 
y ruedo de lá  esfera. Sirve este círculo 
equinoccial para  conocer la  la titu d  y 
longitud  de los grados, los equinoccios, 
los climas y  otros efectos.

H orizonte es otro círculo m ayor de 
la  esfera, que dista por todas partes 
igualm ente de nuestro cénit, que es u n  
punto  que imaginamos en el cielo estar 
perpendicularm ente en derecho de nues­
tras cabezas; y del nad ir, que es otro 
punto , que corresponde al cénit en de­
recho de nuestros pies en la  otra p arte  
de la  esfera que no vemos. De cada uno 
de estos puntos hasta cualquiera p arte  
del horizonte hay noventa grados. E n  
cada lugar hay  su horizonte, el cual di­
vide la  p arte  del m undo que vemos de 
la  que no vemos; a la  que vemos, llam a­
mos hem isferio superior; y  a la  otra, 
hem isferio inferior.

M eridiano es el tercero círculo de los 
m ayores de la  esfera, el cual pasa pol­
los polos del m undo, n o rte  y sur, y por 
nuestro cénit y nadir. Cuando llega el 
sol a lo  que de él cae en el hem isferio 
superior, es m ediodía; y cuando lo 
atraviesa p o r el hem isferio inferior, me-
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(lianoclie. Divide el m undo en dos m i­
tades, llamadas hem isferio oriental, la 
una, y la  otra, hemisferio occidental; la 
cual división, puesto caso que se pueda 
considerar en cualquiera lugar donde 
uno se halla, todavía, cuando en el dis­
curso desta historia nom brarem os estos 
dos hemisferios oriental y occidental, 
se ha  de entender de los que resultan  
por la división hecha por el m eridiano 
que parte y señala las conquistas y des­
cubrim ientos de las dos coronas de Cas­
tilla  y Portugal. P ara  cuya inteligencia 
es de saber, como en la  segunda parte  
largam ente diremos, que los reyes de 
Castilla y Portugal, con autoridad del 
Papa, dividieron entre sí el globo de la  
tierra , partiéndolo en dos m itades con 
un  m eridiano que echaron trescientas y 
setenta leguas al occidente de las islas 
de Cabo Verde, de las cuales la  orien­
ta l cupo al rey de Portugal, y la  occi­
dental, al de Castilla.

El Zodiaco es un círculo de los m a­
yores de la  esfera, el cual imaginamos 
tener doce grados de la titud , no com­
cediéndose ninguna a los demás círcu­
los. P or en medio, pues, de esta cinta 
del zodíaco fingen los astrólogos una 
raya o linea que llam an eclíptica, que 
es la  que con más propiedad se llam a 
circulo que no el zodíaco. Esta, pasan­
do por en medio de la  la titu d  del zo­
díaco, lo divide en dos partes iguales. 
Cuando el sol y luna vienen a hacer 
conjunción en esta línea, se causa el 
eclipse del sol, y cuando los mismos 
astros hacen oposición en la  dicha línea, 
se causa el eclipse de la  luna. E stá el 
zodíaco atravesado en el cielo de ta l 
manera, que con la  línea eclíptica llega 
por una parte al trópico de Cancro, y 
por otra, al de C apricornio; y sus polos 
están distantes de los del m undo vein­
titrés grados y medio. Al zodiaco divi­
dieron los antiguos en doce partes, que 
llam aron signos, y cada signo en tre in ta  
partes dichas grados; porque por ellas 
el sol sube y baja  como por grado.s, y 
porque, m ultiplicando doce por tre in ta  
resultan trescientos y se.senta; por eso 
los cosmógrafos y astrólogos dividen 
todo el ámbito de la esfera en trescien­
tos y sesenta grados. Lo.s nom bres de 
los signos son éstos: Aries, Tauro, Ge­

minis, Cancro, Leo, Virgo, L ibra, Escor­
pio, Sagitario, C apricornio, Acuario y 
Piscis. Los seis prim eros caen en el h e ­
m isferio septentrional, y los otros seis, 
en el m eridional.

Item , p ara  reclu ir a los signos las es­
trellas que están fuera del zodíaco im a­
ginaron una división hecha con seis 
círculos mayores, que, pasando por los 
principios de los signos y por los polos 
del zodíaco, dividiesen todo el cielo en 
doce partes iguales, anchas por en m e­
dio y angostas hac ia  los polos del zo­
díaco, a modo de tajadas de m elón; y 
a las estrellas que caen en cada una 
de estas partes decimos estar en  el sig­
no que dentro  de la  ta l parte  se incluye.

De los otros dos circuios mayores 
llam ados coluros no se ofrece (pié decir, 
porque p o r ellos no se hace división de 
la  esfera de que nos im porte tra ta r  para  
el in ten to  rjue habernos explicado los 
demás.

Los círculos m enores de la  esfera son 
cuatro; a los dos llam am os trópicos: 
a el que cae en el hem isferio ártico, 
trópico de Cancro, porque pasa por el 
princip io  del signo deste nom bre; y a 
el de la  p arte  austral, trópico de Ca­
pricornio , porque se im agina pasar por 
el princip io  del signo de Capricornio. 
D istan ambos trópicos de la  equinoccial 
veintitrés grados y m edio, y  cuando 
llega el sol a ellos hace el m ayor día 
del año en cada hem isferio.

Los otros dos círculos m enores fingen 
los astrólogos veintitrés grados y medio 
distantes de los dos polos del m undo, 
los cuales tom an los nom bres de los 
propios polos. E l que cae en la  p arte  
del norte  se llam a círculo ártico, y el 
de la  del sur, círculo antartico. Estos 
cuatro círculos m enores dividen la  es­
fera en cinco espacios a m anera de fajas 
o cintas que la  ciñen alrededor, y  por 
eso las llam an zonas, que en griego es 
lo mismo que fajas. La prim era zona 
se cuenta desde el polo ártico hasta  el 
circulo del mismo polo; la  segunda, 
desde el círculo ártico, hasta el trópico 
de Cancro; la  tercera, com ienza desde 
este trópico de Cañero y  llega hasta  el 
trópico de C apricornio; la  cuarta, desde 
el trópico de C apricornio hasta el círcu­
lo an tártico ; y la  quinta, desde este
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círculo antartico  hasta  el mismo polo 
austral. Las dos de los extrem os se lla ­
m an zonas frías; la  de en m edio, tó rri­
da zona; y  las otras dos, que caen en­
tre  la  tórrida y las frías, se dicen zonas 
templadas.

CAPITULO VI 

D e  l o s  c l i m a s

U ltra de los círculos aquí referidos 
im aginan los cosmógrafos otros, que sir­
ven de d ividir el m undo en climas, y 
llam an  a estos círculos paralelos, por­
que cada uno rodea la esfera en igual 
distancia por todas partes de la  línea 
equinoccial. Clima es el espacio en 
que hay d iferencia de m edia hora en 
el mayor día del año, com enzando des­
de la  línea equinoccial y procediendo 
hacia cualquiera de. los polos del m un­
do; y porque los que h ab itan  debajo 
de la  línea equinoccial tienen  todo 
el año los días iguales de doce horas y 
desde allí se van diferenciando los días 
p o r otras doce hasta a ltu ra  de sesenta 
y seis grados y medio, h asta  la  cual 
altu ra hay  todo el año distinción de 
d ía y  de noche, ponen vein te y cuatro 
clim as por esta form a:

E l espacio que hay  desde la  línea 
equinoccial hasta  ocho grados y  tre in ­
ta  y cuatro m inutos de la titu d , adonde 
el m ayor d ía  del año es de doce horas 
y  media, es el p rim er clima.

E l segundo clim a com ienza desde 
ocho grados y  tre in ta  y cuatro m inu­
tos, y acaba en  dieciséis grados y cua­
ren ta y tres m inutos; en la  cual altura 
e l m ayor día del año es de trece horas 
y el m enor de once.

E l tercero clim a es de dieciséis grados 
y cuarenta y tres m inutos h asta  veinti­
trés grados y once m inutos; en el fin  
del cual el m ayor d ía del año tiene 
trece horas y m edia.

El cuarto clim a em pieza desde vein­
titrés grados y once m inutos y acaba 
en tre in ta  grado.s y cuaren ta y siete m i­
nutos; el m ayor día, de catorce horas.

El quinto clim a, desde tre in ta  grados 
y cuarenta y  siete m inutos hasta  tre in ­
ta  y seis grados y tre in ta  m inutos; el 
m ayor día, de catorce horas v m edia.

E l sexto clim a, desde tre in ta  y seis 
grados y tre in ta  m inutos, hasta  cua­
ren ta  y u n  grados y  veintidós m inutos; 
el m ayor día, de quince horas, y el m e­
nor, de nueve.

E l séptim o clim a, desde cuarenta y 
un  grados y  veintidós m inutos, hasta 
cuaren ta y cuatro grados y veintinueve 
m inutos; el m ayor día, de quince horas 
y media.

E l octavo clima, desde el núm ero d i­
cho hasta cuarenta y nueve grados y un  
m inu to ; el m ayor día del año, de die­
ciséis horas, y el m enor, de ocho.

E l noveno clim a, desde el fin  del 
precedente hasta  cincuenta y u n  grados 
y cincuenta y ocho m inutos; el m ayor 
día, de dieciséis horas y m edia.

E l décimo clim a, desde el núm ero di­
cho hasta cincuenta y cuatro grados y 
veintinueve m inutos; el m ayor día del 
año, diecisiete horas.

E l undécim o clima, desde el núm ero 
de arriba  hasta cincuenta y seis grados 
y tre in ta  y siete m inutos; el m ayor día, 
de diecisiete horas y  media.

E l duodécim o clima, desde cincuen­
ta  y seis grados y tre in ta  y  siete m inu­
tos, hasta cincuenta y ocho grados y 
veintiséis m inutos; el m ayor día, de die­
ciocho horas.

E l treceno clim a comienza en  el fin 
del precedente y llega hasta  cincuenta 
y nueve grados y cincuenta y nueve 
rninutos; el m ayor día del año, de die­
ciocho horas y media.

E l catorceno clima, desde la  a ltu ra  
dicha, y llega hasta sesenta y u n  grados 
y dieciocho m inutos; el m ayor día, de 
dicinueve horas, y el m enor, de cinco.

E l quinceno clima, desde el núm ero 
dicho hasta sesenta y dos grados y vein­
ticinco m inutos; el m ayor día, de die­
cinueve horas y  media.

E l clim a décimosexto comienza desde 
el num ero de arriba  y llega hasta se­
senta y tres grados y  veintidós m inu­
tos; el m ayor día del año tiene veinte 
horas, y el m enor, cuatro.

El decim oséptim o clim a comienza 
desde el núm ero dicho y llega hasta 
sesenta y cuatro grados y seis m inutos; 
el m ayor día, de veinte horas v media.

E l décimooctavo clima, desde donde 
acaba el precedente hasta sesenta y cua-
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tro  grados y cuarenta y nueve m inutos; 
el mayor día, de veintiuna horas.

E l décimonono clima es desde el nú ­
mero de grados dichos y llega h asta  se­
senta y cinco grados y veintiún m inu­
tos; el m ayor día, de veintiuna horas y 
media.

E l vigésimo clima comienza desde el 
núm ero dicho y llega hasta  sesenta y 
cinco grados y cuarenta y  siete m inutos; 
e l mayor día, de veintidós horas.

E l clima vigésimo prim o, desde el n ú ­
mero dicho hasta sesenta y seis gradas 
y seis m inutos; el m ayor d ía tiene vein­
tidós horas y media.

E l vigésimo segundo desdel f in  del 
pasado hasta sesenta y seis grados y 
veinte m inutos; el m ayor día del año, 
de veintitrés horas, y el m enor, de una.

E l vigésimo tercio, desde el núm ero 
dicho hasta sesenta y seis grados y  vein­
tiocho m inutos; el m ayor día, de vein­
titrés horais y media.

E l vigésimo cuarto clim a llega hasta 
sesenta y seis grados y tre in ta  y un  m i­
nutos; el m ayor día, de veinticuatro ho­
ras y cuarenta minutos.

Conviene advertir aquí que de la  
igualdad de climas no se infiere un ifo r­
m idad de tem ples en diferentes hem is­
ferios, por cuanto el sol, estando en la  
misma altura en el hem isferio austral, 
se jun ta  y atem pera con diferentes sig­
nos y astros que cuando se h a lla  en  la  
misma altu ra de la  p arte  septentrional, 
de donde proceden diversos y  m uy 
desemejantes influjos. De aquí nace la  
diferencia de tem ples que experim enta­
mos en las regiones deste hem isferio 
m eridional de los que partic ipan  otras 
r ^ o n e s  que están en igual a ltu ra  po lar 
en el hem isferio septentrional.

E n  prueba de lo cual podemos poner 
ejem plo en dos provincias de iguales 
climas en ambos hem isferios, de que 
yo tengo experiencia; y  sean la  de los 
Charcas en este hem isferio austra l y 
reino del P erú , y la  de México en  el 
hemisferio septentrional y  reino de la  
Nueva España, que ambas caen en el 
tercero clima y en  una  m isma a ltu ra ; 
y con todo eso son m uy diferentes en 
cualidades y efectos, porque la  provin­
cia de los Charcas es de  aire  más seco; 
las sierras, altas y frías, tiene peladas, y

en los valles y quebradas hondas, don­
de nace arboleda, es de m uy distintas 
especies de las que hallam os en la  Nue­
va España, como son Quinaquina, Soto, 
Vilca y  T ipa, con otras de m adera dura 
y  de estima. Y  estos mismos valles son 
m uy aparejados p a ra  viñas, y así se coge 
en ellos m ucha can tidad  de excelente 
vino.

P o r el contrario , la  provincia de Mé­
xico p artic ip a  de a ire  m ás húm edo; sus 
más espesos bosques y selvas los tiene 
en las sierras altas y frías, ju n to  a las 
cumbres nevadas, y los árboles que allí 
nacen son pinos, sabinas, cipreses, enci­
nas, robles y de otros géneros; de ma­
nera que fuera del cedro, que nace en 
ambos climas, no se h a lla  otro de una 
m isma especie. Y  los valles calientes 
de la  provincia de México, cuales son 
los del M arquesado, no son aparejados 
para  viñas, sino p a ra  cañaverales de 
azúcar.

CAPITULO V II 

De los cielos

A esta m áquina del universo dividen 
los filósofos prim eram ente en dos par­
tes o m aterias y naturalezas, conviene 
a saber, celeste y e lem en ta l: a la  prim e­
ra , suelen dar otros nom bres, como son 
región, o esfera celestial, etérea y  cielo; 
en cuanto este nom bre significa todos 
los orbes celestes; los cuales son la 
p a rte  más noble y  perfecta del univer­
so, y como tales, en tre  todas las cria­
turas puram ente corporales ellos seña­
ladam ente pregonan la  m agnificencia 
del C riador, como dice David (21), y 
dan  testim onio de las obras divinas. Son 
cuerpos sim plicísim os en su composi­
ción, y aunque la  inateria  de que cons­
tan  es de la  m ism a especie que la  de 
los cuerpos sublunares, las form as sus­
tanciales que la  in fo rm an  son ta n  exce­
lentes y  perfectas, que la  establecen y 
afijan  con disposiciones tan  sólidas y 
firm es, que son poderosas p a ra  conser­
varse en ella  sin  que haya  agente natu­
ra l de ta n  poderosa v irtud , que sea 
p arte  p a ra  expelerlas, antes son de tan-

(21) Psalm. 18.
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ta  resistenda estas form as que no con­
sienten im presión alguna ex traña en  la  
m ateria que ellas pacífica y firm em en­
te  poseen. P o r donde se dice de los 
cielos que son de natu ra leza  incorrup­
tible, perpetua, im pasible y ajena de 
todas cualidades contrarias y peregrinas 
im presiones, lib re  de alteraciones, cre­
cim iento y dism inución y de las otras 
mutaciones a que están sujetos los cua­
tro  elem entos y las cosas que dellos se 
componen, a  cuya d iferencia llam ó 
Aristóteles a esta región etérea quinta 
sustancia o qu into  cielo.

Los accidentes que perfeccionan los 
cielos son cantidad, figura, variedad y 
densidad, d iafan idad  o transparencia, 
luz y m ovim iento local, y éste es sólo 
circular, que es sem ejante a qu ie tud ; 
porque con él no m udan  del todo el 
lugar pasándose de unas partes a otras, 
como las cosas que se m ueven con m o­
vim iento recto. Carecen de color, no son 
pesados ni livianos, y son tan  sólidos 
que ni acero n i d iam ante p odrán  hacer 
m ella en ellos.

Los cielos que ponen  los astrólogos 
son diez, el cual núm ero h a n  colegido 
de otros tantos m ovim ientos distintos 
que h an  observado en ellos. Sobre los 
cuales constituyen los teólogos el cielo 
em píreo, con que por todos vienen a 
ser once. E stán  unos den tro  de otros, 
como los cascos de la  cebolla, y tan  ju n ­
tos, que en tre  uno y o tro  no cabrá un 
grano de m ostaza. Vanse unos a otros 
excediendo en grandeza, perfección y 
groseza, de suerte que el segundo es 
de m ás noble n a tu ra leza  y  de m ayor 
groseza y ám bito que el prim ero , el 
tercero que el segundo, y p o r este orden 
van excediendo los superiores a los in ­
feriores.

E n  los ocho prim eros h ay  estrellas, 
y los tres últim os carecen dellas; son 
todas las estrellas de la  m ism a m ateria 
que los cielos, pero de d iferen te form a 
sustancial, y consiguientem ente de dis­
t in ta  especie. Y no sólo se diferencian 
específicam ente las de cada cielo de 
la  naturaleza del cielo en  que están, 
sino que tam bién  ellas en tre  sí tienen 
diferencia específica. Son cuerpo.s opa­
cos, de figura redonda, y fuera del sol, 
no  tienen  de suyo luz  alguna, sino que

la  reciben  del mismo sol, la  cual, por 
repercusión, a m anera de espejo, en­
vían a este m undo in ferio r; están fijas 
en los cielos como los ñudos en la  ta ­
bla, y así no se m ueven sino al movi­
m iento de los mismos cielos. Divídense 
todas las estrellas en dos diferencias: 
unas se llam an  fijas, y o tras erráticas. 
Las prim eras están en  el octavo cielo, 
y las segundas, que son los planetas^ 
en  los siete cielos inferiores; a las cua­
les se les da este nom bre, porque cada 
una tiene su m ovim iento propio , fuera 
de el de su esfera, en los círculos ex­
céntricos, p o r donde distan de la  tie rra  
imas veces m ás que otras.

Los cielos que tienen  estrellas co­
m unican  su in flu jo  a este m undo in ­
ferio r no por todas sus partes, sino p o r  
la  v irtu d  de sus astros, m ediante el 
m ovim iento y beneficio de la  luz y  
otras virtudes ocultas, que llam am os in ­
fluencias. P artic ip an  de dos suertes de 
m ovimientos, con que obran  en el m un­
do sus efectos, respeto de las dos dife­
rencias de naturalezas de que se com- 

j pone el universo, conviene a saber: la  
una, dotada de inm ortalidad , cual es la  
de las sustancias espirituales; y la  otra, 
su je ta  a generación y  corrupción, cual 
es la  de los cuerpos sublunares. Al uno- 
de estos movimientos llam am os diurno^ 
que es el de oriente a poniente, el 
cual de su naturaleza se ordena a la  
duración, constancia y perpetu idad  de 
las cosas, y el otro, que es oblicuo de 
ponien te a oriente, es causa de las m u­
taciones, generaciones y corrupciones de 
las cosas que nacen y fenecen. Destos- 
dos movimientos sólo el p rim ero  com­
pete al p rim er móvil, como m ás vecino- 
y allegado a aquellas nobilísim as sus­
tancias exentas de corrupción; pero los 
demás orbes, p o r apartarse más dellas 
y acercarse a las cosas que se engendran- 
y corrom pen, partic ipan  del m ovim ien­
to que ejecuta estas tram itaciones; del 
cual les cabe tanto más o menos cuan­
to cada uno tiene más bajo  o alto lugar. 
De donde viene que el p lan e ta  más su­
perio r, que es Saturno, tiene menos d e  
este m ovim iento, y el ínfim o, que es la  
luna, por la  vecindad y cognación que  
tiene con estas cosas corruptibles, p a r­
tic ipa  más de él.
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Y comenzando deste cielo, que es el 
prim ero respecto de nosotros, aunque 
el último en orden de perfección com­
parado con los demás, en él hay una 
sola estrella, que es la  luna, de la cual 
se dice en el prim er cajiitulo del Géne­
sis que es una de aquellas dos lum bre­
ras que puso Dios en el firm am ento; 
lo  cual se h a  de entender en orden a 
nosotros, porque, respecto de estar muy 
cerca de la tierra, parece grande y alum ­
bra más ella sola que todas las estrellas 
juntas. Pero, comparadas con las mis­
mas estrellas, es mucho m enor que la 
más pequeña que descubrimos en el 
octavo cielo; de m anera que, si ella 
estuviera en aquel cielo, vendría a pa­
recer tan  pequeña, por la  m ucha dis­
tancia, que no alcanzáramos a verla 
desde acá abajo. Tam bién es m ucho 
m enor que el globo de la  tierra , como 
se ve por sus eclipses, pues la  som bra 
de la  misma tierra , con subir en form a 
de pirám ide, la  encubre. T iene la  p re­
sidencia de la  noche, como dice el P ro ­
feta (22), así porque en ella alum bra 
al mundo, como porque en ese tiem po 
tiene m ayor fuerza y actividad su in ­
fluencia, que es com unicar hum edad a 
los cuerpos .sublunares, cuyo efecto lo 
impide de día el calor del sol. Muévese 
con su propio movimiento de poniente 
a oriente, y en veintisiete días y ocho 
horas da vuelta al mundo.

En el segundo cielo hay o tra  sola es­
trella, que es el planeta M ercurio, el 
cual es mucho m enor que la  luna.

En el tercero está el p laneta  Venus; 
es m enor que la  tierra  tre in ta  y siete 
veces; es el lucero que aparece por las 
m añanas; el cual y M ercurio hacen su 
curso por su propio movimiento casi 
en el mismo tiem po que el sol.

El cuarto cielo es el del sol, príncipe 
de los planetas, y como ta l reside en 
medio dellos, como el corazón en el 
cuerpo del animal, Dióle el C riador 
potestad para presidir al día, derram an­
do su luz por todas partes y enviando 
sus influencias al m undo; es el más 
hermoso de todos los cuerpos de que 
consta este mundo visible, y el más p ro ­
vechoso para la  procreación y conser-

(22) Psalm. 135.

vación íle las cosas. P o rque él comunica 
a los cuerpos vegetales y sensitivos la 
virtud vital que gozan; reparte  como 
fuente de la  luz la  con que resplande­
cen los demás astros, y con su v irtud 
y actividad penetra  hasta  los p ro fun ­
dos senos de la  tie rra  y los enriquece 
produciendo allí los preciosos m etales 
de oro, p la ta  y p iedras de valor; es, 
finalm ente, este bellísim o p lan e ta  la 
herm osura del cielo, la  alegría del día, 
y la gracia de la  natu ra leza ; es m ayor 
que la tie rra  ciento y sesenta y  seis 
veces, y da vuelta en tera con su p ro ­
pio m ovim iento en trescientos y sesenta 
y cinco días, cinco horas y  cuarenta y 
nueve m inutos.

E n  el qu in to  cielo está la  estrella de 
M arte; es m ayor que la  tie rra  una vez 
y media, y una octava p arte ; da vuelta 
al m undo en espacio de casi dos años.

E n  el sexto cielo está el p laneta  Jú ­
p ite r; es m ayor que la  tie rra  noventa 
y  cinco veces; tarda  en hacer su curso 
casi doce años.

E l séptim o cielo es el del p laneta  Sa­
turno, cuya estrella es m ayor que la 
tie rra  noventa y una vez; da vuelta en­
tera  en casi tre in ta  años.

El octavo cielo es el estrellado, al 
cual se le  dió nom bre de firm am ento 
porque las estreUas que tiene están fijas, 
sin m udar el sitio, distancia y figura 
que en tre sí guardan unas con otras. 
Son de una m isma especie todas aque­
llas que tienen  una m ism a influencia, 
y las que tienen  distinto m odo de in ­
flu ir, .se distinguen en tre  sí específica­
mente. E l núm ero de las estrellas es 
casi infin ito , como se colige de la  Di­
vina E scritu ra (23), donde dijo Dios a 
A brahán  que levantara los ojos al cielo 
y las contara, si pudiese. De donde se 
saca ser tan  grande su núm ero, que no 
h ay  hom bre m ortal que las pueda con­
tar. Las que los astrólogos han  alcan­
zado a especular son m il y  veintidós; 
las cuales dividen prim eram ente en seis 
clases, conform e a .su grandeza, desta 
m anera: a quince dellas, po r ser m a­
yores que las otras, llam an de prim era 
m agnitud, y cada una de ellas es cien 
veces m ayor que la tie rra ; a las se-

<23i (jrén.^ cají. 13.
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gundas en grandeza llam an  de segunda 
magnitud, y  son cuaren ta y cinco las 
^jue ponen en  esta clase, y es cada una 
ochenta veces m ayor que la  tie rra ; las 
de tercera m agnitud son doscientas y 
ocho, de las cuales cada u n a  es más de 
setenta veces m ayor que la  tie rra ; las 
de cuarta m agnitud son cuatrocientas y 
setenta y cuatro, y cada una  es m ayor 
que la  tie rra  cincuenta y cuatro veces; 
las de qu in ta  m agnitud  son doscientas 
diecisiete, y es cada una  tre in ta  y cinco 
veces m ayor que la  tie rra ; las menores 
de todas, que llam an de sexta m agnitud, 
son sesenta y tres, y cada una  es die­
cisiete veces m ayor que la  tierra . Di- 
vídenlas tam bién  de o tra  suerte en  cua­
renta y ocho constelaciones o im ágenes; 
es la  constelación cierto núm ero de 
estrellas, que, por el sitio y orden que 
entre sí tienep, rep resen tan  la  figura 
de algún an im al o de o tra  cosa. Las 
principales destas constelaciones son los 
doce signos del zodíaco.

No sé si cuentan  los astrólogos en este 
núm ero de estrellas que hem os pues­
to las que descubrim os en  este hem is­
ferio austral los que habitam os en él, 
por cuanto se ocultan  a los m oradores 
de Europa, y son m uchísim as, como se 
verá en el capítu lo  siguiente. E l movi­
miento propio  de este cielo estrellado 
se llam a de trep idación , y lo  acaba en 
siete mil años.

E l noveno cielo no tiene estrella al­
guna; ta rd a  en  dar vuelta en tera  con 
su movimiento prop io  de ponien te a 
o rien te  sobre los polos del zodíaco cua­
renta y nueve m il años, como dice el 
rey don Alfonso.

E l décimo cielo es el que los astró­
nomos llam an p rim er m óvil, p o r ser el 
prim ero que se mueve, y con su m o­
vimiento a rreb a ta  y lleva tras sí los 
otros nueve cpie están debajo  de él. 
Hace su m ovim iento, que. llam am os 
diurno, de oriente a ponien te sobre 
los polos del m undo, y en espacio de 
veinticuatro horas da vuelta  entera, tan  
uniforme y  regularm ente, que jam ás se 
mueve una vez m ás apresuradam ente 
que otra. La velocidad deste m ovim ien­
to en esta décim a esfera es ta n  grande, 
que iguala al pensam iento; en  los cie­
los inferiores va siendo más tardo  cuan­

to más ellos se apartan  del décimo, como 
vemos pasa en  cualquiera rueda que 
se mueve. A cada uno destos diez cie­
los asiste y m ueve un  Angel, a los cua­
les los filósofos antiguos llam aron In ­
teligencias.

E l cielo em píreo abraza y com pren­
de dentro  de sí los demás cielos, y se 
aventaja a todos en grandeza, claridad 
y herm osura, y p rincipa lm ente en la  
dignidad de su naturaleza, como lo pe­
d ía el oficio y fin  p ara  que fu é  hecho 
de ser teatro  de la  Corte celestial y m o­
rad a  de los bienaventurados. No se 
mueve, porque es lugar de qu ietud  y 
descanso, y con todo eso envía sus in ­
fluencias a estos cuerpos in feriores; y 
m uchos doctores son de oisinión que la 
diversidad de efectos que se ven en 
algunas partes de la  tie rra  de u n  mismo 
clim a provienen del in flu jo  deste cielo.

CAPITULO V III

Del aspecto del cielo austral, y  las 
estrellas que percibim os en  él

No he, com unicado en esta tie rra  per­
sonas dadas a la  especulación del cielo 
de este hem isferio austral, como yo 
quisiera, po r h ab er m uy pocos que tra ­
ten  deste estudio para  conferir con 
ellos las cosas particulares que hay  que 
observar en  su aspecto y en las m uchas 
estrellas que descubrimos en él los que 
vivimos en esta p a rte  del sur, las cua­
les se ocultan  a los habitadores de E uro­
pa, y  así lo que he  podido alcanzar 
de esta m ateria  h a  sido a puro  trabajo  
m ío; por lo  cual no tengo la  satisfacción 
que tuv iera si hu b iera  pasado por la  
censura de personas inteligentes en la 
facu ltad  de Astronom ía lo que en este 
capítvüo d ije re ; razón que hasta para  
que m erezca ser perdonado, si en tra ta r  
p o r sólo m i ju icio  estas m aterias incu­
rrie re  en  algunos yerros (24).

(24) La modestia ton que el P. Cobo expo­
ne en este capitulo su,s personales observacio­
nes acerca del cielo austral, dudando del mé­
rito y novedad que pudieran tener, estimuló 
mi deseo de averiguar si el fundamento de sus 
dudas consistía en una discreción excesivamen­
te humilde o en que el trabajo del ingenuo je-
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En esta parte  del cielo m eridional, 
las noches serenas y claras, no inferior 
en hermosura a la otra del septentrión, 
antes me parece que le excede en cla­
ridad, como experimentamos en las 
tierras que se goza de cielo sereno y 
despejado de nubes, cual es la parte 
de los Llanos que cae a^jartada de la 
m ar, al pie de la Sierra, y las vertien­
tes a la m ar del Sur de la  m isma Sierra. 
De la prim era calidad son los valles 
de Chincha, Lunaguaná, le a  y la  Na.sca, 
en  esta diócesis de Lima, y  todos los de 
los llanos apartados de seis a ocho le­
guas de la  costa de la m ar; y de la  
segunda, las provincias de la  Sierra con­
finantes con los mismos Llanos, como 
es la ciudad de Arequipa, que está en 
dieciséis grados australes; en la  cual

suita lio merecía en realiflail .ser estimado en 
má.s de lo que él lo estimó. Pero como mis 
conocimientos eu Astronomía no pueden ele­
varse siquiera a la duda en que ponía los 
suyo.s el padre Cobo, para salir del paso iiron- 
to, y evitando lo.s tropiezos de mi ignorancia, 
acudí en consulta a mi antiguo y bondadoso 
amigo el limo, señor don Miguel Merino, di­
rector del Observatorio .Astronómico de Ma­
drid, el cual, más por dispensarme un atento 
favor que porque el asunto fuese digno de 
distraerle de su» ocupaciones, se tomó la mo­
lestia de servirme con los comentarios que co­
pio más abajo. Por .suimesto, que el autor no 
les da gran importancia; pero esto es fre­
cuente en mi sapientísimo amigo y muy pro­
pio de su carácter. Yo creo en conciencia que 
delto dársela, por dos razones: primera, por­
que son cosa suya; segunda, porque llenan 
cumplidamente el objeto de mi consulta: po­
ner en su punto con toda claridad el valor de 
las observaciones que el mode.slo religioso con­
signa en este capítulo.

Dice el señor Merino, acotando previamen­
te los pasajes más críticos de nuestro texto:

*De las dos constelaciones..... piedras pre­
ciosas*

“Esta descripción del Crucero o de La Cruz 
está bastante bien hecha; pero no tiene nada 
de particular. Lo mismo, o mejor tal vez la 
baria cualquier labriego o mareante, puesto 
en ocasión de ver la región del cielo a que 
corresponde. Las noticias referentes a la Vía 
Láctea, cerca de La Cruz, también están de 
acuerda con la realidad; y fuera bien extraño 
que no lo estuviesen.”

* Pense en, torno desta constelación..,...; y 
principalmente acompañan la Crucero dos muy 
grandes estrellas..... a las cuales llaman Guar­
das del Crucero ......*

“Las dos estrellas a que el autor se refiere 
deben de ser la a y  ̂ de la constelación del 
Centauro, Ilamadai Guardas del Crucero como 
se llamaban Guardas de la Osa Menor, en el

residiendo yo tres años, h ice las obser­
vaciones que se contienen en este ca­
pitulo, a causa de ser m uy grande la  
pureza y serenidad de cielo que goza 
aquella ciudad todas las noches del año.

Causan la  herm osura y claridad de 
e.ste cielo, p rim eram ente los signos del 
zodíaco, que nos caen m ás vecinos que 
a los de E uropa ; lo  segundo, y  más 
principalm ente, la p a rte  de la  V ía Lác­
tea que en  él se com prehende, con dos 
constelaciones particulares y  otras es­
trellas grandes y ciertas partes de cielo 
resplandecientes, que acá descubrimos.

Es la V ía Láctea una  p arte  de firm a­
m ento y cielo octavo que lo  ciñe al sos­
layo, o de u n  lado a otro, como fa ja  
ancha, o, p o r m ejor decir, a m anera de 
tah a lí; vistosa banda o rico collar de

hemisferio Boreal, la p y la y Ursce Minoris, re­
lacionadas con la estrecha polar, o u, como el 
mismo autor .sujione que, j)ara los fines náu­
ticos, lo estaban con el Crucero las dos estre­
llas principales del Centauro,"

*En el sobredicho signo del Sagitario..... hay
tres estrellas, que hacen jigtira triangular per­
fecta (equilátera).....*

“Cierto: son las tres estrellas principales o 
caraeterístieas de la constelación hoy denomina­
da Triángulo Austral.”

*A la otra constelación lian pue.sto nombre 
de Fiducia.’̂

“En la lista de ciento y jiico constelaciones 
que contienen los libros actuales de Astrono­
mía nada que a este nombre se parezca trojiic- 
zo. Y sigue el autor diciendo:”

*Compónese (La Fiducia) de cuatro estre­
llas ..... reloj de noche.*

“Por las señas, la Fiducia se componía de 
la estrella a Eridani (Acharnar) y de tres de 
la Hidra Austral: las cuatro se hallan, en efec­
to, aproximadamente disi>ue.stas como el autor 
dice, pasando la linca eu que las coloca por 
entre ambas nubes de Magallanes, inmediatas 
éstas al polo antartico, y de las cuales, antes 
que Magallanes, hablaron ya otros navegantes 
.sus predecesores inmediatos. La Fiducia, por 
relación al Crucero y a las Guardas de éste, 
ocupaba la posición simétrica, del otro lado 
del polo; y de aquí, tal vez, su importancia y 
Hombradía. Digo esto porque en el cielo aus­
tral exi.sten otros grupo.s de estrellas, de mayor 
entidad, y de las cuales nada dice el autor a 
que nos referimos. Si la Fiducia estaba com­
puesta, como yo be supuesto, ateniéndome a 
la.s señas del autor, claro es que actualmente 
no debe de existir .semejante constelación, pues­
to que sus principales estrellas componentes 
pertenecen a constelaciones distintas.”

*Es cosa muy singular ...... mayor que la
otra.*

"Nubes de Magallanes, antes mencionadas.” 
*Está en el signo de Acuario, en el mismo



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 29

piedras preciosas, que le dan  notable 
adorno y  herm osura, cuya claridad  está 
debajo de opinión en tre  los astrólogos 
si le viene de can tidad  de m enudas es­
trellas de que está cuajada y  no alcan­
za nuestra vista, o de ser aquella  p arte  
de cielo más densa que lo demás, en  la 
cual, h iriendo  la  luz del sol, resurte  y 
reverbera. O ra venga esta claridad  de 
lo prim ero o ra de lo segundo, lo que 
observamos es que la  p a r te  de la  Vía 
Láctea que cae en  este hem isferio  an- 
tártico  consta de m uchas m ás estrellas 
y resplandor que lo  que della  cae en la  
p arte  del norte. Porque, m irando  des­
de nuestro cénit p a ra  el u no  y otro 
polo, descubrimos el sem icírculo entero 
que hace en  la  banda del sur, y por 
la  del norte, a poca distancia de nues­
tro  mismo cénit, se desaparece y no la  
distinguim os de lo restante del cielo;

meridiano que la estrella mayor de la Fiducia.*
“La a Eridani o Acharnar; no imede ser 

otra.”
* Debajo de esta mancha......Capricornio.*
"Debe de ser la p Octantis."
*La otra mancha blanca.....  casi en el mis­

mo meridiano una estrella de primera magni­
tud, que está desviada del polo treinta y  ocho 
grados.*

"La denominada Canopus o a Argus."
A estas observaciones añade el señor Me­

rino una cita de la Uranografía o descripción 
del cíelo, por don Joséph Garriga (1793, pági­
na 78), que dice así:

“Con motivo de los viajes que hicieron a 
fines del siglo XV Américo Vespucio, Andrés 
Corsario, Pedro de Medina y otros famosos 
navegantes a las Indias Orientales y Occidenta­
les, se observaron las estrellas del polo Aus­
tral, que hasta entonces se desconocían, y de 
ellas se formaron lasí doce constelaciones si­
guientes, publieaddas por Pedro Teodori, que 
son: Toucán [Tucán] el Fénix, la Hidra macho. 
el Pez t'olador o Golondrina del mar, el Cama­
león, la Mosca austral, el Ave del Paraíso o 
Manucodiata, el Triángulo austral, el Pavo 
Real, el Indio, y  la Grulla: se han añadido a 
ésta la Paloma de Noé y la Cruz."

Y concluye mi erudito amigo:
"De la Fiducia, ni rastro.
”Ni le he hallado tampoco en una muy lar­

ga lista de constelaciones usuales y olvidadas, 
que Houzeau inserta en una de sus más nota­
bles producciones bibliográfico - astronómicas. 
Me quedo, pues, sin saber si ha existido o iio 
con aquel nombre constelación alguna del be- 
misferio Austral. Las cuatro estrellas de que, 
según nuestro autor, principalmente se com­
ponía, insisto en creer que pertenecían, la más 
esplendorosa, al Eridano, y las otras tres a la 
Hidra macho."

y m irad a  desde el hem isferio sep ten trio ­
nal, como yo m uchas veces lo observé 
residiendo en la  Nueva España, expe­
rim entam os lo mismo: que la  p arte  de 
la  V ía Láctea com prehendida en el h e ­
m isferio  an tártico  es m ucho mas clara 
que lo  que de ella se incluye en el h e ­
m isferio  ártico. No acaba en sem icírcu­
lo perfecto  esta cinta en este hem isferio, 
sino en  figura óvala, y  comienza a mos­
trarse  con m ás claridad desde el sig­
no de Géminis, la  cual va en  aum ento 
cuanto  más se acerca oblicuam ente al 
polo antártico , declinando algún tan to  
al o rien te  por los signos siguientes has­
ta  el de Escorpión, adonde se rem ata  
en  el p ie  del Crucero, tre in ta  grados 
antes del polo del sur, y desde allí re ­
vuelve hacia  la  línea equinoccial y p a r­
te  del norte  por los otros signos que 
siguen, form ando el medio círculo so­
bredicho.

De las dos constelaciones o figuras 
notables que observamos en este hem is­
ferio , la  m ayor y  más p rincipa l es la  
que llam am os Crucero; la  cual consta 
de cuatro estrellas puestas en  figura de 
u n a  perfec ta  cruz, la  cual se endereza 
y levanta cuando corta nuestro m eri­
diano, respecto de estar N orte Sur las 
dos estrellas que form an el p ie  y ca­
beza de la  cruz; las cuales d istan  u n  
poco m ás en tre sí que las o tras dos de 
que se form an los brazos; de m anera  
que todas cuatro m uestran figura de 
una  cruz levantada en alto derecha. L a 
estrella del brazo derecho y m ás orien­
ta l está algo más apartada de la  lín ea  
que im aginam os desde el p ie  a la  ca­
beza, que la  del brazo izquierdo; y así 
se m uestra  el un  brazo u n  poquito  m ás 
largo que el otro. La m agnitud  de es­
tas estrellas parece ser aquesta: la  es­
tre lla  del pie, que es la  m ayor y  más 
p rop incua  al polo antártico , del cual 
dista tre in ta  grados, es de segunda m ag­
n itu d ; la  de la  cabeza y la  del brazo 
derecho son ambas de tercera  m agni­
tu d , y la  del brazo izquierdo, de la  
cuarta. E n tre  ésta y la  del p ie  se m ues­
tra  o tra  estrella de qu in ta  m agnitud 
casi igualm ente distante de ambas. P o r 
la  estrella del p ie  desta cruz tom an  de 
noche la  a ltu ra  los navegantes con la  
ballestilla , y ella, con la  de la  cabeza.
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sirve (le reloj de noche, sabida la  hora 
en que se ponen Norte Sur; y es reloj 
tan cierto como el de la  estrella ilel 
norte. Cae e.sta constelación en el sig­
no de Escorpión y fenece en ella la 
V ía Láctea; y así viene a estar el C ru­
cero respecto della como rico joyel de 
muy finos y crecidos diam antes, que 
pende de un collar de piedras precio.sas.

Vense en torno desta constelación al­
gunas manchas de la  Via Láctea mucho 
más claras ipie lo restante dellas, y en­
tre  ellas, particularm ente, jun to  a la 
estrella del pie del Crucero, dos o tres 
manchas de cielo m ucho más escuras 
que el resto del mismo cielo, y gran 
núm ero de estrellas pequeñas, de las 
cuah's algunas están más cercanas al 
Polo; y principalm ente acom pañan al 
Crucero do.s muy grandes estrellas, (jue 
van u n  poco detrá.s dél, casi en  igual 
altura, a las cuales llaraamo.s Guardas 
del Crucero: la m ayor parece de p ri­
m era m agnitud; está al oriente de la 
otra, trein ta grados distante del polo 
antártico, y cae en el .signo de Sagita­
rio ; la  menor y más occidental es de 
segunda m agnitud y está en el signo de 
E.scorpión.

E n  el sobredicho .signo de Sagitario, 
un  poco más al oriente y casi en la  
misma altura {|ue la.s Guardas del Cru­
cero, hay tres estrellas que hacen figu­
ra  triangular perfecta: la  más oriental 
de ella.« parece de la  tercera m agnitud, 
y las dos, de la  cuarta; todas tres, con 
ía  m ayor de las Guardas rhd Crucero, 
form an otra figura de cruz.

A la  otra constelación h an  puesto 
nom bre de F idueia: eompónese de cua­
tro  estrellas puestas en h ile ra  Noroeste 
Sueste, cuando la  mayor, que es la  
mási occidental y septentrional, se pone 
sobre el m eridiano. No están todas en 
igual distancia unas de otras n i son de 
una misma grandeza: la  más apartada 
del polo austral, que es la  mayor, dista 
de él trein ta grados; es de segunda mag­
nitud  y está más cercana a la  segunda 
que las otras entre sí; la  segunda dista 
lo  mismo de la  tercera que ésta de la  
cuarta ; la  tercera es de la  qu in ta  m ag­
n itud  y  las otras dos de la  cuarta. 
E stán toda-s exentas y desacom paña­
das de otras e8trella.s, de suerte que

se divisa m uy distin tam ente esta figu­
ra , salvo que a los lados de la  ter­
cera se ven algunas estrellas pequeñas 
de la  quinta y sexta m agnitud. Caen 
todas las estrellas desta constelación en 
el signo de Aries y entre las dos m an­
chas blancas, de que luego diré, y las 
dos prim eras estrella,s della sirven de 
re lo j de noche.

Es cosa m uy singular y notable de 
este hem isferio austral dos m anchas 
blancas a m anera de nuhecillas (pie, des­
cubrim os en  el cielo estrellado, seme­
jan tes a las partes blancas y claras de 
la  Vía Láctea. Entram l)as están en la 
zona fría, y la  una  es m ayor que la 
otra. M uéstrase la  m enor a nuestra vis­
ta  del tam año de un  pellejo  de buey 
tend ido ; está en el signo de A cuario , 
en el mi.snio m eridiano (jue la  estrella 
m ayor de la  Fidueia, al occidente de 
la  m ancha m ayor y catorce grados dis­
tan te  del polo. Dehaio de esta m an­
cha está una  estrella de cuarta  m agni­
tud diez grados apartadas del polo y un 
poiiuito más occidental que la  misma 
m ancha, y así viene a caer en el signo 
(le Capricornio. Más ahajo de esta es­
tre lla  están otras dos pequeñas, que no 
las de.seuhrimos sino cuando están sobre 
nuestro m eridiano, las cuales d istan del 
polo de cinco a seis grados y son las 
m ás propincuas a él en este hem isferio.

La otra m ancha Idaiica es dos veces 
m ayor que la  p rim era ; está apartada 
del polo dieciocho grados. E stá encima 
de ella, casi en el mismo m eridiano, 
una  estrella de p rim era  m agnitud, que 
está desviada del polo tre in ta  j  ocho 
grados; y m ancha y estrella se inclu­
yen en el signo de Cancro. O tra estrella 
se ve jun to  a esta m ancha, (pie parece 
estar en el mismo círculo antártico, y  
otras m uchas pequeñas en  torno della.

Las demás estrellas epre descubrimos 
en  e.ste hem isferio cerca del polo son 
las siguientes: en la  p arte  que del sig­
no de Tauro cae en  la zona fría , se ven 
algunas de la  cuarta  y qu in ta  y  sexta 
m agnitud, en tre  las dos m anchas b lan­
cas y casi en  la m isma a ltu ra  de ellas. 
Y, finalm ente, en los demás signos-son 
m uy pocas las estrellas que se incluyen 
den tro  del círculo antártico, y ésas 
muy pequefía.s; pero fuera del círculo.
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en la  zona tem plada y entre el trópico 
ele C apricornio y la  lín ea  equinoccial, 
son innum erables las que resplandecen 
por todo el cielo.

De todo lo contenido en estos ocbo 
capítulos alcanzaron a saber tan  poco 
los indios, que ni aún ten ían  nom bre 
que significase el universo, ni enten- 
flieron nada de su figura, grandeza y 
partes p rincipales; n i aún  el d ía  de 
boy les da algún cuidado el in q u irir  y 
especular estas cosas. E n  la  lengua ge­
neral deste re ino  del P e rú  llam aban  al 
cielo hanacpacha, que quiere decir lu ­
gar alto, ignorando el núm ero de ellos 
y variedad de sus movimientos. Sólo 
conocían y ten ían  puestos nom bres a 
algunas estrellas de las mayores, y ob­
servaban la  m udanza de los tiem pos 
causada del curso del sol, en orden a 
sus labranzas y  fiestas.

CAPITULO IX  

Del elem ento del fuego

La segunda p arte  de las dos en que 
dividimos el universo en  el capítulo 
séptimo, es la  región elem ental; por la 
cual se entiende todo lo que abraza y 
comprehende el orbe de la  luna, e n . 
que en tran  los cuatro elementos y todos 
los géneros de m ixtos qtie dellos se 
componen. Llam am os elem entos a estos 
cuatro cuerpos sim ples: fuego, aire, 
agua y tie rra , los cuales no se com po­
nen de otros cuerpos ni se ptieden d i­
vidir en  partes de diversas formas. E n 
estos elem entos señalan los filósofos cua­
tro cualidades contrarias, que son: ca­
lor, frío , seqxtedad y lium edad; y a tri­
buyen dos a cada uno en diferentes 
grados de intensión, las cuales se lla ­
man p rim eras cualidades porque no se 
derivan de otras n i ellas en tre  sí depen­
den las unas de las otra.s.

El elem ento del fuego excede en dig­
nidad a los otros tres, como se saca de 
su p rop iedad  n a tu ra l, que es el calor, 
la más excelente de las cuatro  prim eras 
cualidades, m ás activa y universal para  
todas las obras y efectos así de arte 
como de naturaleza. Demás de ser cá­
lido, este elem ento es tam bién seco y 
sumamente ligero p ara  subir arriba.

Muclios filósofos antiguos y modernos- 
niegan haber región de fuego en tre el 
elem ento del aire y el p rim er cielo, a 
donde lo ponen los que llevan la  opi­
nión afirm ativa; y se fundan  en qite no 
tenem os ninguna experiencia dél n i 
conocemos fuego de otra  naturaleza que 
este usual que está en tre nosotros y  
que se engendra en lugares soterráneos, 
ni menos hay necesidad que obligue a 
IJonerlo sobre el elem ento del aire; la  
cual opinión me lia parecido siem pre 
más probable que la  contraria.

No se b a  hallado nación tan  b árbara  
de indios en este Nuevo M undo que no 
tuviese uso del fuego, aunque no en 
tan tas cosas y  m inisterios como nos­
otros; pero  ni conocieron qtie fuese 
elem ento del m undo, n i que en él tu ­
viese lugar señalado. E n  las dos len­
guas generales de este reino, qu ichua y 
aym ará, tienen un  mismo nom bre, que 
es nina. Como los naturales de todas 
estas Ind ias carecían del liso del h ierro , 
íio supieron sacar fuego de pedernales, 
por no tener acero de que hacer esla­
bones. E l modo con que en todas p a r­
tes lo sacaban era éste: tom aban un  
palo seco como dos o tres dedos de 
grueso y una tercia de largo poco más 
o menos, al cual llam aban  mora, y en 
m edio dél hacían  un  pequeño agujero 
o hoyo, que no pasase de la  o tra  parte , 
sino (pie solam ente llegase hasta  el co­
razón, a m anera de quicialera. Este palo 
ponían en el suelo tendido; puestos los 
pies el indio encim a de sus puntas, lo 
ten ía  m uy firm e, y luego, tom ando otro 
palillo , seco y poco m ás delgado que un  
dedo de la  mano, y haciéndole por u n a  
p arte  una punta, lo h incaba en la  con­
cavidad o agujero del otro, de suerte 
que vinie.se holgado; el cual refregaba 
en tre  las manos m uy apriesa, trayén- 
dole a un  lado y a otro sin cesar, como 
quien tuerce hilo con u n  huso, hasta 
que con tanto  lu d ir el u n  palo con el 
otro, se venía a encender fuego en la  
h a rin a  o afrechos que salían de la  f r i­
cación de los palos. Y  a este instrum en­
to llam an los indios del P e rú  uyacca. 
Costábales m ucho traba jo  sacar fuego 
de esta m anera, y a veces lo encendían 
en tre dos personas, rem udándose uno 
tras otro, porque no parase el palillo
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T se enfriase. Al presente usan m uy po­
cos ele los indios cristianos este instru ­
mento. porque ya los más alcanzan 
nuestros eslabones de acero, con que 
sacan fuego de pedernales y los estim an 
en m ucho; la  cual invención les causó 
a l principio m ucha adm iración, como 
todas nuestras cosas la  p rim era vez que 
las vieron.

Pero mucho más se adm iran cuando 
nos ven encender fuego a los rayos del 
sol con un vidrio de antojo. Caminando 
yo por despoblado, por ver la  adm ira­
ción de los indios, solía, cuando p ará ­
bamos, m andarles buscar leña jtara ade­
rezar la  comida, y en volviéndome las 
espaldas, encendía fuego desta m anera, 
sin que lo viesen ellos, y como los in ­
dios sentían luego el hum o y no h ab ían  
oído golpes de eslabones, quedaban 
atónitos, y luego les m ostraba el se­
creto, que los adm iraba más.

CAPITULO X

Del elemento del aire

Conforme a la  opinión referida en 
el capítulo precedente, todo el espacio 
que hay  desde nosotros h asta  el cielo 
ocupa el elemento del aire, al cual a tri­
buyen los más de los filósofos estas dos 
prim eras cualidades: calor y hum edad; 
y lo dividen en tres regiones llam adas 
ínfim a, m edia y suprem a; y a cada una 
dellas señalan diversas propiedades y 
oficios, si b ien no fa ltan  otros de auto­
ridad  que no concuerdan con ellos. Mas 
si he  de decir m i sentim iento, movido 
de las experiencias que percebim os en 
este Nuevo M undo, es que todos los 
que en Europa h an  escrito desta m a­
teria , tra tan  della tan  asidos a lo  que 
en  su hemisferio y  clim a experim entan, 
como si aquello fuera el modelo y re ­
gla que hubiera de guardar el cielo y 
clima de lo restante del m undo; y  así 
se reparten  el a ire  en  sus estancias y 
regionra y les atribuyen  particulares 
cualidades; señalan las im presiones que 
en  cada una se engendran, con las 
figuras, tiempos y demás circunstancias 
con que han de suceder, como los que 
no alcanzan más experiencia deltas co- | 
sm  que la que perciben con los sentidos [

en el aire que los rodea; siendo así que 
pasa tan  al contrario  en  este Nuevo 
M undo de lo  que ellos escriben, que se 
pud iera  sacar otra nueva filosofía, si 
con curiosidad y estudio se especularan 
V conlrovertieran  las experiencias que 
acá hallam os. De las más que yo he 
observado h a ré  m ención en esta obra, 
más por via de h istoria  que de disputa, 
porque este asunto pedía p articu la r es­
tudio y trabajo .

Volviendo, pues, al elem ento del 
aire, lo  que yo siento con los que a mi 
ver tra tan  m ás acertadam ente esta ma­
teria es fjue de su naturaleza es seco 
y frío , como experim entam os cuando 
está más puro  y sereno; las cuales cua­
lidades tiene tanto  más intensas cuan­
to está más alto  y cercano al cielo. P or­
que hallam os tierras donde, por ser muy 
.altas, cuales son las del p rim er grado 
de Sierra, como adelante diré, el aire 
am biente es más seco y frío  de lo  que 
pide la  com plexión del hom bre; p o r lo 
cual suele a lte ra r y destem plar muclio 
los cuerpos; y partes hay a donde mata 
.súbitamente a los que coge flacos y des­
abrigados, como vemos que pasa en  los 
rigurosos páram os de la  provincia de 
los Lipes, diócesis de Chuquisaca, y en 
otros páram os de igual destem planza; 
donde los que así m ueren helados que­
dan m ostrando los dientes y con sem­
b lan te  de qu ien se está riendo ; y  la 
causa es porque se encogen las cuerdas 
y estiran  los labios; y los cuerpos m uer­
tos dejados encim a de la  tie rra  a las 
inclem encias del cielo nunca se pudren 
ni corrom pen n i dan  m al olor, sino que 
se van enjugando hasta  que vienen a 
secarse, lo cual procede del intenso frío 
y sequedad del a ire  de las  dichas tie­
rras; las cuales, a causa de estar muy 
altas, p artic ip an  del aire más apartado 
del centro del m undo, y consiguiente­
m ente más intenso en sus propiedades 
de .sequedad y frío.

Las im presiones que se engendran en 
la  región del aire, como son nieblas y 
nubes, vientos, lluvias y todos los fuegos 
que vemos, p roceden de vapores y ex­
halaciones que todos son de naturaleza 
de hum o o vaho, con esta diferencia: 
que el vapor es húm edo y cálido, como 
el vaho que sube del agua caliente, y
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aunque es de especie de agua, y con­
si «'uientemente de su cosecha frío  y 
húm edo como ella, accidentalm ente y  
al extrínseco es caliente, por razón del 
calor del sol y de los demás astros p o r 
cuya v irtud  sube a lo  alto, y conden­
sándose con el frío  de la  región del 
aire, se convierte en rocío, nubes, llu ­
vias, nieve o granizo, cuya variedad  nace 
de  ser más o menos la  can tidad  deste 
vapor, de la  calidad del aire en que se 
condensa y de los vientos y  tie rra  en  
que cae. P orque cuando los vapores son 
en poca cantidad y m uy raros, se re ­
suelven en  rocío o n ieb la, que la  des­
vanece el sol; y  cuando son en bastan­
te  cantidad, si la  t ie r ra  es m uy fría , 
como las del p rim ero  y segundo grado 
de S ierra, y ellos suben altos hasta  
exceder las cum bres de los montes, en­
tonces caen congelados en  nieve o gra­
nizo; y si la  tie rra  es b a ja  y caliente, 
como la  del tem ple  Yunca, cuyo aire 
circunstante está caliente accidental­
m ente, aunque en la  p a r te  alta se en­
gendre nieve o granizo, llega abajo re ­
suelto en agua, p o r causa del calor del 
a ire  ínfim o.

De las exlialaciones, unas son secas 
y  frías, y  otras, calientes y  secas; de 
aquéllas se engendran  los vientos, y de 
éstas las im presiones encendidas que 
se ven en  el aire, como son rayos, co­
metas, estrellas que corren  de unas p a r­
tes a o tras y las demás luces.

P a ra  confirm ación de lo  dicho, pon­
d ré  aqu í algunas experiencias que h e  
observado en esta tie rra . L a p rim era  es 
que siendo el aire, como presupongo 
ser, de su n a tu ra leza  frío  y seco, se 
tem plan estas cualidades con los vapo­
res y exhalaciones que levan tan  de la  
tie rra  los rayos del so l; y  no se h a  de 
a tr ib u ir  todo el efecto a la  reflex ión  
d e  los rayos del m ism o sol que resul­
ten  de la  tie rra , como qu ieren  algunos, 
porque si esto fu e ra  así, dondequiera 
-que concurrieran  las mismas causas, se 
h ab ían  de seguir los mismos efectos; y 
experim entam os que puesto caso que 
«1 aire sea m ás tem plado , cuanto más 
se apropincua al centro del m undo, ora 
sea en tie rra  llana, ora en  doblada, si 
desde la  m ás b a ja  t ie r ra  subimos una 
g ran  cuesta, experim entam os que, sen­

siblem ente, va siendo más frío  el aire 
cuanto más alto subim os; y si en  la  
cum bre de la  cuesta, donde ya se sien­
te  el aire intensam ente frío  y seco, es 
la  tie rra  llana  por m uchas leguas, cuales 
son las llanadas de la  provincia del 
CoUao, en  m edio de la  tie rra  llan a  sen­
timos el a ire  tan  frío  como en el rem a­
te  de la  cuesta; de donde se in fiere  
que si la  región del a ire  más vecina a 
la  tie rra  fuese caliente p o r la  refle­
xión de los rayos del sol, el aire circuns­
tan te  de las llanadas dichas h ab ía  de 
ser m ás tem plado que el que se expe­
rim enta  en  lo últim o de la  cuesta por 
donde a ellas se sube; y  no lo es sino 
de la  m ism a calidad e in tensión de frío  
que ten ía  el p rincip io  de las mismas 
llanadas, aunqite esté sosegado y quieto 
sin soplar viento alguno.

Es p ru eb a  de tem plarse y  rem itirse 
el frío  del aire con las exhalaciones y 
vapores el ser los tales hum os y  vahos 
calientes; pues subiendo, como suben, 
a lo alto m ediante el calor del sol, aun­
que algimos sean de suyo fríos, h a n  de 
ser siquiera ab extrínseco  y  accidental­
m ente calientes, como lo es el vaho que 
sale del agua caliente. P o r donde ex­
perim entam os que hace menos frío 
cuando el a ire  está turbio y con nu­
blados, que cuando está sereno y el cie­
lo  raso; la  cual experiencia es común 
y general en  todas partes y  p rincipa l­
m ente en  las tierras altas deste reino 
del Perú , a la  cual añad iré  otras dos 
particu lares que yo h e  observado. La 
p rim era  es que siendo toda la  tie rra  
de las provincias del Collao tan  fría , 
que m uchos años se yélan  los sem bra­
dos de quinua  y papas, que son los fru ­
tos que lleva, y  partic ipando  de la  m is­
m a fria ld ad  y tem ple la  laguna de Chu- 
cuito (de la  cual d iré  en  la  segunda 
p arte ), en  ciertas islas que hay  dentro  
de ella nunca sucede helarse lo  que en  
ellas se siem bra, del cual efecto no 
puedo alcanzar sea o tra  la  causa que 
los vaporea qpie levanta el sol de la  
m ism a laguna, los cuales, como suben 
en torno  de las islas, que son pequeñas, 
juntándose encim a de ellas, p o r irse  es­
parciendo cuanto m ás alto suben, le» 
hacen  abrigo y  las v ienen a rodear y  
cub rir p o r todas partes en  fo rm a de

3
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pabellón, dejándolas abrigadas y  defen­
didas de las heladas (25).

La otra experiencia es que, residiendo 
yo el año de 1616 en el pueblo de Ju li, 
que es de tem ple frío  del segundo gra­
do de Sierra, habientlo un  día g ran i­
zado mucho, cayó helada sobre el gra­
nizo, por ser en tiem po de invierno, el 
m ás frío  y seco del año; y advertí que 
derritiendo el sol el día siguiente todo 
lo que alcanzó con sus rayos, quedó 
mucho amontonado jun to  a una pared, 
a la sombra della, donde no llegó el 
.sol, y se estuvo allí muchos días tan  
recio como un bronce, .sin derretirse, a 
causa de no poder darle el sol; y un  
día acaso eché de ver que, con estar 
todavía a la som bra como antes, se iba 
derritiendo muy apriesa, y reparando 
en qué podía .ser la  causa, noté que 
se hab ía  enturbiado el aire y cubierto 
el cielo de unas nuhecillas no tan  den­
sas que encubriesen del todo la  clari­
dad del sol, pero suficientes a tem plar 
el rigor del frío, como lo tem plaron; 
y m ediante aijuella tem planza que re ­
cibió el aire, se derritió  del todo el 
hielo, que tanto tiem po h ab ía  durado 
a  causa de haber estado el cielo muy 
raso y despejado de nubes.

Los vapores que levanta el sol de 
la  tie rra  y lugares húm edos, unas ve­
ces los vemos subir a m anera de hum o 
y otras no. A m i me h a  sucedido en­
gañarm e alguna vez pensando haber 
fuego orilla de una  laguna, por el m u­
cho hum o muy espeso, aunque blanco, 
que vía desde lejos .subir hacia arriba, 
y’ llegando cerca, no h a lla r nada. Sué­
lense ver estos vahos por las m añanas, 
y más particularm ente en tierras frías. 
O tra vez, residiendo yo en  el sobredi­
cho pueblo de Ju li, como m irase un 
día hacia  el cielo que cae sobre la  la ­
guna, observ’é que una  nubecilla muy 
pequeña que se h ab ía  levantado, es­
tándose queda, iba  creciendo y exten­
diéndose por todo BU m edo, h asta  que 
vino a cubrir g ran  p arte  del cielo, sin 
que se viese de dónde venía aquel in ­
crem ento; el cual sin duda recibía la 
nube de vapores, que sin ser vistos su-

(25) Este efecto se produce artificialmenle 
en aquella región por medio de humaredas.

{ b ian  de la  dicha laguna. A yudan mu­
cho a condensar estos vapores o a di­
siparlos y desvanecerlos los vientos que 
corren  y la  calidad de la  tierra . Cami­
nando yo el año de 1618 de la  v illa  de 
O ruro a las minas de Berenguela, antes 
de b a ja r  de la  puna, advertí que venían 
m uchas nubes con m ovim iento muy 
veloz de la  tie rra  caliente hacia la  sie­
rra , y en llegando al p a ra je  donde yo 
estaba, que era en  lo m ás alto de la 
m ism a sierra, se deshacían y desapare­
cían  instantáneam ente, no de o tra  m a­
nera  que si se fueran  encubriendo con 
algún  tiem po opaco que estuviera en­
cim a de m i cabeza. Y en la  isla del 
puerto  del Callao experim entam os estu 
mismo m uy frecuentem ente; porque 
p o r encim a, y  a lo  largo de su cum bre, 
suelen correr de ordinario  hacia el nor­
te  nubes que en  ella se form an, y al 
pasa r por una grande ab ra  que hace 
la  isla antes de su rem ate, las va des­
vaneciendo el viento sur, que allí sopla 
con fuerza.

Desde algunas sierras m uy altas de 
este reino del P erú  que caen sobre 
quebradas y profundos valles y sobre 
la  tie rra  b a ja  de los lados de la  cor­
d illera  general, experim entan algunas 
veces los que se b a ilan  en  las tales sie­
rras, y a m í rae lo  han  certificado los 
que lo h an  visto, que se suelen arm ar 
tem pestades de aguaceros y rayos sobre 
las dichas tierras hondas en la  región 
del aire que les cae m uy in ferio r a 
ellos, y así ven las nubes y tem pestad 
como de talanquera, desde lugar emi­
nente y por las espaldas de las nubes, 
y los rayos que salen dellas y  suben 
p a ra  arriba a m odo de cohetes volado­
res (26), De la  cual experiencia se saca 
no ser necesaria, para  que se engendren 
estas im presiones inflam adas n i para 
que las nubes se resuelvan en lluvias, 
la  suprem a región del aire que ponen 
m uchos filósofos más caliente que la 
p rim era  y m edia, ni h ab e r necesidad 
de d istinguir y señalar en  el a ire  éstos 
grados y regiones, pues en  subiendo los 
vapores y exhalaciones hasta  to p a r la 
fria ld ad  suficiente para  condensarse no

(26) Yo he pre»earía(Io este maravilloso es­
pectáculo subiendo de Guayaquil a Quito.
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pasaa más arriba, siendo así que el 
aire que resta de allí p a ra  adelante es 
mucho mas frío, como experim entam os 
cuando nos hallam os en lugares más 
altos que las nubes que cubren  las tie­
rras liajas del contorno.

De ser el aire más frío  cuanto más 
alto, hallam os otra  experiencia; y es 
que en las tierras m uy frías, por estar 
muy levantadas del centro del m undo, 
cuales son las provincias del Collao, 
suben m uy poco arriba  los vapores para  
condensarse y resolv^erse en agua, en 
que vemos esta d iferencia: que cuando 
llueve m ansam ente y con provecho de 
los sem brados, no se levantan las n u ­
bes tie encim a de los cerros, sino que 
los tienen  cubiertos de la  m itad  para  
arriba, y a veces m ás y menos, y las 
lluvias desta suerte alegran a los lab ra ­
dores, porque vienen m ansas y quietas 
y sin ru ido de truenos y rayos y son 
com únm ente de más d u ra ; y  cuando las 
nubes se levantan sobre los cerros, de­
jando libres y descubiertas sus cumbres, 
las lluvias son im petuosas, con gran 
estruendo de truenos y rayos; y es lo 
más ordinario  caer en  estos torbellinos 
nieve o granizo. Son las sobredichas tie­
rras del Collao m uy sujetas a rayos, por 
ser, como está dicho, m uy altas, aun­
que de gran  llan u ra ; de donde se colige 
no ser tan  cierto lo  que algunos dicen 
que en las torres altas y m ontes encum ­
brados caen más frecuentes rayos que 
en lo llano, a causa de venir ellos al 
soslayo y culebreando; lo cual tengo 
para m i que no sucede sino por su al­
tura, como experim entam os en las di­
chas tierras llanas del Collao, respecto 
de estar m uy levantadas del centro del 
mundo, que son las m ás com batidas de 
rayos de todo este hem isferio  antártico, 
y Am érica M eridional.

Acerca del nevar y  granizar, es de 
advertir que, no obstante que en  la  tie ­
rra hab itab le  de la  S ierra se levantan  
más altas las nubes cuando nieva que 
cuando llueve, en los páram os inliabi- 
tables, como son las cum bres nevadas 
de la  cordillera general deste reino del 
Perú, respecto de ser inm ensa .su a ltu ­
ra, no es necesario que las nubes suban 
más que ellas para  condensarse en n ie­
ve, y así vemos por experiencia que las

nubes se forjan  ordinariam ente encima 
de ellas de los vapore.s {jue saca el sol 
de la  nieve de que están cubiertas; de 
los cuales comienza al principio a for­
m arse una pequeña nube, que a m ane­
ra  de n ieb la está asentada sobre las ta ­
les cum bres y sin levantarse dellas va 
creciendo en breve espacio, y en estan­
do densa, quiebra en tem pestad y nieva; 
lo cual sucede ordinariam ente poco des­
pués de m ediodía. E n los páramos 
deste reino suele a veces caer la  nieve 
no en copos grandes, como es la  que 
cae en las tierras tem pladas, sino tan 
m enuda y sutil como harina ; de suerte 
que no parece cuando así nieva sino 
que las mihes están cerniendo harina.

E l granizo es más general que la  n ie­
ve, pues en tierras tem pladas donde 
nunca nieva sino m uy raras veces sue­
le granizar m uy frecuentem ente v h a­
cer gran daño cuando el granizo es cre­
cido, destruyendo el esquilmo de las 
viñas y otros frutos; y generalm ente el 
granizo que cae en estas tierras tem ­
pladas suele ser más grueso que el que 
cae en los páram os y sierras frías, como 
se experim enta en los valles de la  dió­
cesis de los Charcas.

CAPITULO XI

De. los vientos de las Indias

Cuál sea la  m ateria de los vientos 
queda ya dicho en el capítulo antes de 
éste; los cuales suelen tom ar m ucho de 
la  calidad de las tierras y m ares por 
donde pasan. Los que soplan ordinaria­
m ente en lo que desta tie rra  cae dentro 
de los trópicos, y tó rrida  zona, unos 
son comunes y generales todo el año en 
las costas de la  m ar, y otros en la  tierra  
adentro. E n  la  m ar y sus costas corren 
más frecuentem ente vientos orientales, 
particularm ente de m ar en  fuera, a los 
cuales llam am os brisas y son m uy fa­
vorables para  navegar desde Europa a 
esta tie rra  y desde aquí a la China e 
Ind ia O riental y de allí volver a Euro­
p a ; porque andan siem pre rodeando el 
m undo de oriente a poniente, en  que 
parece siguen el movimiento diurno de 
los cielos. E n  las tierras m arítim as, son
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casi continuos el austro y el norte, 
uno en unas costas y otro en  otras. E n  
todas las costas deste reino del P erú  
es más frecuente todo el año el prim ero, 
que llamamos sur, y algunas veces que 
éste cesa, suele correr norte ; lo cual, 
cuando acaece, las más veces es de no­
che y por las m añanas; y en  levantán­
dose hacia mediodía el sur, lo destierra. 
E n las costas del hem isferio septen­
trional es más frecuente el no rte ; y 
en tre  estos dos vientos experim entam os 
diferencias notables: la  p rim era, que 
el viento sur en las costas de este he­
m isferio austral, que es su patria , es 
muy manso y fresco y regalado, y en 
atravesando la línea etpiinoccial y en­
trando en el hem isferio septentrional, 
es tempestuo.so y caliente. Y , por el con­
trario , el viento norte en su hem isferio 
ártico es fresco, y en traspasando sus 
límite.s y entrando en estotro hem isferio, 
es caliente de m anera que suele tem ­
p lar la  gran fria ldad  que siem pre tiene 
el agua de la  m ar de esta costa. Item , 
el sur en su hem isferio es m uy saluda­
ble, y en el otro, enferm o; y el norte, 
asimismo, en su región septentrional, es 
sano, y en estotra del Sur tan  enfermo, 
que destempla lo.s cuerpos y causa do- 
lore.s de cabeza. Demás desto el norte, 
en  .su hemisferio, particu larm ente en 
la  m ar del Norte, suele .ser tan  vehem en­
te y furioso, que causa lastim osas tem ­
pestades y naufragios; por lo  cual se 
ven obligadas las flotas de la  Nueva 
España a invernar en el puerto  de la  
Vera Cruz, desde septiem bre hasta fe­
brero, que son los meses en  que re inan  
los nortes en aquellas costas, y aun den­
tro  del mismo puerto  h an  m enester las 
naos buenas am arras para  defenderse 
de su fu ria ; mas, en pasando de la  línea 
equinoccial a estotro hem isferio an­
tartico, es viento lento, y rem iso por 
todo el distrito de la  tó rrida  zona has­
ta  pasar el trópico de C apricornio y 
en trar en la  zona tem plada, adonde, 
recobrando sus prim eros alientos, cau­
sa grandes tem pestades en la  costa de 
O tile , si bien no tan  deshechas como 
las que levanta en la  m ar del Norte. 
Demás desto, aunque, como he dicho, 
este viento norte en  la  costa desta m ar 
del Sur es desabrido y enferm o, con

todo eso, en algunas provincias medi­
terráneas es saludable, como experi­
m en tan  los m oradores de la  ciudad de 
Guánuco, diócesis de Lim a, a donde, 
en llegando el medio día, com ienza a 
soplar con fuerza y  refresca y vivifica 
la  gente.

E n  las costas de la  Nueva España 
de la  m ar del Sur, en tiem po de llu ­
vias, desde mayo basta septiem bre, es 
m uy tem petuoso el Sueste; el cual 
se engendra de los vahos que a modo 
de nubes lanzan  los m uchos volcanes 
que hay  en aquellas costas; y tienen 
tan ta  exjieriencia desto lo.s pilotos, que 
navegando yo por la  costa de N icara­
gua y viendo salir tan  espesas nubes 
de los diclios volcanes, con adm iración 
m ía, m e decía el p ilo to  que a la  tarde 
veríam os el efecto de aquellas nubes; 
y era así, que hacia  las cuatro se re­
solvían en furiosos Suestes, que si du­
ra ran  mucho, causaran m ás peligrosas 
torm entas; m as no duran  ord inaria­
m ente más de dos o tres horas, y  cuan­
do ya las olas del m ar se van  h inchan­
do más, calm a el viento y la  m ar se 
q u ie ta ; y con todo eso, en comenzan­
do a soplar el Sueste, aferrábam os las 
vela.s y aguantaba la  nao la  borrasca 
a árbo l seco.

E n  algunas costas son no menos tem ­
pestuosos los vendavales que corren de 
poniente a oriente. Navegando yo de 
Cartagena a P u erto  Velo en  una  fra­
gata pequeña el año de 1597, levantó 
u n  vendaval tan  recia  to rm enta en  el 
p a ra je  de N om bre de Dios, que nos 
obligó a correr a popa b asta  h a lla r  el 
abrigo de unas i.sletas, a donde nos de­
tuvim os ocho días que duró la  tor- 
m enta.

E n  la  tie rra  adentro ap a rtad a  del 
m ar no suele h ab e r vientos tan  fijos 
como en las costas, sino que soplan de 
todas partes, señaladam ente de a don­
de se arm an las lluvias y tempestades, 
que suelen venir con vientos no menos 
violentos que en la  m ar; y cada pue­
blo tiene ya observado de tpjé parte 
le vienen los vientos y aguaceros.

No hacían  los indios d istinción en­
tre  el elem ento del aire y los vientos 
n i ten ían  m ás que u n  nom bre para 
significar aire y vientos, que es Guáyra,
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en la lengua quichua, y Taa, en  la  
aymará, que son las dos generales de 
este reino del P erú . N i d istinguían la  
variedad que liay de vientos respecto 
de las partes p rincipa les del m undo 
y rumbos de la  aguja de m arear. N i 
menos cuidaron de especidar las cau­
sas de que proceden n i alcanzaron a 
conocer las causas de las lluvias, rayos 
V demás im presiones del a ire ; sino que 
tenían acerca de estas cosas m il fáb u ­
las y patrañas. A provechábanse de los 
vientos para  sólo dos usos y  m iniste­
rios: el p rim ero, p a ra  sus navegacio­
nes, y esto en pocas partes; porque 
no todas sus em barcaciones eran  de 
vela, sino de solos rem os; y el segun­
do, p a ra  las fundiciones de p la ta  y 
otros m etales que sacaban. P orque como 
carecían de fuego y a soplos era muy 
gran traba jo  fu n d ir los m etales, los 
ponían en las laderas de los cerros en 
braseros con carbón encendido, y el 
viento los derretía.

CAPITULO xn 
Del elem ento del agua

Es el agua n a tu ra lm en te  pesada, 
aunque no tan to  como la  tierra , fría , 
y  húm eda, y está rep a rtid a  en mares, 
lagos, pozos, fuentes y  ríos. Es la  m ar 
el lugar a donde hizo el C riador se 
retirasen y recogiesen la.s aguas que al 
principio del m undo cubrían  la  tie rra ; 
la cual no está a u n  lado del m undo y 
a otro la  tie rra  descubierta, sino que 
por todas partes y clim as hay  agua y 
tierra. P o rque de ta l m anera com par­
tió Dios estos dos elem entos, que que­
daron abrazados p o r igual, haciendo 
la m ar en la  tie rra  m uchas entradas 
con sus senos y  brazos, y saliendo la  
tierra la  m ar afuera po r m uchas p a r­
tes Con sus puntas, prom ontorios, islas 
y penínsulas, p a ra  que deste modo toda 
la tie rra  descubierta quedase p o r to­
das partea vecina a la  m ar y gozase de 
sus comodidades y riquezas, y los vien­
tos y m areas la  refrescasen, y fuese re ­
gada con las lluvias que de sus aguas 
se originan.

Es la  m ar el princip io , fin  y paradero

de todas las aguas; porque della sale, 
toda la  de los ríos y fuentes, y a ella, 
como a su centro, vuelven a parar. De 
form a que, aunque son innum erables 
los ríos que en la  m ar entran, y  algu­
nos de grandeza p>rodigiosa, como en 
esta obra veremos, ella no crece ni 
rebosa, porque tanta cuanta recibe to r­
na a enviar de sí en vapores que por 
toda su superficie levanta siem pre la  
v irtud  del sol y de los otros astros, al 
modo que, m ediante el calor del fue­
go, suben los vapores de los licores 
que se destilan por a lqu itara ; y estos 
vapores que suben de la  m ar se con­
vierten  en  lluvias, con las cuales cre­
cen los ríos, y hum edecida la  tie rra  
engendra en sus senos y  poros el agua 
que m anan las fuentes. De donde nace 
que las tierras m uy lluviosas son abun­
dantísim as de m anantiales y lagos, 
como sucede en la  cordillera general 
de este re ino  del P erú ; la cual, por 
la m ucha agua que recibe del cielo, 
está p o r todas partes brotando fuentes 
y puquios, y en ella tienen  su nacim ien­
to todos los ríos que desta América 
A ustral salen a la  m ar del N orte y  del 
Sur; y el tiem po que llueve, donde­
quiera b ro tan  las fuentes más cantidad 
de agua que en el tiem po en ju to ; y 
al paso que las lluvias son copiosas o 
escasas, lo  son tam bién las fuentes; 
como por el contrario  vemos que las 
tierras donde nunca llueve carecen de 
todo punto  de m anantiales, como acae­
ce en estos Llanos del P erú , que res­
pecto de carecer de riego del cielo, no 
nacen fuentes en ellos, si no es junto  
a los ríos en  los valles que se cultivan 
y riegan; la  cual agua es la  que se 
trasm ina de los mismos ríos y de la 
con que se riegan las heredades.

Item , experim entam os que en tiem po 
de las garúas, de que en  su lugar se 
tra ta rá , en las lomas que con ellas se 
riegan, suelen nac;er puquios  y fuentes, 
y pasadas las garúas, se secan del todo; 
si b ien  es verdad que, en  las partes y 
tiem pos que aquel rocío es más abun­
dante, suelen durar m ás tiem po estas 
fuentes. Pero  lo restan te  de los Llanos 
donde no alcanza esta lluvia es tierra  
tan  seca, que jam ás b ro tan  fuentes, y 
por fa lta  de agua está totalm ente in-
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útil \ yerma fie Iiomhres y animales.
Damos nomltre de Océano a todo el 

m ar en general, y particularm ente al 
piélago anchuroso y extendido, que 
con ¡frofundos golfos ciñe y rodea to­
das las [(artes del m undo; y a d iferen­
cia de él llamamos m ar M editerráneo 
a aquel brazo del Océano fjue, rom ­
piendo [(or entre Europa y A frica por 
el e.streclio de G ihraltar, se m ete la  
tie rra  adentro hasta bañar las costas de 
Asia. Dejado.s ahora aparte los varios 
golfo.s y senos en que se divide y [(arte 
el Océano, la división más com ún y 
conocida en e.ste tiem po es la  qiuí de 
él se hace en m ar del N orte y del Sur; 
la  cual, puesto caso ([ue conform e a 
Co.smografia se bahía de hacer por la 
línea e<[uinoecial, de m anera que toda 
la parte de m ar que cae en  el hem is­
ferio ártico se nombra.se del Norte y 
del Sur la de e.stotro hem isferio an­
tartico, no la parten  por e.ste círculo 
los geógrafos e historiadores, sino de 
suerte que gran pedazo del m ar que 
cae en aquel hem isferio se cuenta por 
m ar del Sur; y, por el contrario, m u­
chos e.spacios com prehendidos en este 
hem isferio austral en tran  en el que se 
denom ina m ar del Norte; y como no 
ha j' raya fija que señale los lím ites de 
cada uno destos mare.s, uno.s lo.s sue­
len  alargar, y estrechar otros. E l modo 
más usado como ahora se hace esta 
división es éste: que a todo el m ar que 
cae al occidente de la  Am érica y corre 
desde sus playas la  vuelta del poniente 
hasta las isla.s Filipinas, llam am os m ar 
del Sur; en que .se incluye grandí.simo 
trecho de m ar del hem isferio ártico, 
cual es el que baña las costas de T ie­
rra  Firm e y de la  Nueva España y lo 
que corresponde por aquel paralelo 
ha.sta la.s sobredichas F ilip inas; y a 
todo el resto del Océano que cae al 
oriente de la  misma América y  desde 
ella corre hacia el oriente nom bram os 
m ar del Norte, no em bargante que en­
tra  en él gran parte  de m ar deste he- 
mi.sferio austral, como es el que ciñe 
la  tierra  del Bra.sil y demás costas 
orientales de la  Am érica hasta los es­
trechos de M agallanes y de San Aticen- 
te, por donde se ju n tan  y com unican 
e.stos dos mares del N orte v del Sur.

E n  las costas desta m ar del Sur ex- 
j)cri mentamos que sus crecientes y 
mengiiante.s son m uy desiguale.s; por­
que en las costas de T ierra  F irm e y 
N icaragua crece y m engua la  m ar cua­
tro o cinco brazas en  alto, y en  esta 
eo.sta del P erú  es tan  poca su crecien­
te, que apenas se echa de ver, porque 
no debe de llegar a m edia b raza; y 
en estos flujo.s y reflujos no se h a lla  en 
todas partes tan  cabal la  cuenta y co- 
rre.spondencia al m ovim iento de la 
luna que ponen los que desto h an  es­
crito en Eurojta, guiados p o r la  expe­
riencia que allá se tiene.

Item , hallam os en estos m ares de In ­
dias gran diferencia y  variedad de cua­
lidades en los golfos que caen en  un 
mismo clima, como se experim enta en 
esta costa del Perú , donde está el agua 
de la  m ar tan  fr ía  todo el año, que 
apenas se puede nadar, siendo la  de 
otras partes del mismo m ar y clim a tan 
tem plada, fjue partic ipa  m ás de calor 
que de fria ldad. Demás desto, casi todo 
el año es tan  continua la  corriente que 
la  m ar desta m isma costa tiene de la 
parte  del sur hacia la  del norte, que 
con sola ella, casi en calma, se hace 
viaje hacia el sep ten trión ; y, p o r el 
contrario , es tan  trabajosa la  navega­
ción hacia el m ediodía, que en menos 
de doscientas leguas que hay  del puer­
to de Payta a  el de Callao suelen ta r­
darse las naos a veces cinco y seis me­
ses, no siendo camino de más de seis 
a siete días del Callao a P ayta. Y lo 
mi.smo se experim enta en la  costa de 
la  Nueva España y de la  m ar del Nor­
te, que perpetuam ente corren las aguas 
hacia el septentrión, como se ve en 
la  canal de Baham a.

Cosa es m uy digna de rep ara r que, 
siendo tan pu jan tes las crecientes de 
los ríos en esta costa del P e rú  de ve­
rano, que e.s el tiem po en que llueve 
en  la  Sierra, desde octubre hasta m ar­
zo, y menguando tanto  estos mismos 
ríos por el invierno, que m uchos .«e se­
can antes de llegar a la  m ar, con todo 
eso no haga m udanza alguna la  m ar en 
crecer más en  un  tiem po que en  otro, 
.sino que siem pre se está en u n  ser. 
Inquiriendo  yo la  causa de un  efecto 
tan  adm irable, hallo  que lo  es la  dis-
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posición tan  ordenada con que com­
puso Dios las aguas de los ríos que 
alim entan la  m ar, p a ra  que jam ás Je 
faltase el alim ento com petente; y es 
que, así como en esta costa del stir son 
las crecientes de los ríos de verano y 
las m enguantes de invierno, así tam liién 
lo son en el otro hem isferio  ártico y 
costas de la  Nueva España, pero en 
contrarios meses; de m anera que cuan­
do en esta costa del P e rú  corren más 
crecidos los rios por los meses de oc­
tubre, noviem bre, diciem bre, enero, fe­
brero y m arzo, entonces en la  otra cos­
ta es eí invierno y tiem po en ju to ; y, al 
contrario, cuando en aquellas costas de 
la Nueva E spaña es verano y crecen 
los ríos, en estas del sur es invierno y 
cesa la  creciente de los ríos; y así, com­
pensándose las aguas de u n  hem isferio 
con las del otro, viene la  m ar a recib ir 
igual can tidad  de agua a todos tiem ­
pos, para  no enflaquecer.

De la  natu ra leza y propiedades de 
las particulares fuentes, ríos y lagos que 
bailamos en este Nuevo M undo, se tra ­
tará en la  segunda y tercera  p a r te  de 
esta h is to ria ; sólo m e pareció no tar 
aquí dos cosas que h e  observado en la  
parte de estas Ind ias que se com preben­
de en la  tó rrid a  zona. La una es, que 
en la  tie rra  adentro se b a ilan  m uy po ­
cos pozos de agua salobre, sino que 
ca.si todos cuantos se cavan son de agua 
dulce y buena de beber. La o tra  es 
que no h e  visto la  d iferencia que en 
España se h a lla  en las fuentes y pozos 
con las m udanzas de los tiem pos de 
invierno y  verano, esto es, que de in ­
vierno m ane el agua caliente, y fr ía  de 
verano; sino que a todos tiem pos se 
baila de una m anera: donde sale fría  
lo es a todos tiem pos de invierno y  de 
verano, y  a donde caliente o tem plada, 
de la  m ism a form a.

Al agua llam an yácu  los indios 
de,ste reino, y a la  m ar, mamacocha, que 
quire decir la  m adre laguna (27). 
Porque a toda suerte de lagunas, char­
cos, estanques y  albercas llam an con 
este mismo nom bre, cocha, y  a la  m ar, 
por ser la  m ayor de las lagunas y como 
madre y  re ina de todas, le  dan el so-

(27) Y con más propiedad “laguna madre”.

bredicbo nom bre. No alcanzaron a co­
nocer la  grandeza, disposición y figura 
de los mares, porque sus navegaciones 
eran  m uy cortas y siem pre costa a cos­
ta , sin engolfarse n i perd er la  tie rra  de 
vista. Tam poco tuvieron uso de m áqui­
nas que moviese el agua corriente, 
como es todo género de molinos y rue­
das; n i a tinaron  a inven tar norias n i 
alguna suerte de ruedas p a ra  sacar el 
agua de pozos o ríos. Menos supieron 
conducir el agua encañada por arca­
duces y aprem iarla a que subiese para  
arriba , porque no dieron en la  inven­
ción de arcaduces de barro  cocido ni 
de m etal; y aunque h icieron  acequias 
de ta rjea  labradas curiosam ente, por 
donde encam inaban el agua a sus pue­
blos y palacios de sus reyes, como ca­
recían  de la  m ezcla del zulaque que 
resistiese al agua, no la  podían  llevar 
ap re tada  n i ap rem iarla  a que subiese 
en  alto ; y así, donde se h a llan  seme­
jan tes acequias, están con su corriente 
y declinación y en que el agua corre 
holgada.

CAPITULO xin
Del elem ento de la tierra

E l elem ento de la  tierra , como el 
más pesado de todos, ocupa el ínfim o 
lugar y centro del m undo. Es de su 
naturaleza seco y frío, y siendo los dos 
superiores a él transparentes, o d iáfa­
nos, él es cuerpo oscuro y  opaco, que 
no puede traslucirse. E stá la  tie rra  
qu ie ta  e inm oble por causa de su n a­
tu ra l gravedad y peso, y ella y el ele­
m ento del agua form an u n  globo per­
fectam ente redondo, que por todas p a r­
tes está como suspenso, rodeado del 
aire e igualm ente distante del cielo, 
cuyos cim ientos y estribos no son otros 
que los que señala el santo Job en 
aquellas palabras: Qui appendit terram  
super n ih ilu m  (28); que puso Dios el 
globo de la  tie rra  en m edio del un i­
verso, y allí la  tiene fija  e inm oble, 
sin  estribar en otro cuerpo; porque le 
basta p ara  que esté firm e su natu ra l 
peso e inclinación con que apetece el 
lugar más bajo  y apartado  del cielo.

(28) Job, cap. 26.
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La cual inclinación es significada en 
aquellas palabras del P ro fe ta : F un­
dasti terram super stabilitatem  suam, 
non inclinabitur in  saeculum saeculi (29) 
y con ella está tan  quieta y estable, que 
jam ás se inclinará a una p arte  n i a otra, 
potíjue fuera eso moverse contra su 
prop ia naturaleza.

No hace contra la  redondez de este 
globo el estar la  tie rra  descubierta de 
agua m ás alta que la  m ar y  tener unas 
partes levantadas en altas sierras y 
montes y otras bajas y hundidas en 
valles y vegas; porque esos altibajos 
en tan  grande cuerpo esférico son de 
tan  poca monta, como en una m uy 
grande bola aforrada de cordobán el 
grano para  afuera, lo  serían las p a r­
tes sobresalientes y hundidas que se 
m uestran en el grano, que no lo  qu ita­
rían  su redondez, puesto caso que no 
sería tan  perfecta en  rigor de m atem á­
ticos como si la  superficie de la  ta l 
bola fuera lisa. Lo mismo pasa en  este 
globo del mundo, que m ás perfecta  re ­
dondez m atem ática tuviera, si carecie­
ra  de los altibajos que tiene la  tie rra  
y fuera su superficie tan  pareja , que 
todas las líneas que del centro se sa­
caran fueran  iguales, que era la  re­
dondez con que fué criada. Pero  con­
vino, para  el fin  que la  hizo el Señor, 
que tuviera sierras y valles, por las 
utilidades que desta desigualdad se 
siguiesen al universo.

Porque dejada aparte  la  herm osura 
y  ornato que le  acarrean  las encum ­
bradas sierras, dellas principalm ente 
proviene la  diversidad de tem ples que 
experim entam os en u n  mismo clima, 
que ta n  necesaria es para  la  produc­
ción de las p lantas y anim ales de dis­
tin tas naturalezas; en ellas tienen  su 
nacim iento los ríos, que descendiendo 
a la  m ar, fertilizan  de camino las ve­
gas V valles por donde pasan; ellas 
crían Ia.s canteras y m inerales de m e­
tales; en ellas se halla  la  habitación  
más sana y conveniente para  la  vida 
hum ana; son el m uro y defensa con 
que nos am param os de la  fu ria  de los 
vientos, de  las avenidas y crecientes de 
los ríos; y, finalm ente, por el benefi-

(29) Psalm. 103.

ció de las sierras gozamos de otros mil 
provechos; cuanto  m ás que, como está 
dicho, no estorba su desigualdad a la 
redondez del universo, como nos lo 
m uestra la  experiencia en los eclipses 
de la  luna, donde vemos la  som bra de 
la  tie rra  perfectam ente redonda, sin 
que la  a ltu ra  de las sierras sea parte  
p a ra  variar su  figura. V erdad es que 
el agua de la  m ar es mas perfectam en­
te esférica que la  superficie de la  tie­
r ra ;  porque, respecto de ser cuerpo lí­
quido, se extiende por parejo  y queda 
su superficie igualm ente distante del 
centro del m undo.

Tiene de ám bito este globo compues­
to  de agua y tie rra  trescientos y sesen­
ta  y dos grados, que por círculo ma­
y o r 'h acen  seis m il y trescientas leguas. 
H asta  ahora no  se h a  podido averiguar 
la  projiorción que tiene la  superficie 
del agua con la  de la  tie rra  que está 
descubierta della y cuál de los dos ele­
m entos ocupe m ayor parte deste globo 
terrestre , a caiisü de la  poca noticia que 
se tiene de la  p a rte  dél que cae de­
bajo de los polos en  las zonas heladas. 
Pero , hab lando  de lo que está más sa­
bido, hallam os que la  tó rrid a  zona tie­
ne m ás superficie de agua que de tie­
rra  en ju ta  y  hab itab le ; y en  este he­
m isferio austral, p o r las navegaciones 
que en  nuestros tiem pos se h a n  hecho, 
así en la  m ar del N orte como en la 
del Sur, parece tener ocupada la  ma­
yor p arte  el Océano.

Mas si conferim os estos dos elemen­
tos respecto de sus cantidades, no  hay 
duda n inguna sino que excede la  tierra 
al agua, de m anera que si se jun taran  
y am ontonaran en  u n  lugar todas las 
aguas de los ríos, fuentes, lagos y ma­
res, no h ic ie ran  ta n  grande cuerpo ni 
con m ucho como el elem ento de la 
tie rra , porque se h a lla  po r experien­
cia en  los m ares que se navegan que 
los más hondos apenas liega su pro­
fund idad  a dos o tres m illas; y si los 
m areantes dicen que no hallan  fondo 
en a lta  m ar, es porque las más largas 
sondas que llevan  no tienen  de largo 
una m illa; que los que por curiosidad 
h an  sondado algunos golfos m uy pro­
fundos han  hallado  la  experiencia que 
he  dicho.



HISTORIA DEL

CAPITULO XIV

De la división de la tierra

Los geógrafos antiguos dividieron 
toda la tie rra  descubierta de agua, de 
que ten ían  noticia, en tres parles p rin ­
cipales, que son: E uropa, Asia y A fri­
ca; mas, luego que se descubrieron es­
tas Indias Occidentales, se pusieron por 
cuarta p a r te  del universo con nom bre 
de A m érica; y como las navegaciones 
modernas se hayan  ido alargando más 
cada día, h a n  venido a h a lla r en  este 
hem isferio antártico o tra  gran p arte  
de tie rra  separada de la  Am érica y 
mucho m ás de las otras tres partes an­
tiguas; la  cual, con justo  títu lo , se pue­
de rep u ta r p o r qu in ta  p arte  del m un­
do, y po r ta l siento que se debe poner 
con nom bre de tie rra  A ustral, a causa 
de com prehenderse toda ella y sus islas 
adyacentes, que son m uchas, dentro de 
este hem isferio  m eridional. La prim era 
parte p o r donde se descubrió esta tie­
rra  es la  Nueva Guinea, que cae al po­
niente de la  A m érica; la  cual halló  el 
capitán Alvaro de Saavedra Cerón vol­
viendo a la  Nueva E spaña del viaje 
que hizo a las islas del M aluco el año 
de 1527 p o r orden  del m arqués del 
Valle don H ernando Cortés. D iéronle 
nom bre de Nueva G uinea, porque se 
asemeja en  su disposición y calidades, 
y aun en el color de sus habitadores, 
a las costas de Guinea.

Demás desto, en  la  navegación que 
hacen los portugueses a la  In d ia  Orien­
tal po r su derro ta  y  dem arcación del 
oriente, desviándose a veces m ucho del 
cabo de B uena Esperanza, descubren 
hacia el polo antártico  una  costa de 
tierra no conocida, que se presum e ser 
parte desta. Item , la  p u n ta  de tie rra  que 
forma el estrecho de San V icente o 
de M ayre, es la  postrera que se h a  h a ­
llado y la  má.s cercana a la  Am érica, 
la cual está en  a ltu ra  de cincuenta y 
cinco grados y medio, la  cual corres­
ponde al cabo de B uena Esperanza en 
cuarenta y  ocho o cincuenta grados; y 
la costa de la  Nueva G uinea que más 
se acerca a la  línea  equinoccial está 
della dos grados y tres cuartos; de 
suerte que por n inguna p arte  toca esta
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tie rra  en la  línea equinoccial y hem is­
ferio  septentrional.

De cualquiera p arte  que a ella se 
navegue se topa m uy grande núm ero 
de islas adyacentes a sus costas, m ayor­
m ente por la  m ar del S ur; m uchas de 
ellas se h an  costeado en torno, otras 
p o r sólo u n  lado sin acabarse de ave­
rig u ar si son islas o pun tas de tie rra  
firm e continuada, aunque cercada de 
m ar por todas partes, que desde el es­
trecho de San V icente corre la  vuelta 
del oriente hasta el p a ra je  del cabo de 
B uena Esperanza; y p o r el poniente 
hasta  la  Nueva G uinea; que verdadera­
m ente, si ella es tie rra  continuada la  
que por diversas partes está reconoci­
da, ocupa tan  grande porción del orbe 
como cualquiera de las otras cuatro; 
y si es tie rra  descontinuada, consta de 
grandísim as islas, como se sabe por la  
no tic ia  que h an  tra ído  los que deste 
re ino  del P erú  h an  ido varias veces a 
su descubrim iento.

Destas cinco partes del m undo las 
tres prim eras están en tre  sí continua­
das; la  quinta, como queda dicho, no 
se continúa con ninguna de las o tras; 
y se p rueba ser así con evidencia, x^or 
las navegaciones que se h an  hecho ro ­
deando el mundo de oriente a po­
nien te, en que se va dejando esta tie rra  
a m ano izqixierda. De la  A m érica se h a  
dudado siem pre si está trabada  con 
Asia, no em bargante que los geógrafos 
en  los m apas y cartas de m arear la  
p in tan  apartada della con u n  estrecho 
de m ar que llam an de A nian, en  que 
dan  a entender que realm ente está se­
p a rad a  m ediante aquel estrecho o b ra­
zo de m ar. Pero como el conocim iento 
de las tierras y m ares se va de cada día 
aclarando más con nuevas experiencias 
que los hom bres hacen, siento por más 
verosím il que esta A m érica está asida 
y continuada con Asia; y el m otivo que 
tengo para  juzgarlo asi es el testim onio 
de u n  hom bre m uy gran  cosmógrafo 
de nación X’ortugués, llam ado N. de 
M ora (30), que por m andado de Su

(30) El nombre y verdaderos apellidos de 
este gran iluso más que gran cosm ógrafo  eran 
José de Moura Lobo. El que quiera conocer 
más noticias de su científica empresa y de 
cómo la terminó, puede consultar la M em oria
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M ajestad, ]>ara cierta diligencia im por­
tante tpie luego diré, rodeó dos veces 
el mundo por m itades: la  prim era, na­
vegando desde España a la  China por 
el hemisferio oriental, y desde allí 
volviendo a España por el mismo ca­
mino, y la  segunda, haciendo viaje a 
la misma China por el hem isferio oc­
cidental v demarcación de Castilla: 
este segundo viaje hizo por los años 
de 1633 a 35. Residía yo en  México 
cuando él llegó de España, y le hospe­
damos en la Casa profesa de la  Com­
pañía de Jesú.s de aquella ciudad, por- 
(jue traía una carta de nuestro padre 
general, para que lo hospedásemos en 
nuestra.s casas; y así tuve yo lugar de 
comxinicarle a ida y vuelta.

Pues cuando volvió de la  China y 
puerto de Macan, tra ía  hecho un  m apa 
general de todo el m undo, y como re­
parase yo en que ponía la  América 
continuada con la  Asia y se lo advirtie­
se, me re.spondió que lo  había hecho 
por consejo de lo.s padres de la  Com­
pañía de Jesiis de Macan, que h ab ían  
estado en la  T arta ria  que confina con 
el Japón trabajando en la  conversión 
de aquellos gentiles; porque ellos ta ­
chaban a los padres que les predica­
ban, diciéndoles, que ¿cómo presu­
mían enseñarles las cosas del cielo si

sobre las ten la tkü s  hechas y p rem io s o frecidos  
en. España al que resolviese e l p ro b lem a  d e  la  
long itud  en  la mar, redactada por d o n  E usta­
qu io  F ernández d e  tSavarrete, §. 3a y núme­
ro o apénd. 17. (C ol. d e  docum . in éd . para la 
historia d e  España, t XXT, págs. 5.241.) La 
obra de don Josef de Pellicer y O.ssau titidada 
La altura d e  Este a Oeste, o d e  L eva n te  a P o­
n ien te  d o n d e  se averiguan m uch o s p rim o res d e  
la aguja jija , que hoy en  n o m bre  d e  S. M . esUi 
descubrieiúlo Josef M aura L o b o , q u e  habiendo  
dado vuelta  ai globo d os tece s , con tinuó  el 
tercer v ia je  para exam inar este secreto. El F un­
dam ento  d e  José M aura d e  su  descripción  de  
la superjic ie  d e l g lobo  terráqueo, eserito por el 
mismo Maura y publieado por el padre Juan 
Eusebio de Nieretnberg en su C uriosa jila so fia . 
Y Los OJ(« EN EL CIELO, lib ro  cuarto  d e  ím 
disquisiciones náuticas, por el capitán de navio 
y académico de la Historia limo señor don Ce­
sáreo Fernández Duro fpág. 117 y ígs).

Excuso advertir que el resultado de lo.s via­
jes, ensayos y desvelos de Moura fué muy 
otro del que creía el itadre Cobo, pues se 
trataba de un problema de la misma calidad 
que los de la cuadratura del círculo y movi­
miento continuo.

ignoraban las de la  tie rra?  Lo cual de­
cían porque nuestros m apas p in tan  la 
Am érica separada de la  Asia; la  cual 
ponen los dichos tártaros continuada 
en sus cartas de m arear y afirm an  que 
lo está; y le p id ieron  los padres de la 
Com pañía que residen en M acan, al so­
bredicho Mora, que avisase en  Europa 
que en lo.s m apas que en adelante se 
hiciesen no apartasen  la  Asia de la 
América, pues estaban asidas la  una 
con la  otra.

La diligencia que vino a hacer este 
hom bre en estas navegaciones fué b a­
ila r modo como se pudiesen contar los 
grados de longitud en  las navegacio­
nes que se hacen de oriente a ponien­
te con la  facilidad y certeza que se al­
canzan los grados de la titud , pesando 
el sol con el astrolabio; y realm ente 
parece que salió con su traza, según 
la  dem ostración que hizo u n  d ía a las 
doce del m ediodía en  nuestra casa, de­
lan te  de todo.s los religiosos que allí 
estábamos. De la  cual traza m e pareció 
dar aquí esta breve noticia, por no h a ­
ber hasta  ahora salido a luz, y por si 
acaso no saliere, se tenga algún cono­
cim iento della. Consistía esta invención 
en saber tom ar cada día el M eridiano, 
y por él sacar lo  que la  aguja de m a­
rear nordestea en el discurso de la  na­
vegación de oriente a poniente, o al 
contrario. P ara  lo cual, dijo el autor 
de este arliitrio  que se lia de d iv id ir el 
m undo con dos m eridianos que se cru­
cen por los polos en cuatro cuartas de 
a noventa grados cada un a; y que b a­
hía hallado por experiencia que en 
estos m eridianos que parten  el mundo 
en cuatro cuartas, se ajusta la  aguja 
con el polo, y que pasando de un me­
rid iano a otro, va la  aguja nordestean­
do y aparlándo.se del polo ha.sta llegar 
a la  m itad  de la  distancia que está un 
m eridiano de o tro ; hasta  la  cual dis­
tancia no me acuerdo b ien  los grados 
que m e dijo que se apartaba la  aguja, 
si eran  veinte o más o menos, y que 
desde allí se to rnaba la  aguja a ir  acer­
cando al polo, tan to  más cuanto más 
se va acercando al otro m erid iano; y 
en llegando a él, se vuelve a a justar con 
el polo, como, pongo ejem plo, en  el m e­
rid iano  de las T erceras se ajusta la
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aguja con el polo, y navegando desde 
allí para el poniente y Nueva España, 
experimentó el au tor esta d iferencia de 
la aguja de m arear y que se volvió a 
enderezar al polo cuando llegó al p u er­
to de Acapulco. P or donde entendió 
que j)or allí co rta ría  el m undo el otro 
Bieridiano; y así lo ten ía  señalado en 
su nuevo m apa, el cual m eridiano co­
rría desde Acapulco po r P alestina y 
pasaba p o r la  ciudad de Jerusalén. Y 
esta m isma m udanza de la  aguja ex­
perimentó en las otras tres cuartas del 
mundo. De donde coligió que se alcan­
zaba a conocer la  d istancia de oriente 
a poniente en  cualquiera día, sabido 
los grados que nordestea la  aguja. P ara  
sacar el m eridiano cada día en m ar y 
tierra, h ab ía  hecho un  instrum ento  de 
cobre m uy artificioso y que le costó 
mucho tiem po y d inero: constaba de 
dos medios globos, que jun tos hacían  
una hola redonda tan  grande como 
una b o tija ; mas no los cerraba para  
usar dellos en  este m inisterio , sino que 
estaban asidos uno a otro con u n  gon­
ce o b isagra; y ambos llenos por de 
dentro de m uchas líneas, en las cuales 
el sol, en trando  por u n  pequeño agu- 
jerito del u n  m edio globo, se señalaba 
en el otro el m erid iano ; y con este 
instrum ento sacó aquel día que en m i 
presencia h izo la  dem ostración lo que 
la aguja de m arear estaba en México 
apartada del polo y m erid iano  de Aca­
pulco, que eran  dos grados.

CAPITULO XV 

De Europa

Es E uropa la  m enor de las cinco p a r­
tes en que se divide el m undo, pero la  
más noble y abundan te ; y como tal, 
cría los hom bres m ás aventajados en 
valor y esfuerzo que los de las otras 
cuatro. Contiene m uchas regiones, re i­
nos, islas y provincias, como son: Es­
paña, F rancia , In g la te rra , Ita lia , Ale­
mania, H ungría , T ransilvania, Escan­
día, Polonia, R asxia [R ascia] (31),

(31) Enmendamos o reducimos a forma más 
moderna únicamente aquellos nombres sobre 
los cuales pudiera haber duda.

V alaquia, Moscovia, Esclavonia, A lba­
n ia , Bosnia, Servia, B ulgaria, M acedo­
n ia, Grecia y Tracia.

E spaña es la  p arte  más occidental, 
de la  cual, por ser m i pa tria , daré más 
claras noticias que de las otras regiones. 
T iene de circunferencia seiscientas y 
tre in ta  y cuatro leguas; de las cuales, 
quitadas ochenta que tiene de tie rra  
pegada con Francia, todo lo  demás, cer­
ca la  m ar. Está tan  poblada, que en­
tre  ciudades, villas y lugares tiene vein­
tiséis m il pueblos; sesenta y siete obis­
pados y arzobispados; sesenta y nueve 
iglesias catedrales, y m ás de tx-escientos 
títu los de duques, marqixeses y  condes, 
sin otros m uchos señores de vasallos 
sin títu lo . D ividiéronla los rom anos pri- 
xneramente en dos partes: en España 
C iterior y U lterior. E n  la  prim era , se 
com prehendía todo lo que cae del río 
E bro bacía  I ta lia ; y en la  segunda, lo 
restan te  de España. Después la  p a rtie ­
ron  en tres partes: B ética, Lusitania 
y Tarraconense. Al presente la  dividi­
mos en tres reinos, que son: Castilla, 
A ragón y P ortugal, respecto de ser 
tres las repúblicas y fueros distintos 
por donde se gobiernan; sin embargo 
de que en  cada una destas coronas y 
reinos se incluyen otros muchos.

La Corona de Castilla com prehende 
estos diez reinos: el p ropiam ente lla ­
m ado Castilla, el de León, Galicia, N a­
varra, Toledo, M urcia, Sevilla, G ranada, 
C órdoba y Jaén ; en las cuales se cuen­
tan  tre in ta  y  cuatro obispados, y de 
ellos son arzobispados los cinco: el de 
Toledo, Sevilla, Santiago, Burgos y G ra­
nad a ; tre in ta  y seis iglesias catedra­
les, cincuenta y dos colegiales y m u­
chas abadías; quince m il y  ochocien­
tas y cuarenta pilas hap tism ales; die­
cisiete m il y trescientos y veinticinco 
pueblos, en tre ciudades, villas y aldeas; 
ciento y dos gobernaciones y  corregi­
m ientos, sin los estados de los señores 
de vasallos, que son muchísimos.

La Corona de A ragón abraza cuatro 
reinos: Aragón, V alencia, C ataluña y 
M allorca; en que hay  veinte obispados, 
de los cuales son tres arzobispados: 
Zaragoza. V alencia y T arragona; siete 
iglesias colegiales; cinco m il y setenta
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V íseis pueblos, y tres mil y quinientas
V veintitrés parroquias.

En la Corona de Portugal se inclu­
yen dos reinos; el de Portugal y el de 
el Algarbe; seis provincias; veintisiete 
corregimientos; trece obispados, que 
los tres son arzobispados: los de Lisboa, 
Braga y Ebora; siete iglesias colegiales; 
tres m il v seiscientas y veintiséis pilas 
bautism ales; seiscientas y cincuenta y 
ocho ciudades y villas; y con los luga­
res y aldeas llegan a tres mil y seis­
cientos pueblos.

La segunda provincia de E uropa es 
Francia, cuyos términos eran antigua­
m ente más extendidos que abora, por- 
({ue en ellos entraba Flandes, Saboya 
v otras grandes provincias, que al p re­
sente no pertenecen a la  corona de 
Francia. Las que ahora com prehende 
son las siguientes: P icardía, Norman- 
día, Bretaña, Francia, Cam paña, Bor- 
goña, Albernia [Auvernia], Delfinado. 
Provenza, Lenguadoque, B ría, Beosa 
[Beauce], Turena, Anjou, Poytu , Sari- 
toña [Saintonges] y B errí; en que hay 
trein ta m il pueblos, catorce arzobispa­
dos y cien obispados. E n  una num era­
ción que se hizo en tiem po de Car­
los IX  se halló que el núm ero de los 
vecinos y moradore.s deste reino pasa­
ba de quince millones.

Estas tres provincias—condado de 
Borgoña, Saboya y Aviñón—, que .se 
comprehenden en el nom bre de Francia, 
no están sujetas a su corona. E l con­
dado de Borgoña es ahora de la  coro­
na de España; tiene ochocientos pue­
blos, noventa millas de largo y sesenta 
de ancho; divídese en tres regiones o 
provincias: en la  superior, in ferior y de 
Dole. La cabeza de la  superior es la  
ciudad de C ray: de la  inferior, la  ciu­
dad de .Salins o Salinas; y de la  dolana, 
la ciudad de Dole, la  cual tiene iglesia 
catedral, universidad, reside en  ella la  
real Audiencia, y es cabeza de todo 
el condado. Cae en esta tercera provin­
cia Bisanzón, que es ciudad im perial 
y tiene iglesia arzobispal; de m anera 
que tiene este condado al arzobispo de 
Bisanzón y doa obispados: el de Dole 
y el de Losana [Lausana],

E l ducado de Saboya tiene señor 
propio, que no reconoce superioridad

al rey  de F rancia, el cual es tam bién 
p ríncipe del P iam onte ; y en su seño­
río se com prehenden estos estados; 
Ducado de Saboya, Condado de Gine­
bra, M arquesado de Susa, condado de 
M oriana [M auriene], y otros señoríos; 
las ciudades de C ham berí y Tarantasia 
[M outiers], que son arzobispales, y 
otras cuatro o cinco episcopales.

E l estado de Aviñón, que es p arte  de 
la Provenza, pertenece, al P ap a  con tí­
tulo de condado de Venuxino o de 
Venaissin, cuya cabeza es la ciudad de 
Aviñón, que m uchos años fué silla de 
los Sumos Pontífices; tiene iglesia arz- 
obispal, y en el d istrito  deste condado 
hay otra.s tres ciudades episcopales.

Con nom bre de Ing la te rra  eom pre- 
liendem os las i.slas que antiguam ente se 
llam aban  de B retaña, que son la  de 
Ing la te rra  y la  de Irlanda, y van pues­
tas aquí por ser adyacentes a Europa.

La de Ing la te rra  se divide en dos 
reinos: en el de Ing la te rra  y en el de 
Escocia, que hoy están unidos en  una 
corona con la  isla de Irlanda. E l rei­
no de Ing la te rra  está repartido  en se­
senta y cuatro condados; tiene dos 
arzobispados y veintisiete obispados; y 
cuando florecía en él la  religión cató­
lica ten ía  nueve m il y setecientas j  
veinticinco parroquias. Item  se cuentan 
en él pueblos principales con sus fe­
rias y mercados, seiscientos y  cuarenta 
y u n o ; castillos, ciento y ochenta y seis; 
ríos, quinientos y cincuenta y cuatro, 
y novecientas y cincuenta y sei.s puentes. 
É l re ino  de Éscocia tiene dos arzobis­
pados y trece obispados; es de tierra 
más doblada, f r ía  y menos poblada que 
el de Ing laterra . E n  torno desta isla 
hay otras nuiclias pequeñas; ciento y 
cuaren ta y cinco dellas están pobladas, 
y las demás, son de rocas y peñascos.

La isla de Ir lan d a  es larga trescien­
tas m illas, y ancha, ciento; tiene cua­
tro  arzobispados y veinticinco obispa­
dos. E l prim ado de toda la  isla es el 
arzobispo Arm acano [de Armaelc], Mu­
chos autores llam an  a esta isla Hi­
bernia.

I I ta lia  ha  sido .siempre la  provincia 
I  más nom inada de Europa, así por Iia- 
I  ber sido en los tiem pos pasados cabeza 
i del m ayor de lo.s im perios que conoció
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el mundo, como por serlo ahora del 
de la  Iglesia de Cristo, Señor Nuestro. 
Tiene de largo setecientas y veinte m i­
llas, y de ancho, por donde más, cua­
trocientas y  diez, y p o r donde menos, 
ciento V setenta y cinco; trescientas 
ciudades episcopales; catorce universi­
dades; y toda ella se divide en estas 
regiones o provincias: R ibera  de Ge­
nova, Toscana o Tuscia, Cam paña de 
Roma, Ducado de Espoleto, M arca de 
Ancona, R om ania, D om inio Véneto, 
Piam onte, F riu li, Is tria , Lorahardía, 
reino de Ñapóles, y las islas de Sicilia, 
Cerdeña y Córcega.

La Cam paña de R om a es la  provin­
cia más célebre de Ita lia , por h ab er 
comenzado deUa el Im perio  rom ano y 
tener en su térm ino la  ciudad  de Roma, 
cabeza del m undo, la  cual fué funda­
da setecientos y cincuenta y u n  años 
antes del nacim iento de nuestro  Salva­
dor Jesucristo. E n  tiem po de P lin io  te ­
nían  de ám bito sus m uros veinte m illas, 
no contando los arrabales. T iene den­
tro de sí cinco iglesias patriarcales, que 
son San Juan  de L etrán , San Pedro, 
San Pablo extram uros, Santa M aría la  
Mayor, y San Lorenzo; a las cuales es­
tán  señalados ocho obispos, y el Supre­
mo de ellos es el Sumo Pontífice.

A lem ania es la  m ayor y más popu lo­
sa provincia de E u ro p a ; divídise en 
A lem ania la  A lta y la  B a ja ; en esta se­
gunda, se contienen los Estados de 
Flandes, que son diecisiete «eñori.os; 
cuatro ducados, que son B raban te , Lim- 
burg, Luxem burg y G eldres; siete con­
dados, conviene a saber, F landes, A r­
toes, Henao, H olanda, Zelanda, N am ur 
y Zúfen; cinco señoríos, Groeningen, 
M alinas, U trec, Overisel y  F risa ; y el 
m arquesado del Sacro Im perio . Com­
prehende doscientas y ocho ciudades 
m uradas; ciento y cincuenta pueblos, 
que en grandeza y  privilegios igualan 
a las ciudades; seis m il y trescientas 
aldeas y lugares; tres arzobispados, con 
quince obispados sus sufragáneos.

Las demás provincias de A lem ania 
la  B aja son Frisa, Vesfalla, Cléves, Ju- 
liers, L ieja, Asia (Hesse), B ucabia (Bu- 
chavo, cap ita l F u ld a), T uring ia, Mis- 
nia, Sajonia, M adeburg, M asfelt; M ar­
ca antigua y nueva; Lusasia, Silesia,

T réveris y Olsacia, todas provincias 
m uy pobladas.

A lem ania la  A lta  incluye las p ro ­
vincias siguientes: Alsacia, Vitem berg, 
F ranconia, Suevia, B ohem ia, M oravia, 
B abiera, A ustria, T iro l, S tria [S tiria], 
C arin tia, Carni ola y H elvecia; las cua­
les abrazan otras m uchas de menos 
nom bre.

La H ungría se divide en  C iterior y 
U lterior, respecto del D anubio que la  
corta po r medio. La ciudades de im ­
portanc ia  de la  C iterior son Strigonia, 
A lba Real, B uda y B elgrado. Las de la  
U lterior, son Posonia [P reshurgo], Tor- 
nah ia  [T ornaw ], Colosa [Colocza), Co- 
sobia y Agria [Eger]. E l arzobispo de 
Strigonia es prim ado del reino.

La T ransilvania está dividida de 
H ungría  con una cordillera de m ontes; 
es tie rra  copiosísima de oro y p la ta ; 
es ancha y larga cuatro jo rnadas; sus 
ciudades principales son A lbajnlia, 
C laudiopoli [C lausenburg], B istricia 
[N oesenstadt), Cibino [Czeben], Her- 
m anstad t, y otras.

Las regiones septentrionales son la  
E scandía y las que caen al norte del 
D anubio en la  p arte  septen trional de 
E uropa  hasta  el río  T anís [T anais], que 
la  divide de Asia; y a las otras que 
están en  lo  restan te  de E uropa, al m e­
diodía d e l D anubio, llam am os regio­
nes australes. La Escandia es una  pen ­
ínsula que hace la  E uropa  en la  p arte  
septentrional, en la  cual se com prehen- 
den m uchas regiones, que todas se re ­
ducen a cuatro reinos, llam ados D ania 
o D inam arca, Noruega, Suecia y Go- 
cia; qxie hoy obedecen a solos dos re ­
yes: al de D inam arca y  al de Suecia.

Con el re ino  de Polonia están incor­
poradas estas provincias: L ituania, Si- 
m ogicia, M asobia, V olhinia, Podolia, 
Rusia m eridional, Podlasia, Pom eran- 
cia y casi to d a  la  P rusia  y gran p arte  
de Libonia. E l rey de Polonia es por 
elección, a la  cual se ju n tan  los dos 
arzobispos que tiene el re ino  y trece 
obispos sus sufragáneos, los Palatinos, 
que son veintiocho, y los castellanos 
mayores, que son tre in ta  con algunos 
otros pocos. Los prelados que tienen  
estas provincias de A lem ania, Bohem ia,
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Polonia, H iuigria y Escandía son no­
venta y seis obispos y arzobisiios.

La Rasxia se divide en m ayor y me­
nor; la m enor se llam a V alaquia T rans­
alpina, y la  mayor, M oldavia; ésta yace 
al septentrión de la otra, en cuarenta 
V odio  grados; de la  cual es p a rte  Be- 
saravía. E n  Ternobiza tiene su asiento 
el Boyboda.

Los estados que el gran duque de 
Moscovia tiene en la  E uro jia son m u­
chos: el principal es la  provincia de 
Moscovia, puesta en las riberas del río  
Tanais. Las fuerzas del duque de Mos­
covia consisten en gran núm ero de ca­
ballos, que dicen llegan a doscientos 
mil. Intitúlase em perador de la  Rusia, 
porque tiene gran parte  en  ella.

De las provincias australes de E uro­
pa, respecto del Danubio, es la  prim era 
Esela\onia, que está enfrente de Ita lia , 
en la costa contraria del m ar A driá­
tico; llamó.se antiguam ente Ilírico , y 
la distinguían en L iburnia y D alm aeia; 
la propiam ente D alm aeia jse nom bra 
hoy Eselavonia, y la  L iburn ia es la  que 
con ella confina la  tie rra  adentro. La 
m ejor ciudad de Eselavonia es Ragu- 
sia, que se m antiene en lib ertad  p a ­
gando parias al turco.

Alltania se divide de Eselavonia por 
el río Bayona [Boiana, D rina], Es p ro ­
vincia grande y fé rtil; descienden sus 
moradores de los scitas; alábanse de 
poder ju n ta r trein ta m il caballo.? y dar 
guerra al turco. .Sus pueblos p rin c ip a­
les son Alesio, Durazo y la  Belona. E n ­
tre Eselavonia y el D anubio está Bosnia 
tierra  fragosa y llena de m ontes almn- 
dante.s de plata. Al oriente de Bosnia 
está la  provincia de Servia, y a la  p a r­
te oriental desta .se sigue la  B ulgaria, 
y corre por la ribera del D anubio has­
ta el m ar Euxino.

La provincia de M aeetlonia se extien­
de dwde el m ar Jonio, donde tiene a 
la ciudad de Durazo, hasta  el m ar 
Egeo, donde e.slá Salónica. Antigua­
mente fué señora de m uchos pueblos, 
mas ahora está sujeta al yugo tu r­
quesco.

La provincia de Grecia está llena de 
penínsulas, islas y senos de m ar. E n  el 
lado oriental del seno Am bracio tiene 
su sitio la  A rcadia; y pasando el río

Aehelvo, entram os en la  E tolia, cuya 
ciudad más fam osa es L epanto; sígue­
se la  Tesalia, ceñida de montes. La.s 
demás provincias son la  Morea, Acaya, 
Mesenia, la  Laconia jy Boecia, cuya 
m etrópoli es Tebas. D em etria de Isi- 
groponte, y otras.

La provincia de T racia es m uy gran­
de y tiene m uchas y muy principales 
ciudades; pero la  m etrópoli de todas es 
Con.«tantinopla, puesta en la  rib era  de 
un canal {)or donde se ju n tan  tanto 
E uropa y Asia, que por partes no tiene 
de ancho má.« que cinco estadios.

CAPITULO XVI 

De la Asia

La Asia es la  m ayor parte de las tres 
del M undo V iejo, porque sólo ella es 
má.s grande que jun tas A frica y Euro- 
j)a. Comienza su la titu d  desde la  línea 
equinoccial y corre p a ra  el sep ten trión  
basta  los ochenta grados, y asi se com­
prehende toda en  el hem isferio A rtico; 
de longitud tiene ciento y veinticua­
tro  grados, que por círculo m ayor h a­
cen dos m il y ciento y  setenta leguas. 
Está por los tres lados ceñida del Océa­
no, y p o r el occidente se ju n ta  con 
E uropa por la  T arta ria , y con A frica 
por Egipto. Divídise en siete partes: 
la p rim era  es la  más vecina a Europa, 
desde el Océano septentrional basta  el 
m ar Caspio, que antiguam ente se lla­
m aba la  Sarm acia y ahora obedece al 
Moscovita; la  segunda, la  T arta ria , que 
confina con el m ar Caspio, con el Océa­
no y con Mo.scovia; la  tercera, la  que 
posee el Turco, que es la  p arte  occiden­
ta l de Asia, eom prebendida en tre el 
m ar Caspio, seno Pérsico y río  Tigris; 
la  cuarta, el reino de P ersia; la  quinta, 
la  Ind ia  O riental, desde el rio Indo 
ba.sta la  C hina; la  sexta, el gran reino 
de la  C hina; la  .séptima, todas las is­
las adyacente.? a la  A.sia.

La tie rra  m ás austral de la  Asia es 
una jienínsula llam ada A rabia, que 
jtosee el Turco, la  cual se distribuye en 
cuatro grandes provincias: una  se llam a 
Troglodítica, que pertenece a la  des­
cripción de A frica; la  segunda, es finí-
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tima a la  M esopotam ia, a la  S iria y a 
Jmlea, y se llam a A rabia D esierta; la  
tercera, la  P é trea ; y  la  cuarta, la  F e­
lice, que es la  m ayor, m ás abundante
V más poblada; lleva incienso y m irra  
y com prehende insignes provincias, 
como son los reinos de F artaque , Sael
V Adén. Desde A rabia h asta  Judea co­
rre la  provincia de Idum ea; es tie rra  
abundantísim a de palm as y contiene en 
sí a Gaza, ciudad antiquísim a. Asea- 
lona, Azoto y otras.

La protúncia de Siria es grandisim a, 
cae entre A rabia, E ufra tes y C ilicia; 
divídese en  estas cinco provincias: P a ­
lestina, Fenicia, Celeziria, Suri a y Co- 
magena. La Palestina se divide en tres 
partes: una, que se llam a propiam ente 
Judea; otra, Sam aria; y la  tercera. Ga­
lilea. La cabeza de Judea es Jerusalén , 
ciudad de Dios, más aventajada que 
todas las ciudades del m undo. Jam ás 
se vió provincia en  todo el universo 
que en p roporción  fuese ta n  poblada 
como Palestina cuando estaba en  su 
grandeza; porque no ten iendo  más que 
ciento y sesenta m illas de largo y se­
senta de ancho, en la  m uestra que se 
hizo por m andado del rey  David, se 
em padronaron un  m illón  y  trescientos 
mil hom bres de pelea, sin  que en éstos 
se contase la  tr ib u  de Leví.

Asia la  M enor es u n a  gran pun ta  
de tierra  entre el P onto  Euxino y  el 
mar de Cilicia, a la  cual llam an Na- 
tolia, y com prehende estas provincias: 
Capadocia, que abraza a Paflagonia, y 
Bitinia, a qu ien  los la tinos llam aron  
con este nom bre. Ponto , T roade, Eoli- 
de. Frigia, Jonia, cuya m etrópoli e.s 
Efeso, Caria, L icia, P an filia , Galacia, 
Cilicia, L icaonia, y la  m enor Arm enia. 
Las provincias de P an filia  y Cilicia se 
com prehenden hoy debajo  deste nom ­
bre: C aram ania. La cabeza de C ilicia 
es Tarso, p a tr ia  del apóstil San Pablo . 
Hubo antiguam ente m uy famosos re i­
nos en Asia la  M enor, como el de los 
Tróvanos, el de M itrídates, de Creso, 
de Antíoco, y otros.

Las demás tierras occidentales de la  
Asia son todas las provincias que están 

\ al occidente del río  T igris y del m ar 
í Caspio, que son la  M esopotam ia, Ar­

menia la  m ayor, los Georgianos, la  Men-

grelia, y otras que se com prehenden 
entre el m ar Caspio, el Euxino y la  
laguna Meotis. E l m ar Caspio no se 
com unica con el Océano; tiene de la r­
go ochocientas millas, y de ancho, seis­
cientas; no es su agua tan  salada como 
la  de los otros mares.

La M esopotam ia está puesta entre los 
ríos E ufrates y T igris; es tie rra  grue­
sa y de increílde fertilidad . Sus ciuda­
des principales son Orfa, Caram it, que 
en  otro tiem po se llam ó Am ida, M erdín 
y Mosal [M usul]. Por más abajo, don­
de se ju n tan  el Tigris y el Eufrates, se 
en tra  en la  Caldea.

La que antiguam ente se decía Scitia, 
se llam a hoy la  T arta ria , que tiene la r ­
gos desiertos. E stán los tárta ros dividi­
dos en parcialidades, que ellos llam an 
Orde. Los de Casan, ciudad puesta so­
b re el río  Volga, obedecen al Moscovi­
ta ; en tre el Volga y el rio  Sur [C ur], 
h ab itan  los nogagos, divididos en tres 
Ordes, los cuales tienen señor propio, 
llam ado Can. E n  la  costa occidental 
de Asia están las islas de Chipre, Ro­
das y otras de menos nom bre. E n  lo  
que llam am os T arta ria  se com prehen­
de jtoco menos de la  m itad  de la  Asia; 
porque se extiende desde la  laguna 
M eótide hasta el m ar H ircano o Cas­
pio y hasta los confines de la  China.

La Persia se extiende desde los té r­
m inos de C arm ania hasta los de M edia, 
que hoy se llam a Serván; es tie rra  ca­
lidísim a por las partes m arítim as. La 
cabeza de la  Persia es Siras, ciudad 
puesta sobre las riberas del río Bidim i- 
ro [Bend-em yr], en que h ab rá  doscien­
tas m il alm as; es de m uy gran trato  de 
m ercaderes. Pertenece a esta provincia 
la  llam ada Cusistáii, que en otro tiem ­
po se llam ó Cusiana, cuya m etrópoli 
es la  ciudad de Sustra, que fué la  an­
tigua Susa.

Sobre el reino de Persia, hac ia  el 
septentrión, yace la  P artía , que hoy 
llam an Arac [ I ra k ] ; su cabeza es la  
ciudad de Ispaán. P or toda esta tie rra  
se cría gran cantidad de seda. Más h a ­
cia el m ar Caspio se sigue la  provin­
cia de E straba [A sterabad], la  cual h a ­
b ita ro n  antiguam ente los hircanos. Cer­
ca del mismo m ar Caspio está la  Mé- 
dea, que hoy  llam an Serván, cuya m e-
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trópoli es Tauris, que algunos quieren 
que sea Ecbatana, asiento y corte de 
los antiguos reyes medos.

La provincia llam ada antiguam ente 
Asiria se extiende desde el río  Tigris 
bacía el oriente por largo trecho, y 
■coinpreliendía las provincias de Arci- 
ruin. Caldea y otras m uchas; la  m etró­
poli de Caldea es Babilonia.

La India Oriental es de las regiones 
más célebres del m undo. Comienza por 
el poniente desde el río Indo, que la  
divide de Persia; al poniente y m edio­
día tiene al Océano, y {)or el septen­
trión, confina con la  T artaria . Divídese 
en  dos p arte s : la  más occidental .se dice 
In tra  Ganges, que es la  (¡iie propiam en­
te se llam a Ind ia ; y la  segunda, a quien 
tam bién se le da este nomlire tom ado 
am pliam ente, se llam a E x tra  Ganges. 
La Ind ia In tra  Ganges es una gran p un­
ta  de tierra  en forma de p irám ide con 
que  la  Asia se mete por el Océano, cuyo 
remate se llam a cabo Comorín. desde 
el cual corre una gran sierra la  vuelta 
del septentrión como cuatrocientas le ­
guas, hasta llegar al m onte Im ano, que 
es un brazo del Cáucaso. m onte famo­
so y celebrado de la  antigüedad.

Desde el cabo de Comorín hacia el 
septentrión, por la  p a rte  occidental de 
la dicha sierra, cae la  provincia de M a­
labar, que abraza los reino.s de Travan- 
cor, Coulán, Cochín, G raganor y Calicud 
cabeza de todos estos reinos m alabares. 
Al septentrión de Calicud se .siguen los 
reinos de Cananor y Baticala, y veinte 
leguas adelante la  isla en que está la  
ciudad de Goa. Desde ella, jtara el sep­
tentrión, yacen otros reinos basta el de 
Cambaya; en cuya costa están las ciu- 
ílades de Chaul, Bazaín, D am án y Dio.

Por la otra parte del cabo de Corao- 
rín , hacia el oriente, está la  isla de 
Ceilán, abundantísim a de canela.s, la  
cual se divide en siete reinos. E ntre 
esta isla y la  tie rra  firme se hace un 
estrecho de m ar, que se llam a la  Pe.s- 
quería de las Perlas, por las muclias 
nue allí se cogen. E ntre  el caito de 
Comorín y Malaca se incluyen los re i­
nos de Narsinga, Bengala y Perú , que 
abrazan en sí m uchas provincias. En 
«1 de Narsinga está el reino de Coro- 
m andel y la ciudad de M eliapor. que

hoy se llam a Santo Tomé. Más adelan­
te se siguen los reinos de B erm a [Bir­
m ania]. Siam, Cam hoja, Cochinchina, 
y el amplí.simo reino de la  China.

E l cual e.s el m ayor del o rien te ; su 
longitud es de quinientas y veinticin­
co leguas, y su ancho, de trescientas. 
Divídese en quince provincias: seis ma­
rítim as y nueve m editerráneas. Cnén- 
tanse en todo el reino sesenta millones 
de almas, y las rentas reales pasan de 
cien m illones de ducados. P o r toda su 
costa h ay  innum erables islas pequeñas. 
T ienen aquí los portugueses u n a  colo­
nia llam ada la  ciudad de Macan.

E l reino de Orm uz abraza una bue­
na p arte  de la  A rabia Felice y  las me­
jores islas del m ar Pérsico, con otra 
parte  de la  costa de Persia. L a isla de 
Ormuz es cabeza de.ste reino, puesta en 
la lioca y en trada del seno. Las demás 
islas adyacentes de la  Asia son infinitas: 
a la  parte  oriental tie)n)e im  grande 
archipiélago llam ado de San Lázaro; 
com ienza en las islas del Japón  ¡en 
cuaren ta grados septentrionales, y corre 
entre poniente y m ediodía h asta  que, 
atravesada la  lín ea  equinoccial, se re­
m ata en  doce grados de la  parte  d d  
sur. Divídese este gran archipiélago en 
tres partes: en  las islas del Japón, Fi­
lip inas y M alucas; destas dos últimas 
tengo de tra ta r de propósito en la  ter­
cera p arte  desta h istoria, p o r períem'- 
cer a la  corona de España, y  así paso a 
la  prim era.

Con nom bre de Japón  se comprehen- 
den muchas islas grandes, divididas 
unas de otras con pequeños brazos de 
m ar; la  m ayor está d ividida en cin­
cuenta y tres reinos, entre los cuales 
está el que dicen del Miaco, ciudad 
grande de trescientos mil vecinos, que 
es la  cabeza de todo el Japón. T.,a se­
gunda i.sla se llam a Gimo, y  abraza 
nueve reinos, y la  tercera tiene por 
nom bre Gicoco, y hay  en ella cuatro 

i reinos. E l rem anente de las demás islas 
! está rejiartido  en el contorno deslas, 
1 y la  que más se acerca a la  costa de 

ia C hina dista della sesenta leguas.
E n  el golfo de Bengala se ve una 

h ile ra  de islas pequeñas, y otras se 
ven corriendo la  costa de Narsinga 
hasta llegar a la  isla de Ceilán. Al po-
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nieiite de la  costa de la  In d ia  está u n a  
junta y cordillera de islas pequeñas, 
llamadas Baldivas [M aldivas], que es­
tán llenas de palm as de cocos.

CAPITULO X V II 

De A frica

Casi toda la  A frica está situada den­
tro de los trópicos, lo  cual fué causa 
tic qne no tuviesen noticia de la m ayor 
parte della los sabios antiguos; su figu­
ra se llega m ucho a la  triangu lar, y 
sus principales partes son la  E tiopia, 
la C afrería, las tierras de los negros, la  
Nubia, B erbería  y Egipto. L a E tiop ia  
confina con E gipto, con el m ar B erm e­
jo, y llega hasta  las tie rras  de los ne­
gros. T iene de circunferencia todo el 
reino del P reste Juán  y tie rra  de ios 
Abisinos setecientas leguas; com pre­
hende m uchos reinos, como son: Co- 
vame, Vangue, D am ud, C aíate y Be- 
gamidro. T iene el río  N ilo su nacim ien­
to en esta tie rra  en u n a  m uy grande 
laguna. P o r la  p a rte  occidental de la  
Alaasia hay  otros reinos poco conocidos, 
y en la  o rien ta l está el re ino  de Adel, 
que es hab itado  de moros.

E n  el lado  o rien ta l de A frica, desde 
el cabo de G uarda-fú h as ta  el de B ue­
na Esperanza, hay  m uchos reinos así 
en la  tie rra  firme como en las islas ad ­
yacentes a ella, cuyos m oradores son 
negros, y m ahom etanos. Los nom bres de 
los reinos son M agadazo [M agadoxo], 
Braba, M elinde, M om baza, Quiloa y 
Mozambique. E n  éste h acen  escala las 
naos que van  de P o rtu g al a la  In d ia , y 
ios portugueses tienen  colonia y fo r ta ­
leza. Síguese adelante el re ino  de Mo- 
nomotapa, m uy copioso de elefantes y 
minas de oro.

Toda la  tie rra  que se sigue desde 
Monomotapa hasta  pasado el cabo de 
Buena E speranza se llam a C afrería. Es 
tierra m uy  áspera, y  sus m oradores, 
gente b árb ara  y sin  género de policía, 
no tienen pueblos n i viven en com uni­
dad, sino esparcidos p o r selvas y m on­
tes. E l cabo de B uena E speranza está 
en altu ra de tre in ta  y cinco grados aus­
trales; sop lan  en  el perpetuam ente

vientos m uy bravos y tempestuosos. 
E n tre  estos reinos m arítim os y el de 
los abisinos hay  otros muchos reinos, 
que aún p o r nom bre no son conocidos.

Desde el cabo de G uarda-fú h asta  
el de B uena E speranza se h a llan  m u­
chas is las ; la  m ayor es la  de San L oren­
zo [M adagascar], que tiene de largo m il 
y  doscientas millas, que hacen  trescien­
tas leguas castellanas, y de ancho, cua­
trocien tas y  ochenta m illas. H ay en ella 
camellos, girafes, que es otro género de 
bestias, ám bar, cera, p la ta  y  cobre; sus 
naturales son idólatras, de color negro, 
con el cabello crespo, m uy sem ejantes 
a los cafres.

E l lado  occidental de A frica se ex­
tiende desde el cabo de B uena E speran­
za hasta  el estrecho de G ibraltar, con 
la  sislas que le  corresponden, que son 
m uchas. Pasado el cabo de B uena Es­
peranza, se descubre una  m uy alta  sie­
rra  que llam an  Picos Fragosos; el cabo 
Negro, el reino de Angola, que es b ien  
poblado y su rey  m uy poderoso, cuya 
tie rra  tiene m uchos m inerales de p la ­
ta. H an  poblado en ella los portugueses 
una  colonia. E l reino de Congo confi­
n a  con éste; es m uy grande y se divide 
en  seis provincias: en la  de B am ba 
está la  ciudad de San Salvador, corte 
del rey ; es ciudad episcopal y en  ella 
tienen  los portugueses su barrio  dis­
tin to  y apartado de los demás vecinos. 
P o r la  p a rte  que este reino confina con 
el de Angola está la  isla de Loanda, 
con u n  m uy buen pu erto ; en  ella tie ­
nen  los portugueses una colonia llam a­
da la  ciudad de San P ab lo , con iglesia 
catedral, a donde reside el gobernador.

Después del reino del Congo se si­
guen el de Loango; el de los Ancicos, 
que llega h asta  los desiertos de la  N u­
b ia , y  son tan  inhum anos, que tienen  
carnitíería púb lica de carne hum ana. 
Los Bram os, B iafaras, re ino  de B enin  
y M eleguete [M alagueta]; en  éste tie ­
nen  los portugueses una colonia que 
llam an  San Jorge de la  M ina. Luego 
se sigue la  Guinea, tie rra  grandísim a; 
los Jolofos, Tocurones, Car agulones y 
los Bagamos, todos pueblos barbarísi­
mos. Todas las tierras, desde el cabo 
de B uena Esperanza, h ab itan  gentes 
negras. E n  los confines de N ubia está
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Borno [B urnú], provincia grande; las 
demás son Grorán, Cal)i, Zanfara, Guan* 
gara. Mandinga, los Ftdos, los Moneos, 
Guber, Meli, Tam buto y otras más ve­
cinas a Berbería. Obedecen al Key de 
España los reyes de Quiloa, M omhaza, 
Zofala, Lamen, Braba, Zancíbar, Jalo- 
fe, Pem ba, y Zocotora; y con muchos 
otros tiene asentada paz y alianza y 
fundadas en sus tierras m uchas fo rta­
lezas y colonias portuguesas; y en  la  
costa occidental, entre el cabo de Bue­
na Esperanza y la  desierta Libia, pone 
cuatro gobernadores: uno, en cabo V er­
de; otro, en la M ina; otro, en Santo 
Tomé; y el cuarto, en Angola (32).

Libia desierta corre de oriente a 
poniente, desde Egipto hasta el Océa­
no; tiene de ancho por unas partes 
doscientas, y por otras, trescientas m i­
llas. Divide las gentes negras de B er­
bería. Son estos desiertos de arena y 
cascajo, y por cualquiera jiarte se 
caminan siete u  ocho jornadas sin  h a ­
llar agua ni pastos. Al poniente destos 
desiertos está G u a d  a l a t a ,  provincia 
pequeña y rica de o ro : sus finítim os 
son los azanegos, m oradores de una es­
térilísim a tierra. E n  la  o tra  pun ta y 
fin del desierto, hacia la  tie rra  aden­
tro, está el reino de Goaga, de grandes 
tierras, aunque poblado de gente rús­
tica.

E ntre  los desiertos' arenosos de L i­
bia y el monte A tlante cae Num idia, 
que se extiende desde el Océano hasta 
los confines de E gipto; no se h a lla  en 
ella otro árbol fructífero más que pal­
mas. El monte A tlante es una  gran 
sierra que corre desde el m ar Océano 
hasta los desiertos de E gip to ; es altísi­
ma y muy fragosa. E n tre  ella y el m ar 
M editerráneo cae la  B erbería desde el 
Océano hasta Egipto; contiene las dos 
M auritanias y el reino de Túnez con 
la  Menor Africa, la  Cirenaica y la  
M armarica. La M auritania se divide en 
dos provincias, llam adas la  T ingitana

Í32t .\dviértai»«> que d  padre Cobo escribía 
esto antes de la separación de Portugal, y que 
por olvido o por no tomarse el traltajo de co­
rregirlo, sin duda, a pesar de la fecha del 
prólogo, 1653, lo dejó así.

y la Cesariense; en la  p rim era, caen 
ios reinos de M arruecos y Fez, que es. 
la  más herm osa y rica p arte  de Africa, 
En el reino de M arruecos poseen los 
portugueses a M azagán y A rcila ; y en 
el de Fez tiene su M ajestad a  la  Ma­
niora, a L ar ache, T ánger y C euta en  el 
mismo estrecho de G ibraltar.

La M auritania Cesariense com prehen­
de los reinos de Argel y Tremecén. En 
este segundo tiene el rey  de E spaña dos 
plazas de  im portancia; M azalaquivir, 
con u n  puerto  excelente, y O rán, con 
una fortaleza. Al oriente de A rgel está 
el reino de Túnez, el cual encierra en 
sí la  antigua N um idia con la  provincia 
cartaginense. Pasado el río M eguerada 
se en tra  en la  M enor A frica; y al 
oriente de ella está la  provincia Gi- 
renaica; entre é.sta y Egipto yace la 
M arm árioa, a qu ien  llam an otros re­
gión Amonia, po r el célebre tem plo de 
Jú p ite r Amón, que estaba en ella.

I.a provincia de Egipto tiene de la r­
go quinientas m illas, aunque es muy 
ango.sta; llám ase Egipto lo llano que 
riega el río N ilo; porque las demás 

! tierras son despobladas y yerm as, de 
secos arenales. F ueron  antiguam ente 
los reyes de E gipto  m uy poderosos y 
el re ino  mucho más poblado (pie aho­
ra. Sus principales ciudades están  en 
la r ib e ra  del m ar M editerráneo; Da- 
m iata, Roseta y A lejandría. E n  lo  Me­
diterráneo están M icale, ciudad gran­
dísima, N acaria Bulaco y la  ciudad de 
E l Cairo. E l Cairo Viejo está apartado 
de esta ciudad m edia legua, tiene la 
m ayor parte  deshabitada y  vense allí 
las siete albóndigas cpie fabricó José, 
donde se guarda el trigo para  el tiem ­
po de carestía. Al poniente de E l Cai­
ro  V iejo, seis m illas de él, están la» 
pirám ides, que las principales son tres.

La p arte  de A frica cpie yace entre 
el Nilo y el m ar Berm ejo fue h ab ita ­
da de los trogloditas antiguam ente, 
así llam ados p o r las cuevas y caver­
nas en que m oraban; hoy poseen esta 
tie rra  los árabes, p arte  moros y par­
te turcos. Los natu ra les son rústicos y 
bárbaros por extrem o; las más nota­
bles poblaciones son: Corondol, boní­
simo pu erto ; A lcocer [Al-Kosei'r] J  
Suaquén.
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CAPITULO PR IM E R O

Be los nombres destas Indias Occiden­
tales, y  N uevo  M undo

A las dos últim as partes de la  tie ­
rra, que llam am os A m érica y T ierra  
Austral (y son el sujeto p rop io  de esta 
historia), doy p rincip io  desde este se­
gundo lib ro ; y porque habernos de tra ­
tar en él de la  grandeza, sitio y n a tu ­
raleza desde Nuevo M undo, que com­
prehende las susodichas dos partes de 
la tierra y el gran archipiélago de San 
Lázaro, adyacente a la  Asia, conviene 
explicar prim ero  los varios nom bres 
qeu los españoles le  h an  puesto, desde 
que lo descubrieron el año de 1492, y 
con los que al p resente m ás com ún­
mente se nom bra y en  qué acepción 
se tom a cada uno, y  am pliando o res- 
tcingiendo su significación, con las cau­
sas y motivos que tuv ieron  sus descu­
bridores p ara  ponerle los tales nom ­
bres. P ara  lo cual es de saber que una 
de las causas que tuv ieron  nuestros 
españoles p ara  d ar nuevos nom bres a 
estas tan  extendidas tie rra s  fué por­
que ninguna de las naciones de gentes 
aaturales dellas ten ían  nom bre gene­
ral con que nom brarlas. Lo cual n a ­
cía de no ten er cada u n a  m ás noticia 
que de su p rop ia  p a tria  y provincia y 
de las que confinaban con ella, a las 
cuales solam ente ten ían  puestos p a r­
ticulares nom bres; y como en tre  estos 
indios hubo  antiguam ente tan  poco 
trato y comercio, cpie sólo con tra taban  
con sus vecinos y com arcanos, sin ale­
jarse a rem otas tierras, de aquí les 
nació el no alcanzar a conocer no sólo 
toda la  tie rra  que con tinuaba con la  
suya, pero ni las provincias y reinos 
algo distantes, de que tam poco tenían 
alguna o m uy poca y oscura noticia.

E l nom bre más general que com ún­
m ente ponían  a las tie rras  era para  
significar el distrito  y provincia, que 
era gobernado por un  señor y cacique; 
y cuando m ucho, los naturales de islas 
nom braban  toda la  isla en  que m ora­
b an  con u n  nom bre, aunque compre- 
hendiese m uchos señoríos. Mas los h a ­
b itadores de la  tie rra  firm e la  nom ­
braban , como h e  dicho, por provincias 
pequeñas, unas de diez leguas de la r ­
go y otras de a veinte o tre in ta , más 
o menos, conform e se extendía el se­
ñorío. E l re ino  más dilatado que h a ­
llam os ten er nom bre general, puesto 
p o r sus naturales, es el Im perio  de los 
reyes Incas del Perú , llam ado dellos 
T ahuantinsuyu, que se extendía como 
ochocientas leguas de long itud  y cien­
to de la titu d ; dentro  del cual son m u­
chas las provincias pequeñas y m edia­
nas que hay  con sus nom bres p articu ­
lares.

Cuatro son los nom bres que desde 
el p rincip io  de su descubrim iento se 
le pusieron a este Nuevo M undo, con­
viene a saber: el de Islas del Occiden­
te, de Ind ias Occidentales, de Nuevo 
M undo, y de Am érica. Los cuales, aun­
que tom ados en toda su la titu d  y am ­
p lia  significación, significan ind iferen­
tem ente una m ism a cosa, que es toda 
la tie rra  nuevam ente ha llada  de los 
españoles por esta p a rte  y hem isferio 
occidental del m undo; todavía en su 
p ro p ia  y más estrecha significación di­
fieren m ucho, como constará explican­
do cada uno de por sí. Y  comenzan­
do po r el prim ero y al presente menos 
usado, o, por inejor decir, ya del todo 
fuera de uso, y aun olvidado, digo que 
llam aron  Islas del Occidente a esta 
nueva tie rra , porque lo prim ero que 
se descubrió della fu eron las islas de 
B arlovento, y en algunos años no se
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halló la T ierra Firm e, y después de h a ­
llada, por no poderse averiguar en 
imieho tiempo si era tie rra  firme o 
isla grande, se líanialia tam luen con 
nom hre de isla. Y así, cuantos eii aque­
llos primeros anos iban y venían de 
España, solían decir que venían y vol­
vían de las Islas.

Y asimismo en las letras y escritu­
ras públicas y particulares que por 
entonces .se escribían, se le daba el 
mismo nom bre de Islas, como vemos 
que lo hizo el Sumo Pontifice en  las 
bulas que expidió el año de 154,0 p ara  
la  creación de la iglesia catedral desta 
ciudad de Lima, donde dice que se 
le había hecho relación que, entre 
las demás provincias que se hab ían  
descubierto en las Islas de las Indias, 
era una la  del P erú ; .siendo así que 
esta provincia del P erú  no es isla, sino 
parte de la  tierra  firme. Y era porque 
todavía, con haber ya m ás de cuaren­
ta  años que ,se h ab ían  descubierto es­
tas Indias, y estar certificados de que 
eran tie rra  firme, duraba el nom brar­
las con el prim er nom ine de islas. Pero 
ya este nombre no está en uso para  
eom prehender con él todas las Indias, 
sino para solas las prim eras tierras que 
se descubrieron, y a que prim ero fué 
impue.sto, que son las i.sla.s de la  m ar 
del Norte, que llamamos de B arloven­
to, la.s cuales .son tam bién com prehen- 
didas en lo.s demás nom bres generales 
con que ahora llam am os toda esta tie ­
rra , como parte p rincipal que son 
de ella.

E l segundo nom bre que pusieron a 
esta tierra  sus descubridores es con 
el que hoy más frecuentem ente se nom ­
bra , de Indias Occidentales, el cual le  
dieron a imitación de la  Ind ia  O rien­
ta l; porque así como los antiguos tu ­
vieron aquella región por los últim os 
térm inos de la  tie rra  por aquella p a r­
te del oriente, ni más ni menos pen­
saron los descubridores désta que ella 
era la  postrera, y fin del m undo por 
esta parte  del poniente, y que po ­
dría ser que esta tie rra  estuviese con­
tinuada con aquélla; y tam bién  por­
que por las muestras que luego al p rin ­
cipio hallaron de oro, p lata  y piedras 
preciosas, juzgaron no ihahcT de ser

menores las riquezas que h ab ía  de re­
po rtar al m undo esta nueva tierra , que 
la  que la  Ind ia O riental comunicaba. 
Y, a la  verdad, h a  m ostrado la  expe­
riencia que lo que hicieron poco más 
que aca.so aquellos prim eros españo­
les de poner el ta l nom hre a esta tie­
rra  fué de tan  grande acierto, que si 
hasta ahora se h u b ie ra  suspendido el 
darle nom hre, no creo se h a lla ra  otro 
más a propósito, por los motivos y 
causas que he tocado. P orque si la  bau­
tizaron con nom hre de Indias por sus 
riqueza.s, después que asi se nombró 
se h a  hallado ser m ucho m ayores es­
tas riquezas que las que prom etió  al 
p rincip io ; pues vemos que el d ía de 
hoy es m ayor sin com paración la  ri­
queza que a España se lleva en cada 
flota, que la  (pie solía llevarse en mu­
chos jun tos de aquellos prim eros años. 
P orque de sólo el puerto  desta ciudad 
de L im a salen cada año de p la ta  re­
g istrada de cinco a seis mUÍones de 
pesos, sin la.s demás riquezas que de 
las otras provincias destas Ind ias se 
ju n tan  y en tran  a un  tiem po en Espa­
ña, que sin duda pasan de doce mi­
llones fie ducados en  plata, oro, pie­
dras preciosas y  otros frutos de mu­
cho valor.

Y’ si por la gran distancia que hay 
de esta tierra  a E uropa la  llam aron 
Indias, temiéndola por la ú ltim a región 
del occidente, no menos b ien  le  dice 
el nom hre por esta razón; y si por la 
segunda de b arru n ta r que se continua­
ba con la  Ind ia  O riental, no anduvie­
ron m enos acertados, pues vemos que 
se extiende tan to  esta tie rra  hacia el 
poniente y septentrión, que es muy 
probable que llega a jun tarse eon la 
Asia, cuya provincia es la  In d ia  Orien­
tal, según lo que dejam os dicho en el 
capítu lo  XIV del lib ro  antecedente.

Mas, para  d istinguir estas Indias de 
la  O riental, las llam aron  Occidentales, 
porque caen a la  parte  del poniente 
de Europa, dentro  del hem isferio oc­
cidental, y para  navegar a ellas se trae 
con traria  derro ta  de la  que se lleva 
navegando a la  In d ia ; porque los que 
navegan desde E uropa a cualquiera 

I  puerto  desta tie rra , vienen siempre, 
desde que de allá  salen, la  vuelta del
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poniente, y la  navegación que se hace 
a la Ind ia es por la  derro ta  del orien­
te, sin salir del hem isferio  oriental.

El tercero nom bre que dió a esta 
tierra el a lm iran te don C ristóbal Co­
lón, su descubridor, y el que no menos 
le cuadra que el de Ind ias, b ien  con­
siderada la  naturaleza y calidades de 
ella, es el de Nuevo M undo; y así, para  
memoria perpetua del servicio grande 
que hizo a la  corona de Castilla en 
este descubrim iento, puso en  el escu­
do de sus arm as esta le tra :  «Por Cas­
tilla y por León Nuevo M undo halló  
Colón.> E l cual nom bre le  viene tan  
a pelo, como lo  m uestran  las cosas que 
en él se h a llan  tan  nuevas y extrañas 
y muy contrarias a to d a  la  doctrina 
de los antiguos m aestros de la  filoso­
fía y diligentes escudriñadores de co­
sas natmrales, a lo  cual, sin  duda, tuvo 
atención el a lm iran te Colón para  dar­
le este nom bre. Demás de que se m o­
vió a ello por descubrirse de nuevo 
tan gran p arte  del universo de que 
jam ás tuvieron noticia los hom bres 
del m undo viejo.

E l cuarto y últim o nom bre desta tie ­
rra es el de Am érica, el cual le  puso 
para eternizar su nom bre u n  piloto de 
los que navegaron a ella en  aquellos 
prim eros años de su descubrim iento, 
llam ado Américo Vespucio, florentino 
de nación, queriendo a tribu irse  a sí 
la gloria de haber sido el prim ero  que 
halló la  tie rra  firm e destas Indias. Mas, 
puesto caso que cuando él costeó par­
te de la  tie rra  firm e el año de 14*19, 
ya el año antes la  h ab ía  descubierto y 
costeado gran p arte  della el a lm iran­
te don Cristóbal Colón, a qu ien  sólo 
se debe la  gloria desta insigne em pre­
sa, con todo eso, se le  h a  asentado el 
nombre de A m érica de suerte, rpie 
juzgo que jam ás se le  caerá.

Estos son los nom bres que se le h an  
puesto a esta tie rra  hasta  agora; de los 
cuales, el prim ero, no es ya  usado para  
signifiacarla toda, m ás que las islas de 
la  m ar del N orte, que com únm ente l la ­
mamos de B arlovento; y  los tres pos­
treros, dado caso que están recibidos 
para nom brarla  con cualquiera de 
ellos indiferentem ente, pero  tom ando 
cada uno en su p rop ia  y  rigurosa sig­

nificación y como yo usaré dellos en 
esta obra cuando la  ocasión lo  p id ie­
re , es de saber que hay  en tre  ellos 
esta diferencia, que los unos se inclu­
yen en los otros. P orque este nom bre 
Nuevo M undo significa toda la  tie rra  
com prehendida en el hem isferio occi­
dental y dem arcación de Castilla, que 
es no solam ente estas Ind ias Occiden­
tales, sino tam bién  la  p a rte  de Asia 
que por la  vía del poniente h an  des­
cubierto  y  conquistado los españoles, 
como son las islas F ilip inas y M alucas 
y  todas las demás adyacentes a la  Asia 
del gran archipiélago de San Lázaro.

Y debajo deste nom bre de Ind ias 
Occidentales se h an  de entender la  
cuarta  y qu in ta  p arte  del m undo, con­
viene a saber: la  Am érica y la  tie rra  
A ustral. Y, finalm ente, el nom bre de 
Am érica com prehende solam ente la  
tie rra  firme que hay continuada des­
de el estrecho de M agallanes hasta  lo 
más septentrional de la  F lorida, con 
todas las islas de entram bos m ares del 

i N orte y del Sur a ella circunvecinas, 
j Si b ien  es verdad que, no obstante esta 

distinción, las veces que en esta escri­
tu ra  nom brarem os el Nuevo Mundo 
se h a  de entender que hablam os de 
sola la  América, en cuanto abraza no 
m ás que la  cuarta parte  del m undo.

CAPITULO n

De los linderos, m agnitud  y sitio de 
la América

Gomo el m undo viejo, que se divide 
en  Europa, Asia y Africa, tiene su lon­
g itud  de oriente a poniente, y  su la ­
titu d  de sep ten trión  a m ediodía, así 
este Nuevo Orbe de las Ind ias llam ado 
Am érica, al contrario  se extiende y 
alarga del uno al otro polo y su la titu d  
es de oriente a poniente. P o r la  ban ­
da del sur, p a rte  térm inos p o r el es­
trecho de M agallanes con la  qu in ta  
p arte  del universo, llam ada tie rra  
A ustral; por la  del norte, confina y 
aun está trabada  con la  Asia; por el 
oriente, m ira a A frica y E uropa, de 
las cuales la  divide el m ar del N orte; 
y por la  del poniente, corre h asta  jun-
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lar.se con la Asia y acercarse a la  tie­
rra  Austral, interpuesto el m ar del Sur.

Empieza esta cuarta parte del m un­
do por la banda del sur, desde el so- 
Ifredicho estreebo de Magallanes, en 
cincuenta y dos grados y medio aus­
trales, y corre hacia el norte hasta 
setenta grado.s septentrionales, la  cual 
altura es lo último que de su costa se 
ha descubierto por aquella parte. No 
corre su longitud tan  derecha norte  
sur, que la parte austral no incline 
algo al oriente, y la  septentrional al 
poniente, de modo que viene a ser su 
longura Norueste Sueste. Incluyendo 
toda esta gran tierra en dos líneas m e­
ridionales .sacadas de m anera que la  
oriental toque en la costa que m ira al 
oriente y más se acerca a él, que es la  
del Brasil, y la  occidental en lo pos­
trero y más apartado de la prim era, 
que e.s la costa que de la  América Sep­
tentrional más .se acerca por el po­
niente a la  Asia, viene a tener cada 
línea de un  punto a otro, de septen­
trión a mediodía, ciento y veintidós 
grados y medio, que hacen dos m il y 
ciento y cuarenta y tres leguas; y dis­
ta  un  meridiano de otro ciento y se­
ten ta  y ocho grados, que i>or círculo 
m ayor hacen tres m il y ciento y qu in­
ce leguas. Por m anera que contando 
la longitud y latitud  desta tie rra  con­
forme a la  del mundo, viene a tener 
de largo, que es del uno al otro m eri­
diano, tres mil y ciento y quince le- 
gua.s, y de latitud, que es de u n  polo 
a otro, dos mil y ciento y cuarenta y 
tres por la  línea recta, sacada N orte Sur; 
donde se ha  de advertir que, dentro 
de estos «los meridianos, se com prehen­
den parte de la  tierra  Austral, que no 
en tra ahora aquí en  cuenta, y grandes 
e.spacios de m ar así del Sur como del 
Norte.

Divídese la América en dos partes, 
que se unen y jun tan  en un  i.stmo o 
estrecho de tierra m uy angosto y pro­
longado. en que caen las provincias de 
T ierra Firme, Nicaragua y otras. L a una  
de estas partes, por com prehenderse 
toda en el hemisferio septentrional, se 
llama América Septentrional, y co­
mienza desde la provincia de N icara­
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gua, inclusive, h asta  lo últim o del sep­
ten trión ; la  otra, em pieza desde la 
misma provincia de N icaragua exclu­
sive h asta  el estrecho de Magallanes, 
a la  cual llam am os Am érica Austral; 
porque, puesto caso que p arte  della 
cae desde la  equinoccial hacia el polo 
ártico, con todo eso, su m ayor parte 
se com prehende en el hem isferio aus­
tral. La Am érica Septentrional se in­
cluye p arte  en la  tó rrid a  zona, entre 
el trópico de Cancro y la  línea equi- 
noccial; pero la  m ayor parte  cae entre 
el dicho trópico y  el polo ártico. Hace 
figura de medio globo, cuyo ruedo mira 
al austro, porque lo demás de sus cos­
tas no se h a  hojeado.

La Am érica A ustral tiene figura de 
pirám ide, cuya pun ta  m ira al sur, la 
l)asa al norte y los dos lados, el uno 
al poniente, y al oriente el otro. La 
costa m ás septentrional della está en 
once grados de la  banda del norte, y 
lo m ás austral en cincuenta y dos y 
medio grados de la  banda del sur. 
E n tre  la  Am érica A ustral y la  Sep­
ten trional, por la  p arte  del norte, rom­
pe la  m ar la  tie rra  con un gran golfo 
y ensenada que hace, en la  cual caen 
las islas de B arlovento adyacentes a 
la  A m érica Septentrional, las cuales 
son m uchas y algunas muy grandes. De 
ellas se tra ta rá  en la  descripción ge­
neral, en la  tercera p arte  de esta obra.

Divídese la A m érica Austral en dos 
partes m uy desiguales en cantidad por 
la línea  o m eridiano de la  dem arca­
ción de Castilla y P ortugal, que parte 
al m undo en dos hem isferios: oriental 
y occidental, y en el oriental cae la 
parte que de la  Am érica pertenece a 
la  corona de Portugal, que es el reino 
del B rasil, y en  el occidental, lo res­
tan te  de la  m isma Am érica, que es de 
la  corona de Castilla. E l m eridiano 
que señala estos térm inos y lím ites 
dista de la  costa de España seiscientas 
leguas, y viene a cortar la  costa del 
norte del Brasil por la  boca del río 
M arañan, dejando toda la  hoea en el 
otro hem isferio del occidente; y a la 
costa del mismo re ino  que m ira al 
oriente, la  corta p o r el río  de San 
Antón.
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CAPITULO I I I

E n que se. dan las causas por qué la 
tórrida zona es habitable

Por cuanto la  m ayor p arte  de la  
América que hasta  aho ra  h an  descu- 
hierto y poblado los españoles se in ­
cluye dentro  de los trópicos, y  porque 
la  grande variedad y d iferencia de tem ­
ples que se h a lla  en esta m edia región 
llam ada tó rrid a  zona, así respecto de 
Europa y las demás tierras que caen 
fuera de los trópicos, como de unas 
provincias y tierras con otras de la  
misma tó rrid a  zona, nace de las ex tra­
ñas propiedades desta región, tra ta ré  
aquí de su naturaleza y calidades. Mas 
porque toda la  d iferencia y variedad 
que en ella vemos se h a lla  tam bién  en 
las varias provincias que se com prehen- 
den en este reino del P erú , se tra ta rá  
de la  calidad de la  tó rrid a  zona por 
extenso en  la  descripción del mismo 
reino; refiriendo  prim ero en  este ca­
pítulo algunas de las causas más gene­
rales por las cuales, contra  la  opinión 
de los m ás de aquellos grandes filó ­
sofos y sabios del m undo, es habitab le.

La razón  que movió a Aristóteles, y 
a los otros filósofos que fueron del 
mismo parecer, a sentir esto, fué la 
que a cua lqu iera entendim iento con­
cluyera, guiado por las causas y razo­
nes generales que, por la  experiencia 
de lo que pasa en E uropa , se alcanzan. 
Porque como ellos viesen que con es­
tar las provincias de E u ro p a  fuera de 
los trópicos y en tan ta  distancia de la  
línea equinoccial, cuando se acerca el 
sol a ellas jK>r el estío, causa tan  gran 
calor y sequedad en la  tie rra , que si 
todo el año d u ra ra  aquel tiem po y ve­
cindad del sol, fuera tan  insufrib le el 
calor y la  tie rra  se secara y tostara 
tanto, que no se p tid ie ra  vivir en ella, 
infirieron m uy b ien  que si, con no 
llegar el sol al cénit de los hab itad o ­
res de E u ro p a  los abrasa tan to  cuan­
do más se les acerca, ¿cuánto  más abra- 
saría a los que hab itasen  la  región que 
siempre a lum bra y h ie re  con rayos de­
rechos? De donde concluían que la 
tierra que ta n  vecino ten ia  el sol no 
podría d e ja r  de estar m uy  abrasada.

seca, y fa lta  de aguas, pastos y arbole­
das; sin las cuales cosas forzosam ente 
h ab ía  de ser m uy incóm oda y aun in ­
capaz de la  habitación  de los hom bres.

E sta consecuencia, que guiados por 
las causas generales de que la  in ferían  
les parecía a los antigttos clara y m ani­
fiesta, vemos y experim entam os ahora 
los que habitam os en esta tie rra  ser 
tan  falsa, que no hay  necesidad de otro 
argum ento, p a ra  confutarla y deshacer­
la , que la  experiencia tan  conocida que 
está en contrario. Antes, si como d i­
je ro n  que p o r exceso de calor y  se­
quedad era inhab itab le  la  tó rrid a  zona, 
d ije ran  lo  contrario, hub ieran  andado 
más acertados. P orque es cosa averi- 
guada ser m ucho m ayor p arte  la  que 
de ella se deja de h ab ita r por ser f r í­
gidísim as y  nevadas sierras y estar ocu­
padas de ríos, lagos y pantanos, que 
lo que no se h ab ita  por su m itcba se­
quedad; pues por exceso de calor no 
hay  p arte  en  toda la tó rrid a  zona en 
estas Indias que sea inhabitable. Y así, 
por las causas particulares que in te r­
vienen en este Nuevo Mundo, de que 
no tuvieron conocim iento los antiguos, 
viene sti opinión a ser falsa.

De las cuales causas es una y  m uy 
poderosa, b ien  contraria de lo que ellos 
im aginaron, que es ser toda la  tó rrid a  
zona de las tierras más húm edas y 
abundantes de aguas del m undo; y por 
venir las lluvias al contrario  que en las 
zonas tem pladas, en las cuales lo co­
m ún  es llover de invierno, cuando el 
sol anda más apartado y el frío  es más 
intenso, al contrario  de lo cual sucede 
en la  tó rrid a  zona, que las lluvias no 
andan jxintas con el frío  e invierno, 
n i el tiem po enjuto  y seco con el calor 
y  verano, sino que cuando el sol anda 
en  él hem isferio contrario  y se aparta  
más de nosotros, es el tiem po enjuto, 
sereno y seco, aunque de m ás frío o 
menos calor; y cuando el sol pasa a 
nuestro hem isferio y anda sobre nues­
tras cabezas hiriéndonos derecham en­
te con sus rayos, entonces son las más 
copiosas y continuas lluv ias; con las 
cuales, así por am pararnos las nubes 
de los h irv ientes rayos del sol, sirvién­
donos de toldo, como por hum edecerse 
y refrescarse la  tie rra  y aire con el

Í l ,.
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agua del cielo, no se siente m ucho la  
fuerza del calor; y como a la  m edida 
de las aguas del cielo son o rd inaria­
m ente las de las tierras, a causa de 
ser las lluvias copiosísimas, hay  tan ­
tos manantiales, ríos, lagos y ciénagas, 
que hacen la  tó rrida  zona la  región 
más húm eda, amena y abundante de 
p lantas de todas las del universo. De 
donde se colige que por esta p arte  no 
es inhabitable, porque la  grande abun­
dancia de aguas que goza es una  de las 
causas que notablem ente tem plan  su 
calor y la hacen m uy fértil y apare­
jad a  para  ser habitada de hom bres y 
animales.

Verdad es que no corre generalm en­
te esta razón en todo el espacio que cae 
dentro de los trópicos, respecto de 
fa lta r cu los Llanos deste reino del Perú , 
a donde no llueve de im ie rn o  ni de 
verano; y con todo eso, no excede su 
calor a el de otras provincia.s del mi.s- 
mo clima. Por eso. digo que no es sola 
esta causa por sí bastante para  tem ­
p lar el encendido calor del sol, sino 
que ésta, ju n ta  con otras particulare.s, 
obran este efecto. De todas las cuales 
la  más general y que concurre en toda 
la  región m edia es la  que d iré  ahora, 
la cual tiene gran fuerza para m itigar 
el terrib le  calor desta región, que de 
suyo es tan  excesivo, que, a fa lta r ésta 
y  las demás causas que concurren para  
rem itirlo, fuera sin duda verdadera la  
opinión de Aristóteles, de que fuera 
inhabitab le la  tó rrida  zona.

P ara  lo  cual se h a  de presuponer 
una demostración filosófica; y es que 
de dos m aneras suele tener m ayor efi­
cacia y actividad en su operación el 
agente natu ra l: la  una, es por estar más 
cerca del paso y sujeto en quien ob ra ; 
y la  otra, por durar más tiem po en su 
operación. De donde viene que, aun­
que obra con más fuerza de cerca que 
de lejos, todavía puede ser que cuan­
do obra de cerca sea tan  corta su du­
ración, y tan  larga cuando obra de le ­
jos, que equivalga esta segunda y aun 
sobrepuje en su actividad e in tención 
a la  prim era; como es fácil de enten­
der por dos fuegos, uno m ayor que 
otro, qne tanto puede perseverar en  
obrar el menor, que haga m ayor efecto
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que el m ayor, si éste perseverara poco. 
Esto presupuesto, y tam bién que los 
días y noches son más desiguales en las 
regiones que m ás se apartan  de la 
equinoccial que en  las que son más ve­
cinas a ella; porque los que habitan 
debajo de la  lín ea  gozan todo el año 
de iguales dias y noches, y en las pro­
vincias a ellas m ás cercanas son tanto 
más iguales cuanto menos se apartan 
hacia los polos, se sigue que, aunque 
es verdad  que tienen  m ayor fuerza en 
calentar los rayos del sol en esta me­
dia región, respecto de estar m ás cer­
cana la  causa eficiente que en  las re­
giones que caen fuera de la  tórrida 
zona, p o r obrar allí el sol más de lejos 
y no con rayos derechos; con todo eso, 
porque aqui persevera poco en  su ope­
ración el agente, por ser m ás cortos 
los dias del estío que los de Europa, 
se tem pla la  intensión de la  acción con 
la breve duración para  que no calien­
te acá la  tie rra  más el sol obrando de 
cerca, que allá de lejos; porque la  ma­
yor perseverancia con que allá calien­
ta, aunque con operación menos in ten­
sa, p o r obrar más de lejos, equivale 
a la  eficacia con cpie calienta esta tie­
rra  p o r estar m ás vecina a ella, para 
que no sea menos intenso allá  su efec­
to que lo  es acá.

CAPITULO IV 

E n que se prosigue, lo m ism o

De la  razón d icha se siguen otras 
dos, que la  una  nace de la  otra, que 
ayudan m ucho a hacer tem plada y ha­
b itab le  la  tó rrid a  zona. La p rim era  es 
que con la  poca desigualdad que los 
día.s tienen  todo el año, las noches vie­
nen  a ser tan  largas como ellos; de 
m anera qne así como no h ay  en esta 
m edia región en  ningún tiem po del 
año noches tan  largas como las mayo­
res de E uropa, asi tam poco las hay 
tan  breves como las m ás cortas de allá; 
y  asi, con el largo  espacio de la  noche 
tiene la  tie rra  lugar de tem plarse y 
refrescarse del ardor del día. L a segun­
da razón  que se sigue de ésta es el 
ser m ás frescas las noches en  la  media
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región que las de verano en Europa, 
a causa de caer esta tie rra  en  el centro 
de la  sombra de la  nocbe, por andar el 
sol contrapuesto a ella. De donde tam ­
bién procede tener ta n  cortos crepúscu- 
lo.s a la puesta y nacim iento del sol, 
rpie apenas se h a  escondido en el h o ­
rizonte, cuando ya es noche oscura; y 
j)or la  m añana esclarece el día m uy 
poco antes de salir el sol. Lo cual se 
ve más claram ente donde la  vista se 
termina en el horizonte n a tu ra l escom­
brado de montes, como acaece cuando 
se nos pone en la  m ar el sol. Y  que 
esto que acabo de decir sea causa de 
que en igualdad la  noche sea más fres­
ca V los vientos que en ella soplan más 
fríeis, se p rueba por la  experiencia 
que tomamos poniéndonos de d ía  a la  
sombra; que puestos en  el cabo y ex­
tremo (íella cercanos al sol, por alcan­
zarnos su resplandor y ser m ás calien­
te el viento que nos da, por ser recién 
.salido de los rayos del sol, no gozamos 
de tanto fresco como cuairdo no.s po­
nemos bien adentro de esa sombra.

La.s razones que hasta  ahora h e  
traído de ser las lluvias en  verano, los 
días cortos y las noches largas y fres­
cas. son generales en to d a  la  tó rrid a  
zona destas Indias (sacando los Llanos 
del Perú, donde nunca llueve), y bas­
tantes a que en to d a  ella no se h a lla  
tierra  tan  caliente que p o r su excesivo 
calor .se deje de h a b ita r ; antes, lo  que 
yo he experim entado en  las m uchas 
tierras calientes deste Nuevo M undo en 
que he estado, y lo  que tra tando  de 
este punto h e  oido p la tica r a hom bres 
experim entales y sabios, es no h ab er 
en todo lo que destas Ind ias cae den­
tro de la  tó rrid a  zona tie rra  de tan  
excesivo calor que los m ás recios lle ­
guen a ser tan  vehem entes como los 
de la  A ndalucía en tiem po de canicu­
lares. Mas, porque aunque las razones 
dichas son comunes y generales en toda 
la tórrida zona, con todo eso, experi­
mentamos tan ta  variedad  de tem ples 
que adm ira, po rque en  tierras de un  
mismo clim a y m uy cercanas en tre sí 
hace a u n  mismo tiem po calor en  unas, 
en otras frío , unos gozan aquí de u n a  
perpetua y apacible prim avera, otros 
a vistas destos se están helando  de frío.

y otros a una legua de distancia se 
abrasan  de calor; es necesario que bus­
quemos otras causas particu lares desta 
tan  grande variedad.

D ejando por ahora p ara  otro lu g a r 
la  desigualdad que las tierras de un 
mismo clim a suelen tener exi ser unas 
bajas y hondas y otras altas y levan­
tadas del centro del m undo, en  que 
corre o tra  razón, que d iré  cuando tra ­
te de la  discrepancia de tem ples que 
se h a lla  en ellas, sólo trae ré  aquí las 
razones que se m e ofrecen, por donde 
acaece que en  tierras de una  m isma al­
tu ra  po lar y de igual distancia del cie­
lo y centro de la  tie rra , en unas partes 
haga más calor o frío que en otras. La- 
p rim era  y m ás p rincipa l cansa desta 
variación tengo por cierto que son los 
vientos frescos, que soplan en unas y 
en otras, no ; como se ve p o r experien­
cia no sólo en la  tierra , sino tam bién 
en la  m ar; pues con ser los Llanos del 
P erú  de m uy grandes arenales secos 
y no llover jam ás en ellos, a cuya cau­
sa b ah ía  de ser la  tie rra  más cálida 
y abrasada de las Indias, con todo eso, 
p o r causa del fresco viento Sur que 
perpetuam ente corre en  ella, es de in ­
vierno fr ía  y de verano m ás tem plada 
y apacible que ninguna tie rra  de In ­
dias tan  b a ja  como ella.

Y  en algunas extendidas pam pas y 
llanuras de arenales secos, llega a ser 
tan  grande el frío como se verá por el 
caso siguiente, que me sucedió a m í, 
y pasó desta m anera. V iendo yo una  
vez que el herm ano procurador del 
Colegio de la  Com pañía de Jesús desta 
ciudad de L im a hacía  unos capotillos 
de paño m uy abrigados para  los ne­
gros arrieros que tra jin an  el vino de 
nuestra  v iña de le a  al puerto  de P is­
co, le  d ije  que para  qué h ac ía  tan  abri­
gados aquellos vestidos, siendo los are­
nales que hay  de le a  a Pisco de tem ple 
m uy caliente. Me respondió que era 
tan  grande el frío  que allí hac ia  las 
noches de invierno, que se h e lab an  los 
negros y h ab ían  m enester todo aquel 
abrigo y encender lum bre para  calen­
ta rse ; lo cual se me hizo tan  difícil de 
creer, que quiso experim entarlo, y  con 
este fin , de m uchas veces que h e  ca­
m inado de Pisco a lea , m e quise ir  una
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vez con los arrieros por el mes ele ju ­
lio, que acá es lo fino del invierno. 
Hicimos noche en medio del camino 
en una espaciosa llanada, y corría tan  
helado el viento Sur, que los arrieros 
encendieron fuego, y yo me huhe de 
abrigar lo m ejor que pude; y lo  que 
más es, que m adrugando a las dos de 
la noche para llegar tem prano a lea, 
fué tan  grande el frío que sentí, que 
se me entum ecieron las m anos sin x>o- 
der ju n ta r los dedos, hasta las diez 
del día que llegué a le a ;  cosa que n un­
ca me ha sucedido en ninguno de lo.s 
muchos páram os nevados que h e  pasa­
do en este reino. Y no poco menos 
intenso fué el frío que experim enté en 
el despoblado de Catacaos, cam inando 
del puerto de Payta a Lim a, donde 
se pasan tres jornadas de arenales se­
cos, sin pastos n i agua, con pasarlo  por 
el mes de .septiembre, que en  este h e ­
misferio austral es el tiem po de la  
prim avera. Y este frío tan riguroso lo 
causa el viento sur, que en  estos are­
nales sopla recio y m uy frío. |

Y por no partic ipar de él otras eos- i 
tas y tierras m editerráneas de igual dis­
tancia del centro del mundo y de la  
línea equinoccial son calidísimas y en­
fermas. E n  los mismos Llanos del P erú  
se prueba ser esta razón clara y evi­
dente; porque, con ser de tie rra  tem ­
p lada y fresca desde que com ienzan los 
mismos Llanos a cuatro grados austra­
les hasta esta ciudad de Lim a, que está 
en doce grados del mismo polo, desde 
aquí para el sur, que aeteris  paribux, 
haliía de ser de menos calor, por apar­
tarse más de la  línea, hay tierras y  
valles mucho más calientes que los má.s 
cercanos a la  equinoccial, no por o tra  
causa sino por no gozar tanto  del vien­
to sur respecto de tener delante algu­
nos cerros y sierra.? que se lo  im piden. 
Como vemos que pasa en la  ciudad de 
Arica, que con estar en  diecinueve gra­
dos <le la  banda del sur. es la  tie rra  
más caliente y enferm a de todos estos 
llanos, sólo por carecer del viento .sur, 
a cansa de un  gran cerro que tiene de­
lan te  y le  estorba la  entrada. P ero  no 
es menester salir muy le  ios y hacer | 
com paración <le un  pueblo con otro | 
para p n i ’h a  desta verdad. Sino ponga- i

mos p o r ejem plo la  misma ciudad de 
Lima, y aun u n a  m ism a casa della, y 
lo verem os con m anifiesta experiencia. 
Porque dentro de u n a  misma casa, to­
m ando u n  aposento o pieza que tenga 
puerta  o ventana al sur, con correspon­
dencia en  la  pared  contraria, es tan 
grande el fresco que se goza de verano, 
que p o r ningún camino se siente ca­
lo r que dé m olestia; y, por el contra­
rio, tom ando otro aposento en la  mis­
ma casa sin e.sta correspondencia id sur, 
se padece tan gran calor y bochorno, 
que hace sudar.

E n  la  m ar aún  se ve más claro esto, 
porque como to d a  sea p are ja  con igual 
distancia del centro de la  tierra , en 
unas partes hace excesivo calor todo el 
año; en  otras, m enos; y en otras, como 
es la  costa del Perú , demás de ser el 
calor del verano tan  tem plado y más 
que en  la  tie rra  opuesta, que son los 
Llanos, está su agua siem pre tan  fría, 
que no se })uede nadar en ella; púne­
se a en friar en  fraseos y bo tijas den­
tro de la  m ar la  que se ha  de beber, y 
no cría caimanes n i otros algunos pe­
ces que huyen de agua fr ía ; siendo loa 
otros m ares que están en la  m ism a al­
tu ra , asi del uno como del otro polo, 
de tem ple m uy cálido y de agua tem ­
p lada y más caliente que fría , sin que 
se h a líe  otra causa desta ta n  extraña 
d iferencia más que el viento sur, que 
todo el año corre en la  costa del Perú 
V  no en los otros m ares; de que yo 
tengo bastante experiencia de dos ve­
ces que he navegado al P erú  desde la 
o tra  costa; y en la  segunda m e sucedió 
que navegando de Nicaragua a este rei­
no el año de 1642, venían en  el navio 
m uchos pasajeros que no h ab ían  esta­
do en esta tie rra , y como era el calor 
de aquella costa ta n  insufrib le, solía 
yo consolarlos con la  esperanza de que 
.se acabaría  presto aquel calor y goza- 
ríamo.s del viento fresco del P en i en 
llegando a la  línea  equinoccial' (que, 
según la  regla general, hab ía  de ser lo 
contrario , que cuanto más nos acercá­
semos a la  línea  b ah ía  de crecer el 
calor), como experim entaron la  verdad 
de lo  que yo les decía, que en lle­
gando a la  línea  que comenzamos a 
gozar del viento sur, ,se m udó el tera-
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ple (le ta l m anera, que por las m aña­
nas vía yo algunos pobres abrigados 
con sus frezadas que me decían: «Pa­
dre, ¿esto es viento fresco? No es sino 
muy gentil frío  el que bace.» E n ton­
ces les respondí yo: «Abí verán  cuán 
fácil es a Dios m udar el tem ple de un  
extremo a otro, pues lo  hace sólo con 
un poco de aire.» De donde podemos 
colegir la  providencia del C riador en 
disponer de tal m anera las cosas, que 
de ordinario corriesen y bañasen vien- 
tos frescos esta región de los Llanos, 
que por estar debajo del sol y ser de 
arenales m uertos y  sin agua del cielo, 
tenía más necesidad dellos que otra  
tierra de Indias, p a ra  m itigar el ardor 
de los rayos del sol.

Alléganse a éstas o tras dos causas, 
aunque no tan  generales, con que en 
algunas tierras calientes se rem ite m u­
cho el calor del clima. La una  es la  
vecindad del m ar, que en igualdad 
hace cpie las tierras marítima.s sean 
menos calientes que las m editerráneas; 
que ésa es la  razón por (jué en las islas 
de Barlovento es más tem plado y re ­
miso el calor que en la  T ierra  F irm e; 
porque como están ceñidas del océa­
no y todas son angostas, aunque algu­
nas bien largas, las refrescan no tab le­
mente los vientos de la  m ar, en espe­
cial las virazones y m areas que soplan 
desde m ediodía p ara  a rrilta ; con que 
son las tardes m uy pacibles y deleito­
sas, como lo experim enté yo por espa­
cio de u n  año que estuve en la  isla 
Española. La o tra  causa que bace ser 
unas tierras de igual a ltu ra  más tem ­
pladas y frescas que otras es el tener 
cerca de sí algunas sierras altas y n e­
vadas, de donde corren de ordinario  
vientos fríos que las refrescan. Con 
todo eso, no dudo sino (jue u ltra  de 
estas causas que habernos tra ído  y nos­
otros alcanzamos, deben de concu­
rrir otra.s ocultas que ignoram os, para  
obrar tan  grande y m aravillosa d ife­
rencia de tem ples en tm  mi.smo clim a; 
o que la  calidad p ro p ia  de cada tierra , 
o que alguna particu la r influencia del 
cielo em píreo, del cual sienten algu­
n a  filó.sofos y astrólogos, como a rri­
ba dejo dicho, provenir muchos efec­
tos naturales, de <fue no .se puede dar

razón, como haber m uchas cosas en 
unas tie rras que no las hay  en otras 
del mismo paralelo y clim a; la  cual 
op inión tengo por m uy probable, po r­
que con ella se satisface a cuantas du­
das se pueden ofrecer en esta m ateria.

CAPITULO V

Que la división que se hace del año 
en Europa tiene tam bién lugar en la 

tórrida zona

A causa de no experim entarse en la 
tó rrida  zona la  m udanza y desigualdad 
de cualidades con la  variedad de los 
tiem pos del año que se experim enta en 
E uropa, es m uy grande la  discrepancia 
y confusión que se ve en el vulgo acer­
ca de contar y distinguir los tiem pos; 
porque como los españoles están h e ­
chos a la  cuenta que se tiene en E spa­
ña, adonde el invierno trae  consigo el 
tiem po frío  y húm edo, y el verano y 
estío el caliente y seco, no pareándose 
acá estas dos cualidades, sino las con­
trarias, de modo cpie la  sequedad se 
ju n ta  con el frío de invierno y la  liii- 
m edad y lluvias con el calor del ve­
rano, unos echan m ano de la  una, y 
otros de la  o tra  para conforme a ellas 
d istinguir los tiem pos del año. Los 
hom bres de letras, guiados por el frío 
y calor que proceden de allegarse o 
apartarse el sol de nuestro hem isferio, 
siguen la  cuenta verdadera, llam ando 
verano al tiem po cálido, en que anda 
el sol en nuestro hem isferio austral; 
e invierno, al tiem po frío  o menos cá­
lido, cuando el sol se aparta  de nos­
otros y  pasa al hem isferio contrario. 
Pero  el vulgo y los hom bres sin letras, 
que de ordinario  es la  m ayor ¡¡arte de 
la  república, guiados por los tiem pos 
lluvio.so y enjuto, llevan la  ctienta con­
tra r ia  y llam an invierno al tiem po de 
las aguas, y verano al tiem po enjuto 
y sereno; en lo  cual, tiltra  de que lla ­
nam ente se engañan en tener por in ­
vierno los meses en que anda el sol 
sobre nuestras cabezas, cuando es la  
fuerza del estío, sólo porque vienen 
entonces las lluvias, y verano, al tiem ­
po frío  en  que anda el sol más apar-
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tado de nosotros, por no llover en él, 
se siguen desta cuenta muchos ab­
surdos.

El prim ero, que dicen ser en las In ­
dias el invierno más caliente que el 
verano y éste más frío que el invierno; 
el segundo, que en este reino del Perú , 
en un mismo paralelo y altu ra , llam an 
a un  mismo tiempo aquí invierno y a 
meno.s distancia de cuatro leguas ve­
rano; porque, como en la  S ierra llue­
ve de verano y en los Llanos no, y es­
tas dos tierras de tan  diver.sa propiedad 
están juntas y contérm inas, dicen que 
cuando en la Sierra es invierno, en los 
Llanos es verano, y al contrario. El 
tercero, que dividiendo el ano en solos 
dos tiempos, conviene a saber, en in ­
vierno y verano o estío, alargan el uno 
y acortan el otro dentro de un  mismo 
clima, conforme las agua.s duran  más 
tiem po en unas partes que en otras; 
porque donde no llueve más que los 
cuatro me.ses del año, llam an a éstos 
invierno, y a los ocho restantes, vera­
no; y donde los meses de seca y tiem ­
po sereno no .son má.s de tres o cuatro 
y los deiná.s llueve, hacen el verano 
de no más de tres o cuatro meses, y 
el invierno, de ocho o nueve. Pero don­
de más claram ente se ve su engaño 
es en las tierras que llueve todo el 
año, a donde se hallan  atajados con 
su cuenta, sin saber distinguir entre 
invierno y verano.

Pero lo  cierto es que, dividiendo el 
año en dos tiempos de invierno y de 
verano, se debe hacer esta división y 
cuenta por el acercamiento y ap arta ­
m iento del sol; llam ando invierno en 
este hemi.sferio al tiem po que anda el 
sol en el contrario de un  equinoccio 
a otro, y verano desde que en tra  en 
nuestro hem isferio hasta que sale dél. 
A los cuales tiempos se siguen, como 
propiedades suyas, el frío  o más re ­
miso calor con la  ausencia del sol, y 
con su presencia más intenso calor. De 
donde se sigue que el llover o no llover 
o hacer el tiem po húm edo o seco es 
cosa aecidmitaria al invierno y verano. 
De donde queda claro que por llover 
en la  tó rrida zona cuando el sol anda 
en nuestro hemisferio y sobre nuestro 
cénit, y venir d  tiem po en ju to  y se­

reno cuando anda fuera de él y más 
apartado de nosotros, se h a  de decir 
absolutam ente que las lluvias y tiem­
po húm edo son de verano, y el tiem­
po más seco y sereno, de invierno.

T am bién  tiene lugar en esta media 
región y tó rrida zona la  división que 
en E uropa se hace del año en estos 
cuatro tiem pos: verano, estío, otoño 
c invierno; la cual nace de los cuatro 
puntos notables que nos señala el sol 
en los dos equinoccios y dos solsticios 
en el m ovimiento que hace en  u n  año; 
dado caso que no se distingan acá por 
las cualidades que atribuyen a cada 
uno dellos los que hacen esta división 
en E uropa, los cuales la  hacen de esta 
form a: desde que llega el sol al equi­
noccio a 21 de m arzo por los tres me­
ses siguientes llam an verano hasta  el 
solsticio septentrional, que es cuando 
llega al círculo del Cancro, a 22 de ju­
n io ; desde aquí, por otros tres meses 
hasta el equinoccio de 2.3 de septiem­
bre, estío; desde cuando hasta  el sols­
ticio austral de 23 de diciem bre, otoño; 
y desde este solsticio y trópico de Ca­
pricornio , hasta volver al eqtxinoccio 
de m arzo, invierno. Los astrólogos y 
filósofos dan a cada uno destos tiem­
pos dos cualidades, pareándolas con 
las dos símhola.s que atribuye .Aristó­
teles a cada uno de los elementos, y 
com paran estos cuatro tiem pos a las 
cuatro edades del hom bre, a los cua­
tro  hum ores del cuerpo hum ana, y a 
los cuatro  elementos. .41 verano o pri­
m avera hacen caliente y hm nedo y lo 
com paran a la niñez y edad flo rida  de 
los mozos; de los hum ores a la  san­
gre; y de los elementos al a ire ; al 
estío, caliente y seco, atrihúyenlo a la 
juventud , a la  cólera y al elemento 
del fuego; al atoño, frío  y seco, se­
m ejante a  la  edad m adura, a la  melan­
colía y al elem ento de la  tie rra ; al 
invierno, frío y  húm edo, compáranlo 
a la  vejez, a la  flem a y al elemento 
del agua.

P o r cuanto la  línea  equinoccial cor­
ta  p o r medio la  tó rrid a  zona, dejando 
la  m itad  della en  el hem isferio ártico 
y la o tra  m itad en este hem isferio an­
tartico , .se h a  de no tar que, aunque la 
sobredicha división de tiem pos hecha
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en Europa com prehende la  tó rrid a  zona 
septentrional, a donde son estos cua­
tro  tiempos en los mismos meses que 
en Europa, y en lo restan te  de aquel 
hem isferio; jpero en  la  tó rrid a  zona 
austral, así como en lo demás deste 
hemisferio, vienen estos tiem pos al con­
trario , a los cuales, en esta m edia re- 
<rión, no se les puede a tr ib u ir  las cua­
lidades simholas que en  E uropa. N i 
tampoco se pueden com parar a las eda­
des del hom bre y dem ás cosas a que 
allá se com paran, como se verá h a ­
ciendo la  división de tiem pos en este 
hemisferio austral, en que se com pre­
hende este reino del P erú . Y  tocando 
brevem ente las calidades de cada tino, 
que adelante se tra ta rán  m ás de p ro ­
pósito, puesto caso que los astrólogos 
comienzan estos cuatro tiem pos por los 
días arriba dichos, de los equinoccios 
y solsticios, dando a cada tiem po tres 
signos del zodíaco, todavía en tre  la  
gente vtilgar suelen ten er otros p rin ­
cipios; por lo ctial m e pareció  fyista 
la  poca variedad que en  esta tie rra  
experim entam os con la  m udanza de un  
tiempo en otro) com enzarlos desde el 
principio de cada mes, en  que caen los 
ecpiinoceios y solsticios; y  conform e a 
esto, digo que en este re ino  del P erú  
la prim avera y verano com ienzan a p rin ­
cipio de septiem bre, y  d u ra  h asta  fin  
de noviem bre; el estío, los tres meses 
siguientes: diciem bre, enero  y febrero ; 
el otoño, m arzo, ab ril y m ayo; y el in ­
vierno, los postreros tres meses de ju ­
nio, julio  y agosto.

No es tan  fácil aquí como en E uropa 
señalar las cualidades de cada uno de 
estos tiem pos, por ser m uy varios los 
temples que se h a llan  en esta tie rra  a 
un mismo tiem po en partes que caen 
dentro de u n  mismo clim a; pero red u ­
cidos a tres, que son los m ás generales 
de que p artic ip a  la  tó rrid a  zona, con­
viene a saber, tem ple de t ie rra  yunca, 
de Sierra y de Llanos, h a llo  que el ve­
rano en la  tie rra  yunca  es caliente y 
húm edo, aunque no en el suprem o gra­
do a que después lleg a ; en  la  tie rra  
de Sierra del mismo parale lo  y  a ltu ra  
polar, es frío  y  seco, en  m enos in ten ­
sión de la  que suele ten e r; y  en  la  
tie rra  de los Llanos del P erú , del m is­

mo paralelo  que las sobredichas, es 
m oderadam ente húm edo y frío  en tan  
remiso grado, que se puede decir no 
sentirse frió  n i calor . E l estío es en 
la  tie rra  yunca  el tiem po más caliente 
V húm edo de todo el an o ; en la  Sierra, 
el menos frío  y seco, por ser entonces 
la  fuerza de las lluvias, con que se 
tem pla la  gran sequedad desta región; 
y en los Llanos, el más caliente y m e­
nos húm edo del año, aunque no de 
m anera que se pueda decir que es ab­
solutam ente seco, salvo algunos valles 
vecinos a la  Sierra, que p artic ip an  de 
m ás sequedad. E l otoño es en la  tie ­
r ra  yunca  húm edo y caliente en m enor 
grado que el estío; en la  Sierra, algo 
más frío  y seco, y en los Llanos, menos 
caliente y algo más húm edo qtie el es­
tío. E l invierno es en la  tie rra  yunca  
el tiem po menos caliente y húm edo 
del año, por carecer de lluvias, mas no 
tan to  que se pueda decir que es frío, 
sino caliente y húm edo; en la  Sierra 
es frío  y seco, con gran exceso; y en 
los Llanos, m oderadam ente frío y el 
más húm edo del año, aunque no en 
tanto  grado que su m ayor hum edad  
llegue a ser tan ta  como la  m enor de 
la  tie rra  yunca. Estos son los cuatro 
tiem pos del año que experim entam os 
en este reino del P erú , de los cuales, 
sacado el de los Llanos, que sólo es 
propio  deste reino, los otros dos son 
comunes y generales en toda la  tó rrid a  
zona; y aunque en algunas partes de 
ella, p o r ser todo el año m uy un ifo r­
me, no perciba el sentido esta d iferen­
cia, nos avisan dellá las p lantas de Es­
paña, las cuales, com únm ente, flo re­
cen y dan  fru tos a sus tiem pos seña­
lados, como en E spaña; pero en este 
hem isferio  austral, en contrarios m e­
ses que allá.

CAPITULO V I

Por qué dentro de los trópicos 
vienen las lluvias de verano y  no 

de invierno

Cuando más atentam ente m e h e  pues­
to  a considerar de qué causas pueda 
proceder el llover de verano y  estío.



en toda la  tierra  que cae dentro de la  
tó rrida zona, al contrario de todas las 
regiones del mundo que están fuera 
de los trópicos, tanto m ayor d ificultad  
liallo de dar razón de un  efecto tan  
extraño. No han faltado algunos que 
.se han  puesto a filosofar e investigar 
las causas desto; mas todas cuantas 
traen  se im pruehan y deshacen con 
gran facilidad; por donde juzgo que 
es m ucho más fácil re fu tar las opi­
niones de otros que acertar con la 
verdadera y que satisfaga a todas las 
dudas y objeciones que se pueden 
ofrecer. Dos son las causas que p rin ­
cipalm ente dan los que más h an  escri­
to de esta m ateria; la  una, por qué no 
sean las lluvias de invierno; y la  otra, 
jíor qué naturalm ente hayan  de venir 
de verano. La prim era, dicen ser los 
recios y furiosos vientos que de invier­
no corren en la  tó rrida zona, los cuales 
im piden las lluvias, desecando la  re­
gión del aire y desbaratando las nubes 
con disipar todos los vapores húm edos 
que levanta el sol con sus rayos. La 
otra, de que sea conforme a la  na tu ­
raleza desta tierra  venir en ella las 
aguas de verano, dicen es porque en 
este tiempo, hiriendo el sol las cabe­
zas con rayos derechos, tiene gran fuer­
za para  atraer y levantar gran copia de 
vapores, y sin dar lugar a que se con­
suman, los sube con gran presteza a 
la  m edia región del aire, adonde, con­
densándose de súbito, se convierten en 
lluvias. Confirman esto diciendo que 
por eso los aguaceros en toda la  tó­
rrida zona son ordinariam ente después 
de mediodía, cuando tienen m ayor 
fuerza los rayos del sol.

A la  verdad, a m í no me sati.sfaeen 
estas razones, jtorque siento que con 
la  facilidad que se dicen las rechazará 
cualquiera que tuviere m ediano cono­
cimiento y experiencia de las cosas de 
esta tierra . Porque a la  primer.a de los 
vientos, respondo que bien  podrá ser 
que en alguna provincia hagan  e.ste 
efecto; mas en lo que yo he oh.serva- 
do en las tierras de uno y otro hem is­
ferio en que he residida m ucho tiem ­
po, m ayorm ente en  este reino del 
Perú , es que, dejado aparte  que en 
donde todo el año no corre más de un
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viento vemos que con el llueve un 
tiem po y otro no, como acaece en los 
Llanos dcste reino, que el rocío que 
cae viene de invierno y no de verano, 
soplando todo el año en estas co.sta.'i 
del sur el viento deste nom bre; en la 
,Sierra deste mismo reino y en  otras 
partes se experim enta que llueve de 
verano con los mismos vientos que co­
rren  p o r el invierno, sin que común­
m ente sean más recios en u n  tiempo 
que en otro. E n  algunas de las provin­
cias yuncas y de los Andes llueve to­
dos los meses del año, sin que dependan 
las lluvias de que sople viento o no, 
ni de que el que corre sea éste o aquél; 
V es cierto que en las unas y otras 
parles sucede m uy de ordinario  venir 
grandes aguaceros con tan  gran quie­
tud  y serenidad del aire, que no se 
m ueven las ho jas de los árboles; y 
otros con tan terrib les y furiosos vien­
tos, que qu iebran  y arrancan  árboles; 
en el cual caso, ¿quién  podrá distin­
guir cuándo proceden las lluvias de 
los vientos y cuándo no, viendo qtie 
sin ellos sueie llover? Lo cual no fjui- 
ta  que no haya unos vientos más llu­
viosos que otros.

La solución de la  segunda razón aún 
es más fácil; porque, prim eram ente, 
pregunto yo; ¿ p o r  qué en la  tórrida 
zona tienen  esta eficacia los rayos del 
sol. cuando m ás derechos y con más 
ardor h ieren  la  tierra , y no la  tienen 
en el A ndalucía y en  otras costas de 
E uropa p o r los meses de jun io  y ju ­
lio , pues, como queda dicho, abrasan 
m ucho más allá en los tales meses qne 
acá cuando anda el sol sobre nuestro 
cénit, como parece del estío dest.a ciu­
dad de Lima, adonde y en lo  demás 
de los Llanos, con no llover en  este 
tiem po n i haber nubes que nos defien­
dan de los rayos del sol, y hagan  som­
bra, es m ucho más tem plado su calor 
cuando está el sol sobre nuestras ca­
bezas, que no el del A ndalucía por e! 
verano? No .sé yo qué respuesta se pue­
da dar a esta objeción, que satisfaga 
u ltra  desto; si el sol, por ser más 
fuerte  su calor, levanta vapores y en­
gendra lluvias cuando está sobre nues­
tro  cénit, ¿por qué no hace este efecto 
la  p rim era  vez que pasa sobre núes-
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tras cabezas cam inando de la  línea al 
trópico de C apricornio desde septiem ­
bre hasta diciem bre, y lo  hace volvien­
do del dicho trópico p a ra  la  línea 
equinoccial desde diciem bre h asta  m ar­
zo, pues con tan  derechos rayos h iere 
la  tierra  la  p rim era  vez como la  se­
gunda? Y que no oh re este efecto a 
ía prim era vez es m anifiesto ; porque 
fuera de las partes donde llueve todo 
el año y de otras en que las lluvias 
son más tem pranas, lo com ún y gene­
ral que experim entam os en todo el 
Perú es venir las aguas desde diciem ­
bre, cuando ya el sol ha  pasado la  p r i­
mera vez por encim a de nosotros la  
vuelta del trópico, y d u ran  no sólo 
hasta que pasa de nuestro cénit y sale 
de nuestro hem isferio, sino algún tiem ­
po después; porque por el m es de m ar­
zo, cuando ya va saliendo del hem isfe­
rio austral, y entrando en el opuesto, 
suele ser la  m ayor fuerza de las aguas, 
las cuales no pocos años d u ran  u n  mes 
después.

Demás desto, en las tierras que llue­
ve todo el año, ¿cómo se verificará 
esta oponión de ser causa de que llue­
va de verano en la  tó rrid a  zona la  
vecindad del sol? F inalm ente , si es 
ésta razón adecuada y suficien te de llo ­
ver de verano dentro  de los trópicos, 
¿qué me responrlerán a esto los que 
llevan esta opinión? ¿P or qué pasando 
el sol por el cénit de los que m ora­
mos en los Llanos del P eríi, que tam ­
bién caen dentro de la  tó rrid a  zona, 
no hace este efecto, antes este tiem po 
es el más sereno y en ju to  del año? 
Querer decir que por fa lta r  m ateria 
en esta región no levanta vapores, es 
razón muy d éb il; porque dado caso 
que en los arenales secos destos llanos 
les concedemos esto, b ien  se ve que en 
el m ar no puede correr esta razón, 
donde hay m uy l)astante m ateria  para  
que el sol levante vapores; y con todo 
eso, no llueve por espacio de cien le ­
guas y más la  m ar adentro.

A la  confirm ación que traen  dicien­
do que las lluvias son en  esta región 
por las tardes, está en  contrario  la  ex­
periencia; porque dado caso que sea 
eso lo  más ordinario , con todo eso 
llueve tam bién por las m añanas y a

todos tiem pos, y no menos de noche 
que de d ía ; y no pocas veces acaece 
anochecer el cielo sereno y raso, y a 
buen  rato de la  noche turbarse el aire, 
cerrarse el tiem po y  descargar el cielo 
m uy gentiles aguaceros, sin que el sol 
de m ediodía levantase aquellas nubes 
y las derritiese en  lluvia, pues cuando 
se puso al anochecer quedaba raso, y 
despejado de nubes el horizonte. Pa- 
récem e que con lo dicho se re fu tan  y 
deshacen bastantem ente las razones so­
bredichas, que dan algunos de venir en 
la  tó rrid a  zona las aguas de verano y 
no de invierno.

Lo que yo siento en esta dificultad, 
y en otras no menores, que se ofrecen 
a cada paso, considerando los efectos; 
extraños y adm irables de naturaleza 
que en  este Nuevo M undo experim en­
tamos, es que, por más que se desvele 
v fatigue el entendim iento hum ano en 
in q u irir  y rastrear sus causas, no pue­
de alcanzarlas todas, p o r ser muchas 
de ellas secretas y escondidas a los sen­
tidos, como tengo por cierto lo son las 
que causan las lluvias de verano; las 
cuales, con su alta  sabiduría, dispuso el 
Soberano H acedor del m undo que 
obrasen este efecto, para  proveer así 
a la  necesidad de la  tó rrid a  zona, para  
que pudiese ser habitab le, que de o tra  
m anera, o no lo  fuera, o m uy incómoda 
para  vivenda de los hom bres; y la  ra ­
zón es porque toda esta m edia región, 
como luego veremos, consta de tie rra  
yunca, que es m uy b a ja  y  caliente, y 
de sierras m uy altas, secas y frías, dado 
que en tre estos dos extremos hay  al­
gunas tie rras m edias y tem pladas; 
pero estas dos son las que ocupan la  
la  m ayor p arte  de lo que deste Nuevo 
M undo cae dentro de los trópicos; de 
las cuales, la  tie rra  yunca, po r su ex­
cesivo calor, y las sierras, por su rigu­
roso frío  fueran  inútiles y yermas, si 
en  la  p rim era  no .se tem plara  con las 
lluvias el calor del estío y en  la  segun­
da el destem plado y cruel frío  del in ­
vierno con los continuos soles y tiem po 
en ju to  y sereno que entonces hace.

Lo cual, p a ra  que m ejor se entien­
da, es de saber que los fríos de las 
sierras del P erú  son tan  excesivos, que 
sacando los valles que se hacen er*
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filas, los fualfs respecto ele estar lion- ! 
dos y abrigados son tem plados, lo res- i 
tante no se puede pasar sin ponerse la  j 
gente de día al sol y de noche llegarse 
a la lum bre; de suerte que, con ser 
muy grande el ardor del sol f)or estar 
tan  sobre nosotros, es por o tra  parte 
tan  riguroso el frío de la  tierra , que 
los tem pla y m itiga de m anera que 
se puede caminar y trab a ja r al sol todo 
el día, sin sentirse calor ni sudar en 
ningún tiem po del año; y con ser re­
císimo el sol de m ediodía, es m uy or­
dinario y usado de los que viven en la  
Sierra ponerse después de comer a sus 
rayos, con sólo am parar la  cabeza con 
alguna sombra, para que no dañe. De 
donde se infiere que, siendo todo el 
año tan  cruel el frío desta región, si las 
lluvias vinieran de invierno, sin duda 
fuera del todo inhaliitable por m uchas 
causas.

La prim era, porque cuanta agua llo­
viera cayera congelada en nieve y gra­
nizo, como se ve por experiencia las 
veces que acontece llover por este tiem ­
po, que no hay invierno que por lo ! 
menos no sean dos o tres veces; con lo 
í-ual no pudieran los hom bres sufrir 
el terrib le frío que h iciera, n i la  tie ­
rra  se cultivara y produ jera  frutos, ni 
los ganados tuvieran pastos; fuera el 
frío intoleralde, porque nevando cada 
día, .se am ontonaría tan ta  cantidad de 
nieve sobre la  tierra , que d u ra ra  todo 
el invierno, y acrecentándose el frío 
que procediera della y de los vientos 
helados que .soplaran, al excesivo que 
de .suyo tiene esta región, ¿quién  p u ­
diera vivir en ella? Pues .sucede en el 
verano, cuando de suyo es el tiem po 
más Idando y tem plado, sin  que de 
día haga calor ni congoje el frió , que 
los días que nieva, llueve o hace ñu- 
hlados, por no calentar el sol con sus 
rayos la tierra , se sienta m ayor frío 
i{Ue de invierno, tanto  que es necesario 
estarse lo  más del día al fuego; más 
en aclarando el tiem po, serenándose el 
<-ielo y descubriéndose el sol, se tem ­
pla notablem ente; de donde se puede 
sacar cuán grande p arte  sean las llu ­
vias para refrescar la  tierra.

Que durante la nieve, n i la  tierra 
*e sem brara ni los ganados tuvieran

qué com er está m uy claro, pues dello 
hallam os experiencia m anifiesta en la 
misma Sierra; porque como corra la 
vuelta del sur hasta el estrecho de 
Magallanes, y en  saliendo del trópico 
de Copricornio llueva en ella de invier­
no, tiene lo."? seis meses del año tanta 
inm ensidad de nieve sobre si, que no 
sólo no es hab itab le  de hom bres, pero 
ni de animales y aves; y lo que es más, 
que los caminos que la  atraviesan del 
reino de Chile a la  provincia de Tucu- 
m án no se andan en todo este tiempo, 
hasta (jne con la  serenidad y soles del 
verano se derrite la  nieve en los puer­
tos y quebradas p o r donde la  cortan los 
caminos y hay lugar de poderse andar. 
La segunda razón  porque fu e ra  inha­
b itab le  es porque, puesto caso que se 
sem brara, no fuera posible nacer las 
semillas con tan  rigurosos fríos y hela­
das como cada noche hace, que abra- 
san y agostan las yerbas. La tercera, 
porque lloviendo de invierno y hacien­
do tiem po enjuto de verano, no se pu­
diera sem brar de tem poral el verano 
por fa lta  ele aguas, como ahora se siem­
bra ; y dado que en algunas partes se 
sem brara de regadío, se h e la ran  los 
sem brados en naciendo; porque todas 
las noches del año, así de invierno como 
de verano, en estando el cielo raso y 
de.spejado de nubes, caen heladas; por 
lo cual proveyó Dios que las lluvias 
viniesen en  verano, p a ra  que con ellas 
.se regase y cultivase la  tie rra , y con 
la  b lan d u ra  del tiem po, que no es tan 
rigurosa como el invierno, naciesen las 
mieses, y lo  que es p rincipal, y en que 
no menos campea la  D ivina Providen­
cia, p a ra  que las nubes am parasen y 
defendie.sen los panes de los velos; por­
que, aunque sea del verano, la  noche 
que se arrasa y serena el cielo, suele 
ordinariam ente h e la r ; al cual peligro 
acudió el Señor con disponer los tiem­
pos y sus m udanzas de m anera que 
de.sde diciem bre hasta  m arzo inclusi­
ve, que es el tiem po en que corren 
peligro de helarse las sem enteras, casi 
no haya noche que no esté el cielo 
cubierto de nubes, sin  que del todo se 

I arrase y serene. E n  los cuales meses 
están los habitadores de la  S ierra tan 

i temeroso.s de que aclare de noche el
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«ielo y caiga helada, que antes de_ acos­
tarse suelen asomarse a verlo, si está 
nublado o raso; y  si acaece alguna no­
che arrasarse tan to  que no parezcan  
nubes sobre nuestro horizon te y las 
estrellas estén claras y b rillando , es 
gran compasión y lástim a oír el a la ri­
do y llanto que se levanta en  los pue­
blos de indios; porque conociendo ellos 
por estas señales ser cierta  la  helada 
en semejantes noches, no aguardan a 
ver el efecto della a la  luz del día 
para llo rar su daño ; que ciertam ente 
es incom parable el que u n a  sola no­
che de hielo suele hacer, po rque co­
múnmente es tan  general cuando b ie ­
la, que suele alcanzar ciento y más 
leguas, con que se p ierden  muchos 
millares de ducados. P o r lo  dicho que­
da suficientem ente probado que el 
ser habitable la  S ierra del P e rú  depen­
de de ser en ella las aguas de verano.

Restaba p ro b ar ahora cómo tam bién  
son causa de que la  tie rra  yiinca  y ca­
liente se h ab ite ; mas esto está en  sí tan  
claro, que no tiene necesidad de o tra  
prueba más que la  experiencia que 
poco ha dijim os tenerse en  la  S ierra 
de enfriar tan to  las lluvias, que son 
causa de sentirse m ás frío  en  tiem po 
de verano que el que suele hacer de 
invierno; de donde podem os hacer 
este argum ento: si las lluvias en  la  
Sierra son causa de que en  verano, 
cuando se goza de tem ple b lando , haga 
tanto frío como el que tra e  consigo el 
invierno, luego tam bién  en las tierras 
«alientes ten d rán  v irtud  de tem plar el 
ardor del estío, p a ra  que no abrase 
tanto la  tierra , como lo  h ic ie ra  fa ltan ­
do  ellas; y así concluyo esta cuestión 
con decir que no hallo  yo o tra  razón 
de venir las aguas de verano en la  
tó rrida  zona sino ser así conveniente 
para que se pudiese h ab ita r , y  no m e­
nos para la  salud de sus m oradores; 
porque así en  la  S ierra  como en la  
tierra yutica es el tiem po lluvioso el 
más sano de todo el año; p o r donde, 
cuando las aguas se ta rd a n  a l tiem po 
que debían venir, suelen p ica r enfer­
medades agudas, como tabard illos y 
dolores de costado, de que h ay  expe­
riencia, así en  este re ino  del P e rú  como 
«n  la Nueva España, particu larm ente

en la  ciudad de México, adonde, cuan­
do p o r m ayo no h an  comenzado las 
aguas, se tem en aquel verano graves 
enferm edades.

CAPITULO V II 

Del sitio deste reino del Perú

Corre N orte Sur este re ino  del P e rú  
setecientas y setenta leguas en  largo, 
y de ancho tiene hasta  ciento y  tre in ta  
por donde más, y por donde menos, 
ochenta. Sus últim os térm inos son po r 
la  banda del norte  la  provincia y dió­
cesis de Quito, y por la  del sur, el 
arzobispado de los Charcas. P o r causa 
de hallarse  en  esta región y pedazo de 
la  A m érica todas las cualidades y  d i­
ferencias de tierras y tem ples que ex­
perim entam os en la  tó rrid a  zona des­
te  Nuevo M undo, es m uy im portan te  
su consideración, po rque della pende 
el perfecto conocim iento de la  n a tu ­
ra leza de todas estas Indias. Procede 
la  diversidad de tem ples deste reino 
de itna de las m ayores sierras que se 
conocen en el m undo, que corre por 
lo  largo de él y llam am os sierra y cor­
d illera  general de la  A m érica A ustral 
o del P e rú ; porque com ienza y acaba 
con esta p arte  austral de la  Am érica 
desde el estrecho de M agallanes en  cin­
cuenta y  dos grados y m edio de a ltu ra  
del polo antártico , y corre hasta las 
costas de la  m ar del N orte de las p ro ­
vincias de Santa M arta y Venezuela, 
donde se rem ata en diez grados del h e ­
m isferio ártico ; en el cual espacio, 
aunque p o r lín ea  recta  de N orte Sur 
no h ay  más de m il y  noventa y cuatro 
leguas, con todo esto, p o r no correr 
esta g ran  sierra siem pre de u n  ru m ­
bo, sino que va dando algunas vueltas, 
viene a ser su longitud de más de m il 
y quinientas leguas; y no h a n  fa ltado  
hom bres eruditos que, movidos por su 
ex traña a ltu ra  y  grandeza, sientan ser 
esta cordillera el espinazo del m undo, 
que lo  rodea y ciñe todo en  redondo; 
de suerte que encubriéndose en el 
Océano, donde a nuestra  vista se te r­
m ina, prosiga por debajo del agua ex­
cediendo .su a ltu ra  a todo el suelo de
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la  mar, como excede a la  demás tie rra  
de fuera de ella, y que va después a 
salir a otras regiones del mundo. Pero 
esto es incierto y sin  más fundam ento 
que contemplaciones y discursos de al­
gunos filósofos indianos; lo  cierto y 
averiguado es qtte abraza y ciñe toda 
esta América Au.stral no por medio, 
sino por el lado occidental della, apar­
tándose de la  m ar del Sur cuando más 
como cincuenta leguas, y cuando m e­
nos no más de ocho; y lo mismo de la  
m ar del N orte en las dichas provincias 
de Santa M arta y Venezuela.

Las dos vertientes y haldas desta 
sierra son de un  mi.«mo tem ple en  todo 
lo que cae dentro de los trópicos, sa­
cando la vertiente occidental deste 
reino del Perú , que es de m uy particu ­
lares V extrañas cualidades, cuales no 
se hailan  en lodo lo restante de las 
Indias; por lo cual dividirem os la  tie ­
rra  del Perú  en tres partes o regiones, 
que son como tres fajas angostas que 
corren todo el largo deste re ino ; y 
cada una es ile tan  diferentes y contra- j 
rias cualidades de la  otra, que pone 
admiración. La región y fa ja  oriental 
abraza las vertientes y haldas de la  sie­
rra  que m iran al oriente y llam am os I 
Andes y tierra  yun ta ;  la  segunda fa ja  
es la misma sierra, a la  cual, por exce­
lencia, damos nombre de Sierra y cor­
dillera general, a diferencia de las otras 
sierras que. hay en esta tie rra ; y la  
tercera comprehende las vertientes y 
haldas occidentales de la  m isma sierra, 
que es la  región que nom bram os 
Llanos.

D ifieren entre sí e.stas tres fajas y 
regione.s, lo prim ero en que, dado caso 
que en todas se halla  tie rra  doblada y 
llana, todavía la  sierra y cordillera 
general sobrepuja tanto  en a ltu ra  a las 
otras dos. que la  m edia región del aire 
y nul>es de entram bas quedan m uy in ­
feriores a las cumbres della; lo  segun­
do, en que la  tierra  yu n ta  es todo el 
año muy caliente y húm eda, la  Sierra 
muy fría  y seca, y los Llanos tem plada­
m ente calientes y húm edos, con más 
notable diferencia de invierno y vera­
no que las otras dos; lo  tercero, en la  
tierra  yu n ta  llueve en  unas partes todo 
el año y en otras la  m ayor parte  de él,

en la  S ierra a tiem pos señalados, que- 
es por el estío, y en  los Llanos no llue­
ve jam ás, y en cierta p arte  dellos que 
cae u n  pequeño rocío, es en tiem po 
de invierno; lo cuarto, la  tie rra  yun ta  
e.s de m uchas ciénagas y pantanos, de 
grandes y espesas m ontañas y bosques 
y la  más enferm a de la  tó rrid a  zona; 
ia  Sierra, aunque es abundante de ríos 
y lagos, es rasa y pelada y la  más sana 
de lo que deste Nuevo M undo cae 
dentro de los trópicos, y la  tie rra  de 
los Llanos seca, sin  agua ni bo.sques 
y no tan  sana como la  Sierra n i tan 
enferm a como la  tie rra  yun ta . F inal­
mente, se bailan  en estas tres regiones, 
con ser finítim as y ca€>r en tan  poca 
distancia y en u n  mismo clim a, tan 
extrañas y diferentes cualidades, como 
se verá tratando  en p articu la r de 
cada una.

CAPITULO V III

De las cualidades de la tierra yunca 
del Perú

Los indios del Cuzco y su com arca 
llam aban con este nom bre de yu n ta s  
a las tierras que caen a la  p a rte  orien­
ta l de la  cordillera general que están 
en derecho de aquella ciudad, que es 
principalm ente cierta provincia llam a­
da A nti, de tem ple m uy caliente y hú ­
m edo; de tlonde los españoles, exten­
diendo estos nom bres a todas las sie­
rras de la  misma calidad, las llanum 
yun tas  y Andes, corrom pido el nom bre 
de A n ti;  y a los natu ra les dellas deno­
m inan indios yuncas, a diferencia de 
los de la  Sierra, a quienes llam an  se­
rranos. Es, pues, la  tie rra  yunca  que 
se com prehende en  los térm inos del 
Perú , la  que está al pie de la  gr.an 
cordillera, al levante della, y  comien­
za en bajando  cinco o seis leguas des­
de las cum bres de la  cordillera, el cual 
espacio es de laderas m uy agrias, frías 
y peladas, como lo  restante de la  sierra 
general, hasta  que se b a jan  de seis 
partes las cinco de su grande a ltu ra .

A unque desde que com ienza la  tie­
rra  yunca  se extiende con las mismas 
propiedades que aquí tiene hasta  las 
costas de la  m ar del N orte, en que hay
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más tle quinientas leguas de tierras in ­
cógnitas, hab itadas de innum erables 
naciones de indios gentiles, y el reino 
ilel Perú no tiene p o r esta p a rte  seña­
lados y ciertos sus lím ites y térm inos, 
a cava causa unos los alargan y otros 
¡os cortan, a m í m e parece que le 
pculenios dar cuaren ta leguas de ancho 
a esta fa ja  de tie rra  yunca  que perte­
nece a este reino del P erú , y de largo 
toda la longitud del dicho reino. P or­
que, dejado aparte  que en algunas pro­
vincias está ya pacificado de españoles 
todo este d istrito , como es p o r los obis­
pados de Quito y T ru jillo , cuyos tér­
minos en tran  y se extienden la  tie rra  
adentro este núm ero de leguas, en lo 
demás que confina con otras provin­
cias de la  Sierra, casi p o r cualquiera 
parte que se en tre  en  estos Andes y 
tierra yunca, no se topan  ya indios de 
guerra en toda esta anch u ra ; y así la 
primera región y fa ja  de las tres en 
que dividimos el P erú , que es esta 
oriental de la  tie rra  yunca, tiene de an- 
clm las mismas cuaren ta leguas y de 
largo desde el obispado de Q uito, in ­
clusive, hasta el trópico de C apricor­
nio, donde por esta p arte  se acaba el 
Perú y en tra luego la  p rov incia  de 
Tucumán. P o r lo cual es esta p rim era 
faja más de cincuenta leguas m ás cor­
la que las o tras dos; po rq u e  no se 
extiende tanto  por aquí el P e rú  hacia 
cl sur, como p o r la  S ierra y costa de 
la mar.

Desta larga cinta y pedazo de tie­
rra, las p rim eras veinte leguas desde 
d pie de la cordillera general hacia 
d oriente, que es su la titu d , son de 
cerros y sierras m uy dobladas, ásperas 
y fragosas, cubiertas de m uy cerradas 
arboledas y bosques, si no son algu­
nas quebradas y pequeños valles que 
hacen los ríos, que a trechos son rasos 
y a trechos m ontuosos y de cerrados 
arcabucos. Pasadas estas sierras de 
Sontaña, lo demás es de tie rra  llana, 
H bien no fa ltan  de cuando en cuando 
algunas lom as y serrezuelas que cortan 
y atajan estas llanadas; las cuales p a r­
te son de m ontaña y selvas y p arte  de 
grandes y espaciosas sabanas y vegas, 
foe por su g ran  llan u ra  las nom bran 
rasos lo.s españoles. Suele h ab e r saba­

nas destas tan  grandes, que saliendo 
de los térm inos del Perú , se extienden 
la  tie rra  adentro  más de cien leguas, 
sin que se hallen  cerros que atajen  la 
vista. Puesto caso que de la  noticia que 
se tiene por lo que han  dicho perso­
nas que h an  entrado a las tierras de 
gentiles que confinan con esta tierra  
yunca, la m ayor p arte  de las llanadas 
ocupan espesas arboledas, y donde la  
tie rra  es rasa no deja de tener a tre ­
chos algunos pedazos de m ontaña, que, 
respecto de los rasos que las cercan, 
parecen  islas. E n  lo demás destos ra ­
sos desocupados de arboleda, nacen 
abundantísim os pastos a propósito para  
ganado m ayor, a los cuales llam an los 
españoles pajonales, por ser la  yerba 
alta de dos o tres codos y en tan  gran 
cantidad por fa lta  de anim ales que la 
pazan, que alcanzando la  deste año a 
la  del pasado, hay  de ordinario  tanta 
cantidad della seca como verde. Las 
sierras y cerros que se levantan entre 
estas llanadas rasas y de m ontaña tie­
nen  la  m ism a propiedad, que p arte  son 
de arcabucos y p arte  de suelo raso, 
salvo que son m ás airosas y más en­
ju tas que lo llano. Esto cuanto al suelo, 
sitio y postura de la  tierra  yunca.

Cuanto al tem peram ento y calidad 
de su cielo, toda es m uy caliente y 
húm eda y p artic ip a  desta hum edad  no 
sólo por ser el aire m uy húm edo (que 
es de donde principalm ente se deno­
m ina el tem ple de cualquiera región, 
húm edo o seco), sino jjorkpie lo  es 
tam bién  notablem ente su suelo, por 
las muchas, aguas que p artic ip a  de 
a rrib a  y de ah a jo ; porque en tinas 
partes llueve todo el año, en otras más 
y menos, y donde más cortas son las 
lluvias du ran  seis meses. Mas en  todas 
el tiem po que llueve suelen caer m uy 
recios y  copiosos aguaceros con gran­
des tem pestades y torbellinos de im- 

I petuosos vientos y espantosos truenos 
y rayos; nunca en  tiem po alguno cae 
nieve n i granizo, ni se sabe qué es es­
carcha ni helada. Con los m uchos agua­
ceros crecen extrañam ente los ríos, y 
vertiéndose por sus márgenes y ribe­
ras inundan  m ucha tierra , hácense 
grandes charcos y lagunazos, respecto 
de no h a lla r en m uchas partes el agua
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llovediza salida, y así son m uy gran­
des pedazos de tie rra  los que ocupan 
lagos, esteros, ciénagas, pantanos y 
anegadizos.

Los calores son todo el año tan  ar­
dientes, que los más de los naturales 
andan desnudos en carnes sin haber 
menester vestidos para  abrigarse de 
día n i de noche, y los españoles andan 
lo más del tiempo sudados; y fuera 
más insufrible este calor si no se tem ­
p lara con vientos frescos que a veces 
soplan; los cuales, para  que bañen y 
refresquen sus casas, las hacen los in ­
dios sin paredes alrededor, sino sobre 
estantes de m adera, descubiertas por 
todas partes a los vientos. Echase de 
ver la  grande hum edad desta tie rra  
yanca, en que las fru tas no se pueden 
guardar, que luego se podrecen; el 
h ierro se toma de m oho; la  carne se 
daña al segundo d ía; la  sal de los sa­
leros se reviene y hace agua; y cuando 
se dice misa, ápenas se j)uede alzar la  
hostia, porque se dobla como el papel 
mojado. Es tierra  m uy dejativa y en­
ferm a; los indios tienen color de m em ­
brillo  cocido, y los españoles, aunque 
entre en ella con buenos colores, los 
jtierden en breve y se ponen am arillos 
de color de enfermos. P o r lo  cual fué 
siempre la  tierra  yanca  la  menos po 
blada de las Indias, como lo es al p re ­
sente, así de naturales como de espa­
ñoles. Finalm ente, ella es m ejo r para  
vista de lejos que para  vivir en ella; 
porque tiene herm osísim a vista, res­
pecto de estar a todos tiem pos vestida 
de verdura v cubierta de arboledas que. 
no saben qué es invierno que las des­
poje de su am enidad, p o r la  continua 
hum edad del clima. E l m ejor y más 
sano tiem po del año es el invierno, 
porque cesan las lluvias, hace tiem po 
sereno y enjuto y corren aires más 
fre.soos, con que se dism inuye la  de­
m asiada hum edad del suelo y aire y  
.se tem plan los calores.

Con todo eso, parece que compensó 
el Criador la  destem planza desta re ­
gión yanca  con enriquecerla de bienes 
naturales, porque lo es con grandes 
ventajas sobre todo lo  restan te  deste 
Nuevo M undo en variedad de plantas, 
animales V abundancia de m inas de oro

que se hallan  en  toda ella. No tenían 
los indios yancas otros anim ales man­
sos y domésticos más que cuíes y pa­
vos; pero  monteses y bravos cría esta 
tie rra  yanca  antas, venados, zabinos, 
puercos monteses, arm adillos, liebres, 
conejos, guardatinajas, leones, tigres, 
osos como los de Europa, y o tra  casta 
de ellos que llam am os hormigueros, 
perico-ligero, zorras, viverras, gatos 
monteses, hurones, com adrejas, ardi­
llas, innum erables diferencias de mo- 
nos V micos; nacen m uchos animales 
y sabandijas ponzoñosas; los mosqui- 
tos, aunque son m enores en cuerpo que 
todos, les hacen ventaja  en  ser moles­
tas y ofensivos, por los innumerables 
que hay  de cuatro o cinco especies; 
varias castas de borm igas; todos géne­
ros de víboras y culebras, señaladamen­
te la.s que llam an  bobas, que son ta­
m añas como grandes vigas; abejas que 
lab ran  m iel en huecos de árboles y 
tleljajo de tierra . E n  los ríos, que son 
m uy caudalosos los que b a jan  de la 
cordillera general y atraviesan esta tie­
rra , se m atan m uchos géneros de pes­
cados. Las varias diferencias de aves 
que pueblan  sus selvas y bosques son 
sin núm ero, particu larm en te  de her­
mosos colores, que son las qxie más es­
tim an  los indios p o r la  fineza de sus 
p lum as; unas, son del todo coloradas: 
otras, verdes; otras, azules, amarillas 
o tras; y  así de los demás colores. Gaza 
de volatería h ay  asaz de pavos de la 
tie rra , paugíes, ju tas, m acas, garzas, 
tórtola.s, palom as torcaces, patos reala 
y de otras castas; aves de rap iñ a , águi­
las, cóndores, auras, escogidos halco­
nes de todas castas; finalm ente, es tan 
grande la  variedad  de pájaros que se 
h a lla  en las m ontañas destos Andes, 
que no se pueden  contar sus génert» 
y especies.

Danse todas las fru tas de la  tierra 
que en las demás partes de Indias, an­
tes fuera desta tie rra  yanca  nacen muy 
pocas fru tas; ítem , las varias maneras 
de resinas que de las Ind ias se lleva® 
a E uropa, como son bálsam o liquidám- 
bar. sangre ele drago, anim e, aceite de 
M aría, incienso de la  tierra , copal, ca- 
raña, cauchuc, tacamahaca; muchos 
cedros v otros infin itos árboles de ma*
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deras escogidas, palos de Brasil, y 
otras mil p lantas. Nacen asimismo in- 
numeraliles m atorrales o arbustos de 
no menos u tilidad , como son la  p lan ta  
que lleva la coca, cochinilla, xiqu ilite  
o añil, maguey, algodón y otros. Le­
gumbres y yerbas se dan m aíz, fríso­
les, agi, tomates, zapallos, m ates, taba­
co y m uchas raíces que a los indios 
sirven de p an  y fru ta ; las m ás cono­
cidas son yucas, batatas, camotes, lire- 
nes, achiras, racachas, m aní, yacones 
V gíquimas. E n  dondequiera se b a ilan  
muchos y m uy ricos lavaderos de oro: 
los más famosos son las m inas de Cara- 
baya y las que se lab ran  en la  diócesis 
de Quito.

De los anim ales y p lan tas traídos de 
España y de otras regiones se crían  en 
esta tierra  yunca  vacas, caballos, asnos, 
puercos, cabras, perros, gatos, gallinas 
y palomas. No es el tem ple  a propó­
sito para ganado ovejuno, y así no lo 
hay. De los árboles fru ta les nacen ad­
mirablemente naranjos, cidros, limos 
y toda fru ta  de zumo, p ara  la  cual es 
más a propósito el tem ple desta tie rra  
que el de ninguna otra  de E uropa  ni 
aun de todo el m undo; danse algunas 
uvas en parrales, no p a ra  vino, sino 
para regalo; bigos jiocos y m alos, y las 
parras y higueras du ran  poco tiempo. 
Los demás árboles fru ta les de España, 
dado que suelen nacer, o no llevan 
frato, o m uy poco y sin sazón. Danse 
melones, sandías, pepinos, calabazas y 
algunas otras legum bres, hortalizas, 
flores y yerbas olorosas; pero  no se 
coge trigo, cebada, garbanzos, babas, 
lentejas, ajos, cebollas ni o tras semi­
llas y verduras, que qu ieren  tie rra  fría 
o templada. Las coles, lechugas, rába- 

I nos y  otras especies de ho rta liza  como 
i éstas, aunque nacen bien, no llegan a 
i granar ni d a r semilla. Dos cosas pro- 
í duce con gran abundancia esta tierra  
I yunca; canas de azúcar v' arroz; y de 

entrambas hay  grandes cosechas. De 
I 1k  plantas que se h an  tra ído  de otras 
I regiones fuera de España, nacen muy 
¡ fe n  plátanos, jengibre y  caña-fistola. 

Los tratos de más in terés que los es­
pañoles han  entablado en esta tierra  
«aliente son en crías de vacas, de que 
»acan m ucho coram bre, de yeguas y mu-

; las, en tabaco, coca, grana o cochini- 
I Ha, añil, algodón, pato de Brasil y 
i o tras m aderas, cacao, azúcar, achiote, 

vainillas, con otros algunos frutos.
H e contado tan  de propósito los 

anim ales y p lantas de la  tie rra  y de 
Castilla que nacen y no nacen en esta 
tie rra  yunca, porque no sea necesario 
repertirlas m uchas veces adelante, sino 
que cuando en la  descripción de las 
provincias deste Nuevo M undo, que irá  
en la  segunda y tercera p arte  desta 
h istoria, dijérem os que se dan  o no 
dan en ellas las cosas que en la  tie rra  
yunca, se entiendan ser las que van 
referidas en este capítulo. U ltim am en­
te, im porta  que tam bién quede adver­
tido desde ahora cómo la  m ayor piar­
te  de la  Am érica que cae debajo de 
la  tó rrid a  zona es del mismo tem ple 
y calidades que esta que habernos p in ­
tado aquí, con m uy jioca variedad, que 
en  algunas partes se halla  de ser algo 
más o menos frescas, como son las is­
las de Barlovento y todas las costas 
de la  T ierra  F irm e de entram bos mares, 
del N orte y del Sur, fuera de la  tie rra  
de los Llanos del Perú , que es una 
e.special excepción de la  tó rrid a  zona; 
y lo que no es deste tempile yunca, 
partic ipa  alguno de los de la  Sierra, 
de que tratarem os en los tres capítulos 
siguientes.

CAPITULO IX

De las propiedades de la Sierra 
del Perú

No es todo lo que de la  Sierra y 
cordillera general cae dentro del P erú  
de igual anchura, poríjue en el p r i­
m er tercio es angosta, como la  que se 
com prehende en la diócesis de Quito; 
en trando  jior la  de T ru jillo  se ensan­
cha u n  poco más hacia la  provincia 
de Chachapjoyas; y cuanto más corre 
hac ia  el sur, que es el rum bo que 
lleva, va siendo más ancha, hasta llegar 
al cal)o deste reino, qne es el arzobis­
pado de los Charcas, en cuyos térm inos 
tiene su m ayor la titud . De suerte que 
siendo en la  jirovincia de Quito, que 
es la  p rim era del Perú  por la  banda
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(leí norte, no más ancha ({iie hasta 
trein ta leguas, en la  postrera de hacia  
el sur, (|ue es la sobredicha de los 
Charcas, tiene ochenta leguas; y en el 
medio va siendo casi uniform em ente 
más ancha cuanto más se allega al sur. 
Portjiie por esta diócesis de Lim a lleva 
va cuarenta leguas de ancho; por la  
de Guamanga, cincuenta: ]3or la del 
Cuzco, sesenta; por la  de C huquiaho, 
de sesenta v cinco a setenta: y ú ltim a­
mente, por la  de los Charcas, en su la ­
titud  de ochenta leguas.

Considerando yo atentam ente m u­
chas veces el sitio y postura desta gran 
sierra, se me ha ofrecido (jue la  pode­
mos com parar a un  pasam ano o fa ja  
con que se guarnece una vestidura, y 
que se levanta y sobrepuja a las otras 
tierras que le caen a los lados, como 
excede y sobresale el pasamano y fa ja  
sobre lo llano de la  vestidura en que 
se asienta. Y para que m ejor le cuadre 
la  comparación, hallam os que, así como 
las orillas de la  fa ja  suelen llevar sen­
dos repulgos o ribetes que sobresalen 
a lo que queda en medio della, así los , 
lados desta gran sierra se rem atan en 
dos encumbradas cordilleras de m on­
tes y sierras nevadas de extraña a ltu ­
ra, que corren al parejo  la  una a vista 
de la  otra en luengo de toda ella. Lo 
cual, para  que m ejor se perciba, es de ¡ 
saber que desde que en tra  la  sierra en ; 
los térm inos del P erú  por la  provincia 
de Quito hasta llegar a la  provincia 
de Guáylas, que es de la  diócesis de 
Lim a, no tiene más de una lom a o cor­
dillera de cerros nevados, al modo de 
una cresta; la cual, por unas partes, es 
más ancha que por otras, auntpie don­
dequiera hace puertos y abras a tre ­
chos. por donde se atraviesa; pero 
como tiene juntas sus cum bres, de una  
vez se pasa todo lo  alto y áspero della. 
Mas desde la dicha jtrovincia de Guáy­
las se divide en dos ramos y cordille­
ras nevadas que corren por las orillas 
V extremos de la  sierra : la  una, por 
él lado occidental della, no m uy apar­
tada de la  m ar del S ur; y la  otra, por 
el lado oriental, a vista de las provin­
cias de los Andes; de donde les damos 
los nombres a estas dos cordilleras o 
crestas de la  sierra general, que son

como repidgos o ribetes suyos, llaman- 
do a la  p rim era la  cordillera de la 
m ar o del occidente, y a la  segunda, 
la cordillera de los Andes y del oriente.

Al paso que la  sierra se va ensan- 
chanclo cuanto más se llega hacia el 
sur, se van apartando  en tre sí estas 
dos cordilleras, aunque como son tan 
altas (¡ue se ven a cuaren ta y más le- 
guas de distancia, cam inando por el 
camino real de la  sierra, que va casi 
igualm ente distante de entram bas, des­
de cualquiera parte , como no haya 
cerros por delante (pie lo im pidan, se 
van viendo ¡lor todo él, la  una  a mano 
derecha del camino, y la  o tra, a la i& 
quiérela. La cordillera de la  m ar, dado 
(pie de cuando en cuando tiene peda­
zos m uy altos, ásperos y de nevadas 
cum bres, como es lo (pie della está en 
derecho desta ciudad de Lima, que 
llam am os Puna y cordillera de Pariaca- 
ea. por un gran  cerro nevado (jue 
tiene deste nóralire y se ve desde esta 
ciudad los días claros; pero en mu­
chas partes se ahaja  y hace puertos 
ancho.s, de m anera que se atraviesa sin 
pisar nieve en  todos tiem pos, aunque 
siem pre por m uy frío  jiáraino y sin ¡ 
perder de vista cerros nevados. Tiene j 
m uchos y m uy altos volcanes que de j 
continuo están hum eando y no pocas 
veces lanzan fuego; y cuando acaece 
reventar alguno, hace incomparable 
daño en tocias las tierras y provincias 
comarcanas, como luego diremos.

La C ordillera O riental o de lo.s Ait 
de.s es más alta , de más encumlirados, 
ásperos y nevados cerros; no se ven en 
ella volcanes n i es ta n  ancha como k 
de la m ar, poripie lo  com ún es no 
ner más que desde seis basta diea 
leguas de travesía, teniendo la  prime­
ra  de quince a veinte. Es en parte esta 
cordillera O riental tan  alta y nevada, 
que m irada de lejos no parece sino 
una sarta  de panes de azúcar, por lo« 
muchos, alto.s y nevados cerros que 
tiene, continuados unos con otros, sí» 
dar lugar en m uchas leguas a que »  
pueda atravesar por ella. Desta suerte 
pa.sa p o r los obispados del Cuzco y (Je 
Chuquiabo, adonde a trechos hace al­
gunas ango.stas abras y puertos entre 
las nevadas cum bres, por donde la cor-
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tan los caminos que en tran  a las p ro ­
vincias de los Andes.

Todos los ríos que corren en el P erú  
a la  m ar del Sur nacen de las vertien­
tes occidentales de la cord illera de. la  
m ar; pero las aguas de las vertientes 
orientales desta m isma cord illera y las 
que nacen, así en la  cum bre y ambas 
vertientes de la  de los Andes, como en 
el espacio de sierra que está en medio 
de entram bas cordilleras, que hacen 
innum erables y caudalosos ríos, en tran  
en la  m ar del N orte jun tos casi todos 
los ríos que dellas se form an, en dos 
los más caudalosos que se conocen en 
todo el m undo, que son el M arañón y 
el de la  P lata.

No solam ente las dos sobredichas cor­
dilleras que ciñen por am bos lados la  
sierra general son com puestas de m on­
tes y cerros m uy altos y fragosos, sino 
tam bién toda la  sierra de en  m edio es 
tierra tan  doblada y áspera, que, vista 
desde alguna alta cum bre que señoree 
su contorno, parece que está lab rada 
en camellones a m anera de los que se 
hacen en las h u erta s; po rque toda está 
llena de altísim as lom as, cuchillas y 
collado.s, y de concavidades, quebradas 
y valles m uy hondos y profundos, en 
que se van despeñando y  recogiendo 
las aguas de los altos p o r m il arroyos 
y riachuelos, que po r todas partes les 
entran y form an m uy crecidos río s ; 
porque es sin  duda toda esta gran sie­
rra la  tie rra  más abundan te de m anan­
tiales y fuentes de todo el P erú  y aun 
de todas las Indias. E n  efecto, ella es 
tierra tan  doblada, que de ocho partes 
no debe de tener más que la  una de 
llano, la  cual esté rep artid a  en algunos 
valles que despegándose en p arte  las 
sierras dan lugar a que se formen 
entre las cum bres que los cercan, y  es- 
pacio.sas llanadas y sabanas que tam ­
bién .se hacen  sobre las misma.s sierras. 
Los valles m ás principales son los de 
Cuenca, C ajam arca, Jau ja , Sángaro, 
Andaguáylas, Jaqu ijaauana , Yucav, Co- 
chabamba, Q isa , M izque, T arifa  y 
otros menores que hay  en las diócesis 
de Guamanga, Cuzco, C buquiabo y 
Chuquisaca. De las sabanas altas y 
frías .son las más extendidas las de las 
provincias del Collao, que corren a lo

largo de la  sierra en tre las dos cordi­
lleras nevadas como ciento y cincuen­
ta  leguas en tre las provincias del Cuz­
co y Chuquisaca.

Toda la  S ierra es en  general de tie ­
r r a  rasa y pelada, sin  que nazca arbo­
leda sino en algunos valles y  quebra­
das hondas y abrigadas. Su tem ple, ge­
neralm ente hablando , es seco y frío  
todo el año con gran extrem o, m ayor­
m ente los tres meses del invierno, a 
cuya causa se pueden guardar largo 
tiem po las fru tas y semillas sin p u ­
drirse n i comerse de gorgojo y gusa­
no ; no da tan  presto como en las tie ­
rras húm edas polilla a las ropas y l i ­
bros; a lo  menos residiendo yo en la  
S ierra, con h ab er revuelto  m uchos 
libros, nunca he  topado alguno comido 
de polilla. La carne m uerta se conser­
va sin dañarse por el invierno dos 
meses, y  por el verano algo m enos; 
pero es m enester todo el año, por el 
rigor del frío y sequedad, que la  olla 
que se h a  de com er a m ediodía se pon­
ga a cocer desde prim a noche. E l aire 
está tan  seco, que al desnudarse la  p er­
sona de noche para  acostarse y  al sa­
cud ir las frezadas de la  cama se en­
cienden y saltan  m uchas centellas, y 
al decir misa es m enester m uy gran 
tien to  en  el frangir la  hostia, porque 
está sequísim a como una yesca y sue­
len saltar m uchas partículas. La sal de 
los saleros jam ás se reviene n i hum e­
dece ; en suma, es tan  excesiva la  se­
quedad del invierno, que hace ser en 
este tiem po el menos sano del año; y  
cuando en él pica alguna enferm edad 
aguda, desean todos que en tren  presto 
las aguas, porqxie con ellas se rem ite 

j su rigor y no peligran tantos. P or don- 
i de el más sano tiem po del año es el 
! verano o estío, por causa de las lluvias 
I  con que el aire se hum edece y tem pla 
! su gran seqitedad.

Ayudan a hacer monos sano el in- 
! vierno unos terrib les vientos que sue- 
; len  correr por los meses de junio, ju lio  
; y agosto, a los cuales llam an en Po- 
i tosí Tomnhai'p.s, por venir de hacia  un  
I pueblo dcste nom bre, y en lo restan- 
i te de la  tie rra  de la  provincia v dió- 
! ce.sis de los Charcas le dan tam bién el 
i  mismo nom bre. Son m uy secos, áspe-
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ros y desabridos; levantan grandes pol­
varedas, con que notablem ente en tu r­
bian el aire, ensucian y en trapan  de 
polvo las ropas, de m odo que las p re­
ciosas suelen echarse a perder, porque 
el polvo que en este tiem po y con es­
tos vientos se pega en los vestidos tiene 
una propiedad muy singular y d iferen­
te del polvo de las demás regiones, y 
es que no se cae y qu ita  estando las 
vestiduras m uy enjutas y secas, aunque 
más las sacudan y lim pien  con escobi­
llas, sino que es m enester para  que el 
polvo se despida hum edecerlas p rim e­
ro, lo  cual se hace regando bien  el 
suelo y tendiéndolas sobre él asi m oja­
do, dejarlas una noche, y a la  m añana, 
con la  hum edad que han  cobrado, se 
lim pian fácilmente.

Pero de m ayor mom ento es el daño 
que causan estos vientos en los cuer­
pos humanos que el de las vestiduras 
que lo cubren; porque desecan no ta­
blem ente el cerebro y encienden la  
cólera de suerte <pie, con m uy peque­
ña ocasión, se encolerizan los hom bres 
sobre m anera; y así son por este tiem ­
po en los pueblos de las sierras, como 
en Potosí y  otros, m ás frecuentes las 
riñas y hom icidios; y fuera este daño 
mayor si no proveyera el cielo de re ­
medio con algunas nieves que envía 
por este tiempo, que tem plan  en p a r­
te  y hum edecen el aire. Respecto de 
esta excesiva sequedad se h a  hallado  
por experiencia ser más sana la  vivien­
da de las casas y cuartos bajos que la  
de los altos, porque aunque el cielo y  
aire es con extremo seco, el suelo es 
húmedo, aunque no tanto como el de 
la  tie rra  vunca, p o r donde con la  h u ­
medad del suelo de la  hab itac ión  b a ja  
se repara  algo el daño de la  sequedad 
del aire. De donde claram ente se in ­
fiere que el ser el tem ple de una  re­
gión húm edo o seco no nace de que 
lo sea el suelo o no, sino el aire am ­
bien te; porque, ¿dónde m ayor hum e­
dad que en  el agua? Y  con todo eso, 
el aire y tem ple de sobre las aguas de 
la  Sierra es tan seco como el que baña 
las t i e r r a  de sus riberas, como lo  ex­
perim entan los que navegan la  gran 
laguna de Q iucaito , que ^ t á  en lo  
m ás frío  y seco de la  Sierra.

Las lluvias no son uniform es, por­
que en unas partes vienen más tem­
pranas y duran  m ás tiem po que en 
otras. E n  la  provincia de Quito llue­
ve casi todos los meses del año, sin 
haber m ás que tres o cuatro de tiem­
po ¡enjuto, en  que tam poco deja de 
llover algunos días; de m anera que 
no hay  en  todo el año seguridad de 
gozar u n  día sereno. Lo misino pasa en 
las cum bres de las cordilleras neva­
das, que casi no se pasa día sin que 
nieve o granice en  eUas. Con todo eso, 
lo más comim y general en  toda la  Sie­
rra  es d u ra r las aguas cuatro meses, 
desde diciem bre h asta  m arzo, excep­
to eii los valles tem plados, que suelen 
comenzar uno o dos meses antes. El 
cielo es extrañam ente m udable y va­
rio, porque suele am anecer el d ía claro 
y sereno sin que parezca una sola nube 
en el cielo, y dentro de una  o dos horas 
revolverse el tiem po, turbarse el aire, 
cubrirse de negras nubes el cielo y caer 
furiosos turbiones con gran tempestad 
de truenos, rayos y relám pagos, que 
parece rasgar.se las nubes, y cesar sú- 

, h itam ente la  tem pestad con la  preste­
za que empezó, y volverse a serenar el 
cielo. O tras veces am anece nevando, ce- 
rrado el tiem po p o r todas partes y cu­
biertas de nieve las casas, campos y 
cuanto alcanza la  vista de cerros y ve­
gas, p o r haber nevado toda la  noche, 
que parece im posible poderse derretir 
tan ta  cantidad de nieve sino en mu­
chos días y repentinam ente aclarar 
el tiem po, salir el sol, y en u n a  o dos 
horas no quedar copo de nieve sobre 
la  tie rra  n i parecer cosa blanca en  todo 
el espacio en que  dos horas antes no 
descubría la  vista m ás que nieve.

Son ta n  ordinarias en  el verano es­
tas súbitas m udanzas del cielo, que na­
die que h a  de cam inar fía  de la  sere­
nidad presente p ara  asegurarse de llu­
vias y tem pestad aquel día, n i por en­
toldado que esté el cielo p ierde la es­
peranza de que volverá en breve a des­
pejarse de. nubes. Los aguaceros sueleo 
com enzar unas veces granizando, con 
espantosos truenos y frecuentes rayos, 
y poco después, cesando la  tormenta, 
prosigue la  lluv ia  blandam ente. O tr^  
veces llueve m ucho tiem po con gran
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sosiego y qu ietud del a ire ; o tras vienen 
repentinos torbellinos de agua y vien­
tos recios, que pasan luego. Lo más or­
dinario es venir las lluvias con terrib les 
tempestades de truenos y rayos; éstos 
caen tan  frecuentes en  las cum bres de 
las sierras y páram os, aunque sean lla­
nos, que cada año m atan  no poco ga­
nado y alguna gente. La población  de 
españoles deste reino del P e rú  qne está 
más sujeta a tem pestades y rayos es 
la ciudad de Chuquisaca, en la  cual y 
en su contorno no se pasa n ingún  año 
que no caigan muchos. E n  solo u n  día 
cayeron una vez cinco rayos den tro  de 
la citidad y m ataron  cinco personas; y 
otro día cayeron doce, que abrasaron 
alguna gente.

Aunque como queda dicho, toda la 
Sierra en general es fría , tom ando la  
denominación de la  m ayor parte , con 
todo eso, por la  desigualdad que tiene 
de ser unas partes más altas que otras, 
se halla en ella gran variedad  de tem ­
ples, que proceden no sólo de estar la  
tierra alta m uy expuesta a los vien­
tos, y los valles hondos abrigados de 
cerros que los cercan y causan m ayor 
repercusión de los rayos del sol, sino, 
principalm ente, porque el a ire  de suyo 
es más frío cuanto más alto está y dis­
tante de la  tierra . De lo cual hacen bas­
tante prueba las tierras b ajas que se 
hallan  rasas y  escombradas de cerros 
alrededor y las llanadas altas que se 
hacen sobre las .sierras cercadas por 
todas partes de collados y m ontes; de 
las cuales aquéllas, sin ten er cerros a 
la redonda que las abriguen y  sean 
causa de que las calienten los rayos del 
.sol de recudida, son m uy cálidas; y 
éstas, con estar defendidas de los vien­
tos V herirlas el sol con rayos derechos, 
y con la  repercusión que de las sierras 
que las cercan procede, son frígidísi­
mas; de la  cual diversidad no se pue­
de dar o tra razón sino la  de la  fria l­
dad de la  región alta del aire. De aquí 
nace que como vamos descendiendo de 
las cumbres de las altas sierras, que 
son p o r extrem o frías, experim entam os 
que sensiblem ente se va m udando el 
tem ple cuanto más nos llegam os a lo 
bajo de los valles que en tre  las sierras 
se forman, que son m uchos y algunos.

por estar m uy hondos, por extrem o ca­
lientes; y entre estos dos extrem os del 
frío de los altos y calor de lo bajo  se 
hallan  todas las diferencias que vemos 
de tem ples fríos, tem plados y calientes.

CAPITULO X

De la prim era diferencia de tem ple
que se halla en la Sierra del Perú

P orque toda la  variedad de tem ples 
que experim entam os en la  S ierra del 
P e rú  nace de estar unas tie rras más al­
tas y levantadas del centro del m undo 
que otras, es necesario que dividamos 
toda la  S ierra en algunos grados o an­
denes, según la  a ltu ra  y calidad de 
cada uno, p a ra  que desta división m e­
jo r  se perciban  las diferencias de tem ­
ples que tiene la  dicha S ierra ; la  cual, 
tom ada desde lo más alto de sus cum­
bres hasta  lo más bajo y hondo de sus 
valles, m e parece que la  podemos di­
vidir en seis grados, andenes o tem ples, 
conform e las p lantas que nacen o no 
nacen en cada tem ple, que es el m ejor 
cam ino que pienso se puede h a lla r  p a ra  
dar a entender las cualidades de cada 
grado y tem ple. E n  el p rim ero, pues, 
com enzando por lo alto de la  Sierra, 
com prehendem os toda la  tie rra  yerm a 
y estéril que no se cultiva n i siem bra, 
por ser páram os m uy fríos y  destem­
plados, cpie es la  que llam am os en el 
P erú  Puna  brava, que es tan to  como 
decir el más frió y estéril páram o qtxe 
se h a lla ; en  este grado y  tem ple en­
tra n  las dos cordilleras nevadas, la  de 
la  m ar y la  de los Andes, las cumbres 
de lo.s cerros y lomas altas de toda la  
sierra general y algunas llanadas que 
se form an encim a dellas, con las cues­
tas y laderas de la  m isma Sierra, en  
que dura el m ismo tem ple y  rigor de 
})áramos estériles. La m ayor p arte  de 
las cordilleras es del todo in ú til y  sin 
algún provecho para  m antenim iento de 
hom bres y anim ales, por ser de peñas­
cos V riscos inaccesibles, cubiertos siem­
p re  de nieve; la  cual tiene los cerros 
y laderas que coge peladas sin dar lu ­
gar a que críen yerba, porque en  na­
ciendo, la  quem a y abrasa el velo. Des-
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tas sierras nevadas no se saca otro fru to  
que la  nieve que se trae  a Lim a y a 
otros pueblos de españoles, para  el re ­
galo de beber frío de verano.

E n lo demás que no está ocupado 
ni quemado de la  nieve, como son las 
sábanas, laderas y algunas lomas y co­
llados no tan  empinados como las cor­
dilleras, nacen abundantes pastos, aun­
que la  yerba es recia y de poco jugo, 
a cuya causa la  carne del ganado que 
se apacienta en ellos no es de tan ta  sus­
tancia y gusto como la  de España, Chi­
le y de otras tierras tem pladas de la  
América. Criaban antiguam ente los in ­
dios en estas punas y delxesas grandísi­
ma suma de ganado manso de la  tierra , 
y vicuñas para caza, por su preciosa 
lana. Y tenían los reyes Incas rep ar­
tidos los pastos entre los pueblos co­
m arcanos; y boy día gozan casi en toda 
la  Sierra los mismos térm inos que les 
estaban señalados por los Incas. No hay 
al presente tanta copia de ganado de 
la tierra  como antes de la  venida de 
los españoles, respecto de haberse dis­
m inuido los indios, y ocupar grandes 
espacios destas punas y páram os los 
ganados de Castilla, que en ellos se 
crían copiosamente, como son vacas, 
ovejas, puercos y cabras; yeguas, asnos 
y gallinas, aunque viven y se m antie­
nen en este tem ple, no crían, porque 
con el rigor del frío se m ueren las crías 
y pollos. Fuera de estos ganados m an­
sos traídos de España y de los de la  
tierra , hay m ucha caza de guanacos, vi­
cuñas, venados, vizcachas, chinchillas 
y cuíes. Animales bravos, se crían  leo­
nes, zorras, «ñu tayas, gatos monteses, 
hurones y algunos otros deste género. 
Caza de volatería, se hallan  tres o cua­
tro suertes de tórtolas y otras tantas 
de perdices de la  tierra , avestruces y 
algunas diferencias de patos. Críanse 
tam bién muy escogidos gavilanes, hal- 
cone.s y ñeblíes, águilas, alcamares, cer­
nícalos y cóndores: éstos y los leones y 
zorras hacen mucho daño en el gana­
do porque m atan los corderos y bece­
rros v aun snclen acom eter a las reses 
grande». Pájaro.» de canto y de plum as 
de eoiores hav algunos, como son chay- 
nm. pichuiu'havas, chuslhmcns, yaraca- 
tm  y otros pocos d«>.sde no m ayores rpte

. sirgueros ha.sta del tam año de tórtolas. 
De leña y m aderas para  fábricas es muv 
fa lta  toda la puna, porque no cría sino 
algunos m atorrales y tres o cuatro gé­
neros de árboles silvestres e infructífe­
ros, en quebradas y lugares algo abrí, 
gados.

Toda la  tie rra  deste prim er grado t 
tem ple es por extrem o fría  y seca, con 
ser la  m ás abundante de aguas del cíe. 
lo y de la  tie rra  de toda la  Sierra; 
porque en ella tienen sus nacimientos 
los ríos todos que atraviesan el Perú 
y corren  a entram bos mares del Norte 
y del S ur; tiene m uchas muy grandes 
y hondas lagunas de agua dulce y tan 
fría, que las más no crían ningún pes- 
cado. De las cum bres de las cordilleras 
nevadas bajan  innum erables arroyos, 
que se form an de la  nieve que continua­
m ente se va derritiendo  con los recios 
soles íjue hace, que son aquí tan  ve- 
hem entes, que parece com batir el ar­
diente hervor del sol con el riguroso 
frío  de la  tie rra ; de donde nace el te­
nerse en  el P e rú  por cosa tem ida y 
enferm a el sol de la  puna; porque, 
puesto que no da congoja su calor por 
el excesivo frío desta región, todavía 
es dañoso y suele causar tabardillos y 
calenturas.

De aquí se saca la  solución de dos 
duda.» que se les suelen ofrecer a los 
que experim entan estos grandes fríos; 
la  p rim era  es como en tan  fr ía  tierra 
no se h ie lan  las lagunas y ríos; y la 
.segunda, de donde proceda que, nevan­
do tan to , que a veces crece sobre la 
tie rra  medio estado y más la  nieve, no 
dura m ucho tiem po sobre ella sin de- 

I rretirse, como acaece en Europa. A en­
tram bas .se responde ser la  causa el gran 
ardor de los rayos del sol, que en todo 
el año anda cerca de nuestras cabezas 
y pasa dos veces sobre ellas; si bien 
es verdad que ayuda mucho para  qite 
no se h iele  el agua de los ríos y  lagos 

j ser la.s noches casi iguales con los días 
i y no tan  largas en  ningtm  tiem po del 
: año como las de invierno de Europa. 
! aunque son de m ayor frío que la» más 
! frías de España, y p o r el consiguiente 
I  los días largo.». Con todo eso, no dejan 
i de helarse, demás de los arroyuelos pe- 
' queños y charcos de agua estantía, ab
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jiunos riaeinielos que llevan bastan te 
agua para m oler una  y dos ruedas de 
m olino; pero no están helados más 
que desde las ocho o diez de la  noche 
hasta las diez horas del día, que ya 
los rayos del sol em piezan a cobrar 
fuerzas.

El derretirse la  nieve con el ardor 
del sol es tan  en breve, que aunque 
am anezca el día con dos codos della 
sobre la  tierra , en saliendo el sol claro, 
den tro  de dos horas no queda n inguna 
si no es en  las altas cum bres, donde 
jam ás fa lta ; y si me p regun tan  que poi­
qué no derrite  tam bién el sol ésta, pues 
no hiere los cerros y altas cordilleras 
con menos fuerza que las laderas y lla ­
nadas de su contorno, respondo que 
sí derrite en  grandísim a cantidad, como 
lo m uestran los m uchos arroyos que 
descienden de la  nieve de los altos ce­
rros, y los vapores y nubes que vemos 
cada día levantarse de sobre ella; sino 
que, dejado aparte  que son de más r i ­
guroso frío las altas y nevadas cum ­
bres de las cordilleras que las tierras 
más bajas de la  redonda, por m ucha 
nieve que el sol derrite , es en  igual 
cantidad la  que cada d ía  de los del 
verano y aun  de todo el año cae sobre 
ellas. Porque, u ltra  de que cuando por 
el verano v estío llueve en este hem is­
ferio, nieva en los altos de la  S ierra, 
sin que caiga en ellos agua que no sea 
congelada en  granizo o nieve, lo res­
tan te  del año, cuando en toda la  sie­
rra  se goza de tiem po sereno y enjuto, 
casi no se pasa día en que no nieve en 
estas altas cum bres, con que siem pre 
están cubiertas de m uchos estados de 
nieve, sin que jam ás se descubra su 
suelo.

Quiero p ro b a r lo  dicho con dos ex­
periencias que h an  pasado por mí, que 
m uestran b ien  el excesivo frío  destos 
páramos. Cam inando yo una  vez en 
compañía de u n  alem án que acababa 
de llegar de su tierra , desde la  v illa  de 
Oruro al valle de C ochabam ba. h ic i­
mos noche en lo m ás riguroso de una 
puna  y páram o que está en el camino. 
Dormimos los dos en  una casa pajiza , 
y aunque era peqpiieña y abrigada, sen­
timos toda la  noche m uy grande frío, 
y por la m añana hallam os que se h a ­

b ían  helado los orines en la  bacinica y 
que todo el campo del contorno estaba 
blanco de la  escarcha que hab ía  caído 
aquella noche, porque era en  el cora­
zón del invierno; la  cual, a dos horas 
que salió el sol, se derritió  toda. Díjo- 
m e entonces el alem án que no eran 
tan  frías las noches de su tie rra , y que 
si no tuviéram os aquí tan  cercano el 
sol y los días fueran  tan  cortos como 
los del invierno de A lem ania, no se 
pud ieran  h ab ita r estas punas. Seme­
jan te  caso me sucedió atravesando la  
cordillera de la  m ar el año de 1618, 
cam inando de la  provincia del Collao 
a la  ciudad de A requipa, que con ser 
por el mes de diciem bre, que es tiem ­
po del estío en este hem isferio, y dor­
m ir yo y otro padre mi com pañero de­
bajo  de un  toldo y de un  pabellón que 
armam os dentro del toldo, tam bién se 
helaron  los orines, porcpie el frío  fué 
igual al que experim enté en el cami­
no de Cochabamba. El aire desta tan  
encum brada tie rra  es tan  seco y sutil 
y delgado, que a los que de nuevo p a­
san por aquí, especialm ente si suben 
de la  tie rra  caliente de los Llanos y 
costa de la  m ar, como acontece a los 
que desta ciudad de Lim a cam inan a 
las de la  Sierra, les fa lta  el aliento; y 
no sólo a los hom bres, sino tam biéir a 
las cabalgaduras, las cuales, subiendo 
por estas frías cordilleras, se p aran  a 
cada paso a tom ar resuello; y hom bres 
y bestias se entorpecen y alm adean, 
como lo hacen  en la  m ar los que de 
nuevo se em barcan, sin que la  persona 
pueda com er bocado m ientras le  duran  
las bascas y revolución que siente de 
estómago, con que viene a trocar cuan­
to en él tiene. Con estar yo por tantos 
años hecho a esta tierra , tres veces que 
h e  subido de los Llanos a las provin­
cias de arriba, al atravesar estos p á ­
ram os h e  sentido esta destem planza de 
estóm ago; y la  segunda vez m e alm adeé 
m uchísim o con grades bascas y vómi­
tos, no habiéndom e alm adeado por la  
m ar en m uchas nevegaciones que be 
hecho; sucedióme esto el año 1615, por 
el mes de diciem bre, atravesando la  
co rd illera  por las m inas del Nuevo P o ­
tosí; en las cuales me h a llé  tan  fa­
tigado, que, desconfiado de recobrar la
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salud, pedí a los com pañeros me de­
jasen allí m orir y pasasen adelante, 
porque yo no me hallal>a sino para dar 
allí el alma, porque en dos días no 
había podido pasar bocado. Anim áron­
me que subiese a m uía, porque ya des­
de allí comenzábamos a i r  bajando, y 
apenas habíamos andado dos leguas, 
cuando saliendo de aquella destem plan­
za de aire y comenzando a gozar de 
otro más benigno, me hallé  de repente 
bueno y con ganas de comer. Y es que, 
así como esta indisposición es súbita, 
causada de los aires sutiles y destem ­
plados de la  puna, así, en saliendo de 
aquel rigor de temple, se qu ita  instan­
táneamente.

Y no sólo alteran  tanto  como esto los 
cucrpo.s estos páramos, sino que hay 
partes donde .suelen m orir repen tina­
m ente los hombres, traspasados de 
yientos muy helados que allí corren, 
como acontece en el páram o de la  p ro ­
vincia de los Lipes y en el que está 
entre Quito y el Nuevo Reino de Gra­
nada. E l modo como se quedan m uer­
tos es con aspecto de vivos, sentados, 
con los ojos abiertos y los dientes de 
fuera, o en pie, arrimados a una peña; 
de m anera que, yendo a Imscar algunas 
personas que en estos páram os .se han  
helado, hallándolas con el aspecto di- 
cbo, les ha parecido a los que las bus­
caban que estaban vivas y riéndose; 
raá.s, llegándose a moverlas, las hallan  
yertas. Y  es que, como se les encogen 
los nervios y cuerdas con el rigor del 
hielo, se estiran  los laliios y quedan con 
los dientes de fuera.

Contando yo el gran rigor desta.s al­
tas .sierras al arzobispo de M ira, al 
tiempo que comenzaba a subir a ellas 
por el valle de lea  el año de 1626, me 
respondió que, habiendo él visto y an­
dado das sierra.s de A rm enia y Persia, 
no entendía habría  otras en  el m undo 
más ásperas y encum bradas; y como 
después de vuelto a estos Llanos. vi.si- 
tándolo yo, le  preguntase lo  que le  h a ­
bía parecido de la  cordillera general 
de este reino, me respondió que ha­
b ía tenido yo mucha razón  en lo que 
della le hab ía  dicho, porque hace 
muy gran ventaja en a ltu ra y rigor de 
tem ple a cuantas él hab ía  visto así en

la  Asia como en lo  demás que había 
andado del m undo, que era buena par­
te dél; y lo  mismo me lian  afirmado 
personas que han  visto las altas sierras 
de A lem ania.

A’a que la  esterilidad de la  puna  es 
tan  notable, que no produce ningún 
género de p lantas y  legum bres para 
sustento de los hom bres, la  reconipen- 
.sa el Divino repartido r de las riquezas 
naturales con criar en ella tan  grande 
abundancia de m inas de p la ta  y otros 
m etales, que casi todos los cerros y lo- 
mas peladas de pedriscos y rocas de 
esto.s yermos páram os están lastradas 
de p lata , de donde se h a  sacado el in­
estim able tesoro deste m etal que se ha 
llevado a España deste reino del Perú; 
y e.s tan  grande el núm ero de minas, 
que cada día se descubren en este pri- 
m er grado y tem ple de Sierra, que se 
tiene por cierto no fa lta rán  jam ás estos 
ricos metale.s en tan to  que las Indias 
duraren. Sácanse asimismo destos pá­
ramos estérile.s el azogue y cobre con 
que se beneficia la  p lata , y lo  que 
destos m etales y de estaño y plomo se 
gasta en  este reino. P o r donde, puesto 
caso que de suyo es todo este primer 
tem ple de Sierra inhab itab le , como lo 
fue en  tiem po de la  gentilidad ele sus 
naturales, .sin que viviesen en ella más 
que los pastores que estaban en guar- 
da de lo.s ganado.s, ahora tiene algu­
nas poblaciones de españoles en asien- 

i tos de m inas, como son la  villa de Po- 
I tosí, la ciudad de Castrovirreina, los 
I Lipe.s y o tras; las cuales .«on tan  j>roveí- 
i das de bastim entos y todo género de 
i regados que se traen  de acarreto, como 
¡ si e.stuvieran fundadas ne los má.s fér- 
I tiles valh's deste reino, porque todo lo 

trae  para sí la  p la ta  y dinero.

CAPITULO XI

De las otras diferencias de tem ples de 
la Sierra

Al segundo grado y andén, como va­
mos bajando de la  Sierra, pertenece la 
tierra  que está inm ediata a la  del pri­
mero, y no es tan  estéril como ella, 
pues lleva lo.s fru tos de que se man-
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tienen sus iiabitadores, que son estas 
raíces: papas, ocas, macas, hisañas, 
iillumas y la  sem illa llam ada qiiínua, 
la» cuales legum bres nacen en  este se­
gundo tem ple y sirven de p a n  a los in ­
dios; pero no se da en  él, p o r ser m uy 
frío, trigo, cebada, m aíz, garbanzos ni 
otras semillas y legum bres que quie­
ren tierra  m ás tem plada, n i nacen nin- 
trún género de árboles fru ta les, más que 
ciertas castas de cardones, que llevan 
pitahayas. Verdad es que en  los luga­
res más bajos y abrigados de cerros 
suelen nacer por el verano, y sem bra­
das con gran cuidado y  regalo, algunas 
de las legumbres, hortalizas y yerbas de 
España, como son lechugas, coles, rá ­
banos, nabos, zanahorias, ajos, yerba- 
buena, orégano, m astuerzo, p ere jil, cu­
lantro, pim pinela, m ostaza y otras se­
m ejantes; pero ninguna de las deste 
género llega a granar y p roduc ir sem i­
lla, si no son el trébol, el m astuerzo y 
la m anzanilla; ésta no se agosta en  todo 
el año con los yelos, como se agostan 
las demás. Danse tam bién  en lo.s mis­
mos lugares m ás abrigados algún poco 
de maíz, cebada, trigo, habas, lino , fre ­
sas V casi todas las flores de España, 
como son rosas, clavellinas, lirios, a l­
helíes, h ierba de S anta M aría, y  otras 
algunas. Crianse los mismos anim ales 
mansos v silvestres que en  el p rim er 
tem ple de S ierra, y gallinas, palom as 
caseras y torcaces y otras m uchas es­
pecies de aves. Los pastos son m ejores 
V tan abundantes que no se agostan en 
todo el año, p o r no ser ésta tan  rigu­
rosa puna  y páram o cormo la  p rim era ; 
que tam bién llam am os puna  y  páram o 
a la  tie rra  deste segundo tem ple, p o r­
que no lleva generalm ente trigo n i otras 
muchas semillas y fru tas que nacen en 
tierras tem pladas, porque es del mismo 
tem peram ento que la  p rim era : frío y 
seco, aunque en grado m ás rem iso, pero 
no de m anera que deje de h e la r  m uy 
bien: y así m uchos años abrasan las 
heladas las sem enteras de quinua, pa­
pas v las demás legum bres que aquí se 
siembran.

En lo cual sucede u n a  cosa m aravi­
llosa. y es que con ser las laderas más 
frías que los llanos que están al pie 
dellas, respecto de estar m ás altas, con

todo eso están m ás expuestos los sem­
brados de lo llano a hielos que los de 
las laderas; y la  causa es porque el h ie­
lo  asienta m ejo r cuando hace la  noche 
serena y sin vientos, y como en  las cues­
tas y laderas de los cerros casi nunca 
deja  de soplar algún viento, con él se 
defienden de las heladas los sembrados. 
Lo mismo acaece en la  tie rra  llan a  que 
es airosa respecto de la  que no lo es, 
que helando  m uchas veces en  esta se­
gunda, no h ie la  en  la  p rim era , p o r no 
d e ja r lugar los vientos a que siente el 
hielo. Tam bién acontece helarse en  una 
noche todos los panes de una g ran  vega, 
y quedar una  m ancha en m edio a que 
no tocó el hielo, por haberse puesto al 
tiem po de caer la  helada alguna nube 
sobre aquel lugar, que le  hizo abrigo 
y am paro contra el hielo.

Es m ucha la  tie rra  que p artic ip a  de 
este segundo tem ple de sierra, porque 
se incluyen en él las grandes llanadas 
del Collao y m uchos valles y laderas 
que son de la  m ism a calidad; y la  más 
sana del P erú , donde viven m ucho los 
hom bres, así los españoles como los in ­
dios; porque en ninguna p arte  deste 
reino he  visto menos enferm os n i m a­
yor núm ero de indios viejos de m as de 
cien años, que se acordaban del tiem ­
po de los reyes Incas y de la  en trada 
de los españoles en esta tierra . P or lo 
cual fué siem pre esta segunda región 
de la  Sierra, y  lo es tam bién  ahora, 
la  más poblada de naturales de toda la  
S ierra ; los cuales, porque poseen las 
punas y  pastos désta y de la  p rim era 
y crian  en  ellos gran sum a de ganados 
de Castilla y de la  tierra , son los in ­
dios m ás ricos del P erú , porque de las 
lanas lab ran  can tidad  de ropa, con la  
cual y con carne com pran y rescatan 
de los m oradores de los valles maíz, 
aji, pescado, coca, algodón y las demás 
cosas. D entro de él caen la  ciudad de 
C huquiaho, la  villa de O ruro, rico 
asiento de m inas de p lata , porque tam ­
bién  se h a llan  en este segundo grado 
de S ierra algunas m inas de p la ta  y  de 
otros m etales. H ace todo el año frío, 
de m anera que se bebe b ien  fr ía  el 
agua; son m enester ropas de paño que 
abriguen y dos o tres frezadas en  la  
cam a; a cualquier h o ra  del día sabe
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bien el sol, y por su ausencia la  can­
dela; en cualquier tiempo del año se 
siente frío a la sombra, m ayorm ente 
si corre viento, y mucho más de no­
che; porque todas las del invierno yela, 
y las del verano cuando se serena y 
arrasa el cielo.

Según el camino que traem os bajan ­
do de lo alto a lo bajo de la  Sierra, se 
sigue el tercero andén y grado della, 
a la tierra  del cual llamamos absoluta­
mente de labor, porque desde aquí has­
ta el cabo y sexto tem ple de la  Sierra 
es toda tierra  de pan llevar, donde se 
.siembra y coge mucho trigo y todas 
la.s demás semillas, legumbres y h o r­
talizas y las raíces que en el segundo 
temple y otras muchas más, como son 
maíz, garbanzos, habas, frísoles, lino, 
alfalfa; las hortalizas llegan a granar 
perfectam ente; las flores de E spaña du­
ran todo el año sin agostarse, señala­
damente las rosas, clavellinas, retam a 
y alhelíes; críanse todos los anim ales 
y aves que en  el prim ero y segundo 
temple, sacando las vicuñas y guanacos, 
que no descienden de aquellas frías pu­
nas, que tienen por patria . Item , nacen 
yeguas, asnos y mulas, que fuera deste 
tercero tem ple para arriba no se crían, 
difiere esta tierra  de la del segundo 
grado en que ésta es tierra  de pan lle­
var y las otras no; y de la  del cuarto, 
de que luego se tra ta rá , en que no 
embargante que es abundante de trigo 
y de las demás legumbres, no produce 
árlmles frutales como la  cuarta que se 
sigue a ésta; porque, aunque nacen 
aquí manzanos, duraznos y otros árbo- 
1m  frutales, no llega su fru to  a perfec­
ta  sazón y madurez, fuera de algunas 
ciruelas de Castilla que m aduran ; y 
así decimos que carece de fru ta  la  tie ­
rra  deste tercero tem ple, por no m adu­
ra r  en ella fru ta  de árboles. E l tem ple 
es frío y seco en grado más remiso que 
en el ¡segundo andén; de modo que 
aunque no obliga el frío a ponerse al 
sol a todM tiempos ni llegarse a la  
candela, todavía pide todo el año ropas 
que ^abriguen, sin que se â necesario 
mudarlas de invierno n i verano. Den­
tro deste tercero grado de Sierra cae 
la ciudad del Cuzco y muchos valles y 
laderas fértiles, toda bien poblada de

indios y españoles, porque su temple, 
aunque algo frío , es sano y apacible.

La tie rra  del cuarto grado y tem ple 
de sierra es tem plada sin  notable frío 
n i sequedad; el frío  del invierno es 
blando, y el estío fresco; de suerte que 
por no hacer calor en  todo el año que 
fatigue, se - dice absolutam ente ser su 
tem ple frío, o por m ejor decir, fresco. 
Daiise en esta cuarta región todas las 
plantas, legum bres, sem illas y animales 
que en la  tercera, excepto llam as o 
carneros de la  tierra , de los cuales no 
hay crías en  los valles y tierras tem­
pladas, sino en  las tierras frías de los 
tres grados precedentes. Comprehén- 
dense en este cuarto tem ple los mejo­
res, más fértiles y regalados valles de 
toda la  Sierra, como son el de Jauja, 
Andaguáylas, Yucay, Cochabam ba y 
otros m uchos del mismo tem peram en­
to. Nacen en  él copiosam ente todas las 
frutas de España de tie rra  fr ía  y tem­
plada, como son alm endras, guindas, ci­
ruelas, duraznos, melocotones, albari- 
coques, peras, manzanas, camuesas, y 
de las de tierra  caliente, membrillos, 
granadas y otras algunas.

Al tem ple del qu into  grado de la 
S ierra llam am os Chaupiyunca, que 
quiere dec ir «medio yunca», p o r ser 
tan  blando y apacible, que no se sien­
te  en  él frío  n i ca lor; si b ien  es ver­
dad que podemos decir que inclina más 
a caliente que a frío , po r sentirse a 
cierto tiem po del año m oderado calor, 
mas no de m anera que dé congoja ni 
deje de estar el agua bien  fría  en  todos 
tiempos. Nacen en esta qu in ta  región 
y tem ple todas las sem illas, legumbres, 
fru tas y animales que en la  cuarta; to­
das las fru tas de Castilla que hasta aho­
ra  se han  traído  a  Indias, como son 
higos, uvas, naran jas, lim as y toda frti- 
ta  de zum o; paltas, pacaes, papayas y 
otras m uchas de la  tie rra ; pero no ma­
duran  del todo los dátiles y algunas 
otras frutas, así de E uropa como de la 

I tierra , que requieren  tem ple m ás cá- 
í líente. Com prebéndense en  este quinto 

grado de S ierra las ciudades de Arequi­
pa, Guamanga, Guánuco y otras algu- 

I ñas poblaciones de españoles, y muchos 
i valles y m edianas laderas. Es la  vivien- 
i da deste qu into  tem ple y del cuarto la
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máí. apacible, deleitosa y regalada no 
sólo de las Indias, sino de todo el m un­
do. por perpetua y am ena prim avera 
(Tue siempre aquí se goza, sin variedad 

calor y frío  con las m udanzas de 
]o6 tiempos, j)articu larm ente en  este 
miintó grado, donde m uchos árboles 
minea se despojan de su h o ja ; y lo  que 
más admira es que hay  partes donde 
continuamente van echando flo r y fru ­
to, alcanzándose uno a otro todo el año. 
Las vides y parras dan uvas a cualquie­
ra tiempo que las poden; en las  h igue­
ras nunca fa ltan  higos verdes y m adu­
ros V lo mismo en otros m uchos árboles 
frutales. Estos cinco grados y andenes 
de Sierra crían  m uy pocas sabandijas
V animales ponzoñosos, como son víbo­
ras y otras serpientes, que nacen en las 
tierras yuncas; viven en ellos los espa­
ñoles más sanos que en lo restan te  del 
Perú; nunca p ierden  los colores que 
traen de España n i sienten la  re la ja ­
ción y flaqueza de estómago que en  las 
tierras calientes y húm edas; traen  el 
color más encendido cuando h a b itan  en 
más alto grado de Sierra, como se echa 
(fe ver en los que m oran en e l p rim ero 
y segundo.

El sexto y ú ltim o grado de sierra  in ­
dure los más hondos y profundos va­
lle» que hay en ella y las laderas del 
m»mo temple, que es con extrem o ca­
liente, tanto y m ás (que la  tie rra  yiinca,
V moderadamente húm edo. La causa de 
ser tan caliente esta región y postrero 
andén de la  S ierra es porque está en 
igual peso y a ltu ra  del centro de la  tie ­
rra que los llanos, de que luego tra ta ­
remos, y las tierras yuncas, que son las 
Tom bajas del P e rú ; porque desde los 
valfa deste sexto grado llevan  ya los 
ríos muy poca corrien te hasta  en trar 
m  las tierras yuncas. A creciéntase mu- 
d »  BU calor p o r ser cóncavos y que­
bradas muy profundas cercadas de al­
tísimas sierras, po r donde es m uy gran- 
tfe la repercusión que en ellas tienen 
1« rayos del so l; los vientos que corren, 
t»c« y no tan  frescos como los que 
bañan los altos; a cu ra  causa es la  
tierra menos sana de la  S ierra. Caen 
dentro de este grado los valles y ríos de 
Vfleas, Avancay v A purim a. que pasa- 
ruis caminando desta ciudad de L im a

a la  del Cuzco; los cuales p rocu ran  los 
cam inantes pasar apriesa y con la  fres­
ca de la  m añana, porque como b a jan  
de páram os m uy fríos p ara  en tra r en 
ellos, con la  súb ita  m udanza de u n  ex­
trem o de frío  a otro de calor, los fa­
tiga m ucho y aun destem pla su exce­
sivo calor, si los pasan con el resistero 
del sol.

A unque el tem ple deste postrero gra­
do de sierra  se asem eja m ucho a la  tie­
rra  yunca  en  el calor, difiere m ucho de 
él en no ser tan  húm edo y en otras 
cualidades; y así se dan abundantem en­
te  en  esta región todas las fru tas, le­
gum bres y anim ales que en la  quinta, 
y las p lantas de la  tie rra  y de Castilla 
que en la  tie rra  yunca, con los anim a­
les, sabandijas y  copia de m osquitos 
que nacen en ella. M aduran perfecta­
m ente los dátiles y se hace vino y azú­
car; sólo el ganado ovejuno no se cría 
liien. Cógese asimismo en la  tie rra  de 
esta calidad trigo, maíz, plátanos, m e­
lones y  otras fru tas sem ejantes. Caen 
en este tem ple las villas de M izque, 
Pazpaya, P ilaya, T a r ija  y otros pueblos 
de españoles.

CAPITULO X II

De la altura que, tienen los sobredichos 
grados de sierra

P orque vendrá deseo al que leyere 
esta división que habernos hecho de la  
sierra general del P erú  en los seis gra­
dos que acabam os de escribir, de saber 
cuánta sea su a ltu ra  desde las cumhr'-s 
de los m ás em pinados m ontes y cordi­
lleras hasta  el p ie  y raíces della, y cuán­
ta  sea tam bién  la  (que divida en los 
seis grados y andenes dichos venga a 
caber a cada uno, pondré aquí lo que 
yo siento acerca deste punto , b ien  di­
ficultoso de averiguar. Tres caminos 
hallo  por donde se pueda rastrear cuán­
ta  sea la  a ltu ra  desta tan  levan tada sie­
rra , (que verdaderam ente es ex traña e 
incom parable, y todos tres son expe­
riencias que tenem os notadas los que 
aten tam ente hem os considerado la  n a ­
tu ra leza  y  sitio desta gran  sierra. La 
p rim era  experiencia y argum ento que
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m uestra ser extraña su altura, se tom a 
de las cuestas que se suñen en muclias 
jiarles jiara llegar a lo alto della, que 
son de a cuatro, seis y más leguas de 
sulúda muy agria, y esto es por donde 
la cortan Íos caminos, que de ord ina­
rio es por las abras y puertos m ás b a­
jos; desde adonde, m irando a las cum­
bres de las cordilleras nevadas, se echa 
de ver que pueda otro buen  ra to  de su­
bida. La segunda es del gran  espacio 
que corren los ríos que nacen en esta 
Sierra hasta llegar a la  m ar del N orte, 
que es de m il y seiscientas a dos m il 
y más leguas. La tercera y  más fuerte 
experiencia, es que cuando subimos de 
los Llanos a esta Sierra, antes de lle­
gar a la  m itad  de su altu ra , si volvemos 
los ojos abajo, echamos de ver que no 
sólo quedan muy inferiores las sierras 
y cerros de la  región de los Llanos, 
sino tam bién las nubes qué están sobre 
ellos; de m anera que m irando para 
ellas, parecen m uy hondas, a m anera 
de un velo blanco tendido sobre la  tie ­
rra, como otro cielo in terio r cubierto 
<lc nuldados; y desde allí para  arriba  se 
de.scubre el aire, y el cielo puro  y des­
pejado sin ningún vapor n i exhalación 
terrestre que los tu rbe y oscurezca; y  lo 
mismo se experim enta subiendo de las 
provincia.s de los Andes por la  cordi­
llera oriental esta gran sierra, que tam ­
bién quedan las nubes de sobre las 
tierras yuncas de los Andes m ás bajas 
que la  m itad  de la  dicha cordillera.

Destas experiencias, pues, y  de lo 
que yo he observado con la  vista las 
veces que me he puesto sobre sus cum ­
bres y m irado hacia  abajo  por las más 
derechas y peinadas laderas, y de lo 
<{ue con personas pláticas he  coraiini- 
cado sobre esta dificultad, saco que 
tiene de alto esta sierra por línea  p e r­
pendicular legua y m edia desde sus 
cum bres más em pinadas hasta  lo  bajo , 
«pie viene a estar casi a un  peso con 
las riberas de la  m ar. R epartiendo 
ahora esta legua y m edia de a ltu ra  en 
los seis grados o escalones en qne la  
habernos dividido, jnzgo que al p r i­
mero de punas y páram os yermos se le 
ha  de dar m edia legua por línea  per­
pendicular, y al segundo grado un 
cuarto de legua; de m anera que los

prim eros tres cuartos de legua desta 
inaccesible sierra son de páram os frigi- 
dísimo.s, en que no nacen árboles fru­
tales n i se coge trigo n i otras semillas 
de C astilla; los otros tres cuartos de 
legua son de tie rra  fructífera  de pan 
llevar, que se lab ra  y siem bra; y se re­
parten  en los cuatro grados y andenes 
que restan  desta suerte ; en el tercero, 
cuarto y quinto grado se reparte  la  me- 
dia legua por iguales i)artes, con que 
cada uno de los tres grados y temples 
viene a tener la  sexta p arte  de una 
legua. E l otro cuarto  de legua restante 
.se da al sexto y riltim o andén, con cuya 
a ltu ra  igualan los más altos montes de 
la tie rra  yunca y  los de los Llano.s. Por 
donde viene a ser esta sierra general 
del P e rú  de seis partes las cinco más 
altas que la  tie rra  que tiene a los la­
dos, que son las dos fajas de las tres 
en *pie queda dividido este reino.

A llende desta división en que habe­
rnos dado a cada uno de los seis grados 
y regiones de la  S ierra la  a ltu ra  que 
iieiien a plomo y por linea perpendicu­
lar, resta que dividam os aliora la  su­
perficie y suelo de la  dicha Sierra en 
los seis grados referidos y  veamos cuán- 
>o espacio cabe a cada uno. P ara  esto 
se h a  de dividir toda la  S ierra en cua­
tro partes, de las cuales pertenecen lai 
do.s al p rim er grado y región de punas 
y páram os estériles; o tra  cuarta  parte 
ocupa el segando grado, y la  última 
cuarta que resta, que es la  tie rra  fér­
til de p an  llevar, se divide en  los otros 
cuatro grados p o r iguales partes. Donde 
so h a  de notar, lo  prim ero, que no se 
lal»ra y cultiva más que la  m itad  desta 
ú ltim a cuarta, asi p o r fa lta  de gente, 
como i>or ser g ran  p a r te  della de muy 
agrias laderas y  de cerros de pedriscos 
y rocas; de m odo que de to d a  la  Sie­
rra  viene a ser no m ás que la  octava 
parte  la  que al presente se cultiva y 
siem bra de trigo, m aíz y de las demás 
semillas y plantas fructíferas. Lo segum 
do, que p o r la  división que se h a  hecha 

i de la  S ierra en seis grados y  regiones, 
I no se h a  de en tender que la  tie rra  de 
I cada uno está ju n ta  y  continuada, sim 
I in terrum pida en tre  sí, conform e la dis­

posición que tienen  los cerros y colla­
dos. Lo tercero y ú ltim o, que el temple
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¿e cada grado es de ta l calidad, que el 
qtie decimos ser frío  se lia  de entendeí 
que lo es todo el afio, y el caliente tam ­
bién, y ni más n i menos los que pone­
mos por tem plados; porque no hay 
en toda la  S ierra la  variedad  de calor 
y frío con las m udanzas de invierno y 
verano, que se experim enta en Espafia 
V en las demás tierras que caen fuera 
de la tó rrida  zona.

CAPITULO x in

De la tercera gira o fa ja  del Perú, que 
es la región, que nom bram os Llanos

De las tres regiones y  fa jas en que 
dividimos el Perú , es la  tercera  y oc- 
ádental la  m arítim a llam ada Llanos, 
que cae entre la  m ar y la  s ierra  gene­
ral. Diósele este nom bre no  porque 
teda la  tie rra  que se com prehende en 
ella sea llana, sino porque los espafio- 
les que descubrieron y conquistaron 
este reino en traron  en él y com enzaron 
SD pacificación p o r la  costa sep ten trio ­
nal de la  provincia de P iú ra , diócesis 
de Trujillo, que es de m uy grandes 11a- 
imdas de arenales secos, a los cuales lla ­
maron Llanos, y  después se fu é  exten­
diendo este nom bre hasta  v en ir a com- 
prebender en él toda la  costa del P erú  

partic ipa del mismo tem peram ento  
los dichos arenales; aunque la  ma- 

yer parte  de esta región es t ie rra  do- 
Mada. De setecientas leguas pocas más 
<1 menos que tien e  de costa este reino, 
hs prim eras ciento hacia  el n o rte  son 

tierra yunca, de las mismas cualida- 
é s  que dijim os tener la  p rim era  fa ja  
«dental de los Andes, y  pasado este 
ttecbo, que es toda la  costa de la  m ar 
del obispado de Quito, hasta  el puerto  
de Túmbez exclusive, que está en cua­
te) grados australes, com ienza desde allí 
h  tierra de los Llanos y corre por 
hengo de la  m ar del Sur hasta  el valle 
fe Copiapó, que cae en  veintiséis gra- 
fe» y es p rincip io  del reino de C hüe y 
%mino del P erú . E l ancho desta, re- 

o fa ja  es desigual, po rque p o r los 
«ttremos es m ucho m ayor qpie p o r en 
ffledto, p o r acercarse p o r aquí la  sierra  
p iera l a la  m ar y  apartarse  m ucho

po r allí. P o r donde más se estrecha tie­
ne diez leguas de ancho, que es por 
esta diócesis de Lim a, y su m ayor la ­
titu d  es de cincuenta, desde la  cual se 
va ensangostando por unas partes a 
tre in ta , p o r o tras a veinte y a diez le ­
guas; de m odo que n i se estrecha más 
de las diez, rd pasa su m ayor anchura 
de las cincuenta. No em bargante que 
damos nom bre de Llanos a toda esta 
fa ja  y jiró n  m arítim o del P erú , todavía 
es doblada de fragosas sierras y m on­
tes de tres partes las dos, y la  una no 
más de suelo llano con los valles y es­
paciosas llanadas de arenales que tiene.

Son estos Llanos como una particrdar 
excepción de toda la  S ierra de la  Amé­
rica, así la  que cae dentro  como fuera 
de los trópicos, y aun de todo el ám ­
b ito  del orbe, p o r las propiedades tan  
peregrinas y extrafias que en  ellos h a ­
llamos. D iferenciase lo prim ero esta 
región de las demás de la  tó rrid a  zona 
en tener m á s  perfecto invierno y  vera­
no con distinción de frío  y  calor y de 
tiem po húm edo y seco, lo cual no se 
h a lla  en otra  p arte  desta m edia región 
que se incluye dentro  de los trópicos; 
porque todas las demás provincias della 
guardan  todo el año una uniform idad 
casi sin  variedad sensible, de m odo que 
la  que es fr ía  lo  es siem pre, y  la  ca­
liente, tam bién, sin  tener o tra  varie­
dad con la  m udanza de los tiem pos más 
que rem itir  su fria ldad  aquélla y su 
sequedad con el verano, y ésta su calor 
y hum edad  con el invierno.

Lo segundo, en  que siendo toda la  
tó rrid a  zona abundantísim a de aguas de 
arriba  y de abajo, y de suelo húm edo, 
p o r el contrario  estos Llanos son de 
suyo ta n  secos, que si no en tra ran  en 
ellos los ríos que b a jan  de la  sierra 
general, fueran  del todo yermos e in ­
habitables,. a causa de no tener o tra  
agua del cielo n i de la  tie rra  m ás que 
las que les com unican estos ríos; porque 
no llueve jam ás , en  ellos n i en  m ás de 
cien leguas la  m ar adentro p o r toda su 
costa; n i hay  truenos, rayos, n i re lám ­
pagos; y su suelo es sequísimo, sin po­
zos, lagos, n i m anantiales. Digo no llor 
ver en estos llanos, por ser esto lo  ge­
neral, dado que en  cierta p a rte  dellos 
cae algún rocío, que llam am os en esta
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tierra garúa, de que diré luego, que es 
otra no m enor m aravilla de las de esta 
tierra, en lo cual aún difiere de lo  res­
tante de la  tórrida zona; porque siendo 
en ellas las lluvias de verano, viene 
aquí este rocío de invierno. De las de­
más regiones del mundo discrepa ésta 
en que, siendo de arenales m uertos y 
estando debajo de la  tó rrida  zona, sin 
tener lluvias que tem plen el ardor del 
sol, que la Hiere con rayos derechos y 
perpendiculares, hace de invierno muy 
buen frío, y las noches del verano son 
más frescas que en España y los calo­
res del día no son tan  recios.

En los térm inos destos Llanos, donde 
se acaba la tierra seca y comienza la  de 
lluvias, son éstos los linderos y raya 
que puso el Autor de la  naturaleza a 
las aguas, para  que llegasen hasta allí 
y no pasasen adelante. P o r la  banda del 
Norte, en el distrito de Túm bez, corre 
desde la  m ar una cuchilla o lom a ba ja  
por la  tie rra  adentro, que ataja  los lla ­
nos y los divide de la  tie rra  yunca, y 
el obispado de T ru jillo  del de Quito, 
en la  cual se ve esta notable d iferen­
cia: que la  vertiente y ladera que m ira 
al norte es de tem ple yunca, tiene ar­
boleda y llegan hasta ella los aguaceros, 
que caen de allí para  adelante en  la  
costa de la  diócesis de Quito; y  la  o tra 
vertiente y ladera, que m ira al sur, es 
de tem ple de Llanos, seca y pelada, sin 
arboleda n i hierba, porque no llueve 
en ella; desde la  cual em piezan los L la­
nos y arenales. P or la  p arte  del sur se 
term ina este jirón  de tie rra  en  el valle 
de Copiapó del reino de Chile, desde 
donde comienzan las lluvias hacia  el 
mediodía, pero diferentem ente que en 
la  otra raya del norte. Porque en esta 
del sur son las lluvias sin  truenos n i 
rayos, y tan escasas, que no bastan  a 
que las sementeras se hagan  de tem po­
ral, y uniform em ente van siendo más 
copiosas cuanto la  tie rra  más se allega 
al sur. Mas en los térm inos del norte, 
en pasando la  lom a dicha que divide 
los Llanos de la  tierra  yunca, son las 
aguas muy abundantes y con truenos 
y  rayos, como en la  demás tie rra  ca­
liente y de Andes.

Hacia la  parte del oriente, por donde 
log Llanos confinan con la  Sierra y cor­

dillera general, se echa de ver que se 
acaban sus lím ites, comenzando a subir 
sus últim as cuestas y laderas, en lle­
gando a sobrepu jar la  m ayor a ltu ra  de 
la  sierra general, y desde aquí se ve 
ya la  tie rra  vestida de h ie rb a  y cubierta 
de m atorrales, y se comienza a sentir 
algún frío , que son los indicios y se­
ñales por donde conocemos, cuando de 
invúerno subimos a la  sierra, h ab er sa­
lido ya del tem ple y raya de los Llanos. 
P orque de verano hay  otras señales 
más sensibles y notables, que son le» 
terrib les truenos y recios aguaceros que 
experim entam os en llegando a la  raya 
V tem ple de la  S ierra ; de suerte rpie a 
ios que de los Llanos cam inan a la  Síe- 
rra l por este tiem po, en la  postrera jor­
nada que saliendo dellos hacen  para 
subir a ella, les acontece que el mismo 
día que salen de tie rra  donde jamás 
llueve n i truena, den tro  de pocas horas 
de cam ino se h a llan  en  térm inos de la 
Sierra, que es tie r ra  m uy lluviosa y de 
terrib les truenos y rayos; por lo  cual, 
habiendo hecho noche en  parte  que se 
puede dorm ir (y m uchos duerm en) al 
sereno, fuera de techado, b ien  seguros 
de que no se m ojarán , por la  mañana, 
para  la  jo m ad a  que h a n  de h acer aqud 
día, se previenen de fieltros y  otros 
reparos p a ra  las lluv ias; porque no po­
cas veces llegan b ien  m ojados a la  po­
sada el mismo d ía  que partie ron  de 
donde nunca llueve. P o r la  p arte  dd 
poniente, como la  p arte  donde se aca­
ban  las aguas cae en  la  m ar, no hay 
o tra  señal para conocer los términos 
deste clim a y tem ple que los aguacert» 
que experim entan los navegantes m  
apartándose de la  tie rra  y engolfando» 
como cien leguas.

T oda la  tie rra  destos Llanos, sacando 
los valles, es de arenales secos, mayor­
m ente las  llanadas que en  ellos se hg- 
cen, que las m ayores están jun to  a ll 
m ar y algunas la  tie rra  adentro eptre* 
montes. La tie rra  doblada es de cew* 
y sierras fragosas y ásperas, p arte  do 
arena y las más de pedrisco, rocas y 
peñascos. Así la  llan a  como la  d p b la^  
es tie rra  sequísim a y pelada, sin  yerls 
n i arboledas; sólo nace entre las 
de los cerros u n  género de ca ro o í^  
muy espinosos» que poue adm íracife
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se pueda sustentar en tan ta  sequedad 
una plan ta tan  fresca como ésta, que es 
tan aguanosa como un  pepino, sin que 
jamás sea regada con agua del cielo n i 
de la  tierra. E n  los altos y bajos bay  
grandes médanos de arena, que m udan  
los vientos de una  p arte  a otra. Los ca­
minos que van por lo llano se ciegan 
con el aire por ser arenales, sin  que­
dar boy rastro n i huella  de los que pa- 
.saron ayer, por lo cual llevan siem pre 
guía los cam inantes que no son m uy 
baquianos, que m uchos por i r  sin ella 
se suelen perder; y si no fuera  porque 
es muy fácil el volver a h a lla r  el ca­
mino, perecieran m uchos de los que se 
pierden. Hállase con brevedad, porque, 
como va junto  a la  m ar, sin apartarse 
muchas leguas della, y corre N orte  Sur 
y la  m ar le cae al poniente, saben que 
en perdiéndose, si van  hac ia  el ponien­
te, h an  de dar presto con la  rib era  de 
la m ar, por la  cual, a cualquiera p arte  
que caminen, no pueden d e ja r de lle­
gar muy presto a poblado.

Puéden-se cam inar m uchas leguas por 
la m arina, p o r ser de arena y lim p ia; 
antes, como el camino rea l no se aparte 
de ella en m uchas partes, van  de ord i­
nario los cam inantes p o r la  p lay a  que 
baña la  resaca y olas de la  m ar, m o­
jándose no pocas veces los p ies de las 
cabalgaduras, y aun los que van  en ellas 
cuando se descuidan. Escogen cam inar 
por aquí, porque como la  arena m o­
jada está más sólida y tiesa que la  seca, 
caminan más y con menos trab a jo  por 
ella las bestias que p o r los arenale.s 
secos, en que atascan y  se cansan m u­
cho. Los caminos que van  po r los m on­
tes y sierras son m uy ásperos y  peligro­
sos, porque son laderas a veces cavadas 
en peña viva, y tan  angostas, que ape­
nas cabe una bestia por ellas, con gran­
des despeñaderos a los lados, que van 
a dar a quebradas y ríos m uy p ro fun ­
dos. E n  m uchos destos pasos d ificu lto­
sos es cordura apearse la  persona, y se 
tiene por tem eridad  no hacerlo , porque 
han sucedido m uchas desgracias y de­
sastrosas m uertes; y  es cosa donosa y 
de que no pocos, cuando llegan  a se­
mejantes pasos, b u rlan , que llam em os 
Llanos a tie rra  de tan  ásperos m on­
tes y em pinados pedriscos. P ero  ya este

nom bre está recibido no porque toda 
la  tie rra  que com prebende sea llana, 
sino p ara  significar con él la  que es de 
esta calidad y tem ple, como arriba 
queda dicho. E l camino por estos L la­
nos es más usado de invierno que de 
verano, p o r la  fria ldad  del tiem po y las 
neblinas y garúas que en él hay, adon­
de alcanzan, con que no ofenden tanto 
los soles como de verano, en  el cual 
tiem po son in to lerables en estos arena­
les; por lo  cual los que cam inan de 
verano hacen  las jornadas de noche o 
de m adrugada, de modo que no los 
tom e la  fuerza del sol cam inando.

CAPITULO XIV

Prosigue, la descripción de la tierra de 
los Llanos

La hab itac ión  desta tie rra  de Llanos 
es solam ente en los valles, rib e ra  de los 
ríos que b a jan  de la  sierra general, 
los cuales nacen en las vertientes de 
la  cord illera  occidejutal y corren  de 
oriente a ponien te desde sus nacim ien­
tos hasta  en tra r en la  m ar del Sur de 
veinte a cincuenta leguas, conform e se 
ensanchan o estrechan los Llanos y los 
ríos vienen derechos o dando vueltas. 
P o r donde la  sierra general está más 
cerca de la  m ar b a jan  más frecuentes 
y m ás caudalosos ríos que por donde 
más se ap a rta ; traen  de invierno de 
diez partes las nueve menos de agua 
que de verano, porque con las m uchas 
lluvias que por este tiem po caen en la  
cordillera general crecen notablem ente, 
vienen con gran corriente y m uy tu r­
bios y pocos dellos se dejan  vadear. De 
invierno traen  el agua clara y se pasan 
todos por vado. Algunos, hab iendo  co­
rrid o  no pocas leguas, se sum en en los 
arenales antes de llegar a la  m ar, m a­
yorm ente p o r el invierno. Todos traen  
gran  ru ido  respecto de ser el suelo de 
peñas y gu ijarros; y puesto caso que son 
el ser y alm a destos llanos, no dejan 
de hacer m ucho daño con su arrebatada 
corriente, robando con sus crecientes y 
avenidas gran  p arte  de las tierras de 
labor de los valles que con ellos se 
riegan. No crían  /caimanes como los
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otros ríos, así de la  costa sep ten trio ­
nal del Perú  como de las demás de la  
tórrida zona, que es muy grande b ien ; 
el pescado que, se m ata en ellos son 
pejereyes, vagres, cacliuelos, camarones, 
carachas y otros deste jaez.

Los valles de los Llanos distan unos 
de otros conforme los ríos, unos a cua­
tro, a ocho y a diez leguas, y  otros a 
quince, a veinte, a cuarenta y m ás le­
guas; y el espacio de en  m edio es de 
arenales muertos y cerros de rocas y 
peñas. No corren todos estos valles en 
luengo de los ríos desde la  costa de la 
m ar hasta la  S ierra; lo com ún es ab rir­
se los cerros secos y dar lugar a que 
se formen los valles pocas leguas antes 
de la  m ar, como vemos en este gran 
valle de Lima, «pie es de los m ayores 
y más fértiles de los Llanos. Tam bién 
hay ríos que en su curso hacen dos o 
tres valles, abriéndose y cerrándose a 
trechos las sierras y m ontes que los cer­
can, por las cuales angosturas se divi­
den unos de otros. Lo más ordinario  
es ser los valles que caen apartados de 
la  m ar largos de tres a seis leguas a lo 
largo de los ríos, y anchos desde u n  tiro  
de mosquete hasta una, dos, cuatro y 
más leguas, como vemos en el valle de 
lea ; y los que caen en la  costa, al con­
trario, que tienen su longitud pro lon­
gada con la  ribera de la  m ar, y lo 
ancho río arriba, siendo solos estos 
valles la  tierra  de labor que tienen  los 
Llanos; y hechando u n  tanteo, según los 
que hay y tam año de cada uno, m e p a­
rece que ocupan la  décima p arte  de los 
Llanos, y que las otras nueve son de 
tierra  estéril e incu lta; y con ser tanto  
menor la  tierra  fé rtil qpie la  estéril, no 
se cultiva della, más de la  m itad, por 
falta de agua y gente, porque no todos 
los ríos traen  la  suficiente para  regar 
con ellas los vahes que se hacen  en sus 
riberas, pues con en tra r en  este de L im a 
dos caudalosos ríos, fa lta  agua de in ­
vierno para la  m itad del valle, lo  cual 
acaece tam bién en los valles de Chin­
cha, lea  y en otros m uchos; si b ien  es 
verdad que, si las sem enteras se h ic ie­
ran  de verano, cuando es la  creciente 
de los ríos, como las hacían  los indios 
antiguam ente, habría  bastante agua

para  su riego y aun para  fe rtilizar mu­
chos arenales yermos.

La tie rra  de los valles es m uy llana, 
y convino lo fuese, porque, a no serlo, 
m al p u d ie ra  regarse. Sácanse innume­
rables acequias de los ríos, con que se 
riegan las chácaras y heredades destos 
valles, con lo cual tienen  todo el año 
gran verdura  y am enidad, que parecen 
una fresca prim avera. De los ríos que 
fe rtilizan  estos Llanos se sigue o tra  gran 
u tilidad , fue ra  de hacerse con ellos las 
sem enteras y nacer en sus riberas la 
leña que se quem a; y es que, siendo 
de suyo la  tie rra  tan  seca como habe­
rnos dicho, en m uchos lugares de los 
valles que jam ás se riegan liay lodo 
el año abundantes pastos, que proceden 
del agua que se trasm ina de los ríos 
y acequias y de algunos ríos que se su­
m en en  los arenales antes de llegar a 
la  m ar y van derram ados por debajo 
de tierra , hum edeciendo y fertilizando 
la  superficie y sobrehaz della; la  cual 
hum edad suele ser tan ta  en partes, se­
ñaladam ente en las tierras más bajas de 
los valles, que vienen a estar a u n  peso 
con la  m ar o no m ucho más altas, y 
en algunos arenales asimismo bajos y 
m arítim os, que crían  espesos bosques 
de árboles, de donde los pueblos se pro­
veen de lefia y carbón, y  aun se hacen 
pantanos y ciénagas que no se dejan 
andar, donde nacen viciosos juncales y 
espesos cañaverales de carrizo y caña 
brava; m anan  algunas fuentes de agua 
dulce y delgada, y no pocas en tanta 
copia, que no sólo la  dan  para  beber, 
sino tam bién  p ara  regar con ella huer­
tas y heredades y aun para  m oler mo­
linos.

Cavando en estas tie rras húmedas 
que están vestidas de h ierba  o arbole­
da, se h a lla  el agua m uy som era a uno 
y  a  m edio estado, siendo asi que en 
io demás de los valles, donde la  su­
perficie de la  tie rra  está seca y sin esta 
hum edad , no se h a lla  agua sino cerca 
de los ríos y  en el mismo peso y pro­
fund idad  «pie ellos tienen.

E l suelo destos valles, aunque por 
la  m ayor p arte  es arenisco, es de mu­
cha grosedad, de m anera que parece 
haber com pensado en ellos el Criador 
la  esterilidad de los arenales de que
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están rodeados, dándoles intensivam en­
te la fe rtilid ad  qne extensivam ente p u ­
dieran p artic ip a r las tie rras inútiles 
que están in terpuestas en tre  ellos; por­
que, a lo que parece, su terreno  en al­
gunas partes se lia engrosado con las 
lamas que los ríos en sus avenidas h an  
robado de las sierras y dejado asenta­
das en estos valles, como refieren  los 
historiadores suceder en E gip to  con las 
crecientes y avenidas del río  N ilo; por­
que desto dan  m uestras algunas b arran ­
cas, donde se ve estar la  tie rra  com­
puesta de capas delgadas a modo de 
hojaldre.

Extendiéndose estos Llanos hasta  al­
tura de veintiséis grados australes, h e ­
mos de d istinguir el tem ple de lo que 
de ellos cae fuera  del trópico, que es 
poco trecho, de lo cpie tien e  la  m ayor 
parte desta región de L lanos que se 
comprehende en la  tó rrid a  zona. Su 
temple de fuera  del trópico de C apri­
cornio difiere de lo que cae en la  tó ­
rrida zona en  que todo el año es tan  
uniforme y apacible, que no se siente 
frió n i c^ior; no es húm edo n i  seco 
con exceso, sino con m aravillosa tem ­
planza; de modo que si no fuera casi 
toda tie rra  estéril y seca, fuera de los 
más regalados tem ples deste Nuevo 
Mundo para  vi^üenda de los hom bres, 
como lo experim entan  los que h ab itan  
en la provincia de A tacam a, que ocupa 
este pedazo de tierra .

Lo restan te  de los Llanos es, general­
mente hablando , de tem ple algo húm e­
do y frío de invierno, y caliente y de 
menos hum edad  de verano; lo cual no 
hace contra lo  que queda dicho de que 
es toda la  tie rra  sequísim a, porque el 
temple se tom a de la  cualidad del aire 
y cielo, y el destos llanos inclina más 
a húmedo que a seco; mas, con la  gran 
sequedad del suelo, se tem pla  esta h u ­
medad de suerte, que no es con mucho 
tan húm eda esta región como la  tie rra  
yunea. P o r esta razón  es la  vivienda 
de las casas y aposentos bajos tan  sana 
como la  de los altos, al contrario  de 
las tierras calientes y  yuncas, que por 
*u gran hum edad no se puede vivir en 
los cuartos bajos, sino en  los altos. P o r 
manera que, siendo la  tie rra  yunea  de 
cielo V suelo húm edo y  la  S ierra de

aire seco y suelo húm edo, estos Llanos 
se diferencian de entram bas regiones 
en que son de suelo seco y cielo m ode­
radam ente húm edo, si b ien  es verdad 
que en algunas partes se varía  m ucho 
este tem ple, como es en la  costa del 
obispado de A requipa y en la  más aus­
tra l deste arzobispado de Lim a, desde 
el valle de Pisco p ara  adelante; y cuan­
to más se va llegando al sur, tanto  va 
siendo m ás notable esta variedad, la  
cual consiste en ser el aire m ás seco; lo  
cual tam bién  experim entam os en la  
p a rte  de Llanos que cae m ás vecina de 
la  S ierra y apartada de la  m ar, donde 
no alcanzan las garúas, que su tem ple 
es m ucho más seco y consiguientem ente 
m ás sano. P o r lo cual, los valles que 
partic ipan  de él son m uy aparejados 
para  viñas, y  algunos no m uy a p ro ­
pósito para  sementeras, por ser de tie­
rras flacas, de m anera que p ara  sem­
brarse  h an  m enester qixe las beneficien 
con estiércol, como se hace en  los valles 
de Arica. P a ra  lo cual proveyó Dios de 
m uchas isletas pequeñas, yermas, sin 
agua n i h ierba , que están en la  costa 
cerca destos valles de cuatro a seis le ­
guas distantes de la  tie rra  firm e, que 
de los innum erables pájaros m arinos 
que se albergan en ellas tienen  perpe­
tuam ente sobre sí muchos estados de 
estiércol, que en este reino llamamos 
guano, de donde se trae  gran cantidad 
en barcos para  estercolar los sem bra­
dos, y es tra to  en que entienden al­
gunos españoles, que lo venden a los 
labradores a jieso el costal de hanega, 
puesto a la  lengua del agua, y de tie rra  
adentro es más caro cuanto está más 
lejos de la  m ar. E nfren te del puerto 
de Pisco, tres o cuatro leguas la  m ar 
adentro, hay  algunas de estas isletas, 
de las cuales, cuando sopla viento recio 
de la  m ar, saca tan  gran cantidad de 
guano, que escurece el aire, y atrave­
sando aquel trecho de m ar, trae  m ucho 
a la  costa como polvo su til de color 
am arillo, y polvoreando con él las h ie r­
bas, las m archita  y seca cuando es mti- 
cha la  cantidad que cae sobre ellas.

E l frío que hace de invierno en estos 
Llanos, dado que pide m ás abrigo y 

j ropa en  vestir y cama que de verano, 
con todo eso, no es de m anera que hie-
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le ni obligue a llegarse a la  lum bre 
ni ponerse al sol. E l calor clel estío es 
tam bién templado por causa del vien­
to sur (|uc todo el año sopla en  e.slas 
costas, el cual es muy fresco y sano. Las 
noches del verano son frescas y apaci­
bles y las más a propósito para  las p ro ­
cesiones de la Semana Santa que tiene 
el universo; porque, como cae en  esto 
hemisferio austral por fin  del verano, 
respecto de ser entonces las noches Ires- 
cas, sin calor ni frío que ofend.a, el 
tiempo enjuto y sereno, bien seguro de 
lluvias, lim pio de lodos, la  luna llena 
y  el cielo raso y despejado de n u b la­
dos que im pidan su claridad, hace las 
más alegres y apacibles noches que se 
pueden p in tar; con que los disciplinan­
tes no corren el riesgo de pasm arse que 
en otras partes.

Finalmente, el tem ple destos Llanos 
es tal, que se puede llam ar absoluta­
mente sano, aunque la  Sierra le  hace 
alguna ventaja en esto; pero excede 
mucho a las tierras yuncas en ser m u­
cho más sano que ellas, y en la  fe rtili­
dad de sus valles a todo lo  restan te  de 
las Indias. T raen los españoles buen 
color, ni tan  quebrado como en las tie ­
rras caliente.s, n i tan  encendido como 
en la  Sierra. E n  la vivienda destos L la­
nos la  más apacible y regalada de las 
Indias, por su uniform e tem planza y 
seguridad de cielo, donde se sabe hoy 
con certidum bre el día que h a  de h a ­
cer mañana, sin que haya en todo el 
año una hora de tiem po en que por 
inclemencia del cielo se deje de salir 
de casa n i de traba jar en poblado y 
fuera de él; principalm ente po r la  
abundancia de m antenim ientos y rega­
los de m ar y tierra  de que abundan; 
7  en particular se m ejora m ucho el 
tem ple de los Llanos cnanto la  hab i­
tación de la  gente se acerca más a la  
Sierra y se aparta de la  m ar; porque 
sensiblemente experimentamos la  dife­
rencia que va de un  estalaje a otro; 
porque la  tierra  vecina a la  m ar; desde 
su orilla hasta apartarse della cuatro 
o cinco leguas, es más húm eda y de 
más continuas neblinas, y la  que está 
desviada de la  m ar desde seis hasta 
ocho leguas, goza de aire más puro  y 
seco y de cielo más claro y alegre, como
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se ve en  los valles de Lunaguaná, lea 
y La Nasca, que distan de la  m ar de 
seis a diez leguas y  son famosos por su 
regalado y ssdudable tem ple. Dos seña­
les nos m uestran  esta d iferencia de tem­
ple entre otras, y son, que la  tierra 
vecina a la  m ar cría niguas y es muy 
sujeta al m al de asma, y la  apartada 
de la  m ar el espacio dicho carece de 
amljos achaques; p o r donde vemos que 
los asmáticos en esta ciudad de Lima, 
cuando m ás los aprie ta  el m al, el reme­
dio más eficaz que tisan en  subirse río 
arriba tres o cuatro leguas desta ciudad, 
y en llegando a gozar de aires más se- 
eos, se h a llan  libres de su m al. Para 
m ayor ponderación de la  excelencia 
deste tem ple de los Llanos, quiero re­
ferir lina disputa y conferencia que 
solíamos ten er un  oidor de la  Real 
Audiencia desta ciudad y yo (amhos 
nos habíam os conocido en la  Nueva Es­
paña y ciudad de M éxico). Solía él ala­
bar m ucho a la  N ueva E spaña y ante­
ponerla a las demás provincias de las 
Indias, y cuando yo m e oponía a su 
opinión con la  tem planza y fertilidad 
de los valles destos llanos, confesaba 
que con ellos ninguna tie rra  del mun­
do en traba en  com petencia y compara­
ción, porque sentía que su tem ple era 
el del Paraíso  terrenal,

A causa de la  sequedad de la  tierra 
y fa lta  de pastos, se cría poco ganado 
en estos Llanos, m as provénse de car­
nes de la  Sierra, si b ien  es verdad que 
nace m uy b ien  todo el ganado de Cas­
tilla  m ayor y m enor. Susténtanse me­
jo r  el cabrío y de cerda, por la  abun­
dancia que hay  de algarroba para el 

I prim ero y de m aíz para  el segundo. 
Anim ales silvestres no se hallan  otros 
más que zorras y algunos venados que 
b a jan  de la  S ierra; domésticos, se crían 
conejos y cutes. Aves domésticas y bra­
vas hay  casi todos los géneros cpie en 
la  Sierra y tie rra  yiinca. De pájaros ma­
rinos de m il m aneras están siempre 

i cubiertas las playas de la  m ar. Es toda 
I la  tie rra  de Llanos m uy lim pia de sa- 
j bandijas y anim ales ponzoñosos, tanto, 
i que los cam inantes, en cansándose de 
i noche, se echan a dorm ir y descansar 
; en los arenales desiertos, seguros de 
I  que no los m olestará n ingún animalejo
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de los que en otras partes son ofensi­
vos, porque ni aun  un  m osquito n i una 
Jionniga se h a lla  en  ellos.

Danse abundantísim am ente todas las 
frutas, semillas y legum bres de Castilla 
y  de la  tierra que en  la  S ierra y en  las 
yuncas, salvo que de las natu ra les de 
tierra  caliente no  se dan  cocos, pifias 
de la  tierra, n i algunas otras que p iden  
tem ple muy caliente y  húm edo; y  de 
las que lleva la  S ierra  carecen estos L la­
nos de alm endras y ciruelas de Castilla. 
Pero de todas las demás fru tas  de la 
tierra y de E uropa se dan con grande 
abundancia, y son de m ejor sazón y 
gusto q\ie las de lá  Sierra, p o r cuanto 
allí vienen en tiem po de aguas, y aquí 
donde nunca llueve; y  en  las que más 
cláram ente vemos esta v en tá ja  es en 
las peras, m em brillos, granadas, duráz- 
nos, melocotones, y  otras deste género. 
Pero de lo que p rincipa lm en te  h ay  m a­
yor copia y  saca p ara  otras partes es 
de trigo, m aíz y  toda suerte de grano, 
azúcar, vino y  aceite. Cógese tan ib ién  
nm cho algodón y a/í, de que h ay  saca 
para la  Sierra, y  de pescado y sa l; p o r­
que hay  en estos Uanos in fin itas sa­
linas naturales de donde se puede p ro ­
veer della no m enos que todo el mun- 
"do; para  que se vea que hasta  los are­
nales secos destos llanos no quiso el 
C riador qiie del todo fuesen estériles 
y  sin provecho.

CAPITULO XV

©c las garúas y  la sierra que en  los 
Llanos nomhrantos Lomas.

Ya queda dicho cómo en cierta p a r­
te  de los Llanos cae una agua m enuda 
o rocío, que en  Espafia llam am os m o­
llina y  en esta tie rra  garúa; la  cual, 
así por el lugar donde cae, como por 
otras propiedades qpie tiéne, causa m a­
yor adm iración que si del todo  fa lta ­
ra la lluvia en estas coStas. De la  lon­
gitud que habernos visto que tien en  los 
Llanos del P e rú  désde el p u erto  de 
T^úmbez hasta el de Coprapó, es de sa­
ber que, aunque las sierras y  cerros 
que en ellos hay  corren  desde la  m ar 
por toda la  costa la  tie rra  adentro  has­

ta  jun tarse  con la  Sierra y cordillera 
general, todavía en  las prim eras cien 
leguas desde Túm bez, viniendo a Tru- 
jillo , van apartados de la  m ar d istan­
cia de ocho o doce leguas; empero, 
desde los térm inos de la  dicha ciudad 
de T ru jillo  hasta  Copiapó se continúan 
p o r toda la  costa, salvo que a trechos se 
in te rru m p en  con los valles y llanadas 
que se hacen  en las orillas de la  m ar. 
E n  estos cerros, pues, y sierra m arí­
tim a, haciendo una  lista o fa ja  de tres 
a cuatro leguas de ancho desde la  m a­
rin a  p a ra  la  tie rra  adentro, y larga 
desde donde em pieza jun to  a T ru jillo , 
doscientas leguas antes del cabo y  té r­
m ino de los Llanos, caen sólam eiite las 
garúas. A  estos cerros que con ellas se 
riegán  llam am os en este re ino  Lomas, 
y al tiem po en  que cae este rocío deci­
mos tiem po d e  lomas, porque en él se 
visten de yerba y crían  abundantes pas­
tos. Así que tienen  de largo las lom as 
y tierras de garúas como trescientas 
leguas, poco más o menos, y de ancho 
no m ás de tres o cuatro. P o r lo  cual 
se dice generalm ente que no llueve en 
los Llanos deste reino del P erú , lo  uno 
por ser m uy escasas las lluvias o garúas 
de las Lom as en com paración de lo 
que llueve en  lo  demás de la  tó rrida  
zona, y lo  p rincipa l, porque no cayendo 
más que en  esta cin ta tan  angosta que 
corre p o r luengo de la  costa de la  m ar, 
queda la  m ayor p arte  de los Llanos sin 
qUe llueva en  ellos, que son los dos 
extrem os, en  que h ay  trescientas le­
guas de costa, p o r donde tiénen  su m a­
yor anchura, y  lá  lista  o jiró n  de tie ­
r ra  que queda én tre las mismas lomas 
y la  cordillera general.

Suelen com enzar las garúas p o r el 
mes de m ayo y duran  seis meses poco 
más o m enos; caen m uy desiguales, 
porque en  los valles que se form an 
en tre  las Lomas y  én las llanadas de 
arenales de las riberas de la  m ar son 
más tenues y  escasas que en los cerros 
y lomas, donde son tan to  m ás gruesas 
y copiosas cuanto los cerros son m ás al­
tos, como vemos en la  sierra de la  
A rena, que dista seis leguas de la  ciudad 
de L im a, en cuya cum bre son copiosí­
simas las garúas y mUy crecida la  yerba 

I que nace con ellas, y en lo  bajó  dé la
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misma sierra, y auii desde la  m itad  de 
ella, como veninios bajando a lo llano, 
son tan escasas, que no dan riego bas­
tante jtara que nazca yerba; y así que­
dan desnudas dellas las laderas de la  
dicha sierra más cercanas a lo llano; 
si bien es verdad que en m uchas que­
bradas bajas y llanadas que se desple­
gan en medio de las Lomas, suele llover 
tanto como cu ellas y nacer no menos 
crecida la  yerba, como vemos en  las 
lomas de La Chay [Llachay] y de Pa- 
chacama, en esta diócesis de Lima.

No es tan m enuda esta lluvia como 
escriben algunos de los que della tra ­
tan, sino tan  abundante en algunas p a r­
tes, que con ella sola crece la  yerba 
tan  alta, que se esconden las vacas en 
ella, y en otras no tanto, y en la  que 
menos lo suficiente para  pacer los ga­
nados; y duran  lo que basta p ara  n a­
cer mucbos géneros de flores y yerbas 
silvestres, m adurar y prodticir semillas, 
que cayendo en tierra  este año, b ro ­
tan  y nacen el siguiente. Nacen asimis­
mo algunos m atorrales, que son p lan ­
tas que requieren más copioso riego 
qui* las yerbas, y sirven de leña y ra ­
món. El tiem po que duran  las garúas 
se ponen tan  verdes, floridas y deleito­
sas estas Lomas, por vestirse de lib rea 
nueva, que no lie visto yo en lo que 
he andado de Indias, ni aun de España, 
más amenos campos y praderías. Hay 
en medio dellas algunas cañadas y ve­
gas con tan  abundantes y crecidos pas­
tos, que parecen de lejos hazas de al­
cacer. Dudando yo si bastaría el riego 
destas garúas para que se sem brase de 
tem poral len estas lomas trigo y las 
demás semillas, pues nacen y llegan a 
colmo otras yerbas, h e  sido certificado 
de labradores pláticos que sí, y lo  con­
firman con que se hallan  en  ella al­
gunos pedazos de tierra  cultivada y 
con camellones, adonde los indios an­
tiguam ente sem braban y cogían m aíz y 
otras legumbres con sólo el rocío del 
cielo, que a veces son tan  gentiles llu ­
vias, que m ojan muy b ien  y pasan la 
ropa, con tan  grueaas gotas como los 
buenos aguaceros de la  Sierra, y hacen 
correr arroyos bien crecidos; sólo que 
caen mansamente y de espacio.

Durante el tiempo de Lomas nacen

I en m uchas partes puquios  (1) y ma­
nantiales de buen agua, que du ran  todo 
el invierno, y entrando el verano se 
secan luego. Verdad es que algunas de 
estas fuentes duran  p o r algunos meses 
después de acabadas las garúas, tanto, 
más cuanto ellas fueron  más copiosas, 
que no todos los años n i en  todas par­
tes son iguales. Las m ás abundantes 
lom as y pasto de toda la  costa donde 
más llueve y la  yerba es más crecida 
y dura más tiem po es en la  diócesis 
de A requipa, los cerros de Ho, Atico y 
A tiqu ipa; y en esta diócesis de Lima, 
la  sierra de la  A rena y las lomas de 
Pachacam a y La Chay. Comienzan los 
pastos en estas Lom as u n  mes o dos 
después de entradas las garúas, y  duran 
lo que ellas y algo más, que es basta 
noviem bre y  diciem bre; más, en faltán­
doles este rocío, se secan y agostan en 
menos de dos meses y se vuelven los 
cerros a su natu ra l sequedad y esteri­
lidad ; de modo que quien los vió en 
tiem po de garúas ta n  vestidos de ver­
dura y floridos, y vuelve a pasar por 
ellos dentro de dos meses, no sabe de 
qué se m aravillar más, o si de que unos 
cerro.s tan  secos y  estériles, y por la 
m ayor p arte  de arenales, puedan criar 
tan ta  lozanía de yerba y pastos como 
poco antes tenían, o de que en tan 
breve tiem po se haya  secado y  agos­
tado tan to  verdor y  floresta como en 
ellos había. Y  verdaderam ente entram­
bas cosas son adm irab les; la  primera, 
que siendo casi todos estos Llanos de 
arenales muertos, dondequiera que al­
canza riego, o del cielo o de los ríos, 
se fertilicen  estos secos arenales de ma­
nera que nazcan en  ellos copiosos pas­
tos, .se {(lantén viñas y olivares y se 

i .siembren y cojan todas las especies de 
I legum bres; la  segunda, que sea tan  ex­

trem ada la  sequedad de su .suelo, que 
dentro de dos meses que le  faite el 
riego, se agoste tan ta  y tán  crecida 
yerba como con las garúas hab ían  pro­
ducido las Lomas, s in  quedar más que 
algunos pajonales secos, siendo así que 
en  la  S ierra, con no  llover más de cua­
tro  meses, dura todo  el año la  yerba

(1) Púcyu, fuente, pozo, manantial, vaiwo 
en quichua.

. M  i"
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verde, careciendo de riego los ocho 
„eses de él; lo cual denota la  g ran  h u ­
medad y jugo del suelo desta región, y 
la sequedad tan  ex traña de el de los 
llanos.

El tiempo que d u ran  las Lom as traen  
a pacer a ellas los ganados, que engor­
dan mucho en aquellos cinco o seis me- 
ges, V acabados, los llevan a la  Sierra, 
y con esta m udanza de Lomas y Sierra 
se mantienen m uchos hatos y estancias 
de ganado m ayor que hay  en  los L la­
nos; y si como d u ran  los j)astos de las 
Lomas la  m itad  del año, d u ra ran  todo 
él. fuera una riqueza inestim able para  
los habitantes destos Llanos. E n  las más 
abundantes Lomas, como son las del 
obispado de A requipa, puesto caso que 
se secan los pastos en  pasando las 
garúas, todavía queda tan ta  p a ja  seca, 
que no deja de sustentarse todo el ano 
¿gún ganado m anso y buena cantidad 
de yeguas y burros m ontaraces y sin 
dueño que hay  en ellas.

Las garúas que caen en los valles de 
la costa apartados u n  poco de los ce­
rros y Lomas son m uy m enudas, y tan  
cortas, que no son suficientes a que se 
crie yerba n i las casas tienen  necesidad 
de tejados; y así los indios h ac ían  los 
techos de las suyas llanos, s in  corrien­
te y cubiertos de una estera te jid a  de 
carrizo con u n a  poca de tie rra  o estiér­
col encima, con que se defendían  del 
agua; y los españoles, a im itación  suya, 
usaron al p rincip io  desta m anera  de te ­
cho; más, después acá, lo  uno porque 
cada día se van m ejorando los edificios 
en curiosidad y' fáb rica m ás fuerte  y 
suntuosa, y lo otro, porque algunos años 
suelen caer garúas gruesas, que, calando 
loa techos de estera, llenan  las casas de 
goteras, con no poco daño de las cosas 
que se m ojan, se van in troduciendo  
azoteas b ien  enm aderadas de tab las y 
enladrilladas p o r encima.

Lo ordinario  es no im ped ir estas ga- 
rím  el cam inar fuera  de poblado n i 
andar la  gente p o r las calles y frecuen­
tar las plazas y  m ercados, como si no 
floviera. A unque son en los valles tan  
menudas, son provechosísim as p ara  los 
sembrados, y cuando no vienen, o ta r ­
dan, hacen no tab le  fa lta ; p o r las cua­
les he visto yo h acer procesiones y

plegarias en  Lim a, como se suelen h a­
cer en otras partes p o r las lluvias. P o r­
que, dado que las sem enteras son d e  
regadío, todavía son tan  im portan tes 
las garúas, que m edian te ellas nacen y 
m aduran  las mieses hasta  la  siega, con. 
sólo dos o tres riegos, y faltando  ellas, 
fue ra  m enester m uchos más, como vi­
mos que pasa en los valles que caen 
fuera  de las Lomas, para  los cuales no 
hub iera  suficiente agua en los ríos, por 
la  poca que traen  de invierno al tiem po 
de sem brar. Y si en  tiem po de los re­
yes Incas se regaba m ucha m ás tie rra  
que ahora con la  m ism a agua, era p o r­
que no ten ían  los indios entonces las 
hácaras y huertas que los españoles 
tienen , en  que se consume m ucha agua, 
como son cañaverales de azúcar, oliva­
res, p la tanares y alfalfales; y tam bién  
porque, puesto caso que a todos tiem ­
pos del año se puede sem brar en  estos 
llanos, y los indios sem braban de ve­
rano  cuando los ríos , venían crecidos y 
de avenida, con todo eso, los españoles 
generalm ente siem bran de invierno, 
p o r ser de menos traba jo  y  gozar de 
la  com odidad de las garúas. Las cuales 
no sólo fe rtilizan  la  tie rra  con el agua 
que le com unican, sino tariihién con 
las neblinas, que al tiem po que ellas 
vienen son m uy continuas y están  ta n  
bajas y cercanas a la  tierra , que tienen  
lo  más del invierno cubiertos los cerros; 
con que la  tie rra  se am para de los ra ­
yos del sol y  se conserva húm eda e l 
tiem po que es m enester con ta n  pocos 
riegos como le  dan ; y lo que no se 
tiene por de menos com odidad: que por 
la  som bra que estas neblinas hacen, 
causando los días pardos, es el tiem po 
que ellas du ran  el más oportuno de 
todo el año p a ra  que la  gente desta 
ciudad de L im a y de las otras de los 
Llanos salga, como lo hace, a recrearse 
al campo y a gozar la  am enidad y h e r­
m osura de las Lomas, que ta n  verdes 
y florecidas están en  estos meses de 
garúas.

Las nubes o neblinas que destilan  
estas garúas son ta n  continuas, que de 
cuatro partes del invierno tien en  las­
tres cubierto  el cielo sin salir el sol 
m uchos días. No son ta n  oscuras y  ne­
gras como las de las tierras lluviosas.
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sino claras, sin que en ellas se engen­
dren rayos ni se vean jam ás relám pa­
gos ni oigan truenos ni se form e el arco 
celeste que suele aparecer en  tiem po 
de aguas. Y porque no haya en este 
mundo regla tan  general que no adm i­
ta  excepción, d iré  la que he experim en­
tado acerca desto, y es que el año 
de 1619, a doce días del mes de junio, 
tronó y relampagueó tanto  en las lo ­
mas de Do, diócesis de A requipa, que 
causó notable adm iración y espanto a 
los presentes, por ser cosa tan  singular 
y extraña en todo lo que alcanzan las 
Lomas, que no hay m em oria de que 
otra vez haya sucedido. A la  sazón resi­
día yo en la  ciudad de A requipa, a 
donde me lo contaron algunos vecinos 
de ella, que habiendo ido por aquel 
tiempo a las Lomas de la  costa de la  
m ar a la  cosecha del aceite, se hallaron  
presentes a la  torm enta; y’ un  caballe­
ro  que con cuidado y curiosidad ob­
servó la  disposición del tiem po y  cir­
cunstancias de la  tem pestad, me contó 
que poco antes advirtió, no sin adm i­
ración suya, que las nubes subían m u­
cho más altas de lo que suelen estar 
en aquel p araje ; y con aquella tempes­
tad  de truenos y relámpagos descarga­
ron tan grandes lluvias, que corrían 
arroyos de agua muy crecidos.

CAPITULO XVI

En que prosigue lo m ismo que en 
el pasado

Las garúas son más frecuentes de 
noche y por las mañanas que a las ta r ­
des; caen muy mansamente, sin tem ­
pestades ni torbellinos de vientos re ­
cios, sino con el viento blando sur, que 
corre todo el año en estos Llanos, y 
también sin  él. De m uchas cosas dig­
nas de adm iración que intervienen en 
estas garúas, es una para  rep ara r m u­
cho en ella; y as que sólo caigan en 
los cerros de la  costa de la  m ar y  no 
en Iffi» que con ell<^ se continúan la  
tierra adentro, siendo todos parejos y 
de igual altura, y aun los m editerrá­
neos mucho más levantados; de modo 
■que quien camina de invierno desde

estos Danos y costa de la  m ar a la  Sie­
rra , atraviesa en las tres o cuatro pñ. 
m eras leguas las Lomas, que están 
verdes y cubiertas de flores y su cielo 
de espesas neblinas, y en saliendo de 
ellas, continuando su  camino por tierra 
de la  m isma cualidad, a ltu ra  y serra­
nías, la  ve toda pelada y seca, sin qne 
jam ás en  ella nazca yerba, y el cielo 
claro y seieno.

Este es el rocío y gañías tan  nom­
bradas que caen en las lom as marítimas 
de los Llanos, y fuera  dellas [está] 
toda esta tie rra  seca y sin Uuvias ni 
rocío. Sin em bargo de lo dicho, acon­
tece m uchas veces que  p o r el verano, 
cuando no llueve m ucho en la  Sierra, 
en estos llanos que más se acercan a 
ella, suelen oírse los truenos de ella 
como de lejos, verse el arco celeste asi­
mismo de lejos y caer algunas gotas 
de agua como desm andadas de las nu- 
bes de la  Sierra. Después que los es­
pañoles poblaron  esta tierra , h a  suce­
dido llover algunas veces en  estos Da­
nos, y siem pre se h a  tenido por cosa 
ra ra  y fuera  del curso ordinario. La 
p rim era fue el año de 1541, que Dovió 
en esta ciudad de L im a y  corrieron 
arroyos de agua por las calles. La se­
gunda, el año de 1578, que llovió en 
los valles del obispado de T ru jillo , Por 
la  cuaresm a del año de 1614 acaeció 
tres leguas desta ciudad de Lima, ca­
m ino de Chancáy, que pasando por 
aquel paraje  una nube oscura y bien 
cargada, quebró jun to  al camino real 
y descargó u n  gran aguacero en el es­
pacio que  cogió debajo, cpie era muy 
poco; bízose del agua que llovió un 
gran charco, que duró algunos días, y 
como cosa ra ra  me lo  m ostraron pasan­
do yo por el mismo camino pocos días 
después.

T am bién el año de 1624 llovió copio­
samente en la  villa de Zaña, y en otras 
partes de aquella diócesis de Trujillo; 
y después acá ha llovido en aquellos 
mismos valles otras dos veces; y, úl­
tim am ente, este presente año de 1652, 
p o r el m€*s d e  febrero, cayó en esta 
ciudad de L im a un  recio aguacero, qpe, 
p o r los daños cpie de él se tem ían, man­
dó el arzobispo que todas las iglesias 
de la  ciudad tocasen las campanas a
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plegaria, p id iendo a Dios cesase el 
^gua; porque, como los techos de las 
easas no están hechos p a ra  defensa de 
aguaceros, hizo el agua no poco daño 
en las cosas que se m ojaron, y fuera  
mucho m ayor si la  lluv ia  pasara  ade­
lante. Suelen ser estas lluvias que caen 
en los Llanos, ram os que se extienden 
y bajan de la  S ierra en  el tiem po que 
én ella llueve, que es por el estío.

Querer d isputar aquí de u n  secreto 
jan extraño y m aravilloso de n a tu ra ­
leza, como es el no llover en  estos L la­
nos, investigando sus causas con largos 
discursos, lo  tengo por trab a jo  in fru c ­
tuoso y excusado. Porque, si b ien  lo 
ban intentado algunos, h an  quedado 
tan lejos de conseguir lo que p re ten ­
dan, que nos pueden ser e jem plar para  
no em barcarnos en  esta disputa. Por- 
^e , decir (como ellos dan  por razón) 
gne el no llover en  estos Llanos y cos­
tas de la  m ar nace de su gran  sequedad, 
respecto de ser arenales m uertos, de 
donde no suben vapores gruesos que 
basten a engendrar lluvias, no es razón 
fie satisface y qu ie ta  el entendim ien­
to, supuesto lo que de las garúas de las 
Lomas queda dicho. P orque, como so­
bre esta cin ta de tie rra  m arítim a cae 
mfioiente agua p a ra  p roduc ir yerba, 
¿qué razón  m e d arán  p ara  que en  la  
tierra continuada con ella no llueva la  
misma cantidad, estando en u n  mismo 
paralelo y en igual a ltu ra  del centro 
áel m undo los unos cerros que los 
otros, siendo el suelo de todos de are- 
aales secos y corriendo los mismos 
vientos? Y que esto pase así es ta n  in fa­
lible, que m e sucedió a m í el año 
de 1620, que cam inando con otros dos 
compañeros del valle de C am aná a la  
ciudad de A requipa, al apartarnos de 
la costa de la  m ar y  en tra r la  tie rra  
adentro, nos llovió m ucho al atravesar 
las Lomas, por ser la  víspera de San 
Juan B autista , cuando es lo  fino del 
iavierno y de las garúas; y como nos 
mojásemos m ucho y  se fuese acercan­
do la noche sin h ab e r dónde a lbergar­
los, persuadí a m is com pañeros apre­
surásemos el paso, p o r sa lir de las Lo­
mas antes de anochecer y llegar a la  
tierra en ju ta. H icímoslo asi, y poco an­
tes de ponerse el sol, salimos de las

Lomas y  de la  cerrazón de sus ñéblinas, 
llegando a la  tie rra  alta, que era él 
rem ate  de la  lad era  que subiám os, la  
cual, p o r aquella p a rte , es m uy llana, 
y así como llegamos a ella, sacamos las 
cabezas po r encim a de las ntibes que 
nos m ojaban , las cuales advertim os que 
ten ían  las espaldas a u n  parejo  y nivel 
con aquella gran  llanada, de m anera 
que parecía  continuarse aquella tie rra  
llan a  con la  superficie alta  de las n u ­
bes, y el aire de allí p a ra  arriba  estaba 
claro y sereno, el cielo despejado y 
alegre y el suelo de aquella llanada 
enjuto  y seco, porque, aunque llovía 
jun to  a ella, no pasaban las garúas la  
raya y lím ites de su d istrito ; y en  con­
fianza de que no la  h ab ían  de pasar 
aquella noche, dorm idos en aquel llano 
al cielo descubierto, con tan ta  seguri­
dad  de no m ojarnos, como si durm ié­
ram os debajo de techado, y gozamos 
toda la  noche de cielo raso y estrellado 
a menos distancia de u n  tiro  de arca­
buz de las nubes o ñéblinas que toda 
la  noche estuvieron garuando sobre las

I Lomas.
Mas, volviendo a la  razón que dan 

de no llover en  estos Llanos p o r fa lta  
de vapores, dado que en  la  tie rra  pase 
así, que p o r su g ran  sequedad, los va­
pores que de ella se levantan  son tenues 
y delgados, en  la  m ar de toda esta cos­
ta, que no corre esta razón, /.por qué 
—pregunto  yo—nunca llueve? D ejado 
aparte , como cosa clara, que no sólo 
riegan  las nubes las tierras de que se 
exhalaron  los vapores húm edos, sino 
que, después de condensadas en la  m e­
dia reg ión  del aire, las traen  los vien­
tos dé unas partes a otras regando d i­
versas tie rra s; conform e a lo cual b ien  
p u d ieran  las lluvias que se engendra­
ro n  de los vapores de la  m ar caer en 
sus riberas, pues ta n  vecinas están, 
¿cómo van  a descargar en  la  Sierra, p a ra  
donde las vemos cam inar desde la  m ar, 
salteando esta fa ja  o región de los L la­
nos? Lo cual observé yo u n  año que 
fué de m uchas aguas en la  S ierra, re ­
sidiendo a la  sazón en el puerto  de 

. Pisco, que vía por las m añanas salir 
1 de la  m ar gran  copia de vapores eh 
! fo rm a de n ieblas y correr con veloci- 
' dad h ac ia  la  S ierra, y en  llegando a
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ella, se condensaban en  gruesas nubes, 
de m anera que a las dos de la  tarde 
ya se veía desde la  m isma costa cómo 
llovía en la Sierra.

Tam bién quieren dar por razón la  
falta de vientos que aprieten  y expri­
m an los vapores y los resuelvan en llu ­
vias, por causa del abrigo que la  cor­
dillera general hace a estos llanos; la  
cual es sin duda más contra sus autores 
fpie para probar con ella su intento, 
porque antes vemos que las garúas son 
tanto más abundantes cuanto más cer­
cana de la m ar corre la  cordillera y 
mayor abrigo hace a los Llanos, como 
es en las cosías de las diócesis de Lim a 
y A requipa; y donde la  cordillera ge­
neral más se desvía de la  m ar, que es 
espacio de trein ta o cincuenta leguas, 
fa ltan  del todo las garúas y  es la  tie rra  
más seca y estéril de los Llanos, como 
son los corregimientos de Payta, en  la  
diócesis de T rujillo  y Ataoama, en la  
de los Charcas, que son los extremos 
de estos Llanos. Por donde concluyo 
que el no llover en los Llanos y  caer 
las garúas en  sola la  lista o fa ja  de las 
Lomas y no en lo restante dello.s, es 
uno de los mayores secretos de na tu ­
raleza que los hom bres experim enta­
mos, cuyas causas no alcanzamos; y así, 
como tal, lo debemos poner en el ca­
tálogo de las demás m aravillas de na­
turaleza que hallamos en este Nuevo 
Mundo (2).

f2) Hoy, como otras muchas que lo eran, 
y debían serla, para nuestro jesuíta, no figura 
ya en el catálogo.

Dice Maury en su Geografía Física deu 
Mar, § 133 De las regiones sin lluvias: "En 
la costa del Perú, a pesar de encontrarse en 
la región de lo» vientos constante del Sudeste 
y de BU inmediación al límite de la gran cal­
ma meridional, jamás llueve. La razón es muy 
sencilla. Dichos vientos o brisas vierten pri­
mero el agua en la costa de Africa; siguen al 
Noroeste atravesando oblicuamente el Atlán­
tico; pasan por el Brasil muy cargadas de va­
por, depositándolo en las fuentes del Río de 
la Plata y en lo» tributarios meridionales del 
Amazonas; y llegan, por fin, a las nevadas 
cumbres de los Andes, las cuales les roban has­
ta la última partícula de la humedad que con­
ducen, y secas y frías descienden al Pacífico 
para elevarse más adelante. No encontrando 
estos vientos en su tránsito ninguna superficie 
evaporatoria ni de temperatura más fría que 
la de la Cordillera andina, tocan en el Océano 
antes de cargar nuevo vapor, o sea, adquirir
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CAPITULO xvn
De las hoyas y  mahamáe.s de los 

Llanos

O tra particu laridad , no menos niaia- 
villosa que las referidas en los capita. 
lo.s antecedentes, hallam os en esta tic. 
rra  de los Llanos, que es m odo qaj 
los indios tuvieron de aprovechar para 
sus labranzas la  tie rra  que de suyo era 
yerm a e in fructífera. Esto hacían de 
dos m aneras: la  p rim era , cavando t 
abriendo grandes hoyas, y  la  otra, apro­
vechándose de los lugares húmedos, » 
por la  vecindad de alguno, o po r tener 
dentro de si el agua m uy somera. A 
los sitios y  tierra  desta calidad llama­
ban  en su lengua niahamáes (3), y coa 
el mismo vocablo los nom bram os ium. 
otros dondequiera que los hay, come 
es en el corregim iento de lea, diócesis 
de Lim a, y en  otras partes, que es tan­
to  como si dijéram os tierras de labor 
por la  hum edad que en sí tienen, eoe 
la  cual sola, sin o tra agua del ciek 
n i riego de ríos, p roducen lo  que e» 
ellas .se siem bra.

E l in ten to  con que los indios hacían 
las hoyas era p a ra  acrecentar las tie­
rras de labor, porque como eran  mar 
pocas las que hab ía  en estos Llanos para 
sustentar ta n  gran m u ltitu d  de gente 
como h ab itab a  en  ellos, la  nece.sidaii 
del sustento los despertó y obligó a 
buscar modos extraños como remediar­
la. H acían de ordinario  estas hoyas m 
el espacio que hay  entre las Lomas j  
riberas de la  m ar, donde la  tierra 
casi tan  lia ja  como la  misma mar, r 
p o r no alcanzar el agua de los ríos i 
regarla, estaba yerm a y  cubierta de 
arena seca. Las hoyas de Chilca, diez 
leguas desta ciudad de Lim a, que sen

el que pudieran lomarle los climas penianw. 
De manera que las cumbres andinas quedas 
convertidas en .depósitos para surtir los tí» 
de Chile y del ]?erú.”

La» garúas proceden, a mi juicio, de un fe»- 
meno semejante, aunque mucho más en p  
queño; pues las Lomas deben .ser, en el »  
vierno peruano, para los vientos locales y ra- 
pores costeños, lo que la gran cordillera p«W 
las brisas del Sudeste.

Í3) De mac-kanmi, en quichua, rezumaM*- 
empaparse.
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de las más nom bradas deste re ino , co­
rren por la  orilla de la  m ar en luengo 
della como dos leguas sin  apartarse  
media de la  p laya las m ás distantes;
V las más cercanas a la  m ar que yo lie 
visto, así en el dicho valle de C hilca 
como en otros, no distan  della u n  tiro  
de piedra. De m anera que parece fruc­
tificar con la hum edad  que el agua de 
la m ar, trasm inada por la  arena, les 
comunica, respecto de estar las tales 
hoyas casi a un  peso y  nivel con el 
agua de la  m ar; y parece ser indicio 
de esto ser el agua que hallam os en 
los pozos y jagüeyes que se ab ren  en 
las hoyas algo gruesa y salobre, si bien 
no tanto que no pueda beberse; y está 
tan somera, que en ahondando hasta 
llegar al peso de la  m ar, se to p a  con 
ella, que de ordinario  es a uno o dos 
codos, poco más o menos.

Las hoyas de V illacuri en la  jnovin- 
cia de lea, no m enos famosas que las 
de Chilca, son las más m editerráneas 
de que yo tengo noticias, porque dis­
tan de la  m ar de cuatro a cinco leguas, 
en las cuales hay  m ayor razón de dudar 
si la hum edad que p artic ip an  les viene 
de la m ar o de o tra  parte . A rgum ento 
de venirles de la  m ar puede ser el 
criar, como crían, salitre en la  super­
ficie de la tierra , como las de Chilca 
y demás hoyas m arítim as. P ero  m i p a ­
recer es, salvo m ejor ju icio , que la  ta l 
humedad no procede de la  m ar: lo 
uno, por estar las tales hoyas tan  dis­
tantes de e lla ; y  lo otro, p o rq u e  no 
están en u n  parejo  y nivel con la  m is­
ma m ar, sino m ucho m ás altas, como 
se ve por experiencia en que, cam i­
nando desde la  m arina p ara  ellas, se 
va siem pre subiendo algo, aunque d i­
simuladamente. P o r donde tengo para  
mí que toda la  hum edad  destas hoyas 
de Villacuri, y m ucha p arte  de la  de 
las que están en  la  costa de la  m ar, es 
comunicada de los ríos cpie b a ja n  de 
la  S ierra; porque todos ellos, desde que 
llegan a la  tie rra  seca de los Llanos, 
se van dism inuyendo, a causa de que 
ea agua se va em bebiendo y trasm i­
nando p o r la  arena y  cascajo, de que 
son las madres de los ríos; de m anera 
que muchos de los que no son tan  
caudalosos, se sum en y fenecen antes

de llegar a la  m ar, cuya agua va de­
rram ad a  po r las entrañas de la  tie rra  
y en los lugres bajos va m uy som era; 
de lo  cual es m uy bastan te p ru eb a  la  
m ucha yerba y arboleda que vemos en 
algunas partes, que son las que p o r esta 
razón llam am os propiam ente maha- 
máes, y donde la  tie rra  está más alta, 
aunque esté la  superficie cub ierta  de 
arenales secos, si la  hum edad  procedida 
de los ríos no está más honda que dos 
o tres estados, suele p roducir árboles 
gruesos y crecidos, cuales son los gua­
rangos o algarrobos, que nacen en los 
arenales que hay  en tre  Pisco e lea , que 
es en el mismo p ara je  de las sobredi­
chas hoyas de V illacuri; los cuales are­
nales están  tan  secos por la  sobrehaz, 
que los vientos m udan  de unas partes 
a otras los m ontones y m édanos de are­
na, y  acontece frecuentem ente que, 
como la  arena que es llevada del aire 
topa en  estos árboles, se va am onto­
nando en  torno de ellos hasta  dejarlos 
sepultados, a unos del todo, y  a otros 
la  m ayor parte , dejándoles descubierta 
sola su cum bre o algunas de las ram as 
m ás altas, y p o r este camino se vienen 
a secar m uchos; y  toda la  t ie rra  que 
hay  desde Pisco a lea , que son doce 
leguas, es desta condición y  calidad, 
que en  dondequiera que aparten  la  are­
na, h a lla rán  debajo  de ella tie rra  fé rtil 
con suficiente h um edad ; y las partes 
que carecen destos m édanos de arena, 
como sean de suelo bajo , gozan de tan ­
ta  hum edad , que vienen a ser maha- 
máes, crían  yerba y otras p lan tas, y 
aún  suelen m anar tan ta  can tidad  d e - 
agua, que se fo rm an  en algunas p a r­
tes ciénagas y  lagunas.

Al argum ento que se trae  del salitre 
que crían  estos hoyas en la  superficie, 
se satisface con decir que el ta l salitre 
no procede de la  calidad del agua que 
hum edece las hoyas, sino de la  n a tu ra ­
leza de la  tie rra  dellas, que de suyo es 
salitrosa en tan to  grado, que en  m uchas 
partes cria en  su sobrehaz grandes cos­
tras  y p iedras de f in a  sal, como vemos 
en  este mismo arenal de V illacuri, de 
que vamos hablando , y  en  otros desta 
costa, a  donde aun  el agua dulce de 
los ríos que se suele rebalsar en ellos.
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en poco espacio ele tiem po se cuaja 
en sal.

Hacían los indios estas hoyas con 
inmenso trabajo, cavando en los arena­
les muertos y apartando y am ontonan- 
tío la arena alrededor dellas hasta des­
cubrir el suelo húmedo en conveniente 
distancia del agua, para que fructifica- 
■se. Algunas se hallan de dos o tres 
estados de hondo y otras menos; unas 
son redondas y otras cuadradas, y con 
otras formas diferentes; mas, por la  
mayor parte, son largas y angostas; al­
gunas hallamos de extraña grandeza, 
cual es una que está en el valle de Asia 
en esta diócesis de Lima, por la  cual 
pasa el camino real de los Llanos, que 
tiene buena media legua de largo. Las 
ordinarias del valle de Chilca tienen 
capacidad para una buena huerta  o 
viña cada una, porque de las redondas 
y cuadradas hay muchas de a ciento y 
a doscientos pasos de diám etro. E stán 
divididas unas de otras con una lom a 
de la arena que en .sus orillas se am on­
tonó cuando se cavaban, la  cual sirve 
de cerca y vallado.

Y porque el salitre que crían es da­
ñoso para las plantas, tam bién alcan­
zaron los indios a prevenir este daño, 
con estercolar la  tierra  de cuando en 
cuando, como es cada dos o tres años; 
y sírveles de estiércol para  este menes­
te r la ho ja  seca del guarango, de los 
cuales árboles suele haber gran can­
tidad por todos estos llanos, y al pie 
de ellos se halla  tan ta  copia de h o ja  
amontonada v  podrida, por haberse 
juntado allí de muchos años, que cu­
bre el suelo una capa della de uno y 
dos codos de grueso; y éste es el estiér­
col con que se benefician las hoyas. 
E n  las hoyas de Ghilca usaban los in ­
dios sem brar con el m aíz y  demás se­
millas una cabeza o pedazo de sardina, 
con el cual beneficio tenían abundantes 
cosechas; y era tan necesario, que sin 
él se iba la  sementera en vicio.

Al presente son muchas más las h o ­
yas que están yermas que las que se 
cultivan, por haber venido los indios 
en gran dism inución; con todo eso, se 
aprovechan de algunas así indios como 
españoles, y en el valle de Pisco se h a ­
cen ahora algunas de nuevo para  p lan­

ta r viñas. Nacen en ellas los mismos 
frutos que en lo restante de los Llanos, 
y toda fru ta  de hoya se aventaja a la 
que nace en las huertas de regadío, 
jiarticu larm ente los dátiles, y el vino 
de hoya es preferido a los otros. Pues 
como estas hoyas tengan  la  hondura 
que habernos dicho, no pueden los ca­
m inantes descubrir de lejos lo que hav 
en ellas, por lo cual, los que no lo 
saben, piensan ser todo cuanto tienen 
po r delante arenal seco como lo de­
más del contorno, hasta  que, llegando 
sobre ellas, hallan  en  m edio de tanta 
sequedad u n  deleitoso vergel en cada 
hoya, según están de verdes y hermo­
sas con tan ta  arboleda y am enidad; y 
en las hoyas que no se cultivan nace 
m ucha yerba, que sirve de pasto para 
las bestias de los cam inantes, que no 
es de pequeño socorro para  los 
arrieros.

P o r lo que en este capítido queda 
dicho, se entiende bastantem ente lo  que 
son mahamáes, y  así no h ay  que dete­
nernos en explicarlo; sólo advierto que 
lo que m ejor se da en los mahamáen 
son melones, que nacen en ellos por el 
invierno; son regaladísim os; y en  en­
trando  el verano, como em pieza a cre­
cer el río y  a com unicar m ás humedad 
a estos mahamáes, van  desdiciendo de 
su bondad los melones. Demás desto, 
se debe adv’e r tir  que tam bién se suelen 
llam ar mahamáes los bañados de los 
ríos, que es la  tierra  de sus riberas que 
bañan y cubren  en sus crecientes y 
avenidas, cuando salen de m adre, la 
cual tierra  siem pre conserva aquella 
hum edad. P lántanse tam bién  en estos 
mahamáes viñas y otros árboles fruta­
les. y se siem bra trigo y las demás se­
m illas y legumbres.

Y porque parece que la  demasiada 
hum edad, así de las hoy'as como de los 
mahamáes, hab ía  de im ped ir el madu­
ra r y sazonar los frutos, proveyó el 
Sapíentisnno H acedor de todas las co­
sas que en tiem po de invierno, cuando 
las p lantas requieren  m ás hum edad y los 
ríos destos Llanos traen  meno.s agua, 
tengan las hoyas y mahamáes tant.a hu­
m edad, que parece están brotando 
agua; y por el verano, cuando, p o r llo­
ver en la  Sierra, los ríos vienen ere-
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ádos j  explayados, con que parece h a ­
bía dé crecer excesivam ente la  h u m e­
dad de las hoyas y p udrirse  sus frutos 
en lugar de m adurar, experim entam os 
lo contrario: que el agua que en sí tie­
nen se ha ja  y sume, de suerte que que­
da seca la  superficie de la  tie rra , con 
(pie se da lugar a que los fru tos sazo­
nen m aravillosam ente; lo  cual tengo 
para m í se debe a trib u ir a los recios 
ioles y calores que en  este tiem po hace, 
los cuales enjugan y  secan la  sobrehaz 
de la tierra , así como el ten er de in ­
vierno tan ta  copia de hum or, procede 
de andar el sol entonces apartado  de 
este clima, y de las continuas neblinas 
qne por este tiem po cubren  la  tie rra  y 
la hum edecen y defienden  de los rayos 
del sol.

CAPITULO X V III

De los volcanes que hay en el P erú  y
los grandes daños que suelen causar

I
Las dos más ricas y principales p a r­

tes del P erú , que son los Llanos y  la  
Sierra, están sujetas a dos plagas y ca­
lamidades m uy trabajosas, que suelen 
acarrear notables daños a sus m orado­
res. Ambas nacen de u n  mismo p rin c i­
pio, que son las bocas de fuego o vol­
canes que hay en la  cordillera general, 
los cuales causan m uy frecuentes te rre ­
motos, y las veces que rev ien tan , lan ­
zando de sus entrañas inm ensa can tidad  
de fuego y cenizas y p ied ra  póm ez, 
suelen asolar y destru ir las tie rras  de 
sus contornos y aun  las b ien  apartadas 
r distantes. Los que más sienten estos 
trabajos son los hab itadores de los L la­
nos, si b ien  no deja  de caber su p arte  
a los de la  Sierra, m ayorm ente en  las 
reventazones de los volcanes. D e éstos 
hay g ran  núm ero en todas las In d ias; 
son cerros de tan  ex traña grandeza, que 
señorean las más altas sierras; tienen  
casi todos perpetuam ente cubiertas de 
nieve sus cum bres, y en ellas u n a  gran 
boca o abertura que b a ja  basta  lo  p ro ­
fundo del abismo, por lo cual a rro jan  
ceniza, p ied ra  y fu eg o : unos, solam ente 
cuando rev ien tan ; otros, de o rd inario , 
y los demás, de cuando en cuando, como 
son en Ig Am érica sep ten trional los de

N icaragua y G uatim ala; pero  m ás fa ­
mosos se h a n  hecho a nuestra costa los 
del P erú , que son m uchos y h an  reven­
tado algunas veces, como hay  m em oria 
del de la  ciudad de A requipa (4) y 
del de Cozapa, en la  diócesis de los 
Charcas, que reven taron  en tiem po de 
los reyes Incas, antes de la  venida de 
los españoles a este reino, y h icieron  
el estrago que los que h an  reventado 
después que está en  poder de los espa­
ñoles, que h a n  sido el de la  ciudad de 
Q uito y el de Ornate, en la  diócesis de 
A requipa.

E l volcán de Quito reventó el año 
de 1586, a 8 de septiem bre (5); lanzó 
de sí tan ta  copia de agua, que se tem ió 
la  ru in a  de aquella ciudad, y  tan ta  can­
tid ad  de ceniza, que hab iéndo la  co­
m enzado a echar de noche, no am ane­
ció el día siguiente hasta  las cuatro o 
cinco de la  tarde , estando hasta  enton­
ces los vecinos en tan ta  escuridad y 
tin ieblas, que fue necesario (pie los ofi­
cios divinos de acpiel día, que era la  
N ativ idad  de N uestra Señora, se cele­
brasen con m uchas luces de hachas y 
cirios. Votóse por la  ciudad celebrarle 
cada año en m em oria de este suceso, p i­
diendo a la  Soberana V irgen los librase 
de otro sem ejante. Cayeron algunas ca­
sas del peso de la  ceniza; en  los cam­
pos, playas y calles cayó tan ta  cantidad, 
que no se podía andar por ellas, por­
que, donde menos se levantó el grueso 
della, fue u n  codo, y en otras partes 
más, según estaban más cerca o lejos 
del volcán.

Llovió en tan tas leguas, que alcanzó 
h asta  la  m ar del Sur, cuyas costas, por 
donde menos, d istan  más de cincuenta 
leguas de aquel volcán, donde a los 
que a la  sazón navegaban p o r aq u e l

(4) El Misti. León Pinelo di(;e que este vol- 
can hizo “amago de ceniza” en 1577. Cita tam­
bién el Cozapa y, además, el Cozapilla en las 
cercanías de Potosí. (Paraíso en el Nuevo- 
Mundo.)

(5) La erupción a que nuestro autor se re­
fiere acaeció el año 1575, como consta por las­
adas del cabildo de la ciudad de San Francis­
co de Qufto y iDor otros documentos. El Pichin­
cha o volcán de Quito sólo hizo en la octava 
década del siglo X V I una erupción notable, la 
que comenzó en 14 de junio de 1582, poco 
después del espantoso terremoto que asoló la; 
ciudad de Arequipa en ese mismo ano.



9ú OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

paraje, les fué necesario a lijar los n a­
vios de la muclia ceniza que les cayó 
dentro. MurÍ€*ron en toda la  provincia 
gran suma de ganados, p o r faltarles el 
m antenim iento. Esto propio lia suce­
dido en la  misma provincia de Quito 
aljgunas otras veces antes y después, 
aunrpie no con tan ta  fuerza y pujanza 
como ésta.

El otro volcán que últim am ente re ­
ventó el año de 1600 causó tan  grande 
ruina y destrozo en todo el Perú , con 
más o menos daño en diversas provin­
cias conforme su distancia, que no se 
sabe, de cuanta.? torm entas deste gé­
nero refieren las historias antiguas y 
modernas, que haya sucedido en todo 
el orbe otra más brava y espantosa. 
Por haberm e hallado yo a la  sazón en 
este reino y sido testigo de vista de 
parte desta tan  terrib le tem pestad, aun­
que estaba más de ciento y sesenta le ­
guas distante del volcán, me habré de 
alargar algo en contarla, que fué de 
esta manera.

En medio de la  provincia de Con- 
desuyu, que es de la  diócesis de A re­
quipa, hay dos volcanes en el p rinci­
pio  de la  cordillera general, entram bos 
a la  parte  oriental de aquella ciudad: 
el uno, dista dicieséis leguas della, que 
se dice de Omate (6) p o r un  pueblo 
de este nom bre que hab ía  en la  fa lda 
de él antes que reventara. Cinco le­
guas de éste, más la  sierra adentro y 
catorce de la  dicha ciudad, está el se­
gundo, a quien llamamos de los Uhi- 
nas, tom ando tam bién el nom bre del 
pueblo a él más cercano así llam ado. 
E l prim ero, que es el que reventó el 
año sobredicho de 1600, no es un  solo 
cerro, sino una sierra larga siete leguas, 
que aunque no fís de excesiva altu ra , 
tiene tan  grande cepa, que hoja tre in ta  
leguas. Remátase su cum bre en unas 
puntas, que, miradas de afuera, hacen 
forma de corona; la  de en medio es 
m enor que las otras, y en  ella está la  
boca. Tiénese por m uy probable que 
p o r debajo de tierra se comunica este 
volcán con el de los Ubinas, y que la  
■ceniza, p iedra y fuego que lanzó por

(é) IJamado también Uuayna Putina, ‘‘Pa­
tina el mozo”.

i esta abertu ra  o boca, salió de las en- 
trañas de ambos. Los indicios que per­
suaden ser esto así son dos: el prime, 
ro, la in fin ita  cantidad de ceniza y pie. 
dra que de él salió, porque parece cosa 
prodigiosa y que excede el curso natu­
ral, que tuviese dentro  de sí tan ta  ma­
teria  como vomitó, que si se juntara 
y am ontonara, h ic iera  sin duda una 
sierra dos o tres veces m ayor que la del 
volcán. E l segundo y m ás cierto indi­
cio es ver que, después que reventó 
éste, no echó bunio por algunos años el 
volcán de los Ubinas, estando antes de 
continuo hum eando. La población de 
españoles más cercana al volcán de 
Ornate es la  ciudad de A requipa, y 
por eso llevaron sus m oradores el ma­
yor golpe desta calam idad; aunque por 
la  oscuridad y tinieblas con que comen- 
zó, no supieron p o r algunos días de 
dónde procedía; los cuales, como los 
que más de cerca experim entaron todas 
las m iserias y daños que acarreó, asi 
fueron los que con más particularidad 
notaron y escribieron esta tormenta 
como fué sucediendo, y pasó así:

A dieciocho días del mes de febrero, 
viernes de p rim era  sem ana de Cuares­
m a del año de 1600, como a las nueve 
horas de la  noche, se com enzaron a 
sentir en aquella ciudad algunos tem­
blores de tierra , que duraron  hasta  el 
domingo siguiente; los cuales, desde 
la  hora que em pezaron, se fueron  apre­
surando y haciendo más recios, de ma­
nera que no sólo fueron  creciendo en 
cantidad, sino tam bién en fortaleza. To­
dos, desde aquella hora , desampararon 
sus casas, porque se caían  algunas. 
Poco después sonaron m uy grandes y 
espantosos truenos a m anera de artille­
ría  gruesa, tan  de cerca, como si se 
d ispararan dentro de la  ciudad, y con 
apresuración tanta, que se alcanzaban 
los unos a los otros. Otro día, que fue­
ron diecinueve, a las cinco de la  tarde, 
comenzó a oscurecerse el cielo con 
grande exceso, y fué creciendo la  oscu­
ridad  de suerte, que parecía m ás que 
de negro nublado que trae  grande agua­
cero; y lo  que de él llovió fué una 
arena blanca tan gruesa como granos 
de m ostaza y  en tan to  exceso, que el 
tem or della hizo posponer el de los
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terremotos; y así les era forzoso entrar- 
ge en sus casas. F ué  creciendo esta se­
gunda noche la  to rm en ta  de m anera, 
que desde las diez hasta  la  m añana 
fué siem pre siendo m ayor el ru ido  de 
los truenos y fuerza  de tem blores, con 
gran suma de relám pagos y otras luces 
por el aire como de estrellas errantes, 
que pasaban de unas partes a otras con 
tan grande y tem eroso ru ido , que m a­
nifestaba ser obra más que nattiral. Lo 
que caía de las nubes era la  arena re fe­
rida, con que se cubría lo  llano  y  las 
sierras, los árboles, las casas y los an i­
males de todos géneros; de m odo que 
bramidos y tem blores de t ie rra  y llu ­
via de ceniza h ac ían  guerra a u n  tiem ­
po; lo  cual causaba no tab le tem or, p o r­
que lo que podía ser rem edio para  lo 
uno, era peligro más conocido para  
lo otro.

Amaneció el domingo de la  m isma 
suerte, habiendo llovido ceniza toda la  
noche sin cesar; y  era tan ta  la  que h a ­
bía caído, que fu é  necesario descargar 
apriesa los tejados, p a ra  que p o r su 
peso no se cayesen las casas. De m e­
diodía para  a rrib a  se fué oscureciendo 
más, de m anera que a las dos de la  
tarde era noche ta n  escura, que nadie 
conocía al que encon traba; p a ra  cuyo 
remedio tra ían  lum bres grandes p o r las 
calles. A las cuatro aclaró algo el cielo, 
volviendo a caer o tra  arena, que duró 
tres horas. A los vein tiún  días estuvo 
todo cerrado de u n  color en tre  ro jo  y 
pálido, que pon ía h o rro r m ira rlo ; por 
lo cual fué necesario todo él tra e r  luces 
para cualquiera m inisterio. E ste día 
volvió a eseurecer el cielo, aunque no 
tanto como el pasado, y  cayó ceniza 
otras tres horas. A  los veintidós am ane­
ció del color pálido  y  ro jo  que antes 
había tenido, y  volvió a llover ceniza 
desde las nueve h asta  las tres de la  ta r ­
de a m anera de  u n  polvo b lanco que 
ponía áspero el cabello y barba, así 
como si fuera de p ied ra  póm ez m o­
lida.

Los dos días siguientes, aunque no 
fueron m uy escuros, con todo eso, no 
«e vió en ellos el sol. E l viernes, a los 
veinticinco, volvió a en tu rb iarse  el aire 
con tan  poca luz como a la  h o ra  que 
quiere anochecer al fin  del crepúsculo.

y cuanto más cerca de la  noche, crecía 
más la  oscuridad, con algunos truenos 
y tem blores. A los veintiséis no hubo 
día, porque todo él fué noche tenebro­
sa sin  rastro  de lu z ; y caía tan to  polvo 
de la  m anera referida , que era forzoso 
descargar a m enudo los tejados de él, 
encendiendo luces para  haberlo  de h a ­
cer. A  lo  cual sobrevinieron tan tos y 
ta n  crueles estallidos y tem blores de 
tie rra , que todas las sabandijas salie­
ro n  de sus cuevas, y  m uchos anim ales 
bravos se v in ieron  a b u s c a r la  gente a 
la  ciudad, como menesterosos de favor 
y faltos de ánim o p ara  su frir tan  es­
pantosa torm enta, y  am edrentados de 
ta n  gran  calam idad. Domingo, a los 
veintisiete, aclaró algo el día, pues dió 
luz p a ra  poder conocerse la  gente; si 
b ien  la  ceniza de lo alto y  tem blores 
del suelo no cesaban. Tornóse a escure- 
cer a las cuatro de la  tarde , y  desde 
esta h o ra  se oyeron algunos bram idos 
que salían de la  tie rra , tan  horrib les, 
que pon ían  gran pavor. A los veinti­
ocho, amaneció el d ía algo más claro, 
pero sobrevino luego u n  espantoso tem ­
blor, y  así volvió la  tristeza de nuevo; 
y a las tres de la  ta rd e  era ya  noche, 
con tan ta  tem pestad de relám pagos y 
truenos como la  m ás cruel de las pasa­
das; esto cesó por h o ra  y  m edia, p o r­
que u n  recio viento llevó esta to rm enta 
hacia  la  m ar. A los veintinueve y el otro 
día hubo alguna quietud  y serenidad, 
y otro d ía volvió a eseurecer todo y 
caer la  ceniza que antes. P ero  desde 
este día se fué am ansando la  to rm enta 
y la  ceniza fué siem pre en dism inución, 
aunque no ta n  apriesa que no queden 
hasta  hoy en A requipa y su com arca 
m uchas re liqu ias desta calam idad.

B ien  en tendieron los de aquella ciu­
dad luego que comenzó a llover ceni­
za ser la  causa de ta n  ex traña tem pes­
tad  algún volcán que reventaba de los 
que h ay  en su d istrito ; pensaron  los 
dos prim eros días que salía de uno m uy 
grande que estaba tres leguas de la  
ciudad (7), m as presto echaron de ver 
no ser así; sospechóse que debía ser 
el de los TJbinas, Al fin, no supieron 
con certeza de dónde les v'enía el daño,

(7) El Mis ti.



98 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

hasta que al cabo tle diez o doce días, 
que aclaró algo el tiem po, vin ieron a 
la  ciudad algunos indios de los que se 
salvaron de seis pueblos que. por estar 
cercanos al volcán, se asolaron; de los 
cuales y de otras mucbas personas, así 
indios como españoles, que a distancia 
de seis a doce leguas del volcán lo  vie­
ron reventar y estuvieron a la  m ira de 
cuanto sucedió, se supo baber sido el 
de Ornate el que babía reventado; que 
no poca adm iración cansó, porque nun­
ca se habían  recelado dél, porque 
jam ás le habían  visto echar fuego ni 
humo, y tam bién por estar tan tas le ­
guas apartado, de la  ciudad.

Súpose cómo la  p rim era tarde de la  
torm enta lanzó al reventar tan  gran 
copia de hum o negro con los e.stallidos 
y trneno.s dichos, que escureció el cielo 
y cubrió de profundas tinieblas diez o 
doce leguas de su contorno, que dura­
ron quince días, sin que en ellos se dis­
tinguiese el día de la  noche. Salió a 
vuelta.s del humo una llam arada de 
fuego de tan  prodigiosa grandeza, que 
parecía llegar desde la  tie rra  al cielo; 
al cual se siguió la ceniza y p iedra 
pómez. Junto con esto se abrió por el 
pie del cerro una gran boca, y brotó 
por ella un  grande y furioso río de fue­
go, que corrió por espacio de legua y 
m edia abrasando cuanto topaba, de m a­
nera que dejó los árboles hechos car­
bón y la  tierra  por donde pasó, cocida 
y tan  dura como viva peña. E staban 
a la sazón obra de setenta indios en 
aquellos canipo.s recogiendo sus inie- 
ses, y abrasó los más dellos. Las pie­
dras que con la  ceniza lanzaba, salían 
hechas brasas que parecían  globos de 
fuego; eran de diferente grandeza: 
unas, como m edianas tin a jas; otras, tan  
grandes como dos botijas peru leras; 
otras, como una, como la  cabeza de tm 
hom bre, como grandes bolas, como el 
puño, y a este modo de todos tam años, 
hasta p arar en un  polvo tan  su til, que 
apenas tenia cuerpo. Caían a diferente 
distancia unas m ás lejos que otras, con­
forme su grandeza: una legua del vol­
cán, del tam año de dos botijas, a dos 
leguas, como una, a m ás distancia, tan ­
to menores cuanto más lejos caían. E ra 
tan  grande la  cantidad destas piedras

enccndida.s, y subían tan  altas, que mí. 
raudo al cielo parecía estar todo él la­
brado y becbo una  ascua de las innu­
m erables que por el aire volaban. Los 
quince dias que duró  la  oscuridad no 
ce.só el volcán de b ram ar de día y de 
noche y de a rro jar ceniza y piedras, y 
la tie rra  de tem blar frecuentem ente; 
los cuales pasados, aunque amansó I* 
tem pestad y aclaró el aire, no fue de 
m anera que se pudiese ver el sol claro 
por m uchos meses, ni p o r más de ocho 
dejó de tem blar la  tie rra  tres o cuatro 
veces al día, ni de salir truenos y ce­
niza del volcán de cuando en cuando.

CAPITULO XIX

E n que se prosigue lo m ismo que en 
el pasado

La turbación  y asom bro de la  gente 
m ientras esta.s cosas pasaban fué tan ex­
traña, que no se pueden  explicar con 
palabras. Desde que comenzó la  tor­
m enta con tan espantosos bramidos y 
tem blores de tierra , corrieron todos a 
las iglesias, atónitos y despavoridos, a 
pedir m isericordia al P ad re  della y su­
p licarle ¡ror el perdón  de sus culpas y 
pecados, que de guarecer sus haciendas 
y riquezas no hubo quien se acordase 
n i hiciese caso, pensando ser ya llegado 
el fin  del m undo y de sus días. Persua­
didos a esto algunos indios, y olvidad» 
de la obligación de cristianos, se asen­
taron  m uy despacio a comer y beber 
ha.sta em borracharse, conform e a 1® 
bárbara costum bre que tenían en su 
gentilidad, comiéndose, aunque era cua­
resma, las gallinas y carneros que te­
nían, diciendo que, pues habían  de mo­
rir, no hab ía  para  qué guardarlos. Otros 
de los habitadores de los pueblos cer­
canos al volcán, por librarse de congoja 
y de o tra  m uerte más penosa, se ahor­
caron. Pero  los vecinos de Arequipa 
españoles y gran p arte  de los indios se 
dispusieron para m orir como cristianos, 
recibiendo con gran  dolor y lágrimas 

I lo.s Santos Sacram entos de la  penitencia 
I y com unión. E stuvieron las iglesias 
i abiertas de día y de noche, y en ella» 
! descubierto el Santísim o Sacramente-
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Cesaron todos los tratos y oficios de la 
repi'itdica. sin atender grandes y pe- 
ijneños a otra cosa que a liacer plega­
rias a Nuestro Señor y procesiones to­
dos los días, y algunas dellas de sangre. 
Andal)an los lioinlirea con el perpetuo 
sobresalto, por no darles lugar a tom ar 
reposo de noche los continuos terrem o­
tos y estallidos del volcán, tan  afligidos 
V quebrantados, que tuv ieran  por m e­
jor suerte acabar de una vez la  vida, 
que d ilatara para  to rm entar más sus 
almas con la  vista de tan  lastimosos y 
prodigiosos sucesos.

Los daño.s y calam idades que causó 
esta tan  te rrib le  to rm enta fueron de 
inestimable valo r; si bien es verdad 
que lo que della menos daño hizo fué 
lo que puso m ayor pavor y  espanto a 
las gentes, como fueron los horrib les 
(menos o bram idos del volcán, los con­
tinuos y apresurados terrem otos, las 
tiniebla-s y relám pagos del aire. F ueron 
los bramidos tan  diform es y estupendos, 
<pie los que se h an  bailado en alguna 
fortaleza, como la de M alta, o en la 
liatalla naval (8), no pudieron  ser más 
ofendidos del im petuoso estrépito  de 
la artillería, que lo  fueron  los vecinos 
de Arequipa. Los cuales, tras el estruen­
do de cada estallido, tem ían  que se les 
abría la  tie rra  y caía el cielo encima. 
Oyéronse a doscientas leguas de distan- 
ría, y en la  ciudad de Lim a, que está 
ciento y sesenta y cuatro leguas del 
volcán, los oímos tan  claram ente cuan­
tos entonces nos bailam os en  ella^ que 
tuvimos por cierto  que la  arm ada real, 
que poco.s días ante.s b ah ía  partid o  del 
puerto del Callao en  busca de u n  co.sa- 
rio fpte había entrado a esta m ar drd 
Sur por el estrecho de M agallanes, se 
había encontrado con él (9), y que 
lo» truenos que oíamos eran de la ar­
tillería que en la  batalla  se disparaban.

Cayéronse con los tem blores de tie­
rra muchos edificios de la  ciudad de 
Arequipa y de otros pueblos de indios 
áe la com arca, j  los que quedaron  en

(8) Por antonomasia, la famosa de Lepanto.
La armada real a que alude el padre 

Cobo se componía de tres gruesos bajeles al 
«ando de don Juan de Velasco. Iba contra el 
corsario holandés Oliverio Nort. El encuentro 
»8 llegó a realizarse.

pie quedaron muy atorm entados. De­
rrum báronse cerros y laderas, que ata­
ja ro n  la  corriente de algunos ríos. Pero 
de donde nació el m ayor daño, p, por 
m ejor decir, todo él, fué de la  excesiva 
cantidad de p ied ra  pómez y ceniza tpie 
del volcán salió; la  cual cayó en las 
tres o cuatro leguas alrededor dél, dos 
o tres lanzas en alto. Q uedaron en terra­
dos en ella seis pueblos de indios, y 
con una lanza de ceniza sobre las ca- 
.sas. L lam ábanse estos pueblos; Ornate, 
L loque, T arata, Colaña, Cliec y Qiii- 
nistaca (10); este postrero no estaba 
más de legua y m edia del volcán; había 
ju n to  a él una  quebrada honda, y an­
cha m edio cuarto de legua, la  cual se 
h inchó  de p iedra y ceniza, de suerte 
que em parejó con la  tie rra  de los la ­
dos. M urieron en estos pueblos, con los 
que huyendo de la  tem pestad m ataron 
las piedras, como doscientas personas. 
Proveyó Dios Nuestro Señor, por su in ­
fin ita  bondad y clemencia, que al tiem ­
po que reventó el volcán corriese vríen- 
to de tierra , que arrojó a la m ar gran 
cantidad de ceniza, y las demás derra­
mó po r más de trescientas leguas; con 
que fué m enor el daño que recibieron 
los pueblos de la  banda de barloven­
to, de donde soplaba el viento; y en las 
tierras de sotavento no cayó am ontona­
da, sino esparcida, que a no suceder así 
quedaran  la  ciudad de A requipa y los 
pueblos de indios de su contorno se­
pultados debajo de muchos estados de 
cen iza; y con todo eso, cubrió el sue­
lo una tercia en alto por más de cin­
cuenta leguas a la  redonda de aquella 
ciudad; con que m urieron todos los 
ganados y aves, porque a todos faltó  
el su.stento. Como la  m ayor parte  donde 
cayó la  ceniza es tie rra  de Llanos, don­
de nunca llueve, están hasta boy los 
campos y cerros aún no lim pios de 
ella; la  cual está tan  sutil, movediza 
y suelta, cfue en partes no se puede an­
dar p o r encima della, popqvie se h u n ­
den las personas y cabalgaduras, y en 
soplando viento recio, levanta espesas 
polvaredas, que grandem ente enturb ian  
V  oscurecen el aire.

(10) Ornate, Tarata y  Quinistaca, por lo me­
nos, figuran otra vez en inapa.s y tratados de 
Geografía modernos.
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Perdiéronse con esta tem pestad no 
solamente los frutos y cosedlas de 
aquel año en toda la tie rra  que alcanzó, 
sino tam bién muchas huertas, chácaras 
y heredades de todo punto , y las que 
se escaparon quedaron cubiertas de ce­
niza y tan arruinadas, que pasaron m u­
chos años antes que volvúesen a ser 
lo que antes. De.sgajáronse con el peso 
de ía ceniza los árboles, tapáronse las 
acequias, cegáronse los caminos, p o r los 
cuales en mtichos meses no se pudo ca­
m inar sin riesgo de la vida. Porque, 
colmándose de ceniza las quebradas se­
cas y los cerros y laderas altas, ayudada 
de la  declinación de la  tie rra  y con la  
fuerza de su peso, corría como fu rio ­
so raudal de rio con tanto ím petu, que 
arrebataba cuanto cogía por delante.

Anegáronse con estas avenidas algu­
nos hombi’es y gran .suma de ganados; 
destrozaron y asolaron %’iñas y oliva­
res; derribaron edificios; lleváronse al­
gunas bodegas con las tinajas de vino 
que había en ellas, y vez hubo que 
llevándose una de estas avenidas una 
tinaja  llena de vino, la  dejó doscientos 
pasos de a donde antes estaba, sin que 
se derramase el vino. O tra ola o aveni­
da arrebató un hom bre, y em bistiendo 
con su ráp ida corriente en una laguna 
bien honda, aunque angosta, dió con 
él de la  otra parte de ella, pasándolo 
sobre el agua sin que se le m ojase un  
hilo de la  ropa. Sucedieron a este modo 
otros muchos casos prodigiosos, que 
dejo por no alargarme.

Mas, no es para pasar en .silencio la 
notable fu ria  con que corrían e.stas ave­
nidas, que era tanta, que con ser la 
ceniza un  polvo muy su til y blando, 
robaba de m anera la  tie rra  por do pasa­
ba, que dejaba en ella hecha como una 
m dre de río ; y lo que parece m ás in ­
creíble: que cuando corría sobre peñas, 
las dejaba cavadas y hechas m uchas se­
ñales en ellas a modo de canales. Aso­
laron estas avenidas y corrientes de 
ceniza muchas heredades y tierras de 
labor, que no han sido más de p ro ­
vecho.

Los ríos que se represaron con la 
gran copia de piedra y ceniza (¡ue cayó 
en ellos, cuando, rom piendo las rep re­
sas, corrieron muy crecidos e im petuo­

sos, h icieron  muy gran estrago en los 
campos y heredades de sus riberas. El 
que m ayor daño causó fué el río de 
Tam bo, que es m uy caudaloso y a la 
sazón que reventó el volcán iba crecido 
y de avenida, jior ser verano. Pasa este 
río por el p ie  del volcán, adonde, con 
los tem blores que empezó la  tormenta, 
se cayó u n  pedazo de cerro sobre el río 
en  una angostura que hacía , el cual ata­
jó  su corriente; y con la  p iedra  y ce­
niza que sobre él caía, creció la  represa 
de m anera, que estuvo detenido vein­
tiocho horas, y revolviendo el agua ha­
cia atrás río  arriba, se extendió por 
donde halló  lugar y h izo una laguna 
de cuatro leguas; y después que reven­
tó esta represa y  el río  corrió a la  mar, 
llevando por delante gran cantidad de 
p iedra y ceniza, se represó luego otra 
vez en una estreclnxra que hac ían  mías 
altas rocas seis leguas más abajo de la 
prim era. Estuvo desta vez atajado y 
detenido desde la  segunda semana de 
cuaresm a hasta  el viernes [sic] de Ra­
mos; subió el agua por el valle arrib.i 
y sobre las laderas dél un  gran tre­
cho, con que se form ó una laguna de 
siete leguas. Acaeció en estas represas 
u n a  cosa de grande adm iración, y fué 
que con la  lluvia de piedras inflamadas 
que arro jab a  el volcán en  ellas, se ca­
lentó el agua de suerte, que hervía 
como lo hace u n a  caldera puesta al 
fuego, con que se coció cuanto pesca­
do hab ía  en  el río  y lo  que al entrar 
en la  m ar alcanzó su agua; y así se ha­
llaron  en las riberas de la  m ar gran­
des m ontones de lizas, pejereyes, ca­
m arones y  otros pescados cocidos, que 
las olas echaron fuera, sin lo que quedó 
enterrado en ceniza y arena. Cuando 
el río abrió  camino, rom pió con tañía 
fuerza las represas, que con la  furiosa 
avenida que corrió hasta  la  m ar, por 
espacio de veinte leguas, destruyó y 
asoló todo el valle de sus riberas, que 
era m uy ameno y fé rtil y estaba lleno 
de h iiertas y heredades, arboledas y 
cañaverales de azúcar, y gran suma dé 
ganados que allí p ac ían ; y eran tan  te­
rrib les las olas y  rem olinos que iba 
haciendo, que a los que hviycndo de ísu 

i furia  se h ab ían  .subido a las laderas T 
cerros, pon ía grim a el m irarlos. Dió en



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 101

la mar con tan  inm ensa can tidad  de 
piedra pómez, ceniza y  m aleza qpie h a ­
bía barrido del valle, que h izo  re tira r 
las olas y ensanchó la  -playa m edio 
cuarto de legua; robó todas las tierras 
(le labor del valle, arrebató  los ganados, 
arrancó y destrozó las arboledas; final­
mente, lo dejó tal, que lo que antes 
era hermosas y apacibles huertas, que­
dó hecho un  seco pedregal, lleno de 
arena, ceniza y cascajo y de todo punto  
infructífero y  estéril.

Vio se pueden  sum ar los grandes da­
ñas y pérdidas que resu ltaron  de la  
terrible y lastim osa to rm en ta  que cau­
só la reventazón del volcán, que sin 
duda pasaron de diez m illones de ]ie- 
sos. De lo que ahora d iré  se puede co­
legir algo: sólo en el valle de V ítor, 
donde los m oradores de A requ ipa te­
nían la m ayor p arte  de sus viñas, se 
cogían cada año m ás de cien  m il bo­
tijas de vino, que, a tres pesos cada 
una, montan trescientos m il; y por cau­
sa desta tem pestad, no se cogió en los 
seis años siguientes gota de vino; de 
donde se saca que no p odrán  jam ás 
restaurar los daños grandes que causó 
este volcán (11).

CAPITULO XX 

De los terrem otos del Perú

La tierra  m ás m olestada de terrem o­
tos de toda la  A m érica son los Llanos 
y costas deste reino del P erú , a donde 
se experimenta una cosa b ien  notalde, 
y es que, ocasionándose los frecuentes 
temblores de tie rra  que aquí suceden, 
sf^ún la  m ás com ún opinión, de los 
muchos volcanes que hay  en la  sierra 
y cordillera general deste reino, con 
estar éstos desviados de la  m ar la  dis-

ül) A los agricultores, principalmente vi- 
feos, de Arequipa, como más lastimados con 
1* funestas consecuencias de la erupción del 
Hmyna Piitina, debió ocurrirseles el nombre 
con que se designa este fenómeno volcánico en 
h Descripción, de la villa y  minas de Potosí, 
«crita en 1603 y publicada en el tomo II de 
las Relaciones geográficas del Perú, en uno 
de cuyos párrafos se le e : “Vendíanse en esta 
'üla, antes de la ceniza de Arequipa, 600 quin­
t é  de pasas cada año, y abura no se ven­
de» ai vienen más de 200, etc.”

tancia que de ella se aparta  la  cordi­
lle ra  occidental, como queda dicho 
arriba , y estar m ucho más cercanos a 
la  sierra que cae al oriente de la  mis­
m a cordillera, que no a las tierras m a­
rítim as de los Llanos, con todo eso, son 
sin  com paración más sujetos a tem blo­
res estos Llanos y costa de la  m ar que 
las provincias de la  S ierra; para  que, 
ya que está lib re  y exenta esta región 
m arítim a de las torm entas del cielo de 
truenos y rayos que padecen los hab i­
tadores de la  Sierra, no fa lte  a sus mo­
radores que tem er y dondequiera ten­
gamos ante los ojos alguaciles de la  
D ivina Justicia. Com parados entre sí 
estos dos géneros de tem pestades, por 
lo  que yo he  experim entado de entram ­
bos los años que he residido en la  Sie­
r ra  y  en los Llanos, juzgo por más for­
m idable la  tem pestad y persecución del 
cielo que la  de la  tierra . P orque, para  
salvar las vidas de aquésta, se ha lla  re ­
m edio saliéndose la  gente a lugares 
descubiertos y apartados de cerros y 
edificios, y para  la  to rm enta de rayos 
no hay  lugar seguro en poblado ni 
fu e ra  de él; la  cual se. hace más h o rri­
ble p o r ser su golpe tan  repentino, 
que prim ero  se siente el daño que lle­
gue a las orejas el ruido, lo  cual no 
acontece en  los tem blores; si b ien es 
verdad que son mayores los daños y 
pérd idas de hacienda que causan éstos 
que no los rayos.

Son tan  frecuentes y ordinarios los 
tem blores en  las costas del P e rú  y del 
reino de Chile, que corren más de ocho­
cientas lejjiuas N orte  Sur que no se 
pasa n ingún año que deje de haber 
algunos; los cuales van corriendo por 
su orden en todo este espacio unos 
tras otros, alcanzando los menores a 
cien leguas de costa y de veinte a tre in ­
ta  la  tie rra  adentro, y los generales y 
famosos, que suelen venir más de tarde 
en tarde , a cuatrocientas y quinientas 
en luengo de la  iiiar y de cincuenta a 
ochenta por la  tie rra  adentro; que todo 
este gran pedazo de tie rra  se mueve 
y ondea con un  tem blor a guisa de las 
olas del m ar em bravecido y tempes- 
tuoso.

Después que poblaron  esta tie rra  los 
españoles h a  habido  en ella algunos te-
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rremotus muy iiolables y dignos de m e­
moria. como lo fue uno ({ue luilio en 
el reino de Chile los años pasados, que 
fué tan terrible, que, trastornando y 
juntando dos montes, cerró y atajó  con 
ellos el rio de Valdivia, que es muy 
■caudaloso; el cual, habiendo estado de­
tenido muchos días, vino a rom per y 
abrir camino, ctiya represa y fu ria  del 
agua arrebató no sólo ganados de todos 
géneros, llevándolos a la m ar, sino tam ­
bién pueblos y gentes y heredares, con 
notable daño. Hizo crecer la  m ar y 
salir de sus lím ites por gran trecho, 
dejando en seco los navios b ien lejos 
de donde estaban surtos, y otras m u­
chas cosas espantosas y extrañas.

Siguióse después, el año de 1.'582, el 
tem blor de Aresquipa, que asoló del 
todo aquella ciudad; y de ahí a cuatro 
años fué aquel gran tem blor desta ciu- 
tlad de Lima el año de 1586, a 9 de 
julio, a prim a noche, cuyo daño fué 
inestim able; sólo tuvo de b ien no ha- 
l»er m uerto m ucha gente, a causa de no 
cogerlos durm iendo y haberles dado lu ­
gar el ruedo, que se oyó un  poco antes, 
a  que se pusiesen en cobro, saliéndose 
a las plazas, calles, huertas y patios de 
las casas; y asi no m urieron más que 
de catorce a quince personas. Pero  su 
largo y grande rigor fué tan  cruel, que 
arruinó grandem ente la  ciudad, derri­
bando muchos edificios, y' obligó a los 
ciudadanos a poner tiendas v" pabello­
nes en las plazas, para  alejarse de las 
paredes y techos de las casas, y en ellas 
estuvieron muchos días sin osarse fiar 
de los quebrantados aposentos. A lboro­
tóse la m ar, y hizo el mismo m ovim ien­
to que había hecho en Chile; acometió 
a  la tierra , y saliendo de sí, se entró 
por ella gran espacio, cubriendo lo.s 
campos y heredades con gran  pavor y 
daño de sus dueños.

Todas las torm entas y calam idades 
puso en olvido el espantoso terrem oto 
que sucedió el año de 1604, a 24 de 
noviembre, como a la  una y m edia de 
la tarde, que fué sin duda el m ayor 
que hasta entonces se bah ía  visto en 
este reino; y aun creo que, considerado 
en sus calidades y efectos, fué de los 
raros y prodigiosos que se sabe haber 
sucedido en el m undo. Su extensión

fué tan  grande, que a tin mismo tiempo 
levantó más de trescientas leguas de 
tierra  en longitud, que corre N orte Sur, 
por la  costa de la m ar, y entró la  tierra 
adentro su latitud  más de sesenta le. 
guas. A la  ciudad del Cuzco, que dista 
sesenta de la  m ar, llegó con tan ta  fuer­
za, que no se podían  tener en pie los 
hom bres; remeció fuertem ente los edi­
ficios, aunque no cayeron por ser fuer­
tes y b ien  cim entados; solam ente el arco 
to ral de la  iglesia de la  Compañía de 
Jesús dio en tie rra ; sii duración fué 
más o menos, .según la fuerza con que 
a cada p arte  acudió. Debió de durar 
como cuatro  credo.s en esta ciudad de 
Lim a, adonde a la  sazón me hallé yo 
en la  iglesia de nuestra  ca.sa con otros 
alguno.? religiosos. No fué aquí muy 
grande, n i tam poco tan  pequeño que no 
hiciese tem er. Salimos con este temor 
huyendo a un patio  luego que vimo< 
em pezar a m enearse las paredes de 
la  iglesia y cru jir fuertem ente el en­
m aderam iento del techo. A unque ate­
m orizó desta m anera en Lima, no hizo 
daño en ella, pero todos temimos que 
había sido el golpe recio en o tra  parte, 
y por el consiguiente el daño, como 
ío filé.

E n  la  ciudad de A requipa duró me­
dio cuarto de hora , y donde niá.s per­
maneció llegó a m edia h o ra : b ien  que, 
como de ordinario  acontece en los tem­
blores grandes, se siguieron a éste otros 
mucho.s pequeños, que duraron  los diez 
o doce días siguientes. Fué tanto más 
fuerte cuanto más .se apartó  de Lima 
hacia  la  p arte  del sur basta  el puerto 
y ciudad de Arica, en la  cual y en la 
de A requipa fué su m ayor fuerza y 
vigor. H ab ían  padecido los vecino- de 
A requipa desde que reventó el volcán 
casi cinco años rigurosas calamidades 
de cenizas y esterilidad, grande nece­
sidad y pobreza; íbase ya dism inm  en­
do la  ceniza, porque los vientos (‘on- 
tinuos, como ella era ta n  sutil, la  ha- 

I  bían  llevado de unas partes a otras, 
y con m ucha p arte  della hab ían  dado 
en la m ar. E l .sol se iba ya mo.strando 
m ás claro, y con lo.s rayos má.s desea- 
bierto.s calentaba m ás la  tierra , y me­
diante su calor e influencias, la  iba 
fertilizando, gozando de este beneficio
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que tanto tiem po le liab ian  quitado  las 
espesas polvaredas; con que parecía  que 
los campos, viñas y demás heredades 
tornalian a revivir, y los hom bres con 
estas buenas esperanzas cobraban algún 
aliento y se iljan  olvidando de los tra- 
ImiJos y pérdidas pasadas, cuando les 
sobrevino este tan  espantoso y desafo­
rado terrem oto, que en menos de un 
cuarto de hora asoló toda la  ciudad y 
hizo tan grande estrago en los pueblos 
v campos de su contorno, como la re­
ventazón del volcán.

Comenzó m ansam ente y con poco 
ruido, lo cual y el venir de día fué 
causa de que no m atase m ucha gente, 
como lo h iciera  a suceder de noche; 
fué creciendo, de m anera que puestos 
los hombres de rodillas y  trabados unos 
de otros, aún no se pod ían  tener. Co­
menzaron a tocarse las cam panas con 
menudo son b asta  que dieron  en tie rra ; 
movíanse los m ontes tan  fuertem ente, 
que parecía jun tarse  los unos con los 
otros; las casas eran  tan  agitadas y 
combatidas de las olas y estrem ezo­
nes de la  tie rra , como lo son las naos 
de un m ar borrascoso; caían de rom a­
na los edificios, cuyos cim ientos arro­
jaba en alto la  fuerza del tem blor con 
horrendo ruido, así dellos como de los 
montes que se derrum baban. Levantó­
se tan espesa polvareda, que oscureció 
el sol, quedando todos sepultados en 
ana noche tenebrosa, sin que se atre­
viese nadie a moverse del lu g ar en  cpie 
se hallaba, por no irse a m eter en  otro 
mayor peligro. No quedó en toda A re­
quipa clentro de m edio cuarto  de hora 
edificio en pie m ás que las iglesias de 
San Francisco y  de San Agustín. Sa- 
Heron desta ru in a  m uchos p ern iq u eb ra­
dos, desealaltrados y otros m olidos y 
magidlados los cuerpos; fu e ra  de los 
^ue quedaron enterrados, que acudien­
do a sus voces y  llantos sacaron a m u­
flios con vida. Los m uertos fuero n  poco 
más de cuarenta, los cuales se fueron 
de-seubriendo poco a poco al cabo de 
algunos días.

Dcstruyéron.se m uchos pueblos de 
indios de la  diócesis de A requ ipa y 
de la provincia de Parinacocba, que 
es de la diócesis de G uam anga; en ésta 
«  asoló de ta l m anera el pueblo  de

Pausa, que, de seiscientas casas que  
ten ía , no quedaron en pie más de ca­
torce o quince, y ésas tan  m altratadas, 
que no fueron  m ás de provecho; m u­
rieron  oprim idas de su ru in a  hasta 
tre in ta  personas. Ondeaba y hervía la 
tie rra  como si fuera un  proceloso m ar; 
bac ía  b ro ta r por m uchas partes ojos de 
agua a borbollones, que en grande 
abnndancia subía m uy alta. E ran  al­
gunos destos m anantiales de agua ne­
gra y hedionda. No reparaban  ya los 
hom bres en que sus casas y heredades 
se ari-uniban; lo que todos en general 
tem ían era no se abriese la  tie rra  y 
los tragase, como en efecto en m uchas 
partes se abrió  en  presencia de muchos 
que con g ran  te rro r la  veían abrirse y 
tornarse a cerrar. Algunos indios, te ­
m iendo ser tragados destas hendedu­
ras, se a taron  a árboles fuertem ente. 
H ubo algunas bocas y aberturas de tie­
rra  tan grandes, que se sorbieron por 
algunos días ríos muy caudalosos; cor­
táronse con ellas muchos caminos y 
acequias que eran  de una a cuatro va­
ras de ancho, y largas, ciento y doscien­
tos pasos, unas más y otras menos. De­
rribó  este tem blor muchos y m uy altos 
m ontes con tan  estupendo estruendo, 
qiíe las gentes comarcanas de pavor y 
espanto caían desmayadas, pensando 
todos que era el día del Juicio, y por 
lo menos el ú ltim o para  ellos. Siguié­
ronse destos derrum baderos lastim o­
sos casos y desa.stres. Cogieron debajo 
alguna gente, que quedaron enterrados 
en vida. E n  la  provincia de los Chi­
chas, derrum bándose u n  pedazo de un 
cerro, cogió la  m itad  de u n  pueblo  que 
estaba a las raíces dél, y lo dejó se­
pu ltado  con más de setenta personas 
y lo restan te  dél arruinado.

T am bién  se vieron m uchos sucesos 
dignos de m em oria y adm iración, que 
dejo p o r no alargarm e; sólo referiré 
tres o cuatro notables. Salía una m u­
je r  huyendo de su casa con el espanto 
y tu rbación  del tem blor; llevaba dos 
b ijito s en los brazos, pensando salvar 
a sí y a ellos en lo  descubierto y escom­
brado ; mas, cogióla u n  golpe de tierra  
derrum bada, que arrebatándole los h i­
jos, los ahogó, quedando ella con vida, 
aunque m uy m altratada. Corriendo otro



104 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

golpe de tierra  sobre el río de Cama- 
ná, que es caudaloso, arrebató dos 
hombres en la  orilla, y  al uno hizo 
trozos y al otro arrojó a la  otra ribera  
sin lesión alguna y sin que tocase en 
el agua. Al tiem po que se derrum bó 
el cerro que poco h a  dije en la  p ro ­
vincia de los Cliichas, bajaba xm in ­
dio con una llam a del diestro por su 
ladera al río que corre por la  fa lda 
dél entre dos altísimos montes, el cual 
dió con el indio en la  ladera fron tera 
de la otra banda, quedando el indio sin 
mojarse y sin recibir algún daño sobre 
la  tierra derrum bada y con su llam a 
o carnero del diestro, como lo había 
cogido la  ru ina del cerro. R epresáron­
se ríos m uy grandes con los montes que 
se derrum baron y cayeron encim a dellos 
y les atajaron  la  corriente por al­
gunos días; los cuales, cuando rom ­
pieron las represas, hiceron mxiy gran­
de daño en las heredades de sus r i ­
beras.

Experimentóse, con la  detención de 
estos ríos, que el agua dellos respon­
dió a las fuentes y m anantiales, con que 
se ablandó la  tie rra  de jun to  a ellos, 
de m anera que viniendo un español 
caminando por el valle de los Mages, 
se paró a descansar en una fuente, y 
llegando sus bestias a beber della, 
vió que poco a poco se ib an  hundiendo 
hasta las corvas, luego hasta  las orejas, 
y, finalmente, se las tragó la  tierra , sin 
quedar rastro  deUas. Lo mismo suce­
dió a tres indios, padre y dos hijos, que 
caminando por la  provincia de los 
Htomos con catorce cabaUo.s, al pasar 
junto  a una fuente que estaba al pie 
de un cerro, se hundieron en la  tie rra  
todos los caballos y los dos hijos a vis­
ta  del lastimado padre, que por ir  un 
poco atrás se libró del mismo peligro. 
Otro no m enor daño que los pasados 
recibieron la.s heredades y tierras de 
labor; y es que como los valles desta 
tierra  son tan  angostos, respecto de ser 
ella tan  doblada, y los cerros son tan  
altos, que parecen esconder los valles, 
allende de los que se derrum baron con 
el temblor, todos arrojaron en ellos tan ­
ta cantidad de tierra , p iedra  y casca­
jo , qne se cubrieron las heredades, que­

dando estériles y yerm as las tierras que 
antes eran  m uy fértiles y amenas.

E n  el valle de M oquegua hizo el tem- 
blor no m enor daño que en Arequipa; 
cayéronse m uchas bodegas de vino coa 
quiebra de las vasijas que ten ían ; abrió­
se la  tie rra  p o r m uchas partes, y corrie­
ro n  arroyos de agua negra y de mal 
olor en tan ta  cantidad, que hicieron ir 
de avenida el rio ; y acabado el tem­
blor, se cerraron  y secaron, aunque en 
algunas partes quedaron manantiales. 
Asoláronse los pueblos de Toratas, Ca- 
rum as, Tum ilacas (12) y Ubinas.

CAPITULO XXI 

E n que se. prosigue lo m ismo

Hubo el mismo tem blor dentro de 
la  m ar p o r toda esta costa, el cual co­
nocieron b ien  los que a la  sazón nave­
gaban p o r ella, y tem ieron algún grave 
daño; pero  éste h icieron  sus aguas en 
las riberas y fué de más consideración 
que todos los que causaron las ruina» 
de montes y edificios y represas de río». 
Subió la  m ar extrañam ente, y saliendcx 
de sus m árgenes con espantoso ímpetu, 
hizo tres acometidas a la  tie rra  y otra» 
tantas re tiradas, inundando las quebra­
das y valles m arítim os, explayándose 
por ellos po r espacio de m edia y una 
legua, destruyendo las chácaras y here­
dades, y llevándose tras sí los hombres 
y ganados que cogió, dejando en su 
lugar, al re tirarse, gran sum a de pes­
cado en seco y descubierta gran parte 
de su región. Como a la  ciudad de Lima 
alcanzó este tem blor con poca fuerza, 
así tam bién, arinque salió en su puerto 
la  m ar de m adre, fué en m uy poca dis­
tancia y no con ta n ta  fu ria  como en 
otras partes; sólo u n  golpe de agua 
ciñó el pueblo del Callao, sin entrar 
en él, dejándolo hecho isla, de manera 
que por algunos días no se podía pasar 
de Lim a al puerto  del Callao sin atra­
vesar un  gran  charco, que, por ser la 
tie rra  baja , quedó hecho  en  ella.

Lo que sucedió en  el puerto  de Pis­
co, tre in ta  y seis leguas distante del Ca-

(12) Torata, Caruma, Tumülaca.
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Ilao, fué grande m aravilla. Es el puerto  
de Pisco población de españoles funda­
da en la orilla de la  m ar, adonde acae­
ció. que cuando se re tiró  la  m ar la  
nrimera vez, salieron todos sus m ora­
dores a la playa llevados de la  novedad 
de un prodigio ta n  ra ro , b ien descui­
dados e incautos de lo que luego suce­
dió: V fué que revolvió el m ar muy 
crecido v furioso contra ellos, los cua­
les, con el pavor que concibieron de 
ser todos anegados en sus liincliadas 
ola?, clamaron al cielo p idiendo a Dios 
misericordia (cosa m arav illo sa): vertió 
el mar sus aguas a una  y  o tra  p a r te  del 
pueblo, corriendo g ran  trecho la  tie rra  
adentro, y por la  p a rte  que h a b ía  de 
embestir y anegar las casas con toda 
la gente, por estar en  u n  mismo plano, 
el agua frontera del pueblo se quedó 
a vista de todos suspensa, sin sa lir de 
sus limites; y al re tira rse  las aguas que 
se habían tendido por los lados, aquella 
tan levantada ola que por la  voluntad 
de Dios había estado consistente, se 
vertió en sí m ism a y se recogió con 
las demás aguas a su centro.

En la villa de Cam aná, de la  dió­
cesis de Arequipa, hizo la  m ar sus tres 
acometidas y re tiradas, sixbiendo p o r el 
valle arriba m ás de m edia legua; des­
truyó cuanto h a lló  en aquel espacio, 
que fueron m uchas viñas, bodegas y 
cañaverales de azúcar; asoló el pueblo, 
y recogióse con cuaren ta personas dél 
ahogadas y una recua de m ulos con sus 
arrieros; y por re s titu ir  algo de lo  m u­
cho que había robado dejó a la  ú ltim a 
retirada sem bradas por el valle más 
de treinta m il arrobas de jiescado, y 
entre ellos de exquisitos géneros de 
peces no vistos antes en estas costas. 
En el valle y puerto  de lio  salió la  m ar 
casi media legua el valle a rrib a ; a rran ­
có muchas higueras antiguas, ahogáron­
se once indios y hizo pedazos una fra ­
gata de más de dos m il arrobas de 
porte, que estaba en  el astillero  casi 
acabada.

Donde la m ar hizo m ayor estrago, 
con estos sus flujos y reflujos, fué en 
la ciudad y puerto  de Arica, cuya ca­
lamidad y ru ina  escribió el corregidor 
de aquélla ciudad a la  Real A udiencia 
de los Charcas con la  p u n tu a lid ad  y

sentim iento que el caso pedía, por lo> 
cual me pareció rem atar este capítulo- 
con su carta , que dice así:

«Muy' poderoso señor: A los vein­
ticuatro  de noviem bre, víspera de San­
ta  C atalina, a las dos horas de la  tarde,, 
comenzó a tem blar en este puerto , al 
p rincip io  con poca fu ria  y menos ru i­
do, y de. allí a un  poco yéndose aum en­
tando el rigor dél, llegó a extremo- 
que todos salieron huyendo de sus ca­
sas p idiendo m isericordia a N uestro Se­
ñor y rem edio del daño que tienen  p re ­
sente; y antes que acabase su ftiro r, 
derribó p o r el suelo por los cim ientos 
todos los edificios que h ab ía  de adobes 
y ladrillos, especialm ente la  iglesia m a­
yor y el fuerte  que V uestra A lteza te ­
n ía  en este puerto  p ara  defensa, y el 
alm acén real, donde estaba guardado 
el azogue y demás cosas pertenecien tes- 
a Vuestro R eal servicio. P o r rem ediar 
el daño que estaba hecho y obviar el 
que estaba por hacer, salí con toda la  
gente del pueblo a poner orden en  sal­
var al Santísim o Sacram ento que estaba, 
en la  iglesia m ayor, y habiéndole sa­
cado con la  m ayor decencia que pu ­
dimos, lo  pusimos en  la  subida del mo­
rro  ; y  luego acudí a los presos de la  
cárcel, que estaban debajo de las pa­
redes y techo della, y fue N uestro Señor 
servido de que los pudiésenios sacar 
tocios con vida, aunque con h arto  tra ­
bajo  y daño; y luego acudí al rem edio 
del fuerte, y cuando llegué a él estaba 
hecho m il pedazos; y estándole m iran­
do y considerando la  ru ina  que h ab ía  
sucedido, vimos m uchos prodigios, por­
que habiendo  m anado agua cincuenta 
pasos de la  m ar, la  h ice p robar a ver 
si era  dulce o salada, y  vimos que era- 
la  m isma de la  m ar. P o r lo cual, p ro ­
nosticando lo  epie luego sucedió, di vo­
ces p ara  que todas las m ujeres saliesen 
de sus casas y  se fuesen a donde estaba 
el Santísim o Sacram ento, y así lo  h icie­
ro n ; y con estar a la  sazón la  m ar m uy 
m ansa cuando sucedió el tem b lo r y 
con viento sosegado, empezó a reco­
gerse de ta l m anera, que m enguó más 
de dos tiros de arcabuz de lo  que suele 
m enguar o rd inariam ente; y continuan­
do el tem blor su fervor, empezó a am e-
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nazarnos la mar, alborotándose de tal 
manera, que enbrió una isleta que está 
enfrente del morro, que liaeía abrigo 
al puerto desta ciudad. Y visto esto, 
m andé que Vuestra Real caja y los p a­
peles ilel oficio del escribano público 
se llevasen a lo alto, y así se llevó la  
caja; y prim ero que se pudiesen .sacar 
los papeles, vino un reba.so de la  m ar 
y se los llevó jun tam ente con la  casa, 
que era de baliareques 113); y h ab ien ­
do dado otro recio tem blor, volvió a 
recogerse la  m ar segunda vez, y ta r ­
dando como un cuarto de hora, volvió 
contra el pueblo; y antes que llegase 
entré, en el almacén, de donde con tra ­
bajo y presteza .sacamos catorce bo­
tijas de pólvora para  lo que se pudiera 
ofrecer; y apenas m andé salir la gente, 
cuando llegó y dió con el alm acén en 
tierra  juntam ente con la  iglesia m a­
yor; y pasando adelante, subió una 
cuadra y derribó y llevó todas las ca.sas, 
peligrando muchas personas que se ha- 
Itían descuidado en salir della.s; a las 
cuales procuré dar todo el rem edio po­
sible, y con el favor de Dios fué m edio 
para que no pereciesen, aunque pasa­
ran grande peligro. Y como la  violen­
cia que traían  las ola.s y mares contra 
el pueblo era tan grande, que parecía 
queda m ar quería tragarle, volvían con 
la misma y ruido a recogerse; y con­
tinuando los temblores, fué tan to  lo 
que se recogió, que estaba en seco el 
surgidero de los navios y aún  más ade­
lante; y estaba hirviendo la  m ar, que 
echaba hum o de sí como si fuera fue­
go, que escureció toda la  co.sta; y en 
medio desta hum areda se levantó un  
m ar tan  grande, que parecía un  alto 
monte, la  cual fué hacia  la  parte  que 
llam an de H uayllacana y Chacaeluta, 
legua y m edia deste pueblo, y levan- 
tándo.se más alto de lo ordinario , fué 
con grande furia  asolando todo lo rpie 
topaba, hasta dar con la  cuesta de 
Huavllacana, donde, hallando resisten­
cia, volvió de recudida contra el pue­
blo tan alta como se fué ; con que mos­
tró Nuestro Señor que era azote y justo  
ea.stigo de nuestros pecados, porque 
contra  su curso natural volvió con la

03) Paredilla* o tabiques de palos o ramas 
embarrados.

fuerza que digo, aeo.stándose a la  parte 
del j)uehlo, y si no se quebran tara  en la 
m itad del camino, topándose con otro 
m ar con quien se encontró, subiera a 
lo alto, donde estaba la  gente; y vi 
niendo asolando algunas haciendas que 
bahía en  el camino, sin  dejar árbol, 
casa, n i viña, topó con el m orro y subió 
el agua más del tercio dél, y hacien­
do gran ruido y re.saca, volvió contra 
el pueblo y .se llevó la p arte  que restaba 
dél. De m anera que asolaron estas 
tres avenidas esta ciudad, excepto al­
gunas pocas de casas, que, por estar en 
sitio alto, quedaron en pie, aunque las 
dejó con mucho daño. Y de.spués vinie­
ron otras tres avenidas, y lian ido con­
tinuando los tem blores con mucho ri­
gor. E n  este pueblo se ahogaron tres 
personas, y en su costa más de veinte. 
Destruyó la  m ar más de un  m illón de 
hacienda, porque todos estaban ricos. 
Fué m isericordia de Dios que mostró 
en la  m itad  del rigor de su justicia, en 
que el caso no sucediese de noche ni 
se haUase navio en el pu erto ; porque 
en el que envié las doscientas y die­
ciséis b arras de V uestra Alteza, había 
dos día.s que lo h ab ía  despachado, que 
fuera im posible poder escapar.

''Q uedaron  tan  m iserables y pobres, 
que es com pasión; porque a ninguno 
dejó más tpie tan  solam ente el ve.stido 
con que se halló , y m uchos salieron 
desnudos p o r salvar las vidas; y  han 
hecho y hacen tan tas lástim as y demos­
traciones del sentim iento del daño que 
han  recehido, que suben los alaridos 
al cielo pidiendo m isericordia a Dios, 
a quien, con m uchas veras, se enco­
m iendan, confesando y recibiendo lo* 
santos sacram entos para  aplacar la  Di­
vina M ajestad. A m í m e ha cabido de 
pérdida todo cuanto ten ía ; sea Dios 
bendito. F ué tanta la  fuerza de la  mar. 
que. después de h ab e r derribado el fuer- 

i te de V uestra Alteza, sacó toda la ar- 
j tillería que tenía gran trecho fuera de 
! su lugar; v las piezas que han  ido pa- 
; reeiendo, las he ido aderezando lo me- 
I jo r  que h e  podido; fa lta  una pieza y 
i toda la  m osquetería y arcabucería y 

pertrechos della, de que he enviado 
m em oria al virrey de V uestra Alte­
za
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Hasta aijuí la carta  del corregidor.
AI fin, filé éste el m ayor tem blor de 

tierra que jam ás vieron los españoles 
desde que poblaron este re ino  basta 
fntnnt.'e.s; y aunque después acá han  
sucedido otros m uchos notaliles, ningu­
no ha silfo general. E n esta ciudad 
de Lima han acecido algunos después, 
que han sido de más te rro r que daño, 
como fueron el que vino a 25 de octu­
bre de 1606, que m altrató  la  iglesia ca- 
t«!ral que se iba edificando; el del 
año de 1609, y ú ltim am ente el que su­
cedió en tiem po del v irrey conde de 
Chinchón (14). No ha recibido esta ciu­
dad gran daño de los tem blores como 
otras de este reino, y particu larm ente 
estos últimos años, donde los tem blores

iH) E! día 27 de noviembre de 1630, du­
rante mi encierro de toros. La imagen de 
Nuestra Señora colocada sobre el pórtico de 
la iglesia de San Francisco, en Lima, dió me­
dia vuelta sobre su pedestal, quedando en 
puitura de mirar al interior del templo; fenó-

h an  sido menos y no tan  rigurosos. Lo 
cual (allende que lo tengo p o r favor 
especial de Dios por la  intercesión de 
su Santísim a M adre, a quien esta repú­
blica tiene por abogada contra los 
tem blores), lo  atribuyen  algunos a los 
m uchos pozos que se lian  hecho de 
pocos años a esta parte . E l año de 1619 
fué aquel gran tem blor que asoló la  
ciudad de T ru jillo ; el año de 1647, 
hubo  otro en el reino de Chile, que 
echó por tie rra  la  ciudad de Santiago 
sin dejar edificio en pie, y quitó las 
vidas a más de quinientas personas; y, 
últim am ente, el año pasado de 1650, 
sohrevdno otro a la  ciudad del Cuzco 
tan  terrib le , que arruinó gran p arte  de 
ella y echó por tierra  casi todas las 
iglesias.

meno producido por la combinación de los 
movimientos sísmicos 3’ observado y estudiado 
después tm Europa en los sillares de las co­
lumnas, pilastras, pináculos y otras construc­
ciones del mismo aparejo, sacudidas por las 
trepidaciones terrestres.
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CAPITULO PRIM ERO

D e  l o s  m i x t o s  p e r f e c t o s

Habiendo tratado en el lib ro  prece­
dente de la  naturaleza de estas Indias, 
y prosiguiendo en éste y en  los si­
guientes de esta p rim era p arte  en escri­
b ir las cosas más conocidas y notables 
que be podido alcanzar producirse en 
ellas, así de las que son comunes y de 
un  mismo género con las de Europa, 
como de las particu lares y propias de 
este Nuevo M undo, de que antes que 
fuese descubierto por nuestros españo­
les no teníamos noticias los de E uropa; 
para proceder con distinción y clari­
dad, me pareció dividirlas en cuatro 
géneros y clases, conform e la  división 
que hacen los filósofos de todos los 
cuerpos compuestos de los cuatro ele­
mentos, que llam an m ixtos perfectos, 
conviene a saber: en los inanim ados, 
como son los mixtos que com únm ente 
se engendran en las entrañas de la  tie ­
rra  y carecen de v ida; en los cuerpos 
animados insensibles en que se com- 
prebenden todos los géneros de p lan­
tas; en los animados sensitivos e irra ­
cionales, a que se reducen todos los 
linajes de anim ales brutos, así de la  tie­
rra  como del agua y del aire ; y, últim a­
mente, en los compuestos racionales, 
que son las naciones de gentes n a tu ra­
les destas Indias Occidentales y Nuevo 
Mundo, siguiendo en estos grados el 
orden que guarda la  N aturaleza en p ro ­
ceder de lo im perfecto a lo perfecto; 
y así tra ta ré  prim ero en  este lib ro  de 
los mixtos que pertenecen al p rim er 
grado y m iem bro desta división, y en 
los siguientes, de los otros tres.

La común pa tria  de los cuerpos mix­
tos inanimados es el elem ento de la 
tierra , adonde, dejados aparte  los que

produjo  el C riador al p rincip io  cuando 
dió ser y perfección al m undo, es doc­
trin a  asentada de los filósofos que, me­
diante la  v irtud  de las causas generales 
y las particu lares cualidades de diversas 
tierras, se van siem pre engendrando de 
nuevo en la  m ism a tie rra  otros muclios 
de todos géneros y especies; los cuales 
se van cuajando y endureciendo, un» 
con frío, y  otros con calor, concurriendo 
a su generación la  v irtud  de la  misma 
tie rra  y de los otros tres elementos, 
cuya diferencia especifica sigue la va. 
riedad de la  mezcla de que se forjas 
y la  v irtud del elem ento que predomi­
na en la  ta l generación, y no menos 
la  del astro que influye y con quien 
tiene más afinidad y sim patía  el cuer­
po que se produce.

P o r m anera que, si en  la  mixtura 
concurriere m ayor porción de tierra 
que de los otros elementos, engendrar­
se b a  un  cuerpo grave seco, duro, es­
peso y oscuro, cual es el h ie rro ; y á 
sobrepujare el agua en la  m ism a pro­
porción, producirse h an  m inerales cla­
ros y transparentes, como los diaman­
tes, zafiros y  demás p iedras preciosas. 
De la m ism a form a, si concurriere ot 
la  m ixtión m ayor copia de tierra y 
agua que de aire y fuego, y  la  tierra 
y  agua casi son iguales fuerzas j  facul­
tades escureciesen notablem ente los 
otros dos elementos, engendrarse hm 
m inerales de naturaleza fluente, mis 
cizos, graves y  algún tan to  claros y r^ 
lucientes, como lo son el oro, plata, 
cobre, estaño, plom o y azogue, cones- 
rriendo siem pre a la generación de 1« 
m etales m ás preciosos más perfecta, 
m ás pu ra  y más acendrada m ateria, y 
p o r el contrario , más feculenta e imp«* 
ra  a la de los im perfectos y viles; infla- 
vendo jun tam en te  con la  m ix tu ra  de 1« 
elem entos la  v irtud  de los cuerpos ce-
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lestes, como queda d icho; sin la  cual 
no puede cosa alguna deste m undo in ­
ferior nacer, vivir n i crecer. P ara  lo 
fual, así los alquim istas como los astró­
logos atribuyen  a cada especie de m e­
tal un p lane ta  propicio  que presida y 
asista a su generación y le  dé toda su 
actividad y fuerza; y en  la  generación 
de toda suerte de p iedras es tam bién 
sentencia fundada en razón  que a cada 
especie dellas se inclina  u n a  de las 
estrellas fijas y les da su fuerza y  vigor.

y  ni más n i menos que a la  genera­
ción destas cosas inanim adas, que son 
de p rim er orden y clase de los cuerpos 
naturales, concurren los elem entares 
con las influencias celestes, así tam bién 
concurren a la  p roducción de las cosas 
de los otros grados, a la  de cada una 
conforme lo  p ide su naturaleza. Desta 
trabazón y m ix tu ra de los cuatro ele­
mentos, con las influencias de los cuer­
pos naturales, no alcanzaron a conocer 
los indios, como n i las demás cosas to ­
cantes a ciencias naturales.

CAPITULO n

De los licores y  betunes que m anan  
de la tierra

Engéndranse debajo de tie rra  m u­
chas hum edades untuosas, cocidas y  di­
geridas con el calor y  v irtu d  de sol y 
de los demás astros; y  unas dellas se 
quedan allá soterradas, las cuales, in- 
iamadas, suelen cebar el fuego de los 
volcanes, y otras expele la  naturaleza 
a la superficie de la  tie rra , las cuales 
salen algunas veces p o r los poros de 
las peñas de la  m ar, y  p o r ser de n a ­
turaleza grasa, suben a la  superficie del 
agua y son convertidas en u n  licor o 
betún negro untuoso, de olor no agra­
dable. H állase deste betiin  en m uchas 
partes p o r la  m ar, así de lo que sale 
por las peñas como de lo  que m ana 
dd suelo de la  m ar, como se ve en el 
paraje de Santa M arta y  en  la  isla de 
Cuba, el cual cogen los m arineros so­
bre el agua y les sirve de b rea  para  los 
navios.

Otros licores destos se h a llan  en tie ­
rra en m uchas partes destas Ind ias; en

especial tiene gran fam a un  m anan­
tial que hay  de betún en el puerto  de 
Santa E lena (1), diócesis de Quito, 
adonde en la  misma playa m ana una 
fuente en gran abundancia con betún  
que los indios llam an copey, el cual es 
m uy parecido en el color y espesura al 
arrope m uy cocido; es de naturaleza 
caliente con un  olor algo penoso; usan 
de él p a ra  qu ita r cualquier dolor de 
causa fría , y mezclado con sebo, m adu­
ra  cualquiera postema. M ucho deste 
betún  se gasta en a lq u itran ar las ja r ­
cias de los navios en esta m ar del Sur.

E n  un  pueblo de la  Nueva España 
llam ado Topayolán, nace entre peñas 
un  betún  negro, que, cuajado, queda 
de color de hígado; bebidos sus pol­
vos, aprovechan para  la  tos.

H állase en  la  Nueva España el ám­
b ar de cuentas, y llám anlo los indios 
apozonatli; del cual hay  dos especies: 
la  una, tira  más a color ru b io ; y al otro, 
llam an chipalitztli, y se entiende que 
ambos tienen  la  m ism a v irtud  que el 
ám bar de cuentas.

Otro betún, que los mexicanos nom ­
b ran  chapopotli, m ana líquido en la 
m ar y se h a lla  m ucho cuajado por las 
costas de la  Nueva España, adonde lo 
com pran las m ujeres, para  traerlo  en 
la  boca y mascarlo, porque lim pia y 
afija los dientes y  los pone blancos; es 
de color negro que tira  a rub io  y echa 
de sí un  olor grave como de ruda.

E n  algunas partes se cría pegada en 
las peñas que bate la  m ar u n  género 
de gama am arilla y m uy b landa; es 
buena para  la  tos y aspereza de pecho.

El ám bar que se h a lla  en m uchas 
costas de la  Am érica es del género del 
betún, aunque algunos h a n  querido de­
cir que es cosa que echa de sí la  ba­
llena, o como excrementos suyos o cosa 
que comió y la  convirtió en ám bar; lo 
cual tengo por falso; porque si así fue­
ra, en todas las costa de los m ares en 
que se hallan  las ballenas se hallara  
tam bién el ám bar, lo cual no vemos 
que pasa así; porqpie en estas costas del 
P erú  hay innum erables ballenas y m u­
chas dellas suelen varar en tie rra  muer-

(1) Más iiropiamente punta o península de 
Santa Elena. En toda ella abundan los ma­
nantiales de copey.
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tas, y tranca en más de cincuenta años 
he visto ni oido que en toda la  costa 
deste reino se halle ám bar. P o r lo 
cual, tengo para mí que nace como las 
demás es[)ecies de betunes. Donde m a­
yor cantidad de ándtar se h a lla  es en 
las costas de la F lorida y del Brasil. 
No conocieron lo.s indios su v irtud  y 
excelencia ni hicieron caso dél hasta 
que lo vieron estim ar a los españole.^; 
y de los demás géneros de betunes tu ­
vieron muy poco.s usos (2).

(2) Aunque ya Marcu Polo afirmó que el 
ámbar gris procedía de las ballenas y cap doille 
(capi d'oglio, cabezas de aceite, cachalotes. 
Physeter' Caiodan), el poco crédito y la escasa 
publicidad (jue lograron sus maravillosas rela­
ciones explican que esta curiosa noticia se 
oscureciera y olvidara y prevaleciesen por los 
siglos XV a XVIII sobre el origen de aquella 
droga las dudas que disculpan, en cierto modo, 
la opinión errónea del padre Cobo. Sin embar­
go, en honor de la verdad, debo advertir que 
nuestros antiguos naturalistas y observadores 
de cosas naturales en América se inclinan gene­
ralmente al parecer contrario, si no lo aceptan 
en absoluto; hecho muy de notar en la his­
toria del ámbar gris y de su formación o 
procedencia orgánica, a que lian dado bastan­
te importancia los zoólogos modernos, discor­
des todavía en sus pareceres. Séaine permitido, 
por las razones expuestas, extenderme algún 
tanto en las citas de esta nota.

Gonzalo Fernández de Oviedo escribe; "To­
dos los boinlires que en esto.s mares de acá he 
oído hablar de esta materia, dicen que las 
ballena.s que acá hay son los mayores animales 
de agua; mas no he sabido que en las Indias 
se haya muerto alguna dellas ni hallado el 
ámhar gris, que según opinión de algunos pro­
cede dellas a caita ceti." Añade después que 
el Physeter de Plinio, en su concepto, dehe 
ser ballena.

(Hist. gent. y nat. de las Indias, lib. XIII, 
capítulo I; ed. Acad. de la Hist., pág. 425.)

La opinión de algunos consignada por Ovie­
do, ¿tendrá algo que ver con el origen del 
nombre sperma ceti aplicado impropiamente a 
la adipocira o cetina, en la creencia de que 
procedía de la cópula de los cetáceos?

El padre fray Antonio de la Ascensión, cro­
nista del viaje de Sebastián Vizcaíno a Califor­
nia en 1602, en su Relación, inédita todavía, 
dice, que habiendo descubierto la nao capita­
na la bahía de San Bartolomé, desembarcó a 
reconocerla y a buscar agua el capitán Pascual 
de Alareón con algunos hombres, los cuales no 
la hallaron; "sólo hallaron—añade—en la pla­
ya un betún que, por no tener buen olor, nadie 
quiso tomar cosa alguna de él. Algunos han 
querido decir que era ámbar gri.s, por las se­
ñas que se dió de lo que era a los que eono- 
eían deste ministerio; y no sería maravilla que 
lo fuese, porque por allí había muchas ba­
llenas, Jas cuales—dicen—expelen de sí este

C.4PITULO II I  

De la piedra azufre

E.S muy grande la  abundancia que 
se h a lla  de azufre en todas las Indiai;, 
particu larm ente  en este reino del Perú 
no sólo en los volcanes que lanzan fue- 
go, sino en innum erables m inerales; en 
los cuales suelen m anar fuentes de agua 
caliente con el mismo olor del azufre, 
cuya agua p o r la m ayor p arte  es crasa

licor; y si ello era ámbar, allí hay tanto, que 
.se puede cargar un navio.”

(Viaje del nuevo descubrimiento que se hko 
en la Nuera España por la mar del Sur desde 
el puerto de Acapidco hasta el cabo Mendocim 
por mandado de la Majestad del Rey Felipe Ul, 
siendo virrey el conde de Monterrey, en el aña 
de 1602. Siendo general del armada Sebastim 
Vizcaíno. Compuesto por el padre fray Antonia 
de la Ascensión, religioso descalzo de N. S. del 
Carmen.—Copia del original que existía en d 
Colegio Mayor de Cuenca, en Salamanca.— 
Colección Muñoz, tomo XXXVIII, folios 68-138. 
Siguen en el mismo tomo a este Viaje el derro­
tero y diseños de las costas exploradas.) 

j El mismo fray Antonio, en Memorial que,
; hallándose en la Corte, dirigió poco después a 
I Su Majestad con extracto de su primera rela­

ción, se expresa con más amplitud acerca del 
I caso en estos términos:

«Hay también aquí [puerto de la Magdalena, 
antes de Santiago, al norte de la bahía de San 
Bernabé] y por toda esta costa muchas balle­
nas ; y si es verdad que de su inmundicia pro­
cede el ámbar, como yo lo entiendo por lo 
que vi en este viaje, hay por esta costa muclie 
ámbar; jioniue no muy lejos deste puerto, 
más adelante, en la misma costa, hallaino.s otro 
puerto que se llamó de San Bartolomé, y en 
■SU playa había mucha cantidad de ámbar gris 
hecho panes como de brea blanquecina y Man­
da, el cual no le tuvimos por tal y por eso no 
se hizo caso de él. Después, dando las señas y 
razón de ello a los que conocen bien de ám­
bar, dijeron que era muy fino ámbar gris. 
Harta cantidad de él había en este puerta." 
Poco más adelante refiere que en la playa del 
puerto de San Diego hallaron "unos pedazos 
grandes como adobes, de color pardo o buriel, 
muy liviano.s, como boñigas de buey secas, qa® 
no tenían olor bueno ni malo, y quieren decir 
que esto es ámbar; y si ello es ansí, grande 

i riqueza y abundancia hay atiuí de ámbar.” 
i (Bibl. Nac., J B9.—Col. de doc. inéd. dA 
i Archivo de Indias, t. VIII, págs. 551-553.) 
i Para el eruditísimo y laborioso magistrad»
I y cronista de Indias, licenciado Antotiio de 

León Pinelo, el ámbar gris procedía induda­
blemente de los cetáceos. En su Paraíso en eí 
Nuevo Mundo, escrito el año de 1656, y aún in­
édito, al libro IV, cap. XVI, § Del Ambar,

I llamado también, y, según él, mal llamado Es­
puma de ballenas, menciona el caso de un Peje-
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V blanquecina, como de jabón , y se va 
ronvirtiendo en p iedra . U na suerte de 
piedra azufre se saca revuelta  con tie ­
rra, que lia m enester beneficio para  
purificalla; y otras m inas hay  della, de 
ferros enteros, tan  jm ra y acendrada,

Sombrero (¿Catodon?) que varó en las playas 
de bahía de Todos los Santos el año de 1620, 
dentro del cual se encontraron, después de 
íbierto, 30 arrobas (sic) de ámbar.

Es de advertir que dicha bahía y sus costas 
vecinas son favorables a la recalada de los 
«táceos del Atlántico. En la isla de Itaparica 
fstablecieron de tiempo antiguo los vizcaínos 
ana factoria para el aprovechamiento de la ce­
tina y las grasas de aquellos mamíferos; y a 
Bucstro paso por allí, el año de 1862, vimos 
d edificio y multitud de huesos utilizados en 
cercas, sostenimiento de terraplenes y otros
BSOS.

Entre los zoólogo.s modernos, dos de los más 
satorizados, Claus fZool.—18T8) y Baenitz 
ihehrbiich der Zool.—1884), dicen terminante­
mente que el ámbar se encuentra en los intes­
tinos del cachalote (Physeter (Catodon) macro- 
Cephalus); y ésta creo que sea la general opi­
nión. Pero el doctor Brehm, autor de no menos 
crédito, tratando de los cachalotes, escribe en 
la vida de los animales: «Su vejiga de la ori- 
m está llena de una sustancia oleosa de color 
saranjado, en la que flotan a vece.s uno,s cuer- 
pecillos de ocho a treinta y tres centímetros de 
diámetro y pesando en conjunto de seis a diez 
tilogramos. Estas concreciones patológicas, 
análogas probablemente a los cálculos urinarios 
de otros animaíe.s, constituyen el famoso ám­
bar gris.”

Si las descripciones que conocemos de la 
jiíeeiosa droga, tal como se encuentra en peda­
tos flotando en los mares o arrojados a las 
playas, son exactas, no creo que tenga razón el 
iieñor Brehm.

Por pura curiosidad y sin hacerme totalmen­
te responsable de las aseveraciones de su autor, 
Wiertaré a seguida un documento en donde se 
^ibuye al ámbar gris muy otra procedencia, 
M bien con ella pudiera confirmarse el sentir 
d« los que aseguran que dicha sustancia es 
electo de una indigestión de cefalópodos, cu­
tas restos se encuentran encarcelados en la 
nwsa de los trozos de ámbar y éstos revueltos 
tan las demás materias fecales en los intestinos 
de los cachalotes.

El documento es una carta que Antonio Lope 
fc los Ríos Ortega, oficial real de la Nueva 
Vizcaya, escribió a S- M. el año de 1636, tratan- 
la del viaje que al mar de la California hizo 
d año de 1633 Francisco de Ortega Isobre 
0^0 suceso trae algunos imrmenores el padre 
Sgnel Venegas en su.s Noticias de la Califor- 
A, Parte II, § IV, págs. 205-207). Anduvo 
k carta con los papeles del Descubrimiento 
»  la California, que el licenciado León Pinelo 
fapachó como relator de ellos, y eneontrán- 
tóa de interés, la extrajo para su artículo ya

que no lia m enester hacerle ningún bê  
neíicio; y esta segunda es de color de 
oro m uy reluciente y casi transparente. 
Sem ejante a ésta es la  p iedra  azufre 
que se cuaja de agua de una fuente 
que m ana en la  provincia del Collao.

citado del Paraíso en el Nuevo Mundo, de esta 
manera:

"Pero lo que más me admiró, fué el haber 
descubierto este hombre (Ortega) el secreto 
i.iaravilloso donde se cría el ámbar, cosa jamás 
oída ni sabida. Y fué que a este hombre le 
habían dado los indios una resina algo negra, 
y él, imaginando que era ámbar, la llevó a 
Guadalajara y México, donde la vendió a doce 
pesos; y como no sabía qué era, no quiso car­
gar sino una corta cantidad. Agora, cuando 
volvió cu el barquillo, pidióles a los íiidio.s 
por rescate que le diesen de aquello, y habién­
dole recogido más de ocho arrobas, le dijeron 
si quería más, y él les dijo que sí y que dónde 
se criaba aquello; y los indios, delante de él, 
se echaron al agua con unos dardillos de palo 
de que usan, y bajaron al fondo, que dice Ita- 
bia doce brazas, y con los dardillos daban en 
las peñas y se despegaba de ellas un animalejo 
que es marisco, que cada uno tiene a cuatro 
onzas, poco más o menos, de ámbar, según es 
el tamaño. Está pegado a las peñas con una 
concha pequeña que tiene el marisco en la 
barriga; es todo él redondo, del tamaño de 
una mano mediana, con un hoeiquillo en la 
punta como ajuelos [¿ajobilla?], con su boca 
por donde nutre y se sustenta, y la barriga 
abierta de arriba abajo, donde está la con- 
chnela, que la debe abrir y cerrar para descar­
gar el ámbar. Y todo lo que tiene dentro e.s 
una medula sola tjue toda ella es ámbar negro, 
que, descargada, como anda después al sol en­
cima del agua, se debe de convertir en más 
blanco.”

Incomiileta seria esta reseña histórico-fisioló- 
gica si no la terminase con el sentir del jesuíta 
Juan de Velasco, uno de los naturalistas más 
originales del pasado siglo, acerca de la tan 
cue.stionada formación de la famosa droga: ”E1 
ámbar gris—dice—, que tanto siglos han du­
dado los naturalistas qué cosa sea y dónde 
y cómo se críe, se sabe ya con certeza no ser 
otra cosa que una especie de betún líquido, 
que reventando por ocultas venas al fondo de 
algunos mares, sale a la superficie y se cuaja 
con el aire y el frío tan sólidamente como la 
piedra. El que no lo tragan los peces, va a 
dar a las orillas, donde por casualidad se coge. 
En la costa de Cara y en la de Guayaquil, ha­
cia la punta de Santa Elena, se cogía con fre­
cuencia a los principios de la conquista, como 
lo refieren varios y entre ellos Monardes (His­
toria de los simples [Hist. medicinal de las co­
sas que se traen de nuestras Indias Occidenta­
les] § 2, lib. II, cap. XV.) Después se hizo 
más escaso, por la abundancia de los monstruo» 
marinos que concurren a esa parte y se tragan, 
cuanto encuentran. Se ha encontrado no pocas:



112 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

Aprovechábanse los indios de la pie- 
<lra azufre (3), como ahora tam bién 
lo liacen, sólo para  curar la  roña de 
sus llamas o carneros de la  tie rra ; los 
españoles hacen della m ucha y muy 
fina pólvora y la  aprovechan en ios 
alemas usos rpie en Europa.

CAPITULO IV

De la sal

Así como este reino del P erú  es el 
más abundante de metales, m ayorm en­
te de plata, de cuantos sabemos hoy en 
•el mundo, así tam bién lo es de salinas 
naturales; que parece proveyó Dios de 
ellas con tan ta  abundancia donde tan  
necesaria es la sal para beneficiar los 
metales de plata, en  que se consume 
una  cantidad increíble de sal; y no hay 
provincia n i ciudad que padezca fa lta  
della; porque de la  m ucha que se 
saca en unas tierras, se rep arte  a otras 
y  ninguna está tan  distante de algunas 
salinas, que por tie rra  o m ar no se 
pueda con facilidad proveer de la  sal 
que ha  menester .

Tres diferencias ponen de sal los 
autores que della escriben, conviene a 
saber: la  m arina, la  de m ineral y la 
r|u e  se hace del agua de algunas fuen­
tes; y todas se hallan  en estas Indias 
en  muy grande abundancia; y de las 
dos, esto es, de la  m arina y de fuentes 
de agua salobre, se halla  na tu ra l y a r­
tificial. Porque demás de la  sal mari-

reces m  el vientre de ellas; motivo porque al­
gunos juzgaron que ellos mismos lo criaban.” 

Hist. natural del reino de Quito, lil). I, 
capítulo VIII.)

Otro reparo al capítulo de los Licuores y 
betunes de nue.slro jesuíta voy a permitirme. 
¿Cómo no incluyó en los primeros el petróleo, 
cuyo uso se ensayó en América y España, aim- 
ijue con poco éxito, tlesde la primera mitad del 
siglo XVI? En 30 de abril de 1539, Francisco 
Castellano!,, tesorero de la Nueva Cádiz en la 
isla de las Perlas o Cubagua, escribía al em- 
jserador; «Porque me está mandado que en 
todos los navios envíe aceite de petróleo, en 
este navio, de que e-s maestre Antonio de Fon- 
seca, va un Iwirril de petróleo apurado, sin 
agua y limpio, que lleva una arroba. Va lleno 
y seguiremos enviando.»

tCol, Muñoz, t. LXXXI, fol. 2T9.)
13) Que llaman Sallina-nimi.

na que se hace del agua de la  mar ‘ 
por industria hum ana, en algunas par. 
tesi, rebosando la m ar con sus crecien­
tes y hinchadas olas, arro ja  de sí fuera ! 
de los lím ites de .sus playas gran copia 
de agua, la cual, con el calor del sol, 
se cuaja  en excelente sal. Y  en otra, 
partes la  sacan en piedras grandes de ■ 
debajo del agua de la  m isma m ar, cerca 
de tierra , donde se h a lla  cuajada.

Allende désta, se halla  de la  que se 
hace de m anantiales en tres maneras; í. 
las dos, por in d u stria  de hom bres, que 
recogiendo en pozas la  ta l agua, se 
cuaja con el calor del sol; y la  otra. ' 
cociéndola en ollas al fuego hasta que , 
se viene a endurecer. La tercera  mane- , 
ra  es, que la  m ism a agua salobre de 
m uchos m anantiales y lagos se cuaja 
de suyo.

Otras tres m aneras se h a llan  de .sal 
en esta tierra  de la  que se hace de 
agua: la  tina, es que en partes hacen 
sal de agua dulce, echando a cocer en 
eEa el salitre cpxe cogen de la  sujier- 
fieie de la tie rra  que h a  bañado la ' 
m ar; y en otras, cierta yerba que tiene : 
esta virtud. E n  la  provincia de Vene­
zuela hacían los indios sal de ceniza 
de cogollos de ciertas palm as, la  cual. ( 
aunque era m uy blanca, requem aba } 
am argaba a m anera de salitre. En la . 
provincia de P opayán  cuecen la  yerba , 
que ahora d ije, y del agua en  que se \ 
coció hacen sal cuajándola al fuego.

De las otras dos m aneras, la  una es 
del agua llovediza que se encharca a 
m anera de lagunas, y por la  particíilar 
calidad de la  tie rra  donde así se re­
balsa, se convierte en sal con los calo- í  
res del sol. P ero  la  que a m í más ad- /1 
m iración me causa es la  que se halla - 
en u n  río  de la  provincia de Tucumán. - 
porque siendo su agua dulce, del suelo 
dél se sacan grandes p iedras a nia- 
nera de losas de m uy blanca y fina , 
sal. E n  otras partes echan una acequia , 
de agua dulce por lugares salitrosos 
y e.«tando algún tiem po rebalsada, se 
enaja en muy perfec ta  sal.

Todas las diferencias de sal referiik ' 
hasta  aqui se cuajan de agua, o de |  
suyo o por a rte  h u m an a ; fuera de la-  ̂
cuales resta la  sal de m inerales, de qur t 
hav  ̂ muchos en  este reino del Perú añ
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en las tierras m arítim as como en las 
mediterráneas. Sácase esta sal a fuerza 
de barretas, cuñas y  alm ádenas de H e ­
rró, V della liay tres d iferencias: una  
es 'sal en grano, y o tra  en piedra ,
V désta, una que llam an  de compás (4), 
tan lisa y transparen te como el cristal,
Y la otra no tan to , por ten er entrem e­
tidas algunas vetas oscuras.

Las minas de sal que se h a llan  en  las 
tierras m arítim as se d iferencian de las 
que hay en las serranías la  tie rra  aden­
tro en que las m arítim as, po r estar ju n ­
to a la  m ar, están de ord inario  cubier­
tas de arena, debajo  de la  cual está la 
sal no en vetas, sino a m anera  de una 
piedra o losa continuada como corteza 
de la tierra  (5). P ero  las m inas de sal 
mediterráneas están en cerros y fra ­
gosas sierras, donde en tre  la  tie rra  y 
riscos della corren las vetas de sal, que 
van seguidas, como las de los otros m i­
nerales de metales.

Con ser los indios ta n  amigos de sal, 
que los ayunos m ás rigurosos que h a ­
cían en su gentilidad  era abstenerse de 
ella, con todo eso, gastaban m uy poca 
en comparación de la  que nosotros gas­
tamos; porque ten ían  pocas cosas en 
qué echarla, pues hasta  la  cecina que 
hacían y pescado que secaban, p a ra  
guardar y llevar de unas partes a otras, 
era sin grano de sal, lo cual hac ían  de 
esta manera: si la  carne o pescado 
lo habían de guardar poco tiem po, lo 
asaban en barbacoa, y esto usaban  los 
indios yuncas en las tierras calientes; 
mas loa del P erú , así p a ra  corto como 
para largo tiem po, en jugaban  y  seca­
ban la carne y pescado al sol en  la  cos­
ta de la m ar y  al h ielo  en las sierras 
frías; y aun en los guisados y potajes 
que comían, no siem pre echaban sal 
para sazonarlos, sino que, cuando co­
mían, ponían u n  te rró n  de sal ju n to  al 
plato, que era su salero, y  de cuando

(4) Pero ésta no es la común o cloruro de 
sodio, sino un sulfato de sosa [.¿Glauberita, 
Thenardita?'i.

151 Merecen recuerda en este lugar ciertas 
salinas de la costa de Santa Marta, donde al 
cuajarse la sal aprisiona los peces y los con­
serva en disposición de que puedan comerse al 
«abo de mucho tiempo.

en cuando lo lam ían  con la  lengua, 
dando el sabor de la  sal al pa ladar y 
no al p o ta je ; y a veces, com iendo m u­
chos jun tos y no habiendo  en la  mesa 
m ás que u n  te rró n  de sal p a ra  todos, 
andaba la  rueda de m ano en mano, la ­
m iéndolo unos tras otros (6). Llam ase 
la  sal, en  las dos lenguas generales del 
P erú , cachi, en  la  quichua, y haya, en 
la  aim ará.

CAPITULO V 

Del salitre y  piedra alum bre

A l salitre llam an los indios deste re i­
no, en la  lengua general, suca; pero  
éste es el cpie se cría en la  superficie 
de la  tie rra  en  lugares salitrosos, p o r­
que no conocieron o tra  suerte dello. 
Es m uy p erju d ic ia l este sa litre  en. los 
edificios, particu larm ente  en  los pue­
blos m arítim os, como son los puertos 
del Callao y de Pisco, porque se va co­
m iendo los cim ientos de las casas, si no 
son de p ied ra  dura, y  en  las heredades 
que están  vecinas a la  m ar, porque si 
no hay  cuidado de irlas desalitrando, 
se vienen a h acer estériles. No conocie­
ro n  los indios el salitre  de la  pólvora 
n i supieron beneficiarlo; lo  cual hacen  
los españoles destilando el agua en que 
se coció y dejándola asentar en  vasijas 
de barro , en  cuyo fondo se h a lla  conge­
lado el salitre como granos de sal tran s­
paren te. H áylo en m uchas partes de 
este re ino  del P erú  en  grande abun­
dancia, de que se hace m uy buena p ó l­
vora; p articu larm en te  es m uy fino el 
de las provincias de Quito. E n  las tie ­
rras que carecen de nieve, enfrían  el 
agua con salitre  los españoles.

De p ied ra  alum bre se h a llan  en es­
tas Ind ias cuatro o cinco especies. E n  
la  Nueva E spaña lo hacen  m uy blanco, 
lúcido y  transparen te, del cual usan los 
tin toreros en  sus tintes, y aprovecha 
p ara  las curas [más] que el que se trae  
de España.

(6) Lo mismo he visto hiacer a los indios 
de Quijos y del río Ñapo.

8
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CAPITULO VI

De algunos barros y  greda de que se 
hace loza

De la varia m ixtura ele los elementos 
e influencias tle los cuerpos celestes se 
form an tan  varías tierras y tan  d iferen­
tes entre sí en colores y cualidades como 
vemos, de que se hallan  tantas dife­
rencias en este Nuevo Mundo, como en 
las demás partes del viejo. Las más co­
nocidas de todas son las tierras de que 
se hace la loza y toda suerte de vasos 
de barro, por ser tan  necesarios para 
el uso de las gentes. A toda suerte de 
barro de que se hace la  loza llam an 
los indios deste reino, en su lengua, 
saña, y a toda suerte de greda en  co­
mún, lUmea. Hállause m uchas d iferen­
cias de barros y gredas de todos colo­
res en esta tierra , y en  algunas partes 
muy preciosos, de que se hacen curio­
sos jarras y otras vasijas para  beber 
y tener agua en casa, como es en la 
ciudad del Cuzco, en la  provincia de 
Chucuito, de adonde se llevan a m u­
chas partes vasos de m uy estimado y 
precioso barro. En este arzobispado de 
Lima son de no m enor estim ación los 
liarros del valle de lea  y del valle de 
Ziipi; deste segundo se hacen vasos 
blancos que enfrían el agua.

Mas, a todos los referidos hacen ven­
ta ja  los de Nata, diócesis de Panam á, 
de adonde se traen muchos a esta ciu­
dad de Lima, muy curiosos y de varias 
figuras. Pero  de poco tiem po a esta 
parte se ha  hallado en el reino de Cliile 
tan  rico barro, que excede al de N ata: 
tráense de allí a esta ciudad de Lim a 
tan  preciosos jarros, que desde aquí los 
envían a jtresentar a España, porque 
pueden com petir con los m ejores de 
allá en el olor, lustre y color del barro.

No tuvieron los indios muchos usos 
de cosas de barro, porque nunca hicie­
ron ladrillo  ni teja, n i en todas estas 
lud ias hay noticia de h ab er hab ida ja ­
más este género, n i en toda la  tie rra  
.se halló  un canto de ladrillo  n i un  
casco de teja, ni en las m inas de los 
edificios antiguos hay rastro de tal cosa 
n i  m emoria entre los indios de que la  
haya halñdo. Tampoco hacían las dife-
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reneias de loza que nosotros usamos, 
sino solam ente ollas y cántaros diferen­
tes entre sí en ser mayores o menores, 
y en algunas figuras y labores que en 
ellos esculpían, y unos p latillos chatos 
y pequeños a modo de patenas. Las de­
más vasijas que corresponden a las que 
los españoles suelen lab ra r de barro, 
hacían  ellos de p la ta , oro, palo y de ca­
labazos secos; ni en  sus antiguas sepul­
turas, donde con sus difuntos enterra­
ban  de todas sus comidas y bebidas, 
se hallan  otros vasos m ás de los refe­
ridos. Tam poco alcanzaron la  inven­
ción del v idrio ; todos sus vasos, de 
barro, eran  por ved ria r; n i los cocían 
tan  perfectam ente como nosotros, por­
que no tuvieron hornos jtara este me­
nester n i p a ra  otros efectos. E n  el sue­
lo hac ían  u n  hoyo, y en él no con leña, 
sino con estiércol y paja , los cocían; y 
hoy día los cuecen desta m anera; aun­
que para  esto les ayuda no poco el 
ganado que se h a  traído  de España, 
m ayorm ente el vacuno, que los provee 
de esta leña que gastan ellos en este 
m inisterio; y aun todas las ollas de ba­
rro  que usan los españoles en este rei­
no, como son hechas por indios, pa.san 
por este fuego. Tam poco tuvieron rue­
da n i otro instrum ento con que hacer 
estos vasos más que con las manos, por 
lo cual tardaban  m ucho en formarlos 
parejos; y aún todavía los hacen a su 
modo, y los sacan tan b ien  acabados 
como si fueran  hechos a l torno (7).

Í7> Acerca de la formación y cocción de 
los barros peruanos, materias muy discutidas 
entre americanistas, hallo el siguiente pasaje 
en el Diario inédito del célebre botánico don 
José Hipólito Ruiz, comenzado en 1777 y ter­
minado en 1788, en el cual, describiendo la 
provincia y ciudad de la Concepción de Chile 
(pliegos 33-35 del ms.), al tratar del Rap (gre­
das en araucano), dice que son «especies de 
margas de que se sirven para formar los mates, 
tazas, tarritos, platos, ollas y barriles de vari® 
figura.s, que llaman de Indias, desliéndolas en 
agua y depurándolas de la arena y de otras 
sustancias heterogéneas, haciéndolas pasar por 
una tela rala y remudándolas varias veces, así 
que pasan las partículas más pesadas; después 
las dejan en quietud, y apartando por inclina­
ción el agua, queda en el fondo de los vaso* 
la parte más sutil y suave, que dejan tome I* 
debida consistencia para poderla malaxar y 
formar las piezas que quieren,

«Desécanlas a la sombra, porque el sol no 
las hienda o raje demasiado. En el casa d*
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D espués que los españoles poblaron  
eta tierra, se hacen  de barro  todas las 
(,£,5as que en E spaña y cuanto  ladrillo  
y teja es m enester p a ra  nuestros edi­
ficios; muchas diferencias dé vasos, 
particularmente gran can tidad  de bo­
tijas de arroba, eri que se tra jin a  el 
vino, que deben pasar de quinientas 
fflil las que se hacen de nuevo cada 
año eri las viñas; y otro buen núm éró 
de botijuelas de m edia arroba, vedria- 
dgg, para aceite, aguardientes, aguas de 
olor y otros licores que se guardan 
en ellas. ■

De librillos y tinajones, que en Es­
paña se hacen de barro , hay  m uy poco 
SKO eri estas Indias, por los cuales su­
plen las bateas, que son de m ás dura 
T precio. H an tom ado los españoles este 
aso de los indios, los cuales, p a rticu la r­
mente los habitadores de tie rra  caliente 
V de montaña, las usaban siem pre. Há- 
eenlas de los troncos de m uy gruesos 
árboles, y lo m ás ordinario  es de ce­
dro. y algunas tan  grandes, que caben 
a diez y a doce arrobas de agua y son

(|ae alguna pieza se haya hendido, procuran 
fflbrir la resquebrajadura con un poco del mis- 

j Bw barro. En estando bien secas, la.s bruñen 
i ? pulimentan todo lo posible con piedrecitas 
I (fe toque u otras sumamente suaves hasta que 

Ifera a verse en ellas la cara. Después las cue- 
OT o dejan sin cocer, según el uso que han 

i fe tener, y les dan los colores que quieren 
I pira hermosearlas. El color negro que dan a 
i 1(» hmqueros y mates, lo hacen con paja que- 
; fflada de cualquiera grama y de camino los 
I («ten con ella en montoncitos sin necesidad 
i fe hornos. Así en esta materia como en la 
I Ifcica de ponchos, mantas, fajas y demás te- 
I jiías, han adelantado muy poco los indios des- 
I fe su antigüedad, pues en los sepulcros o 
I  kwas se hallan piezas .semejantes a las que 
j a¡ el día trabajan>.
I ia alfarería peruana alcanzó mayor perfec- 
i oáa que la que el padre Cobo supone. Vacia- 

en moldes los huaqueros que representa- 
»a figuras humanas, de animales y de frutos, 
y aparte, los adornos de realce que eran comu- 
* 1/*̂  "ii’ebos vasos. Además, tenían sellos, 
»«aes o pintaderas, semejantes a las de los 
^guos guanchis, para imprimir orlas, cene- 
® y grecas sobre barros y telas.
■trerca de este asunto pueden consultarse 

» . Icios del congreso de americanistas cele- 
8fMo en Copenhague, tercera sesión,' y espe- 
talmente la espléndidla obra, modelo en su 

I poero, Kulliir iind Industrie südamerikanis- 
I  «w Volker, publicada por los señores StüLel,
I « s »  y Koppel, con texto y descripciones del 

<«»r Max Uhle.

capaces de bañarse u u 'b o m b re  en  ellas.
Lábrase tan  escogida loza y ta n  bien 

vedriada, que no hacen  fa lta  la  de T a­
layera, porque de pocos años a esta p a r­
te  h an  dado en contrahacer la  de Chi­
na, y sale mxiy parecida a ella, particu ­
larm ente la  que se hace en  la  Puebla 
de los Angeles en  la  Nueva E spaña y 
en  esta ciudad de I.im a, qtie es muy 
buena y de lindo vedrio y colores; y 
asimismo se hacen  m uy curiosos azule­
jos, que antes se solían trae r de E spa­
ñ a ; si b ien  es verdad que no salen los 
de acá de tan  finos colores.

CAPITULO V II

De la pasa y  demás diferencias de 
greda ■

Pasa llam an  los indios del P erú  a 
cierta suerte de greda, la  cual es b lan­
ca, con algunas m anchas pardas como 
de jab ó n ; es de calidad fr ía  y usan de 

• ella p o r salsa m uy regalada, con la  
cual, desleída y con sal, comen las pa­
pas y  otras raíces m ojándolas en este 
barro  como si fuera m ostaza; y  a esta 
causa se vende en las plazas cíe todos 
los pueblos. Sus polvos, que son b lan­
dos y amorosas, echados sobre las al­
m orranas, son útiles para  desecarlas y 
consum irlas, y mezclados con vinagré 
o zumo de m em brillo , valen contra  í os 
corrim ientos ele gota. Sirven de qu itar 
m anchas, y suelen sup lir la  fa lta  de ja ­
bón, porque, levantando esj)uma, lim ­
p ian  la  ropa , p o r lo  cual se lavan  los 
indios la  cabeza con esta greda; y no­
tan  de ella que m ata los piojos, y  que 
si la  comen los que tienen  cám aras de 
sangre, las estanca.

Contaya  es o tra  especie de tie rra  
b lanca buena p a ra  enlucir y b lanquear 
paredes. Parpa es cierto barro  colora­
do que echan en los cim ientos y en 
los suelos de las casas. Chaco es otra 
greda de que se hace te.ia y ladrillo  
y otras cosas, y  por golosina la  suelen 
com er las m ujeres. Todos estos nom ­
bres son de la  lengua aim ará, que es 
general en las provincias del Collao 
de este reino del Perú .
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CAPITULO vm
Del m illu

M illu  es una especie ele tie rra  pare­
cida en su estipcidad y casi en  el color 
a la  caparrosa. Hay dos diferencias de 
ella: una, con que tiñen  las lanas de 
azul, y otra, de colorado. Es el m illu  
un  cáustico no de poca fuerza, porque 
además de la estipticidad que tiene, 
es purgativo y mordaz, a cuya causa sus 
polvos curan los lam parones. E l agua 
que hubiere cocido con esta tie rra  con 
un  poco de azúcar, deseca las llagas de 
cualquiera parte del cuerpo; y, final­
mente, con el millu, salitre y alum bre 
se hace un agua fuerte m uy m edicinal. 
El nom bre de m illu  es de la  lengua 
aimará.

CAPITULO IX

Del Tacú

Tacú llam an los indios del P erú , en 
la  lengua aimará, a la  tie rra  que pro­
piam ente es Bolo Arm énico y por ta l 
se .suele adm inistrar, a la  cual pode­
mos llam ar con propiedad Bolo Indico. 
Hállase el tacú en el cerro rico de Po­
tosí y en otras minas de metales, en es­
pecial de h ierro, en tres diferencias: 
la  prim era, es una tie rra  colorada como 
sangre, de que usan los pintores y, 
principalm ente, los doradores; la  se­
gunda es de color de h ígado; y la  te r­
cera y más común y usada de los in ­
dios-, para curar algunas enferm edades 
es am arilla, la  cual, en  panes y bollos, 
venden los indios en las plazas y se 
aprovechan della para  curar cám aras 
de sangre, bebidos sus polvo.s en la  
chicha, que es su vino. Vale esta tie­
rra, y principalm ente si es quem ada, 
para desecar cualquiera llaga, y sin 
quemar, mezclada con vinagre, agua ro­
sada o de llantén, aprovecha contra 
toda inflamación.

Especie de tacú es cierta tie rra  que 
en la  Nueva España llam an sigilata, de 
la cual hay una  veta en el pueblo de 
Tepozotlán, cinco leguas de M éxico; es 
de color de hígado y reluciente, la  cual, 
bebida deshecha en agua, aprovecha 
contra las cámaras.

CAPITULO X
De la caparrosa y  de las demás tierra» 

de colores

E n  m uchas partes destas Indias hay 
minas de fina caparrosa, de la  cual he 
visto h acer tin ta  p ara  escribir, con tan- 
ta  facilidad, que no hacen más de echar 
la  caparrosa m olida con una poca de 
tara, tam bién m olida, en el agua asi 
fr ía  como está naturalm ente , y revol­
verla, y  luego acabada de echar la ca­
parrosa, escribir con esta tin ta , la  cual 
queda negra algo tiran te  a azul; de 
donde infiero  yo que se debe de dife­
renciar de la que se trae  de España. 
De lo cual es indicio tam bién ver que 
no es ta n  fina esta tin ta  n i ninguna 
de cuanta se hace acá con recaudo de 
la  tierra , como la  que la  gente curiosa 
hace con recaudo de Castilla, esto es, 
con la  caparrosa y  agallas que de allá 
se traen. Llám ase esta caparrosa de 
la tierra, 'en la lengua general del Perú, 
colpa.

Hállase tam bién aquella tie rra  ama­
rilla  de que usan  m ucho los pintores, 
llam ada ocra, la  cual, en la  lengua 
aim ará, se dice guellu; y o tra  especie 
de tie rra  naran jada, llam ada en la  mis­
ma lengua aim ará pitu , de que también 
usan los pintores. H ay asimismo al­
magre en  m uchas partes, que llaman 
los indios del P e rú  puca alpa.

E n  la  Nueva E spaña se h a lla  en ve­
nas una tierra  blanca, que suele servir 
de albayalde y para p in tar con ella, 
y las m ujeres indias, para h ila r  el al­
godón, la  tom an en tre los dedos, con 
que se ponen blandos para  h ila r con 
más facilidad (8).

O tra suerte de tie rra  blanca se cria 
en la  Nueva E spaña en las concavida­
des de las peñas, la  cual dan a beber 
a los enfermos de calenturas.

O tra tie rra  se halla  am arilla, de que 
usan los pintores, con la  cual suelen 
afeitarse los rostros las indias, que 1® 
hace parecer m ás fieras; y a.simi.sino 
los indios m exicanos se p intaban el 
cuerpo con ella cuando iban  a  la  gue­
rra , para  poner espanto a sus enemigos-

18) Es el tezatl o tlalli de los mexicanos. ® 
sea la variedad de carbonato calizo que H» 
niamos vulgarmente tiza y creta.
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CAPITULO X I 

Del tepetate

Hay una especie de tie rra  que parece 
medio tierra  y m edio p ied ra , porque 
ni bien es tie rra  del todo, n i  b ien  pie« 
dra, aunque p artic ip a  las propiedades 
de ambas; porque es b lan d a  corno tie­
rra y resiste al agua, que nunca se 
ablanda con ella, como peña. Algunos 
le dan nom bre de peña hem bra, y en 
la Nueva E spaña le llam an  tepetate, 
de que es la  m ayor p arte  del suelo de 
aquel reino, así de las sierras como 
de muchas sabanas y  vegas, que no 
poco im piden la  fe rtilidad  de la  región; 
porque, donde está descubierto el te­
petate, es del todo in fruc tífero  el suelo, 
y donde cubierto de tie rra , si ésta es 
de poco grueso o la  ro b an  las aguas, 
en cultivándolas, como h a  sticedido en 
los altos y laderas de la  com arca de 
México, acude a m uy poco lo que se 
siembra. Es el tepetate  de varios co­
lores; por la  m ayor p a r te  es berm ejo, 
y también se h a lla  m uy blanco. Es 
baeno el suelo de tepetate  p a ra  los 
caminos que van sobre él, porque, por 
atas que llueva, no hacen  lodo, respec­
to de que no lo  cala n i p en e tra  él agua; 
y también p ara  ab rir  en él acequias, 
bóvedas y cárcavos de m olino, porque 
ahorra de cal y canto; y  es ta n  firm e 
y seguro lo que en él se lab ra  deste gé­
nero, que nunca se derrum ba. Es un 
tepetate más duro que otro. E n  el valle 
de Pisco, diócesis de Lim a, se hallan  
saos cerrillos de sólo tepetate  m uy 
Haueo, con el cual, m olido, suelen lim ­
piar los platos de p la ta , v sólo para  
este efecto se suele tra e r  a esta ciu­
dad de Lima.

CAPITULO X II 

De la arena

Varias son las diferencias de arena 
^ e  se h a llan  en esta tie rra , así en las 
riberas de la  m ar y de los ríos como 
«  otras m uchas partes en la  superficie 
 ̂ en las entrañas de la  tie rra . E n  dos 

*«as. p rincipalm ente, se m uestra esta ‘

variedad: la  una  es en el color, y la 
otra, en ser una arena más m enuda o 
m ás gruesas que otra. De los metales 
de p la ta  m olidos y lavados resu lta  gran 
can tidad  de arena. E n  la  costa de la  
m ar de Pisco y del Callao se h a lla  m u­
cha arena de conchas quebrantadas y 
m olidas: es b lanca y m ézclanla con cal 
p a ra  los edificios. Fuera de la  arena 
com ún se h a lla  en m uchas partes are­
n illa  negra y m enuda, que se suele 
echar sobre las escrituras frescas en 
lugar de salvado, de la  cual h ay  tan ta  
can tidad  en  este reino, que no h e  visto 
en  p arte  alguna de él usar de afrecho 
p ara  este efecto, porque todos alcan­
zan de la  arenilla.

P a ra  el m ismo m enester sirven otras 
dos especies que podemos llam ar de 
arenillas: la  tina es la  m argarita, que 
se h a lla  en  m uchos ríos, que parece en 
el color y resp landor oro en polvo, y 
a no pocos codiciosos h a  engañado pen­
sando ser oro; la  o tra  es blanca, como 
lim aduras de p lata . Destas tres últim as 
diferencias de arena suelen proveer las 
salvaderas los curiosos.

E n  la  provincia de la  F lorida se halla  
cierta suerte de arena m uy m enuda y 
blanca, de que usan en la  N ueva E.s- 
pafia los p lateros para  b lanquear la  
p lata . E n  u n  n o  de la  Nueva España 
se h a lla  una  arena tan  Llanca, que es 
buena para  calenturas.

Los usos en que gastamos la  arena 
son en la  m ezcla para  los edificios de 
cal y can to ; cuanto se gasta en esta 
ciudad de Lim a para  este m enester, 
la  sacan de su n o , y la  que se gasta en 
el jm erto de Callao, se recoge de la  p la­
ya de la  m ar, que es más gruesa v  te ­
n ida  de los albañiles por m ejo r; de la  
cual se gastó toda la  que entró en la 
fábrica de la  m uralla  y  fortificaciones 
de aquel puerto . La arena más menu- 
d ita  y  sutil sirve para  relojes de am po­
lletas; la  o rd inaria  no m uy gruesa, para  
lab ra r m árm oles; la  más gruesa, para  
solar los caminos, para  evitar los lodos 
cuando llueve. P a ra  este efecto vi yo 
echar una capa de arena en las calles 
de u n a  h uerta , con que se podía pasear 
por ellas en acabando de llover, sin 
que hubiese lodo que lo im pidiese.

P a ra  ninguna destas cosas tuvieron
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uso (le arena los indios, porque ni al­
canzaron la mezcla de cal y arena que 
se lia('c para l(3s edificios, ni se apro- 
v(;charon della para lab ra r m árm oles 
ni para hacer relojes, que nunca tu ­
vieron. de arena, ni de ruedas, n i de 
sol; ni menos para echar sobre las es­
crituras, que nunca supieron. Sólo en 
una cosa hallo que los indios desta cos­
ta  del Perú se aprovechaltan de la are­
na, (jue era para envolcar el maíz, por­
que no le diese gorgojo; y llam an 
encalcar, guardarlo en la tro j revuelto 
con arena m enuda; y de ellos apren­
dieron los españoles a encalcar el 
trigo (9).

CA.PITULO X III

De las piedras comunes

E ntrando en el género de canteras 
minerales y toda suerte de piedras, 
pongo, en prim er lugar, las más comu- 
ne.s, que generalm ente se hallan  donde­
quiera, cuales son las que gastamos en 
los edificios y en otros usos caseros. 
Hállanse en esta tie rra  todos los géne­
ros de piedras que se conocen en E uro­
pa y algunos otros particulares (jue son 
propios de acá. En cuatro cosas, prin- 
cij)almente, se diferencian todas las es­
pecies de piedra.s, conviene a saber: en 
el color, peso, dureza y lisu ra; porque 
unas son muy sólidas y pesadas, y otras, 
porosas y livianas; unas, duras, y otras, 
blandas. Hállanse de todos colores, 
como son negras, blancas, coloradas, 
amarillas, verdes, azule.s y m anchadas 
y de los demás colores que .son medios 
entre los referidos. Unas, areniscas; 
otras, terrosas; otras, harinosas, y otras, 
vedriosas. Lo que yo tengo oltservado 
en este género es (jue las canteras y 
minerales, en especial los má.s precio- 
M>s v qierfectos. se deljen de engendrar ! 
¡iredominando el frío  sobre las otras | 
cualidades: porque experim entam os en 
este reino del Perú  (jue en las sierras ; 
y tierras frías y de páram os se b a ilan  i

(9) Ei verbo (‘astelkno «jue «■orrcspoiule [ 
exactamente al mestizo mcolcar o encollcar es j 
ventrojars. Ccollea en (juiehua vale nuestra j 
troj o troje.

en gran abundancia no sólo las minat 
de {data y demás metale.s, sino tamlñén 
toda suerte de m ineras de piedras a 
propósito para edificios, de preciosos 
márm oles, jasjtes y todo género de can- 
leras de estim ación; y, por el contrario, 
las tierras calientes, aun de piedras 
francas para  cantería, son estériles, ma­
yorm ente las llanas, que no tienen ve­
cindad de sierras, como son las pro- 
vincias de Tucuraán y Paraguay, adon­
de en miiclias leguas no se b a ila  ni una 
piedra con que h incar u n  clavo.

E n muobas riberas de la  m ar y en 
los más de los río.s, y tam bién la  tierra 
adentro en lugares apartados de la co*. 
ta y de ríos, se halla  gran copia de la* 
piedras más comunes y ordinarias, cua­
les son las guijarreñas, lisas y hermo­
sas, de todos tamaños. Suélense sacar 
algunas de los ríos mayores que cre­
cidas tinajas, que, aunque se labran 
con dificultad por su m ucha dureza, 
son m uy vistosas y de estima, particu­
larm ente para basas de portadas. Mu­
chas tierras m arítim as hay que ticmui 
toda su profundidad  de jtiedras de este 
género, como vemos en barrancas altas 
a.sj de ríos como de la  costa de la  mar. 
adonde, con los terrem otos, se suelen 
arrancar m tu'has y rodar a lo bajo. El 
suelo de todo este valle de Lim a está 
comjmesto de gu ijarros, arena y casca­
jo, sacando la superficie, que es una 
corteza de tie rra  que suele tener de 
grueso de una a dos varas, poco más 0 
menos; y así, de los pozos que se hacen 
en esta ciudad se saca m ucha desta pie­
d ra desde el tam año de una  avellana 
hasta de la  grandeza de la  cabeza, y 
algunas m ucho m ayores, que tienen a 
tres o cuatro arroha.s de peso; y I0 
mismo pasa en las piedras de los ríos, 
que las hay  m uy grandes y muy pe- 
queñas. Aprovéchanse los e.spañoles (le 
este género de jtiedras para empedrar 
las calles y patios de sus casas; los gui­
jarros grandes echan en los cimientos 
de los edificio.s; los blancos, suelen 
[aprovecltar] los olleros para hacer el 
vedrio de la  loza; y, finalm ente, en 1(W 
{merlos d(i m ar sirven estos guijarros 
para las tra r los navios, y es el mejor 
lastre de todos.

No tuvieron los indios m uchos usos
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«le estas g u ija s , p o r q u e  n i  tu v ie r o n  n a ­
vios q u e  la s tra r  c o n  e lla s , n i  su p ie r o n  
em pedrar e l  su e lo  d e  la s  c a lle s  y  ca sas  
<le sus p u e b lo s , pvies en  la s  r u in a s  d e  
ellos ta l co sa  h e m o s  h a lla d o ;  só lo  le s  
siervían esto s g u ija rro s  de. m a r t illo s  y  
h erram ientas p a ra  la b r a r  la s  p ie d r a s  d e  
«aiiteria, y  d e  m u n ic ió n  e n  la  g u erra  
para tirar c o n  su s h o n d a s , e n  q u e  era n  
muy d iestro s. A lg u n a s  d esta s  p ie d r a s  
guijarreñas so n  m u y  f in o s  p e d e r n a le s .  
T am bién  p o d e m o s  r e d u c ir  a  e s te  l in a je  
(le p ied ras u n a s  lo s a s  ta n  d u ras co m o  
il la s , q u e  se  su e le n  h a lla r  su e lta s , m u y  
llanas y lisa s , d e  d o s  o  tr e s  p a lm o s  d e  
diám etro, e n  la s  c u a le s  m u e le n  lo s  in - 
dio.s e l  m a íz  y  o tras cosas.

CAPITULO XIV 

De las piedras para fábricas

Toda suerte de p ied ra  franca  y be­
rroqueña que es suave de lab ra r es la 
que decimos ser a propósito  para  edi­
ficios de cantería, de la  cual hay  esco­
gidas canteras en todas estas In d ia s ; 
unas piedras se h a llan  m uy livianas y 
cavernosas, a modo de u n  panal o p ie­
dra j)ómez, que no se h u n d e  en el agua, 
la cual es m aravillosa p ara  fábricas, 
sefialadamente para  m urallas y fortale- 
Ms; sem ejantes a ellas hay  otros m u­
chos géneros de p iedras livianas y es­
ponjosas de todos colores.

En la  ciudad de A requipa hay  una 
cantera de p ied ra  b lanca tan  blanda, 
que se puede lab ra r con u n  cuchillo; 
es muy cav'ernosa, y tiene algunas con­
cavidades tan  grandes, que cabe un  
puño en ellas y suelen estar llenas de 
ceniza de la  que lanzan  los volcanes; 
por donde se presum e ser toda aquella 
piedra congelada de ceniza; y es prue- 
ha de.sto hallarse como se h a llan  den­
tro de la  m isma p ied ra  encajadas algu­
nas guijas, y en sus concavidades algu­
nos pedacitos de carbón y  o tras cosas. 
Y como inquiriese yo, residiendo en 
aquella ciudad, estas calidades y cir- 
wnstancias desta p iedra , m e certificó 
un ciudadano que en una concavidad 
ffande desta p iedra  se h ab ían  hallado 
huesos hum anos.

E n la  diócesis de la dicha ciudad de 
A requipa y en otras m uchas partes se 
h a lla  p iedra  pómez en m ucha can­
tid ad ; es la  más liv iana y esponjosa de 
todas. Lanzan estas piedras los volca­
nes de fuego cuando revientan, y salen 
ellas encendidas hechas ascuas; liáb an ­
se algunas tan  grandes como m edianas 
tinajas. Sem ejante a ésta es la  p iedra 
colorada de que está edificada la  ciu­
dad de México, la  cual parece haber 
procedido de volcanes por ser tan  ca­
vernosa y liv iana, que echada en el 
agua no se h u n d e  luego hasta  que sus 
poros se llenan  de agua. C ualquiera p ie ­
dra áspera deste género servía a los in ­
dios de rallo , porque no los ten ían  de 
m etal, y con ellas ra llaban  la  yuca de 
que h ac ían  el cazabe.

Tam bién en tran  en los edificios las 
piedras de am olar, y los indios no te­
n ían  otro uso dellas, porque no tenían 
instrum entos de h ierro  que am olar en 
ellas. H ay en la  Sierra deste reino tan ­
tas canteras desta piedra, que en algu­
nas partes he  visto yo sierras enteras 
della que corren m uchas leguas, como 
es en la  ¡jrovincia de Chucuito, diócesis 
de C lm quiaho, y en el pueblo de Moho, 
de la  m isma diócesis. Pero las mejores 
p iedras de am olar que se h a llan  en este 
reino son las que se sacan en la  p un­
ta  de Santa E lena, diócesis de Quito.

La com arca del Cuzco es m uy copio­
sa de buenas canteras, y tam bién  la  de 
G uam anga; en esta segunda se h a lla  
en tre otras una  suerte de p iedra  colo­
rada de m uy buen  parecer, la  cual está 
com puesta de capas muy unidas delga­
das y  jjarejas, cuyas jun tu ras por los 
cantos m uestran  unas listas del mismo 
color algo oscuro, y con facilidad se 
parten  en losas m uy llanas y parejas 
del grosor de u n  dedo o como las qui­
sieren. O tra cantera hay  en la  misma 
ciudad, de p iedra  negra m uy blanda, 
com puesta de xm grano del tam año de 
p im ienta, que fácilm ente se desgrana; 
y otro género de p iedra m uy M anca y 
M anda de lab rar.

La p iedra de cantería que se gasta 
en esta ciudad de Lim a se suele traer, 
por m ar v tierra , de m uchas partes, 
como es de Cañete, Arica, Lisicaya y 
Panam á. La de Lisicaya es de m uy buen
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parecer, por su agradable color, que es 
como rosado; tiene buen  grano y es 
fácil de lab ra r; pero a causa de estar 
la cantera distante desta ciudad diez 
leguas de m al camino, no se traen  sino 
piedras pequeñas en recuas de mulas. 
La piedra de Arica es b lanca y  buena, 
así para  fábricas como para  destilar 
agua, y así se hacen della m uchos m or­
teros grandes o piedras que llam am os 
de destilar, y son m uchísimas las que 
hay en esta ciudad y  en  otras partes 
del reino.

De Panam á se traen  por la  m ár p ie­
dras muv grandes, de que son cuantas 
columnas hay en L im a; tiénese por la  
m ejor p iedra de cuantas entran  en  esta 
ciudad, por ser muy sólida y b landa 
de lab rar y escogida para  hacer en  ella 
molduras y esculpir letreros y otras 
figuras. Fuera destas piedras referidas, 
que son fáciles de lab rar, hay otras m u­
chas diferencias dellas que no se lab ran  
para las fábricas y en tran  sólo en  las 
de mampostería, y especialm ente en los 
cimientos,, así toscas como se cortan de 
la  cantera. De cierto género destas pie­
dras muy duras y de buen  grano se 
hacen las piedras de m oler trigo, acei­
tuna y caña dulce; y por ser tan  recias 
y dificultosas de labrar, suele valer en 
esta ciudad de Lim a una p ied ra  de 
moler aceituna quinientos pesos.

Todos los cerros deste valle de Lim a 
son de rocas, peñas y la jas m uy duras, 
de donde se corta p iedra para  los edi­
ficios de m am postería; unas de estas 
rocas son piedras sueltas como grandes 
tinajas; otras, grandísimas, contiguas 
unas dé otras. Deste género de piedras 
duras v lajas vemos cerros que tienen 
vetas seguidas encajadas entre o tras pe­
ñas, al modo de las vetas de metales, y 
son del grosor de uno a dos palmos. 
Estas piedras, pues, asi encajadas en 
otras, son buenas para edificios de m am ­
postería. porque tienen las dos haces 
llanas y lisas; y desta suerte de p iedras 
se labró la  m uralla del puerto del Ca­
llao. Otras deste género de lajas son 
muy delgadas, porque están compuestas 
de hojas a m anera de ho ja ld re  desde 
el grosor de un real de a ocho hasta  
uno, dos y cuatro dedos; de donde se 
sacan losas y pizarras m uy delgadas y

llanas p ara  enlosar el suelo; y los in- 
dios solaban con ellas los terrados de 
sus casas y sepulturas. B ien  es verdad 
que en estos mismos cerros del contor­
no desta ciudad de L im a se hallan  can­
teras de p iedra  que se puede labrar, 
como es en  la  isla del Callao (10), de 
donde se sacó la  p ied ra  de que se la­
b raron  las portadas de la  m uraE a; y la 
cantera del cerro de Surco, dos leguas 
de esta ciudad de Lim a, de donde se 
cortó la  p ied ra  de que se hizo la  puente 
del río  y  las casas del cabildo; pero es 
tan  recia  y dura, que cuesta mucho di­
nero lo que della se labra .

A toda suerte de p iedra de cantería 
buena de lab ra r llam an  los indios del 
P erú  checorumi. A provechábanse dellas 
en los mismos usos que nosotros, 
excepto el destilar agua, que no alcan­
zaron; y como carecían de instrumen­
tos de h ierro , las lab rab an  con otras 
piedras pequeñas m uy duras y pesadas, 
que en su lengua llam an vini.

CAPITULO XV 

De varios pedernales

E n todas partes, señaladam ente en las 
sierras y tierras frías, se hallan  muchas 
diferencias de pedernales finos, los cua­
les conocían muy bien  y estim aban los 
indios, aunque no  p ara  sacar fuego; 
pero usaban  dellos en lugar de cuchi­
llos y otras herram ientas. Hállanse pe­
dernales de todos colores, y u n  género 
de p iedra  que parece pedernal, tan  co­
lorada como un  coral, m uy estimada 
de los indios, a la  cual llam an mulh 
v hacen della sartas de cuentas, que las 
indias traen  al cuello p o r gala. Entre 
los gu ijarros de los ríos y de la  costa 
de la  m ar se hallan  m uchos que son 
perfectos pedernales, cuales son unos 
guijarros m uy duros, que se traen del 

i  río de G uayaquil, de u n  color amarillo 
; escuro. Pero  donde m ayor copia de pe- 
i dernales yo he visto es en la  provincia 
I de la  Mistéca, en la  Nueva España, en 
i la  etial. casi cuantas p iedras encontrahit 
i  en el camino eran escogidos pedernal»**

1 (10) Hoy de San Lorenzo,
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Mancos muy finos; y jun tam en te  con 
ellos se vende u n  género de yesca, que 
eg la mejor que yo he  visto en  m i vida, 
la cual sacan del corazón de ciertos ár-

piedra del coco del Paraguay, 
se forma de tierra , es tan  recio 

pedernal, que gasta m ucho el eslabón 
(Je acero. T am bién es fino ped ern a l el 
palo que debajo del agua se convierte 
en piedra.

CAPITULO XVI 

De la piedra de cal

No se h a llan  igualm ente en todas 
partes canteras de p iedra  de cal; unas 
tierras carecen de ellas y  otras son m uy 
blindantes, de donde con alguna más 
costa se suple la  fa lta  de las que no la  
lienen. En toda la  S ierra deste reino 
del Perú se h a llan  dondequiera copio- 
35 canteras desta p iedra , particu lar- 
menle en los térm inos de la  ciudad del 
Cuzco, adonde h asta  las paredes de los 
andenes de las chácaras y heredades h a ­
cían los indios desta p iedra.

Fuera de las canteras ordinarias que 
crían las sierras, hallam os en esta tie­
rra otras dos o tres especies de p ied ra  
de cal muy particu lares. La una, se 
saca en la diócesis d e ' A requipa, la  
rual es una como corteza que la  tie rra  
cría en su sobrehaz, del grosor de u n  
palmo, poco m ás o m enos; hállase en 
tierra llana y  en  laderas, unas veces 
descubierta en la  m ism a superficie de 
la tierra y o tras en terrada y cubierta 
della uno o dos codos, poco más o 
menos; de m odo que, en lim piando  la 
tierra de encima, se descubre esta cor­
teza, debajo de la  cual lo que se sigue 
es tierra como la  de encim a; la  cal 
que desta p ied ra  se hace es m uy fuer­
te, aunque no tan  blanca.

Otra suerte de p ied ra  de cal se h a lla  
en algunas costas de la  m ar deste reino, 
como es en el valle de Pisco y  en otras 
partes. Esta no  se cria en tie rra , sino 
en la mar, cuyas olas, cuando se em ­
bravecen, la  a rro jan  a las orillas de 
diferentes tam años, desde m edia hasta 
cuatro arrobas y más de peso; la  cual 
es tan liviana y esponjosa como piedra

póm ez; tira  su color a ceniciento, y es 
tan  b landa, que fácilm ente se desm oro­
na. T iene u n a  p rop iedad  extraña, y es 
que chupa y bebe cuanta agua le  echan  
encim a; la  cal que della se hace es 
m uy blanca, pero  no tan  fuerte  como- 
la  p rim era  (11).

E n  la  ciudad de la  P u eb la  de los 
Angeles en la  Nueva E spaña se hace 
cal de c ierta  p ied ra  que se cua ja  de 
agua, y es buena y blanca. E n  el valle 
de Chancay desta diócesis de Lim a, de  
unas barrancas de jun to  a la  m ar, des­
tila  cierta  agua que se va convirtiendo' 
en p iedra  del color y talle de diacitrón, 
ru b ia  y casi transparente, de que se  
hace cal tan  b lanca, que la  traen  a esta 
ciudad p ara  b lanquear los edificios.

E n  la  provincia de N icaragua y en  
otras tierras m arítim as donde se care­
ce de cal, la  hacen  de conchas de la  
m ar, y ésta excede en b lancura  a todas 
las otras (12). Con todo eso, la  m ejor, 
más fuerte  y de que se hace m ayor can­
tid ad  es de la  jaiedra o rd inaria  de cal, 
que es m uy dura, sólida y pesada, de 
que hay  m ucha abundancia en  este va­
lle de Lim a en una  serrezuela que está 
a m edio cuarto de legita de la  ciudad, 
donde la  ha lla ro n  los pobladores de 
L im a desde que se fundó la  ciudad; 
aunque a los principios no se gastaba 
en los edificios tan ta  cal como ahora, 
pues cuando yo vine a Lim a (cincuenta 
y tres años h a ) no h ab ía  m ás de una 
calera, y al presente, con h ab er seis, 
apenas pueden  dar recaudo a las fá­
bricas que se hacen, respecto de que 
ahora se edifica más costosamente y se  
lab ra  más de cal y canto que entonces. 
Tam bién de veinticinco años a esta p a r­
te se h an  hallado  otras canteras desta 
p ied ra  en la  sierra de jun to  al pueblo 
de Late, legua y m edia desta ciudad, y 
se tiene p o r m ejor cal la  destas can­
teras que la  prim era.

E l m edio más ú til que se h a  hallado  
para  cortar la  p ied ra  de las can teras

(11) No es difícil adivinar en esta cal ma­
rina los poliperos o habitaciones de las madre- 
poras o corales blancos.

(12) En Chile se qnemahan con el mismo 
objeto las conchas de los enormes kjok~ 
kenmciddings o basureros protobistóricos que- 
abundan en .sus costas.
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e» ton pólvora, haciendo en una gran 
piedra déstas un  pequeño agujero y 
ecliando en él, hien apretada, cantidad 
(Ifí tres o cuatro libras de pólvora, y 
darle fuego, con «pie da tan  gran res­
puesta como una pieza de artillería, y 
tt)da la piedra, aunque sea tan  grande 
como un aposento, se resquebraja y 
(juieltra en muchas partes. Experim en­
tamos en esta ciudad que la  mezcla de 
esta cal que está en lugares húm edos 
como en acequias o estanques, donde la 
Iiaña el agua, se pone fuerte como un 
bronce, y la de los edificios, por ser 
tierra donde no llueve, no fragua tan  
hien, sino (¡ue cuando .se derriba al­
gún edificio antigua se h a lla  la cal casi 
tan floja como ceniza; por lo cual, en 
lo que se va edificando de nuevo de 
cal y canto .se usa ir m ojando continua­
mente la obra [»ara que fragüe m ejor, 
y la experiencia ha m ostrado ser muy 
proveeho.so este medio (13). Véndese la  
hanega de cal en esta ciudad de Lima 
a ocho reales, y en las demás parte.s 
de e.ste reino vale más o meno.s, según 
la abundancia della.

CAPITULO xvir

He 7« piedra de yeso

De piedra de yeso se hallan  menos 
canteras que de cal. particularm ente 
en tierras calientes; en las tierras frías 
hay grande.s cerro.s della, y alguna muy 
fina, fie espejuelo, como es en el dis­
trito de Guamanga y del Cuzco. E n los 
valle.s de.stos llanos se halla alguna, 
particularm ente en los que son almn- 
dante «te viñas, como son el de Vítor, 
en la «lióce.sLs de .Arcíjuipa, y el de 
Pisco, en este arzobispado de Lim a; 
que parece proveyó Dios tanto liem no 
antes a la necesidad que en los tales 
valles bahía de hal»er de yeso para  el 
beneficio del nmeho vino que al pre- 
-sente se coge en ellos.

Los indios de.sle reino del P en i no 
alcanzaron el uso de la cal v  yeso en 
sus edificios, pues no supieron haeer

tl.1t Cal hidráulica a carbonato de cal ar­
cilloso muy láen caracterírado.

la mezcla de eal y arena n i edifirjj 
de yeso, que cierto hub iera  sido de 
grandísim a u tilidad  p ara  estos fiem. 
pos, y ahorraran  a los españoles de gran 
costa, si hub ieran  conocido la cal v 
usado della en sus fábricas; porque ti,, 
das las acequias, tajam ares, puentes t 
otras fábricas que en tiem po de su gen­
tilidad hicieron de p id ra  seca, Igj 
hubieran  hecho con mezcla de cal v 
arena, con lo cual hu b ieran  sido de mi 
duración y no se hu b ieran  arruinado 
tan  en breve; cuyo reparo  cuesta hov 
m ucho dinero y traba jo . Los indios me. 
jicanos alcanzaron el uso de la  cal, si 
bien no la m ezclaban con arena, sino 
con una piedra m olida, que llaman te- 
zonte; n i la  cocían en hornos, sino, 
ello un  montón de.sta p iedra, le daban 
fuego.

CAPITULO xvm
De los mármoles y  alabastros que fe 

hallan en Indias

E n ninguno de los edificios de can- 
tería antiguos que vemos en este reii» 
del Perú , hecho por los reyes Incas, 
ni en los de la Nueva España, fabrica­
dos por lo.s rej’es mejicanos, se halh 
alguna cosa lab rada de m árm ol, alab»- 
tro, ni jaspe o pórfido, con haber en 
estas Ind ias m uchas canteras desstos gé­
neros de piedras. Solam ente aeostnm- 
hrahan  los indios de.ste reino del Perú 
haeer destas p iedras algunas co.sas pe­
queñas y m anuales, como son mortero- 
y otras a este talle. Las diferencias de 
m árm oles preciosos que hallamo.s er, 
esta tie rra  son muchos, particularmente 
en las .sierras frías deste reino del Perú, 
donde hay riqoí.simas canteras de már­
mol de todos los colores.

En la  diócesis de Chuqiiiaho se saca 
nn  género de m árm ol tan  exceleníe, qne 
me afirm ó un cantero que trabajó en 
aquella real fábrica de San Lorenzo d 
Real del Escorial no haberse ga.stailo 
en aquel edificio tan  precioso mánnol 
como éste; es blanco como una nieve, 
recio y casi transparen te, sin que tenga 
m ancha o veta alguna que lo eseurezea. 
Yo vi en la  ciudad de Climpiiabo. e! 
año de 1610, labrado deste mármol ob
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«ilar de una fuente, y con ser casi tan  
rtieso como el cuerpo de un  Iiom bre, 

lo penetraba de noche la  luz de una 
vela, de suerte que con la  luz della que 
pas¿a por el p ila r, se le ía  m uy bien 
ána carta; y después de puesto en  su 
fuente, se. ve sub ir p o r él el agua. 
Ufóte género de m árm ol se lab ra ro n  las 
colum nas del sagrario de San F rancis­
co desta ciudad de Lim a y las p ilas de 
jjipia bendita de aquella iglesia, y asi­
mismo la fuente que el convento de 
San Agustín desta ciudad tiene en m e­
dio de su claustro, que es m uy curio­
sa V costó m ucho dinero.

Én la provincia de Guaylas, diócesis 
(le esta ciudad de Lim a, hay  o tra  can­
tera de muy fino m árm ol blanco de que 
hay labradas en esta ciudad tres o cua­
tro fuentes. No es menos precioso el 
mármol de Tecale, pueblo de la  dióce­
sis de la P uebla, en  la  Nueva E spaña: 
es muy blanco y casi transparen te , y 
tan fácil de lab ra r, que hacen  los in ­
dios dél todo género de vasos, tazas 
con sus salvillas o platos, jarros, tin te ­
ros, salvaderas, cruces, aras y o tras m il 
curiosidades; desta p iedra tiene el con­
vento de San Francisco de la  P u eb la  el 
pulpito, todo de u n a  pieza.

En la diócesis de G uam anga hay  un 
{¡ran cerro Ueno de vetas de finísim o 
alabastro, blanco como la  nieve, de que 
se labran imágenes de bu lto  pequeñas, 
muy curiosas y estim adas doquiera que 
bs llevan; y es tan  b landa esta p iedra , 
qué remojada en  agua la  la b ra n  con 
BU cuchillo (14).

CAPITULO XIX

De las piedras de jaspe y  pórfido

Así en este re ino  del P erú  como en 
la Nueva E spaña se b a ila  toda suerte 
áe jaspes y pórfidos. E n  la  provincia 
i  Atacama, diócesis de los Cliareas, se 
«can unas p iedras am arillas m ancha­
das y muy vistosas, de rico jaspe, de 

se hacen aras p ara  los a lta res; y es 
Dtil este jaspe p a ra  m al de ijad a  y de

(Ul E= el denominado alabastrites o alabas- 
^  de veso.

orina, tom ando sus polvos en  vino en 
cantidad de m edia o de una d ram a [sic], 
y aplicando la  m isma p iedra sobre el 
dolor.

E n  la  Nueva E spaña hay  cierta es­
pecie de jaspe, que es una  p ied ra  ro ja  
oscura con algunas p in tas verdes, que 
restaña el flu jo  de sangre y es m uy 
parecida a la  calcedonia.

Item , o tra  suerte de jaspe verdoso 
con algunas p in tillas  de sangre, que di­
cen los indios que atada a la  m uñeca 
detiene las cám aras de sangre y cuales­
qu iera  flu jos sanguíneos; y echando sus 
polvos en  las narices o en cualquiera 
o tra  p arte  que padezca flujo de sangre.

H állase o tra  especie de jaspe muy 
com ún en esta tierra , variado con unas 
p in tas blancas, al m odo de esm eralda 
oscura, de la  cual dicen los indios que, 
atada al brazo o puesta sobre los riñ o ­
nes, qu iebra las p iedras y provoca la  
orina. Suélenla tra e r al cuello los in ­
dios, y es más estim ada la  verde más 
clara y que tiene las p in tas blancas 
como leche.

O tra especie se h a lla  de jaspe verdo­
so más oscuro y pesado que el pasado, 
con m anchas cenicientas. Es ten ida  por 
buena esta p iedra  contra el m al de 
ijada.

E n  la  m ism a cantera arriba  dicha 
del m árm ol que se saca en el pueblo 
de Tecale, de la  N ueva España, se h a ­
llan  vetas de rico jaspe blanco y con 
m anchas m uy vistosas de otros colores. 
O tras especies de jaspes parecidos a 
éstos se hallan , que aprovechan para  
diferentes males.

CAPITULO XX

De la piedra que  .se cuaja de agua

En la  villa de Guancavelica, diócesis 
de G uam anga, m ana una fuente de 
agua caliente en tan ta  cantidad como el 
cuerpo de un  hom bre, poco más o m e­
nos; va esta agua corriendo al río , y 
p o r donde pasa se va gran riarte de 
ella convir tiendo en piedra. H állanse 
tam bién  algunas otras fuentes desta ca­
lid ad  en  otras partes deste reino y de 
la  Nueva España, y  la  p iedra  que de
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esta agua se engendra es blanquecina 
y cavernosa, muy buena para fábricas, 
de la cual hay muchos edificios en la 
villa sobredicha de Guancavelica; y 
toda la ciudad de la  Puebla de los An­
geles, en la Nueva España, está edifica­
da de p iedra cuajada de agua, de la 
cual tam bién se hace la  cal con que 
ella se asienta; y la  p iedra  de cal del 
valle de Chancay, como queda dicho, 
se cuaja tam bién de agua; y en  otras 
muchas partes se hallan  semejantes 
fuentes, cuya agua de ordinario  sale ca­
liente y es algo crasa y blanquecina. Mas 
débese ad w rtir  que no es la  m isma sus­
tancia del agua lo que se convierte en 
jdedra, sino la  m ateria que en ella sale 
desleída y le quita su natu ra l transpa­
rencia y claridad; porque si toda el 
agua se convirtiera en piedra, pudiéran- 
se hacer moldes en que form arlas del 
tam año y figura que les quisieran d a r ; 
y no se cuaja represada, sino corriendo 
blandam ente sobre la tie rra  y asentán­
dose y endureciéndose aquella lam a y 
m ateria crasa que consigo lleva y la  
espesa.

Otra especie de p iedra se halla  en 
este reino, que es blanca y deusa como 
piedra de yeso, la cual se convierte de 
agua y tiene virtud de restañar la  san­
gre en las heridas y unirlas y ap retar­
las, y  es buena para otras curas seme­
jantes.

CAPITULO XXI

De Im  piedras que se. engendran de palo 
y  de otras cosas

Fuera de las |(iedras (pie cría la  tie­
rra  en sus entrañas y senos, hallam os 
en este Nuevo Mundo otras m uy par­
ticulares, cuya formación es m uy (life- 
rente y como excepción del com ún y 
ordinario modo de producirse las de­
más; entre las cuales debe tener el p ri­
mer lugar aquella tan  extraña p iedra 
que se halla en el R ío de la P la ta  y 
en otras partes, la cual se transform a 
de las ramas de cierto árbol llam ado 
m pirona, que, habiendo estado algún 
tiem po metidas debajo del agua, todo

aquello que cubrió el agua (pieda con, 
vertido en piedra, (quedando lo restante 
de la  ram a que no alcanzó el agua en 
su naturaleza de árbol verde y con vid» 
continuada con la  p iedra, que antes er» 
palo como lo demás. La cual piedra 
así convertida de palo es tan  perfecto 
pedernal, que se saca fuego della. Yo 
vi un pedazo desta p iedra, que la mi- 
tad  era palo, y la  otra m itad, que era 
lo rpie h ab ía  cubierto el agua, aunque 
tenía figu ra  de palo  y los hilos y venai 
como si lo  fuera en  realidad  de ver. 
dad, era m uy duro y pesado pedernal; 
y haciendo diligencia p o r saber si el 
agua de alguno destos ríos tiene virtud 
de convertir en p iedra  cualquiera ma­
dera o alguna p articu la r especie della, 
vine a saber que no hacen  los ríos este 
efecto sino en la  m adera del árbol di­
cho, lo  cual parece ser así cierto, por­
que, a ser de o tra  m anera y convertir 
en p ied ra  cualquiera palo, corrieran 
riesgo de convertirse en piedras las ca­
noas, balsas y  demás embarcaciones que 
m ucho tiem po navegan por estos ríos.

Algunos huesos que m ucho tiempo 
están enterrados, suelen tam bién con­
vertirse en piedras, o p o r la  calidad de 
la  tierra , o de los mismos huesos; para 
prueba de lo  cual, me m ostró una vei 
una persona curiosa u n a  m uela de gi­
gante, que se hab ía  hallado en este rei­
no del P erú , m ayor (jue el puño, la 
cual en la  figura y  disposición era, sin 
duda, m uela; pero la  m ateria  no era ya 
hueso, sino piedra algo ro ja  oscura, en 
(pie con la  m ucha antigüedad se había 
convertido el hueso.

La m ism a tierra , en algunas partes, 
con la  v irtud  e influencias del clima y 
con la.s excelencias que se le mezclan, 
se viene a convertir en dura piedra, de 
que yo h e  visto la  experiencia; porque 
en esta ciudad de Lim a me dieron una 
piedra cortada de una cantera que n  
halló algunos estados debajo de tierra, 
la cual ten ía  dentro  de sí encajados 
huesos hum anos, de donde cuantos 1* 
vían afirm aban (pie no podía haber su­
cedido acfuello de otra m anera, sino 

j que, siendo jirim ero tierra , debieron d e  
; estar aipiellos huesos enterrados en ella, 
: y cuajándose después en piedra, se qu(s
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(laron los liuesos encerrados en ella (15).
Item, de la arena de algunas riberas 

de ríos y lagos se form an a veces p ie­
dras, lo cual he  yo observado; porque, 
estando una vez sentado con otras per­
sonas en la rib e ra  de una grande lagu­
na, tomando acaso en  la  m ano algunas 
guijas, notamos que se desm enuzaban 
V deshacían fácilm ente; y p a ra  experi­
mentar si las demás eran  de aquella 
calidad, fuimos partiendo  algunas, y 
hallamos que unas estaban tan  tiernas, 
por acabar de form arse de la  arena, 
que con sólo ap retarlas con los dedos 
se desmoronaban; y  otras u n  poco más 
doras, de suerte que si no era dándo­
les con una p ied ra  no se deshacían;
T otras, que estaban ya perfectam ente 
cuajadas, tan  recias, que servían de p a r ­
tir con ellas las otras, sin  que ellas se 
quebrasen.

Pero más notables son las p iedras 
que en las riberas del río  del Paraguay  
se engendran de a rena; las cuales son 
unas del grandor de la  cabeza de un 
hombre y otras m ayores y m enores, y  
siendo muy duras, quedan  huecas por ' 
dentro con una concavidad redonda o 
de otra forma, según la  figura que tom a 
k  piedra cuando se cuaja  y endurece; 
el cual hueco queda lleno de agua del 
río, la cual, p o r estar allí encerrada 
sin que la bañe el aire, cuando se abre 
alguna piedra de éstas, se h a lla  m uy 
hedionda. Suelen los españoles lab ra r 
y pulir estas p iedras p o r de fuera, cián­
doles figura de calabaza, y abrirles una 
pequeña boca, y después de vaciada el 
agua hedionda de que están  llenas y 
bien lavadas, servirse dellas p a ra  en­
friar agua, para  el cual efecto son es­
timadas.

Demás desto, tengo p o r sin  duda 
que muchas de las canteras de donde 
íe corta p iedra p a ra  los edificios son 
«imismo form adas y condensadas de 
tierra, ceniza y arena; porque las seña­
les que en ellas bailam os nos lo  p er­
suaden, como es la  can tera de la  ciu­
dad de Arecpiipa, de que se d ijo  en 
el capitulo X IV  deste lib ro ; y lo  m is­

il») En los dos párrafos anteriores y en el 
iltimo de este capítulo parece presentir el pa- 
fe  Cobo la teoría de la formación de los 
itsiies y de las rocas sedimentarias.

mo siento de la  p iedra  que se tra e  de 
Panam á, que es la  m ejor que hoy se 
lab ra  en  esta ciudad, en la  cual m e 
afirm ó u n  cantero no ha  m ucho tiem ­
po que halló  carbón en lo in te rio r de 
una  que estaba lab rando  para  u n  escu­
do; y lo  mismo se experim enta en la  
ciudad de M éjico en algunas canteras, 
lo cual no puede h ab e r sucedido de 
o tra  m anera sino que, antes de cua ja r­
se la  p iedra , la  m ateria  de que se fra ­
guó ten ía  revuelto dentro aquel carbón 
y las dem ás cosas que suelen hallarse 
incorporadas en  las dichas piedras.

CAPITULO x x n

De la piedra que sirve de leña

E n  el Nuevo R eino de G ranada se 
h a lla  u n  cerro de p iedra negra y resi­
nosa, la  cual arde en  el fuego como 
leña, y suelen cocer con ella  la  cal 
desta suerte : ponen  en el horno  destas 
p iedras entrem etidas con las de cal, y 
debajo una  poca de leña en que p ren ­
da el fuego, y en com enzando a arder, 
se encienden estas p iedras y se van que­
m ando hasta  consumirse, cuya ceniza 
queda revuelta  con la  cal y  sirve mez­
clada con ella, porque es especie de cal.

CAPITULO X X III 

D e  l a  p i e d r a  i m á n

Son tantos los m inerales de piedra  
im án  que hay  en él Perú , que p o r su 
abundancia no tiene valor n i estim a; 
porque se h a llan  cerros m uy grandes 
de sola esta p iedra , de los cuales se 
sacan m uchas del grandor que cada 
uno las quiere, p a ra  llevar a E spaña 
y a otras partes. Algunas cosas h e  ob­
servado de la  natu ra leza desta p iedra , 
y la  p rim era  sea que, aunque p o r to ­
das partes tiene v irtud  de a traer a si 
el h ierro , no es con igual fuerza, sino 
que por u n  lado  suele tener m ayor ac­
tiv idad  que por o tro ; la  segunda, que 
p o r todas partes m ira  al norte, po rque 
en cualquiera destas p iedras de cual­
qu ier tam año que sea se h a llan  cabeza
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y pies, esto es, que por im lado m ira 
al norte, y por el otro opuesto en d iá­
metro, al sur. y  es m uy creíble que 
esta diversidad le nazca de la  postura 
que tuvo en la m ina o cantera que se 
eng(?ndró; de .suerte <jue aquella parte 
de e.sta p iedra que su m ina m iraba 
al norte tenga siem pre inclinación a 
él y ésta comunique al h ierro  (¡ue se 
le toca; y la parte que m iraba al .sur, 
tenga propen.sión a él, la cual im prim a 
en el h ierro  que a ella es tocado.

Destas dos propensiones a los dos 
polos que por diversa.s partes tiene esta 
piedra nace la dificultad que se baila, 
cuando .se labra, de acertar con la  i>ar- 
te que m ira al norte y con la  opuesta 
({lie m ira al .sur. Lábran.se com únm en­
te estas piedra.s en figura ovala, h a ­
ciendo la  una punta en la  parte  que se 
inclina al norte, y la  otra, en la 
(fue al sur; y tom ando dos piedras 
de.spués de labradas, se experim enta lo 
que be  dicho, atando cada una [)or me­
dio a un hilo y colgándola.s la  una cer­
ca de la o tra; porque colgadas de.sta 
m anera en debida distancia, las puntas 
de cada una dellas que m iran al norte 
.se jun tan  airayéndo.se la  una a la  otra, 
y lo mi.smo hacen las punta.s rpie .se in- 
(dinaii al sur. Pero .«i «{ui.siéranio.s ju n ­
tar desta m anera la pun ta de la  una 
que m ira al norte con la  jttinta de la 
otra que m ira al sur, no lo podremos 
hacer sin repugnancia de las piedras, 
portfue ellas mismas, con su \ ir tu d . se 
apartan  y de.svían entre sí.

Y esta misma sim patía, por una p a r­
te, y antipatía, por otra, que experimen- 
tamo.s en  esta.s piedra.s en tre sí, vemo.s 
tam bién en las agujas náuticas que son 
tocada.s con ella.s; porque .si a una agu­
ja  (fue está tocada con la  pun ta de la 
piedra que se inclina al norte le  apli­
camos la  p iedra im án por la [junta (pie 
mira al norte, atrae para  sí la  aguja 
hasta ju n tarla  eon.sigo; ma.s, sí a la  mis­
ma aguja le  acjercamos la p iedra im án I  
por la  otra punta (jue m ira al sur, la  ¡ 
ahuyenta de sí en tanto  grado, ([ue .si I 
con la  p iedra damos vueltas a la  re- ; 
donda de la  aguja, las va tam bién dan- i 
do la  misma aguja, huyendo de la  pie- | 
dra, por e.star tocada con la  pun ta con- | 
traria  a la  que le aplicamos. Dos eosa.s i

atrae a sí la p iedra  im án con su vir­
tud  oculta: la  una, es el hierro, y la 
otra, la  arenilla negra de que usanio¡« 
en las salvaderas (16); y así, para  lim- 
p iar esta arenilla cuando está revuelta 
con tierra , no hay sino pasar sobre ella 
la  p iedra im án, porque luego se le pega 
la  aren illa , quedándose la  tie rra  con 
que estaba m ezclada (17). No alcanza­
ron los indios a conocer la  v irtud  tan 
adm irable desta p iedra , porque no tu­
vieron h ierro  en qpue experimentarla; 
y aunque podían haber hecho la  expe­
riencia en la arenilla cpje he  dicho, 
nunca cayeron en ello, porque tampoco 
se afjrovechahan desta arenilla para 
cosa alguna (18).

CAPITULO XXIV 

D e  la  c o p a q u i r a

Copaquiri llam an los indios del Perú, 
en la lengua aim ará, al cardenillo, y 
por la  .semejanza que con él tiene la 
[jiedra que a(|uí describo, le dan e) 
mismo nom bre, y los españoles, corrom­
piendo el vocablo, la  llam an copaqui­
ra y piedra de los Lipes, por hallare  
■solamente en la provincia de los Li­
pes, que es del arzobispo de los Char­
cas. Es la  coparjidra u n a  p iedra azul 
v'erdosa y transparente, la  cual se saca 
de u n  m ineral que hay  della en la 
dicha provincia de los Lipes, cuyas ve­
tas no son má.s gruesas que un  dedo, 
aunque suelen bailarse algunas bolsas

(16) (hie es liierro «xitlulado arenáceo.
(17) En la provincia de Quijos (Ecuador) 

he visto eiuiilear imanes artificiales para lim­
piar de ('sias arenillas femigiiio.sas el oro en 
polvo, c(uc casi .siempre lavan lo.s indio.s mez­
clado con ellas.

(18) Los experimentos del padre Cobo co» 
los imane.s .son acertados, pero errónea la coo- 
secuencia de tiue la simpatía existe en los p«- 
l(ís del mismo rumbo y la antipatía en lo« 
contrarios. Hoy es ley fundamental <pie lo» 
{jolos maguético.s del mismo nombre se repclea 
y los del contrario se atraen.

Su hijiútesis de (jue la postura o yacimieiit» 
do los imanes naturales en la mina pudiera 
influir en la determinación de sus polo», c» 
prueba de que ignoraba la teoría del magnetis­
mo terrestre.

Los (juichuas o antiguos peruanos llamaban 
al hierro magnético hidnchu.
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meltas tle }»iedras m edianas de a cua­
tro. a .seis y más libras. H állase en el 
niismo mineral p iedra alum bre, y afir­
man los indios que sacan la  copaqui­
ra (iue< ahondando las vetas dos esta- 
(loi. hallan .sal en  p iedra  m uy blanca
T transparente.

Parece esta p iedra  en todas sus p ro ­
piedades ser la verdadera caparrosa o 
titrinlo romano que el doctor Laguna 
Í10.S describe (19). Es tan  estim ada que 
no .sólo se reparte  por todas las In ­
dias. sino que tam bién  se lleva gran 
antidad a Europa. Su tem peram ento 

fs tan caliente, que llega al cuarto  gra­
do, y en sequedad al tercero, y sus efec­
tos muy adm irables; porque, echados 
siia polvos en cualquiera llaga cance- 
rwa o pestilencial, aunque sean lan ­
dres. consumen la  m alicia, corrigen los 
Imniores, desecan y m undifican la  llaga 
de tal manera, que después, con cual­
quiera medicamento abstergente [.«íc], 
twarna y sana con facilidad . Y si se 
quema esta piedra, sus polvos m undi- 
ican con blandura, y encarnan  ŷ  aun 
ficatrizan con m oderada desecación. 
Dnná.s desto, los polvos desta p iedra 
dn quemar, mezclados con sebo de m a­
cho y aplicados sobre la  m uela dolo- 
rosa, le quitan el do lor; y asimismo, 
aplicado este m edicam ento sobre cual­
quier tumor, lo resuelve. F inalm ente, 
se hace destos polvos un  caustico que 
come la carne superflua y m ala sin 
Hiacho dolor.

CAPITULO XXV

D é l a  h a q u i m a s c i

La piedra llam ada en el P e rú  ha- 
quimasd se parece en alguna m anera 
a la que Discóride.s llam a judaica, 
aunque es más b landa y sin  aquellas 
partecillas levantadas a m odo de bello­
tas con <p.ie hace algunos picos la  ju- 
ilaiea. Hállase esta p iedra  en  m uchas 
partes del Perú en abundancia, porque 
hay cerros della, y la  conocen con fa­
cilidad los indios; atraviesan p o r ella

En su conocida traducción ilustrada del
ítMMÓrides.

m nebas vetillas menüdas. ondeadas algo 
pardillas. Usan los indios de esta , p ie­
dra, m olida y  tom ada en  agua o en 
chiclia, para estancar las cámaras y la 
dem asiada sangre que sale en las m u­
jeres paridas o, por causa de superflui­
dad del m enstruo. Aprovecha tam bién, 
tom ada por la  m ism a orden, contra la  
sangre que sale por la  vía de la  orina. 
U ltra  desto, sus polvos, aplicados sobre 
las llagas frescas, tienen facu ltad  de 
jtin ta rlas y desecarlas; y tom ados con 
los polvos de la  p iedra bezar y de 
contra-yerba con agua de azahar, son 
contra veneno y m al de corazón, contra  
la  m elaneóla y  todo jnal contagioso, y  
así lo usan los indios deste reino. De-- 
más desto, molidos sutilm ente estos poL 
vol y tom ados en ayunas con u n  poco, 
de vino y zumo de limas o de limon- 
cillos, deshacen las piedras de la  vejiga 
y riñones; y mezclados con los de la 
yerba llam ada chapichapi, de que ade­
lan te  se tra ta rá , tienen facultad  de lim ­
p ia r y afijar la  dentadura. F inalm ente, 
fuera de otras m uchas curas que se h a ­
cen con los polvos desta p iedra , mez­
clados con claras de huevos y aplica­
dos de veinticuatro a veinticuatro  ho­
ras de p arte  de noche en la  cabeza liiñ- 
chada a partes o con gomas recientes 
y con grandísim os dolores en  ella y 
gran fa lta  de sueño, qu itan  con faci­
lidad  todas estas enferm edades.

CAPITULO XXVI 

De la coravari

Los indios del P en i llam an coravari 
a una p iedra  verde que los indios de 
la  provincia de los Lipes traen  de sus 
m inas antiguas de cobre a vender a P o ­
tosí y a otras partes, la  cual, según pa­
rece, no es o tra  cosa sirio la  que Dios- 
córides llam a crisolita. Demás de ser­
vir la  coravari a los pintores por su 
gracioso verde, aprovecha para  m uchas 
cosas; cuya v irtu d  es principalm ente 
resolver y desecar. Su conocim iento en 
m oderada cantidad hecho sobre agua 
de h inojo  o de celidonia, qtiita y gasta 
las nubes, clarifica la vista y detiene 
las lágrim as. F inalm ente, es tan  violen-
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ta  y recia la corovari, que tom ada por 
la  boca hace los efectos del veneno, a 
cuya causa usan los indios del hum o 
de ella con el del trébol para  m atar 
las pulgas y las hitas, que son ciertos 
anim alejos como chinches, m uy enfa- 
■dosos V molestos.

CAPITULO XXVII

De la macay

Macay llam an los indios del P erú  a 
xmos panecillos pequeños como reales 
de a dos, aunque más gruesos, que ellos 
hacen de cierta p iedra cama de cal. 
Hácenlos amasando los polvos de la  
dicha p iedra con orines podridos y co­
ciéndolos en un horno; los cuales, sa­
cados de allí, los apagan en orines m ez­
clados con polvos de p iedra azufre, con 
que tom an muy mal olor. Es m ezcla 
ésta tan fuerte, que sus jrolvos m undi­
fican con facilidad cualquiera llaga 
por sucia que esté. Demás desto, des­
leídos estos polvos con .orines calien­
tes, de m anera que cjueden en form a 
de masa o gachuela, que en el P erú  
llamamos mazamorra, y untando con 
ella los pelos de cualquiera p arte  del 
cuerpo dejándola estar hasta que se 
seque, y lavándola después con agua 
caliente, se caen luego sin fa lta  los p e­
los; y  echados estos polvos en el agu­
jero  de la  m uela podrida, la  (juiebran 
-dentro de veinticuatro horas.

CAPITULO xxvm
D e  la  p i e d r a  d e  B  u g a

E n la  provincia de Popayán, en un  
pueblo de españoles llam ado Buga, se 
hallan  unas piedras adm irables para  
muchas enfermedades, a las cuales da­
mos el nom bre de la  tie rra  donde se 
crían. El color de las que son buenas 
es como aceitunado oscuro con pintas 
algo más verdes. Son estas piedras m uy 
recias, como pedernales, cuyos polvos, 
bebidos en ayunas en cantidad de una 
dram a [« c j con agua de las cortezas 
o  hojas dél guayabo, qu itan  las cám a­

ras de sangre, si se tom an en la  dtcij. 
nación dellas. M undifican y encanu,, 
estos polvos toda llaga, aunque sea áe 
las sórdidas o malignas. U ltra  desto, 
mezclados con clara de huevo, hacea 
que los huesos quebrados se unan » 
jun ten , y sirven para  otras muchas en. .' 
ferm edades.

CAPITULO XXIX

D e  la  p i e d r a  b e z a r

La piedra  bezar está compuesta de 
unas escamas o costras como cáscara, 
de bellotas, unas sobre otras, de las coa- 
les la  p rim era es m uy lisa y  lustrosa, 
H állanse estas p iedras de diferente li. 
maño, desde tan  pequeñas como gar­
banzos hasta  de la  grandeza de un hue­
vo de gallina; y algunas (aunque raras■ 
tan  grandes como el puño y de nni 
lib ra  y m ás de peso (20). La figura 
que tienen  es m uy varia ; porque unas 
son redondas; otras, ovadas y  chatas, t 
de tan  diferentes form as como son las 
guijas de los ríos. Asimismo se dife­
rencian en el color; hállanse unas ne­
gras, o tras pardas, blanquecinas, ceni­
cientas, rubias como doradas, de color 
aceitunado más y  menos oscuro, y he 
ren jenadas; y de todas son tenidas p« 
mejores y más perfectas las que son de 
color aceitunado o de color de beren­
jena no bien  m adura. E n  estas Indius 
Occidentale.s, y señaladam ente en este 
reino del Perú , donde hay mayor co­
pia de estas piedras, se crían  en el 
buche de tres especies de animales que 
todos rum ian ; conviene a saber: de ti  
cuñas, venados y  llamas o carneros de 
la tierra . Las p iedras que crían  las ri- 
cuñas son de m ayor estim ación, y des­
pués dellas las de los venados, y 1» 
postreras, las de las llamas y  huanacm. 
cuyas p iedras son m uy pequeñas y qo* 
tiran  a color negro, con algunas pinta* 
doradas. Suélese h a lla r  en  el buche de 
cada uno destos anim ales una sola pie­
dra, y en algunos, a dos, a tres, a cwa-

(20) En nuestro Gabinete de Historia Natu­
ral se conserva una engarzada en plata, p* 
excede, con mucho, en tamaño y peso a b 
mayor de las citadas por el padre Cobo.
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(fo V a más. Si b ien  es verdad que no 
« 1 todos los anim ales de cada una de 
pitas especies se h a llan  siem pre p ie­
dras bezares, po rque acontece a veces 
(le ciento que se m atan  no tenerlas más 
(jue uno o dos dellos.

Acerca de la  causa del engendrarse 
estas piedras en  los buches de los ani­
males referidos, hallo  gran  variedad  en 
los autores que h an  escrito tiesta m a­
teria; yo diré lo  que siento, dejándom e 
de traer opiniones ajenas, y es que dos 
causas principalm ente son las que con­
curren a la  form ación destas p iedras: 
la una, que podem os llam ar m ateria l, 
c¡¡ Ja yerba saludable que com en estos 
animales no como pasto ordinario , sino 
tomo medicina y antídoto o contrave­
neno, cuando se sienten heridos o las­
timados de alguna cosa que agrava y 
molesta sus estómagos; y la  otra, que 
í 5 la eficiente, la  n a tu ra l com plexión 
de los mismos anim ales. Y  persuádo- 
me a que la  ta l yerba sea la  causa m a­
terial de su producción, p o r ver que 
los mismos anim ales que en  unas tierras 
las crían, en otras, no; y esto pasa no 
«  tierras m uy distantes, sino dentro  

una misma provincia, como expe- 
rimentainos en la  provincia del Co- 
llao, que, siendo toda ella de u n  m is­
mo temple y clim a, en  unas partes se 
Italia gran can tidad  de piedras beza- 
res, como es en  el corregim iento de 
los Pacajes, y en  otras m uy pocas, y 
«  otras partes ningunas, criándose los 
animales que las producen en todo el 
Collao y aun en todo el P e rú ; y si se 
«pendraran estas p iedras de la  yerba 
<te que ellos se m antienen, dondequiera 
qae se hallaran  los mismos pastos, se 
itabíaii de h a lla r  igualm ente las pie- 
ims bezares, lo cual no vemos ejue pasa 
«i; y esto que yo digo sienten los 
mismos indios, añadiendo ellos m ás, 
nál sea esta yerba de que se c rían  las 
piedras bezares, diciendo que es una  
aata mediana de dos o tres codos de 
*lto, llam ada tola  en la  lengua qui- 
Aua, y sopo, en la  aim ará, que de 
lodos es bien conocida, la  cual dicen 
w  medicinal y saludable p a ra  este gé- 
»ro de ganado; y así, cuando en el 
Collao solemos ped ir piedras bezares 
s los indio.s de alguna tie rra  donde no

se dan, nos re.sponden que no las hay 
allí, p o r no haber tola en  aquella tie ­
r ra ;  y  si aciertan  o no en que sea ésta 
la  yerba de que se engendran las p ie­
dras bezares, no m e meto en determ i­
narlo , pero  la  experiencia les favorece 
m ucho; porque, en  todas las partes que 
se h a lla  copia de tola, se crían  m uchas 
piedras bezares, y donde no nace esta 
yerba, no se hallan .

Lo segundo, cpie la  com plexión n a tu ­
ra l del anim al sea p arte  p a ra  engen­
d ra r estas piedras, lo tengo por m uy 
cierto  y sin duda. P orque vemos que, 
fuera  de las vicuñas y los otros anim a­
les referidos, no las cría otro alguno, 
n i de los que son naturales desta tierra , 
n i de los traídos de Castilla, siendo muy 
p robab le  que algunas veces com an la  
m ism a yerba. Demás desto, se p rueba 
que ayuda m ucho la  com plexión y  n a­
tu raleza del anim al a la  form ación de 
estas piedras, por la  v irtud  que ellas 
tienen, la  cual no parece ser sola la  que 
tiene en sí la  yerba de que se engen­
d ran ; porque, cuando esta yerba tuvie­
ra  m uy grande v irtud , corrom piéndose 
ella en  el buche del anim al y  convir- 
tiéndosé en otra  sustancia, como se con­
vierte, la  h ab ía  de perder, o por lo 
menos gran  p arte  deUa. Y así, conclu­
yo que la  v irtud  y  facultad  que tienen  
las piedras bezares les viene de la  yer­
ba  de que se engendran y de la  que 
les com unica el anim al, que con su v ir­
tu d  y  calor n a tu ra l fué causa eficiente 
de su producción.

E l princip io  y fundam ento sobre que 
se form an todas las piedras bezares, 
grandes y pequeñas, es cualquiera cosa 
que el anim al siente lastim arle o m o­
lestarle  el estómago o con que le  han  
herido, o lo  que a vueltas de la  yerba 
que pace acaso él comió. P o r donde, 
cuando deshacem os estas piedras, h a ­
llam os dentro  dellas, debajo de la  pos­
tre ra  capa, algunos pelos, pajas o p a­
lillos, alguna espina o pedazo de clavo, 
o alguna o tra  cosa sem ejante. Porque, 
conociendo todos los brutos anim ales, 
con el instin to  que les dió el A utor de 
la naturaleza , lo que les puede apro­
vechar y dañar, luego que se siente 
herido  o lastim ado in terio rm ente el 
anim al que cría las piedras bezares,

9
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busca remedio para su m al en alguna 
yerba contra todo veneno, que él cono­
ce y de la cual suele aprovecharse en 
sus necesidades, comiendo della; de 
donde les viene a las piedras bezares 
que de la tal yerba se cuajan el ser 
ellas antídotos de los venenos; la  cual 
yerba, comida, acude a lo que lastim a 
el buche del animal, rodeándolo y abra­
zándolo en sí; y como con el calor del 
estómago se endurezca, se viene a ha- 
ser la  escama o capa prim era de la  
piedra bezar; y como el anim al va co­
miendo más y más de aquella yerba 
salutífera, se van form ando tmas capas 
o casos sobre otras, basta tjue la  p ie­
dra viene a tom ar la  grandeza con que 
la hallan cuando el anim al m uere o lo 
m atan los cazadores.

No quiero dejar de hacer aquí m e­
moria de la  más extraña y peregrina 
piedra bezar que se h a  hallado en el 
Perú desde que los españoles lo  po- 
Idaron, la  cual se vendió en la  villa 
de Potosí en doscientos y cincuenta pe­
sos, y la  hubo don Pedro Sórez [Ozo- 
res] de ü lloa , que fué corregidor de 
aquella villa y m urió gobernador del 
reino de Q iile. Tenía de largo esta 
piedra un jem e y era poco niá.s gruesa 
por en medio que un  huevo de gallina, 
la cual tenía atravesado a lo largo un  
trozo de saeta, de ta l m anera, que por 
la una parte salía el casquillo della, 
que era de hueso con figura de ar­
pón, y por la  otra p arte  u n  pedazo de 
la misma saeta. Es cosa que causa muy 
grande adm iración, comsiderando que, 
para que la  saeta en trare en el buche 
del anim al donde se form ó esta p iedra 
sobre el pedazo que della qpiedó den­
tro, era fuerza rom perlo en gran can­
tidad, y que con todo e.so no m uriese 
el anim al, sino que, viéndose herido, 
acudiese a comer de la yerba saludable 
y m edicinal con que sanó y crió sobre 
el pedazo de saeta que le en tró  en  el 
buche esta piedra hezar tan  ra ra  j  ad­
mirable. De otra no menos m aravillosa 
tengo noticia, que m e afirmó u n  re- 
ligioso fidedigno que hab ía  él visto, la  
cual tenía en el centro, debajo de la  
prim era capa, una bala  de arcabuz, so­
bre la  cual se fué form ando la  piedra  
hezar.

No pocos han  dudado si estas piedras 
bezares del P erú  tienen  tan ta  virtaj 
contra los v'enenos y otros males, como 
de ellas la  fam a p úb lica ; para  lo cud 
me pareció poner aquí una e.xperienda 
que hizo el conde de la  Gomera, siendo 
en este reino gobernador de la  pro. 
vincia de Chucuito p o r los años de 
1610, y fué que tom ó dos pollos igua­
les y dió a comer a cada uno igual 
cantidad de solimán, v' luego al uno 
de ellos hizo beber unos polvos de pie­
dra bezar, de los cuales vivió éste y 
m urió el otro a quien no se dió el an­
tídoto (21). Por la  cual experiencia se 
m uestra b ien  cuán cierta sea la  virtud 
destas piedras bezares; las cuales, sien- 
do buenas, sirven a todos los antído­
tos contra  v'eneno, así de picadur® 
de víboras como de otros animales, y 
contra el tabard illo  y landres. Sirve 
tam bién contra to d a  m elancolía y pa­
siones del corazón y p ara  toda calen­
tu ra  pestilencial, y sus polvos se echa» 
en epítim as cordiales. Y allende desto, 
así en este reino del P e rú  como en b  
Nueva España, es m uy usado tomar 
sudor con unos polvos de piedra he- 
zar echados en una  escudilla de ataie 
o m azam orra, o en  alguna bebida. Da- 
m an los indios del P e rú  a la  piedra be- 
zar, illa, con la  cual ten ían  en  su gam 
tilidad  algtinas supersticiones, de la* 
cuales era una trae rla  siem pre consigo, 
para  hacerse ricos.

De las piedras bezares pequeñas »  
hacen otras artificiales y contrahecliM, 
V son de más v irtud  que las naturales; 
porque, fuera de la  v irtud  déstas, de 
que se com ponen las contraechas, se 
ju n ta  la  que tienen  las cosas que co® 
ella.s se mezclan, que son las siguientesí 
aguardiente, agua de azahar y rosada, 
triaca androníaca (22), ám bar, almú- 
que, perlas, jacintos, esm eraldas, corte­
zas de cidras, sándalos colorados y pol­
vos de contrayerha, que de todas est®

(21) Y, sin embargo de la experiencia (W 
señor conde, esla virtud, como todas las de»# 
de la piedra bezar o bezoar, es pura ilu»i*

De igual prestigio y estima goza en Afri<* 
la bezoar llamada de los sudaneses BaiM- 
mohor, a «huevos del Mohor», especie de ru­
miante. , ,

(22) Triaca o teriaca de Andrómaco, sia  ̂
: nimo de triaca magna.
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se componen las perfectas piedras 
hp-ares hechizas; las cuales cosas, to- 

bien molidas y mezcladas, se ju n ­
tan con un poco de agua de a lq u itira  
revuelta con clara de huevo, p a ra  que 

sp resquebrajen las p ied ras; las cua­
jes. formadas de la  grandeza y  hgiira 
que les quieren dar y b ien  bruñidas, 
se ponen a enjugar a la  som bra.

CAPITULO XXX

Del coco del Paraguay

La piedra más ex traña de cuantas han  
venido a mi no ticia es la  que llam a­
mos coco del Paraguay; han le  puesto 
este nombre los españoles p o r tener 
figura de coco y  criarse en la  provin- 
da del Paraguay. Es poco m enor que 
la calieza de u n  hom bre, aunque se h a ­
llan mayores y m enores; de figura re ­
donda o ahusada, de color pardo  oscu­
ro. y por de dentro , hueco; tiene de 
«rueso el casco como dos dedos, a m a­
nera de melón, el cual es de n a tu ra le ­
za de muy fuerte  pedernal y  por de 
dentro tiene todo el cóncavo em pedra­
do de unas p iedras preciosas tran sp a­
rentes, que nacen del casco, del ta ­
maño de piedras m edianas de anillo, 
puestas con tan to  concierto y orden 
como están en tre  sí los granos de la  
granada. Son estas p iedras puntiagudas 
X esquinadas, de figura p iram id a l, m uy 
dnras y relucientes; unas, blancas; 
otras, que tiran  a color am arillo ; jtero 
lo más común es ser de u n  color tiran te  
a morado claro.

No es menos adm irable el modo 
«ino estos cocos se h a llan  que lo  son 
dios en sí; críanse debajo  de tie rra , y 
mando se h an  acabado de fo rm ar y 
endurecer, como se c ierran  y ap rie tan  
1« poros del casco de m anera  que el 
aire que queda encerrado den tro  no 
puede comunicarse con el de afuera , 
m fuerza que, calentándose o en frián ­
dose con la m udanza del tiem po, se di­
late o condense, y a cua lqu iera  altera- 
t m  dé.stas que en  sí reciba, reviente 
d casco de la p iedra o coco, aunque es 
tan duro y fuerte , porque lo  mismo 
hiciera aunque fuera m ás recio que

diam ante. Pues al reventar esta p iedra  
debajo de tie rra , sale afuera, con aquel 
ím petu  v fuerza que revienta, hecha 
dos o tres pedazos, dando u n  estalli­
do m ayor que la  respuesta de u n  mos­
quete, a cuyo ruido acuden los indios 
a buscar la  p iedra  que por él conocen 
h ab e r reventado.

Son m uy estim adas estas piedras, y 
más cuando se h a lla  algún pedazo gran­
de de que se pueda hacer u n  vaso en 
que beber, porque entera jam ás se ha  
hallado  alguna (23); y suele a veces, al 
reventar, quedar la  m ayor p arte  del 
coco entera, la  cual se puede presen­
ta r  a cualquiera gran señor, p a ra  lo 
cual solam ente quieren y estim an tan ­
to e.stas p iedras los vecinos del P a ra ­
guay. Yo vi una qxie solam ente le  fa l­
taba  u n  pequeño pedazo para  estar en­
tera , que se llevó deste reino del Perú , 
el año de 1607, a p resentar al P apa , y 
era presea que m erecía b ien  em plearse 
en  tan  gran m onarca, la  cual estimó 
m ucho Su Santidad. Y dicen que tie ­
nen  v irtud  estas piedras, bebiendo en 
ellas, de qu ita r la  m elancolía y tris te ­
za del corazón. Demás desto, los po l­
vos de las p iedras preciosas que tienen 
dentro, dados a beber en agua de aza­
h a r, dem ás de hacer los efectos refe­
ridos, son contra el m al de corazón o 
gota coral, y bebidos con aguardiente, 
tien en  facu ltad  de rep ara r los espíritus 
vitales.

CAPITULO XXXI 

D e  l a s  e s m e r a l d a s

Las esm eraldas más finas que se han  
hallado acá en  la  Am érica son las de 
la provincia de P uerto  V iejo, diócesis 
de Quito, la  cual caía fuera del dom i­
nio de los Incas, rey’̂ es del P e rú ; por 
causa de las cuales, los prim eros es­
pañoles que vin ieron  a la  conquista de 
este reino pusiéronla por nom bre la 
provincia de las Esm eraldas. P ero  éstas 
fueron  m uy pocas, por no haberse h a ­
llado hasta  ahora el m ineral de don­
de los indios sacaban las que los espa­
ñoles h a lla ron  en su poder y con que

(23) No es cierto.
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se íulornaltan, que, aunque bárbaros, 
conocian y preciaban por su herm osu­
ra y res[)lantlor a estas ricas piedras. 
La tierra más abundante dellas, y que 
ba benchido el mundo y sido causa de 
(jue liayan [)erdido m ucho del valor 
y estima en que los hom bres las tenían 
cuando eran muy raras, es el Nuevo 
Reino de Granada, donde hay una m ina 
de jterfectas y excelentes esmeraldas, 
que ba nmchos años .se lab ra y della 
se sacan la.s que se llevan a España y 
reparten por todas estas Indias.

Nacen estas esmeraldas en m ineral, 
como lo.s metales, el cual está en un 
cerro de la jtrovincia de Muso; es la 
vela seguida entre peña \iv a , que es 
la caja que llam an los que tra tan  de 
minas; sale dese abajo como tronco 
de árbol y se va extendiendo en diver­
sos ramos encajados en la  peña hacia 
diversas parte.s. Son e.stos ramo.s y ve­
tas del grosor de un tledo, más y menos 
en parte.s. y no todos de esm eralda íina- 
coníinnada, sino de la m ateria de que 
ella .se engendra, que e.s p iedra trans­
parente y cristalina, entre la cual .se 
topan i>edazo.s de fino cristal. Siguien­
do los ramos y vetas de la m ina, se 
hallan a trecho.s la.s esmeraldas finas, 
contigua.* con otras im perfectas y ba­
ja.*, y désta.s .se hallan m uchas antes 
de dar con las fina.s, las cuale.«, según 
parece, .son de una mi.sjua m ateria con 
las perfectas: porque, dado (jue com ún­
mente e.stán de.scontinuadas las unas 
de las otra.s, a vece.s suele .salir jtegada 
con la e.smeralda fina alguna jiarte que 
no lo es, la cual .se le quita. Son estas 
piedra.* imperfectas algo blanquecina.* 
y no tan ter.«a.s y transparentes como 
las fina.s, lo cual mue.stra ser esm eral­
da.* imperfectas, o por no haber llegado 
a perfecta sazón, o por defecto de la 
materia, que no la halló allí el agente 
natural tan pura y dispuesta. De.sta.* 
imperfecta.* y vile.s, unas, se allegan 
más que otras a la fineza de la.s per­
fecta.* y preciosas; pero toda la veta, 
tfue se compone de la.* unas y las otras, 
no está continuada cotí la  peña en qne

menos difieren en  la  grandeza y ij. 
maño, porque las hay como avelíanas. 
castaña.* y nueces y m ás crecidas. Ls 
mayor que se h a  sacado desta minj 
filé una que halló  un  clérigo: de h 
grandeza de la m ano de un  almirez 
la  cual, como ra ra  y exquisita, presen- 
tú a Su M ajestad. Los indios del Perá 
llam an a la  esm eralda en la  lengua g?. 
neral um iña, que es argum ento de qn? 
tuvieron conocim iento y uso dellas.

CAPITULO X X X II 

De las perlas

Los dos prim eros descubridores de 
lo.s mares ŷ costas de la  América fue­
ron  los que prim ero hallaron  las per- 
la.s que en  entram bos mare.s se crían: 
el a lm irante don Cristóbal Colón, ea 
la costa de la  m ar del Norte, v el ca­
p itán  Va-sco Núñez de Balboa, en la 
de la  m ar del Sur. P orque la  tercera 
vez que vino el alm iran te a Indias, d 
año de 1498, viniendo costeando la tie­
rra  firme que en aquel v iaje descubrió, 
tomó tie rra  en la  isla de Cubagua, en 
la  cual los que de sus compañeros se 
desem barcaron vieron una  india coa 
lina .sarta de perlas, e inquiriendo de 
dónde las había habido , hallaron que 
las naturales de aquella isla la.s pesca­
ban con .sus canoas (24); lo cual, sabi­
do por Colón, rescató algunas, que 
llevó a España para  mue.stra. Catorce 
años (25) después halló  Balboa la mar 
del Sur y las i.slas jun to  a Panamá, a 
las cuales llamó isla.s de las Perlas, por 
las que halló  en ella.*, las cuales saca­
ban y ajirovecbahan los indios en loe 
mi.snio.s USO.S que nosotro.s; mas. com» 
las horadasen con fuego, por carecer 
de instrum entos p ara  esto, perdían las 
perlas su Iii.stre y candidez y queda­
ban o.scura.s y chamuscada.*.

Crian.se la.« jierlas en  una.* conchas 
de la  m ar llam adas ostias, de la he­
chura de ostiones, tan  grande.* como

nace eneajaiía, sino contigua,
-Así como rliscrejtan en tre sí en per­

fección y fineza las esmeraldas que se 
sacan de una misma veta, ni má.s ni

! (2-tl AiitiJs que en Culiagua las vió y ut'»
I noticia de stis criaderos en el golfo Trúte « 
j de Paria. En Cuhagiia jireseneió la pesca éc 
I ellas; no tuvo que íinquirir dónde las habiw 

(25) Quince.
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li mano, poco mas o menos, y casi re- 
,fondas. Por la p arte  que está asida la 
ana concha con la  o tra  como los ostio­
nes. que es como u n a  gonce o quicio con 
íjae las abre y c ierra  el pescado que 
nace v vive dentro, sale la  ra íz  con 

están pegadas y asidas a las peñas 
V «eolios de la m ar, que es u n  mano- 
jjtft (le cerdas como de puerco, tan 
fineso como un  dedo de la  m ano, el 
fual se corta para arrancarlas. Son las 
fonclias de las perlas por de fu e ra  tos­
cas V ásperas ; cubiertas de una como 
corteza o costra parda , como los ostio­
nes, y por de dentro, lisas y blancas, 
con un lustre como el de las perlas, 
sigo más oscuro, que t ira  a color de 
ifío. Gastando en una  p ied ra  áspera la 
f(»tra parda que por de fuera tienen, 
¡juedan tan tersas y lustrosas como por 
le dentro y casi transparen tes; y dellas
* hacen curiosas cucharas, que llama- 
jios de nácar, las cuales venden los ne­
gros pescadores de perlas y son percan­
ces suyos que sus amos les perm iten  
pura alivio del excesivo traba jo  que 
p»n en aquel oficio. A unque el pes- 
f»lo ({ue se halla dentro  destas conchas 
trne la carne tierna  y m ás b lanca que 
la de los o.stiones, no es de tan  buena 
(»mida como ellos y los otros géneros 
(fo marisco. Nacen las perlas encajadas 
r»la carne de las ostias como los nudos

la tabla, y en abriéndolas, se echa 
ífo ver si las hay o no, porque no todas 
lis tienen.

Son la.s perlas m uy diferentes itnas 
fo otras en el tam año, figura, color y 
wtre, y raras veces se h a llan  dos p a­
cías y en todo sem ejantes, y cuando 
» aciertan a hallar, suben m ucho de 
»dor. Críanse estas ostias debajo  del 
afsa desde cuatro hasta doce brazas en 
hondo, y aunque las haya en  m ayor 
profundidad, no se pueden  sacar. En 
1» costas de P anam á suelen descnlvrir-
* alguna.s y quedar en seco en baja- 
»ar, respecto de ser allí m uy grandes 
Iw crecientes y m enguantes; y enton- 
»  abren las conchas p ara  rec ib ir los 
ray(»s del sol, como yo las h e  visto, 
iwde que los españoles em pezaron en

Indias la  pescjuería de perlas, se 
*»aa en la m ar del N orte en toda la  
"«a de las provincias de Santa M arta

y V enezuela; y en la  m ar del Sur, en 
la de T ierra  F irm e e isla de las Perlas. 
T ienen esta g ran jeria  principalm ente 
los vecinos del río de La H acha y de la  
M argarita; es rica y  gruesa y que quie­
re hom bres de caudal, porque h a  de 
tener qu ien se da a ella un  barco con 
veinte o tre in ta  esclavos buzos y dos 
españoles salariados, uno que haga ofi­
cio de m ayordom o, asistiendo a los 
pescadores y teniendo cuenta con lo 
que se saca, y otro, que sirva de arraez 
y gobierne el barco. Son com únm ente 
estos barcos grandes y de vela, como 
pequeñas fragatas o carabelas, aunque 
vulgarm ente los llam an canoas. E n  sola 
la isla de la  M argarita andan de ordi­
nario  en esta pesca tre in ta  barcos y 
más, la  cual es com ún a todos, sin h a ­
ber m ares prohibidos, como paguen al 
rey  el qu into  de lo que sacaron.

Hacíase antes esta pesca con indios, 
mas al p resente la  hacen negros escla­
vos, y es con harto  tralvajo suyo, por­
que les hacen  ser tem plados y continen­
tes m al de su grado, andar todo el día 
en el agua, y lo que más es, tener el 
aliento debajo  della m ucho tiem po. 
P ara  que estén ágiles y dispuestos para 
este ejercicio, encierran  a los pobres 
buzos la  noche antes, porque no pesca­
rá  nada en  todo el día el que la  noche 
antes no hub iere  guardado continencia. 
E n tran  los buzos en el agua con unos 
guantes de cuero, para  que los filos de 
las conchas, que son agudos, no les cor­
ten y lastim en las m anos; un  ciichillo 
para  arrancarlas y  una  taleguilla hecha 
de red, en que echarlas; la  cual, para  
que esté zafa y no se les enrede y los 
detenga, tiene hecha la  boca de una  
varilla correosa como m im bre, y así, 
con gran presteza, en arrancando las 
ostias, las echan en la  red, y cuando 
está llena, la  tiran  del barco, al cual 
está asida con una  cuerda, haciendo 
para  ello señal el buzo con u n  tirón  
que da en la  dicha cuerda. U ltra  del 
gran traba jo  que es para  los buzos esta 
pesca, andan  siem pre expuestos a m uy 
gran riesgo de ser comidos de tib u ro ­
nes y m arrajos, que son las fieras más 
crueles y carniceras que cría la  m ar, 
como en efecto se h a n  comido algunos.
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CAPITULO XXX III

De otras piedras preciosas y  de vanos 
colores y  virtudes que se hallan en 

estas Indias

Por i>ieflras preciosas entiendo todas 
aipiellas que son claras y relucientes, 
aunque imiclias de ellas no sean teni­
das de los hombres en tanto precio, 
como son el cristal, el to{)acio, el gra­
nate V otras deste género. Algunos tie­
nen por opinión que el cristal se en­
gendra de sola agua congelada con ex­
cesivo frió, sin m ixtión de tierra^ lo 
cual, si fuera verdad, se hab ía  de hallar 
en estas Indias mayor copia de cristal 
que en tUra parte del mundo, por h a ­
ber acá sierras tan frías, que siempre 
e.stán cubiertas de muchos estados de 
nieve sin descubrirse jam ás la  tierra , 
y adonde nunca llueve agua en su pro­
pia forma, sino que cuanta sobre tdlas 
cae es congelada en granizo y nieve. 
Yo tengo jtara mí <jue se m ovieron a 
sentirlo así los (jue fueron deste pare­
cer por ver que lo.s minerales de cris­
ta l se hallan de ordinario en partes y 
sierras muy frías, donde tam liién nace 
el que se halla en estas India.s.

Pero yo tengo por muy verosímil 
que, así el cristal como las demás pie- 
dra.s transparentes y claras, se produ­
cen como los otros mixtos, con m ezcla 
de  alguna porción de tie rra  m uy lim ­
pia y purificada. E n mticha.s partes de 
esta América .se hallan  vetas de muy 
fino cri.stal y otras de no tal. E n  la  
provincia de Chachapoyas, diócesis de 
T rujillo , se sacan uno.< pedaeillos de 
cristal no mayores (jue los dedos, es­
quinados de cinco o seis esquinas, re ­
lum brantes y transparentes, de los cua­
les no se hace caso; como ni de otra 
suerte de cristal que he visto, sacado 
de sierras nevada.s, que son unas p u n ­
tas como pinjantes, junta.s m uchas unas 
con otras, que nacen pegadas a pinas, 
el cual cristal no es tan  transparen te y 
puro como el otro.

Pero hállanse vetas en m uchas p ar­
tes de tan fino y excelente cristal, que 
no dehe nada al más precioso <jne se 
trae de Europa, de donde se sacan pe­
dazos como la mano y mayores. Deste
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faenero vi vo en la  ciudad del Luzco, 
el año de 1610, im pedazo del tamañ® 
de do.s puños, que m ostraba haber sido 
cortado de alguna gran veta, por estai 
por todas parte.s con lo.s cantos y fip. 
ra  que tiene una p iedra cortada de 
can te ra ; v dcsta p ied ra  vi yo hacer alli 
dos o tres pares de anteojos de larp 
vista, y salieron tan  buenos como los 
que se traen  de I ta lia  de cristal de roca, 
Pero lo que más nos adm iró a todos 
filé que los labrase un indio natura! 
de aquella ciudad, el cual en la  misma 
sazón, m e hizo a m í otros de vidrio 
cri.stalino. E l más perfecto cristal df 
que vo tengo noticias es el que se san 
de una m ina que hay  dello en la pro­
vincia de la  R ecaja [L arecaja], diócesi 
de Chuquiaho, el cual es tan  fino, que 
parece d iam ante; láhranse de él p» 
dras ])ara anillos, zarcillos, gargantilla 
cintillos, y para todo aíjuello a que sir. 
\e n  las esmeraldas, diam antes y demás 
piedras preciosas. L lám anlas en eslt 
reino piedras de agua, po r ser tenidai 
por de otra especie más perfecta que 
cristal y que dista poco de la  finen 
del diam ante. .Aunque acá se cría tai­
ta  copia de cristal, no supieron labrai- 
lo los indios, aunque labraban  esm  ̂
raídas, y así no hallam os obras de eré- 
tal hechas por ellos.

E n  el Nuevo R eino de Granada hai 
una veta de topacio, de donde se saca 
algunas piedras; y o tra  de granaje fiiw, 
aunque se saca poco, po r no haberse 
dado a ello los españoles.

De la  misma provincia del Ñ u to  
Reino vi yo en M éjico una  piedra pre- 
ciosa m uy rara, que llevaba a España 
u n  clérigo en la arm ada de don Cari» 
de D iarra, que arribó  al puerto de h 
Vera Cruz el año de 1638, y la  llevaba 
para  jiresentar a S. M. p o r su extrañe 
za. E ra  tan  grande como una nuez re 
donda, y de gran lustre  y tramparea- 
cia; parecía cristal em butido o iiicw- 
porado en él todo género de piedras 
jireríiosas de varios y m uy vivos colores- 
y como una  cinta de oro en lo intcrk'í 
que cogía gran jiarte de la  ¡licdra. Cai- 
só m ucha adm iración en Méjico a cuan­
tos la  vimos y la  juzgamos por prí»» 
digna del m onarca para  quien iba. HuLi 
diferentes pareceres en tre  los que la w
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JOOS sobre qué especie de p ied ra  p re ­
ciosa fuese, y los más convinieron en 
que no era de n ingún género de las que 
Jos autores antiguos nos p in tan . Yo la  
llamara jaspe de piedras preciosas, p o r­
que así estaba m ezclada dellas como lo 
Mtá el jaspe de varios colores.

En el reino de T ierra  F irm e se h a llan  
jacintos pequeños. E n  la  Nuev'a E spaña 
se sacan piedras calcedonias. De las 
piedras azules llam adas tu rquesas hay  
cantidad en el P erú ; éstas p reciaban  
mucho los reves Incas y se las lab ra b an  
los indios sus vasallos.

En la Nueva E spaña llam an  los in ­
dios mexicanos coztic-tecpatl a la  p ie­
dra que nosotros nom bram os corneri­
na o piedra amarilla; aprovechábanse 
los indios destas p iedras sólo po r or­
nato, como del oro y p lata , y son bue 
ñas para el corazón.

Hállase tam bién en la  N ueva E spa­
ña la piedra am atista, y la  tien en  los 
indios por provechosa p ara  los ardores 
de los riñones.

Item, una p iedra  verde que parece 
especie de esm eralda, aunque no tiene, 
tan fino color ni es tan  relucien te, da 
de sí mal olor cuando la  re friegan  en 
las manos, por lo  cual la  llam an  los 
indios, en su lengua, hedionda; sus 
polvos aprovechan para  curar llagas 
viejas.

Hállase o tra  p ied ra  blanca y  trans­
parente con m uchas m anchas, como ru­
sas, purpúreas y verdes; dicen los in ­
dios que, trayéndola colgada al cuello 
iobre los pechos, acrecienta la  leche.

Item, se h a llan  en  u n  pueblo  de la 
Nueva España, dicho Tototepec, las 
piedras llam adas ojos de gato.

Los indios mexicanos Ham an chitnal- 
teaíü a una especie de p ied ra  b lanca 
y transparente, qrie se p arte  en  lám m as 
y hojas tan delgadas como pape l, la  
«al sirve de tin ta  p ara  teñ ir de hlan- 
«0. Otra p iedra hay  m uy parecida  a 
&ta, de color de oro tiran te  a p u rp ú ­
reo, que tam bién se p arte  en  hojas.

Las navajas, cuchillas, lancetas y  todo 
fénero de herram ientas que nosotros 
wmos de h ierro , solían h acer los in ­
dios, así del P e rú  como de la  Nueva 
España, de cierta p iedra  que los mexi- 
«®os llam an iztli, y los del P erú , chih

lisa; la  cual es transparen te, como vi­
drio y se h a lla  de tres colores: blanca, 
negra y azul. H ay m uchas canteras ' 
della, así en  el P erú  como en la  Nueva 
E spaña; córtanse en  pedazos m edianos, 
que espontáneam ente salen esquinados, 
y las lim p ian  con otras p iedras más 
ásperas. Déstas, con gran industria, 
sacan y p a rten  lám inas con lom o en  m e­
dio y con dos filos; hácenlas de una 
terc ia  de largo y anchas uno o dos de­
dos, poco más gruesas que nuestros 
cuchillos; las cuales son de filos tan  
agudos, que raen  con eUas la  barba, 
m as son frágiles y fácilm ente se em bo­
tan  y saltan. Yo h e  visto usar dellas 
como de navajas m uy afiladas, pero  al 
segundo corte ya no son de provecho. 
H acían  los indios destas piedras espa­
das o navajas asidas a bastones, que 
de u n  golpe p a rtían  u n  hom bre por 
medio, y arm aban  con ellas las puntas 
de sus flechas. Son útiles los polvos 
de esta p ied ra  p ara  curar las nubes de 
los ojos y ac larar la  vista.

P iedras de todos colores p ara  la  p in ­
tu ra  se h a llan  en  m uchas partes, como 
son: añ il en  p iedra , m uy fino verde, 
azul y de todos colores.

Y  no menos se h a llan  en estas In ­
dias p iedras venenosas y de tan  dañosa 
calidad, que tom ados sus polvos p o r la 
boca, m atan. E n  la  provincia de Gua- 
nialíes deste arzobispado de L im a se 
h a lla  u n a  p ied ra  grande, suelta, de co­
lo r de ceniza, de la  cual usaban  los 
indios antiguam ente dándola a beber 
de secreto con dañada in tención, con 
que m ataban  a los que la  bebían.

CAPITULO XXXIV 

De los metales

De ta l m anera el Soberano H acedor 
enriqueció y fecundó a nuestra común 
m adre la  tie rra , que no sólo produce 
en  su sobrehaz innum erables géneros 
de yerbas y  p lan tas p ara  alim ento de 
hom bres y anim ales, sino que tam bién 
nos cría  en  sus entrañas y profundos 
senos la  diversidad grande de m etales 
que gozamos, todos ordenados p ara  u ti­
lid ad  de la  v ida hum ana. P orque de



136 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

unos se sirven los hom bres para  curar 
sus enfermedades; de otros, para  de­
fenderse de sus enemigos; de otros, 
para vasijas y toda suerte de h e rra ­
mientas e instrumentos que ha  inven­
tado el ingenio hum ano; y de otros, 
finalmente, para ornato y atavio de sus 
personas y moradas. Siete son las dife­
rencias específicas en que se divide todo 
género de m etales; conviene a saber: 
oro, plata, azogue, cobre, h ierro, estaño 
y plom o; en la generación de cada uno 
de ios cuales influye su planeta, comu­
nicándole su fuerza y actividad cada 
uno a aquel m etal con quien tiene más 
analogía y afinidad. E l oro recibe del 
sol todas las buenas cualidades que tie­
ne; sobre la p lata predom ina la  lu n a ; 
m ercurio, cuya naturaleza es in flu ir 
mudanza, tiene especial cuidado del 
azogue, y así. entrambos son bullic io­
sos e inconstante.s; al cobre asiste Ve­
nus; al h ierro. M arte; al estaño, Jiipi- 
ter: y, finalmente, al plomo, el pesado 
V frío Saturno.

Nacen generalmente los m etales en 
tierras á.spera.s, estériles e infructuosas, 
en temples desabridos y de suyo in h a­
bitables; pero la codicia del oro y pla­
ta los puebla y hace suaves y abaste­
cidos. Mas en tierras de buen tem ple 
y abunílantes de m antenim ientos pocas 
veces se bailan  minerales, repartiendo 
sus dones el Antor de la  N aturaleza de 
modo, que, conmutando sus riquezas y 
frutos las linas con las otras, todas que­
dasen enriquecidas y abastadas. Si b ien  
es verdad qtie no deja de haber luga­
res apacibles, .sanos y aliundosos que 
tam bién crían m etales; mas éstos son 
muy pocos en com paración de la  gran 
riqueza que producen los estériles y 
fragosos. Por tener la  m ayor p arte  de 
estas Indias Occidentales la  disposición 
más conveniente para que se engendren 
minerales, se hallan  en ellas en muebo 
mayor cantidad que en otras regiones, 
partieularm ente en este reino del P erú , 
cuyas fragosas sierras y destemplados 
párame» son tanto más fecundos de 
metales cuanto más estériles y faltos 
de Iw  frutos necesarios para  el susten­
to de hom bres y anim ales; y lo p rin ­
cipal, por haber tenido por b ien  la 
sabiduría del E terno Señor, por su alto

consejo, enriquecer tanto  estas remotas 
tierras, pobladas de gentes bárbaras t- 
idólatras, p a ra  que atraídos con e.sfo 
los hom bres a buscarlas, de camino 
cultivasen en policía a sus naturales v 
les comunicasen la  relig ión y culto del 
verdadero Dios que ignoraban. Lo cual 
es en tan to  grado verdad, que por ha­
ber experiencia m anifiesta dello, no 
tiene necesidad de más prueba. Pue» 
vemos que las provincias más estériles 
y de más áspero y riguroso tem ple de 
este reino, cuales son las que se in­
cluyen en el distrito de la  Real Audien­
cia de los Charcas, son el día de boy 
las más pobladas de españoles y bas­
tecidas de cuantas cosas se requieren 
para  el sustento y regalo de los hom­
bres, y esto por la  incom parable rique­
za de m inas que h ay  en ellas, mayor­
m ente la.s del famoso cerro de Potosí 
y de la v illa  de Oruro, cuyos términos, 
con ser los más estériles y  ásjieros de! 
P en i, no sólo se h a n  poblado de es­
pañoles, sino que, con ocasión de pro­
veer de comidas los a.sientos de mina-, 
se han  dado muchos delloa tan  de veras 
a la  agricultura, que han  fundado muy 
grnesa.s heredades en  su comarca no 
.sólo en las tierras hab itadas de indio-, 
sino en muchos vaUes que h an  de.seii- 
bierto , los cuales eran  inhabitables e 
incultos. De m anera que los bastimen­
tos de harinas, carne.s, vinos, maíz v 
otros frutos que se solían llevar antes 
a Potosí de partes distantes a ciento, 
a doscientas y más leguas, ahora se dan 
tan copio.samente en  los valles de iru 
contorno, que delloa se proveen de vi­
tuallas abundantem ente aquellas minas.

Y, lo que es de más consideración, 
que los indio.s de las dichas provincias, 
con el frecuente tra to  y comunicación 
de los españoles, están más cultivado- 
en policía hum ana e instruidos y apro­
vechados en  las cosas de la  religión 
cristiana que los de otras partes donde 
no hay tan ta  frecuencia de e-spañolcp: 
y, por el contrario , habiéndo.se descu­
b ierto  en este Nuevo M undo otras mu­
chas provincias de más blando y apa­
cible tem ple y de más fé rtil y abundan­
te  suelo que goza lo  más deí Perú, por 
no haberse hallado en ellas minas de 
oro y p la ta , ni las h an  poblado las
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eviiañoles, ni les h a  am anecido a sus 
iialiitadoi-es la luz del Santo Evangelio, 
,,„„10 venios en las provincias tan  ex- 
tpiiílidas de la F lo rida  y en otras mu- 
días más cercanas a este re ino  del 
Perú.

CAPITULO XXXV

Cómo se hace el descubrim iento  de 
minas

Re.«pecto de h ab e r en estas Indias 
tanto copia de m inerales como queda 
ilii-ho, y ocuparse en su labor y bene- 
fiíio gran parte de la  gente que las b a ­
lita, hay en cada provincial establecidas 
leves V ordenanzas que son obligados 
a guardar los m ineros y por donde se 
{ieciden los pleitos y diferencias que

levantan en los asientos y reales de 
minas acerca desta m ateria, y confor­
me a ellas en este reino del P erú  es 
lícito el descubrir m inas a todos lo.s 
moradores de él, así natu ra les como 
extranjeros, a los cuales, como paguen 
d quinto al rey, les queda po r suya 
¡a mina que descubren; si b ien  se guar­
dan estas ordenanzas generales en so­
las las minas de p la ta  y oro, porque 
ks de azogue tom a para  sí su m ajes­
tad, recompensando al descubridor; y 
'i*- las de otros m etales que se sacan, 
Mimo son cobre, estaño y plom o, no se 
race caso en orden a guardar ordenan- 

y pagar quintos.
Puédense descubrir m inas en cual- 

({ttier heredad y tierras ajenas, hacien­
do satisfacción del daño que el señor 
de la heredad recibiere por razón  del 
dpKuhrimiento, a quien el descnltridor 
ha de dar fianzas de que pagará el ta l 
diño antes de dar las catas. E n  descu­
briendo una m ina nueva, hace m ani­
festación della el descubridor y de sus 
metales, y queda con tre in ta  días de 
término para hacer el registro en  fo r­
ma; el cual hace ante el alcalde de 
minas, si lo hay, y si no, ante la  jus­
ticia ordinaria, m ostrando el m etal y 
{data sacada de él, con ju ram ento  que 
w plata es de aquel p rop io  m etal de 
b  veta que descubrió. Si la  m ina está 
en cerro nuevo en que antes no se la- 

otras minas, se le da al descu­

b rido r una m ina de ochenta varas, y  
tras ella se tom a otra de sesenta par»  
el rey ; y al descubridor se le  señala 
o tra  de sesenta varas, que llam an sae­
teada. Pero ai la  m ina no está en cerro- 
nuevo, se le da al descubridor una  m ina 
de sesenta varas; y si es tapada, del 
tiem po de los reyes Incas, se la  dan  de 
ochenta. A cada m ina se le dan sus 
cuadras, que es el ancho que le  p er­
tenece, para  que todas las vetas y m e­
tales que cayeren dentro de aquel es­
pacio sean del dueño de la  m ina, coit 
que se excusan m uchos pleitos y deba­
tes. A la  m ina de ochenta varas se le  
dan  veinte de cuadras, y a la  de sesenta, 
se le dan quince varas; y cuando algún 
ram o de la  veta p rin c ip a l sale de la s  
cuadras, se registra por m ina nueva. 
Después de h ab er tomado su m ina el 
descubridor y la  que pertenece a su 
m ajestad , van tom ando estacas los p r i­
meros que p id en ; esto es, que van to ­
m ando m inas en la  m ism a veta.

Descúl)rense algunas m inas de p la ­
ta  tan  ricas, que va el descubridor ven­
diendo p o r varas p arte  de su m ina; y 
he visto yo, hallándom e en O ruro el 
año de 1617, venderse a m il y a dos 
m il pesos la  vara de m ina, y acabar 
uno de descubrir una  m ina y vender­
la  luego en cincuenta m ü pesos de con­
tado. D entro de sesenta días desde que 
se m ide y señala la  m ina, queda obli­
gado el señor della a dar u n  pozo de 
cuatro estados, so pena que se dará po r 
despoblada a quien la  pidiere. Item , en 
dejando de lab ra r u n  año la  m ina, se 
da tam bién  por despoblada a qu ien  la  
pide.

CAPITULO XXXVI 

Del oro

El oro h a  tenido siem pre el p rim a­
do en tre  todos los metales, cuya res­
plandeciente vasta de ta l m anera alegra 
y aficiona a sí a los hom bres, que casi 
no se h a  bailado  nación en el m undo 
tan  rústica y  b árb ara  que no lo  conoz­
ca, busque y estime. Críase copiosa­
m ente en todas estas Indias, cuyos na­
turales lo  lab rab an  y se servían de él 
en varios usos, aunque no en tantos.
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como nosotros. Tenían los caciques y 
nobles del P en i muclias pieza.s de oro, 
de las cuales poseen lioy algunas sus 
(lescendientes, y las más lian venido a 
poder de españoles. H acían ídolos y 
Joya.s de oro, con que adornaban sus 
templos y sepulturas y ataviaban sus 
personas, y dos o tres m aneras de va­
sijas para beber y comer en ellas; las 
cuales, aunque toscas y no tan  pulidas 
como las que labran nuestros plateros, 
eran mucho más ricas que ellas, por 
llevar tanto oro, que la  cantidad de la  
m ateria excedía el valor que les suele 
dar el prim or del arte. Algunas destas 
piezas antiguas que yo he  visto son 
unos pequeños platillos y escudillas de 
oro macizo con tanto canto como las 
<jue se suelen hacer de barro . No es de 
igual fineza todo el oro que se saca en 
esta tie rra ; uno es m uy bajo y  otro 
muy .subido de ley; hállase desde diez 
a doce quilates, que suele ser lo más 
bajo, hasta de veinticuatro, que es lo 
sumo a que llega la  naturaleza del oro 
puro y acendrado sin alguna mezcla 
de escoria; y entre estos dos extremos 
es lo más ordinario desde dieciséis has­
ta  veintidós quilates y medio, y este 
últim o se llam a hiten oro de lev.

Madre del oro llam an los m ineros 
a l metal con que sale mezclado, que 
comúnmente es cohre o p lata . E l que 
nace .sobre cobre es más subido de qu i­
lates y de color más encendido ; y el 
que tiene mezcla de p la ta  es más claro 
y de menos ley; pero tiene una venta­
ja, llevado a España, que no tiene el 
otro: y es que allá los plateros y alqui­
mistas apartan  y aprovechan la plata, 
que es la  liga, subiendo el oro de qu i­
lates, lo cual tam bién hacen en México, 
y  estando yo allí m urió uno que tenía 
este oficio; y esta ganancia tienen  los 
que compran el oro acá, porque no pa­
gan más que los quilates que tiene, y 
como u n  castellano de oro bajo tiene 
tanto peso como el de oro acendrado, 
todo aquello que va a  decir de los qui­
lates que tiene hasta los que pide la  ley, 
es p la ta ; como si el oro es de trece 
quilates, \ien e  a tener de p la ta  todo 
lo demás, que pesa basta  los veinticua­
tro  quilates, si b ien al qu ilatarlo  no lo 
apuran ni saben más que basta vein-

tidó.s quilates y m edio que manda ]a 
ley, dejándole de liga lo que va a derir 
hasta veinticuatro a que llega el oro 
puro y acendrado.

De dos m aneras se h a lla  el oro: uno. 
puro y perfecto, que no tiene neresi. 
dad de fundirse n i beneficiarse con 
fuego ni con azogue, y otro, en vetas, 
como la  p la ta , arraigado e incorjioradn 
en piedra. Del prim ero, hay  dos dife- 
reneias: uno, muy m enudo como lima, 
duras de m etal o como m enuda arena 
que llam an oro en polvo  y oro voh 
dor; y otro, en pedazos o granos, que 
llam an pepitas, las cuales son de dife. 
rentes figura.s y tam año, porque iiiiaj 
son de form a redonda y agranujada; 
otras, de figura ch a ta  y  lenticular; v 
otras sem ejantes a las ho jillas que sal­
tan  del h ie rro  cuando lo  m ajan cal- 
deado, o como raspaduras. Hállanse de 
estas pepitas desde tan  pequeñas como 
semilla de nabo y len tejas de diferen­
te  grandeza y peso, hasta  de miichaí 
libras. E n  el reino de Chile se halló un 
grano tan  grande, que ten ía  de valor 
m il y quinientos pesos de oro, el cual 
trajo  de aquel reino a esta ciudad de 
Lim a el licenciado H ernando de San- 
tillán , oidor, que H año de 1574, vi­
niendo de España por obispo de lo' 
Charcas, m urió en  esta ciudad de Lima. 
Pero m ucho m ayor fué otro que se halló 
en la  isla E spañola en el tiem po que la 
gobernaba el com endador Francisco de 
Bobadilla, el cual, después de fundido 
y  apurado, pesó tres m il y tresciento? 
casstellanos (26). Nace comúnmente el

(26) Extenso y curiosísimo catálogo pudie­
ra escribirse de los grandes y célebres grano- 
de oro encontrados en América, de que no hace 
mención nuestro jesuíta. En prueba de elk, 
daré noticia de algunos de los menos conoñ 
dos y notables por su procedencia y destino- 

Sea el primero el registrado en el Generdi- 
simo del Arch. de Ind. por cédula de 1 de 
marzo de 1535, en que manda el rey pagar a 
Diego de la Haya, cambio [banquero! de s-a 
corle, a don Hernando Cortés 94.950 inarasr 
dfc que se le deben por un grano de oro pu' 
envió a E.spaña y estaba en poder del st'irr 
tario Juan de Sámano, que pe.saba 211 pe-O’t; 
el cual grano mandó el emperador enviar i 
Alemania al duque Jorge de Jasa [Hesse].—El 
segundo, el indicado en la partida o respaee 
ta 32 de la Relación de Zamora de los Alfai­
des ítns. en la R. .Ac. de la Hist.), que diré: 
«En todos los términos de la dicha ciudad se
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^ro en polvo y en  pepitas en  tierras 
«■alientes v liúniedas, dado que tam bién 
«e halla en partes tem pladas y frías, 
romo es en el reino de Cliüe, que, por 
tener la misma a ltu ra  po lar que Espa- 
fia, es del mismo tem pero, y en  las sie­
rras frías y páram os estériles deste reino 
del Perú. Mas, por el contrario , el oro 
en piedra se cría de ord inario  en las 
sierras frías, en  vetas seguidas eritre 
peñas, (jue llam an la  caja de la mina. 
Hállanse tam bién bolsas sueltas de este 
metal, el cual se beneficia con azogue, 
romo la plata, y es m uy costoso y t r a ­
bajoso su beneficio, por ser las piedras 
en que nace m uy duras y así, el menos 
aro que se lab ra  en las Ind ias es destas 
minas.

El oro que se saca puro  se críaen 
cerros y laderas de tie rra  sepultado en 
ella, y no, como algunos piensan, en 
vetas, pegado a peñas, de donde quie­
ren decir que se arranca atra ído  de los 
rayos del sol; lo uno, porque si así 
fuera, doquiera que se b a ila  este oro 
debajo de tie rra , ahondando m ás, se 
había de dar con la  veta, y no pasa 
asi; porque en  la  provincia de Cara- 
vaya, diócesis del Cuzco, se cría entre 
la tierra de unos cerros cuyo fu n d a­
mento, desde diez h asta  cincuenta es­
tados de profundidad, es peña viva, en 
la cual no se h a llan  v'etas de oro ni 
rastro dellas. Y lo  otro, p o rque  el oro 
de minas nunca se h a lla  en  ellas pu ro  
en pequeños pedazos o pepitas, sino 
penetrado e incorporado en las piedras, 
sin que se pueda sacar dellas sino des­
pués de molidas y hechas h a rin a , mez­
clando al m etal así m olido el azogue, 
que, abrazándose con el oro, lo  aparta  
de la escoria. Lo que se tiene  p o r cierto 
es que todo el oro que se h a lla  en los 
ríos se deriva de los cerros y laderas

tan descubierto y labrado muchos mineros y 
se labran, en que se han sacado puntas y gra­
nos de gran grandor, como ha sido el que 
tiene S. M. en poder de su guarda-joya, que 
pesa más de dieciocho libras, etc.»—Y el ter­
cero y mayor, según creo, de cuantos hay me- 
Bioria, es el hallado en la misma región aurí­
fera de Zamora o en la de Zamma, sobre el 
<•»»1, eonvirtiéndolo en mesa digna de empera­
dores, almorzaron con holgura los dos mineros 
a quien cupo la rarísima dicha de descubrirlo. 
Siento no tener a mano, para citarlo, el docu- 
Jjjento donde consta el hecho.

en que nace, de adonde, viniendo las 
lluvias, con el raudal e ím petu  de la  
corriente, lo arrebatan , y, a vueltas de 
la  tie rra  y arena, llevan a lo b a jo ; a 
cuya causa se suele h a lla r en gran can­
tid ad  en los arroyos que b a jan  de las 
sierras, m ayorm ente en los heridos que 
al caer de los m ontes hacen las corrien­
tes, lo cual se confirm a con que en 
todas las tierras cuyos ríos llevan  oro, 
hay  lavaderos dél b ien  apartados de 
los mismos ríos, y en que el oro que 
desciende con las lluvias es lo m ás m e­
nudo, porque nunca se saca de los rios 
en  ta n  gruesos granos y  pepitas como 
de los aventaderos (así suelen llam ar a 
la  tie rra  en que se halla) (27). Antes 
es todo tan  m enudo, que apenas se 
puede coger; demás de otro m ucho 
[más m enudo] que hay, llam ado vola­
d o r ,^ o v  ser tan  sutil, que con el agua 
donde se lava se va, sin  hacer asiento 
donde pueda ser cogido por donde no 
se saca todo lo  que llevan los ríos, sino 
lo de más cuerpo.

Las m inas del oro puro en  polvo y 
pepitas se llam an  lavaderos, porque lo 
sacan lavando la  tie rra  en que está re ­
vuelto, sin bacelle otro beneficio más 
que aparta llo  della. Esto se hace de 
dos m aneras: la  m ás o rd inaria  y que se 
visa en  todas las Ind ias es que en unos 
m edianos lib rillos o barreños de m a­
dera, que acá llam an hateas y  son sin 
suelo llano, sino puntiagudo (28), echan 
la  tie rra  que tiene oro, la  cual lavan 
m uchas veces, dando vueltas alrededor

(27) El padre Cobo no explica la palabra 
aventadero, que demuestra, sin embargo, el 
modo de explotar estos yacimientos de oro, 
como puede verse por la Historia geographica 
e hydro graphica... del Reyno de Chile que re­
mitió al Rey Carlos III en 1760 su goberna­
dor y capitón general don Manuel Amat y 
Junient, en uno de cuyos párrafos, el dedica­
do al lugar de Calen, se dice; «Es serranía de 
muchas vetas de oro, aunque hoy pocas se 
trabajan, como no se trabaja una muy particular 
de este paraje, nombrada el Aventadero. Este 
es cierto arenal en una meseta de las faldas del 
cerro, en el cual se cría el oro en pepitas y 
granos pequeños; y el modo de separarlo de 
la arena, era aventarla como trigo, y lleván­
dose el viento la arena, menos pesada, caía a 
los pies del aventador el oro, como más grave.»

(28) Yo las he visto en los Quijos (Ecuador) 
de suelo o asiento llano, que producen el 
mismo efecto.
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fon  las Ijateas, derram ando un  agua y 
eehando otra, hasta qtie, yéndose toda 
la tierra con el agua, el oro, como más 
pesado, se asienta en el suelo de las 
l)ateas. Los que lavan el oro desta m a­
nera son ordinariam ente negros escla­
vos de los señores de minas, si bien al 
principio lo solían lavar indios. Saca 
cada día de uno a dos pesos de oro 
cada per.sona, más o menos, conform e 
la tierra  e.s más o meno.s rica (29),

E l otro modo de lavar el oro es con 
acequias, y solamente se usa en  la  p ro ­
vincia de Caravaya, en el P erú , del cual 
trataré en la  descripción de aquella 
provincia en la segunda p arte  desta hi.s- 
toria (30). De solos estos dos modos sa­
caban el oro los indios antiguam ente, 
que nunca supieron beneficiar las m i­
nas en que se halla en piedra. T ienen 
gran cuidado lo.s que a.«isten a la  la­
bor del oro en los lavaderos de m irar 
a la.s manos a los peones, porque tie­
nen tan ta  .sutileza en hu rtarlo , que a

(29) Si nuestro autor huliiese podido cono­
cer las minas de Huillipuwhua, seguramente 
las hallaríamos mencionadas en este capítulo; 
por<}ue, a verdad, son notaliles entre los la­
vaderos de oro. Su descripcióti consta en la 
Hiatoria citada ron motivo de los aventureros, 
y es como sigue: “Las minas son de oro y muy 
particulares, porijue se saca el oro en una 
llanura que hace un valle de lomas bajas sur­
cando la tierra ron arado., y llevándola a la­
var al estero de Cauquenes, la que, sin más 
beneficio que la lavación, deja el oro en pol­
vos, granos, aserrineo, ijepitas y grumos, tal 
vez del peso de una libra. E-ste mineral se des­
cubrió ha tiempo de nueve años por acaso; 
y fué que en el llano, aumpie no tiene agua 
corriente, pero a pocas varas da en agua de las 
vertientes de las lomas que lo circuyen, razón 
por qué hay cangrejeras, que son horas de 
cuevas de ciertos camarones que no son de rio, 
sino de aguas subterráneas. Esto.s cangrejos se 
alimentan chupando lo sutil del barro, y el 
que desjugan arrojan por la boca o lumbrera 
de la cueva, de cuya continuación se levanta 
una torre cilindrica de barro lavado en caila 
boca de las muchas que hay. El modo de 
cazar e.stos camarones es dejarles caer pen­
diente una carnada, y luego que la muerden, 
suspenderlos. Sucedió, pues, que estando en 
este ejercicio persona advertida, conoció que 
lo que brillaba en el barro era oro, y ponien­
do mayor cuidado, se comprendió que en todo 
el valle pintaba este metal.”

(M) Que todavía permanece desconocida. 
En el tomo II de las Relaciones geográficas 
de Indias (Ap., pág. 36) publiqué uti docu­
mento sobre estas minas.

un ab rir y cerrar de ojos, en topando- 
la {lepita de buen tam año, se la  tragan 
como si fuera p íldo ra  y la  guardan en 
el e.stóinago basta su tiem po. La mayor 
cantidad que se saca de oro en toda la 
Am érica es de lavaderos; gástase casi 
lo más acá en varios usos y en los do­
blones que se acuñan en el Nuevo Rei­
no de G ranada; véndese por fundir y 
qu in tar como cualquiera mercadería, 
que por m ás rigor que pone el Gobier­
no en que prim ero se funda y quinte, 
no puede sa lir con ello en todo. Los 
que así lo com pran, en saltiendo la  par- 
le de donde se sacó, luego saben los 
quilates que tiene, porque es m uy cier­
to ser todo lo que se saca de unos mis­
mos lavaderos de igual fineza; y en el 
color y form a que tiene, conocen los 
plateros deste reino del P erú  de dón­
de es cada suerte de oro y la  ley que 
tiene. Todo el oro en  polvo y en pepi­
tas se funde para ensayarlo; liácense 
de ello tejos y barretones o barras, en 
las cuales ponen los ensayadores los qui­
lates que tiene, y pagados los q u in te  
al rey, le echan los oficiales reales el 
cuño y m arca, .sin la  cual no se puede 
■sacar n ingún oro de las Indias, so pena 
de .ser perdido. El oro que se saca en 
el P erú , en  la  provincia de Caravaya, 
e.s el más celebrado y el que los plate­
ros más gustan de lab ra r. Tam bién tie­
nen fam a el de Chile y el de Veragua. 
E n  el Nuevo Reino de G ranada v en 
las provincias de Quilo y Popayán se 
saca en gran cantidad, mas no es de tan 
-sultidos quilates como el de Caravaya. 
E n otras m uchas tierras hay  copia de 
inina.s y lavaderos de oro, v no se saca 
por fa lta  de gente. Los indios del Perú 
llam an al oro, cori los qnicliuas, y c/io- 
t/ue, los aimarae.s.

CAPITULO X X X \T I 

De la plata

Aunque e.s el oro tan  excelente y pre­
cioso, que poca can tidad  dél excede 
en valor a m ucha m ateria  de plata, to­
davía la m ayor riqueza que se saca en 
estas Indias al presente consiste prin­
cipalm ente en la  p la ta , por ser muchas
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jnái e incom parablem ente m ás abundan­
tes las minas de p la ta  que las de oro; 
porque no se saca cada año deste m e­
tal. con toda la  riqueza que de él ¡rro- 
eede. la décima parte  del valor que re­
sulta de la p lata , porque ésta pasa de 
doce millones de pesos, y cuando m u­
cho. se sacará un  m illón  de oro, poco 
más o menos, en  toda la  Am érica. T u­
vieron los indios conocim iento y uso 
de la plata, p rincipa lm ente  los p eru a­
nos, entre los cuales era ta n  común, 
que nobles y plebeyos ten ían  m uchas 
piezas, vasijas y joyas de p lata. D ában­
le entre los demás m etales el lugar que 
por su nobleza le  com pete, an teponién­
dolo a todos los demás después del 
oro.

Criase d e o r d in a r io  en  t ie r r a s  á sp era s
V estériles, en páram os y punas de rigu­
roso frío, en cerros, lom as y sierras 
nevadas, de pedriscos, riscos y breñas,
V alguna tam bién en collados pequeños 
T tierra llana. Pero  estím anse más las 
minas de cerros y lugares altos que las 
de los bajos, p o r estar más lejos de dar 
en agua. Son de ordinario  todos los 
cerros de m inas rasos y pelados, sin 
arboleda, no del todo de tie rra  n i ele 
peña viva, sino p arte  de tie rra  y parte 
de piedra, de color rojo, pardo  o b lan­
quecino, y a los que tienen  alguno de 
estos colores llam an  los m ineros cerros 
de buen panizo, porque no se dejan  de 
hallar en ellos algunas m inas. Todas 
las tierras frías y cordilleras altas del 
Perú están em pedradas de p la ta , p o r­
que apenas hay  en ellas cerro que en 
poca o m ucha cantidad no la  tenga. De 
suerte que de aquí a que el m undo se 
acabe no les fa lta rán  a sus habitadores 
iama.s que lab rar. Descúbrense cada día 
y ¡ábranse tantas, que con h ab e r dado 
tan grande estam pida en el ninndo la  
extraordinaria riqueza del P erú , luego 
que fué descubierto, no era la  p la ta  que 
se sacaba entonces la  cuarta  p arte  de 
k  que hoy se saca.

Pasa en la  p la ta  al contrario  que en 
d oro; porque la  m ayor p arte  que se 
saca de oro es puro, perfecto y acen­
drado, como vimos en el cap ítu lo  p re ­
cedente; mas la  p la ta  es tan  ra ra  la  que 
»  halla pura y lim pia, que no se hace 
caudal della, respecto de la m ucha que

se saca de piedras. Con todo eso, se sue­
le h a lla r alguna lim p ia  y acendrada, 
que no tiene necesidad de beneficiarse, 
la  cual se llam a plata machacada, y no 
ha  m enester para  apartarse la  tie rra  y 
escoria con que está m ezclada m ás que 
sacudirla, dándole algunos golpes con 
un  m artillo . Cuájase unas veces como 
escarcha; otras, revuelta a una p iedra 
como un  delgado h ilo  de p la ta  fina que 
le da m uchas vueltas, como si se h u ­
b iera devanado en ella, pasándola por 
m uchas partes. Asimismo se h a llan  en 
piedras puntas grandes y pequeñas de 
p la ta  perfecta  y p u ra  encajadas y atra­
vesadas en las mismas p iedras; otros 
trozos de p la ta  se h a llan  de la  gran­
deza de una m ano, en form a de p lum a­
jes; y otros que no parecen sino un  
panal cuando le  h an  sacado la  m iel; y 
a este ta lle, con otras m uchas figuras, 
de que yo he  visto muchas. E sta plata  
machacada no se halla  en vetas fijas, 
sino en pedazos sueltos entre la  tie rra  
y m etal bajo  de las minas.

La p la ta  que nace en m inerales in ­
corporada en piedras, si b ien  es toda 
una y apurándola y re finándola se le 
viene a dar toda la  ley, es cosa de m a­
rav illa ver cuán diferentes son los m e­
tales en que se cría. P orque unos son 
negros; otros, amarillos, pardos, de co­
lo r castaño, rub io  y de todos colores; 
unos, durísim os y por extrem o em pe­
dernidos; y otros, blandos, tiernos y 
m uy frangibles; unos, lamosos, sucios 
y pegajosos; y otros, por el contrario, 
lim pios, secos y enjutos. Unos m etales 
hay terrosos; otros, plom izos; otros, 
m argajitosos; y otros, tienen mezcla de 
oro, cobre, estaño, plom o, caparrosa; 
y, en sum a, casi no se h a lla  ninguno 
que no tenga varias m ix turas; y de to ­
dos, unos son jirósperos y ricos; y otros, 
bajos y pobres; unos, tienen  la  p la ta  
in je rta  en las rim ulas o resquicios, a 
m anera de ho jitas  y delgadas lám inas; 
otros, en unas p intas y m anchas como 
aceradas, y los m ás tan sustanciada en 
sí y penetrada, que quien no sabe 
deste género no h ará  caso dellos, sino 
que los tendrá  por piedras comunes; 
mas, los versados en m inas, en viéndo­
los, conocen la  riqueza que en ellos se 
encierx'a, y a todos tienen puestos sus
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se salle va lanoralires, por los cuales 
calidad de caila metal.

Las minas y vetas de que se .sacan 
estos metales son tam bién muy diferen­
tes entre sí; corren a diversos rumbo.s: 
luna.e, Norte Sur; otras, de O riente a 
Poniente; unas, son tan largas, que cor­
tan todo un cerro de parte  a parte , y 
aun suelen correr toda una larga sie­
rra ; otras, se acaban pre.sto; unas, de.s- 
cienden derechas al profundo; otras, 
inclinadas al soslayo, y algunas corren 
siempre someras solire la  haz de la  tie­
rra. Unas minas son de m etales sueltos 
y otras de vetas fijas; las de m etales 
sueltos no van encajadas en tre peñas, 
.sino que en los cerros y sierras donde 
se hallan, clavando en ellas, dan a tre ­
chos en metales bajos y a trechos en 
algunos muy ricos; de m anera que hay  
en ellas dos extremos: de lo.s metale.s 
bajo.s .son comúnmente tan  pobres qtie, 
no .se pueden beneficiar; y lo.s ricos, lo 
.son con extrem o; y .si se trae  labor en 
e.sta suerte de minas, es sólo p o r la.s 
bolsas que se topan de m etal rico; las 
cuales son en dos m aneras: unas veces, 
unas manchas extendidas y grande.s, 
pero delgadas y de poco grueso, a las 
cuales llam an mantos; y  otras, son p ie­
dras sueltas grandes y pequeña.*, y  al­
gunas de muchos quintales de peso, 
que llam an bolsas. De los unos y otros 
metales se suelen h allar en la  .super­
ficie de la  tierra  de m uy poca ley, y 
a éstos llam an quemazones; y otro.s 
(que es lo más común), en los .senos 
della. Pero destas m inas de metale.s 
.sueltos no se hace mucho caso, por la  
incertidum bre que hay en ellos.

Las minas de m etales continuado.* y 
seguidos están siempre en tre  dos peñas, 
que llam an la  caja de la mina, entre 
las cuales corren largo espacio, y se lla­
m an vetas fijas, porque son perm ane­
cientes y de dura. Unas son más an­
chas que otras, y una mi.sma veta por 
partes se ernsancha ntucho y por p a r­
tes se estrecha y viene a adelgazar.se 
como el filo de un cuchillo. De la.s más 
anchas vetas que se han  hallado en 
este reino es la  llam ada Pierde-gallo 
en el asiento Oruro, la  cual tiene seis 
varas de ancho. Aunque el m etal de 
estas minas .seguidas suele .ser m uy va-
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rio  entre sí, porque a trechos se halla 
uno má.s rico que otro, con todo eso no 
es en tan ta  desigualdad como el de las 
mina.s no fijas. Coimmmente, el metal 
del lado a que se inclina la  veta suele 
ser Tuás rico que el del otro lado; y 
dado que el m etal es p iedra y en par­
tes tan  d u ra  y más que la  peña de la 
caja, se diferencia tanto  de ella en el 
color y otras propiedades, que cual­
quier m inero la  sabe distinguir. Donde­
quiera que se descubren vetas fijas, es 
cosa cierta haber jun to  a ellas otras, 
porque nacen unas de otras como ra­
mas de u n  árbol; y acaece no pocas 
veces encontrarse dos vetas en gran pro­
fundidad, las cuales, en la  superficie, 
estaban m uy apartadas, y embeberse la 
una en la  o tra  o cruzarse y proseguir 
cada una por su rum bo, lo cual suele 
causar a los m ineros hartos pleitos. Al­
gunas %'etas salen sobre la  tie rra  levan­
tando u n  farellón o cresta del mismo 
grueso y de tan  b u en  m etal como el 
que tienen  en lo hondo. Otras e.stán 
cul)iertas un  estado, m ás o menos, que 
llam an encapadas. Unas, tienen  toda la 
riqueza en la  superficie de la  tierra, y 
en ahondando, se p ierden  o b a jan  mu­
cho de ley ; éstas se llam an minas de 
cabeza; o tras (que son las de más dura), 
dan el m etal rico a los tre in ta  y cua­
ren ta estados de hondo, aunque en la 
suijerificie .sean pobres.

Las m inas que corren  someras por la 
.sobrehaz de la  tie rra  se suelen labrar 
a ta jo  abierto , haciendo una zan ja del 
anchor dellas, si b ien  éstas son muy po­
cas en com paración de las que bajan 
hacia el abismo, que son las más di­
ficultosas de lab ra r; porque como se va 
en seguim iento de los m etales, se va 
rom piendo y barrenando la  tie rra  hasta 
su centro con no m ás concavidad y an­
chura de la  que lleva la  veta; y si es 
tan  angosta que no cabe una persona 
por el hueco que deja , p a ra  poder tra­
bajar, .se rom pe p a rte  de las caja.*. A 
la  p iedra que cortan  destas cajas lla­
m an tiques, que com únm ente no tiene 
ninguna p la ta . V an dejando en las 
mina.s a trechos sus puentes, para  que 
no se caígan las paredes; y son estas 
puentes pedazos de la  m isma veta que 
dejan por rom per, para  que estriben
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„ ellos las cajas; o si sacan todo el 
metal vaciando la  m ina, hacen  relejes, 
iiup son paredes de p ied ra  seca de una 
(>aja a otra, p a ra  reparos en  que es- 
iriben las paredes de la  m ina.

Las herram ientas con que rom pen  y 
iacan los metales son barretas^ de liie- 
rro de a trein ta y cuarenta lib ras  de 
peso, calzadas de acero. U san tam bién  
,le unos escoplos o clavos largos de a 
tercia, poco más o menos, calzados tam ­
bién de acero, que llam an  fam ulias, 
fon los cuales, y u n  m artillo , arrancan  
el metal (pie queda pegado a las cajas, 
que llaman respaldos, y lab ran  las 
(himeneas. Cuando se to ija m etal tan  
duro que no pueden  rom jjer las b a rre ­
tas, usan de cufias y com ba  o alm áde­
na.' Cuando la  veta se va lab rando  de­
recha a idomo hac ia  abajo, se dice la­
bor a pozo; y si se lab ra  a nivel, que 
es enfrente de la  persona, se llam a la­
bor de frontón; y  chimenea, a la  que 
va derecha hacia a rrib a ; y a la  que va 
ai soslayo, como herido  de m olino, lla ­
man labor a chiflón. La m ás dificu l­
tosa de todas estas labores es la  de chi­
menea, porque se va subiendo perpen ­
dicularmente y arm ando andam ios o 
barbacoas donde se suben los b arre te ­
ros para trabajar.

En los cerros principales de m uchas 
vetas cavan socavones, que van atrave­
sando las vetas y por ellos se en tra  a 
trabajar a las m inas y se sacan a fuera 
los metales; de los cuales lleva cierta 
cantidad el dueño del socavón, cuando 
entran por él a trab a ja r  a m inas ajenas.

Son estos socavones unos barrenos 
que hacen a los cerros a nivel o a fron ­
tón, a modo de callejones, de poco más 
de un estado de alto y dos varas de an­
cho; a veces van  cavando en pefia viva 
y entran por las en trañas de un  cerro 
doscientos pasos y más, y es necesario, 
cuando son m uy largos, hacerles lum- 
hreias, porque si no las tienen , se apa­
gan dentro las candelas y fa lta  a los 
hombres la respiración. Suele costar el 
hacer un socavón de los m ás largos, 
cuando se abre en peña, de veinte a 
treinta mil pesos; y a veces acontece, 
después que u n  m inero h a  hecho  todo 
« te gasto, no serle de provecho. E n 
ei-tos socavones y en las m inas hondas

no se sienten las tem pestades del cielo- 
de truenos y rayos; por lo cual se sue­
len  los m ineros acoger a ellos, como a 
guarida segura, en sem ejantes torm en­
tas. Cuando las m inas son hondas y 
descienden a p ique, se b a ja  a ellas por 
unas escaleras hechas de sogas de cue­
ro crudío con los travesaños y escalo­
nes de palo ; tiene cada escalera tres 
sogas: dos a los lados, y una p o r en 
m edio; son tan  anchas, que pueden 
b a ja r y subir dos o tres personas jun ­
tas. L lam an a estas escaleras cimbas^ 
y a los escalones, callapos. H ay esca­
lera  de éstas de m ás de sesenta estados- 
de largo.

E stán los cerros de m inas agujerea­
dos y llenos de horados, como caver­
nas y m oradas de fieras, que b a jan  al 
p rofundo del abismo, cíe ciento, dos­
cientos y m ás estados de hondo, adon­
de los que trab a jan  cortando y sacando 
los m etales no saben cuándo es de d ía 
n i de noche; alúm branse con velas de 
sebo, nunca cesan en su labor, rem u- 
dáncíose unos y  otros, para  cpie los unos 
reposen m ientras trab a jan  los otros. 
Pasan increíble traba jo  y afán ; porque 
además de no gozar del aire puro  y  
fresco que baña  la  superficie de la  tie­
rra , sino de uno avahado y espeso con 
el hum o de las candelas y diversos va­
pores que exhalan  los m inerales (que 
suelen ser dañosos y pestilenciales, por 
proceder algunos (le p iedra  azufre y 
caparrosa), es m uy grande la  fatiga de 
estar rom piendo peñas con barretas de 
h ierro  tan  pesadas, y de sub ir a cues­
tas los m etales tan  largo trecho  por es­
caleras tan  peligrosas, (que, en  asirse y  
agarrar en ellas u n  hom bre vacío, tie ­
ne h arto  que hacer, cuanto más con dos 
o tres arrobas de peso en  las espaldas y  
una candela en la  m ano p a ra  alum ­
b ra rse; arrastrando  el cuerpo como cu­
leb ra  en pasos que suele h ab er m uy 
estrechos; y lo que pone m ayor p av o r 
es el acaecer hundirse y derrum barse 
las paredes de la  m ina y  dejar sepul­
tados en tan ta  profvmdidad a los po­
bres indios que dentro traba jaban , que 
son los peones desta labor, como no 
pocas veces sucede. Pues ¿qué si en 
su m ayor hondura  acierta a dar la  m ina 
en agua? Este es traba jo  tan  insupera-
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We, que no se puede llevar adelante; 
y por esta causa se dejan de lab ra r en 
este reino y en la Nueva España m uchas 
y muy ricas minas.

Sacados a fuera los metales, los po­
nen en unos corrales que hacen a la 
boca de la  mina, a modo de trojes, que 
llam an canchas, y allí, a la  luz del sol, 
los van quebrando con un  m artillo  y 
escogiendo y apartando los que son de 
ley de los ciques y piedras inútiles. 
Todo este trabajo  cuesta el desenterrar 
y sacar de los profundos senos de la  
tierra  los metales toscos y p iedras b ru ­
tas en que se halla el tesoro tan  p re­
cioso de la  plata, sin el que resta hasta 
sacarla en lim pio y acendarla, en que 
no son pocos los torm entos y transm u­
taciones que le hacen pasar los hom ­
bres hasta darle su forma.

CAPITULO X X X VIII

Del beneficio de la plata por 
fundición

Desde las mina.s se llevan estos me­
tales en recuas de llamas (son los que 
llamamos carneros de  la tierra) al lu ­
gar donde se han de beneficiar; y  be- 
nefícianse unos con azogue y otros por 
fundición. Este beneficio con fuego es 
de dos m aneras: una, en giiayras y, 
o tra, en hornos de reverberación. Gttay- 
ranse solamente los metales m uy ricos 
por sí solos, si son plomizos, y .si secos, 
eon alguna liga que les haga derretirse 
y correr. Hay metales désto.s tan  prós­
peros y ricos, que acuden a cincuenta 
pesos, a ciento y a doscientos por qu in­
tal. P ara  derretirlo® los ponen en los 
collados y laderas donde, con más fuer­
za, soplan los viento.®, en unos braseros 
grandes de barro, que llam an guayras, 
con carbón encendido y el m etal den­
tro ; y como se va derritiendo, va con­
sumiendo el fuego la  escoria v pu ri­
ficando la plata. Toda la  que sacaban 
los indios del P erú  antiguam ente era 
por este modo de fundición, porque no 
supieron otro beneficio; y a esta causa 
no aprovechaban sino los m etales muy 
ricos; y por muchos años no usaron los 
españoles otro beneficio en  este reino.

hasta que, siendo virrey don Francigd 
de Toledo, se dió con el de azogue (31) 

La fundición de reverberación sf 
hace echando los m etales en unos hw. 
nos de hechura de los de cocer paa. 
salvo que la  boca por donde se les 4  
fuego está poco m ás de un codo alfa 
del suelo del horno y hecho en ella m 
pequeño hornillo  atravesado, donde sf 
echa la leña y se da fuego; cuya llama, 
entrando por la  boca del horno aden­
tro, baña todo su techo y bóveda, coa 
cuyo calor se derriten  los metales, qat 
e.stán en el suelo debajo  de la  llama. 
E nfren te desta boca tiene el hon» 
otra  m uy pequeña, de la  cual comiems 
la  chim enea, que sube algo más alta 
que el horno, por donde sale el humo. 
Fuera destas dos bocas, lo demás está 
cerrado por todas partes m ientras arde, 
.Su suelo, si no es m uy fuerte, lo des­
b arata  con su peso el m etal en derri- 
tiéndose y se sume por él, a cuya cam 
lo hacen de una m ezcla de huesos que 
mados y molidos, carbón y arena, la 
cual ap rie tan  y aprisionan con mazm 
de h ierro  y para cada hornada o fim. 
dición de m etal se le  hace nuevo suelo.

Echanse los m etales en este hon» 
asi como los sacan de las minas, sin mo­
lerlos, que son piedras y  guijarros come 
uno y dos puños, mayores y menores, 
y suélense echar en  cada hornada cin­
cuenta quintales. Dáseles fuego sin ce­
sar por cuarenta horas, poco má.s o 
menos. La leña que se quem a es merra- 
da, de ram a, que levanta grande llama. 
Con la  fuerza del fuego se deshacen y 
derriten  las piedras de m etal, de ma­
nera que se convierten en un licor df 
color de fuego, tan  fluido y correo» 
como cuando la m iel está muy purifica­
da para  hacer azúcar; levanta espuma 
al modo que cualquier género de lic« 
cuando hierve; tiene u n  codo de grue­
so, poco más o menos. Cuando ya está 
del todo derretida esta masa, se apar­
tan  los m etales unos de otros, toman­
do cada cual el lugar que pide .su na­
turaleza; de forma, que la  p la ta  y plo­
mo mezclados se van a lo bajo, y sobre

Í3X) Se había dado con él mucho antes »  
Nueva Esjíaña, y cu el Perú desde 1562 f»r 
lo menos <V, Relac. geográf. de Indias, t. li-
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filos sul’® estaño y cobre, y  encim a 
Jí todos nadan los menos pesados con 
l3S demás mezclas que tienen  los m e­
tales. como son caparrosa, azufre y otras 
varias mixturas que se crían  incorpo­
radas con los mismos metales.

Cuando están ya b ien  derretidos, de 
jjodo que m eneándolos y revolviéndo- 
l(g con una gruesa vara de h ie rro  no se 
topa piedra por deshacer, abren  po r un  
lado del horno en  parejo  de la  super­
ficie de los m etales una  pequeña boca, 
por la cual sale y  corre p o r b u en  tre ­
cho después de caído en tie rra  el m etal 
de encima, en que no hay  sustancia de 
plata, sino que todo es escoria y  m ez­
cla de varios m etales; y van rasgando 
hacia abajo esta boca o resquicio, hasta  
qae echan de ver los beneficiadores que 
ha salido ya to d a  la  escoria, en  que 
tienen tan gran conocim iento, que una 
|ota de p la ta  que asome a sa lir a vuel­
tas de la  escoria, la  conocen y  detie- 
wn. Esta escoria que sube encim a del 
metal derretido es correosa y negra, 
algo tirante a ru b ia ; la  cual en  helán- 
d¿e, que es en m uy breve tiem po, que­
da tan vedriosa, que fácilm ente se qu ie­
bra, pesada y reluciente. A p artad a  desta 
amrte la  escoria, sacan el m etal de 
plata, que todavía queda m ezclado 
«on plomo y otras m ix turas; y  sácanlo 
-fc la misma m anera  qpie la  escoria, 
abriendo la  boca del h o m o  h as ta  el 
meló de él, por donde corre derretido  
T cae en tierra . Después que se h a  he- 
Wo, queda de color de p lom o, y  11a- 
3Ban los m ineros a este m etal de la  p ri- 
nera calda, crvdío; del cual crudío  
rfe desde seis h as ta  diez quin tales de 

cincuenta que se echaron  en  el hor- 
16, y lo demás, se fue en  hum o y es- 
«ma.

En la  segunda calda y  fund ición  car- 
pn el hom o con otros cincuenta quin- 
ides de m etal crudío, que son cinco o 
tas hornadas de la  p rim era , y  fúndese 
®ta segunda h o rn ad a  de la  m ism a 
raerte que la  p rim era , sólo que no se 
fe da fuego más que tre in ta  horas, poco 
fflás o menos. Después de b ien  derre 
dáo, se le  saca la  escoria como la  pri- 
»era vez; la  cual es del m ism o color y 
•alidades que la  prim era , salvo que 
ata se asemeja algo en el color al es­

taño. A esta segunda fundición llam an 
adulzar el m etal crudío; della se saca 
una p lancha  com puesta de plom o y pía- 
ta  con m uy poca m ezcla y escoria, la  
cual, cuando menos tiene de plom o, tan 
to  m ás tiene de p la ta , y al contrario. 
P ara  ap a rta r luego la  p la ta  del plom o 
y acabarla  de pu rificar, se le  da tercera 
calda o fundición  p o r espacio de doce 
horas, poco más o menos, conform e lo 
p id e  el m etal; el cual se funde esta te r­
cera y ú ltim a vez en u n  horno  algo 
m enor que el p rim ero y de la  misma 
fo rm a; y cuando está ya b ien  derretido 
todo, se le  abre al horno u n  pequeño 
resquicio y boca, p o r donde corre la  
escoria; y  p ara  que salga toda y la  p la ­
ta  quede lim p ia  y acendrada, p o r el 
o tro  lado  del horno , enfrente de la  
boca p o r donde sale la  escoria, soplan 
con unos fuelles, y con aquel viento 
van echando fuera  el plomo que, m ez­
clado con alguna escoria, anda como 
espum a nadando sobre la  p la ta , a l modo 
que cuando bebemos solemos ap arta r 
con u n  soplo la  espum a del vino. A  la  
escoria que sale desta tercera fundición 
llam an  greda (32), la  cual tiene de tres 
partes las dos de plom o, que después, 
con poco beneficio, lo afinan y  p u ri­
fican. Sacada esta greda, queda en el 
suelo del hom o la  p la ta  lim p ia  y acen­
d rada de toda ley.

Con este beneficio de reverberación 
dan  la  p la ta  que tien en  todo género de 
m etales, ricos y pobres, blandos y  du­
ros, sin  que se_ p ierda  u n  to m ín ; sólo 
p ara  que con facilidad  se d erritan  y 
corran, se tiene cuidado de m ezclar con 
los m etales secos el zoroche, que es 
m etal plom izo; el cual, aunque suele 
ser p obre  y  de poca ley, todavía se fu n ­
de a vueltas de los demás, p a ra  qué les 
haga correr. La can tidad  de p la ta  que 
se saca con este beneficio es desigual, 
según son ricos o pobres los m etales 
que se funden ; de u n a  hornada de cm- 
dtos que yo vi adulzar en  O ruro el año 
de 1618, en que en tra ron  cinco h o rn a­
das de p rim era  calda j  fundición, que 
echando cada una  a cincuenta qu in ta­
les, ven ían  a ser doscientos y cincuen­
ta  de m etal b ru to , se sacaron trescien-

(32) No es greda, sino greta.
10
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tos marcos de p lata  pura. E ran  los me­
tales de que se sacó esta p lata  zoroche 
V negrillo; éste era muy rico, pero muy 
seco, como lo son todos los negrillos, 
y  el zoroche era tan  pobre, que, bene­
ficiado por sí, no acudía a más que a 
peso por quintal. Ecbóse en la  fund i­
ción que digo la  qu in ta  p arte  de m etal 
negrillo y  las cuatro de zoroche. Aun­
que no es de tanto ru ido y traba jo  este 
beneficio de fundición como el de azo­
gue, a causa de no ser necesario m oler 
los metales y encorp orallos con el azo­
gue, con todo eso tiene su costa y la  
ganancia no muy crecida, por ser nece­
sario hacer casi de nuevo los hornos 
para cada fundición y consumirse tan ta  
leña, que me certificó en O ruro un  
beneficiador que gastaba cada año seis 
rail pesos de leña, y que lo que sacaba 
de ganancia eran cien pesos horros cada 
semana.

CAPITULO XXXIX 

Del beneficio con azogue

El Iteneficio de azogue es de m ucha 
más riqueza que el de fundición, por­
que es más copioso y  general y se saca 
con él todo la  plata de los metales, por 
bajos y pobres que sean. Guando el me­
tal acude de dos onzas para  arriba  por 
quintal, se puede beneficiar con ga­
nancia, y de aquí para  abajo, es con 
muy poca o ninguna, particu larm ente 
en los asientos de minas que no tienen 
indios de cédula y repartim iento , o de 
mita, como llam an en el Perú. Con ra ­
zonable ganancia es cuatro onzas, y los 
que acuden de aquí para  a rrib a  son te­
nidos por metales ricos, y tan to  más 
cuanto más acuden. Residiendo yo en 
Oruro el año de 1618, se beneficiaban 
m achos metales de a ocho onzas por 
quintal, y algunos se sacaban tan  ricos, 
que acudían a tre in ta  marcos por quin­
ta l; éstos se sacaban en poca cantidad 
de unas vetillas muy angostas. La m ayor 
riqueza que se b a  sacado en las dichas 
minas de Oruro h a  .sido la  m itad  de 
plata, de suerte que de un  qu in ta l de 
m etal ha  sucedido sacarse cien marcos 
de p lata  pura y lim pia. Otras veces se 
han  hallado m etales que han  dado la
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tercera y la  cuarta parte  de plata, y 
más ordinarios se suelen topar de a 
dos, a tres y cuatro m arcos; pero 
más comunes son de a cuatro onzas por 
quintal, poco más o menos.

P a ra  que el azogue abrace y aparte 
la  p la ta  de la  escoria, se m uelen pri. 
mero los m etales en unos ingenios o 
molinos de agua a m odo de batanes, 
de esta m anera: el agua de u n  ingeni# 
es en más cantidad que la  que requiere 
una p ied ra  de m oler p an ; danle de he­
rido de tre in ta  a cuaren ta pies, y así 
embiste con gran fu ria  en  la  rueda, que 
está puesta como la  del b a tán  y es tan 
grande, que tiene de d iám etro veintidw 
pies, si es de una cabeza, y veintiséis, 
si es de dos cabezas, y p o r eje im a muy 
gruesa viga. Llám ase ingenio de. um 
cabeza, cuando el eje desta rueda por 
sólo nn  lado levanta una danza de ma­
zos y m uele, y de dos cabezas, cuando 
muele p o r ambos lados, levantando por 
cada uno su danza de mazos. E l núme­
ro de mazos de cada cabeza es desde- 
seis basta diez. Son e.stos mazos de ma­
dera m uy dura y pesada, labrados cua­
drados, de dos palm os de ruedo y lar­
gos de nueve a diez pies. T iene cada 
uno al cabo su alm adaneta de hierro, 
con que m uele el m etal, de seis a ocb» 
arrobas de peso, y el mazo pesará otras 
cuatro o cinco, con que viene a tener 
cada mazo diez o doce arrobas de peso. 
E stán  estos mazos puestos en  hilera, 
juntos y levantados derechos, y dan el 
golpe .sobre una grande viga, que lla­
m an mortero, la  cual está cubierta i  
gruesas irlancbas de h ierro , que llama» 
tejos. Levanta el eje de la  rueda esto* 
mazos unos tras otros con gran compás 
tre.s o cuatro  palm os en alto, y al caer, 
dan te rrib le  golpe sobre el metal. A 
cada lado del mortero  están do.s o tres 
indios que no cesan de i r  echando m^ 
tal en el mortero  m ientras los maz« 
suben, y aunque son algunos de estos 
m etales piedras ta n  duras como reck» 
pedernales, con e l golpe tan  pesado de 
los mazos se desm enuzan y muele» 
como h arina . U n ingenio de tina ca­
beza m uele en u n  día n a tu ra l de c i»  
to y cincuenta a doscientos quintales de 
m etal, y  doblados si e l ingenio es de 
dos cabezas.
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uiiuv. el m etal, lo ciernen en unos 
.X z ó rd e  liilo de h ierro  o de alam- 

nmv delgado, por donde sale tan 
íutil V delgado el polvo como la  lia- 
rioa de *1"%® cernida con cedazo m uy 
cerrado; ciernen dos o tres cedazos todo 
d  metal que m uele u n  ingenio de una 
cabeza; están puestos jun to  al m ortero, 
V rada uno mueve y trae  una  persona; 
jas granzas o afrecho que no cuela por 
d cedazo tornan a m oler segunda vez. 
Encima de cada cedazo está u n a  tolva 
como de molino de trigo, de la  cual 
va cayendo el m etal m olido.

Es tanto el polvo que sale del m or­
tero y cedazos, que los que allí trab a ­
jan traen tapadas las narices con algo­
dón o lana y puestas en las bocas unas 
Wállas largas de cuero, p a ra  no tra ­
gar con el resuello aquel polvo, que, 
por ser de varios metales, es m uy da- 
ñ » .  Al principio que se descubrió el 
kneficio de la  p la ta  por azogue, se 
licíeron algunos ingenios pequeños que 
molían con mulas y caballos como ata­
honas; mas ya todos son de agua en 
este reino del P erú . Los que están  en 
riberas de ríos m uelen siem pre con el 
agaa dellos, y donde no hay  ríos, hacen 
grandes presas de agua llovediza con 
«s compuertas, que abren y cierran  
caaudo conviene.

Cuesta hacer u n  ingenio de u n a  ca- 
kza doce mil pesos, y si es de dos ca- 
kzas, de quince a veinte m il; y ha  
menester un ingenio, p a ra  andar b ien 
añado, un  m ayordom o, u n  beneficiá­
i s  de metales, u n  carp in tero  y  hasta  
cincuenta indios, si es de u n a  cabeza. 
j ciento, si es de dos cabezas.

Cuando el señor del ingenio m uele 
metales ajenos, tiene ele gasto en  cada 
la año de tre in ta  a cuaren ta m il pe.sos 
m ingenio de u n a  cabeza, y si es de 
áfti, sesenta m il. P ero  si m uele m etales 
propios, juntando el gasto que se hace 
ftt la labor de las m inas con el del 
iafcnio, viene a ser doblado. Si los 
« tales son no m uy pobres, sino de 
«d iana ley, ah o rra  el dueño de un 
%enio de dos cabezas de veinte a 
tíeinta mil pesos al año, y la  m itad , si 
d ingenio es de una  cabeza. E n  cada 
tagenio hay una  g ran  casa con m uchas 
pKízas y aposentos, así p a ra  oficinas

como para  viviendas de los que en él 
trab a jan , por lo cual parece cada in ­
genio u n  m ediano pueblo.

La h arin a  cernida de los m etales se 
echa en  unos cajones hechos de p iedra 
al ta lle  de pequeñas trojes, cincuenta 
quintales en cada uno, con el agua que 
es necesaria hasta  quedar hecho m uy 
blando barro  que se pueda revolver y 
am asar fácilm ente. E l beneficio que en 
los cajones se hace a los m etales es va­
rio  conform e a su calidad. Pero  todos, 
generalm ente, llevan sal y azogue; y 
u ltra  desto, a unos echan m etal de co­
bre y a otros, h ie rro  deshecho, estaño, 
cal, relamas y otros m ateriales. Echase 
a cada cajón de seis a ocho quintales 
de sal y de qu in tal y medio a dos quin­
tales de azogue. E n  Ornro añaden des­
de doce hasta  veinte libras de estaño, 
y en  Potosí echan h ierro  y cobre. H e­
cha esta m ezcla o masa del modo di­
cho, la  revuelven y repasan cuatro o 
seis veces, am asándola m uy b ien  con 
los pies, y cada d ía le van dando de 
cuatro a seis repasos, hasta que se in ­
corpora el azogue con la  p lata , lo cual 
hace m ediante el calor del sol; por lo 
cual, en diferentes tiem pos del año, se 
sazonan en más o menos días; y para 
ver el estado que tiene, lo  ensaya dos 
veces al d ía el beneficiador, y le  va 
añadiendo el recaudo que ve h a  m enes­
ter. E l tiem po que com únm ente se gas­
ta  en  este beneficio es de ocho a quin­
ce días; consúmese en él p arte  del azo­
gue, y tan to  más cuanto los m etales son 
más ricos; lo ordinario  es perderse 
tan ta  cantidad de azogue cuanta es la 
p la ta  p u ra  que se saca, cuatro o seis 
libras más o menos, según es la  m aleza 
de los metales.

Después de incorporado el azogue con 
el m etal lo  sacan de los cajones y echan 
en grandes tinas de m adera y  allí lo 
lavan. Va en trando en la  tina  u n  caño 
de agua, y rebosando tan ta  como entra, 
lleva consigo la  tie rra  más sutil, y  la  
más grue.sa y pesada ba ja  al fondo ju n ­
to con el azogue y plata. Mueve el agua 
de la  tin a  u n  palo a modo de rodez­
no, que llam an  m olinete, con unos ra ­
yos al cabo como de carro, que trae  (33)

(33) Mueve.
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un herido de agua, el cual, con su ace­
lerado movimiento, trae  alrededor el 
metal tlesliéndolo, con que hace que se 
aparte la tierra  y escoria y la  pella  de 
azogue y plata haga asiento en el sue­
lo de la  tina. Otros lavaderos son a 
m ano; en éstos se lavan cada dia tres 
cajones y echan a medio cajón en  cada 
tina. Los de rueda y agua lavan dobla­
do y lleva cada tina u n  cajón de metal. 
Para m ejor recoger la  p la ta  echan en 
la  tina má.s azogue al lavar los m e­
tales.

Demás de la  pella de p la ta  y azogue 
salen de la  tina tres suertes de m eta­
les, que llam an lamas, relave y  reía- 
villo. Las lamas y relavíllo  es ío  más 
sutil y delicado del m etal, y  como tal 
se lo lleva consigo el agua que rebosa 
por la  tina. Las lamas se recogen en 
grandes pozas; el relavillo, como más 
pesado, se va quedando en la  acequia 
por donde corren las lamas a las pozas. 
El relave es el m etal más grueso y como 
las granzas, el cual se queda en el sue­
lo  de la  tin a  sobre la  pella  y  es como 
arena muy lim pia y lavada. Estas tres 
diferencias de metales que resu ltan  del 
lavadero quedan todavía con alguna 
plata, y  por eso los recogen, p a ra  sa­
cársela con diferentes beneficios.

E l relave, y relavillo va una persona 
echando a puñados en las canaletas, 
que son unas pequeñas acequias hechas 
al talle de canales, aforradas de jerga 
o de frezadas viejas, donde, llevándose 
el agua la  tierra , la  pella  de azogue y 
p lata  se queda pegada a la  jerga, y 
lavándola en una poza, se va reco­
giendo.

Las lamas se quem an en unos h o rn i­
llos bajos de caperuzas, de barro , y  cada 
hom o tiene trein ta  caperuzas, y están 
puestos los hornos veinte y  más juntos 
en hilera, en que se quem an de una  vez 
dos cajones. Dáseles fuego seis horas, 
y el azogue que se había ido en  las 
lamas se halla pegado en las tapaderas 
de las caperuzas. Las lamas quem adas 
se vuelven a beneficiar en cajones con 
azogue, y las lamas que salen dellas 
llam an relamas, las cuales echan por 
ahí, y algunas requem an en hornos 
grandes de reverberación, donde se les 
da fuego dos noches y nn  d ía; m erm an
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la cuarta parte , que es la  maleza y a»  
gue que tenían, que consume el fuego; 
quedan después de requem adas coma 
ladrillo  m olido, y suélenlas echar en I® 
cajones de m etal en  lugar de hierro, 
porque lim p ian  y desecan los metales.

CAPITULO XL 

De las piños y  barras de plata

Lavado el m etal y apartado el aro» 
gue abrazado con la  p la ta , que llanu® 
pella, de la  tie rra  y escoria, lo echas 
en unos lienzos bastos, y apretando k 
pella, le  sacan a golpes p arte  del azo­
gue, jiorque ya no queda otro benefidb 
que hacerle a la p la ta  m ás de apartarla 
de su tan  ín tim a com pañero el azogue. 
E xprim ida de esta m anera la  pelh, 
queda suelta y b landa y muy semejas­
te  en el tacto  a la  cernada o nieve eos- 
densada. Della se hacen  las piños. 
echándola en  unos moldes de forma i  
p iña o de pequeño p an  de azúcar, j 
apretándola en ellos. Salen las pim  
del m olde todavía tiernas, porque k 
pella  está tra tab le  y blanda, con w 
horado en  medio, p a ra  que mejor k 
desazoguen. P ara  esto las ponen en unai 
hornazas, cada u n a  sobre su agujan 
cubierta con ima caperuza de barro áe 
hechura de m olde de azúcar o de al­
qu itara . A llí les dan  fuego con carlm  
con el cual va saliendo el azogue por 
u n  cañón como de alam bique que ks 
tapaderas tienen, y gasta cada piña ea 
desazogarse dos arrobas de carbón; k 
cual, desazogada, queda dura y sólida, 
pero m uy esponjosa y tan to  m ás íitia- 
n a  que antes de desazogarse, que m 
tiene m ás que la  qu in ta  o sexta parte 
de peso de lo que ten ía  con el azogtK. 
Después se Ies da otra vuelta al fuep 
para m ás refinarlas, requem ando calí 
diez pinas  con cuatro arrobas de ear- 
hón; con que se acaba el beneficio di 
la  p la ta  y  ella queda p u ra  y acendrad» 
hecha pinas de a tre in ta , cnareuta y 
más m arcos cada una.

Desde que los m etales se cortan dt 
la  m ina h asta  d ar a la  p la ta  la  perfee* 
eión que hemos visto, tiene tantos enfr 
migos y galfarros, o, p o r m ejor decte
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codiciosos y aficionados que a pelliz­
cos se llevan la  m ejor parte , que pone 
admiración. P orque los indios que ba- 
freteaii en la m ina, en viendo la  Corpa 
imí llam an a la  p ied ra  de m etal rico), 
ja apañan y ocultan para  sí; los que la 
sacan fuera de la  m ina echan tam bién  
el ojo a los m ejores, y si pueden, a 
sa salvo, los h u rtan . Al acarrearlos al 
ingenio, tienen las mismas averías. Pues 
los indios que trab a jan  en  los ingenios 
no se duermen, y  después de lavado el 
metal y sacada la  pella, es de ta n ta  más 
codicia, cuanto lo que entonces se sisa 

bocado de más sustancia y  menos 
Itueso. De suerte que cuando el m inero 
nene a sacar en lim pio  su p la ta , se la 
tienen bien  qu in tada aquellos p o r cu­
yas manos pasa; y son h u rto s  hasta 
mtonces tan  disim ulados, que no se 
pueden echar de ver en el m enoscabo 
áe la  hacienda.

El modo que se tiene en  ensayar y 
p in ta r la  p lata , es que el dueño en­
trega las pinas al ensayador, el cual las 
laude y hace b arras; y  p a ra  ensayar las 
larras y ponerles la  ley  que tienen, 
mea de cada u n a  u n  bocado con un 
formón de acero a m anera de uña, que, 
i^ún la  ordenanza, h a  dé ser de dos 
tomines, aunque siem pre se a larga a 
»ás, sin que los dueños hagan  caso del 
aceso, por la  grosedad y  riqueza  de la  
tierra. Aquel bocado o pedazo de p la ta  
pesan antes y después de apurarlo  y  re- 
fetarlo al fuego, y  p o r el peso y  m erm a 
fie tiene conocen los ensayadores, que 
tiempre son plateros m uy expertos, la 
ky de toda la  b arra , y se la  ponen  ju n ­
to con el núm ero, com enzando cada 
Á) desde una, que es la  p rim era  que 
* ensaya en cada asiento de m inas 
imde hay  Caja R eal, hasta  la  ú ltim a 
fie se qp in ta  el m ismo año; y esto ha- 
eai con unos punzones de acero en  que 
atan abiertas las le tras y núm eros ne- 
«arios.

La p la ta  de las m inas deste re ino  
M P erú  tiene de ley  com únm ente dos 
^  y trescientos y ochenta m aravedíes 
1«  m arco; y aunque se h a lla  p la ta  
»ás subida y alguna del todo p u ra  y 
iw d rad a  sin alguna m ezcla de esco- 
áa, de suerte que viene a  ten er el 
Wtco dos m il v cuatrocientos m arave­

díes, no se les pone a las barras más ley 
de los dos m il y  trescientos y  ochenta, 
porque tengan ganancia los que las com­
p re n  pero  cuando la  p la ta  tiene m e­
nos, se le  qu ita  de los dos m il y tres­
cientos y ochenta maravedíes.

Después de ensayadas las barras por 
el m odo dicho, p a ra  pagar dellas al 
rey  sus derechos, los dias que están de­
dicados p ara  qu in tar, que suelen ser 
dos cada sem ana, lleva el ensayador las 
que h a  ensayado a la  C ontaduría, don­
de está la  C aja R eal, dividiendo en un 
lib ro  que tiene las de cada dueño, y 
estando presentes los oficiales reales 
en su T ribunal, las va pesando el balan- 
zario y diciendo el niiniero, ley  y peso 
de cada u n a ; lo cual van escribiendo a 
u n a  en dos m anuales dos oficiales m e­
nores; y habiendo puesto en la  m argen 
de cada p a rtid a  el nom bre del dueño 
de las b arras y escritose todas y  a cada 
una  de p o r sí, porque suelen ser de di­
ferentes leyes, peso y núm eros, las van 
reduciendo a m aravedíes, y sum ando el 
valor que todas m ontan, se saca el uno 
y m edio por ciento de derechos de fun­
didor y ensayador, y  de lo que resta, se 
saca el quinto, y  jun tando  lo uno con 
lo otro, se cobra en  las mismas barras 
en  que se quinta, ajustándose los ofi­
ciales reales con los dueños, dando o 
recibiendo dellos los reales que van a 
decir, reduciéndose cada peso ensayado, 
de cuatrocientos y cincuenta m arave­
díes de ley  en  Potosí y Oruro, que es 
donde está la  gruesa destos quintos, a 
doce reales y  medio, que es el valor 
que aUí tiene y tasó el virrey  don F ran ­
cisco de Toledo; porque los tres cuar­
tillos que van a decir, son los derechos 
y costas que el ta l peso ensayado podrá 
tener h asta  hacerse reales.

Pagados los derechos al rey, echan 
a las barras el cuño y  m arca que los 
oficiales reales tien en  en su poder, en 
que están abiertas en acero, a modo 
de cinceles, las arm as reales, las cua­
les estam pan a fuerza de m artillo  en  las 
barras y tejos de oro que h a n  pagado 
el quinto y  demás derechos, p a ra  que 
toda la  p la ta  y oro que sin estas armas 
se h allare  se sepa que no está qu in ta­
do y  se pueda tom ar por perdido, que 
es la  pena de los que no quintan, con-
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forniP n líi ortlcnanzíi lipcliu ]íor su iiiíi" 
jestad. Echada esla m arca a las barras, 
fjiicdan va con todo el valor de la  lev - 
de m anera que. aunque se las vuelven 
al dueño con menos los derechos que 
dellas se sacaron, en lo que es cantidad, 
el mayor valor y precio con que que­
dan equivale a Ío que pagó el rey de 
derechos (34).

CAPITULO XLI 

Del azogue

Por de igual im portancia .son tenidas 
en este reino del P erú  la.s m inas de 
azogue «jut? p lata , porque éstas,
•sin azogue, no se pudieran, lab ra r, y si 
se lab raran  algunas, no se sacara tan 
grande cantidad de |d a ta  como ahora 
se saca. E n algunas partes de Indias se 
han hallado metales de azogue,^ pero no 
tan  ricos c|ue se jm edan beneficiar con 
ganancia. .Sólo en la villa de Guanea» j 
vélica, diócesis de Guamanga, hay m i | 
ñas muy caudalosas deste m etal, y por ! 
serlo, .se labran  ellas .solas mucho.s años 
ha y han  dado infin ita riqueza, y por 
su respeto se pobló aquella villa, cuyos 
vecinos no tienen otro trato  ni hereda­
des que la lal)or dcstas minas. Está el 
cerro de donde se sacan estos metales 
contiguo con la villa, y- en él tiene cada 
minero hecho su rancho en que i r  re ­
cogiendo los metales, y hay m ucha 
población de indio.s (¡ue acuden de 
mita  Í35) a trab a jar en estas m inas, y 
se m udan cada dos meses. Sacado.? los 
metales de las minas a estos ranchos, 
de aquí los bajan  en recuas de llamas 
o carneros de la  tie rra  a los asientos de 
fundición que cada m inero tiene. Es­
tán  estos asientos una legua, poco más 
o menos, del cerro, en las partes más 
cómodas y abrigadas que han  hallado, 
para tener agua en abundancia y cerca

í34l En el t«n«i II de la» Relaciones geo. 
gráficas de Indias publiqué por apéndice los 
cuatro capítulos precedentes. Allí pueden ron- 
#ull*r.se, adeuiá», varia» rotieia» sobre los be­
neficios dr los minerales de plata y su historia 
inetalúrRiea.

(35) Por turno, j«>r vez, que eso significa 
mita: y mitayos, vecero*.

el hicho  con que se da fuego a la.s 
diciones. Cuya invención (36) fué h I 
causa principal de toda esta riqueza, j 
porque a no h ab e r proveído Dios 
tan ta  abundancia de hicho  en todess 
aquellos páram os del contorno, no ü» 
pud ieran  beneficiar los m etales de aze- 
gne, por no haber leña en mucha.» h 
guas alrededor destas m inas con qu? 
poder fundirlos.

P ara  el beneficio deste m etal tiew 
cada m inero su asiento de fundit 
y en él los hornos y pertrechos necesa­
rios p a ra  ella. Hase m udado varias tí. 
ces e l m odo de beneficiar y fundit 
estos m etales; el que se usaba antes q» 
se inventara el que ahora se sigue. .» 
llam aba de jábecas, y era, que desmt- 
niizado el m etal en pequeños pedad- 
líos, lo fundían en ciertas ollas o vasij* 
de b a rro ; mas el beneficio presente t 
m ucho más fácil, de menos co.»ta t 
acuden a más los m etales, que es echar­
los como se sacan de las minas, sin d s 
mennzarlos, en unos hornos de partirs- 
la r hechura  (37). Este arb itrio  se h a l 
en tiem po del virrey conde de Clii» 
chón, y el au tor dél fué b ien rema- 
nerado con gruesa rcmta que le  dió 
virrey.

Al m etal de azogue llam an los i 
dios peruanos llim pi;  es el mismo ¡ 
que sacan el berm ellón ; y aunque l 
indios ten ían  uso del llim pi para pi»- 
tarse, no .supieron sacar dél el ali­
gue, n i se tuvo noticias de este metal 
en todo este Nuevo M undo hasta (pe 
vinieron los españoles y lo dieron i 
conocer a los indios. De cómo se hala­
ron  estas minas, y el discurso que 1» 
tenido hasta el tiem po presente, esai- 
ho más por extenso en la  segunda !«• 
te, en la  descripción de la.s provind» 
de.ste reino del P erú  (38).

(3é) Debió.»e al capitán y minero PuártI® 
Torres de Navarra, natural de Carmona- P« 
bueno es decir, que desde tiempo iranenwri» 
usaban los indios el ichit, o esparto de los f» 
ramos, como combustible.

(37) Lo.s llamados de hrutón o óruíone», *  
alúdeles y busconiles, por su im,enlor Lope* 
Saavedra Barba, que además de médico « 
Guancavelica, era buscón de minas.

(381 En el tomo I y un apéndice del H •  
las Reí. geogr. de Indias hallará, el ip* » 
desee, alguna cosa acerca de este particabr ’ 
los demás del presente capítulo.



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 151

CAPITULO X L II

Del cobre

Hallase m ayor copia de m inas de 
«hre en este reino y en  otras muclias 
partes de Indias, que de p la ta  n i de 
otros metales. Sacábanlo antiguam ente 
[os indios en m ucba can tidad , a cuya 
pansa se ven boy m uchas m inas lab ra ­
das de tiem po antiguo. P orque, como 
parecían de h ierro , fo rjaban  deste m e­
tal la.s armas, herram ientas e instru ­
mentos para la  agricu ltlu ra y algunos 
olro.s oficios; mas no se aprovechaban 
déí en algún uso de m edicina. Al p re­
sante labran  a l g u n a s  destas m i­
nas los españoles sacando clellas todo el 
polire que .se consume en Ind ias y al­
lano que se lleva a España. Todo el 
pobre deste reino del P erú  es m uy fino, 
«Saladamente lo  que se saca en la  pro- 
ñncia de P aria , diócesis de los C har­
pas, y lo del reino de Chile, de donde 
se trae a esta ciudad de Lim a todo lo 
■pe se gasta en  ella en fu n d ir artillería , 
eampanas y en todos los demás usos 
en que sirve, así de instrum entos como 
4e medicina.

Ordinariamente casi todo el cobre 
4»te reino tiene alguna m ezcla de 
^ 0, uno más que otro ; es m uy fácil 
«beneficio , porque a la  p rim era  fun- 
dieión se saca pu ro  y perfecto. E chan 
p«a beneficiarlo  en u n a  ho rnaza el 
áetal bruto  como se saca de la  mina, 
áemenuzadp en pequeñas partes, en­
tremetiendo una capa de carbón  y otra 
de metal, adonde le  dan fuego con fue- 
les, hasta que, derretido, la  escoria se 
«parta y sube arriba , y el cobre b a ja  a 
fe bajo. Sacan p o r una canal to d a  la 
«eoria y tras ella  el cobre lim p io  por 
á, al cual, al caer en tie rra  y helarse, 
teman en grandes planchas. No se la- 
feraa sino las m inas de m etales ricos, y 
dfetos, unos, dan  la  q u in ta  p arte  de 
<»bre puro ; otros, la  cuarta, y los que 
«*den al tercio o por m itad  son ten i­
a s  por m uy prósperos. E n  el Nuevo 
leino de G ranada hav  m inas donde se 
M a el cobre puro  y acendrado, que 
*  es menester pasarlo  por fuego para

refinarlo  (39). Los m etales de las m i­
nas de P aria  dan la  cuarta p a rte  de 
cobre lim pio  y acendrado. Los indios 
deste re ino  llam an  al cobre, en  la  len ­
gua general, anta.

CAPITULO X LH I

Del hierro

Cosa es m aravillosa que habiendo 
las naciones deste Nuevo M undo cono­
cido las m inas de los más de los m e­
tales, labrándolos y  aprovechándose 
dellos en  m uchos usos, no se h a  h a lla ­
do ninguna que tuviese uso del h ie rro  
n i lo conociese, n i hallem os en tre  los 
indios m em oria n i nom bre deste m etal, 
habiendo, como hay, tantos m inerales 
dello en  toda esta tierra . U saban en 
lugar de h ierro  p a ra  sus armas y  h e rra ­
m ientas, de m aderas recias, de cobre, 
pedernales y huesos de peces y anim a­
les terrestres, y como de n inguna cosa 
déstas se hagan  las armas y demás 
instrumento.s p a ra  servicio de la  vida 
hum ana tan  a propósito y perfectos 
como de h ierro , era m ucho el traba jo  
que les costaba cualquiera cosa que 
hac ían  en que eran  m enester h e rra ­
m ientas fuertes.

De ignorar la  fuerza y vigor del h ie­
rro  les procedió al princip io  el tener 
en ta n  poco nuestras armas, que vi­
niendo en las guerras a las m anos con 
los españoles, asían las lanzas y espa­
das como si fu e ran  sus m acanas y bas­
tones de palo, hasta  que, experim entan­
do tan  a su costa el rigor destas armas, 
segándose con sus agudos filos las m a­
nos, les cobraban tan to  m iedo cuanto 
h ab ía  sido antes su atrevim iento. Y des­
pués que h a n  conocido su grande 
u tilidad , es cosa de ver cuán b ien  han  
entrado en su uso [no sólo] los indios 
cristianos y amigos, sino tam bién  los 
gentiles que están de guerra que tienen 
noticia de él, los cuales no h ay  cosa

(39) Procedente de las minas de Atacama, 
ya conocidas en el siglo XVI; figura en nuestro 
Gabinete de Historia Natural un galápago o 
plancha de cobre nativo con cristales, que pesa 
algunas arrobas.
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que más apetezcan; y así, cuando salen 
de paz a rescatar, no quieren en cambio 
de sus m ercaderías otra cosa que cu­
chillos, tijeras, maclietes, hachas y otros 
instrum entos de h ierro  y cuando los 
españoles rehúsan darles estas cosas, 
las procuran haber de los indios cris­
tianos sus fronterizos, con quienes sue­
len tener comercio.

Estando u n  sacerdote en una provin­
cia de indios gentiles, a la  cual hab ía  
entrado con celo de su conversión (como 
él mismo m e lo  contó a m í), se puso 
un  día en conversación con u n  indio 
que estaba haciendo flechas con u n  cu­
chillo carnicero; y viniendo a tra ta r  de 
las armas de los españoles y de los in ­
dios, le dijo  el bárbaro : «Aunque es 
verdad que vuestras armas son m ás fuer- 
te.s que las nuestras, todavía no son tan  
a propósito p ara  la  guerra; porque, 
para arm ar un  soldada de los ^mestros, 
es m enester que se ocupen m uchos hom ­
bres, uno que haga el arcabuz, otro la  
caja, otro la  pólvora, y así las demás 
cosas que se requieren  p ara  ponerlo a 
gesto; mas, para arm ar un  indio, no es 
necesario le ayude otro, porque ves aquí 

cuán en breve h e  hecho flechas para 
pelear mucho tiempo, y  yo mismo hago 
el arco y la  cuerda.» Preguntóle el 
sacerdote que si antes que tuv ieran  uso 
de cuchillo hacían con tan ta  facilidad 
aquellas armas, y respondió el indio 
que no, y que les era tan  provechoso 
el uso de los cuchillos que los espa­
ñoles h ab ían  traído, que las flechas y 
armas que con m ucho traba jo  no hacía 
antes un  indio en una  semana, con un  
enchillo las hacía con poco traba jo  en 
un  día sólo. De donde se echa de ver el 
daño qpie hay  en dar sem ejantes armas 
a indios de guerra; porque, dado que 
no peleen inm ediatam ente con ellas, es 
darles instrum entos para  que más fá­
cilm ente se provean de las suyas, con 
que tan to  daño nos suelen hacer.

A unque en m uchas partes desta Amé­
rica  se h a llan  m uchas m inas de h ierro , 
n o ' se han  dado los españoles a bene­
ficiarlo, por ser género que cuesta más 
barato  traído de E spaña; y  así, quieren 
más el trabajo  que les h ab ía  de costar 
lab ra r m inas de b ierro , em plearlo  en 
las de p la ta  y  oro, de que sacan m ayor

riqueza. Sólo en la  provincia de Pa- 
ragtiay solían sacar algún bierro, áe 
que hac ían  cuñas (40) para  los indios; 
pero ya lo  han  dejado de lab rar, porque 
tienen  po r más b ara to  com prar lo traí­
do de España.

CAPITULO XLIV

D el estaño

U na sola m ina de estaño se labra eu 
el P erú , y según soy inform ado, no se 
sabe de o tra  en  todo este reino; pero 
ésta es ta n  caudalosa, que si b ien Iiaee 
m uchos años que se tra e  labor en eHa, j 
prom ete gran duración. Está en  la  pro­
vincia de Caracollo, diócesis de les 
Charcas. Débense de sacar m il quinta­
les de estaño lim p io  en  cada un año. 
que es lo  que se gasta en todo este rei­
no en  los usos p a ra  que es necesario, 
como es en la  m ezcla del bronce, para 
fu n d ir artillería  y cam panas, en ma­
chos p latos que se hacen  deste metal y 
en otras cosas; y  tam bién  se lleva al- 
fuño fu e ra  deste reino, particularmenh 
te a la  Nueva E spaña, porque no 1® I 
hay allá.

Es m uy diferente la  m ina y metal del j 
estaño de los otros m inerales deste 
re ino ; porque no es veta fija, sino a 
m anchas, que los m ineros llam an msn- 
tos; y  el m etal b ru to  que se saca de 
ella no es p iedra , sino m uy menuda 
arena; en tre ella se suele h a lla r metal 
rico de plata. Beneficiase el estaño de 
esta m anera: sacada de su m ina esta 
arena, se lava en  una  acequia hecha j 
para  este efecto, con sus pozas a tre- | 
chos, donde, como m ás pesado, queda j 
asentado sólo el m etal y se lleva d j 
agua la  demás tie rra . Después de lava- 
do, queda lim pio  sin mezcla de esce- 
ría , el cual echan  en  unas hornaza* 
sobre carbón encendido, y  soplandb 
fuertem ente con unos fuelles, se derri­
te y  destila  p o r el suelo de las horaa* j 
zas, que para  esto está agujereado. E» 
esta m ina que h e  dicho hay  un  inge­
nio de agua q u e  levan ta  los fueU» 
Acude com únm ente este m etal con 1*

(40) Las cuales servían de moneda.
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marta parte de estaño lim p io  y  puro,
V el más rico suele acudir al tercio. 
Los indios, antigriam ente, ten ían  muy 
poco uso deste m etal, porque no supie­
ron mezclarlo con el cobre y hacer 
broiiee, ni los usos en que nosotros lo 
gastamos, como es el vedrio de la  loza
V otros. Llám anlo, en la  lengua general 
ácl Perú, chayanta  (41).

CAPITULO XLV 

Del p lom o

Anda tan  ju n to  el plom o con la  p la ­
ta, que com únm ente están mezclados 
estos dos m etales, y a esta causa pode-

(411 y  en la quichua además Llampp-col- 
Ique (plata blanda) y Yúrac-titi (plomo blando).

mos decir con verdad, que dondequiera 
que hay m inas de plata, las hay  tam ­
bién  dé plom o; y así, suelen sacarlo 
de los m etales de p lata  que se bene­
fician jjor fundición, y es la  escoria que 
ú ltim am ente se aparta  de la  plata. 
Tam bién se h a llan  m uchas m inas de 
plom o sólo, el cual se beneficia por sí 
fundiéndolo ; y algunas son m uy copio­
sas, como una que, está en el pueblo  de 
.Tuli, diócesis de Chuquiabo, y  o tra  en 
la  provincia de Sangaro [A zángaro], 
diócesis de Guamanga. P o r lo cual hay  
m ucha abundancia de plom o en todo 
este re ino ; si b ien  los indios, en  su gen­
tilidad , se aprovechaban poco dél y 
no alcanzaron a hacer dél albayalde, 
como se hace ahora por los españoles.

E l nom bre que tiene el plom o, en  
la  lengua general del Perú , es T iti.

i
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CAPITULO PRIM ERO

De cómo se han de. distinguir las plantas 
naturales deste Nuevo M undo de las 
que se, kan  traído a él, así de España 

como de otras regiones

Entre los cuerpos compuestos de m a­
teria y form a corruptibles, tiene el se- 
guntlo lugar en orden el linaje  de las 
plantas ,de que se tra ta rá  en éste y en 
los dos libros siguientes. Acerca de las 
cuales se ofrece una dificultad bien 
grande, que, aunque no tuvo lugar en 
el lib ro  antecedente, en que se trató  
de los cuerpos inanim ados, le  tiene en 
lo que de aquí adelante se h a  de escri­
bir, que es el haber de distinguir las 
planta.s que .se hallaron  en este Nuevo 
Mundo de las que los españoles han 
traído a él de.spuéa que lo poblaron, 
asi de nuestra España como de otras 
tierra.s extraña.«. La cual dificultad nace, 
lo uno, de la  abundancia con que es­
tas plantas peregrinas se han  dado y 
cundido en esta tierra , naeiendo ya en 
muchas partes della por los campos y 
desiertos sin beneficio alguno de los 
hombres, por donde algunos han  veni­
do a pensar no ser extrañas y peregri­
nas. sino naturales de la  tie rra ; y lo 
otro, de las muchas yerbas y otras p lan ­
tas que se hallan  en estas Indias, que 
siendo comunes y de la  m isma especie 
con la.s de España, se puede dudar 
déllas si se hallaron acá o fueron traídas 
a vueltas de otras de que no se duda 
hal>er venido de E uropa para  salir 
desta duda y averiguar esta dificultad, 
se ofrecen do.s caminos: el p rim ero, es 
ver .si la  cosa de que se duda tiene nom ­
bre propio en las lenguas de esto.s n a ­
turales; porque siendo ellos tan  curio­
sos e inteligentes en la  agricultura y 
conocimiento de plantas, que no hay

yerbecita, por pequeña y desechada qoo 
parezca, a quien no tengan x)uesto nom. 
bre, como sea n a tu ra l de esta tierra, 
indicio manifiesto jrarece no ser de.-la- 
Indias la  p lan ta que entre ellos caro 
ciere de nom bre, y, jtor el contrario ■ 
na tu ra l de acá la  que en su.s lengaas 
lo tuviere.

Mas, x>ara que esta regla sea geno 
raím ente verdadera, se h an  de advertir 
dos co.sa.s: la prim era, que no cualqaie. 
ra  cosa que se h a lla  con nom bre jiro- 
j)io de la  lengua de alguna nación i 
indios .se ha  de juzgar por .sólo este 
indicio ser p rop ia desta tie rra ; porque 
inicde ser que le  hayan  puesto el tal i 
nom bre los indios por alguna semejan­
za y afinidad que la  tal cosa tenga con 
aquello que p ropiam ente significa rf 
tal nom bre, como vemos en este reinfi 
del P e rú  haber ya  puesto algunos nom­
bres de la  lengua general a cosas quf- 
no toriam ente se sabe no haberlas ha­
bido en esta tie rra  antes que la jio- 
b laron  los españoles; como es a la ga­
llina, aíahualpa; al espejo, quispi; j \ 
al escribir, qiielcani (1). Los ciialn 
nom bres jirim ariam ente significan otriu 
co.sas; jiorque el jirim ero significa im 
Rey Inca (2); el segundo, cualquiera 
cosa vedriosa y transjiaren te; y el ter- j 
cero, d ibu jar. P o r lo cual, para salir 
desta dificultad, se h a  de m irar .«i la |  
tal cosa de que hay duda tiene en cada ' 
nación de indio.s su jrropio nonilirc; ' 
jjorque, como las lenguas destos na­
turales .sean tanta.s que casi en cada í 
pueblo hablan  la  suya, y aun hay jiue- | 
Idos con tantas lengua.s cada uno cuan- í 
tas son la.s parcialidade.s y llnaje.s (|Uf |

(1) Alahuallpa, (jquispi, qquellcani.
(2) Sin cmliargo, algunos autores irfcti. ? 

yo con ello.s, que el verdadero nonilire de ee 
Inea era Ataii-huallpnc (guerrero galano y 
turoso en rombales).
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ellos m oran, si la  cosa de que se 
duda la halda en esta tie rra  antes que 
los españoles viniesen a ella, en cada 
unas deslas lenguas tend rá  su propio 
nombre; y en  todas partes se halla  
con sólo un nom bre tom ado de algu­
na lengua destas Indias, es argum ento 
evidente habérselo pttesto los indios 
iranslatidamcnte, como se ve en los 
fres nombres referidos y en  otros mu- 
rhos que pudiera tra e r en confirmación 
desta verdad. Algunas veces he  usado 
vo dcsta traza p ara  averiguar algunas 
rosas de que se podía dudar.

Lo segundo que se ha  de advertir, 
que no porque una cosa no tenga nom ­
bre propio en  aquella provincia donde 
uno se halla, por eso se h a  de in ferir 
<|uc no la h ah ía  en las In d ias; portjue 
se hallan m uchas cosas que los españo­
les han llevado de unas provincias a 
itlra» de las mismas Ind ias, las cuales 
se nombran en las tierras adonde se 
transpusieron, o con los nom bres que las 
fale.s cosas ten ían  en las provincias de 
donde son naturales, o con los nom bres 
de las tierras a donde fueron  transpues­
tas; de que podía trae r aqu í muchos 
ejemplos, que dejo por evitar p ro li­
jidad. Donde es de no tar, que así como 
na es argumento cierto el tener una 
cosa nombre en  alguna de las lenguas 
de los indios, para  in ferir de ah í ser la  
tal cosa n a tu ra l de las Ind ias, de la 
íáisma m anera tam poco es indicio bas­
tante para afirm ar haberse tra ído  al­
guna cosa de España, el ten er nom bre 
en nuestra lengua española. P orque a 
casi todas las cosas jmopias de las In ­
dia.?, fuera de los nom bres propios que 
ellas tienen en las lenguas de los na­
turales. les h a n  puesto los españoles 
los nombres de aquellas cosas con que 
éstas tienen alguna sem ejanza y  ana­
logía.

El segundo camino p a ra  sacar en 
limpio la verdad  de lo  que vamos tra ­
tando, es m ucho m ás seguro y cierto 
que el prim ero, y en  que, al tiem po 
que esto se escribe, no puede haber 
engaño, no em bargante que, pasado 
este prim er siglo del descubrim iento y 
wnquista deste reino, no se h a lla rá  la 
claridad en esta m ateria  que  los que 
hoy vivimos en él alcanzamo.s; y éste

es el cam ino que yo he seguido en las 
más de las dudas que en este tratado  de 
p lantas y demás cosas naturales de esta 
tie rra  se me h an  ofrecido, conviene a 
saber; el haberm e inform ado con di­
ligencia de personas antiguas, así in ­
dios como españoles; porque de los 
jirim eros he tratado  y com unicado m u­
chos que alcanzaron los tiem pos de los 
Reyes Incas, antes que los españoles 
descubrieran y poblaran este reino del 
Perú. P orque habiendo estado yo en 
él a los sesenta y ocho años de su des­
cubrim iento y conquista, y en esta citi- 
dad de Lim a a los sesenta y cuatro de su 
fundación, alcancé muchos indios vie­
jos, que cuando los españoles entraron 
en la  tie rra  eran  ya mancebos de edad 
de discreción. Pues estos indios viejos 
tienen  tan to  conocimiento de las cosas 
que hah ía  en esta tie rra  antes de la 
venida de los españoles, que luego al 
punto , en siendo preguntados, me res­
pondían sin dudar en ello, m ostrándo­
m e las p lantas y diciendo: «Padre, no 
hay en esto duda; estas p lantas son 
nuestras y estas trujistes vosotros los 
españoles que nosotros no las teníam os 
ni conocíamos antes.» Y de la  misma 
m anera respondían de los anim ales y 
de las demás cosas de que por m í eran 
preguntados. Demás desto, alcancé a 
conocer y tra ta r  algunos españoles an­
tiguos de los prim eros pobladores desta 
tie rra , y casi a todos los h ijos de los 
conquistadores, los cuales tienen  tan ta  
no ticia de las p lantas y demás cosas 
traídas de España, que se precian  de 
las que sus padres tru jeron , teniéndo­
las m uy en la  mem oria.

Conviene advertir aquí que como los 
españoles dan com únm ente a las p lan ­
eas, fru tas ŷ demás cosas naturales de la 
Am érica nom bres que les ten ían  pues­
tos los indios de las provincias donde 
ellos residen, y mrtchas destas cosas 
sean generales y  comunes en todas estas 
Ind ias, nace de aquí el tener una  mis­
m a fru ta  muchos y diferentes nom bres 
en varias tierras, lo cual suele ser cau­
sa de gran confusión a los que en E uro­
pa leen las relaciones de las cosas n a­
turales deste Nuevo M undo; porque 
acontece que, poniéndose en diversas 
relaciones hechas en diferentes provin-
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cías una misma cosa m uchas veces con 
diferentes nombres, el <jue no tiene no­
ticia desto que voy advirtiendo se en­
gaña, pensando (jue son cosas distintas 
las que halla  escritas con diferentes vo­
cablos. Y este mismo yerro se halla  en 
cosas fie más porte, como es en provin­
cias y ciudades. Porque yo he  visto 
mapa, hecho en Europa, en  que la  ciu­
dad de Chuquiabo estaba puesta dos 
o tres veces con distintos nom bres; el 
cual yerro nació de no advertir lo  que 
voy (iiciendo, porque como se acostum­
bre nom brar aquella ciudad con tres 
nombres, que son Chuquiabo, Pueblo 
Nuevo Y La Paz, el que los vió en re­
lación, pensando que cada una signi­
ficaba sn ciudad distinta, vino a hacer 
de una, tres, guiado por la  diversidad 
de nombre.s. He puesto ejem plo en este 
caso, de donde se verá qué fácil es de 
acaecer el mismo yerro en otras cosas.

Pues para qu ita r la  ocasión y trop ie­
zo de caer en sem ejante engaño el que 
leyere esta historia, guardaré dos o tres 
advertencias: la  prim era, que haré  de 
cada plan ta y anim al una descripción 
breve, pintado con la  m ayor propie­
dad que me fuere posible así las ca­
lidades de la p lan ta  como de su fruto, 
para  que el que la  leyere sepa, por la 
descripción que de cada cosa viere, dis­
tinguir unas de otras, sin que le per- 
timbe y confunda la  variedad de los 
nombres que de una  m ism a cosa to­
pare. E n la  cual descripción no me em­
barazaré en  averiguar si la  ta l cosa es 
o no la  cpie describen los autores an­
tiguos, como P linio, Dioscórides y  o tro s; 
porque juzgo esto por más oscuridad, 
por la  dificultad que vemos que hay 
en averiguar en los dichos autores qué 
especie de plantas sean las que nos p in ­
tan, si b ien  algunas dellas son m uy co­
nocidas de todos. E l que viere la  des­
cripción que yo hago de cada cosa, co­
tejándola con las de los autores an­
tiguos podrá juzgar esto, visto lo que 
de la  una  y la  o tra  se dice.

La segunda advertencia sea, que una 
misma planta en diferentes tierras, por 
los varios temples dellas, tiene gran di­
versidad entre sí en  el g randor de la 
misma p lan ta y de su ho ja  y fru to , en 
el tiem po de fructificar y en otras ca­

lidades; la  cual diversidad es a veces . 
tan  grande, que árboles m uy coiiocidoí 
me lia sucedido a m í casi desconocerlos. í 
viéndolos en tierras de diferentes tem- i 
p ies; por lo cual describiré cada plan, 
ta  conform e a la  m ás com ún disposi- 
ción que tiene en este reino del Peni.

Toda suerte de p lantas van  divididas . 
en tres géneros o clases, esto es, en ver, í 
has y legum bres, donde se compreben- 
derán  todas aquellas p lantas que bat en 
en  u n  año su curso y cuyos tallos y ra- í 
mas son tan  tiernas y no de m ateria le- i 
ñosa; en  m atas y arboliUos, al cual gé- j 

ñero pertenecen todas las p lantas que 
en duración y en ser de m ateria  dura 
y leñosa corren parejas con los árboles, 
pero n i se levan tan  del suelo tan  altas, 
ni hacen tronco y  m ástil grueso y lar­
go como ellos; y en  todos los linajes 
de árboles, en  cuya clase irán  todas 
aquellas p lantas que hacen  tronco r 
má.stil alto y  recio, cuyas m aderas, tie­
rnas de ser alim ento  del fuego, sirven 
en los enm aderam ientos de los edificios, 
en fábricas de navios y en  otros uso* 
deste género. Cada una destas tres 
clases y grados de p lantas llevará su 
lib ro , comenzando en  éste por las de 
la  p rim era clase, que son todas las di­
ferencias de yerbas y legum bres que se 
b a ila ro n  en Indias.

A la  p lan ta  com ún llam an los indit» 
del P erú , m allqui; el uso que tenían 
del fru to  de todas ellas era mantenerse 
dél, sirviéndoles unas de pan  y otras 
de viandas, y haciendo dellas sus be­
bidas y vinos; las cuales com ían ver­
des, y  otras fru tas secaban al sol para 
guardar. Pero las varias conservas que 
hacen ahora dellas los españoles, ni los 
indios las alcanzaron a conocer ni tu­
vieron azúcar n i aparejo  p ara  hacer­
las, si bien es verdad que cuando el 
día de hoy las alcanzan, las comen con 
gran gusto y estim ación.

CAPITULO I I

De las yerbas que se hallaron en las 
Indias de la m ism a especie que las de 

España

Una cosa m e h a  causado no poca ad­
m iración, y tengo p o r cierto la  causa-
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ra también a cualquiera que la  consi- 
I ra re . y es, el ver que las yerbas y 
plantas que se b a ilan  en  esta tan  ex- 
U ditía tierra de una especie con las 
<nie lleva España, son todas silvestres,
V las más dellas in fru c tífe ras; y  que 
de las que en E uropa son hortenses y 
fructíferas, no se h a lle  n inguna espe­
cie en todo este Nuevo M undo, como 
se verá en las yerbas que en  este ca­
pítulo se contienen.

La planta y yerba que más general­
mente se halla  en  todas las partes de 
esta tierra es el junco, el cual nace de 
ordinario en las riberas d e  las lagunas 
T ríos en ciénegas y pan tanos; es de 
muchas diferencias, todas las cuales 
produce ábundam ente esta tierra . La 
primera y m ayor especie de junco es 
la enea: llám arda los indios del P erú , 
tutura, y los españoles, totora, y los 
mexicanos, tule. E n  las provincias del 
Collao que están en  las  riberas de la 
gran laguna de C hucuito, donde nacen 
muchas, sirve de pasto a las bestias, 
particularmente c ierta  suerte deUa que 
se halla triangular, y  sus raíces, que son 
blancas y  tiernas, de p a n  a los indios 
Collas; la cual ra íz  llam an  ellos cauri,
V se venden en las plazas de sus pueblos 
muchos manojos dellas p a ra  este efec­
to, como los demás m antenim ientos (3). 
De la enea seca h acen  los indios del 
Perú esteras y balsas no solo p ara  par 
sar los ríos sino tam bién  p ara  en tra r 
en ellas a pescar a la  m ar; en  espe­
cial de la  totora, que este nom bre da­
mos a la  enea o junco grueso y tr ia n ­
gular (4). Las cenizas de la  enea son 
útiles para todo flujo de sangre y p ara  
desecar las llagas.

Hay otras m uchas d iferencias de ju n ­
cos; unos son m ás cortos y delgados 
que totora, de que nace g ran  copia en 
las lagunas de México, y  sirven en aque­
lla ciudad de pasto y pienso para  las 
Ixisfias, y llám anlos allí zacate. Otros 
hay redondos, llam ados en  el P e rú  m ir- 
mi, y dellos se h a llan  grandes y peque­
ños de todas las diferencias que nacen 
en España. H ay junco m arino, dicho

(3) Su nomhre en quichua es Matara.
(i) .\caso sea esta especie la llamada JCoo 

•en algunas partes de los Llanos.

de los indios, yuru; juncia  de tallo 
cuadrado.

E n  algunas partes hacen  los indios 
m uy curiosas esteras de juncos delga­
dos y largos, en  especial en  esta ciudad 
de L im a y en el pueblo de Lambayecpie, 
diócesis de T ru jillo . L lám anse acá es­
tas esteras petates, que es nobre m e­
xicano, y hócenlas de todos tam años 
como son las alfom bras, y  sirven de lo 
mismo que ellas en  las peañas de los 
altares, en  los estrados de las m ujeres, 
y suélenlas echar debajo de las alfom ­
bras ricas, y  los cam inantes cubren con 
ellas sus alm ofrejes y las demás cargas, 
porque las defienden de las lluvias, 
finalm ente, son estos petates de juncos 
m ejores que los que se hacen  en la  
N ueva España de hojas de palm as, po r­
que son de m ás dura, y aunque los do­
b len  como u n a  alfom bra no se quie­
bran.

E n  la  provincia de Chachapoyas, dió­
cesis de T ru jillo , se haUa por los cam ­
pos una especie de junco no m ayor que 
u n  espárrago, llam ado en aquella tierra  
sipanti, el cual, aim que estando verde 
no da de sí olor, hendido por m edio y 
seco al sol, es casi tan  oloroso como 
una  pastilla , y  lo suelen echar entre la  
ropa, para  que la  ponga olorosa. H á­
llase otro junco de tres esquinas,  ̂ de 
olor arom ático, aunque no m uy vivo, 
llam ado de los indios quecmillu., cuya 
raíz , tra íd a  de ordinario  en  la  boca, 
qu ita  el m al olor de ella y conforta el 
celebra.

La fru tilla  de Chile se halló  sólo en 
aquel reino, y por eso le  dieron este 
nom bre los españoles; llám anla  los in ­
dios chilenos, en su lengua, quellen, 
y hacen  della chicha, que es su vino. 
ÍEsta fru ta  y p lan ta  es la  que llam an 
en  España fresa, la  cual es b ien  conoci­
da en las m ontañas de Oviedo y en 
otras m uchas partes de Castilla la  Vie­
ja ;  sólo que esta fresa de las Ind ias es 
m ayor que la  que nace en  España, p o r­
que algunas fresas son ta n  gruesas como 
nueces. Es fru ta  m uy sabrosa y rega­
lada, la  cual, aunque en Chile es sil­
vestre y nace en lugares no cultivados, 
en  las demás partes desta tie rra , p rin ­
cipalm ente del P erú , adonde se h a  
traspuesto, es hortense y h a  cundido
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tanto, fjue casi es general en todas las 
Indias, pues se ha llevado hasta la  Nue­
va Esjiaña, adonde la vi yo en una huer­
ta cerca de México. Dase m ejor en tie­
rras templada.s y frías que en las ca­
lientes; con toílo eso, nace hien en las 
huertas desta ciudad de Lima.

Hálla.se gran abundancia de ultram u- 
ces silve.stres por los campos, que los 
indios llam an tar-ui; y crece tanto  esta 
planta, que en parte.s nace de un  es­
tado de alto y sirve ordinariam ente de 
leña. Hállanse asimismo la.s yerha.s si­
guientes: bledos blancos y  rojos, y son 
comida muy ordinaria de los indios, y 
en la  ciudad de Guamanga se hacen de 
la  semilla de los bledos blancos muy 
regalados turrones con azúcar; verdo­
lagas; berros no tan  picante.s como los 
de E.spaña, particularm ente los de m a­
yor hoja de dos diferencias que hay 
dellos; lo.s mayores, producen una flo- 
recita am arilla de la  hechura de la  col, 
un poco m enor; com ida esta yerba cru­
da da buen olor de boca, y su zumo 
aprovecha contra toda inflam ación. De 
cerrajas hay dos castas: unas, sin es­
pinas; y otras, muy espinosas como car­
dillos lechales. Acederas o aleluya, que 
es una yerba silvestre m enuda y baja, 
que produce tres hojitas jun tas al cabo 
del tallo como tres corazones; chicoria; 
lechuga silvestre; todas direferencias de 
ortigas, grandes y pequeñas; éstas no 
se dan en los Llano.?, sino en la  Sierra, 
y a.sí, los naturales de Lim a que no han 
salido della, no conocen las ortigas. Una.s 
ortigas hay  de un  verde o.scuro y de 
má.s crecido.? tallos y hoja.?; otras, m e­
nores, de un verde claro, hojas peque­
ña.?, cre.spa.s y casi redondas, cuyo vello 
es más espinoso. Demás déstas, .se h a ­
llan  la.s ortigas muertas, que no p i­
can al que las toca. Aprovéchanse lo.s 
indios de la.s ortigas para  m uchas 
curas.

Item , se hallan  apio; siem pre-vita  
de dos o tres m aneras: llantén, ro­
maza, salvia; la una especie della, de 
dos que pone el doctor Laguna .sobre 
Dioscórides, que es la  m ayor, de hojas 
ancha.s y sin aquellas orejillas que tie­
nen las hojas de la  o tra; escorzonera; 
polipodio, usan los indios del cocim ien­
to de su raíz muy espeso, con dos o tres

pepitas de vilca, cuando se sienten 
agravados de flem as y cólera, los cuales 
hum ores hace pu rgar con gran segun. 
dad sin congojas ni bascas; culantrillo 
de pozo; doradilla, y  por otro nombre 
escolopendria; celidonia, llam ada vul­
garm ente yerba de la golondrina; he- 
lecho; yerba mora; una yerba que los- 
españoles llam an escoba, porque hacen 
de sus rama.? escobas para b arrer; es 
como la  yerba m ora, de un verde más 
claro, cuyas hojas se .suelen poner so­
bre las llaga.s, la  cual, en la  provincia 
de Nicaragua, crece tan  alta, que se 
esconde en ella un  hom bre; verbena, 
la yerba llam ada en España oreja de 
m onje o abad, de h o ja  gruesa y redon­
da, h ien conocida de los que tienen 
fuentes, porque suelen curarse con ella: 
yerba de la centella; espadaña; cor­
taderas; una yerba de tallo-S muy del­
gado.? y ella m enudita, llam ada de lo« 
e.spañoles heno; abrojos. La grama 
nace en  tan ta  cantidad en los valles 
desta costa del Perú , que hace gastar 
m ucho dinero a los labradores, mayor­
m ente a los dueños de viñas, en lim­
piarlas desta yerba; crece en partes de 
dos a tres codos en alto, y seca, sirve 
de envolver el vidrio que se encajona 
para  llevar de una.s partes a otras. La 
yerba llam ada musgo, la cual se da en 
las peñas y en  los troncos y ramas de 
los árlmles, colgándose de ellos a modo 
de cabellos o m adejas de h ilo  enmara­
ñado ; .suelen los indios, cuando se 
sienten cansados y  sin fuerza en los ner­
vios, liañarse con el cocimiento de.sfa 
yerba, con que dicen hallarse hien.

Item , la  yerba de que se hace el vi­
drio, que nace de ordinario  en  las cos­
ta.? de la  m ar; no ten ían  los indios nnr- 
gún U.SO della, jiorque no supieron ha­
cer vidrio, n i en  todo este Nuevo Mun­
do se halló u n  casco dél, y’ fue una 
de las cosas que m ás los admiró de 
las que los e.spañoles al principio tra­
jeron , y más cuando vían u n a  copa de 
vidrio  llena de vino rubio y dorado. 
Hoy se hace en este reino m ucho y muy 
fino vidrio, y en la  Nueva España, 
tam bién.

Item , nace en  todas las tierras tem­
pladas el cardo santo, llam ado de los 
indios carbincho; tiene flor amarilla y
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«milla negra y redonda del tam año de 
la del rábano, la  cual, tostada, es p u r­
ga muy segura y usada p o r acá. Donde- 
¡raiexa se hallan garbancillos; la  yerba 
llamada rabo de lobo; m ucha tem- 
hlodera, en ciénegas y lugares húm e- 
dos; la yerba Bam ada bola, que nace 
m  berras cultivadas y echa una flor 
amarilla; con el zum o desta yerba se 
rura el mal del valle (5 ); jaramugos; 
mmrubios; toda suerte de hongos, gran­
ifer V pequeños, en tre  los cuales hay 
unos ponzoñosos, que no son comes­
tibles.

Todas estas yerbas son m uy conoci­
das de los indios y  les tienen  puesto 
nombres en su lengua; no em bargante 
que todas son salvajes e incultas, por­
que no tuvieron curiosidad de hacerlas 
hortenses y domésticas, p lantándolas en 
sus chácaras y  cultivándolas, aunque de 
ledas se aprovechaban, así para  su m an­
tenimiento como para  curarse en sus 
enfermedades y dolencias. Otrosí, es 
mav común la  artemisa, que el vulgo 
meie llamar altamisa, de que nace ta n ­
ta cantidad en las heredades deste va­
lle de Lima, que dan  fuego con ella 
a los hornos de cal y lad rillo . De mal- 
ns salvajes nacen dos especies no de 
las que llamamos locas, que llevan unas 
flore» grandes blancas y purpúreas, que 
éstas son hortenses, y se h a n  traído  de 
España, sino de las comunes, de que 
hav unas grandes y otras pequeñas.

CAPITULO I I I  

Del m aíz

No se haBó en todas estas Indias t r i ­
go ni otra especie de grano de los que 
m Europa nacen en espigas; .solo tres 
séneros de semilla.s dio el C riador a

I

U) Este achaque, síntoma o consecuencia 
<{p otras enfermedades, consiste en la relajación 
fW psfíncter del ano; y por ser frecuente en 
isé valles del Perú, se le  llamó de ese modo. 
Ett d  Brasil y Orinoco diéronle el nombre 
á* Bicho, p«u estar persuadidos sus moradores 
a que ciertos bichos o insectos, introduciéndose 
Ptr el ano en el intestino recto, producían la 
(islencja. (Unánue, Observaciones sobre el cli- 
»s£ de Lima, etc., segunda edición, págs, 130, 

y 29:.)

los naturales desta tierra , que les sir­
ven de pan, que son: el maíz, la  quí- 
m ía  y el chián, de las cuales, el maíz, 
es tan  general en toda la  Am érica, así 
en la  tie rra  firm e conio en  las islas ad­
yacentes a ella, como el trigo en E uro­
pa. La p lan ta  del m aíz es ya m uy cono­
cida en España con nom bre de trigo- 
de las Indias; parécense m ucho sus ho­
jas a las de la  caña, salvo que son más 
anchas y no tan  ásperas; levántase el 
tallo  o caña del maíz lo m ás com ún 
u n  estado de alto, y hácese tan  gruesa 
como el dedo pulgar, poco más o me­
nos; tiene por iguales intervalos nudos 
como la  caña com ún; es tierna , flaca 
y que con facilidad se quiebra. E cha 
en el rem ate una espiga o p lum aje de 
color en tre  blanco y ro jo  con m uchos 
vastaguillos. P roduce sti fru to  esta p lan ­
ta  no en  la  cum bre, como las demás 
legum bres, sino en torno de la  caña;: 
y de cada m ata o caña desde uno h asta  
cuatro choclos (así llam an en el P erú  
las espigas o mazorcas del m a íz) ; es 
cada choclo, después de m ondado, casi 
tan  grueso como la  m uñeca, y algunos 
de una tercia de largo, y lo más ordi­
nario  de un  jem e y de ah í para  ahajo . 
E stá cubierto  el choclo con unas tú n i 
cas o capas delgadas, ásperas y  correo­
sas, y en tre ellas y el grano hay  m uchos 
hilos como cabellos del color del maíz, 
que sobrepujando a la  longitud  del 
choclo, sale por la  pun ta dél un  ma- 
no jito  tan  grueso como u n  dedo. Los 
granos del m aíz son del tam año de gar­
banzos, no perfectam ente redondos; 
están en el choclo puestos en ringlera 
a lo largo, con m ucho concierto, como- 
los granos de la  granada, y  tan  apre­
tados en tre  sí, que al desgranar un  cho­
clo, el trab a jo  está en arrancar nn  gra­
no, que arrancando uno, po r allí se da 
lugar a los demás.

Es el m aíz semiBa tan  general, que 
no solam ente nace en tierras tem pla­
das, sino en otras m uchas de varios 
tem ples, como es en tierras frías y ca­
lientes, secas y húm edas, en  montes y  
llanos, de invierno y de verano, de re­
gadío y de tem poral; en tre  el cual y el 
trigo hay  esta diferencia: que todas la s  
tierras que llevan trigo, Bevan tam ­
bién  maíz, y las que por ser m uy frías
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no producen trigo, tampoco se da en 
ellas maíz. Aunque en esta parte  hace 
esta ventaja el trigo al maíz, que sufre 
más el frió que no él; porque en las 
tierras tem pladas que inclinan más a 
frío que a calor, siem bran el trigo en 
los altos y laderas, por d ejar lo llano y 
tie rra  más abrigada p a ra  el maíz. Y  el 
año que hay velos, como no sean muy 
recios, se suelen perder las sem ente­
ras de maíz, escapándose las de trigo, 
con estar las unas y las otras en  unas 
mismas tierras; como se experim enta 
m uy de ordinario en la  comarca de la  
ciudad del Cuzco y en todo el P en i. 
Mas, no pasa así al contrario, porque 
en  todas las tierras de tem ple yanca  
se coge abundantem ente m aíz y no se 
da trigo, respecto de ser m uy húm edo 
y caliente, en que el trigo, aunque nace, 
no grana, sino que se va todo en vicio.

No nace el m aíz en todas partes de 
igual grandeza ni acude con igual abun­
dancia; en las tierras calientes crece 
tan  lozano y vicioso, que hay m aizales 
que cubren un hom bre a caballo; y de 
aquí para  abajo va descreciendo, según 
va la  tierra  siendo más fría , hasta ve­
n ir  o no levantarse de la  tie rra  más de 
u n  codo. En, las tierras gruesas y fér­
tiles acude a doscientas por hanega 
comúnmente, y a veces, a cuatrocientas 
y  quinientas; pero en las tierras flacas 
y ordinarias suele acudir de ciento para 
ahajo, hasta h a ja r a diez. A unque lo 
más que se coge en  todas partes es de 
regadío, no cuesta m ucho traba jo  su 
beneficio. Siémbrase todo a m ano y no 
derram ándolo, como el trigo, y en cada 
hoyo echan tres o cuatro granos, de 
cada uno de lo.s cuales nace una caña, 
y así, salen tantas jun tas en cada m ata 
cuntos fueron los granos que se echa­
ron juntos. Crece tan  en breve en al­
gunas partes, que dentro de tres o cua­
tro  meses, y aun a veces dentro de dos, 
se siem bra, coge y encierra. .Son m u­
chas las diferencias que hay de maíz; 
porque, prim eram ente, se halla  de to ­
dos colores: blanco, negro y am arillo, 
morado, colorado claro y oscuro y mez­
clado de varios colores. Diferénciase, 
ilemás desto, en el tam año de los gra- 
nos; los mayores que se h a llan  son 
poco menos que habas. H ay un  m aíz

muy tierno, de h arin a  m uy blanca t 
suave, y otro m uy duro, que los indi« 
llam an murucho, y los españoles, rao- 
rocho, que es el que ordinariamente 
comen las cabalgaduras; y a todas estas 
diferencias tienen  puesto los indios 
nom bres propios (6).

Después de seco el maíz, lo suelen 
cocer los indios con sola agua, al cual 
así cocido llam an  en el P e rú  muti v 
es el pan ordinario  de la  gente plebe, 
ya. O tro a m edio cocer secan al sol 
para guardar como nosotros el bizco­
cho, al cual llam an cocopa, y lo echan 
en los guisados. Gómenlo tam bién tos­
tado (7), y los indios que van de ca­
mino no llevan otro m atalotaje más 
que una taleguilla dello o de su hari­
na, que tom an desleída en agua fría y 
les sirve de com ida y bebida. A esta 
h arin a  de m aíz  tostada llam an pito, y 
los españoles la  hacen regalada revuel­
ta  con azúcar para  el mismo efecto, 
cuando van de camino (8), lo que se 
muele, se amasa y sazona con gran fa­
cilidad y presteza. M uélese de dos ma­
neras; la  una, quebrantándolo  solamen­
te  en unos m orteros grandes de palo, 
con que le sacan la  cáscara o hollejue- 
lo que tiene, y dejándolo algún tiempo 
en rem ojo, lo m uelen después así moja­
do en una p iedra  llana con otra piedra 
pequeña, y sobre la  m isma piedra se 
amasa y hace pan, sin llevar sal, leva­
dura n i más recaudo que una  poca de 
agua fría .

E n  la  Nueva España lo cuecen con 
cal y ceniza, p a ra  m ondarlo, y luego, 
así m ojado como lo acaban de cocer, 
lo m uelen en u n  metate, que es un ins­
trum ento  de dos p iedras: una, larga 
m edia vara y angosta como tercia: y 
otra, pequeña, roUiza y larga como del 
codo a la  m ano (9). Desta manera sf

(6) Conozco estos tres: Paracayzara, m»J 
Blanco—Cullizara, maíz morado y probabk- 
mente, además, colorado claro y oscuro— 
phiazara, maíz blando y suave.

(7) Que se dice en quichua Canchu j 
Ilancca,

(8) y  añadiéndole canela o clavo, es b 
que los quiteños llaman pinol y suelen llevar 
en las jornadas de montaña. Es agradable, na- 
tritivo, tónico y estimulante.

(9) Copia exacta de este aparato o utcwi- 
lio es el usado en España para hacer a braz* 
la pasta del chocolate.
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hacen unas to rtillas delgadas, que se 
tuestan o cuecen en unas cazuelas de 
barro puestas al fuego; y éste es el pan 
más regalado que los indios hacen  de 
maíz, el cual, en  el P erú , se llam a tan­
ta, V en la  Nueva España, tlascale. No 
son en todas partes de u n a  m anera es­
tas tortillas: en  la  Nueva E spaña las 
hacen delgadas, del canto de una h e­
rradura; en T ierra  F irm e, tan  gruesas 
como un dedo, que llam an  arepas; las 
que se hacían  en el P e rú  eran  como 
las de Nueva E spaña; y  las unas y las 
otras se h an  de com er calientes, p o r­
que, en enfriándose, se ponen  correo­
sas como cuero m ojado y son desabri­
das. En una ocasión que en  u n  pueblo 
de indios deste re ino  nos faltó  el pan , 
mandó el cura a las ind ias que nos h i­
ciesen tortillas de m aiz como las so­
lían hacer an tiguam ente p a ra  sus ca­
ciques, y hiciéronlas ta n  regaladas y 
sabrosas, que parecían  fru ta  de sartén, 
porque am asaron la  h a rin a  de m aíz  con 
huevos y m anteca. E n  el puerto  de 
Santa Elena, diócesis de Quito, se h a ­
cen las mejores to rtillas  de m aíz  que 
hoy se comen en todas las Ind ias, p o r­
que, frías, quedan  tan  tiesas como biz­
cochos, y echadas en  el caldo de la  olla, 
se empapan como pan , lo  cual no tie­
nen las otras to rtillas. Pareciéronnos 
tan buenas a los que veníam os de la  
Nueva España en u n  navio que tomó 
aquel puerto, que em barcam os m ucha 
cantidad dellas, que nos du ra ro n  diez 
o doce días, y al fin dellos estaban como 
cuando se sacaron del fuego, acabadas 
de hacer.

También suelen hacer de la  m isma 
masa de m aíz  unos bollos que cuecen, 
anos en las brasas y  otros en  agua, en­
vueltos en hojas de árboles o de o tra  
planta. Estos bollos son de m uchas m a­
neras; unas veces no tienen  m ás que la  
aiasa de maíz, y éstos son en  dos d ife­
rencias: unos, gruesos, bastos, hechos 
nn curiosidad, como decim os acá pan  
rfc toda harina, que en  la  N ueva Espa- 
fia come la  gente rústica y los mace- 
^ales o mitayos. Otros bollos peque- 
feos se hacen más regalados de la  flo r 
de la harina; son blancos y delicados, 
porque los hacen  de m aíz  despepitado, 
^ 0  es habiéridole quitado, antes de

m olerlo, aquella rasilla  que tiene con 
que está asido en el choclo. A esto h an  
añadido los españoles amasarlos con 
azúcar, y se ponen  p o r regalo en la  
mesa, lo  cual se usa m ucho en México, 
donde yo los comí algunas veces.

La o tra  m anera de hacer estos bollos 
de maíz, es cuando llevan  dentro carne 
con m ucho aji, y éstos son los que en 
la  N ueva E spaña llam an  tamales. Sué­
lenlos envolver, para  cocerlos, en las 
ho jas o túnicas del choclo, y  p a ra  sólo 
esto se venden estas ho jas en  m anojos 
en toda la  Nueva E spaña; m as en  esta 
ciudad de L im a los envuelven en hojas 
de plátanos. H an  sabido (10) m ucho 
los españoles estos tamales, po rque los 
hacen  con m ás recaudo y curiosidad 
que los [que] usaban  los indios. Los 
ordinarios que se venden en las plazas 
son de carne de'^puerco, mas, los que se 
hacen  de regalo, llevan carne de galli­
na  o de pollos y  palom inos, y  hay  ta­
males que cada uno lleva una  gallina 
en tera ; y  p a ra  fiestas extraordinarias, 
suelen echar u n  pavo entero en  u n  ta­
mal, y  po rque no hay  h o ja  de p lan ta  
n inguna que baste  a cubrirlo , lo en­
vuelven en u n  petate.

La o tra  m anera de m oler el m aíz 
p a ra  hacerlo  h arina , es que lo echan 
seco sobre una losa grande y lo  m uelen 
con o tra  p ied ra  m ediana que trae  una 
persona a dos m anos; si b ien  al p re­
sente se m uele m ucho en  nuestros m o­
linos de m oler trigo. Como los indios, 
antiguam ente, no tuv ieron  cedazos, cer­
n ían  esta h a rin a  solam ente p ara  la  gen­
te regalada, como eran  los caciques, 
en u n a  m an ta  de algodón, en  la  cual 
se pegaba la  h a rin a  floreada o flor de 
la  harin a , y  se apartaba lo  grueso della 
con el afrecho; mas ahora usan ya de 
nuestros cedazos. H acen tam bién  de la  
h a rin a  del maiz, fuera del p an  llam ado 
tanta, otro más basto, que llam an  zan­
co; poleadas, o m azam orra, que en la  
N ueva España nom bran  atole, y otras 
cosas.

Los españoles asimismo se aprove­
chan del m aíz en m uchos usos, po r­
que de él hacen alm idón, cuzcuz o fran-

(10) Así en la copia que me sirve de origi­
nal. Parece que falta mejorar u otro verbo 
equivalente.
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gollo, que suple en lugar de arroz, unas 
veces con leche y azúcar, y otras con 
grasa o m anteca; poleadas, pasteles, re­
galos de dulce con azúcar, y otros m o­
dos de m antenim ientos saludables y 
provechosos. Finalm ente, es de tanta 
utilidad esta semilla, que demás de ser 
m antenim iento de los hom bres, lo es 
tam bién de los anim ales; porque se da 
en lugar de cebada a las cabalgaduras; 
es el grano que comen las aves case­
ras, gallinas, pavos, jialomas y patos, y 
engordan con ella los cebones m ejor 
que con bellotas; y n i aun su caña deja 
de ser provechosa, porque, verde, la 
chupan los indios como si fuera caña 
dulce, y en algunas partes hacen de su 
zumo miel y vinos; y su ho ja, verde 
y seca, es maravilloso pasto p ara  las 
cabalgaduras; y en  la  Nueva España 
hacen destas cañas sétas ricas im áge­
nes de Imito, que salen, aunque sean 
muy grandes, muy livianas.

Demás desto, es el m aíz m uy m edi­
cinal, porque el zumo de su h o ja  ver­
de ju n ta  las heridas frescas, y tostado 
el grano y rociado c'on vino, aplicado 
caliente en saquillo, resuedve el dolor 
ventoso y  quita la  in tem perie fría . Mez­
clada su harina con zumo de hojas de 
rábanos, quita los cardenales. F in a l­
mente, la polcada o atole que se hace 
della con azúcar, es comida m uy rega­
lada, saludable y fácil de d íjerir, y que 
se da así a los heridos como a los en­
fermos de calenturas. E l nom bre de 
m aíz es de la lengua de los indios de 
la isla Española; los mexicanos lo lla ­
m an tlanlli, y los del P erú , zara, en 
la lengua quichua, y en  la  aim ará, ton­
co; y a la mazorca del m aíz llam an los 
indios de la Nueva España elote, y los 
peruanos, choefo; y al corazón de la  
mazorca sin grano, coronte, y sirve de 
lefia; y las túnicas del choclo son muy 
útiles a los arrieros, porque h inchen 
con ellas las enjalm as y quedan muy 
livianas.

CAPITULO IV

De la chicha del m aíz

Debajo de este nom bre de chicha se 
comprehenden todas las bebidas que 
usaban los naturales deate Nuevo M un­

do en lugar de vino, y con que 
frecuentem ente se em briagan; al cod 
vicio son tan  inclinados, que n i ba  apro- 
vechado haberse convertido a nuestra 
Santa Fe, ni el tra to  y comunicación 
con los españoles, n i los castigos qne 
hacen en  ellos sus curas y las justicia 
para  que se ap a rten  dél, dado que en 
algunas provincias se ve alguna emnien. 
da y en  general en  todas partes no son 
ahora ta n  comuiies y frecuentes las bo. 
rracheras como en tiem po de su gen­
tilidad . Hácese la  chicha  de muchas ca- 
sas, acomodándose cada nación a aqB̂  
Has semillas y fru tas que m ás en abría- 
dancia produce su tierra , p a ra  liaeer 
c/n'cúa dellas. Unas chichas se hacen 
de ocas, yucas y de otras raíces; otra*, 
de quinua  y  del fru to  del mollea Los 
indios de Tucum án la  hacen  de alga­
rrobas; los de Chile, de fresas; los ée 
T ierra  Firm e, de pinas; los mexicanos, 
del maguey, el vino que ellos llaman 
pu lque; y a este modo, en  diferente 
provincias de div'ersas fru tas y legu»- 
hres, que parece h ab er conspirado tod» 
los m oradores de la  Am érica contra d 
agua, según rehúsan  de bebería pura. 
Pero la  m ejor chicha  de todas y rjoc 
generalm ente se bebe en esta tierra, h 
cual, como vino precioso, tiene el pri­
m er lugar entre todas las demás í»- 
hidas de los indios, es la  que se hace 
de maíz.

Esta se hace de m uchas maneras, t 
en lo que se d iferencian unas de otr» 
es en ser unas chichas más fuertes qw 
otras y de diferentes colores; porqae 
se hace chicha  colorada, blanca, ama­
rilla, cenicienta y de otros colores, üaa 
m uy fuerte, llam ada sora, que h a »  
de m aíz que p rim ero  está algunos áíai 
enterrado hasta que retoñece; otra, le 
maíz tostado; otra, de m aíz  mascad®- 
y de otras m aneras. La más ordina» 
que beben los indios del P e rú  es la qoe 
se hace de m aíz mascado; para  lo CBal 
se ven no sólo en  sus pueblos, sino tam­
bién  en  m uchos de españoles lonle 
hay concurso de indios, como en Patfr 
sí, O ruro y otros, hechos corrillos «  
las plazas de indias viejas y muchachíís 
sentados m ascando maíz, que no p®»' 
asco causa a los españoles sólo el w- 
lo, sin que lo cause a  los indias el fe"
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l r̂ un l)rcl>aje hecho tan  suciam ente. 
Vo mascan todo el m aíz de que se hace 
j a  chicha, sino p arte  de él, que, mez- 
hílo demás, sirve como de leva-
lura. La cual tienen  los indios por tan  
Necesaria para darle  el pun to  a la  chi- 
fia. que cuando el maíz se m uele para  
(,i!e efecto en nuestros m olinos de agua, 
oaícan la h a rin a  hasta  hum edecerla 
en la haca y hacerla  m asa; y llevan 
,a paga los que se ocupan en este ejer- 
(i«o de mascar m aíz o harin a , fuera  de 
}o que interesan tragando lo que quie­
ren para m atar la  ham bre.

Los españoles tam bién  suelen hacer 
fMcfta de m aíz po r regalo, pero  há- 
renla con más lim pieza y curiosidad 

los indios; la  cual es u n a  bebida
al)le, fresca y de buen  gusto, y se 

iuíe desta m anera: tuéstase u n  alm ud 
le maíz (más o m enos según la  canti- 
hd de chicha que se h a  de hacer) y 
fcpués se m uele y cierne su h arin a , la  
poal se amasa con u n  poco ele agua 
libia y no caliente, que lleve u n  poco 
ie sai. Háse de sobar esta m asa de 
sanera que ni quede ra la  n i aguanosa 
¿muy dura, sino que haga algún  poco 
ie correa. Hecho esto, se deja  la  masa 
pr una noche, y por la  m añana se 
«ha en una tin a ju e la  cpie pu ed a  caber 

arroba de agua, y allí se le  h a n  de 
«faar como seis cuartillos de agua m uy 
lúrviendo, y con una cuchara grande 
«• meneará de m anera que la  m asa y 
iipia se encorpore; y luego, sucesíva- 
aenle, se le echa agua tib ia  hasta  cum- 
l̂iiníento de una arroba, y con ella se 

w-nea la masa p ara  que todo se en- 
«rpore. Luego se tap a  la  vasija y se 
hja así por vein ticuatro  h o ras; las cua- 
b  pasadas, se saca della el agua, que 
etá clara y asentada, y se echa en  otra 
iiája, y de allí sacarán como seis cuar- 
tüas della, la  cual, con lib ra  y  m edia 
4 azúcar, ha ele h erv ir u n  poco; y' esta 
«ttta, azucarada, se revolverá con la 
lemas, y después que esté tib ia , se ha  
fc echar colada en  la  vasija dé donde 
** ha de sacar para  beber, tapándo la  
wa un lienzo, jm rque no se im pida 
d hervir de la  chicha  la  espum a que 
Mde salir. Si la  vasija en  que se echa- 
s  «tuviere usada desta bebida, se pon- 
¿■á la chicha de sazón p ara  poderla

beber dentro  de dos días, y si no lo es­
tuviere, ta rd a rá  siete o ocho días en  lier- 
vár y m adurarse.

Toda suerte de chicha  de maíz, be­
bida, aprovecha contra el m al y deten­
ción de o rina ; contra las arenas y pie­
dras de los riñones y vejiga; a cuya 
causa, nunca en los indios, así viejos 
como mozos, se h a llan  estas enferm e­
dades, por e l uso que tienen de beber 
chicha. Tom ando m edio cuartillo  della 
en ayunas, en que hayan  estado en 
rem ojo p o r espacio de una noche los 
cascos de m edia cebolla b lanca y un  
poco de azúcar, qu ita  la  purgación  de 
riñones, o, cuando menos, la  tem pla y 
apoca para  que no desuelle ŷ haga lla­
gas en la  vía de la  o rina; y tom ando 
desta b e h  i d a, cuando no está m uy 
agria o m adura , m edio cuartillo  calien­
te  en  ayunas, ajirovecha contra la  có­
lica pasión y contra todo detenim iento 
de orina y m al de ijada. T am bién sirve 
el concho o asiento de la  masa que hace 
la  chicha, porque, aplicado sobre los 
pies gotosos, les qu ita  el ardor y m itiga 
el dolor. E l nom bre de chicha  no es 
de este re ino ; pienso que lo tom aron 
los españoles de la  lengua de la  isla 
E sp añ o la ; llám ase, en la  lengua qui­
chua del P erú , aca [ azua (? )], j  en la  
aim ará, cusa.

CAPITULO V 

D e  l a  q u í n u  a

La quinua  es una p lan ta m uy pare­
cida a los bledos; crece dos tercias en 
alto  poco m ás o m enos; su h o ja  es como 
la  de los bledos, salvo que, ju n to  al pe­
zón, es más ancha y no tan  puntiagu­
da; p roduce la  sem illa en el rem ate del 
tallo, en  unos racim illos como los de 
los bledos; la  cual es del tam año de 
granos de m ostaza, tanto  cuanto m ayor, 
no redonda perfectam ente, sino algo 
chata. Es esta sem illa la  que sufre más 
el frío  de cuantas nacen en estas Indias, 
así de las naturales de acá como de las 
traídas de E spaña; porque se da en 
tierras tan  frías donde las más se yelan, 
hasta la  cebada. H ay dos especies de 
quinua, n i más n i menos que de ble­
dos: u n a  es blanca, y o tra colorada.



16-1 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

Cuando está tierna esta yerba antes de 
espigar, se come guisada como las acel­
gas y espinacas, aunque solam ente la  
blanca y no la  colorada, porque ésta, 
comida, causa mal de orina.

La semilla de la  quíniia es de tan  di­
ferentes colores como el m aíz; porque 
liay quínua  blanca, am arilla, m orada, 
colorada y cenicienta; una, silvestre, y 
otra, doméstica y cultivada. La m ejor 
de todas es la blanca, y ésta comen los 
indios cocida como arroz y m olida en 
poleadas; y tam bién hacen de su h a ­
rina pan como las arepas de maíz. De 
las otras quilmas de colores hacen chi­
cha, señaladamente de la  cenicienta, lla ­
m ada cañáhua, cuya chicha  es m uy re ­
cia en el embriagar, y algo agria cuan­
do está muy m adura. Los tallos y hojas 
de la quínua, cocidos y comidos con 
aceite y vinagre y azúcar, tienen  facul­
tad de ablandar el vientre; su coci­
miento o zumo, con unas gotas de vina­
gre, es contra las inflamaciones, y aña­
diendo aziícar, es un  huen  gargarismo 
para inflamaciones de la  garganta. La 
simiente desta yerha, cocida en agua 
con leche o grasa de la  olla, aum enta la  
leche en las paridas, y se h a  hallado 
por experiencia, y así lo he  v’isto yo 
usar, ser mUy provechoso p ara  cual­
quiera caída tom ar una escudilla de la 
quínua, con que se evita el daño que 
de las caídas podía resultar. De la  caña 
o tallo de la quínua, quem ado, hacen 
los indios una ceniza que llam an llucta, 
de la  cual, amasada, hacen unos bollos 
o panecillos que comen por salva con 
la  coca. E n la lengua quichua se llam a 
esta p lan ta  quínua; y en la  aim ará, 
hupa.

CAPITULO VI 

Del chian

Es el chian natural de la  Nueva Es­
paña; la m ata es m uy parecida a la  de 
la quínua  y sus hojas se comen guisa­
das. Echa una espiga sem ejante a ía  de 
la  qMÍmm, y en ella, la  semilla, que es 
muy parecida en la hechura al ajon­
jolí, salvo que es m enor y de color

negro. Los indios de la  Nueva Espanj 
echan esta sem illa m olida en el aid-
o m azam orra, y le  da huen  sabor.

CAPITULO V II

D e la yuca

Ya que toda la  Am érica fué tierra 
fa lta  de las especies de grano y se»¿ 
lias de E uropa de que hiciesen pan s® 
m oradores, y de carnes de animale» 
mansos, hasta que los españoles irnj?. 
ron  a ella el trigo y todo género de 
legum bres y ganados mansos de Espa- 
ña, suplió  Dios la  fa lta  destas cosa*, 
basteciendo este Nuevo M undo de n» 
chas y diversas fru tas y legumbres, 
p rincipalm ente de infin itas diferenñ» 
de raíces, que fueran  mantenimiento 
de los indios. D e las cuales, la  más »?■ 
neral, y  de que se m antiene gran par­
te dcstas Indias, es la  yuca, de que 1« 
naturales de tie rra  caliente y  yiinca ha­
cían su pan, llam ado cazabi, y en »  
pocas partes lo  hacen  y comen hoy h  
españoles. Es la  yuca  una planta qae 
crece dos estados, poco m ás o menm: 
echa u n  vástago o vara derecha, redon. 
da, m aciza y ta n  gruesa como tres de­
dos de la  mano. Está toda desde el me­
ló hasta  el cogollo poblada de hojas que 
no poco la  agracian y  hermosean, par 
ser ellas de m uy buen  parecer; p'-íás 
asidas al vástago o tallo  con un pezón 
de una  tercia de largo, m uy parecí^! 
al de la  ho ja  de la  v id ; es muy cob­
rado, redondo, liso y no más grueso qa? 
u n  delgado junco. L a ho ja  es muy pa­
recida a la  del cáñam o; tiene figón 
de estrella con siete o nueve pnnt» 
hendidas hasta el pezón y  casi igualei 
que la  hacen redonda; es cada punta 
sem ejante en el talle y  grandor a la 
ho ja  del durazno, salvo que no es tas 
acanalada; tienen  u n  verde oscuro qnf 
ro jea tan to  cuanto. Cuando esta plas­
ta  está cubierta de hojas, respecto áf 
ser ellas tan  iguales, viene a tener de 
ruedo el grueso del cuerpo de un ho» 
h re p o r igual de alto  abajo, con qaf 
parece tan  agradable y  vistosa, que, p®' 
su buen  parecer, la  suelen plantar «a 
los huertos. Vánsele cayendo las

II
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ron el tiempo, com enzando de las más 
bajas, V por la ju n tu ra  dellas quedan 
fn el vastago unos pezones o ñudos, que 
lo hacen, por donde está sin h o ja , m uy 
ñudoso.

El modo como se siem bra o p lan ta 
pí hincando en la  tie rra  los trozos del 
-.ástago de las que se h a n  arrancado, 
io* cuales luego p renden , echando cada 
aao dos o tres tallos, y como van  cre- 
ficndo hacia arriba, van  arraigando 
1  echando su fru to , que son unas raí- 
e é s  como nabos, blancas, tiernas y  agua­
icas, algunas tan  gruesas y largas como 
d brazo; y suélense hacer ta n  crecidas, 
ijnc he visto yo yuca  de una  b raza  de 
largo, y por donde más, tan  gruesa como 
k pierna de un hom bre. T iene u n a  cás- 
ara o corteza áspera y correosa, de 

wlor pardisco y leonado oscm-o, y  por 
b dentro están m uy blancas. Sácanse 
.b cada mata de cuatro a ocho raíces 
r más o menos, conform e la  fe rtilid ad  
dck tierra que las p roduce; ta rd a n  en 
>j2onar un año, y se hacen  m ucho m e­
jores dejándolas año y medio.

Hállanse dos suertes de yucas: u n a , 
Wce, y otra, am arga; la  dulce, se come 
wímo batatas, cocida y asada, v se suele 
« b r  en la olla en  lugar de nabos, y 
(h cualquiera m anera tiene buen  sabor, 
r aunque se coma cruda, no  hace daño; 
a la cual nom bran en la  isla E spañola 
Imkta, que quiere decir sin ponzoña, 
i íferencia de la  otra, que es ta n  pon- 
»Swa, que cualquiera anim al que la  
«mere antes de exprim illa, m uere sin 
!WÜo, y lo mismo el que beb iere del 

que sale al exprim irla. D esta yuca  
I p^ñosa^ se hace, generalm ente, el ca- 

soi, y hácenlo desta m anera. Después 
® mondadas estas yucas, se ra lla n  en 
W  piedras ásperas, y luego, así ralla- 

se meten en una  talega larga  y  an- 
^  como el muslo, llam ada cibucán, 

i  j  blandas de árboles
I  4 ^ 0  de pleita; y después, p o r un 
 ̂ se cuelga esta talega de alto , y 

a otra punta se le  pone m ucho 
con que se va extendiendo y apre- 
la yuca; y después de h ab e r es- 

«8 aii aprensada el tiem po que bas- 
* Pwa que se exprim a b ien  y salga 
»  aquel zumo ponzoñoso, q{ie es a 

o de suero, la sacan y queda como

alm enchas exprim idas, las cuales echan 
en el burén, que es u n a  cazuela de barro  
llana y grande como un  harnero , que 
está sobre el fuego asentada con barro , 
de m anera  que no salga fuera la  llam a; 
y aunque cuando la  echan está suelta 
y húm eda como salvado m ojado, se 
cuaja, y la  vuelven prara que se cueza, 
m ejo r; y en  tan to  tiem po como se pue­
de gastar en fre ír  tm a to rtilla  de h u e­
vos, queda cocida cada to rta  destas; las. 
cuales ponen  luego al sol uno o dos. 
días, liara  que se enjuguen, y quedan 
ta n  tiesas como u n a  tab la , aunque cuan­
do se sacaron del fuego estaban tie r­
nas y  correosas. D u ran  estas to rtas  de 
cazabi sin corrom perse, como no se- 
m ojen, m as de u n  ano, y en la  m ar su-- 
p íen  la  fa lta  de bizcocho.

Dos diferencias se hacen  de cazabi;- 
uno, m uy delgado, llam ado jaujau, para  
gente regalada, el cual es m uy blanco, 
tierno  y  que fácilm ente se desmorona;, 
y otro, grueso, como u n  dedo atravesa­
do, p a ra  gente com ún y de servicio. Pero- 
de las to rtas del uno y  del otro m e pa­
rece se verifica aquel re frán  q u e  d icer 
«A fa lta  de pan , buenas son tortas.»  
P o rq u e  si no es donde no se alcanza- 
p an  de trigo, no se puede com er n i es 
apetecible, aunque m ás algunos lo quie- 
ra n  a lab a r; p o rque  u n  año entero lo- 
comí yo en  la  isla Española, y  nunca 
m e h ice a él de m anera que no se m e 
hiciese cada d ía de nuevo. Con todo, 
es tan^ com ún y  usado de los españoles 
que viven en aquella isla y  en  otras 
pro-vinciae, como el p a n  com ún de tr i ­
go donde se coge. Cómese m ejo r el ca­
zabi hecho  sopas en el caldo de la  olla 
que seco, po rque se em papa b ien  y  cre­
ce otro tan to  del grueso que ten ía ; y 
tam bién  es m uy a propósito  p ara  h acer 
to rre jas dél.

A unque el zumo desta yuca, bebido 
crudo, es veneno que m ata, cocido, es 
sano y  bu en  m antenim iento. S irven las 
ho jas de la  yuca, cocidas en agua m uy 
salada, p a ra  desh inchar las p iernas de 
los gotosos, dando haño con ella; y por 
el m ism o orden q u ita  cualquier dolor 
de brazo o piernas. E l nom bre de yuca  
es de la  isla E spaño la; los m exicanos 
a llam an  guacamote, y los peruanos, 

rum u.
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CAPITUr.O V III 

De la batata

IjU batata es raíz mny oonocida no 
sólo en todas las Indias, .sino tanil>ién 
en Es]!aña, y una de las mtls regaladas 
eoiuidas (}ue los indios tenían. La p lan ­
ta es pecpieña, y sus ramas se extien- 
dí*n sobre el suelo .sin levantar.se inu- 
elio; produce cada m ata muclios vásta- 
go.s o tallos, lo.s cuales son redondos, 
lisos y morados, y crecen como dos te r­
cias tendido.? sobre la  tierra . Nace la 
ho ja del vá.stago con un pezón tan  la r ­
go como el de la hoja de la  vid, pero 
más delgado y tierno y de color m ora­
do; la hoja es más ancha junto  al pezón 
que por otra parte, y acaba en tres p un­
tas, las dos de los lado.s un  poco más 
cortas que la de en m edio; la.s venilla.? 
de la hoja .son por la  p a rte  alta, verdes.
V por el envés, moradas. Sácanse de 
cada m ata de cuatro a doce raíces, más 
o menos, según la  tierra  es m ás o menos 
fértil. Las batatas se diferencian entre 
sí en el tamaño y form a; lo más común 
es .ser por en medio algo m ás grttesas 
que por las puntas; algunas hay p ro­
longada.? y parejas por todas partes; 
otras, redondas y ovadas o ahusadas; 
háylas tan  gruesa.? como el brazo, y de 
media vara de largo, y de aquí para 
ahajo. Son muy tiernas y harinosas; y 
se hallan  tam bién de diferentes colo­
res; moradas, amarillas, Idancas, rojas 
y jaspeadas.

Son en tres diferencias: la  una, que 
retiene el nombre com ún de batata, la 
cual se aventaja a las otra.s, como la 
camue.sa a las m anzanas; la  segunda, 
es de las que se dan en el P erú , que 
llamamos camotes, que tienen el segun­
do lugar en bondad, si bien en  algu­
nas partes son tan  buenos esto.? camo­
tes, que no deben nada a las mejores 
batatas, cuales son los de P ayta, dióce­
sis de Trujillo , y los del V alle de la 
misma ciudad de T rujillo . I.a  tercera 
especie de batatas e.s de aquella.? que 
en  la  isla Española se llam an  ages, y 
los e.«pañoles las nom bran ñames; cre­
cen e*stos ages en m uy breve tiem po, 
y por eso los suelen sem brar muchos 
para sustento de sus esclavos y gente
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de servicio. Sácanse de una mata d«f> 
y catorce destas raíces, y, a veces, veis, 
te; es el age desabrido y de poca k. 
tim a; hácese tan  grande como una n». 
d iana losa que puede servir de asiento; 
jior de fuera es de color de tierra, t 
quitada la  cáscara, queda blanco y ci» 
algunas pintas m oradas como jaspeada 

Gómense las batatas cocidas y asad» 
por fru ta , y tienen  sabor de castaña 
asadas; y  tam bién se hacen della.s rf. 
galados potajes, fru ta  de sartén y na- 
serva. No echa esta p lan ta  la  raíz con» 
el nal»o o ráliano, que hacen cabeza j»t 
donde se ju n ta  la  ra íz  con las lioji? 
.sino que de cada m ata  nacen y se «• 
tienden  por debajo de tie rra  nradiaí 
raicillas o venillas delgadas, que par?, 
eeu barbas de la  p lan ta , y  en el remue 
de cada una nace tina raíz dé.sta«: t 
de la  misma m anera nacen casi tod» 
las raíces comestibles que se hallan pb 
las Indias, como son las yuca, papat. 
ocas, m aní y otras muchas. La lioji 
verde de la batata o camote, majadi 
y revuelta con unto  sin sal, puesta »  
bre las niguas, las m ata y quita el ds- 
lo r y escocimiento que causan. Lláinas? 
la batata  así en  la  lengua de la b3s 
E spañola; en el P erú , se dice apkh  
en la  lengua quichua, y en la  aimatí 
tiictuca. Los españoles la  llaman (ti­
móte, el cual nom bre es de la lengaa 
mexicana.

CAPITULO IX  

Del liren

Llám anse lirenes, en  la lengua de b 
isla Española, unas raíces del tama» 
de dátiles, y algo mayores o como ¡ae 
rillas cermeñas, que en lo exterior ¡m 
pardas y la cáscara vellosa y delgada 
que luego que se cuecen se quita fí 
eilm ente. v T)or de dentro son Idaw». 
la.s cuales, cocidas, son de l>ueii sal« 
E stán estas raicillas asida.? de unas m- 
giieta.s delgadas como las batatas. L 
p lan ta  es jrerjueña y extiende .sus »  
mas .soltre la tie rra  como la  de la í«- 
tata, a la  cual es tan  parecida, qae pS' 
rece pjartieular especie della.
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CAPITULO X 

D e  l a  a c h i r a

En la lengua quichua o general del 
Perú se llam a achira una  p lan ta  cuya 
raíz sirve de m antenim iento  a los in- 
dioSi la cual crece cuatro codos en  a lto ; 
echa unas varas tan  gruesas como un 
dedo de la m ano, derechas, sin que 
de ellas brote ram a, algo parecidas a 
la? cañas, por tener a trechos ñudos y 
estar envueltas en la  h o ja  antes que 
ella se extienda y aparte  del vastago, 
como lo están las cañas; son macizas 
V correosas. La ho ja  es tan  grande, que 
tiene más de dos palm os de largo, y 
por donde más, uno de ancho, tiesa, 
lisa y toda llen a  de venas o rayas algo 
relevadas, que del lom o salen a las o ri­
lla.'!. Echa en el rem ate unas florecitas 
coloradas, agradables a la  vista, mas de 
ningún olor, y jun to  a ellas unas ca­
bezuelas o capullos, que, cuando verdes, 
se parecen al m adroño, y en secándose, 
tienen dentro la  sem illa, que son unos 
granos o bolillas m uy redondas, negras, 
duras, y lisas, del tam año de garbanzos, 
de las cuales se suelen hacer rosarios. 
La raíz es larga y b lanca como nabo, 
mas no tan tierna , auntpte en lo demás 
se parece a él. A plícase esta ra íz  para  
el mal de la del m onte.

CAPITULO X I 

D e  l a  r a c a c h  a

En la lengua quichua deste reino se 
llama racacha u n a  p lan ta  cuya ra íz  es 
«iinestible y m uy parecida a la  achí- 
rs; la m ata es de tres palm os de alto, 
moy copada y poblada de ho jas, las 
«Bales son de u n  verde oscmro y todas 
Meen inm ediatam ente de la  raíz . El 
pezón ílellas o tallo  es de u n  codo de 
la-rgo, tan grueso como u n  m ediano 
ÍBfico, liso y con unas pequeñas rayas 
® venas coloradas a lo largo ; es todo 
haeco como n n  cañón, y en  su rem ate 
Meen tres hojas, cada u n a  de tres o 
^atro puntas hendidas m ás largas epte 
»  <le las ortigas. E cha u n  ta llo  de 
«Batro codos de alto, tan  grueso como

u n  dedo de la  mano, redondo, liso, 
correoso y de color verde oscuro que 
tira  a m orado, eti cuya cum bre se pro­
duce la  sem illa a la  m anera que el j)e- 
re jil y cu lan tro , la  cual es m uy pare­
cida a la  del hinojo.

CAPITULO X II

Del m aní

E l m aní es una ra íz m uy diferente 
de todas las demás de Ind ias; la  m ata 
es b a ja  y m uy aparrada con la  tie rra ; 
produce m uchos tallos y hojas, de m a­
nera  que se viene a hacer m uy cerrada. 
Son los tallos de dos tercias de largo, 
y son más los qtie se extienden po r el 
suelo que los que suben hacia  arrib a ; 
son redondos y tan  gruesos como ju n ­
cos, de color ro jo , pero no lisos, sino 
algo vellosos y con m ucha ho ja, la  cual, 
en ta lle  y  grandor, se parece a la  del 
lentisco, salvo que es más delgada y 
un  poco m ayor y de un  verde oscuro. 
La fru ta  desta m ata  son unas raicitas 
cada im a del tam año del dedo m eñi­
que, algo más corta, con una cascarilla 
b lanquecina m uy arrugada y tan  delga­
da y  sutil, que apretada ligeram ente 
en tre  los dedos se quiebra; dentro  de 
ella tiene cada ra íz  dos o tres pepitas 
m uy parecidas en  todo a los piñones, 
cubiertas de un  hollejico ro jo  m uy su­
til, como el de la  alm endra, que, q u ita ­
do, queda la  p ep ita  m uy blanca como 
pifión m ondado, la  cual se divide en 
dos partes como la  haba. Cómese esta 
ra íz  p o r fru ta  regalada y de m uy buen 
sabor, cocida y tostada; pero , comida 
cruda, causa dolores de cabeza, vagui- 
dos y jaqueca. Hácense della m uy bue­
nos turrones, confitura y otros regalos. 
E l modo como esta p lan ta  produce su 
fru to  es asido a unas venillas delgadas 
o barbas como la  batata, y p a ra  des- 
entez-rarlo, se arranca la  m ata, en  la 
cual salen asidas m uchas destas ra ic i­
llas de maní, aunque m uchas más que­
dan soterradas, las cuales se sacan ca­
vando toda la  tie rra  alrededor.

Las zorras son m uy golosas desta fru ­
ta, la  cual se comen escarbando la  tie­
r ra  y desenterrándola. La leché del
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maní, que se saca como la  de las al­
mendras, sirve para alm endradas, y, 
mezclada con la que se saca de las p e ­
pitas de m elón o calabaza, agrava b lan­
damente el cerebro y causa sueño en 
los faltos de él; y  si a la  alm endrada, 
en lugar de azúcar se le echa m iel de 
abejas, es contra la ictericia y purgazón 
de riñones. Llámase m aní esta ra íz en 
la lengua de la  isla Española; los m e­
xicanos le llam an cacaguate, y los in ­
dios peruanos, inchic, en la  lengua qui­
chua, y chocopa, en la  aim ará.

CAPITULO X III 

De tas papas

E n toda la  Sierra y tie rra  fr ía  del 
P erú  donde no se coge m aíz n i las de­
más semillas y legum bres que se dan 
en tierras tem pladas y calientes, son las 
sementeras ordinarias que hacen los in­
dios de unas raíces llam adas papas, del 
tamaño y hechura de criadillas de tie­
rra ; las cuales, verdes y secas, son m an­
tenim iento tan  general en  el P erú , que 
la m itad de los indios dél no tienen 
otro pan. La p lan ta crece dos palmos 
en alto; las hojas, están en la  ram a tan  
continuadas y pegadas unas a otras, 
<pie parecen una sola de m uchas pun­
tas; las cuales puntas son algo pareci­
das a las hojas del torongil. P roduce 
una flor en forma de cam panilla, poco 
mayor que el alhelí, con cinco o seis 
puntillas, y son unas, m oradas; otras, 
blancas y de otros colores; y todas tie­
nen un hotoncico am arillo en medio no 
mayor que u n  grano de trigo. A la  flor 
sucede una fru tilla  inú til, como alca­
parrones. Hállanse unas papas silves­
tres y amargas, llam adas afora [? ], 
que no se comen. Las que los indios 
siem bran y benefician, son de buen 
sabor, aunque destas hay  una especie 
que llam an luqui, algo amargas, pero 
buenas para  chuñu. D íferéncianse unas 
papas de otras en grandeza y sabor; las 
mayores son como el puño, y de aquí 
para abajo, hasta del tam año de una 
avellana; pero las ordinarias son del 
grandor de u n  huevo de gallina. Há-

llanse de todos colores: blancas, amari- 
lias, m oradas y rojas.

F uera  de las que destas raíces se eo. 
m en verdes, asadas, cocidas y en guj. 
sados, se secan p ara  guardar de do* 
m aneras: la  una, es secándolas al sol. 
las cuales, ni son de m ucha dura ni 
quedan tan  duras y curadas como 1® 
segundas, que secan desta m anera. El 
tiem po de la  cosecha de las papas ei 
por los meses de mayo y junio , cuan, 
do en  las tierras que se dan comienza 
el rigor de los fríos y hielos; pues, en 
cogiéndolas, las tienden  en el suelo, 
donde les dé de d ía  el sol y de noebe 
los hielos, y al cabo de doce o quince 
días se ponen algo arrugadas, pero to­
davía m uy aguanosas; entonces, para 
e.xprimirles toda el agua que en  sí tie­
nen, las pisan m uy b ien  y las dejan 
al sol y al bielo por otros quince o 
veinte días, con que quedan ta n  seca* 
y livianas como u n  corcho, m uy den­
sas, em pedernidas y tan  encogidas, qne 
de cuatro o cinco hanegas de papas 
verdes no sale m ás de una de chuñu 
(así llam an  a estas papas después de 
secas deste m odo). Es de tan ta  dura d 
chuñu, que aunque se guarde mncht® 
años, no se pudre  n i corrom pe, y 1<» 
indios lo comen cocido en lugar de 
p an ; y es tan  general este mantenimien­
to del chuñu, que en las provincias del 
Collao no comen los indios otro gé­
nero de p an  más que éste. P ara  los 
caciques y gente regalada se hace uiut 
suerte de chuñu  más delicado y de 
estim a, el cual se hace de las papas 
blancas desta m anera; que después de 
secas al sol y al hielo, las tienen  por 
dos meses m etidas en agua, y luego las 
vuelven a  secar al sol, con que que­
dan po r dentro m uy blancas. Llámase 
este chuñu  regalado moray, y  dd, 
después de tostado y m olido, sacan la» 
m ujeres españolas u n a  h arin a  m ás hlan- 
ea y  sutil que la  de trigo, de la  cual 
hacen alm idón, bizcochuelos y  todas 
las cosas de regalo que, con almendra* 
y  azixcar, se suelen hacer; y de las pa­
pas verdes, cocidas, se hacen regaladí­
simos buñuelos.

E l tem peram ento de las papas «  
frío  y véutoso, y con todo eso, por al­
guna v irtud  oculta que tienen, hacen
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e/eeto bien contrario  a sus calida- 
j«í: que comida después de cenar una 

verde y cruda, evita el ahito . Co- 
jJa> las i>apas verdes y aplicadas muy 
dientes, majadas en  form a de einplas- 

valen contra el acerbo dolor de la 
-ola. El tem peram ento del chuñu  es 
"rio V seco en el p rim er grado; la  po- 
,i,la hecha de su h a rin a  con azúcar 
t tT-pecias, se da p o r buen  sustento a 
¡of enfermos, en p articu la r de la  ba- 
óiu del moray. Demás desto, los pol- 

del chuñu, quem ados, encarnan  y 
¿«•secan las llagas tan  b ien  y m ejo r que 
,;ru cualquiera cosa, y mezclados los 
gilvos de la copaquira, quem ada, mun- 
¿ifican las llagas rebeldes y m aliciosas 
% tpdtan callos de las fístulas y  las en- 
f»raan y cicatrizan. E n  la  lengua qui- 
kia .se llam an estas raíces papas; en 
1 aimará, amea (11).

CAPITULO XIV 

De las ocas

Son las ocas unas raíces comestibles 
se dan en las tierras frías donde 

popas. La p lan ta  desta ra íz  se llam a 
'hulea: es del lin a je  de acederas, pe- 
•pma, de ima terc ia  poco m ás o me-

‘114 Como dato carioso para la historia 
tí M» alimenticio de los tubérculos america- 
«», he de copiar aquí cierto pasaje de autori- 
ah documento, en que, a vueltas de un dis- 

botánico, se formulan sencilla y breve- 
con la antelación de do.s siglos, la idea 

? á ^pósito que dieron justa fama a Mr. Par- 
ewtier. Por enero de 1586, Diego Dávila Bri- 
rm. corregidor de Huarocliiri, obedeciendo 
i reale» disposiciones, decía en su Descripción 
if ü prmincia de los Yaiiyos: “Y  en lo alto 
iü h* haldas de los dichos ríos fde Lima o 
hmm:, Pachacámac, Mara, etc.] se siembran 
! »gen las semillas de las papas, que quieren 
títa  fría, ques uno de los mayores hastimen- 
s»! «jac los indios tienen en esta dicha pro- 
•wia, que son turmas de tierra; y si en núes- 
W Ê aña las cultivasen a la manera de acá, 

gran remedio para los años de hambre, 
k  semilla la misma es.” (Relac. geo- 
de Indias, t. I, pag. 63.) 

a merece recuerdo en este lugar la 
acerca del insigne ingeniero, arqui- 

y apónomo Inca ürcon, recogida por el 
***dario fray Martín de Murúa en su Histo- 

bis Incas; según la cual, a la gloria 
* iskr dirigido el arrastre de la enorme y 

Piedra cansada (saycum, sayanca, o

nos de alto ; tiene las ram as recogidas, 
que la  hacen  copada; las hojas son m uy 
pequeñas, de tres en  tres, como las de 
las acederas. Las raíces desta p lan ta  son 
larguillas m edio jem e, no lisas, sino, 
desiguales y como ñudosas; unas, b lan ­
cas; otras, m oradas y  de otros colores, 
como las papas; son m uy tiernas y h a­
rinosas; Gómenlas los indios verdes, 
asadas y cocidas, y tam bién partidas 
por m edio a la  larga, las secan al sol 
para  guardar; y las secas desta m anera 
se llam an  cahi, y son de buen  sabor, 
algo dulces, como higos pasados, las. 
cuales se comen crudas y cocidas.

E l tem peram ento de las ocas es frío- 
y húm edo. Las hojas y ram as desta 
p lan ta , cocidas y  comidas en tiem po 
de peste o de tabardillos, son preser- 
v'ativ^as de to d a  contagión, p a rticu la r­
m ente si con ellas se cuecen bo rra jas y 
raíces de escorzonera. Su zumo aprove­
cha contra toda inflam ación y contra  
el incendio o in terperie  de ía  gota; 
contra la  sordera, echando algunas go­
tas en el oído; y mezclado con aceite 
de alacranes, qu ita  el dolor de los r i ­
ñones y el dolor de oídos de causa cá­
lid a ; y el cocim iento destas ho jas con 
azúcar, o hecho ja rab e  y tom ado en 
ayunas, tem pla la  cólera y  sangre, es 
contra el incendio o ardor dem asia­
do de la  o rina; contra las inflam acio­
nes del h ígado; contra las calenturas 
ardientes y continuas; contra la  infla­
m ación de la  garganta; y contra el do­
lo r del estómago que procede de causa 
cálida. L lám anse estas raíces, en  la  len ­
gua quichua deste reino, ocas, y en la. 
aim ará, apillas.

CAPITULO XV 

De la maca

E n  la  sola provincia de C hincha- 
cocha [C hinchaycocha], diócesis de 
Lim a, se h a lla  la  ra íz llam ada maca  en-

calla cimchii} y las del trazado y constnicción 
de la fortaleza del Cuzco, añadió la de ‘llevar 
de Quito a la capital del Imperio la mejor 
tierra para criar papas para la comida del inca 
emperador, haciendo con ella el cerro llamado 
Allpa suntu [literalmente «montón de tierra»], 
que está al oriente de dicha fortaleza.”
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la lengua ele los naturales de aquella 
tierra. Nace esta p lan ta en lo más ás- 
jiero y frío de la Sierra, donde no .se 
fia otra planta alguna de las que se cul­
tivan para sustento de los hom bres; 
que {(arece proveyó Dios a los indio.* 
de aquella provincia desta raíz, para 
que no quedasen sin tener en su tierra 
algún m antenim iento natu ra l della. Sír­
veles la maca de pan, verde y seca, 
como la guardan, para todo el ano. La 
planta es jie<pieña, que no se levanta 
del suelo más que un  palm o; la hoja, 
muy m enuda, y la  raíz, es del tam año 
y forma de trna pera cerimma, blanca 
como nabo por de dentro, y después 
de seca queda m ucho m enor y muy 
parecida a las perillas secas; e.s dulce 
y de buen gusto; cómese así pa.sada co­
cida y asada. Tiene una  extraña pro- 
jiiedad, que do quiera que se siem bra 
un año, abra-sa la  tie rra  de tal manera, 
que en más de diez años no se puede 
volver a sem brar en ella; y para  que no 
se liiele con las continuas nieves y h e la ­
das que siempre hay donde se siem bra 
la .suelen cubrir con jiaja hasta que lle ­
gue a sazón de cogerla. Su tem pera­
mento es muy' caliente, y' es com ún opi­
nión que, con ser la provincia de Ghin- 
cha-c-ocha, donde se da esta raíz , muy 
estéril y de tan frío y á.spero tem ple, 
por mantener.se sus naturales con esta 
raíz no sólo no van a menos, como en 
la.s demás provincias del Perú , sino que 
se m ultiplican de cada día más, para 
lo cual dicen tener v irtud  esta raíz.

CAPITULO X V I  

Del yacan

La p lan ta que produce la  ra íz llam a­
da yacan e.s de un  estado de alto, poco 
más o menos; echa un  vastago o caña 
tan  gruesa y más que el dedo pulgar 
de color verde, áspera y* vello.sa; por 
de dentro, hueca y con ñudos a trechos 
que dividen los cañutos, que son la r­
gos de a palmo, y por los ñudos echan 
tres ramas más delgadas. La h o ja  es 
de particu lar hechura: nace del tallo o 
caña un pezón verde tan  grueso como 
nn  cañón de gan,so, de un palm o de

largo, el cual está por los lados aconj. 
pañado de una h o jilla  tan  ancha come 
im dedo, que a lo largo nace del mjs. 
mo pezón, al rem ate del cual está asida 
la  ho ja, que es de form a de liarpón; 
es trian g u lar perfectam ente y tiene una 
tercia de pun ta a punta, de modo quf 
viene a tener de orilla  o ruedo tr» 
tercias; y liáylas mayores y menores, 
como acontece en  las demá.s plantas; 
ásjiera, y por la p arte  alta  vellosa, con» 
la borraja. Cuando llega a sazón esta 
j)lanta, produce en la  cumbre de I» 
ramas unas flores am arillas del talb 
de la m anzanilla, salvo que son dobla­
do m ayores y tienen  am arillas las W 
jitas qne ciñen el botón. Tiene cada 
m ata a tres, a seis, y a más raíces, laí 
cuales son tan  grandes como mediano- 
nabos, mas no adelgazan tanto con» 
ellos hacia  la p un ta , dulces, aguanosas: 
por de fuera, de color de tierra , y por 
de dentro, blancas y tiernas como u n  
nabo. Cómense crudas por fru tas y tic 
lien m uy buen sabor, y' m ucho inejm 
si se pasan un  poco al sol; suélense 
cortar en ruedas y p rep ara r de la mi#- 
m a suerte que el cardo, con su pimien- 
ta  y' n aran ja , y desta m anera se parecer 
algo en  el sabor al cardo. Es maravillo­
sa fru ta  para  em barcarla, porque dura 
m ucho tiempo. Yo la  he  visto llevar 
por la  m ar y d u ra r m ás de veinte día*; 
y respecto de ser tan  zumosa, se po­
n ía m ás dulce y refrescaba mucho ra 
tiem po de calor. L lám anla los indiw 
de este reino, en  la  lengua quichua, ye- 
cora, y en la  aim ará, aricona.

CAPITULO XVII 

De la jiqu im a

La jiqu im a  es una raíz tan  gruesa 
por la  cabeza como la  pierna, de he­
chura de nabo, m uy corta en propor­
ción de su gro.sor, porque no tiene d# 
largo más de u n  palm o, y se remata 
en p u n ta ; por de fuera, es parda, y p« 
de dentro, blanca, con unas pinta.* roj® 
como jasjieado, m uy aguanosa y diil» 
Las ram as de.sta jilan ta  se extiendffl 
por la  tie rra ; echa unos vastaguill» 
como juncos; las hojas son del tamafi®
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(1p laü (le malvas, con tres puntas h en ­
didas: la semilla que da son unos gra­
nos como frísoles encerrados en unas 
vainillas como de habas. Com ida cruda 

raíz sirve de fru ta , y en  tiem po de 
lalor refresca m ucho, porque es de 
temperamento frío  y húm edo. Su zumo 
aprovecha contra el ardor de la  gota y 
contra toda inflam ación ca lien te ; y si 
al zumo se añade azúcar y se bebe seis 
onzas dello en  ayunas, qu ita  el ardor 
de la orina y tem pla los riñones y es 
contra la ietiricia y calenturas. Llam an 
los españoles a esta ra íz  jiqu im a , en 
el Perú, v en la  Nueva España, jicama 
el cual nombre es tom ado de la  len ­
gua de la i-sla EsiJañola; que en las 
lenguas generales del P erú  se dice asi­
pa, en la quichua, y viliu , en la  aim ará

CAPITULO X V III 

De. la isaña

La isaña es una raíz, que los indios 
comen, del tam año y form a de la  oca; 
unas, son am arillas ex terior e in te rio r­
mente, y otras, coloradas. La m ata  es 
muy parecida a la  de los frísoles; cuan­
do topa otras p lan tas donde asirse, tre ­
pa y se encaram a sobre ellas; el vásta- 
go e.s redondo, verde y liso ; la  h o ja  es 
tan grande como la  palm a de la  m ano 
hendida en cinco pun tas bo tas; su pe­
zón es delgado, redondo y largo una 
tercia; la flor, es largu illa  m edio dedo 
en forma de cam panilla; rem átase en 
cinco hojitas en torno, que las tres son 
amarillas y las otras dos, con lo  res­
tante (le la  flor, coloradas. M ascada 
cruda la isaña, que es la  ra íz  desta p lan ­
ta, es algún tan to  am arga, tiene mu- 
cha agudeza y  p ica tan to  la  lengua, que 
no se puede com er cruda; pero, coci­
da, queda dulce. T iene v irtu d  esta raíz 
de reprimir el aj)etito venéreo, según 
dicen los indios; y así, afirm an  que 
mandahan los reyes Incas del P e rú  lle­
var copia deste m antenim iento  en  sus 
ejércitos, para  que, com iendo dél los 
soldados, se olvidasen de sus m ujeres. 
El cocimiento destas raíces, tomaclo en 
ayunas con azúcar, qu ita  la  pechugtiera 
y hecho cocim iento con estas raíces y

las de pere jil y bebido en ayunas con 
zumo de lim a, quiebra la  p ied ra  de 
riñones y vejiga. E n  la  lengua quichua 
llam an  los indios esta raíz añu, y en 
la  aim ará, isaña.

CAPITULO XIX 

De la ullum a

La ullum a  es cierta raíz m uy pare- 
tdda a la  oca; bállanse de tan  d iferen­
tes colores como las ocas; son de tem ­
peram ento frío y algo ventoso y m uy 
m ucilaginoso; bebiendo una buena por­
ción del cocimiento destas raíces, ju n ­
to con la  muña, facilita  el parto , y el 
mismo efecto d icen los indios que h a ­
cen ellas comidas solas en  buena can­
tidad. U ltra  desto, hecho lam edor del 
cocim iento destas raíces con el azúcar 
necesario, y dado a m enudo a los h e r i­
dos penetrantes, les hace que con faci­
lid ad  escupan la  sangre extravenada en 
el p ech o ; y cocidas estas raíces con ro ­
m ero y bebida su agua, q u ita  el dolor 
de estómago. Llám ase esta raíz, en la 
lengua quichua, ullucu, y en  la  aim ará, 
ullum a.

CAPITULO XX

D e  l a  y a h u t í a

E n la  lengua de los indios de la  isla 
Española se llam a yahutia  cierta p lan ­
ta  cuyas raíces y  hojas se com en; la 
cual es como una gran berza y no muy 
ajjetecible, aunque los indios la  tenían 
por buena comida. Las raíces, que tie ­
nen  unas barbas, se m ondan p ara  co­
m er cocidas.

CAPITULO XXI 

D e l  c u  c h u c h u

F uera  de las m uchas p lan tas que 
siem bran y cultivan los indios para 
m antenerse de sus raíces, como son las 
que se contienen en los capítulos preces 
dentes, h ay  otras m uchas salvajes qpie 
nacen por los campos y tierras incultas 
las cuales no son de tan  buen  sustento
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ni tan estimadas como las hortenses y 
cultivadas. Destas raíces silvestres, la 
que en el Perú  más se estim a es la  que 
llam an cuclnichu. Esta es una raicilla 
que nace en los páram os y  punas tan 
frías, que por su rigor no producen 
otra alguna planta que sirva de m ante­
nim iento al hom bre. Nacen m uchas de 
estas raicillas juntas en los lugares más 
húmedos de los páramos, las cuales son 
blancas, tiernas, muy dulces y sabro­
sas, y del tam año de piñones; suélense 
sacar de tres en tres o de cuatro en 
cuatro, pegadas unas a otras por los la ­
dos, que parecen propiam ente raigones 
de muela. No echa esta p lan ta  fuera 
de tierra  tallo.s ni ramas, sino solam en­
te una.s hojitas muy m enudas como las 
del cebollino cuando comienza a salir 
de la tierra. Cómese el cuchuchii cru­
do, verde y seco, y los españoles suelen 
confitarlo. Críanse ordinariam ente mu- 
chas perdices en las partes donde nacen 
esta.s raicillas, las cuales sacan escar­
bando la tie rra  y se m antienen dellas. 
Es el cuckuchu  de tem peram ento ca­
liente, y afirm an los indios que provoca 
a lu ju ria . Llámase cuchuchu en  las dos 
lenguas generale.s del Perú .

CAPITULO X X II 

Del vihao

El vihao [bijao] es una p lan ta  sal­
vaje parecida a la  taragontia, cuyas h o ­
jas .son mayores, más delgadas y correo­
sa.? que las de taragontia. Nace en tie ­
rras calientes, y en la  provincia de 
Panam á y Nicaragua se hacen espesos 
bosques dellas. Crecen uno y dos esta­
dos en alto ; en la  cum bre del vastago, 
por trecho de una tercia, está su flor 
que son unas penquillas coloradas y 
tiesa.?, cada una de hechura de pico 
grande de ave. Envueltos en las hojas 
del vihao  cuecen los indios su.s bollo.? 
y tam ales de maíz, y en ellas tam bién 
suelen envolver las m ercaderías que .se 
trajinan, para defenderlas de las llu ­
vias y ríos. Su raíz es b lanca y tierna 
como la  del junco, y en  algunas p a r­
tes la comen lo.s indios; de la  cá.scara 
que tiene el tallo se suelen hacer ca­
nastas.

CAPITULO xxm
Del layu

Es el layu  una ra ic illa  silvestre v 
pequeña; la  m ata que la  produce nó 
se levanta de la  tie rra ; echa cinco o seis 
tallicos de u n  palm o, tan  delgados coma 
hilos, con unas ho jitas de tres en  tre? 
m uy pequeñas y parecidas en la  figu. 
ra  a las del trébol, pero  ta n  chicas, que 
una ho ja  de trébol tiene p o r tres de 
éstas. P roduce unas florecicas blancas 
en pequeños racimos, las cuales son de 
la  hechura de la  flo r de las habas, pero 
tan  ¡)equeñas y menores que granos de 
trigo. Comen los indios estas raicilla? 
crudas a fa lta  de m antenim iento, la? 
cuales son blancas, duras, correosas, de 
un  jem e de largo, tan  delgadas como 
la  pun ta  de im  rábano  y de ningún sa­
bor. Llám ase esta yerba chicmo, en la 
lengua aim ará, y su raíz, layu.

CAPITULO XXIV 

Del motocoro

El motocoro es u n a  ra ic illa  que sólo 
se halla  en  la  provincia de los Lipes, 
diócesis de los Charcas, tie rra  p o r ex­
trem o fr ía  y  estéril; m antiénense della 
los naturales de aquella provincia, como 
de papas los del Collao. La m ata es 
pequeña y aparrada con la  tierra , y 
produce unas florecillas am arillas. Las 
raíces son del tam año y  hechura  de 
bellotas, y  comidas cocidas saben a 
ellas,

CAPITULO XXV 

Del a jí

E ntre las legum bres que producen el 
fru to  en sus ramas, tiene el ají, des­
pués del maíz, el p rim er lugar, como la 
p lan ta  más general y  de m ayor estima 
en tre los indios de cuantas se hallaron 
en esta tie rra ; porque entre las espe­
cias que d ió  Dios a los naturales de 
ella, es tan  recibida de todas las nació- 
nes deste ^Nuevo M undo, que no se ha 
hallado ninguna que no tuviese el uso-
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della y en m ucha estim ación; y no 
sólo de los indios es hoy m uy  precia­
do el ají, sino tam bién  de los españo­
les moradores destas Ind ias, y aun  de 
los que no h a n  pasado a ellas, pues 
se da ya con no m enor abundancia  en 
España que en  esta A m érica, y  no es 
menos bien recibido su uso que el de 
la pimienta de la  In d ia  O rien tal. Sólo 
se halla esta d iferencia en tre  la  p i­
mienta y el ají, que éste, p o r darse 
con más abundancia y a m enos costa 
nuestra, es ten ido  en menos que la  p i­
mienta, que nos cuesta m ás cara por 
venir de lejos; mas esta m enor estim a­
ción es general en todas las  cosas que 
fácilmente alcanzamos.

La mata del a jí es copada y de agra­
dable parecer; levántase del suelo dos 
o tres codos, m ás y m enos según la  tie­
rra donde nace es fé rtil o f laca ; la  hoja 
se parece a la  de la  yerba m ora o a la 
de la albahaca de ho jas anchas. A un­
que son muchas las diferencias que se 
hallan de ají, en lo  que es la  m ata 
ramas y hojas, no h ay  variedad , sino 
en una particu lar especie de que luego 
diré. Echa unas florecitas b lancas y pe­
queñas de n ingún  olor, y  a éstas sucede 
el fruto, que son unas vainillas llenas 
de pepitas blancas, el cual, imo es 
grande como lim as y  ciruelas grandes; 
otro, tan pequeño como piñones y  aun 
como granos de trigo, y en tre  estos dos 
extremos hay m uchas d iferencias en  su 
tamaño. En el color se h a lla  no m enor 
variedad, aunque todo a jí conviene en 
ser verde antes de madiurar. L a misma 
discrepancia se halla  en  la  fo rm a y h e­
chura; porque uno es redondo ; otro, 
prolongado, y  otros, de o tras m uchas 
formas. Em pero todo a jí conviene en 
ser agudo, m ordicativo y p ican te , m a­
yormente las pepitas. E l m ayor de to ­
dos se llama rocoto, p ronunciada la  t 
como en este nom bre, ca rid ad ; cuya 
hoja es muy d iferen te de las de las otras 
especies de ají, porque es m ucho m a­
yor, no tan lisa, de u n  verde oscuro, y 
algo parecida a la  h o ja  del to rong il; el 
•ajídesta p lan ta  es m uy grande, del ta ­
maño de una lim a, y aun como una 
mediana n aran ja , redondo, y alguno 
prolongado; uno, de color verdinegro, 
y otro, muy colorado; no  quem a su

cáscara como la  de los otros ajíes, sino 
que se deja com er cruda, como si fue­
ra  o tra  fru ta .

O tro ají hay  largo y grueso, m ayor 
que el m ás largo dedo de la  m ano, y 
éste se halla  de m uchos colores: uno, 
es colorado m uy encendido; otro, ver­
de oscuro; otro, m orado, negro, am a­
rillo , y otro, verde claro. O tra suerte 
hay  de a jí largo como el prim ero , pero 
que hacia  la  p u n ta  se va estrechando 
y acaba puntiagudo, el cual tam bién  es 
de m uchos colores. Otro, se h a lla  un 
poco m enor que éste, del tam año y h e­
ch u ra  de u n  d á til; otro a jí hay  como 
aceitunas, y todos ellos son de varios 
colores. E l más herm oso a la  vista es 
uno tan  parecido en el color, tam año 
y hechura  a las guindas, cpie se enga­
ñara  una  persona fácilm ente pensando 
que lo son. H állase otro a jí m uy p i­
cante y tan  pequeño como piñones. F i­
nalm ente, son tan tas las diferencias que 
se h a llan  de a jí én estas Indias, que 
pasan de cuarenta.

Es el a jí  tan  regalada y apetitosa sal­
sa p ara  los indios, que con él cualquie­
ra  cosa comen b ien , aunque sean yer­
bas silvestres y am argas; y  los más r i ­
gurosos ayunos que hac ían  en su gen­
tilidad , era abstenerse de comer cosa 
guisada con ají. No sólo se come el 
fru to  desta p lan ta , sino que tam bién 
sus ho jas se echan en los guisados como 
el p e re jil y la  yerbahuena, en especial 
en el llam ado lacro, en  que echan 
tan to  ají los indios, y aun  algunos es­
pañoles, que los que no están acostum ­
brados a él, no lo  pueden com er sin 
derram ar lágrim as, que les 'saca  la  fuer­
za del ají. T am bién  de las ho jas tie r­
nas del a jí se hace tan  buena salsa 
como de p ere jü . Cómese el a j í  verde, 
y tam bién  se guarda de dos o tres m a­
neras: en escabeche, que es m uy rega­
lado y lo suelen em barcar los que n a­
vegan; y seco, y déste, uno se guarda 
entero, y  otro molido. L a p lan ta  se 
puede podar de u n  año para  otro, mas 
no da tanto  fru to  como lo que se siem­
b ra  cada año. Es el a jí m ás cálido que 
la  p im ien ta y acrecenta la  gana del co­
m er, y por eso es tan  apetitoso; comido 
con m oderación y tem planza, ayuda a 
la  digestión. Su polvo, hervido con
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vino y (lello echando unas gotas en el 
oído, quita el dolor causado de in tem ­
perie fría o por ventosidad; y asimis­
mo. hervido el polvo con vinagre, qtii- 
ta el dolor de muelas. Llámase ají en 
la lengua de la isla Española: en  la 
mexicana, chilli, y en las dos lenguas 
generales del Perú, uchu, en la  qui­
chua, y huayca, en la  aim ará.

CAPITULO XXVI 

De los tomates

La planta de los tomates es pequeña 
y se extiende sobre la tie rra  como la 
calabaza; mas no cunde tan to ; echa un 
vastago más delgado que el dedo, del 
cual nacen otros muchos má.s delgados; 
la  ho ja es parecida en  la  hechura y ta ­
maño a la de la yerba m ora. La fru ta  
que lleva se llam a tom ate; son unos 
granos muy parecidos al ají, redondos 
V colorados, y los menores, del tam año 
de cerezas; háylos tam bién am arillos 
y verdes, y de la  grandeza de ciruelas, 
y aun como lim as; tienen dentro una ; 
sustancia aguanosa algo ro ja  y unos 
granitos poco menores que ajon jo lí; el 
hollejo es delgado casi como el de las 
uvas. Nacen los tom ates en unos peque­
ños racim os; no se comen crudos, sino 
que se echan en los guisados, y son de 
buen gusto, por un  agrillo que tienen 
apetitoso. Unos tomate.s nacen silvestres 
por los campos, y otros se siem bran y 
cultivan; los prim eros comen las palo­
mas y otras aves, que son los más pe­
queños. y de los hortense.^ más crecidos 
hacen los españoles conserva en alm í­
bar, y se tiene por muy regalada. El 
nombre de tomates es de la  lengua de ¡ 
la isla Española. |

CAPITLUO XXVII 

De los frísoles de las Indias

I,.a m ata de los frísoles de las Indias 
es muy sem ejante a la  de los frí.sole? 
de España llamados jitdigiielos; crece 
muy larga si se le arrim an pértigas, o 
si con sus zarcillos se ase a la.s plantas

vecinas, como lo hace la  yedra. Hállan- 
se m uchas diferencias de frísoles; la? 
más notables son tre.s, y la  m ata de to- 
das e.s de una misma m anera, con mnv 
poca variedad en las hojas. Los mavo- 
res frísoles y m ejores que todos gon 
los llam ados pallares; son poco mayo- 
res que habas, rem átanse en puntas 
ovadas y tienen la  cáscara o bolleja 
más delgado que ellas; unos son blan­
cos, otros m orados y otros pintados de 
blanco y' rojo. Comidos estos pallares 
verdes, con sus vainillas tiernas en acei­
te y vinagre, son regalado.?; guárdanse 
tam bién secos como babas, y los co­
m en los españoles e indios unas veces 
guisados y otras cocidos con aceite v 
vinagre, y de cualqu ier m anera son 
buen m anjar.

Los segundos frísoles son los que los 
españoles llam an poroto, corrompido 
el nom bre que les dan los indios, que 
es piiru tu; el cual, aunque es nombre 
com ún p ara  toda .suerte de frísoles, se 
le baila  apropiado a esta especie de 
ellos. Son los porotos de becliura de los 
judigüelos, j>ero dos o tres veces ma- 
yores que ellos. Háylos de todos colo­
res, y unos mayores que otros: son te­
nidos estos frísoles por los más grose­
ros que todos y que de ordinario no 
lo.s comen sino los indios y gente de 
serv'icio. Lo.s terceros son redondos, del 
tam año de garbanzos y muy pintados 
de blanco y ro jo ; llám anse clnivi, con 
que suelen jugar los m uchachos (12),

(12) El padre Murúa escribe en su Histork 
de los Incas (inédita), que “uno de lo,s edi­
ficios que en su huida a los Andes destruyó 
Manco Cápac II, se llamaba de Anahuarqac, 
nombre de una mujer de Pacliacuti Inca Yb- 
panejui, por haberle é.ste fundado; en donde 
dicen haber, en unas recreaciones, inventado 
el juego llamado apailalla, que e.s un género 
de frísole.s redondos de diversos género* y 
nombres, heebo en el .suelo con la cabecem 
alta, de donde sueltan los frísoles, y el que 
antes baja gana a los otros. Está con sus ray» 
y arcos a manera de surcos, y hace el frísol 
sus nombres [suertes! diferentes, adonde se 
apaiiallaim."

LV, B, La Historia de Murúa, inédita en tiem­
po de Jiménez de la Espada, ha sido despué» 
publicada varias veces en Lima y en Madrid.!

El tambo o palacio dedicado a la coya Mama 
Anahuarque es, según algunos autores, el de 
Chhoqque-qquirau fbierzo o cuna regalada). Y 
probablemente algunas de Ia,s piedras que se
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aunque tam bién se comen cocidos y 
tiístados. Dánse todos estos frísoles en 
unas vainas como las de los judigiielos, 
[ 1 harina de los porotos tostados, co­
mida con azúcar, aprovecha a los que 
tiem-n cámaras de sangre, y lo mismo 
hace la polcada hecha desta harina , 
llevando en lugar de agua, leche de al­
mendras. Demás desto, aplicada esta 
harina con triaca y ajos m ajados, es 
ronlra toda m ordedura de anim al ve­
nenoso. Con esta h arin a  de porotos 
amasada con sangre de cualquier an i­
mal, tapan las ju n tu ras  y clavazón de 
las pavías de cobre en que se cuece el 
raido de la caña dulce, para  que no se 
4aka. Llámanse los frísoles, en la  len ­
gua quichua, p u ru tu ;  en  la  aim ará, 
mkulla, V en la  m exicana, cicimatic.

CAPITULO xxvm 
De la calabaza d e  las Indias

La calabaza que se halló  en  esta tie ­
rra es en todo tan  parecida a la  de Es­
paña, que no m e parece que su d iferen­
cia es bastante p ara  que se distinga 
m  especie; porque en  la  h o ja , en  la  
flor y en toda la  p lan ta  y m odo de 
producir su fru to  no h ay  distinción al­
guna; sólo la hay  en que esta calabaza 
no se come como la  otra, p o r ser am ar­
ga y de un casco duro y grueso. Nacen 
de diferente grandeza y h ech u ra ; las 
mm son redondas o llanas, y  es ra ra  la 
qnc se halla larga y' p rolongada como 
lili de España. Hácense de extraña 
grandeza, porque se h a llan  m uchas que 
después de secas caben a dos arrobas 
de agua y a más. Todas .sirven a los 
indios después de secas p a ra  dife-ren- 
t«  usos; el p rincipa l es de loza, p o r­
que de las menores hacen  sus platos y 
esemlillas, y de las mayores, porcelanas 
librillos o hateas y o tras vasijas, para 
tener agua y llevarla  por los cam inos:

fan encontrado en otros monumentos análo- 
l»í y vecinos, labradas con un depósito en su 
p a r t e  más elevada y vario.s canales o surcos 
c.i camwiiracitm con aquél, supuestos juegos 
hidrtnlico-religiosos o aras de sacrificios cruen- 

no serán otra cosa que las embrionarias 
nhftas inventadas por Mama Anahuarque.

y aun hasta  balsas en que pasar los rio? 
hacen en algunas partes destas calaba­
zas; y de las más pequeñas, vasos y ja ­
rros en que beber. E n suma, con estas 
calabazas los excusó el A utor de la  Na­
tu raleza del traba jo  e industria  que les 
bah ía  de costar el hacer todas estas co­
sas de barro  o de otra m ateria. E n  el 
valle de Chincha, diócesis de Lim a, se 
hacen destas calabazas muy grandes va­
sos y m uy pintados, que sirven de ca­
nastas y librillos para  lavar la  ropa; y  
con sus cascos se suple la  fa lta  de cor­
cho p ara  hacer tapaderas p ara  la r  
botijas de vino y otros licores. Llám ase 
esta calabaza, en la  lengua quichua,. 
mati, y en la  aim ará, chueña.

CAPITULO XXIX 

Del zapallo

Es el zapallo  una especie de cala­
baza m uy distin ta de la  re ferida en el 
capítulo antecedente; la  m ata  se ex­
tiende por el suelo o sobre árboles, 
como la  de la  calabaza; echa u n  vásta- 
go que al princip io  no es más grueso 
que u n  dedo de la m ano, redondo, 
verde y áspero po r un  vello que tiene 
como el de la  bo rra ja , y va creciendo 
hasta ponei'se tan  grueso como la  m u­
ñeca de la  m ano de un  niño. La ho ja  
es sem ejante a la  de la  calabaza, salvo 
que es más vellosa y áspera, y tam bién 
lo es el pezón, con tres puntas poco 
hendidas, de cada una de las cuales al 
pezón hay un  palm o, poco m ás o me­
nos, según el grandor de la  ho ja. Son 
m uchas las diferencias que se hallan  de 
zapallos; pero  la  m ata de todos es muy 
sem ejante en la  ho ja  y flor, solam ente 
q u ed a  ho ja  de algunos es m ayor y con 
algunas m anchas blancas, y la  de otros 
m enor, con una m ancha am arilla  ju n ­
to al pezón. P roduce una flo r grande 
en form a de cam panilla, de color ama­
rilla , y las orillas como repulgadas con 
cinco pun tas hendidas hasta  el suelo 
de la  flo r; por la  p arte  de afuera na­
cen de cada una tres venitas verdes 
desde el pezón; tiene tanto  ruedo, que 
hay u n  palm o de la  una pun ta  a la
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o tra  su contrapuesta; es flor herniosa y 
ríe un olor grato, aunque poco.

El fru to  (le.sta p lan ta, aunque en el 
grandor y form a se diferencia, convie­
nen todos los zapallos en tener el casco 
sem ejante a el del melón, de dos o 
tres dedos de grueso, más tieso, y  la  
cáscara m ás delgada, aunque más dura 
cuando están curados; por de dentro, 
colorados y enjutos, con m uchas pep i­
tas, algo mayores que las de la  calabaza 
y  como pequeñas alm endras, por las 
cuales suelen suplir, confitadas, en  m a­
zapanes y en otras confecciones que 
dellas se hacen con azúcar, a fa lta  de 
alm endras; y  tam bién se comen tosta­
das. Unos zapallos son grandes como 
botijos, otros medianos como melones 
y otros menores; unos redondos, otros 
largos, y llanos otros. Sobre todos se 
estim an los del puerto  de Payta, y lu e ­
go unos pequeños y larguillo.s que hay 
de  dos colores. Sirv'en los zapallos de 
m antenim iento a los indios, negros y 
españoles, unas veces asados con aceite 
y vinagre, otras en gtiisados, y  en va­
rias m aneras de conservas que se hacen 
déllos; y aún me acuerda que h a  más 
de sesenta años que, siendo yo m ucha­
cho, los vi en España, y los llam aban 
berenjenas de. las Indias, y hac ían  de 
ellos conserva en arrope. Los españoles, 
m udando una letra  al nom bre que les 
dan los indios, lo llam an zapallo; y en 
la lengua quichua del P erú  se dice sa- 
pallu, y en la  aim ará, tamuña.

CAPITULO XXX

De la calabaza del Paraguay

A cierta especie de calabaza p rop ia  
de esta tierra  llam an los españoles en 
este reino del P erú  calabazas del Pa­
raguay, por ser naturales de aquella pro­
vincia. La plan ta es voluble, del género 
de las que se asen y encaram an sobre 
árboles, y no teniendo arrim o se extien­
den sobre la  tie rra ; el vástago es del­
gado como un dedo, con cinco esquinas 
a lo largo que lo hacen acanalado; la  
hoja es redonda, de m edia terc ia  de 
diám etro, con siete puntas poco hend i­
das, la  cual es muy parecida en  su talle

a la  h o ja  de la  higuerilla de Infipr- 
La fru ta  es una calabaza, larga dos pa!, 
mos, tan  gruesa como una gran cidra, 
m uy lisa y colorada o am arilla por 
fuera, y por de dentro, am arilla, de r 
lo r de o ro ; tiene de grueso la  pulpa ij 
dedos, como u n  m elón; es muy da], 
y aguanosa; cómese cruda como el n 
lón y tiene razonable sabor, y toda d; 
u n  olor m uy agudo y suave, por el cui 
es más estim ada que por su gusto; 
para  gozar de su olor las suelen col: ■ 
en las casas.

CAPITULO XXXI 

De la cáygua

Es la  cáygua u n  género de cohomlitc 
propio  de Indias, cuya m ata se enre¿ 
y trep a  sobre otras p lantas o en algár 
encañado que le  arm an; el vástago (ja» 
echa es más delgado que el dedo m»‘. 
ñique, verde y tierno , y la  ho ja, pareó 
da a la  del cáñamo, grande, con nuer» 
puntas hendidas hasta  el pezón, <¡w 
parece cada una  nueve hojas juntas por 
los pezones; son sem ejantes las pimts 
a la  h o ja  del saúco, salvo que son mi 
tiernas, delgadas y m uy aserradas. La 
cáygua, que es el fru to  desta planta, 
se parece a u n  cohom bro, no tanto ee 
el tam año y figura cuanto en  el olor 
en que se le asim ila más que ningnaa 
fru ta  a o tra  de d iferen te casta de cnas. 
tas yo h e  visto. T iene de largo un jaae. 
y es tan  gruesa por en  m edio como b 
m uñeca de la  m ano; desde en mefe 
se va estrechando hasta acabar en pas­
ta  algo re to rcida; en lo  exterior, es ver­
de con unas rayas o pequeñas canale 
a  lo largo, y sem brada de unos pezonei- 
llos o puntas que no punzan  por ser 
m uy tiernas. La corteza o casco es taia- 
bién m uy tierno y del grosor de h 
cáscara de la  n a ran ja ; está p o r de dea- 
tro  hueca y en ju ta , a cuya causa es mav 
liviana. T iene unas pepitas como df 
calabaza, algo m enores, negras, ásperas 
y esquinadas. Sirve la  cáygua en 1« 
guisados, principalm ente en los loa», 
y  cocida con aceite y  vinagre es b n «  
com ida; com ida cruda, sabe algo a «<
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Iiombro. Llámase cáygua  en  la  lengua 
(je la isla Española, y en  la  del Perú ,
achoccha,

CAPITULO x x x n

D el chayóte

Es el chayóte una  m ata  como la  del 
melón y muy parecida a ella en  la  
hoja y vastago; enrédase en  los árboles, 
T es natural de la  N ueva E spaña. Su 
fruto es del tam año y bec liu ra de un  
gran membrillo; po r de fuera  está m uy 
verde, cubierto de unas espinillas b lan ­
das como las de la  b o rra ja , algo más 
gruesas; la sustancia de dentro  es como 
calabaza, salvo que es toda m aciza, con 
muy pequeño corazón, en  que están 
las pepitas, que son chiquillas. Nace el 
diayote en tie rra  caliente y tem plada, 
V se come asado y cocido; en  sí es m uy 
desabrido, como la  cáygua, m as sué­
lenlo comer los españoles con aceite y 
vinagre.

CAPITULO x x x m

D el cachun

Esta es una fru tilla  silvestre, cuya 
el Perú, a la  cual llam an  los españoles 
pepino de la tierra; la  p lan ta  es m uy 
parecida en el grandor y figu ra  a la  de 
la berenjena; crece desde uno  h asta  
dos codos en alto. La fru ta  no se pa­
rece al pepino en cosa alguna, sino es 
cual o cual en  el tam año y  h ech u ra ; 
y así, no sé p o r qué causa le  pusie­
ron los españoles nom bre de pep ino  de  
fas Indias, si no  es porque no debieron 
de hallar otra fru ta  de las de E spaña 
con quien tenga el cachun  m ás p ro p o r­
ción. Es comúnmente esta fru ta  de m e­
dia tercia de largo, ta n  grue.sa como la  
nmñeca, y aun como el brazo, y ahusa­
da. Verdad es que h ay  en tre  estos pe­
pinos gran variedad en el tam año, figu­
ra y color; porqrue unos son m ayores 

otros; unos, ovados o ahusados; 
otros, redondos y, otros, largos; háylos 
«orados, blancos, am arillos y  de otros 
colores; pero los m ás comunes son mo- 

con unas rayas o listas de otro

color o del mismo más escuro, a lo 
largo. L a cáscara es u n  lioUejito muy 
delgado, aunque duro, correoso y p i­
cante, p o r lo  cual no se come de ord i­
nario  sin m ondar, aunque se puede co­
m er con la  cáscara, como se come una 
m anzana. La p u lp a  es am arüla, m uy 
aguanosa y dulce; es casi toda maciza, 
que no tiene sino u n  pequeño hueco en 
m edio a lo  largo, en  figura p iram idal, 
cuanto cabe en él u n  dedo de la  mano, 
en el cual, jun to  al pezón, tiene  la  se­
m illa ; y no pocas veces acontece, cuan­
do u n  pepino está m uy m aduro, h a ­
llarse en  este hueco otro pequeño ya 
form ado con su cáscara y asimismo m a­
duro, que, jun tam ente, se come con su 
padre. Es fru ta  m uy sabrosa y de buen 
olor y  a propósito  para  refrescarse con 
ella en  tiem po de calores en  lugar de 
u n  ja rro  de agua; pero no es de las fru ­
tas delicadas que apetece y estim a la  
gente regalada, porque se tien e  por in ­
digesta; a cuya causa no se atreven a 
com erla los de flaco estómago.

Danse los m ejores pepinos en  los va­
lles desta costa del P erú ; señaladam en­
te  tienen  fam a los de los valles de Tru- 
jillo , le a  y  C hincha, porque quieren  tie­
r ra  caliente y arenisca; y  así, aunque 
se h a n  llevado a la  Nueva España, no 
llegan a tener allá tan  buena sazón, por 
no serles a propósito  el tem ple. E n  el 
valle de Atrisco los vi yo en el con­
vento del Carm en, y  experim enté que 
estaban desabridos y sin la  dulzura 
que tienen  en  este reino. Su zumo, mez­
clado con ungüente rosado, aprovecha 
contra el calor de los riñones. E n  la  
lengua quichua se llam a cachun, y en 
la  aim ará, cachuma.

CAPITULO XXXIV

Del puch ipuch i

E sta es una  fru tilla  silvestre, cuya 
m ata  es voluble, crece sobre árboles o 
se extiende po r el suelo; echa u n  vas­
tago delgado como u n  cañón de escri- 
h ir, redondo, verde y  velloso; su ho ja  
es parecida a la  de las malvas, es b lan­
quecina, vellosa y algo pegajosa; la  fru ­
ta  que lleva esta p lan ta  es del tam año
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y figura de un huevo de palom a, con 
un hoUejito delgado, tierno y correo­
so; la sustancia que tiene de comer son 
unos granillos negros del tam año de 
linaza, cubiertos de un  licor b lanque­
cino agtianoso y dulce con una pun ta 
de agrio. Es la  sustancia de.sta fru ta  muy 
parecida a la  de la  granadilla, de que 
se tra ta rá  en el lib ro  siguiente, y  tam ­
bién su flor en la  hechura y talle es 
muy parecida a la flor de la  granadilla, 
sólo que ésta es pequeña, no m ayor que 
el casquillo de la  bellota. E l nom bre 
que tiene es de la  lengua quichua.

CAPITULO XXXV 

De la coaca

Usan los indios por m antenim iento 
muchos géneros de yerbas que, con 
nom bre general, las llam an los del 
Perú, yuyos, y los mexicanos, (juilites, 
como si dijésemos horta liza  o verdura; 
de algunas queda ya hecha m ención en 
los capítulos pasados; en lo que resta 
deste libro se irán tocando otra.s, de la.s 
cuales es una la  coaca. E sta es una yer­
ba parecida a la cerra ja ; crece dos co- 
tlos en alto, poco más o menos; el tallo 
e.s tan  grueso como el dedo m eñique, 
redondo, verde, velloso y pegajo.so; p ro ­
duce muchos cada m ata, y en su cum ­
bre, gran cantidad de flores del tam a­
ño y form a de las de la  m anzanilla, 
salvo que las bolitas que ciñen el botón 
son amarilla.s; .«on estas flores olorosas 
y de agradable parecer. E n torno  del 
tallo nace la  ho ja al talle de la  de la  
cerra ja ; es ancha por jun to  al tallo  do.s 
o tres dedos, de donde se va en.sangos- 
tando hasta acabar, y larga medio 
jeme, aserrada por toda su redondez, 
algo vellosa y pegajosa. Comen esta yer­
ba  los indios como las cerrajas, y .«u 
nom bre es de la lengua general del 
Perú.

CAPITULO XXXVI 

Del $oycomyco

El soycmoyco ea una yerba m enuda 
que parece especie de las roms o cla­
vellinas dé ¡as Indias; levántase un  codo

de la tie rra ; echa imicbos tallo.s delo-a. 
dos, redondos, lisos, correoso.s y algún 
tanto rojos, y pocas ho jas; las cual«i 
son tan  peqtieñas y m enudas, que pa­
recen bebriílas de seda cortadas. Pro­
duce unas florecitas am arillas que cada 
una tiene cuatro hojuelas no mayores 
que las de la  flo r  de la  ruda, y salen 
de unos botoncillos luengos como piño­
nes; y  después de secas estas flores, 
paran  en  una flocadura que sale del 
mismo botón. E cha de sí esta yerba un 
olor algo arom ático. Es caliente en el 
segundo grado y húm eda en el prime- 
ro ; es pectoral y  los indios la  echan 
en sus guisados, porcpie les da buen 
olor y no m al gusto. Su cocimiento, en 
ayunas, con azúcar, o de parte  de no­
che, q u ita  la  tos y ablanda el pecho. 
T ra ída la  yerba de ord inario  en la 
boca, q u ita  el m al olor della, y  molidos 
sus polvos, desecan las llagas. Llámase, 
en  la  lengua quichua, .soycosoyco, y en 
la  ainiará, chuyvi.

CAPITULO X X X W I 

D el siqni

E sta es una m ata muy pequeña: 
echa las hojas pegadas con la  tierra, 
las cuales son sem ejantes a las de los 
bledos, p o r de dentro, verdes, y por de 
fuera, b lanquecinas; sus pezones, haíía 
la  raíz, son rojos. E cha una flo r ama­
rilla . del talle de la  de la  manzanilla, 
tan  grande como la  jjalm a de la  mano, 
con iin orden de ho jas en torno no más 
anchas que un grano de celsada y lar­
gas dos dedos. No se levanta esta flor 
de la  tie rra , sino que nace pegada a 
la  raíz. H ay dos especies de,stas flores: 
la  una es la  qtie acabo de describir y. 
la  otra, u n  poco m enor, dcd mi.smo co­
lor, con m uchos órdenes de hoja.s ah 
rededor, las más cercanas al centro, me­
nores que las de afuera. La m ata qi» 
las produce tam poco se levanta de ii 
tierra , sobre la  cual echa sus ho  jas, 
son tan  largas como la  longitud de a» 
dedo, aserradas p o r los lados. Comen 
los indios esta yerba en tre  sus legnne 
bres. N acen estas flores en gran ea»- 
tillad en la,s tierras frías de.ste reino, j  
se llam an, en la  lengua aim ará. siqui
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CAPITULO X X X V III 

De la patacauri

la  patacauri es una yerbecita peque­
ña que nace aparrada con el sue lo ; sus 
lajas se parecen a las de las malvas 
mando pequeñas; están hendidas en 

puntas botas y desiguales. E l pe- 
de la ho ja es largo u n  jem e, re- 

ilfindo, delgado, ro jo  y con u n  vellito 
j,Igneo muy sutil. E cha esta yerba unas 
florecitas blancas de cinco hojas en 
ruedo, parecidas en  el tam año y talle 
a las del saúco. Los indios com en esta 
Tfrba entre sus yuyos, y la  llam an  así 
m !a lengua aim ará.

CAPITULO XXXIX 

Del payco

Es el payco una yerba m uy medici- 
aal: .sus liojas son m enudas, crespas y 
íle muchas puntas, y sus raíces, como 
naltos; es de tem peram ento  caliente. 
Echan lo.s indios esta yerba en  sus gui- 
•«bs. Sus hojas, aplicadas en  form a 
ífc empla.sto sobre cualquier tum or, lo 
r e s u e l v e n ;  asimismo resuelven las ven- 
teidades; para cuyo efecto, sintiéndo- 
-»• con ellas los indios, com en estas ho­
jas: y lo mismo hace su cocim iento con 
wiíñff bebido caliente en  ayunas con 
tn poco de ají. E l cocim iento del payco, 
MíB mucha sal, deshincha las piernas 
lolosas. Llámase esta yerba, en  la  len- 

del Perti, payco, y en la  m exicana, 
fszote,

CAPITULO XL

De los bledos de las Indias

Fuera de los bledos de u n a  especie 
•m los de España, se hallan  en esta tie­
rra otros di.stintos, que p ara  diferen- 
mrlos de los comunes los llam am os 
Utdon de las Indias. Es una m ata de 
«w a dos estados de alto, con m uchas 
rama* que esparce a la  redonda, tan 
frtt«ia.s como tres dedo.s, y el p ie  es 
»SM la muñeca de la  m ano. T iene las 
hoja» del talle de los bledos, pero  tan ­

to mayores, que exceden a las del llan ­
tén ; son lisas, verdes y de agradable 
parecer; las cuales sirven de m anteni­
m iento n i más n i menos que los ble­
dos. E cha esta p lan ta  una fru ta  que, 
cuando m adura, es en el color y he­
chura muy^ parecida a la  m ora del mo­
ral, salvo que es sin  com paración m a­
yor, porque tiene de largo una  tercia 
y es tan  gruesa como un  dedo; tiñen 
con ella de fino colorado.

CAPITULO XLI

D e  l a  c o c h  a y  u y  u

A la  yerba cochayuyu  llam an los in­
dios con otros dos nom ines, como son: 
llallucha y  m urm iintu . y los españoles 
las nom bran  ovas. Son unas hojitas 
como lentejas, las cuales carecen de 
tronco y ra íz ; nacen siem pre en lugares 
m uy húm edos, y po r eso les dan  nom ­
bre de cochayuyu, que qtiiere decir yer­
ba de la  laguna o charco. Es de tem pe­
ram ento frío  y húm edo. Usan los in­
dios m ucho desta yerba en sus comi­
das, y aun  los españoles, en el guisado 
llam ado lacro; para  lo cual, am asada 
la  yerba y seca, la  venden los indios 
hecha panecillos. Comida esta yerba 
con vinagre aguado después de cenar, 
provoca sueño .suave; y su cocimiento, 
bebido con azúcar en ayunas, detiene 
el men.struo demasiado. La yerba, m a­
jad a  y  aplicada tib ia  en los ojos, tem ­
pla la  inflam ación déllos y el ardor de 
la  gota.

CAPITULO X LII

D e  l o s  a m  a n c a  e s

De innum erables géneros de flores 
que producen estas Indias se hallan  
m uy pocas que rin d an  suave olor, y en 
ésas esperim entanios una cosa b ien  par­
ticu lar, y es que, en m altratándolas en 
las manos, p ierden  su fragancia y se 
convierte en desabrido olor, con que se 
verifica no ser a propósito para  sacar 
agua dellas por alquitara , como en 
efecto no se saca, sino que todas las 
cpie se destilan son de nuestras flore.s
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traídas de España. Si bien es verdad 
que hay muchas que, con su lindo pa­
recer, grandem ente recrean la  vista por 
los vivos colores y hermosa compostu­
ra  que tienen. Son generalm ente todos 
los indios muy amigos de flores, las cua­
les se ponen en la  cabeza por p lum a­
jes; y los nobles dellos solían andar 
con ram illetes de flores en las manos, 
particularm ente los mexicanos; y con 
todo eso, eran muy poco curiosos en 
cultivarlas, pues casi todas las que na­
cen en esta tierra  son silvestres; m uchas 
de las cuales han  hecho ya los espa­
ñoles hortenses y domésticas, p lan tán ­
dolas en sus jardines. Supuesto que no 
solamente muchas especies de yerbas, 
sino tam bién de m atas y árboles lle­
van por fru to  solas flores, pondré aquí 
sólo las e.species varias de yerbas de 
que se hace más cuenta por sus bellas 
flores, y adelante se tra ta rá  en su lugar 
de los demás árboles y  m atas deste gé­
nero.

No se hallaron en este Nuevo M un­
do nuestras rosas de Europa, clavelli­
nas, lirios, azucenas y las demás dife­
rencias de flores que los españoles han  
traído; jiero hay otras m uchas flores 
que, aunque son de diferente casta, se 
les parecen mucho. Las flores que co­
rresponden a nuestro.s lirios y azucenas 
son las que los indios del P erú  llam an 
amaneaes, de que se hallan  m uchas di­
ferencias que irán  en este cap ítu lo ; de 
las cuales, la  prim era y m ás herm osa 
de todas es el amancae blanco, cuya 
m ata es sem ejante a la  del lirio  cárde­
no, si bien tiene alguna diferencia en 
sus ho jas; las cuales son de dos tercias 
de largo y de cuatro dedos de ancho, 
con lomo por en medio y  acanaladas, 
de un verde más escuro que el de las 
hojas del lirio . La raíz, así de este 
amancae como de los demás, es una  ce­
bolla blanca tan gniesa como el puño, 
parecida a las cebollas de Castilla. Las 
flores, muy semejantes a la  azucena en 
el tam año y figura, pero es más ar­
tificiosa y de m ejor parecer; tiene 
seis hojas blancas sem ejantes a las de 
la azucena y dentro dellas una  herm o­
sa cam panilla blanca, que tiene de la r­
go. del pezón a la  orilla, cuatro dedos, 
y la boca, de diám etro, tres dedos, la

cual se rem ata en  seis picos o punta,, 
y por la  parte  de dentro nacen tlnsáf 
el pezón seis venillas verdes, que hacen 
lomo relevado en la  m ism a campaniB, 
del rem ate de cada una  de las cuales 
nace u n  botoncico am arillo de hedm, 
ra  de u n  grano de trigo. Nacen estas 
flores de su m ata desta form a: de cada 
tallo, de muchos que produce el pie, 
dos codos de alto y tan  grueso como el 
dedo pulgar, nacen diez o doce flora 
no todas juntas, sino sucesivamente de 
tres en  tres y de cuatro en cuatro; r 
como se van secando unas, van brotan, 
do otras. Después que h a  echado cada 
tallo sus flores, nacen en  el remate del 
tallo cuatro o cinco bolillas redonda,, 
tan  gruesas como m edianas aceituna», 
en que está encerrada la  semilla. Tiene 
esta flo r m uy poco olor y ése no 
grato. Cocidas dos de sus raíces o ee. 
bollas m enudam ente picadas juntamen­
te con tan to  como el cuerpo de una 
cebolla de la  yerba llam ada cosiyM. 
y la  expresión o zumo mezclado coa 
m edia escudilla de m iel de abejas, la 
dan los indios en  ayunas a los hidrá- 
picos con notable aprovecho, poique 
hace evacuar el hum or por la orina. 
E l amancae se llam a así en la  lenitu 
quichua, y en  la  aim ará, amancaya.

O tra especie de amancae blanco nace 
en la  provincia ele N icaragua; es como 
el de a rrib a  en la  form a de la mata, 
salvo que al rem ate del tallo nacen se» 
flores de otros tan tos pezones y las 
flores son algo m enores que el amanean 
y  tienen buen  olor. De poco tiempo acá 
se h a  tra ído  esta flor a esta ciudad de 
Lim a, y  no crece tan  grande como ea 
N icaragua, adonde yo la  vi primero: a 
la  cual le  h an  puesto nom bre de mer- 
garita en  esta ciudad por ignorar el 
nom bre que tenía en su patria .

E n  tiem po de garúas nace otro ame» 
cae amarillo  en las lomas del coctor- 
no desta ciudad de Lim a en tanta can­
tidad, que ponen de su color los prados 
donde nacen. Su m ata es semejante ai 
amancae blanco, salvo que echa pow 
hojas y m ás cortas y el tallo es la nú* 
tad más corto. T iene la  figura esta flor 
algo diferente de la  p rim era : compó- 
nese de seis ho jas de la  forma de la 
azucena, muy abiertas, y en  med»

I
I

fe
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áfilas una cam panilla de tres dedos de 
largo y Loquiancha, con cinco dedos 
,le diámetro. Es toda la  flor, así la  cam- 
panilla como las seis ho jas que la  ciñen, 
df un color am arillo  fino, pero  huele 
tan mal, que no es más que p a ra  vista 
de lejos, porque, si se aplica al olfato, 
causa dolor de caheza*

Hállase otra especie de amancae 
que dura verde todo el año en este valle 
de Lima; produce las ho jas largas dos 
palmos, y anchas, poco m ás de dos de­
fe ;  su tallo es de u n  codo de largo, 
rerde, algo tiran te  a negro. La flo r es 
purpúrea y m uy herm osa; compónese 
de seis hojas desasidas unas de otras 
o hendidas hasta el pezón; tiene de la r ­
go cada una seis dedos, y  p o r en  medio, 
que es por donde más se ensancha, dos. 
Ño tienen estas flores cam panilla como 
les otros amancaes. P o r la  p a r te  de 
dentro de cada h o ja , desdel m edio has­
ta el pezón, va u n a  lis ta  b lanca, y 
echa por en m edio, como la  azucena, 
leis vastaguillos delgados, lisos, tiernos 
j  colorados, que tien en  en el rem ate 
«a botoncicos no m ayores que granos 
de trigo, cubiertos de u n  polvillo que 
parece oro molido. Sin em bargo de que 
es flor ésta muy herm osa, no sirve m ás 
p e  de recrear la  vista, porque no tiene 
jíor alguno.

Otra especie se ha lla  de amancae 
amariífo distinto del p rim ero , cuya 
planta se diferencia de los otros aman- 
cms en que tiene las ho jas largas dos 
codos, blanquecinas, m uy acanaladas, 
y tan angostas, que no tienen  m ás que 
dos dedos de ancho; su flo r es pareci­
da en la hechura al otro amancae ama­
rillo, aunque éste es algún tan to  más 
largo y no de tan to  ruedo ; da de sí 
algún olor, que es agradable, pero  re- 
BIBO.

^ r a  especie de  amancae se dice chiii- 
gui, cuya m ata d o  prim ero  qpie p rodu­
ce es el tallo, el cual no es m ás grueso 
qoe el menor dedo de la  m ano, hueco, 
rmle y liso como junco, y cuando h a  
brotado ya la flo r, nacen alrededor dél 
m m  dos o tres ho jas de u n  palm o de 
largo y un dedo de ancho, tiesas y  aca­
naladas. Su flo r es colorada que tira  
®ucho a color rub io  m uy encendido, 
y de hechura de azucena, com puesta

de seis ho jitas  m enores que las de la  
azucena y en tre sí m ás ju n ta s ; nacen 
del m edio déUa seis o siete vastaguillos 
del mismo color que la  flor, con sus 
botoncillos en los rem ates. No da de sí 
olor alguno esta flor.

La m ayhua es o tra  suerte de aman­
cae. Las ho jas de la  p lan ta  son más an­
gostas que las de los otros amancaes; 
su flo r es larga m edio jem e; nace del 
ñudo del tallo  m ediante u n  hotoncillo 
triangu lar, larguillo , de color verde, des­
de el cual com ienza la  flor del grosor 
de u n  junco delgado, y se va engro­
sando hasta  el rem ate, que antes de 
ab rir es u n  capullo ta n  grueso como la  
yema del dedo. Es, desde su pezón, de 
u n  color encarnado finísim o, y ella tan  
lisa y  reluciente, que parece estar b a r­
nizada. Abrese su capullo en seis ho ­
jas puntiagudas, gruesas, tiesas y  muy 
tiernas; las cuales, p o r la  parte  de afue­
ra, tienen  u n a  p in ta  verde cada u n a  de 
figura de p u n ta  de clavo, cuya pun ta  
se rem ata  en  el pico de las hojas. Es 
la  m ayhua  flo r m uy hermosa, aunque 
sin olor alguno. L lám ase así en  las dos 
lenguas generales del Perú .

CAPITULO X L H I

De otras flores de hechura de  
campanillas

Innum erables son las flores que se 
h a llan  en  esta tie rra  de form a de cam­
panillas, que las más, aunque al pa­
recer son herm osas, carecen del todo 
de o lor; una  dellas es cierta m ata que 
se enreda en  otras p lantas, cuya ho ja  
es m uy parecida a la  del helécho, aun- 
que m ucho m enor; cúbrese esta p lan ­
ta  de unas cam panillas coloradas m uy 
vistosas, que se encogen con el sol por 
las tardes.

O tra cam panilla hallam os m ediana, 
de m i azul fin ísim o; la  m ata que  la  
p roduce es voluble, que se encaram a 
sobre otras p lan tas; y  la  m ism a p ro ­
p iedad  tienen  casi todas las flores de 
cam panillas; su h o ja  es como la  pal­
m a de la  m ano, con tres puntas.

O tra cam panilla nace del mismo ta ­
m año que la  de a rrib a  y tam bién  azul,
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exeejtto qne tiia  algo a color encar­
nado; la m ata que la  produce no es 
volulile. sino {jiie se tiene por sí y cre­
ce más de dos codos.

La m ayor destas cam panillas excede 
a la azucena; es de color de rosa y muy 
vistosa; la m ata de que nace es voluble, 
que trepa por los árl>oles como yedra. 
Hállanse «tras muchas cam panillas, 
unas lilancas, otras amurillas, moradas 
y de todos colores, y casi todas no son 
más que para  ser vistas, por carecer 
de olor.

Las que yo he visto de m ayor fra ­
gancia es una especie de cam panillas 
que en esta ciudad de Lim a llam am os 
flores de Panamá, y en México les dan 
nomlire de pebetes; son larguillas y 
de muy poco ruedo, unas encarnadas 
V otras lilancas. y las unas y las otras 
tan  delicadas, que en arrancándolas 
de la mata, se m architan. Desjiiden 
de sí. mayorm ente por la.s m añanas y 
tardes, nn  agradable olor, y en salien­
do el sol, se «‘ierran, y se vuelven a abrir 
por las tardes.

CAPITULO XLIV 

De la. cota

La cota es una yerba tan  pequeña 
como el cuchuchu, «pie no parece sino 
una m ancha verde en la tie rra ; no echa 
ramas ni tallos; sólo {írodiice sobre la  
tierra sus hojas y flores; las bolas son 
semejantes a las del rom ero, salvo que 
son algo más larguillas, delgadas y tie r­
nas. Háeense cu el suelo grandes m an­
ebas ilesías yerbas eon las ho jas y r;»íci*s 
muy jsmt is y apretadas unas con otras. 
Producen muchas flores parecidas cu 
el talle a la ile la m anzanilla; son un 
poquito mayores y el bfiíoíicillo de en 
medio no tan  aniarülo n i fum tiagudo; 
las bojitas de su redmielez son blancas 
por la partí* d<* dentro e«,>mo las de la 
m anzaiiina, y ¡lor el envés, ro jas; no 
crecen más altas estas llores que las h o ­
jas de las m atas que las producen, por­
que están mnv pegadas a la  tierra , ni, 
dan de sí algún olor. TS'aceii en tierras 
nmv fría*, v en tan ta  e.-mtidad. one i n 
las urovindus «lid fcillao. " su tiempo.

esm altan vistosamente los campos. Ijj, 
suase la  flo r y p lan ta , en la  lengua aiini. 
rá, cota.

CAPITULO XLV

D e  l a  m u l l  a c a

Esta es una yerba pequeña (fuc 
extiende sobre la  tie rra  sin levanlarsif 
della más que basta  m edio palmo; 
b a ja  es como la  del arrayán, muy «jr. 
ta, ancha y {uintiaguda, de un verlf 
claro, lisa y algún tan to  más tiesa. Edjj 
unas floreeillas muy .sutiles, blanqnerf. 
has, m enores que las del saúco, con ntw 
vastaguitos en medio muy delgados v 
cortos, cuyos rem ates son colorados v 
tan  pequeños como puntos. Con cst»; 
floreeillas, «pie cuando maduras y 4  
sazón se vuelven negras, se tiñe de azul, 
Nace esta yerlta com únm ente en Ingarw 
pedregosos, y se extiende sobre las pf- 
ñas, ecb;u5do tan tas raicillas, ramillos r 
hojas, ípie las cubre, haciéndose k 
m ata muy cerrada y extendida. Lli- 
inase esta yerba, en la  lengua aimaii 

I mullaca.

CAPITULO XLVI

De la flor llamada cempohnal- 
xochitl

E n  la  lengua mexicana tiene eáe 
nom bre una flor «pie los es]>añoles sû  
len  llam ar rosa de las Indias, la oimí 
es na tu ra l de la  Nueva España. I.a maU 
que la  produce crece poco menos t}!»* 
uu estallo, y algunas, m ucho más; cela 
tantas rumas, que se hace copada. * 
cada pie da m uchas llores; es pareeü 
en la  ho ja  a la  artem isa. La flor o 

i am arilla, de la grandeza de una ro» 
V alguiia.s, muclio m ayores; compónw 
d(* miiclias boja.s, las cuales son alp 
retorcidas o cre.spas, a cuya causa li 
solemos llam ar flo r escarolada. No tk* 

! ne más que liuen parecer, porque « 
¡ olor e,s dcsaítrid.'”; y enfadoso. «‘sj'icdJ- 
! nu*iitc .«i SI,* refriega e-n la  mano. o. e- 

pareidi». eii el suelo, la  pisan. Hallan**' 
i cinco o sí*is diferencias destas norei' 

tan  .semejantes unas a otras. í| h<* im s’ 
r (li.-fhígiaen más que en .•̂ cr unas r?*-
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vores que otras y de más niim ero de 
isojas. El nomln-e que le dan los mexi- 
cr.nos quiere decir flor de  muchas 
hojas.

CAPITULO XLVII

De la rosa de las Indias

Nace esta casta de rosas en la  pro­
vincia de G uatem ala, y a la  vista es 
tan hermosa como nuestras rosas, a las 
cuales se parecen tan to  en  el tam año, 
color y forma, que, si no es llegándose 
cerca, no se distingue; de modo qvie 
inc sucedió a m í decir m isa mucltos 
ilia# en un a lta r de nuestra iglesia de 
iluatimala, donde liab ían  puesto raini- 
Iletcs destas rosas, y pensar que eran 
fie las de Castilla, hasta que, reparando  
nn día en que no olían, vine a cono­
cerlas. Compónese esta flo r de m ayor 
número de hojas, más angostas y  tiesas 
que nuestras rosas, y no da de sí olor 
alguno.

CAPITULO XLVm

De la flo r terciopelada

Solemos llam ar a esta flo r clavellina  
de las Indias. La m ata que la  produce 
e# en la ho ja  y ram as m uy sem ejan­
te al cempoal-xochitl [sic], salvu que 
no es tan grande ni se levanta tan  alta. 
La flor es del tam año de u n a  clavelli­
na; consta de seis o siete h o jita s  pues­
tas en ruedo, las cuales son gruesas y 
por la haz tan  blandas y suaves al tacto 
y de tan vivo colorado, que en  lo  uno 
y en lo otro se parecen al terciopelo 
carmesí, de donde le  d ieron  los espa­
ñoles el nom bre que tiene. No da de 
sí olor alguno, porque es m uy vistosa.

CAPITULO XLIX

De ¡a flor tornasol de las Indias

En este re ino  del P erú  nacen mías 
llores que lo.s españoles llam an  tor­

nasol, por ser algo parecidas a la  flor  
del .sol en el tam año y figura. L a p lan­
ta  es de un estado y más de alto, y cada 
m ata no echa más de una vara derecha 
del grueso de tres dedos; la  h o ja  es tan  
grande como la  del llantén  y de la  m is­
m a form a, pero más llana, áspera y ve­
llosa. El v'ástago o vara echa de la  m i­
tad  para  arriba  otras varillas o tallos 
delgados y cortos, y en el rem ate  de 
cada uno, su flo r; de suerte que cada 
pie o m ata viene a echar diez o doce 
flores, con esta d iferencia: que la  que 
nace de la  vara principal es m ayor que 
las de las otras ramas. La flo r es re­
donda, de la  figura del sol, con u n  or­
den de ho jas am arillas en la redondez 
de la  figura de las hojas del sauce, 
delgadas y tiernas. Son estas flores muy 
vistosas, y cuando h an  abierto  todas las 
que produce una  m ata, cam pean m u­
cho en un  huerto  y recrean la  vista, 
porque no son más que p ara  vistas, por 
no tener n ingún olor. La m ayor destas 
flores tiene de diám etro, con las hojas 
de en torno, una tercia, y sin ella, me­
dio palmo.

CAPITULO L 

D el ticsau

E l ticsau es de las p lantas volubles 
que se enredan y asen a otras p a ra  le- 
v'antarse del suelo; echa tan tos vasta- 
guillos y hojas, que cubre cualquier 
p lan ta  sobre que trep a  y se extiende; 
suélese p lan ta r en los encañados con 
que cercan los vergeles, p a ra  que se en­
rede sobre ellos, porque con sus hojas 
y flores, que son hermosas, hacen  muy 
apacible v is ta ; po r lo cual, se herm o­
sean con ellas no sólo los jard ines, sino 
tam bién las rejas y selogías de las ven­
tanas y halcones. La h o ja  es perfecta­
m ente redonda y m uy parecida en la 
grandeza y hechura  a la oreja de abad, 
salv'o que no es tan  gruesa, sino m ucho 
más delgada y de un  verde escuro. La 
flo r es vistosa, mas de n ingún olor; de 
color muy vivo en tre am arillo y colo­
rado ; comi>ónese de cinco ho jitas  en 
ruedo poco m enores que las de la  rosa,



184 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

de las cuales, las dos, tienen por de 
dentro unas rayas m uy rojas que son 
más vivas y con más distinción cuanto 
más se llegan al pezón; tiene esta flor, 
junto al pezón, un  piquillo  de la  mis­
ma m ateria cpie son las hojas, p o r el 
cual, y por la  disposición de las hojas, 
hace esta flor figura de pájaro , por 
donde suelen llam arla los españoles 
flor de pajaritos. Así la  flo r como las 
hojas desta yerlia tienen u n  sabor m uy 
parecido a el del mastuerzo a cuya cau­
sa la solemos llam ar tam bién  mastuer­
zo de las Indias. Echanse sus flores en 
las ensaladas y son m uy apetitosas. Los 
indios se dan baño con el cocimiento 
desta yerba cuando se sienten con do­
lor de cabeza, y si el dolor es en  todo 
el cuerpo, dan baño en todo él así con 
las hojas como con las raíces; y si tie­
nen postillas, granos y  otras infeccio­
nes del cuero, quedan lib res dellas me­
diante el baño: y el cocimiento hecho 
con vino lim pia y deseca las llagas. 
Llámase ticsau en la  lengua del Perú .

CAPITULO L I

Del vilcu

El vilcu  es una p lan ta m uy sem ejan­
te al ticsau en sus hojas, flores y en  ser 
voluble; produce los vástagos delgados 
como un  junco, redondos, verdes, con 
unas venillas rojas, tiernos y correosos, 
y a trechos echa las ho jas y flores. La 
hoja es poco m enor que la  palm a de 
la  mano, de hechura de la  de la  vid, 
hendida hasta cerca del pezón, con cin­
co o siete puntas, la  de enmedio mayor, 
y las de los lados, tan to  menores cuan­
to más se apartan  de la  de en medio. 
Las flores son am arillas, sin olor al­
guno, y por la  hechura que tienen, las 
llam an pajaritos los españoles; son pe­
queñas como las de la  retam a, tienen 
dos hojitas mayores que las demás, que 
im itan las alas de los pájaros, y debajo 
dellas, jun to  al pezón, u n  p iquillo  que 
corresponde al pico del pájaro . E l nom ­
bre de tilc ii que tiene esta yerba es 
tomado de la  lengua aim ará, que es la  
general de las provincias del Collao.

CAPITULO L II 

D e  la  m i  s u c a

La misuca es una flo r am arilla de 
tanto  ruedo como u n  rea l de a cuatro 
y de la  hechura de la  flo r de la  man­
zanilla. La m ata se levanta un codo de 
la  tierra , echa m uchos ram illos delga- 
dos, redondos, lisos y verdes; la  hoja 
m uy m enuda y hend ida, semejante a 
la  de la  artem isa.

O tra diferencia se h a lla  de misuca 
m uy parecida a ésta, salvo que los vas- 
taguillos son algún tan to  rojos y las 
ho jas como las de la  verbena, muy ase­
rradas p o r los lados. A la  prim era es­
pecie de misuca llam an  hem bra los in- 
dios, y m acho, a la  segunda; y  con 
ambas suelen teñ ir de am arillo. No dan 
de sí estas flores olor alguno. En la 
lengua aim ará se dicen flo r y planta 
misuca.

CAPITULO L m  

Del panti

El panti es una flo r colorada de la 
hechura de la  misuca; tiene de siete 
a ocho hojas en to rno  con el botón ríe 
en m edio am arillo. Es ta n  grande esta 
flo r como u n  real de a ocho; no tiene 
olor alguno. La m ata  crece un  codo en 
alto, hace los tallos redondos, delga­
dos y lisos; la  ho ja, m enuda y  hendi­
da, como la  de la  artem isa; tiene la 
raíz gruesa, redonda o prolongada y 
tie rna  como criadilla de tierra . Lláma­
se así esta flo r en la  lengua aimará.

CAPITULO LIV

D e  l a  u l l a  l i l l a

La Ullaulla  es u n a  florecita llamada 
así en la  lengua aim ará, de color entre 
blanco y m orado, del tam año y talle de 
la  del saúco, algún tan to  m ayor; coift- 
púnese de cinco ho jitas  en rueda, laa 
cuales tienen  las puntas botas; nacen 
a m anojitos de ocho a diez florecillas 
cada uno. T ienen u n  olor grato al ol­
fato y vivo* y son de las de mayor
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fragancia que producen las sierras del 
Perú, a donde nacen en gran  abundan- 
tía V hermosean niuclio los campos. La 
mata que produce estas flores es muy 
pequeña, extiende sus ram os sobre la 
tierra sin levantarse della, los cuales 
5on largos un palm o y  casi ta n  delga­
dos como hilos, con unas venillas rojas. 
Las hojas son casi ta n  m entidas como 

de la zanahoria. Donde m ayor co­
pia destas florecitas Le visto yo es en el 
contorno de la v illa  de Oruro.

CAPITULO LV 

D e la  q u e a g u e a

La queaguea se llam a así en  la  lengua 
aimará. Es una yerba pequeña; echa 
los ramillos largos u n  palm o, delgados, 
reides y vellosos; sus ho jas son como las 
del poleo, más puntiagudas, las cuales 
y los ramillos son pegajosos; produce 
anas florecicas blancas del tam año y 
forma que las de la  patacauri.

Dejo otras in fin itas flores silvestre.s 
qne nacen en diversas partes desta tie­
rra. que fuera proceder en in fin ito  
quererlas contar todas, pues sólo las 
qae en tiempo de garúas visten las lo- 

y cerros del contorno desta ciudad 
de Lima, y las que en la  p laza  de Mé­
xico venden las ind ias en  curiosos ra- 
Ktnietes, no tienen núm ero n i cuento. 
Basta haber hecho m ención de las más 
conocidas, para que se en tienda que no 
carecía esta A m érica de la  herm osura 
y adorno de las flores.

CAPITULO LVI 

Del tabaco

Muy conocida es ya la  p lan ta  del ta­
imo no sólo en  todas las Ind ias, sino 
también en E uropa, adonde se h a  lle ­
vado desta tierra  y es m uy estim ado por 
w  muchas y excelentes virtudes. Cre­
ce uno y dos estados en  alto, m ás o 
aenog, según la  fe rtilidad  de la  tie rra

donde nace. E cha una vara o ta llo  de­
recho tan  grueso como el de la  mostaza, 
redondo, verde, velloso y áspero. Las 
hojas, en  una  m ism a m ata, son des­
iguales; unas m ayores que otras, por­
que, cuánto m ás altas, son m enores; 
las mayores que yo h e  visto tienen  tres 
palm os de largo y dos de ancho: son al 
tidle de las ho jas de los bledos, verdes, 
vellosas, algo grasas y  pegajosas. Cuan­
do va m adurando esta p lan ta , echa de 
la  m itad  del vastago para  a rrib a  m u­
chas ram as, con que se viene a hacer 
copada como la  m ata de la  mostaza. 
E n  su cum bre nacen unas florecicas de 
figura de cam panillas, m ayores que la  
flor del jazm ín, unas rosadas y otras 
blancas. Su sem illa es la  m enor que yo 
h e  • visto de cuantas p lan tas conozco; 
son tinos granitos redondos, pardos, m e­
tidos en unas cabezuelas como de am a­
polas, ta n  peqrueños, que u n  grano de 
m ostaza tiene por tres o cuatro dellos.

H állanse dos diferencias de tabaco: 
uno, hortense, que es el que aquí h e  
p intado, y  otro, salvaje, que nace en  lu ­
gares incultos, el cual no crece ta n  alto 
n i produce ta n  grandes hojas, pero  es 
de m ás fuerte  y eficaz v irtu d  que el 
hortense. Es el tabaco caliente en  te r­
cero grado; sirve para  curar in fin itas 
enferm edades aplicado en h o ja  verde y 
seca, en  zumo, en  polvo, en hum o, en 
cocim iento y  de otras m aneras. Puesto 
u n  saqttillo de tabaco sobre la  cabeza 
o en el alm ohada, provoca a sueño. 
Tiene gran  enem istad contra las fieras 
y sabandijas ponzoñosas; por lo cual, 
cuando los indios duerm en de noche 
en partes que las hay , ponen esta yerba 
alrededor de sí, con que n ingún  anim al 
venenoso les empece.

A la  ra íz  del tab ac o . silvestre llam an  
los indios del P erú , coro, de la  cual 
usan p a ra  m uchas enferm edades. Contra 
la  detención de orina dan  a beber en 
can tidad  de dos garbanzos de sus pol­
vos, en  u n  ja rro  de agua m uy caliente, 
en ayunas, p o r tres o cuatro días. To­
mados estos polvos en m oderada can­
tid ad  p o r las narices, qu itan  el dolor 
de cabeza y  jaqueca y aclaran  la  vis­
ta ; y el cocim iento desta ra íz  hecho 
con vino, echando en él u n  poco de 
sal de compás y azúcar candi, lavándo-
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coji í l  a menudo los ojos, qu ita  las 
miltes V cualquier paño o carnosidad. 
V los deja liinjdos. Bebida de ord ina­
rio el agua dcsta raíz, vale contra los 
dolores de hidjas; mezclados los pol­
vos <‘on miel de aliejas y aplicados ca­
lientes, ({uiían cualquier dolor frío.

Finalmente, son innum erables las cu­
ras que st? liaren  con las raíces y boj as 
del tabaco. Pero el modo más general 
de tomarlo, es en bunio; la cual costum­
bre se les pegó a los españoles de los 
indios de la isla Española, €‘ii la  cual 
los caciques v más principales usaban 
tomarlo desta m anera: metían, sus liojas, 
después de secas y curadas, en unos pa­
lillos huecos curiosamente labrados 
para este efecto, y encendiéndolo por 
una parte, por otra bebían su humo. 
Al principio del descubrim iento deste 
Nuevo Mundo tom aron de aquellos in ­
dios esta eostumlire algunos pocos es­
pañoles, y después se fue extendiendo 
tanto, que no hay parte  aliora en todas 
las Indias donde no haya m uebas per­
sonas que tomen tabaco en hum o: y es 
tanto el gusto que tienen en esto, que 
hay muelios hom bres (¡ue m ientras no 
duermen no dejan pasar un cuarto de 
hora de día ni de noche sin estarlo 
tomando, y se olvidarán de lo  que han  
de comer y heher, y no de trae r consigo 
el tabaco. Lo cierto es que a los que lo 
usan sin orden y m oderación, les causa 
muchos males, como inflam aciones del 
hígado, riñones y muy agudos tal»ardi- 
llos; mas, tom ado en ocasiones de ne­
cesidad. aprovecha contra cualquiera 
em{iaehamiento de estómago, deshace 
las crudezas dél, le  da calor y ayuda a 
la digestión.

Aunque los indios, de quien se tomó 
esta eoBtumbre de tom ar tabaco, lo 
usaban solamente en hum o, han  im en ­
tallo lo.s e.s|>añoles otro modf) de L unar­
io  más disimulado y con i leiios ofen­
sión de los presentes, que es polvo, 
{lor las >iaricí>s: el cual hacen aderí..'- 
zan con tantas cosas arom áticas como 
clavos, almizqne. i'mihar y otras psi»e- 
cies cdorosas. ip-is* da di* sí gran f;-ag;!n- 
cia. Tomado desfa m anera cH.:u»do es 
mene.«tcr liescargar la calseza. divierte 
los corrimientos délla. saiiu los r'uiíívis

y hace otros saludables efectos, 
(piiero contar aquí una cura mar.ivüK 
•sa que yo vi, hecha con t a b a c o  en  
vo en un  religioso conoeiilo mío, 
cual le nació en u n  carrillo  un sranii, 
de carne muy b landa tan  gme.s,a ern̂ f, 
un  garbanzo, y poco a poco fuá 
ciendo lia.sta que se hizo del taTua» 
de un  real de a ocho. Púsose en inan'v. 
de cirujano.s, para  cpie lo curasen, f,. 
(niales cortaron con una navaja aijn?. 
lia carne que sobresalía como (¡i.;-; 
rebana un  poco de pan. Con dolor- 
iniensísimos del pacien te hiciéroiil ■ .b 
V CCS esta cruel cura, porejue « n a  
cortado aijiiel lobanillo , volvió a crccfí 
Vile después al cabo de alguiurs .ni.. 
Innnio y' .sano, aum pie con la señal é  
las (niras pasadas, y preguntándolf v 
con qué bahía sanado tan perfecíj. 
mente, me re.sjiondió que sólo con í.» 
m ar por las narices n n  poco de tah«i- 
(>n })olvo, cuando sentía que de la ca. 
lieza le bajaba el corrim iento; ponp 
lo echaba de ver m uy sensiblemente ri® 
una comezón como si por allí deií'.n-
diera una horm iga o otro animalejo (b
los que nos causan comezón, y (}» 
.sentía que, en tom ando el tabaco, an¡. 
día el corrim iento a las narices.

De otra  yerba llam ada topamyri ha­
cen otros polvos en el Perú para es­
tornudar, que son m ás eficaces pan 
esto que los del tabaco. Y  mucho mi- 
fuertes que lo.s unos y los otros m  
unos polvos blancos de cierta planta qw 
venden en la  p laza de México 1(® ii- 
dios herbolarios.

Es tan ta  la can tidad  de tabaco qaf 
se gasta en las Ind ias y  se lleva a Es 
jiaña. que hay provincias que todo « 
trato y granjerias de .sus liabitadoris (s 
cultivarlo y lienefieiarlo; y tienen mi 
precio los de unas partes que loy é* 
otras. E n la  Nueva España es famosí 
el de Papantla . y en  este reino del Pfri 
el de .Taén de Paeam oros. El in?!»- 
monto en  (fue lo.s indios de la isla 1-- 
panrda tom aban el tabaco en Immo. » 
decía tnlmco, el cual nom lire dieron 1* 
■'.^pañoles a esta yerba y con él se íia 
quedad» basta boy. E n  la  lengua gene­
ral del P erú  se llam a snyri, y en la mo 
xicana. piriotj.
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CAPITULO LATI

Bel itapallo y  chichicaste

El itapallo es una yerba que en sxis 
, fictos ¡lareee especie de ortiga, aun- 
,r,ie realmente se distingue della  en  es- 
(éde; levántase de la  tie rra  u n  codo; 

íus tallos son verdes, redondos, tiernos 
V no más gruesos que u n  delgado ju n ­
io: produce desde el p ie muclias hojas, 
las cuales son de u n  verde oscuro, largas 
un jeme, y por donde m ás anchas, tie ­
nen tres dedos; vanse desde ju n to  al 
pezón estrechando hasta  rem a ta r en  del­
gadas puntas; son m uy hendidas por 
los lados en m uchas puntas. E ch a  una 
flor esta yerba de color encarnado fino, 
mriv vistosa, aunque de n ingún  olor: 
fítiapóncse de cinco h o jitas  tan  jun tas 
unas con otras, que parecen  estar con­
tinuadas y no contiguas; tiene cada lio- 
Jita, por la parte  de afuera, u n  lom illo 
en me<lio tan relevado, que parece p lie­
gue, y lo que le  corresponde por la  
parte de dentro está hund ido  en form a 
de ángulo; con que viene a ten er esta 
ior Iieehura de un  botoncito  redondo 
df cinco picos, tan  grande como una 
cáscara de nuez puesta en figttra redon­
da, Por la jun tu ras de las ho jas desta 
flor nacen, por la  jtarte de dentro , otras 
cinco liojitas blancas y lisas y casi trans­
parentes, tan retorcidas, que vienen a 
tener figura redonda y parece cada una 
una perfecta y re luc ien te perla . Los ta ­
llos, hojas y flores desta yerba están 
armado.s de m uchas espinillas blancas 
muy delgadas y dos veces m ás largas 
que las de las borra jas, que punzan 
«>mo las de las ortigas, aunque no es­
cuecen tanto.

Es el itapallo de tem peram ento  ca­
liente y .seco; xtsan los indios de su co­
cimiento con salm uera p ara  resolver las 
MiU'liazones de los gotosos así de las 
picrtia.s como de las manos. H echo co­
cimiento con vino y aplicada la  yerha 
cíiliente como .sale del cocim iento sohre 
la reglón de la  vejiga, vale contra la  
drterxción de orina. U san  las indias del 
cocimiento desta yerha en  ayxxnas des- 
<!*'• im día después de h ah e r parido 
liacla mievtí o diez, para efecto de qxxe-
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dar del todo lim pias de la sangre qxxe 
pud iera  rezagarse; para  lo cual comen 
tam bién la  yerba cocida en sus potajes. 
Demás desto, bebido de ordinario  su co­
cim iento con m iel de abejas, nxxxndifica 
las llagas del pulm ón, linxpia las m a­
terias del pecho y estómago, es gran 
abstergente de las llagas de los riñones, 
desopila el bazo, adelgaza los hum ores 
xúscosos, ensancha las vías y provoca la 
orina. F inalm ente , cocida esta yerba 
con sxxs flores, raíces de h inojo , de pere­
jil, de apio, pep itas de m elón y agrio 
de lim as, y tom ando del cocim iento en 
ayunas con azxicar y miel un bu en  jarro , 
lim pia poderosam ente las arenas y pie­
dras de riñones y vejiga. L lám ase esta 
yerba, en la  lengxxa aim ará, itapallo.

O tra casta de oi'tigas se h a lla  en la 
Nueva España llam ada chichicaste; cre­
ce un  estado de alto ; tiene la  ho ja 
como de m oral, pero  más ancha; están 
las ho jas y cogollos cubiertos de unas 
cspim llas que punzan  con m ás dolor 
que ortigas y levan tan  como sarpxxllido 
en la  p arte  que pican.

CAPITULO LV III 

De la yerha llamada pencácuc

Este nom bre es partic ip io  de xxn ver- 
bo de la  lengua del P erú  que significa 
avergonzarse, y lo dan los indios a cier­
ta j'erba p o r el efecto qxxe hace en  to ­
cándole con la  m ano, qxxe es encogerse 
por u n  ra to , el cual pasado, vxxelve a 
ponerse como estaba de antes, y sxxena 
lo mismo qxxe si dijésemos La ciue se 
avergüeríza, y los españoles; p o r la  mis­
m a razón, la  llam an  la vergonzosa. T ie­
ne la  h o ja  pequeña, sem ejante a la  del 
arrayán , y la  raíz , como de nabo. E n 
esta plantfi se b a ilan  maelio y hem bra 
y* nacen siem pre jxmtas entram bas; el 
m aelio tiene la  h o ja  como de lirio  y 
la  ra íz redonda; no se encoge cxxando la 
tocan, pero tiene otra propiedafl f;x- 
traña , y es (|ue' com ida su raíz enciende 
¡joderosam ente en Ixijxiria, y el remedio 
para  apagar este fuego e.stá en comer 
tíe la  raíz de la  hem bra, que al punto
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lo rem ite; propiedad ra ra  y m uy cono­
cida de los indios, particu larm ente de 
los de la  provincia de Chachapoyas, dió­
cesis de Trujillo , donde nace m ucha 
desta yerba.

CAPITULO LIX

De la choclla

Dos especies se hallan  en estas Indias 
de cierta yerha que los españoles lla ­
m an cebadilla, por la  sem ejanza que tie ­
nen con la  cebada: la  una es natu ra l 
de la Nueva España, y la  otra, deste 
reino del Perú. La p rim era  echa una 
espiga parecida a la  del trigo, larga un  
palm o y m ás; su caña es asimismo como 
la del trigo, algo más gruesa, p ard a  y 
maciza, de u n  estado de alto ; nace por 
las sabanas sin sem brarla. Los granillos 
son negros, algo menores que los de 
cebada, los cuales, molidos, m atan  los 
gusanos de las m ataduras de las bestias 
y tam bién las niguas que en tran  a las 
personas.

La otra  especie de cebadilla se dice 
choclla en la  lengua aim ará; es pasto 
escogido para los ganados, y se vende 
en las ventas del Collao en  lugar de 
alfalfa o alcacer. Nace abundantem en­
te en todas las provincias del Collao; 
echa una caña hueca la  m itad  más del­
gada que la  otra cebadilla, con no más 
de uno o dos ñudos a trechos, dos codos 
levantada en  alto, con m uy pocas hojas, 
que son parecidas a las de la  cebada.

Desde una  tercia antes de su rem a­
te produce a trechos basta la  cum bre 
cuatro o cinco m anojillos de espigas, 
y  en cada uno, solas, cuatro o cinco, las 
cuales nacen de la  caña en unos hiliUos 
casi tan  delgados como cerdas, de cua­
tro  dedos de largo, en cuyo rem ate es­
tán  las espigas con una docena de gra­
nos cada una, los cuales se parecen algo 
a los de la  cebada, pero no están tan  
llenos como ellos. P uesta esta yerba 
sobre las heridas frescas las une y  sana 
maravillosamente, y  su zumo, mezclado 
con m iel rosada, m undifica b landa y 
suavemente las llagas: y añadiendo a

esto un  poco de agua de llantén, apro­
vecha p ara  las llagas de los ojos, por- 
que las m undifica, encarna y cicatriza.

CAPITULO LX 

D e  l a g u a c h a n c a

P o r parecerse las raíces desta yerba 
a las papas, las llam an los españoles pa­
pillas de purga. Crece la  guachanca na 
palm o; hace los ram os tan  delgados v 
más que el pezón de la  ho ja  de la v ii 
redondos, lisos y tiernos, con pocas bo­
jas hasta  la  cum bre, en que echa tres o 
cuatro jun tas, las cuales, en el tamaño 
y  talle, son sem ejantes a las del trébol 
Su flo r es tan  pequeña como la dd 
trébol o mostaza, a la  cual sucede la 
sem illa, qpie son unos granillos trianp- 
lares, ta n  grandes como los del culantro. 
Las raíces son como criadillas de tierra, 
blancas y con cáscara delgada y parda. 
Así de la  ra íz  desta p lan ta  como de sm  
ram as partidas, b ro ta  u n  lico r blanco 
como leche, parecido al que sale de It 
leche-trezna. H ay desta p lan ta  macho 
y hem b ra ; ésta produce muchos taBos 
verdes con flo r b lanca que tira  a colo­
rada, y  el m acho echa su flo r colora­
da. La ra íz  desta p lan ta  es una  purga 
m uy usada en todo el P erú . La hem­
b ra  es m ás b landa en  el purgar, men« 
bascosa y  violenta. Adm inístrase moli­
da de m edia b asta  una dram a [sicl e» 
agua de cebada o de llan tén , o en arn- 
car rosado o m iel rosada, y el efecto 
que hace es pu rg ar la  melancolía, fle­
m a y  cólera adusta. Suelen los india 
tom ar esta purga, en  la  cantidad que 1* 
experiencia les h a  m ostrado, en tnn 
escudilla de chicha, que es su vino; t 
luego, sin más guarda n i recato, se echa» 
el v ien tre al sol y p u rgan  m uy bien y 
con facilidad. E n  la  ciudad de Guántt- 
co, diócesis de L im a, hacen  cierta con­
serva destas raíces como la  de mea- 
brillo , que, por gran  regalo, se lleva a 
todas las partes deste re ino ; porque, 
sin dar vómitos n i bascas, purga mara­
villosamente. Demás desto, las ayudas 
hechas con el cocim iento deatas ram» 
y  hojas, con aceite, sal y  azúcar, apr&-
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I

aechan contra los dolores de v ien tre y 
ijada y m atan  las lom brices. L lá­

mase guachanca en la  lengua aim ará.

CAPITULO LX I 

D e l a  c u  Ji t u r  i r e

Los indios del P erú  llam an  cunturire  
a la raíz nom brada de los españoles 
c o n tr a y e r b a .  Nace esta yerba en las 
provincias de T om ina y  M izque; echa 
BU ramillo pequeño con cuatro o cin­
co hojas cada uno, las cuales son tan  
largas como las del naran jo , pero  más 
angostas y de m ás escuro verde. Sus ra í­
ces son pequeñas, m enores que u n  dedo 
de la mano, ñudosas y m uy sem ejantes 
al jengibre; son de tem peram ento  ca­
liente y seco en  el segundo grado, de 
olor aromático, algtin tan to  am argas y 
mordicantes; valen contra todo veneno, 
a cuya cansa las tienen  los indios y es­
pañoles por la  triaca  del Perú . E n  tiem ­
po de enferm edades contagiosas las 
odian en las tin a jas  del agua que h an  
de beber, con algunos clavos y  piedra  
lesíir. Los polvos destas raíces son abs­
tergentes o m undificantes de las llagas, 
j  dados por la  boca con los de la  piedra  
hezar en agua de azahar o de escorzo- 
acra y un poco de triaca  to ledana, son 
eimtra todo veneno, alegran el corazón 
j quitan la m elancolía y tristezas; y 
mezclados con triaca, cebollas y  ajos, 
y aplicados sobre las m ordeduras de 
vík)ras o de otros anim ales emponzo- 
Bidos, quitan la  fuerza del veneno y 
«eguran la  parte . Los indios de la  pro- 
viucia de M izque llam an  a esta yerba 
bqmluqui.

CAPITULO L X II 

De la guahi

Uainan guahi los indios peruanos a 
saa raíz muy conocida y estim ada de- 
f c ;  es muy am arga y  de profundo 

no enfadoso; su  tem peram ento  es 
«¡diente y seco. Es tan  parecida esta 
yerba a la  que Dioscórides llam a aris- 

juia luenga, que no parece d istin­

guirse della. Usan los indios de su raíz 
p a ra  m uchas enferm edades; con ella, 
m ascada, se refriegan  cualquiera p arte  
del cuerpo dolorosa. Su cocim iento re­
suelve to d a  ventosidad, lim p ia  el vien­
tre  y  da calor a las partes frías, y bebi­
do de ordinario , qu ita  la  itir ic ia ; y he­
cho el cocim iento con la  ra íz  desta yer­
ba, palo santo, polipodio y algunas ho ­
jas de sen, bebido de ord inario , qu ita  
cualquiera dolor de las jun tu ras y apro­
vecha contra toda pasión de bubas; y 
haciendo u n tu ra  con sus polvos m ezcla­
dos con en jundia de gallina, se alargan 
los nervios encogidos; y el cocimiento 
desta ra íz  con m ostaza, eneldo, rom ero 
y m iel de abejas, tom ado tib io  en  ayu­
nas, vale contra el dolor de ijada, contra 
la  cólica y contra los azogados.

CAPITULO L X m  

D e  l a  c h a p i c h a p i

E sta  es una p lan ta  pequeña que p ro ­
duce unas ram illas cortas tendidas por 
el suelo, con m uchas hojas m enudas y 
unas flores olorosas en tre  blancas y m o­
radas; su ra íz  es tan  larga como un  
dedo de la  m ano, colorada y de sustan­
cia estíp tica y confortante, de tem pera­
m ento caliente y seco. Tiene v irtu d  esta 
ra íz  de constipar O apretar, a cuya cau­
sa su zumo, aplicado sobre las heridas 
recientes, las ju n ta  y une; y la  ra íz  tra í­
da de ord inario  en  la  boca, aprie ta , con­
serva y lim pia la  dentadvira; y  el m is­
mo efecto y con m ayor fuerza hace su 
cocim iento con vino y con las ho jas de 
coca, de m olle  y de pincopinco. E l agua 
desta raíz, si h ierve con pincopinco, be­
b ida  de ordinario , conforta el estómago, 
estanca la  dem asiada sangre m enstrua 
y la  que sale por la  vía de la  o rina; y 
hecho lam edor del cocimiento que haya 
hervido b ien  con las dichas cosas y  to ­
m ado a m enudo, estanca la  vena ro ta  
del pecho y las cámaras de sangre. Loa 
polvos de esta ra íz  aprovechan en todos 
los lavatorios y baños estípticos. Allen­
de de lo  dicho, se aprovechan délla los 
indios en la  tin tu ra  de las lanas colo­
radas.
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CAPITULO LXIV I
D e  la  V i ñ a y  g u a y n a \

Viñaygiiayna quiere decir en la  len­
gua de los indios peruanos, siem pre 
mozo, y dan este nom bre a una yerba 
de tallos y hojas pequeñas y raíces co­
loradas, la cual es de com plexión tem ­
plada y consta de partes algo estípticas. 
Sus raíces, majadas, tienen tacu itad  de 
consolidar la.s heridas frescas, y si el 
zumo de las hojas .se mezcla con aguar­
diente, mundifica y deseca las llagas 
húmedas. Traídas la.s raíces en la  lioca, 
confortan la  dentadura, y el agua co­
cida con ellas, beldda de ordinario, 
conforta el estómago y estanca la  san­
gre que suele salir por la  vía de la

CAPITULO LXV

De la pupusa

Esta e.s una yerlia pequeña de tallo.s 
lisos algo colorados, cuyas hojas, que 
algunos tallos suelen tener, son como 
agraz que sale de la  cierne, algo p ro ­
longadas, a m anera de arroz; acaba el 
fallo en una roseta de muchas liojillas 
agregadas, las cuales, llegando a m adu­
ración, {Uiraii en una flocadura que sal­
ta y se pega fácilmente a la ropa. Tiene 
un profundo olor que a veces enfada, y 
más cuando está más verde la  yerba. 
■Su tem peram ento es ealicmte en el ter- 
eero grado, y .seco en el segundo; es 
gran cáustico de las llagas, y aplicada 
.«obre cualquiera dolor procedido de 
causa fría, lo quita, y resuelve cuabjuie- 
ra hinchazón.

CAPITULO LXVT 

D e  l a  p u l l a p u  l i a

La puU apiúh  es una eebolliía peque­
ña muy blanca tan  miieilnginosa o 
pegajosa qu(‘. m ajada, sirve de alm idón. 
Es e-aliente y húm eda, v así, m ezclada 
con unto sin sal, tiene facultad de ma­
durar las afmslemas; y m ezclada con 
enjundia, ablanda y resuelve los tu ­
mores.

BERNABE COBO

CAPITULO LXVII 

De la yerba perehecenu

Llam an así en la  lengua de la isla Es­
pañola a una yerba m edicinal. Es tan 
alta como un  hom bre, sus tallos son 
morados o rojos, y las lioja,s, con las 
puntas del mismo color, siendo verdes 
en lo restan te ; son puntiagudas, de lie- 
chura de h ierro  de lanza. Echa unas 
flores colorada.*, luengas y a manojitos 
como el h ino jo  y el flueeo, pero apar­
tadas linas de otras. El cocimiento de 
los cogollos de.sta yerba es bueno para 
curar llagas.

CAPITULO LX V III 

De la camina

La camina  es una  yerba de un codo 
en alto, cuyas hojas son m uy parecidas 
a las del apio. E cha unas flores como 
las del eneldo; huele esta planta con 
fragancia como la  del apio. Su tempe­
ram ento es caliente y seco. Mascada esta 

; yerba, tiene partes sutile.s, pica la len- 
¡ gna y la  deja  áspera por un buen rato, 
i Tiene v irtud  de resolver, y su znmo 

m undifica las llagas. Su cocimiento con 
un poco de miel de abejas, dado a lie- 
bcr en ayuna.*, qu iebra la  piedra de 
riñones y vejiga; y dando baño con el 
cocimiento de sus raíces en la  ciática, 
re.suelve el hum or y qu ita  el dolor, Y 
si a este eoeim iento se añade sal y se 
Itañan con él las pierna.s gotosas, Ist? 
de.shineha v seca.

CAPITULO LXIX

De la chaiicliachaucha

Esta es una yerba que nace eu luga­
res húm edos y cenagosos, pequeña v 
sus hojas aparradas por el suelo, en 

j eircido redondo, que hacen figura de 
estrella; son en la  form a como las de! 
llantén , aiinuue más pequeñas; e! tron­
co íle donde las h o jas nacen es morado. 
Usan los indios del cocimiento desta 
yerba, tom ado caliente en avuna.s por 
diez o doce días, cuando .se sienten con 
hinchazones en el liazo, hígado y nía-
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irj.; V demás desto, al cabo del uso 
S ¿tt> cocimiento, se suelen pu rg ar con 
ii suacharica.

CAPITULO LXX 

De la suelda consuelda

\  la planta llam ada de los españoles 
¡̂elda consuelda, nom bran  los indios 
id Perú, en la lengua general, chuleo- 
• ¡tulco, y en Cochabam ba, diócesis de 
’oi Charcas, auquilagua, que qu iere de- 
ir. padre de las yerbas. La m ata es pe- 
peña y sus tallos m uy parecidos a los 
.innientos, salvo que son más tiernos. 
;'ii hoja asimismo es m uy sem ejante

]a de la vid, sino que es m enor y  más 
iriie-a que ella, y bo jas y tallos son m uy 
iirrnos V agrios como vinagre. Eclia 
’jM pequeña flor p u rp ú rea  y  vistosa, 
,|tjp no da de sí olor alguno. Sus raíces 
«n como criadillas de tierra , po r de 
facra [lardiscas, de color de tie rra , y 
pw de dentro encarnadas, m uy tiernas, 
afanosas y austeras al gusto. Echadas 
i]i>i o tres gotas tib ias del zumo de sus 
bjas en el oído doloroso o sordo, apro- 
ifAan grandem ente; y asimismo, apli- 
alo en cualquiera inflam ación, la  re- 

ai!c y templa. Lo.s polvos de sus raíces, 
icimados en agua de llan tén , aprovechan 
nutra las caídas, y tom ados con lam e- 

inr de rosas secas o de arrayán, sueldan 
ijí venas roías en  el pecho o ventrículo 
Id csíómago, y son contra las úlceras 
fe las di.scntérias que se hacen  en las 
tripas. Echado el polvo desta raíz seca 
•ttke la.s heridas o llagas, las deseca y 
featriza, y el cocim iento de.sta raíz con 
ÜW1. calvezuelas de rosa.s y alum bre, to- 
twk» a niemido, conforta y afija la  den- 
'«lur.i y la dispone a que se con.serve. 
íinalmente, las hoja.s desta yerba, ap li­
cas sobre la cabeza, tem plan y quitan  
'1 fellor délla cau.sado del sol.

CAPITULO LX X I 

De In cahegu

la mboga es una yerba a m anera de 
laíén, (le com plexión caliente. Anlí- 
' ■! !o.s indios a la.s m ujeres enferm as

de la  m adre, com ida caliente o puesta 
en él estómago; y tam bién dicen que 
ayudan a la  fecundidad de las m ujeres.

CAPITULO LX X II 

De la ancharupa

E sta es una yerba pequeña que pro- 
duce unas varillas m uy lisas y  derechas; 
su tem peram ento es caliente y seco; 
aprovéchanse los indios destes varillas, 
m etiéndolas por la  vía de la  orina cuan­
do se sienten con alguna carnosidad, 
porque sin dolor la  ex tirpan  y gastan. 
E l cocim iento desta yerba usado a m e­
nudo en las llagas m uy malicio.sas, las 
corrige, m undifica, deseca y encarna; y 
la  yerba m ajada con verdolagas, tm  poco 
de vinagre y oropim iente, ex tirpa toda 
herruga y las películas de los lam paro ­
nes o lobanillos.

CAPITULO LX X III 

D e  la  c h u  q u i  c a ñ i l  a

La chuqidcanlla  es una yerba peque- 
ñuela, espinosa, que se levanta del sue­
lo como cuatro dedos y echa de sí un  
olor que no enfada. Su tem peram ento 
es calliente y seco. Usan de su sahum e­
rio  los indios para  dolores de cabeza 
y calenturas, y  dan su cocimiento para  
que suden con él los tales enferm os y 
expelan la  calentura, porque es esta yer­
ba m uy provocativa de sudor. Aprove- 
clia su cocim iento caliente y con azúcar 
a los asmáticos y a los que tienen  el 
pecho cerrado; y cocida esta yerba con 
molle, tola, y m ucha sal, dando con ello 
Itaño, deseca las p iernas gotosas y  h in ­
chadas.

CAPITULO LXXIV 

D e  l a  g u  a r { c o n c  a

Esta es una yerba cabelluda de color 
I  blanco y- de tem peram ento caliente y 
i húm edo. Usan los indios de .su coci- 
: m iento cuando les aflige la  tos, tom án­

dolo caliénte en cantidad con aziicar en
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ayunas y después de cenar. F acilita  el 
escupir en  los que tienen dolor de cos­
tado, y princij)alm ente si de su coci­
m iento se hace lam edor y se tom a a 
m enudo; y tomado este cocim iento con 
m iel de abejas o hecho lam edor dél, es 
contra la  asma y lim pia las llagas de los 
pulmones. Cocida esta yerba con culan­
trillo  de pozo y hecho lam edor con azú­
car, facilita  el pecho y desarraiga la  
tos antigua. Guariconca quiere decir, en 
la  lengua del Perú, pescuezo de vi­
cuña.

CAPITULO LXXV

D e  l a  h a c a  g u a  g u a n í

Esta es una yerba de dos palm os en 
alto ; tiene las hojas como las del lirio , 
algo más angostas, la  flor p u rp ú rea ; las 
raices son en gran cantidad y como los 
dedos de la  mano y como zanahorias. 
Su tem peram ento es caliente y .seco; el 
zumo de su raíz, echado en el oído, 
aprovecha para la  sordera, y tom ado en 
la  boca, quita cualquiera dolor de m ue­
las. E l cocimiento destas raíces, tom ado 
en ayunas, es contra la  detención de 
orina, provoca el m enstruo y facilita  el 
escupir en los dolore.s de costado; y las 
raíces m ajadas y aplicadas calientes so­
bre la  gota, aplacan el dolor della.

CAPITULO LXXVT 

De la hampeani

La hampeani es una yerba pequeña 
que nace entre peñas y en lugare.s hii- 
medos; tiene las hojas m uy parecidas 
a las de la  pim pinela, la.s cuales se apa­
rran  por el suelo. Su raíz, gruesa y co­
lorada; produce una flor colorada, aun- 
oue hay otra  que echa la  flor naran- 
iada. a la  cual llam an lo.s indios hem ­
bra, y a ésta, m acho; y désta, por tener 
más satisfacción que de la  hem bra, .se 
aprovechan de ordinario en sus enfer­
medades. Es esta yerba caliente y sec.'i; 
cuando los indios padecen cámaras de 
sangre, comen de .sus raíces cocidas. 
además desto, conforta el estómago. El 
cocimiento della.s y de sus hojas, según

dicen los indios, conforta el corazón r 
la vista y es contra las melancolías.

E n la  peste de viruelas que hubo ^  
este reino del P erú  por los años de 159} 
y 1592, de que m urió  gran número át 
indios, un  hom bre m uy versado en ej 
conocim iento de p lan tas y cosas nata, 
rales, echó a m ucha desta yerba en 1» 
tinajas del agua, y asimismo la  espai. : 
ció por toda su casa, con lo  cual « 
lib raron  todos los deUa, que eran ma­
chos, de la  peste, habiendo muerto n». 
chos de sus vecinos; p o r donde se coí». 
ció ser esta yerba contra la peste y ma­
les contagiosos.

CAPITULO LXXV II 

De la anocara

Este nom bre anocara, en la  lengua 
aim ará, significa el perro , y dando los in­
dios a cierta yerba tan sem ejante ann» 
tro  m astuerzo en la  figura y en el g». 
to cálido y m ordicante, que la  llama 
lo.s españoles mastuerzo silvestre. Na« 
en tierras frías y calientes; en las pñ 
meras no crece ta n  vicioso como en I® 
segundas; su h o ja  es pequeña, largni- 
Ha y m uy hendida, con pequeñas pm- 
tas, como la  del m astuerzo; echa na­
chos tallos, todos por la  p arte  más alti, 
llenos alrededor de u n a  simiente nnif 
m enudica, que, m etida en sus holleji» 
los, tiene hechura  de lentejas, aunq» 
es m ucho menor;

Hanse visto con esta yerba maravilk- 
SO.S efectos en heridas, y particularm » 
te  si se aplica a la  p rim era cura c« 
la  sangre. Curan tam bién  con ella i» 
indios las cámaras de sangre y otr» 
enferm edades, en tre  los cuales tiene n» 
chos nom bres, porque en unas parta 
la llam an chichira, y en  otras, cuhicnki 
En las dos lenguas generales del Pera 
se dice, sipi, en la  quichua, y  anocm, 
en la  aim ará.

CAPITULO LX X V III 

Del haratuc

Esta es una yerba áspera, morda 
algo olorosa y aparrad a  en la  tierra; 
echa unas flores blancas que, secas, {>*■
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recen flocaduras y saltan  en  tocándo­
las; es de v irtud  caliente y húm eda, y 
verba pectoral. Usan della los indios 
para muchas enferm edades, en  p articu ­
lar en los dolores de costado, dando en 
avunas v de p arte  de noche u n a  buena 
porción de su cocim iento con m iel de 
abejas y aplicando la  m ism a yerba ca­
liente y rociada con vino sobre el dolor. 
Vale tam bién su cocim iento con tra  los 
dolores de estómago, contra todo gé- 
®ro de opilación y contra la  detención 
de orina.

CAPITULO LXXIX 

Del harmico

El harmico es una  yerba sem ejante 
ala salvia, cálida y de olor arom ático; 
{ámenla cruda los indios m uy de or- 
fcario, porque dicen los preserva de 
r á r  lom brices; m ezclada con ají y 
todo deshecho en agua, lo beben  en 
ayunas caliente contra la  tos y pechu- 
fsera; majadas las hojas y aplicadas 
«fae las heridas frescas, las sueldan 
y restañan la  sangre; y su cocim iento, 
telado de ordinario , sana las llagas 
de la boca y de los pulm ones.

CAPITULO LXXX 

De la higuana

La higuana es u n a  p lan ta  m uy p are ­
j a  a la yerba de la  estrella ; son sus 

como las del apio: echa u n a  flor 
wariHa en form a de estrella ; sus raí- 

son largas y  delgadas. Es y erba de 
taperam ento caliente, a cuya causa, 
«¡¡amo della es u n  cáustico fuerte  que 
*hasa las partes do llega y  puesto 
»  moderada can tidad  m undifica las 
»^as viejas con presteza, aunque es- 
^  muy sucias y  hediondas. U saban 
fe indios de los polvos desta yerba 
Ma en su bebida para  m ata r a sus 
**®Íg08.

CAPITULO LXXXI 

De la hopahopO'

Llam an hopahopa  los indios a ciertas 
len tejuelas que se dan  encim a del agua 
encharcada y en los totorales o junca­
les; son algo coloradas y de com plexión 
tem plada, con m uy poca estip ticidad; 
m ajad a  esta yerba y  puesta en  la  m ue­
la  que duele, q u ita  el dolor; y asimis­
mo, puesta sobre las quebraduras o 
fractu ras de huesos con un  poco de sal 
y  polvos de muña, las re s tau ra ; y  su 
cocim iento con vino y alum bre, tom a­
do a m enudo, sana las llagas de la  boca 
y afija la  dentadura.

CAPITULO LX X X II 

D e  l a  z a r z a p a r r i l l a

A la  yerba llam ada zarzaparrilla  pu ­
sieron este nom bre los españoles, p o r­
que sale de su nacim iento como zarza. 
E cha por los pim pollos y más partes de 
sus ram os unas pequeñas hojas. Nace 
en  m uchas partes de las Indias y  háyla 
de diferentes especies; pero la  m ejor 
de todas y donde nace gran  cantidad 
es en  el P erú , en  los térm inos de la  
ciudad de G uayaquil y  en la  isla de la  
P uná , que cae en  .su jurisdicción. Nace 
tam bién  copiosam ente en  la  provincia 
de H onduras, de donde se lleva m ucha 
a España. Es ya la  raíz desta p lan ta  
b ien  conocida en el m undo, por los ad­
m irables provechos que se h a llan  en 
ella piara curar diversas enferm edades.

CAPITULO LX X X IH

D e l  a g u a y t a g u a y t a

E sta es una yerba de u n  codo en a lto ; 
echa m uchos ram illos delgados y redon­
dos; la  h o ja  es del tam año de la  del 
orégano, algún tan to  m ayor, m uy grue­
sa, puntiaguda, aserrada por to d a  su re­
dondez y con las pun tas que la  rodean  
m uy botas. P roduce una  florecica am a­
r illa  u n  poco m enor que la  de la  col. 
Cuando esta yerba llega a m adurar, se

13
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vuelve toda roja. Sus hojas y tallos es­
tán  cubiertos de un pequeñito vello 
blanco y áspero. El nom bre que tiene 
es de la  lengua aimará.

CAPITULO LXXXIV 

De la yerba de Santa María

Nace esta yerba en  la costa de la  m ar 
del Sur de ía  Nueva España y allí le 
dan este nom bre; crece un  estado en 
alto; su ho ja  es de form a de corazón 
y mayor que la palm a de la  m ano; 
echa unos botoncillos largos y delga­
dos, muy semejantes a los canelones de 
diciplina. Tiene su ho ja olor y sabor 
de hinojo, y puesta en la  cabeza, es 
buena para el dolor della causado 
del sol.

CAPITULO LXXXV 

De la congona

La congona es una yerba muy pare­
cida a la  siem previva; crece m edia 
vara en alto, poco más o menos; hace 
sus ramas tan  gruesas como un  junco 
mediano, son verdes, tiernas y pobladas 
de hojas, que es lo que en esta p lan ta 
se estim a; es esta ho ja  sem ejante a la  
de la  verdolaga, un  poco m ayor y dos 
veces más gruesa que ella, verde, lisa, 
tierna y muy aguanosa. Las calidades 
que tiene porque se precia, es por ser 
olorosa y que, mascada, tiene un  sabor 
agudo y picante parecido a el de la 
nuez moscada o clavos de comer, y que 
deja la  boca olorosa por un  rato, como 
si se hubiera tenido en ella alguna de 
las especias referidas. Suelen echarlas 
en las cazoletas olorosas que se adere­
zan para los perfum adores, y sirven 
tam bién para otros usos.

CAPITULO LXXXVI

D e  l a  c h a ñ e  o r o m a

Esta es una yerba espinosa, cuyos ta­
llos crecen un  codo en alto, y son m ás

delgados que el dedo m eñique, redon­
dos, macizos, de u n  verde blanquecino, 
cubiertos de un  corto y delgado vello, 
que los hace algún tanto  ásperos. Las 
hojas son largas una terc ia  y anchas na 
dedo, aserradas por los lados, armadas 
de espinas cortas, delgadas y agudas, 
que punzan. En el rem ate de los talW 
echa esta yerba unas flores blancas, diez 
o doce ju n tas  en cada uno, menores que 
las de la  m anzanilla. E n  la  lengua aima­
rá  se dice así esta yerba.

CAPITULO LXXXVII 

De la cacalmara

Esta es una yerba que produce desde 
el suelo sus hojas, que son poco más 
angostas que tin dedo y largas dos pal- 
mos, por la  haz lisas y verdes, y por 
el envés, blanquecinas y vellosas. Echa 
tin tallo de un  codo de alto, tan  grueso 
como un  dedo, cubierto de un  vello 
blanco, con m uchas flores amarillas en 
el rem ate, del tam año y talle de las de 
la  cerraja. Es yerba caliente y muy 
ú til para  soldar cualesquiera quebradu­
ras. Llám ase en la  lengua aimará ca- 
cahuara.

CAPITULO LXXXVIII 

De la latalata

Esta es una yerba m uy jiequeña, qne. 
echando muchos ram illos, se hace muy 
espesa y aparrada con la  tierra . Son lo* 
ram illos delgados como hilos y no más 
largos que dos o tres dedos; las hoj», 
m enuditas, sem ejantes a las del romero, 
la  m itad  menores, más delgadas y mi» 
tiernas. E cha unas florecitas blancal, 
cada una p o r sí, que son las más peque­
ñas que yo he  visto en  otra  yerba, por­
que .son menores que las del trélwL 
Con esta yerba m ajada suelen curar 
indios las quebraduras de huesos. El 
nom bre que tiene es de la  leng*» 
aim ará.
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CAPITULO LXXX IX 

De la acana

La acana crece un codo de a lto ; en 
las ramas y hojas es m uy parecida a la  
alfalfa; tiene flor am arilla  del ta lle  de 
la de la m anzanilla; nace en tre  peñas
V es verba pectoral, más am arga al gus­
ta qtie la acíbar; es caliente y seca en 
el segundo grado. Comen los indios con 
ella la coca. Su cocim iento con u n  poco 
ffc alumbre es bueno p ara  las llagas de 
la boca; y tomado caliente en  ayunas 
»n alfeñique, aprovecha contra la  tos
V asma y ablanda y lim p ia  el pecho y 
el estómago. A llende desto, aplicado su 
«cimiento al rostro, qu ita  las pecas dél,
V si se hace con vino, qu ita  las nubes 
flf los ojos.

CAPITULO XC

D e l a c o p  a n  a

La copana es una yerba que produce 
1k  hojas cortas, espinosas y aparradas 
par el suelo; sus raíces son unas peque­
ñas cebollas mucilaginosas por extrem o, 
lif temperamento caliente y húm edo, 
lían dellas las indias para  aderezarse 
i  engomarse el cabello. M ajadas estas 
«bullas con malvas y un to  sin sal, valen 
para madurar cualquiera apostem a.

CAPITULO XCI 

Del espinco

Esta es una yerba olorosa y tan  pare- 
ddi al trébol, que sin duda es especie 
w a; su hopa y flores son como las del 
trébol, salvo que no se levanta de la  
twira y tienen unas espinillas redondas 

ruedecillas. Es caliente y húm eda 
verba, y della hacen los indios una  

P«ta de que form an unas cuentas ne- 
muy olorosas, que, ensartadas, las 

traer al cuello. Los polvos desta 
mezclados con polvos de incien­

so y dados en  vino, hacen no sentir los 
torm entos por rigurosos que sean. Aflr- 
m an los indios que su pasta hecha con 
salvia y resina de niolle, puesta sobre el 
ombligo, hace fecundas las m ujeres es­
tériles; y que trayendo consigo las di­
chas cuentas, van seguros de las víboras 
y anim ales ponzoñosos. L lám ase espin­
co en la  lengua general del Perú.

CAPITULO XCII 

D e  l a  l a c r a t a r u c a

Llam an los indios lacrataruca, que 
en la  lengua del P e rú  significa lengua 
de venado, a una  yerba que nace en 
lugares som bríos; sus hojas son de un 
palm o de largo y dedo y m edio de an­
cho; están po r el envíes como aljo fara­
das y algunas como m anchadas. Es yer­
ba  estíp tica al gusto, de tem peram ento 
tem plado; su cocimiento hecho con la  
indivia y bebido de ordinario , vale con­
tra la  itir ic ia  y flema salada, y contra 
las obstrucciones del hígado y bazo y 
m al color del rostro ; los polvos mezcla­
dos con m iel de abejas hacen crecer 
los pelos.

CAPITULO XCIV 

D e  l a  q u i n t a - L a u r a

La quinta-Laura  es una yerba m uy pa­
recida a la  rom aza; tiene las hojas la r­
gas de u n  palm o y anchas como dos 
dedos, y las raíces tan  gruesas como un 
dedo. E l cocim iento destas raíces y ho­
jas, tom ado en ayunas, ablanda el vien­
tre  del que está extreñido. E l agua de 
las hojas, sacada por la  a lqu itara , beb i­
da en  ayunas con u n  poco de canela, 
vale contra los dolores de estómago, y 
tom ada con azúcar, es contra la  cólera 
y contra la  itiric ia . Las hojas m ajadas y 
hecho dellas u n  em plasto con harina  
de m aíz y sal, deshincha el v ientre y 
piernas de los h idrópicos; y la  sem illa 
desta yerba, tostada, tom ada en vino 
tin to  en can tidad  de una  dram a, estan­
ca las cám aras de sangre.



196 OBRAS DEL PADRE

CAPITULO XCV

De la saltica

Esta es una yerba pequeñuela de co­
lor pardo, fea a la  vista, cuyos tallos 
acaban en una flor más blanca, pequeña 
y desflocada y entrapada, así ella coino 
sus pequeñueias hojas, de una sustancia 
como algodón o blanda lana, y todas las 
hojas, aparradas por el suelo. Es calien­
te y seca y muy am arga y de u n  olor 
penetrativo y enfadoso. Tom an los in ­
dios su cocimiento en ayunas, cuando 
se sienten con alguna opilación en el 
estómago, hígado y bazo. Así mismo 
provoca la  orina, quita el dolor del es­
tómago, de ijada y riñones, y es contra 
la  cólica; dem ás' desto, haciendo del 
cocimiento lam edor con azúcar y to­
mado a menudo, es contra la  tos y lim ­
pia el pecho de las m aterias así de do­
lores de costado como de heridas pe­
netrantes.

aA PITU LO  XCVI

D e  la  t i n y  a t i  n  y  a

Esta es una yerba de un  codo en alto, 
la  cual está verde todo el año; p ica la  
lengua, si la  gustan, y su tem peram ento 
es caliente. Vale su cocim iento contra 
el dolor de ijada, y particu larm ente si 
sobre el dolor se aplican las ho jas ca­
lientes rociadas con vino; y asimismo 
aplicadas por esta orden, qu itan  todo 
dolor de causa fría.

CAPITUL XGVII 

De la tulma

Es la  tulm a  una yerba de hojas m e­
nudas, las ram illas u n  poco coloradas 
y aparradas con la  tierra , y echa una 
flor m orada y tiene las raíces colora­
das. Es de tem peram ento caliente y 
seco y muy provocativa de sudor. Su 
cocimiento, bebido de ordinario , apro­
vecha contra la  detención de orina, qui­
ta  el dolor de ijada  y purga el estóma­
go, vientre y la  m adre de las m ujeres
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reciem paridas; es contra el pasmo, per. 
lesía y m iem bros encogidos. Sus hojas 
m ajadas sueldan y secan las herida 
frescas.

CAPITULO XCVIII 

De la ta lquina

La talquina  se levanta un codo de h  
tie rra ; tiene las ho jas algo blanquecí, 
ñas y m ucilaginosas; echa flores ama­
rillas y unas vainillas con la  semilla, 
que es como garbancillos. Es caliente j 
hrim eda esta yerba, y m ajada y aplica, 
da en  em plasto en las apostemas abier­
tas y heridas dolorosas, m itiga el dol« 
y disx)one la  p a r te  a que críe buens! 
m aterias; y aplicada con m iel rosada 
en las úlceras, las m undifica y encar­
na. M ajada con malvavisco y aplicad* 
en form a de em plasto, resuelve toda 
tum or.

CAPITULO XCIX

D e l  a n o  c a r  a z a p  a l i o

Anocarazapállo  es tanto  en  la  lengM 
del P e rú  como decir zapallo o calabm 
de p erro ; así llam an  los indios a cierta 
p lan ta  que los españoles nombran »  
hom bro amargo, po r parecerse al ^  
trae  Dioscórides en su  tratado. Enjua­
gándose con su cocimiento, mitiga d 
dolor de la  dentadura. Echado el zui» 
de las ho jas tib io  en el oído doloroea 
le  qu ita  el dolor. Las hojas cocidas m  
vinagre v aplicadas en  form a de eai- 
plasto, qu itan  el dolor agudo de la gota; 
el cocim iento de las hojas quita las sfr 
ñales del rostro, y su zumo, dado a 1« 
hidrópicos, en ayunas, desde tres onw 
hasta  cuatro, con u n  poco de vino, 1« 
dism inuye el agua del vientre.

CAPITULO C

D e l  c h a m i c o

La yerba que los indios llaman 
mico  crece un  codo, poco más o menos- 
tiene las hojas mayores algo <1® 
bledos, con unas puntas a loa
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echa blanca de liecliura de
campanilla, pequeña, que se convierte 
en unas cabezuelas del tam año de las 
adormideras, cubiertas de agudas espi­
nas. en cuya cavidad se encierra la  se­
milla. (lue es como de rábano, la  cual 
dicen que es tan  fr ía  como el apio. To­
mado su cocimiento, adorm ece los sen­
tidos. Usan los indios dél p a ra  em bria­
garse, y si se tom a m ucha cantidad, 
saca de sentido a una  persona de m ane­
ra que, teniendo los ojos abiertos, no 
ve ni conoce. Suélense hacer grandes 
males con esta beb ida ; y aún  no ha  
mucho tiempo que sucedió en este re i­
no, que yendo cam ino u n  conocido mío 
eon otro com pañero, éste, p a ra  ro b a r­
lo, le dio a beber chamico, con que el 
paciente salió de ju icio  y  estuvo tan  
farioso, que desnudo, en  camisa, se iba 
a echar en tin río . A garráronlo como a 
loco y lo detuvieron, y estuvo desta 
«erte sin volver en  sí dos días. E l zumo 
de las hojas desta yerba, m ezclado con 
unas gotas de vinagre y  aplicado sobre 
el hígado y espinazo, q u ita  la  in tem pe­
rie cálida y es contra las fiebres ard ien­
tes; y el cocimiento de las m ismas ho- 
1», bebido de ord inario , es contra la  
«dentara continua.

CAPITULO CI 

De la yerba de la Puebla

En la Puebla de los Angeles nace una 
wrha bien conocida en  toda la  Nueva 
España con nom bre de yerba de la Pue- 
Ua; es de hechura de zacate, vellosa, y 
«ha una florecilla am arilla. Es yerba 
Mta muy ponzoñosa, y  tiene ta l p rop ie­
dad, que en com iéndola cualquier ani- 
•al, parte de carre ra  con g ran  furia , 
7 no cesa de correr y  sa lta r h asta  caer 
BBfiito. Usan della p a ra  m atar lobos y 
perros, dándoles a com er carne que haya 
«tado en adobo hecho desta yerba, y 

comiéndola el perro , da a correr sin 
parar, hasta que, m olido de correr y 
tencar, muere. Y  se h a  experim entado, 
p e  lo que p rincipa lm ente m ata  a los 
* aa le s  es el m olerse ellos corriendo y 
■riocando; y en  confirm ación desto.

m e contó una persona, que comió de 
la  carne inficionada con esta yerba un  
perro  suyo acaso, al cual tomó y am a­
rró  m uy bien  de m anera que no pu ­
diese correr n i b rin car; y que desta 
m anera, no em bargante que el perro 
bacía  fuerza por soltarse, no m urió, sino 
que digirió la  ponzoña; mas pelóse 
todo.

CAPITULO CU

De la yerba de la araña

H an  puesto a esta yerba los españoles 
este nom bre, tom ado del efecto que 
hace, que es curar las picaduras de ara­
ñas ponzoñosas. Nace en lugares incul­
tos, y en este valle de Lim a se halla  
m ucha ju n to  al puerto  del Callao; es 
m uy parecida en el tam año, ramos y 
ho jas al tom illo, sólo que no tiene olor 
alguno. A plícase a la  picadura de ara­
ña desta m anera: hácese délla cocimien­
to, con él lavan m uy b ien  la  p arte  don­
de está la  picadura, apretándola para  
que salga la  m ateria , y luego echan en 
ella los polvos desta m isma yerba, con 
que se ven cada día m aravillosas curas.

CAPITULO cm
De la yerba de las cuentas

Una p articu la r especie de yerba nace 
en esta tie rra , que tom ando el nom bre 
del fru to  que lleva, la  llam an común­
m ente yerba de las cuentas. Crece como 
dos o tres palm os y echa pocas hojas, 
las cuales son largas y angostas, algo 
parecidas a las de la  caña dulce cuan­
do com ienza a nacer. E n  la  cum bre de 
su tallo  echa unos granos pardos o ce­
nicientos, m uy duros, lisos y relucien­
tes, del tam año de garbanzos, u n  po­
quito  m ayores, salvo que no son redon­
dos perfectam ente, sino algo abusados, 
a los cuales llam a el vulgo lágrimas de 
Moisés; dellos, horadándolos, se suelen 
hacer rosarios para  los m uchachos y 
gente ruda , porque iio son de alguna 
estima.
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CAPITULO CIV 

De la yerba dicha  Y

En muchas partes de las Indias, es­
pecialmente en las islas de Barloven­
to, nace una yerba que los indios de la 
isla Esj)añola llaniahan Y . Hace una 
ram a luenga, y levántase como la  corre­
huela o la yedra, y tiene la h o ja  casi 
de aquella hechura; la cual es gran pas­
to para el ganado de cerda y lo engor­
da mucho, y le es tan provechosa como 
la  bellota en España. T am bién es yer­
ba medicinal, y en algunas partes se 
purgan con ella.

CAPITULO CV 

De la yerba del ñudillo

La yerba del ñudillo  se llam a así por­
que todo el tallo es muy ñudoso; crece 
un  estado y echa muchos tallos no más 
gruesos que la  caña del trigo. Su ho ja  
es del talle y grandeza de la del alhelí 
y con ella curan las heridas. Nace esta 
yerba en lugares húmedos, y tallos, y 
hojas es muy tierna [si'c] y pasto del 
ganado.

CAPITULO CVI 

Del hicho

Son tam bién innum erables las dife­
rencias que nacen por los campo.s de 
yerba.s silvestres de grande u tilidad  para 
pasto y sustento de los ganados. E ntre 
la.s demás crió Dios en esta Am érica 
dos géneros de yerbas muy generales: 
en esta M eridional, el hicho, y  en la  
Septentrional, el zacate. E l hicho  es la  
yerba más común que nace en las sie­
rras del P erú  y la  más conocida de in ­
dios y españoles. Es natu ra l de tierra  
fría, y como las sierras deste re ino  son 
por la  m ayor parte  punas y páram os 
estériles, e.stán todas cuhierta.<5 desta 
yerba; la  cual sufre tan to  los fríos y 
los velos, que donde ella no se da, no 
nace otra  planta alguna. De donde, para 
explicar la gran frialdad y esterilidad 
de alguna tierra , solemos decir que es

de tan  riguroso tem ple, que aún hiciui 
no produce. Es sem ejante al esparte, 
aunque no tan  recio y correoso; eelu 
en la  cum bre de su caña una  espiguüjj 
floja, de unos hollejuelos a modo i  
grano.s, pero vanos y ralos. Es verbi 
provechosísima, porque demás de set 
el pasto común de los ganados, sine 
para  otros m uchos usos, porque delk 
se hacen  casi todas las cosas que en Ei- 
paña del esparto, como son esteras, so- 
gas, angarillas p a ra  cargar botijas, 
puertas, y otras cosas deste jaez. Cá. 
hrense con hicho  en lugar de teja 1* 
casas de todos los pueblos de los indi® 
que caen en la S ierra, y no pocas df 
españoles; alúm hranse de noche los ia. 
dios en  sus casas con hachones de hiclu, 
y sírveles de cam a; y hasta en las fuá- 
diciones de m etales aprovecha, pues es 
las m inas de azogue de Huancavelica n» 
se quem a otra leña.

Son m uchas las diferencias que hay 
de hicho, según las cuales no todo oré- 
ce jjor ig u a l; el que más se levanta dd 
suelo es u n  estado, y de aquí para ala- 
jo  va en dism inución hasta no crecer 
más de u n  jem e. E l que crece sobre la­
dos se llam a orcosucuya, y el segunda 
en grandeza, huaylla, con el cual cuhrea 
las casas; el más grueso es el llamada 
chilligua, que es m uy blanco, liso y poce 
más delgado que la  caña del trigo; 
déste hacen  los indios petacas, canu­
tas y esteras m uy curiosamente labra­
das. O tro se dice parque, de que se ha­
cen las esteras ord inarias y toda suerte 
de sogas. Del llam ado tisña hacen 1« 

\ indios (13), m ezclándolo con el barre 
i de que hacen adohe.s, para que no se 
i resquebrajen. Cachusucuya  se llama k 
i más delgado y blando, y caurayaycha, 

otro que sirve de leña y de que hacen 
sus camas los indios. La especie dt> h¡- 
cho m enor de todos e.s el llamado ira. 
cuyas pun tas son duras y agudas y pun­
zan de ta l m anera, que cuando las bes­
tias, por faltarles otro pasto, se ven ne­
cesitadas de comerlo, porque no le.s pt»  
ce los hocicos, lo  pisan prim ero con I» 
manos. E n  las dos lengua.s generales W 
P erú  se llam a esta yerba ichii, y

(13 Debe faltar algo como tapias, pareáe», 
tabi(|ues, parerlillas o cosa equivalente.
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españoles la nom bram os hicho. Los 
nombres ele cada especie son tomados 
de la lengua aim ará.

CAPITULO CVII 

Del zacate

La yerba que en  la  N ueva España 
corresponde al hicho  es el zacate, que 
si bien es nom bre genérico p ara  toda 
suerte de yerba silvestre, con todo eso, 
se aplica a cierta especie della, que es 
jnás general en aquel reino, de que es- 
tan cubiertos los campos y sabanas, 
particularmente de la  T ierra  caliente, 
y se sustentan los ganados y  bestias de 
carga. Crece el zacate dos o tres codos 
en alto, de modo cpie da en  los estri- 
íios a los cam inantes; y  p a ra  que con 
la Humedad que tiene del rocío no m oje 
los pies a los que cam inan, u san  de es­
tribos de palo, cerrados po r delante, y

de botas un tadas con ule. Nace m uy es­
pesa esta yerba, y es parecida su ho ja  
a la  de la  caña dulce cuando pequeña. 
Quem an estos pastos cada año en pa­
sando las aguas, como en el P e rú  el hi­
cho, para  que nazca nueva yerba. Hay 
deste zacate diferentes especies; de el 
que es más delgado y blando, h inchen  
los arrieros las enjalm as, porque aprie­
ta  b ien  y es m uy liviano.

CAPITULO cvm 
Del acamalote

Es el acamalote una yerba tan  pare­
cida a la  p lan ta  del m aíz en el talle, 
caña y ho ja, que vista en  los campos 
engaña a muchos. No produce semilla 
alguna; véndese en  los pueblos de la  
Nueva España como el zacate, y  con él 
engordan m ucho las bestias.
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CAPITULO PRIM ERO

De las matas que se hallaron en estas 
Indias de una m isma especie con las 

de España

En el segundo grado de p lantas se 
comprelienden todas aquellas q^e los 
latinos llam an fru tex  y el Calepino ro ­
m ancea mata; porque, aunque este nom- 
Rre es com ún para toda suerte de p lan ­
tas, ya está apropiado para  significar 
solas aquéllas que tienen  m ayor paren ­
tesco con los árboles que con las yer­
bas, asi por ser de tan  larga vida como 
ellos, como por constar de m ateria  más 
sólida, recia y leñosa (pie todas las yer­
bas cadafiares (1), que, dado una vez 
su fruto, m ueren. H abiendo, pues, de 
tra ta r en este libro de todas las p lantas 
desta segunda clase naturales deste N ue­
vo Mundo, doy principio  en  este capí­
tulo por las (pie se ha lla ro n  aca seme­
jantes en especie a las naturales de Es­
paña y conocidas en  ella.

De ías cuales, la  p rim era  y  m ás no­
ble es la  vid. E sta se halló  salvaje en  
muchas partes, como es en las islas de 
Barlovento y en algunas provincias de 
la  Nueva España; dado que no la  h ab ía  
en todo este reino del P erú , y así no 
tiene nom bre en ninguna lengua de las 
naturales dél; ni en las tierras que de 
suyo nace fué jam ás conocida n i cul­
tivada de los indios. E l fruto cpie lleva 
son unas uvillas pequeñas, negras, m uy 
silvestres y agrias, cuya acerbidad fué 
sin duda causa de (pie los indios no  h i­
ciesen caso desta p lan ta  para  traspo­
nerla en sus huertas y  dom esticarla; y  
por haber traído  consigo los españoles 
de las vides domésticas de E uropa , tam ­
poco ellos se han  aplicado a cu ltivar y

(1) Cadañales o cadañeras.

hacer hortenses éstas de las Indias, can 
que se h a n  quedado tan  salvajes e in. 
útiles como antes.

La p lan ta  deste género más ú til y ge­
neral que nace en  toda esta tierra ei 
la  del algodón, (pie los indios del Perú 
llam an, en  la  lengua quichua, utcu, j  
en  la  aim ará, quela. H ay  tres o cuatro 
suertes deUo, y de todas se halla  silves­
tre, el cual se d iferencia del doméstico 
y  hortense en  ser las m atas más bajas 
y m enores los capullos. E l más fino al­
godón de cuantos yo h e  visto por acá 
es una especie dél que nace en  la pro­
vincia de Chachapoyas, diócesis de Tra- 
jillo , el cual es ta n  blando y delicado, 
que parece fina seda. Lábrase en todas 
las Ind ias gran can tidad  de ropa y lien­
zo de algodón, por(pie lo más de lo* 
indios no se visten de o tra  cosa; y 1(» 
españoles tam bién  se aprovechan dello 
en m uchos usos; y  en  especial, en esta 
m ar del Sur las velas de todos los na­
vios que navegan en él son de lona o 
lienzo de algodón; y  en  todas las Indias 
se gasta grandísim a cantidad en pábib 
para  velas de cera y sebo, el cual en esta 
tie rra  no se hace de o tra  cosa y  es ma­
cho m ejor (pie de lino y  cáñamo.

La higuerilla de in fierno  nace clonefe 
quiera, m ayorm ente en las tierras tem­
pladas. E n  algunos valles destos Llano» 
del P erú  suelen sacar aceite de su s^ 
m illa p a ra  que arda en  las lampar® 
de las iglesias; pero  esto sólo en pn«- 
blos de indios lo  he  visto hacer, q»  
en  las iglesias de españoles, con aceite 
de olivas se alim entan las lámparas.

Los madroños se h a llan  en la  Nu«« 
España, y  donde yo los vi fué en h 
provincia de la  M isteca. No es su f r ^  
tan  crecida como la  de los madrow» 
de E spaña ni se hace caso della. & 
todo este reino del P e rú  no los h a y ;»
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I

aun pienso que en toda esta Am érica 
Austral.

En dondequiera nacen las m atas si­
guientes, que todas son silvestres: zar- 
za mora, aulagas y carrizo; déste hacen
esteras para cubrir las casas hum ildes
donde no llueve; y en m uchas partes 
las casas de los indios no son de otros 
materiales, que más p ropiam ente se pue­
den llamar chozas.

CAPITULO I I

D e  l a s  t u n a s

En todas estas Indias, así en tem ples 
fríos como calientes, nace u n  lin a je  de 
plantas que generalm ente los españoles 
llaman cardones, el cual nom bre abra­
ra muchas especies dellos, que unos se 
crían sólo en tie rras frías y  otros en 
calientes y tem pladas. Convienen todas 
«stas matas en tre  sí en que n i b ien  son 
wrbas, ni árboles, n i aun  parecen  m a­
tas, aunque realm ente lo  son, porque 
de todas las p lan tas de E u ro p a  se dife- 
rmcian notablem ente. Viven muchos 
años, en que d ifieren  de las yerbas; no 
producen ram as n i hojas, sino unos 
trozos redondos o gruesas pencas en­
caramadas e in jeridas unas sobre otras; 
»n tiernas y aguanosas, como zabilas, 
pepinos o calabazas; cortadas, destila 
M as un hum or pegajoso como el de 
k  zabila, en qire m uestran no convenir 
ron los árboles y m atas. E stán  de alto 
abajo pobladas de agudísim as espinas, 
anag mayores que otras, conform e las 
lííerencias de cardones que las produ- 
w .  Sirven a los indios estas espinas, 
fue en su lengua se dice quiscas, de agii- 
jai y alfileres, y no pocos españoles 

también déllas. Las fru tas que lle- 
ran muchos géneros destas m atas son 

parecidas entre sí en la  sustancia, 
sábor y efectos, si b ien  discrepan en el 
t*Baño, color y  hechura. Rediicese su 
variedad a dos géneros, rpie com preben- 

con dos nom bres com unes tom a­
do» ambos de la  lengua de los indios 
^  la isla Española, que son, tuna, el 
*0. y el otro, pitahaya, 

ha que tiene el p rim er lu g ar y es más

preciada es la  tuna, que en España, 
donde ya se h a  llevado y nace, llam an 
higuera de las Indias; la  cual crece uno 
y dos estados en alto y echa m uchas 
pencas o hojas del talle y tam año de 
palas, de dos palm os y  m ás de largo, 
u n  palm o de ancho y dos dedos de can­
to, sem bradas p o r ambas haces a tre ­
chos de pequeñas y agudas espinas. 
Siém brase esta p lan ta  y nace desta m a­
nera; híncase una destas pencas basta 
la  m itad  en la  tie rra , como se suelen 
p lan ta r los árboles de estaca, y en p ren­
diendo, echa por la  p u n ta  una  o dos 
pencas, y déstas van naciendo otras, y 
a este m odo se van encaram ando unas 
sobre o tras; y como va creciendo la 
m ata, van las prim eras pencas, que son 
el pie, perdiendo la  figura de pencas 
y haciéndose tronco grueso y rollizo, 
como las otras p lan tas y árboles.

La fru ta  nace de las m ás altas pen­
cas, y  a veces de una dellas salen desde 
u n a  hasta  veinte y  más tunas; po rque 
yo conté en una  penca, en la  Nueva Es­
paña, cuarenta y siete; mas no es esto 
lo ordinario . Es la tuna  al princip io  ver­
de y am arilla, de color de pera o im i­
tando el color que tieñe la  sustancia de  
dentro. Es del tam año y ta lle  de u n  
huevo de gallina, con una coronilla 
de pequeñas espinas en la  p a rte  alta 
opuesta al pezón; la  cáscara es u n  poco- 
más gniesa que la  del lim ón y  más tie r­
na y correosa, sem brada toda de pe- 
queñitas y agudas espinas, y se despide 
fácilm ente de la  p u lp a ; la cual es dvd- 
ce, tierna , delicada y  aguanosa, y  en 
ella encorp orados unos granillos como 
los de las uvas, algo menores. Cuéntase 
esta fru ta  en tre las mejores y  más re­
galadas de las Ind ias, portpie nunca 
hace daño, ni ahíta, 
adum bre (2).

n i causa pes-

(2t El eruflito limeño don Josef Eusebia 
de Llano y Zapata, en sus Memorias histórico- 
physicas crítico-apologéticas de la América Me­
ridional—CMs. 1757-1761)—-, dice qtie el primer 
fruta de esta especie de Tuna se sembró en 
Sevilla, donde ¡lió unos nialíaimos, que hicie­
ron se les llamase higos del Diablo.

Distingue, romo el padre Cobo, cuatro es­
pecies de tuna; clasifica el nopal de los me­
xicanos como la Opuntia major de loa botáni­
cos y le llama en su estilo extravagante y 
gongorino-limense: “Phantasma de las selvas.

I’
*_
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Son muchas las especies que hay de 
tunas, cuyas diferencias suelen tomarse 
de las flores, las cuales son por de fue­
ra am arillas y, por de dentro, del color 
de la  fru ta . Tam bién se tom a su dife­
rencia de las hojas del árbol, porque 
unos las tienen gruesas y otros delga­
das y cortas, y algunas hay redondas. 
Pero mas generalm ente se tom a su d i­
ferencia de la misma fru ta , de donde 
a cada especie le dan lo.s indios su nom ­
bre. Son, pues, las castas dellas las si­
guientes: la  prim era es la  blanca, que 
es la  de m ejor gusto de todas; las de­
más, unas son amarillas, otras moradas, 
otras de color de grana muy encen­
dida, y así de todos colores. H állanse 
tam bién algunas especies de tunas sil­
vestres, unas echan las hojas o pencas 
más redondas, muy sem ejantes a las 
palas con que juegan a la  pelota, más 
delgadas, y armadas de espinas; la  fru ­
ta  algo m enor que la  b lanca y  no tan  
dulce; son blancas, y la  m ata crece muy 
alta. Otras hay coloradas y menores. 
O tra planta hay que echa las hojas tan  
angostas como la  mano y de una tercia 
de largo; crece muy alta  y lleva unas 
tunillas pequefiaf coronadas de una flo- 
recilla colorada como de granado.

A otra especie della.s llam an los es­
pañoles árbol de las soldaduras; leván­
tase del suelo como dos estados; el uno 
tiene de tronco, grueso m edianam en­
te  y pardo; las ram as son pencas que 
unas van saliendo de otras hasta  hacer 
cerrada copa. Lleva unas tunillas tam a­
ñas como aceitunas, muy coloradas, que 
sirven de fina tin ta . Son todas las tunas 
frías y húmedas, y tam bién las hojas 
tienen las mismas calidades, y son sa­
livosas, cuyo zumo m itiga el calor de 
las fiebres ardientes.

Echa de si esta p lan ta cierta goma 
blanca que tem pla el calor de los riño ­
nes y es provechosa para  otras curas. 
Las hojas, cuando pequeñas y tiernas, 
suelen echar en la Nueva España en los 
guisados y .son de buen m antenim iento.

El nom bre de tuna es propio de la isJi 
E spañola; en la  Nueva España se llaitj 
nochtli.

CAPITULO III  

De la tuna de la grana

Criase la  grana en cierta especie t  
tunas, que es u n a  p lan ta parecida a la 
demás deste género, salvo que tiene i». 
ñores y más delgadas hojas y sin las es. 
pinas que las otras, sino tan  pequeñil® 
como vello, pues apenas se echan 4  
ver, y unas tunas muy chiquillas y cola, 
radas, que no se comen. P lan tan  y cul 
tivan esta m ata los indios de la Nuesa 
España para  la  g ran jeria  de la  grana, 
y donde hay m ás heredades della es en 
la  diócesis de Guajaca. E l modo i  
criarse la  grana es adm irable: no na« 
igualm ente todos los años n i tampo» 
la  crían  todas las pencas de una mata; 
son unos gusanillos colorados, cuy» 
princip io  es unas m anchuelas blanca 
que se ven en la  ho ja  de la  manera de 
un  polvito de h a rin a  que allí hubiese 
caído acaso; y debajo  de.ste vello blau. 
co se va criando el gusano cubierto con 
él, desdel tam año de u n  grano de mos­
taza hasta  de la  grandeza de un gao 
banzo o fríso l; es por las espaldas ro 
dondo, ceñido de unas raitas [sic] may 
sutiles, que lo rodean  en torno, y por d 
vientre es chato; crecen pegados a h 
ho ja, v unas veces proceden natural, 
m ente y otras p o r industria y arte, des­
lizando a cierto tiem po a las tunas k 
sem illa del año pasado. Vienen a tener 
.sazón en la  Nueva E.spafia por cuares­
m a; V después de cogidos y secos al sd. 
quedan como granos de pimienta, k 
este color de grana llam an cockinilk 
en la  Nueva E.spaña, y en este reír» 
del P erú , magno (.3).

Erizo de los montes y Mercurio de las aguas, 
porque el jugo mueilaginoso de las pencas 
clarifica las aguas aglutinantic» las sustancias en 
«UBpensión que la enturbian.”

(3) El padre Cobo es, a mi juicio, el pti 
mero que ha descrito con más exactitud y pi» 
piedad el iicsecto de la grana o cochinUla, 
indicando al mismo tiempo su aprovechai»» 
to y cultura artificial. Cierto «jue el jiafc 
Acosta había revelado en su Historia naltffd 
y moral de Jas Indias, publicada en 1590, 1« 
verdadera naturaleza de la droga conocida »  
Europa con aquellos nombres, y que años Wf 
les se sabía en el Perú que el precioso tiat! 
procedía de unos gusanos parásitos de cier»
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CAPITULO IV

D e l n  s c a r d o n e s

AI otro genero de m atas espinosas 
que no echan hojas anchas llam am os, 
generalmente, cardones, en que se com- 
prehendeii m ucha m ayor m u ltip licidad  
T variedad de especies que en el linaje  
de las timas. D ifieren prim eram ente 
lo» cardones en el tam año, porque los 
más crecidos son tan altos como cipre- 
ses, y los m enores no se levan tan  del 
ínelo. Destos pequeñuelos hay  unos del-
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Binas de la sierra (Y. Reí. geográf. de Indias, 
temo I, págs. 124 y 193), y de las cuales ha­
dan los indios unas pastillas llamadas magnu; 
pero ni aquel historiador ni estos documentos 
y otros análogos de Nueva España entran en 
as minuciosos y verídicos pormenores acerca 
dd Cocms cacti como nuestro jesuíta.

Perseverando en mi propósito de esclarecer 
« comentar las noticias de esta Historia con 
ks que se me alcanzan de otros autores, prin- 
r^mente españoles o hispanoamericanos, ex- 
tfactaré aquí lo que Llano y Zapata escribe 
s» sus Memorias sobre la Grana—Cochinilla: 
Afirma que el padre Plumier fué el primero 
qsK! en 1690 dió a conocer la verdadera natu- 
rakra de este exquisito producto (lo cual, como 
temos visto, no es cierto), discutida, disputa­
da y aun pleiteada por largo tiempo, cuya 
«BStíón se decidió judicialmente en Amster- 
(fam, habiendo dado allí un informe sobre 
eií» el señor Ruyschen. Que la primera vez 
^  se trajo de México a España fué por los 
<&» de 1543, hecho certificado por el relator 
ie la Contratación de Sevilla, León Pinelo; 
j que los droguistas distinguen cuatro espe- 
<s*s: silvestre, loca, montesina y  fina. Conclii- 
5* asegurando que el insecto de la cochinilla 
K cría en el Perú, como parece por las ase- 
wraeiones de Herrera y Pinelo, y además por 
w  »bservarione.s personales en Tucurnán y 
faenes Aires, donde la vió vender en sartas, 
«tí corno en Lima el insecto vivo sobre los 
H^les o tunas.

fetas afirmaciones de Llano y Zapata, las no- 
hóai de las Reí. geográf. antes citadas y el te- 
^  la sustancia tintoria nombre propio en la 

general del Perú, persuaden a que en 
h Aarcrica del Sur existían y existen una o 
^  especies de cochinilla distintas de la de 
M ésieo.

feece consultarse además el cronista An- 
de Herrera en su Déc. IV, lib. V il, cá­

ptalo XI, donde se hallan ampliadas las no- 
de Llano y Zapata y, además, otras nue- 

8® mtiy curiosas en comprobación de que 
muy antiguo se sabía en España que la 
cochinilla era cosa viviente y no vegeta- 

* • y la manera de cultivar, beneficiar y ade- 
esta exquisita droga.

gados como el dedo pulgar, que se ex­
tienden  sobre la  tierra , y otros, que son 
lo.s m enores de todos, nacen en form a 
de estrella, no tienen  espinas, y los co­
m en las bestias; y por ser eHos muy 
aguanosos, no h an  m enester beber los 
anim ales que los comen. Y entre e.stos 
dos extrem os se h a llan  de d iferente al­
tu ra.

Demás desto, unos son estériles y 
otros fru tíferos, y déstos, unos dan 
fru ta  m uy sabrosa y delicada; otros, 
grosera y desabrida, y algunos, del todo 
inú til, por no ser comestible. Unos son 
redondos y acanalados como hachas de 
mtichos pábilos; otros, lab rada su cor­
teza de u n  galano escam ado; otros, con 
anchas y largas pencas, y  todos están 
arm ados de agudas espinas, y unos las 
tienen  mayores que otros. T ra ta r de 
cada especie de por sí, sería cosa larga 
y p ro lija , porque según la  diversidad 
que dellos h e  visto, creo pasan de cin­
cuenta. Reducirélas a algunos géneros 
conform e la  m ayor sim ilitud  que en 
ellas hay, dando a cada una su capítu­
lo ; y de las castas de algunos cardones 
que hu b iere  que decir algo en p articu ­
lar, lo  h a ré  en capítulo aparte.

Todo género de cardones es bueno 
para  cercar heredades, porque con sus 
agudas púas defienden la  entrada a los 
ganados. De algunas castas dellos se 
hace cola para  b lanquear las pare­
des (4); la  cual se hace echando a cocer

(4) Dice Juan de Betanzos en la Suma y 
narración de los Incas, que publicamos el 
año 1880: “Y an.simesmo mandó [Inca Yupaii- 
quil que para cuando fuesen hechos y altos 
los edificios e puestos en proporción y en el 
ser que habían de tener, que para [que! la 
mezcla que ansí habían de llevar en el luci­
miento de las casas, ansí por de dentro cotno 
por de fuera, pegase y no se resquebrajase, 
mandó que trujesen para aquel tiempo mucha 
cantidad de unos cardones que ellos llamaban 
aguacolla quizca, con el zumo de los ca les  
fuesen untadas las tales paredes; c siendo la 
mezcla muy bien amasada e mezclada con mu­
cha cantidad de lana, fue.se puesta en la.s tales 
paredes sobre 1» mojadura que ya habéis oído 
de los tales cardones; y que en la tal mezcla, 
si no quisiesen echar lana, echasen paja, la cual 
fuese muy mucho molida, e ansí se diera lus­
tre a las tales paredes y edificios.” (Cap. XVI.)

En los yungas costeños tengo entendido que 
se empleaba el algodón en vez de la lana o 
la paja (ichuj.
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algunos trozos tiernos, y el agua en que 
cocieron queda glutinosa y a propósito 
para el efecto dicho. Item , el zumo de 
cierto cardón es ú til para  soldar que­
braduras. De otra especie de los gran­
des que tiene cinco esquinas, se saca por 
alquitara un  agua muy ú til para  curar 
la gola, dando baños con ella tib ia ; y 
para destilarla, se han  de p icar los co­
gollos tiernos para echarlos en la  alqui­
tara ; y el agua que se destila se guarda 
en redomas de vidrio para  m uchos días.

Finalm ente, no h a  m uchos años que 
se halló en este reino del P e rú  arb i­
trio  para sacar brea destos cardones, y 
de hecho se h a  sacado alguna que yo he 
visto, y es muy buena para  todos los 
usos en que sirve la  pez, y en  p articu ­
lar para  pegar cosas quebradas, pues no 
ha  mucho que vi yo a u n  cantero que 
pegó con esta brea una p iedra grande 
que se le quebró labrándola.

CAPITULO V 

D e  la  q u e y  l i a

Es la  queylla  el género de cardones 
más crecidos de todos, en que se inchi- 
yen cinco o sei.s diferencias dellos, que 
son todos aquellos que secos son tan  
recios y fuertes, que sirve su m adera 
para fábricas y otros usos. Son todos 
los desta clase verdes o pardiscos, y 
sacando el corazón, que es palo  duro, 
lo demás es tierno y aguanoso como 
calabaza verde, que es la  cáscara y 
corteza, la  cual tiene de grue.so de 
tres a cuatro dedos. Son esquinados, con 
una honda y angosta canal en tre  una y 
otra esquina. Unos tienen  más esípiinas 
y lomos que otros; algunos llegan a 
tener veinte, y de ah í van bajando. P or 
sobre estas esquinas y partes relevadas 
están llenos de agudas e.spinas, que na­
cen a modo de estrellas, desde seis has­
ta  doce jim ias en  cada un a; con que 
está tan  armado el cardón, que por n in ­
guna parte  se le  puede echar m ano. Las 
mayores púas son como agujas de  arrie­
ros, otras como alesnas y  m enores hasta 
del tam año de pequeños alfileres. Son 
pardas o blanquecinas, causan gran  do­

lo r cuando punzan, y enconan la parle 
que h ieren.

Son estos cardones parejos, tan  grue. 
SO.S por su cum bre y m edio como por 
el p ie; algunos crecen derechos de sólo 
n n  m ástil; otros, a u n  estado o dos de 
la  tie rra  echan dos o tres a modo áv: 
ram as, de la  m isma groseza que el ]iri- 
mero en que se encaram an. Los ma­
yores son tan  altos, gruesos y derecliPi 
como uu  ciprés, y hállanse algunos tan 
gruesos, que no los pueden  abrazar clr» 
hom bres; déstos nacen muchos en h 
provincia de los Lipes, diócesis de los 
Charcas; sácanse dellos grandes vigas r 
asiérranse tahlas anchas para  enmade­
ram ientos de casas. Su m adera está toda 
agujereada a m anera de red, y así, las 
tahlas que se hacen, quedan llenas de 
agiijerillos, que son largos y angostos, 
del tam año de piñones, y pasan de una 
p arte  a o tra, que parece cada tabla una 
red o celojía. O tras castas hay de car­
dones grandes, que no tienen estos agü- 
jerillos. sino que su m adera es sólida. 
De la  m adera destos cardones, por ser 
recia, correosa y liv iana, hacen en al­
gunas parte.s los fustes de las sillas. Ma-. 
es de advertir, que toda m adera de car­
dón se h a  de lab ra r cuando está verde 
porque entonces está b landa y se corta 
y  lab ra  ¡sin trab a jo ; pero  después d? 
seca, se pone dura como un  hueso v m 
se puede lab ra r sino con m uy gramh 
dificultad.

Las pitahayas m ás dulces, olorosa* t 
regaladas .«on las que llevan estos car­
dones grandes, cuales son las de las prn- 
vincias de los Lipes y de Venezuela. 
del tam año de naran jas, la  cáscara tier­
na como la  de la  tuna, la  carne mar 
zumosa, llen a  de unos pequeños grani­
llos que se comen sin quehrantarlfx: 
éstas son blancas; y  otras hay  eoloraihs 
de dentro  y fuera, y qu ien las come echa 
la  orina como sangre: no son tan  resa­
ladas estas pitahayas coloradas como las 
Idancas.

Otros cardones h ay  altos y  dereenM 
como lina pica y tan  gruesos como h 
pan to rrilla , y aun  como el muslo; dan 
unas pitahayas del tam año de nueces, 
poco m enos sabrosas que las primer» 
Otros son in fru tífe ros; nacen éstos 

 ̂ toda la  S ierra del P erú  y  crecen de d»

ii

i
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a tres estados en  alto ta n  gruesos como 
cuerpo de un  m uchacho; de los cua­

les se sacan unas varas largas y delgadas 
como el brazo, con que se m aderan  ca­
sas pajizas y chozas.

CAPITULO VI 

Del avacollay y  otros cardones

El cardón llam ado avacollay es el m a­
yor de los de esta segunda clase, en  que 
se ponen todos los dem ás que son ver­
des. espinosos, acanalados y  que no dan 
madera de provecho; y deben de pasar 
de diez o doce suertes dellos. E l avacol- 
lav crece unas veces levantado y dere­
cho, V otras, tendido p o r el suelo, que 
no parece sino culebra verde. T iene de 
cuatro a seis esquinas; en  la  hechura 
se parece a im  cirio de m uchos p áb i­
los. Es tan grueso como el brazo y la r ­
go desde uno hasta  dos estados. E cha 
en su cumbre u n a  flo r b lanca sin olor 
alguno, dos o tres veces m ayor que una 
azucena, la cual comen los indios co­
cida, Son m uchas las diferencias de car­
dones que se h a llan  en tre  el avacollay 
y el menor de todos, que es aquel lin a je  
de cardoncillos poco m ás gruesos que 
el dedo pulgar, de que ya queda dicho; 
éstos llevan unas pitahayas del tam a­
ño de madroños, cuyo zumo h e  visto dar 
a los héticos y  d icen ser provechoso 
para esta enferm edad.

De las castas de cardones deste capí­
tulo y clase unos son fru tífe ros y otros, 
no. Hállase cierta especie déllos más 
delgados y con m enores y m ayor n ú ­
mero de esquinas que los prim eros, de 
los cuales nacen tantos sobre u n  mismo 
pie y tronco, que viene a hacerse u n  
árbol muy copado. Las d iferencias de 
flores que producen estos cardones son 
muchas, que, todas convienen en- care­
cer de olor. Es m uy digno de rep ara r 
en estos cardones, y que yo lo  he pon­
derado no pocas veces, que nacen de 
ordinario entre p iedras y riscos y no 
pocas veces sobre las m ismas peñas; y 
lo que más acrecienta la  adm iración 
«* tpie tam bién suelen nacer en partes 
donde nunca llueve, como en estos L la­
nos del P erú ; de suerte que sin  tener

jam ás riego del cielo n i de la  tierra , y 
estando en suelo seco de cascajo y pe­
ñas, sin  rastro  de hum edad, estén ellos 
ta n  verdes y aguanosos como im  pepino, 
pues, en  dándoles una cuchillada, sale 
dellos m ucha agua.

CAPITULO V II

D e  l a  a c h u m a

La achum a  es cierta especie de car­
dón  de los del segundo género; crece 
u n  estado de alto y a veces m ás; es tan  
grueso como la  p ierna, cuadrado y de 
color de zab ila ; produce unas pitahayas 
pequeñas y dulces. Es ésta una p lan ta 
con que el dem onio ten ía  engañados 
a los indios del P erú  en su gentilidad; 
de la  cual usaban  para  sus embustes 
y supersticiones. Bebido el zumo della, 
saca de sentido de m anera que quedan 
los que lo beben  como m uertos, y aun 
se h a  visto m orir algunos p o r causa de 
la  m ucha fria ldad  que el cerebro reci­
be. T ransportados con esta beb ida los 
indios, soñaban m il disparates y  los 
creían como si fueran  verdades (5). Es 
de tem peram ento  frío  en el tercero gra­
do y húm edo en el segundo; aprovecha 
su zumo contra las intem peries cálidas, 
contra el ardor de los riñones; y be­
bido en poca cantidad, es bueno contra 
las calenturas largas, contra la  itir ic ia  y 
ardor de orina.

CAPITULO vm
Del cardón de la isípula

A esta especie de cardón le  damos 
nom bre del efecto que hace, m as el vul­
go lo llam a m uérete por m í. Es muy 
m edicinal y a esta causa lo suelen algu­
nas personas cria r en  sus casas; crece 
de uno a dos estados en alto ; el tronco 
es grueso como el brazo, del cual van 
saliendo en lugar de ram as m uchos tro ­
zos, y déstos, unos se van encaram ando

(5) Del nombre de esta planta deriva in­
dudablemente el verbo actual criollo del Perú 
y Chile chumarse, sinónimo de emborracharse, 
embriagarse.
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f?n otros; y lodos estos trozos o ramos 
están armados de unas espinillas del ta ­
maño de alfileres pequeños, y ju n to  a 
las espinas echa en lugar de hojas in fin i­
tos picos o pezoncillos m uy sem ejantes 
en el tam año y form a a las vainillas ver­
des en que los rábanos producen la 
semilla, sólo que son más tiernos y 
aguanosos. Con esta p lan ta  se cura la  
isípula y el calor del hígado, m ojada 
y aplicada sobre la parte  en que está 
el mal,

CAPITULO IX

De los demás cardones

De las muchas diferencias de cardo­
nes que yo he visto, no deben de quedar 
más que tres o cuatro, mas no dudo sino 
que h ab rá  otros de que yo no tenga 
noticias. Uno de los más pequeños es 
el que se dice pullapulla, el cual no se 
levanta de la  tierra  más que, cuando 
mucho, un jeme. Hócese una m ata re­
donda algo ahusada, que no parece sino 
un m ontoncillo de peras o de tunas 
puestas muy juntas con orden y con­
cierto, las coronillas hacia arriba; 
porque, en lugar de ram as o pencas, 
produce esta p lanta unos pezones o tro- 
cillos del tam año y figura de tunas o 
de peras larguillas, los cuales van na­
ciendo unos de otros no por la  cumbre, 
sino por los lados, hasta form ar la  m ata 
de la  figura d’-cha; quedando los de en 
medio un  poco más levantados que los 
de la  redonda. Los prim eros de aliajo 
van con el tiem po engrosando y p er­
diendo la forma que al princinio tenían. 
Cuando comienza a nacer cada una des­
tas penquilla.s. produce una flor de tan  
grande ruedo como una petpieña rosa, 
aunque no tiene tantas hoja.s; son estas 
flores, unas, purpúreas y, otras, n aran ­
jadas, .sin olor alguno. Suelen lo.s indios 
comer esta fru tilla  sin em bargo de que 
es desabrida y nada apetitosa. E stá toda 
esta m ata m uy arm ada de aguda.s espi- 
ñas, y  ella e$ de una sustancia verde, 
tierna y muy aguanosa, como lo.s demás 
cardones. Nacen de ordinario  en tierras 
muy frías, y ¡suelen en m uchas partes 
nacer sobre las paredes de tie rra  y ser

buena guarda y defensa para que no 
salten por ellas.

Otra.s m atas deste género vemos por 
lo.s páram os deste reino cubiertas de 
un  vello blanco a modo de algodón, 
en tan ta  cantidad, que parece cada mata 
un  vellón de lana blanca tendida en el 
suelo o am ontonada. E l nombre de 
pullapulla  es de la  lengua aimará.

De la m isma lengua es el nombre de 
hachacana, que d an  los indios a otra 
especie de cardón, el cual no se levanta 
de la tie rra  n i echa ram as ni hojas; 
nace de la  form a que la  pullapulla; 
asoma sobre la tie rra  u n  tallo o cabeza 
de figura de pepino grande tan  grueso 
como el puño y m ayor, y sólo se levan­
ta  cuatro dedos, poco m ás o menos; e* 
todo acanalado a lo  largo a manera de 
melón, con m uchas canales má.s hundi­
das y jun tas que las del m elón; y nacen 
en cada m ata m uchos destos tallos o pi- 
eos, unos pegados a otros, con que k  
m ata .se pone redonda; la cual está 
por todas partes arm ada, como un eri­
zo, de muclia.s e.s|)inas, como los deitiá» 
cardones, si bien las espinas déste san 
en m ucha cantidad, m uy delgadas y 
larguillas. Es esta p lan ta  de color ver­
de tiran te  a rojo, m uy tierna  y viscosa 
como penca.s de zabila. E cha una flor 
colorada del tam año de una clavellina, 
.sin olor alguno. A la flo r sucede una 
fru tilla  silvestre tan  grande como un 
huevo de palom a, agria y nada apete­
cible, que es especie de pitahaya. Llá­
mase esta m ata, en  la  lengua aimará, 
hachacana; .su fru to , sancavu, que siie- 
len  comer los indios, y la  flor, aña- 
pancu.

CAPITULO X

D e l  m u t  u y

El m u tu y  es una m ata que crece pon» 
má.s de un  estado en alto ; echa muchas 
ramas a la  redonda y m uy juntas, con 
que se hace muy ancha y  copada; .sti* 
ramas son rojas, m ayorm ente hacia lo* 
pim pollos; produce las hojas como el 
lentisco, de do.s en  dos, en ramillos lar­
gos de u n  palm o, y .se parecen en el 
talle y tam año a las del lentisco, salvo 
que son m ás tiernas, más delgadas y
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^  un verde más escuro. Eclia esta p lan­
ta miielias flores am arillas de ningiin 
itfor, pequeñas, de cuatro o cinco lioji- 
í»  que hacen tan to  ruedo como una 
elavellina; cúbrese toda la  m ata  destas 
jf¡^ , que la herm osean m ucho, y don- 
¿  no la abrasa el velo, conserva todo 
d año sus hojas y flores. P roduce unas 
íaiBÍllas tan largas y anchas como un 
jhdo, muy delgadas y enjutas, con diez 
a doce pepitas cada una, como las de 
dgarroha, sólo que no son tan  llanas, 

larguillas y de u n  color algo acei- 
Sttiiado. Los hotoncillos de las flores, an- 
s» de abrirse, son am arillos y redon­
da, algún tanto ovados, del tam año de 
pqaeñas alcaparras, a las cuales se pa- 
rKfn solamente en  la  grandeza y por 
m  los llaman los españoles alcaparras 
é» fas Indias, y los aderezan y p rep aran  
pira comer en ensaladas, como las al­
caparras de E spaña; aunque los indios 
aiden comerlas cocidas en sus gui-

Es comida que la  abraza el estóma- 
i9 de buena gana y que despierta el 
^ tito  y repara los vóm itos; p a ra  cuyo 
efecto, y de confortar al estómago, sue- 
iea aplicar estas alcaparras m ajadas y 
«Meladas con m iel de abejas, nuez mos- 
aia, canela, alm áciga y polvos de yer- 
l»a buena; y hacen  en el estómago m uy 
fcawi efecto; y el cocim iento de las ho- 
m- y flores desta p lan ta , bebido de 
«dinario, desopila el estómago y bazo. 
IJi»ase, en la  lengua quichua, m utiiy, 
V «  la aimará, m utu.

CAPITULO XI

D e  l a  s u  a n a

La mana es u n a  m ata de dos codos 
w alto, que echa m uchos pim pollos o 
ífftó derechas; la  h o ja  es como la  del 
•feo, salvo que es dos tan tos m ás an- 
d». Produce tina flo r b lanca de form a 
áe campanilla, como azucena, y m uchas 
rafea delgadas, cuyas cortezas tiñ en  de 
**rf!o como azafrán , por lo cual la 
*ea» y venden p o r todo el P erú , y 
«Ve de azafrán en los guisados, dado 

; 'pe w se sabe hagan  otro efecto más 
1 u »  darles color. P o r nacer esta p lan ­

ta  en las provincias de los Andes, la  
llam an los españoles azafrán de los A n ­
des; pero los indios de la  provincia de 
la  Recasa [L arecaja], diócesis de Clui- 
quiaho, que h ab itan  la  tierra  yanca  de 
aquel distrito , donde esta p lan ta  nace, 
la llam an suana.

CAPITULO X II 

D e  l a  a p i n c o y  a

La apincoya  es del género de las p lan­
tan  volubles que se enredan y enlazan 
en otras, como las parras; su vástago 
es el p rim er año como el sarm iento, 
poco menos grueso que un  dedo, el cual 
va engrosando con el tiem po de m ane­
ra, que a los cinco o seis años se hace 
del grosor de tres o cuatro dedos. E cha 
m uchos vastagos esta m ata como la  pa­
rra  sarm ientos, los cuales no se podan, 
pero vanse secando unos y brotando 
otros; y para  en que se sustenten y ex­
tiendan, cuando no suben p o r algún 
árbol, .se les hace un  encañado como 
de parral. La ho ja  es grande y de figu­
ra  de corazón; tiene de largo u n  p a l­
mo y poco m enos de ancho.

Su flo r es m uy p ara  ver, por la  h e ­
chura tan  extraña y m aravillosa que 
tiene, que es de suerte, que qu ien  con 
afecto pío y devoto la  contem pla, halla  
en ella figuradas muchas de las insig­
nias de la  pasión de Cristo, Nuestro Re­
dentor. B ro ta esta flor de im  peque- 
ñuelo capullo triangular, cerrado con 
tres ho jitas  verdes, blandas, sem ejan­
tes en la  figura a las pencas de alca­
chofas, las cuales abiertas, se com ienza 
a fo rm ar la  flo r en esta form a: del pe­
zón con que nace del vástago, y es como 
el de la  rosa, se form a el pie o asiento 
de la  flor, que es tam bién como el de 
la rosa, del cual nacen en torno cinco 
hojas del tam año y figura de pencas 
de alcachofa, más angostas, blandas y 
blanquecinas que las tres prim eras; son 
gruesecitas por el lomo y se van adel­
gazando hacia  las orillas; por la  p arte  
de adentro  son m ás blandas, llanas y 
blancas que por de fuera. E n tre  estas 
cinco hojas y las de la  flor nacen otras 
cinco de la  m isma form a que ellas, u n
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poco más angostas, aunque estas postre­
ras son ya del todo lilancas, m uy del­
gadas y Mandas; de modo, que podemos 
decir que encerró la  N aturaleza esta 
misteriosa flor, como tan  preciosa, de­
bajo de tres velos, que son los tres 
órdenes de hojas referidas, tan to  más 
delicadas y sutiles, cuanto están más 
inm ediatas a la  flor; las cuales, des­
plegándose, brota y abre la  flor, que 
se compone de dos órdenes de hojitas, 
n , por m ejor decir, bilitos, tan  gruesos 
eomo alfileres medianos y tan  largos 
como el ancho de dos dedos. E l asiento 
donde nacen estos vastaguillos tiene de 
ruedo u n  real de a dos; salen todos 
juntos muy por igual, y dentro del p r i­
m er orden sale el segundo, y por todos 
son de ochenta a ciento; vanse adelga­
zando basta rem atar en punta, enar­
queándose tanto cuanto, de suerte que 
la flor que dellos se form a tiene figu­
ra  de una pequeña m edia n aran ja ; son 
muy tiernos y de color jaspeado, con 
listas moradas y blancas que los ciñen 
alrededor.

Aplícase esta flor a las insignias de 
la  Pa.sión de Nuestro Salvador desta 
m anera: que a estas hojas o vastaguitos, 
así por la  hechura que tienen como por 
su  color, se les atribuye el ser símbolo 
de los azotes del Señor, E ntrando  en 
la  parte  cóncava de la  flor, al p ie  de 
los vastaguillos o h ilitos referidos, hay  
otros cuatro o cinco órdenes de puntas 
de otros semejantes a ellos, que están 
como asomados y que com ienzan a salir; 
a loa cuales, por tener figura de coro­
na, se les da el significar la  Corona de 
espinas. Del centro de la  flo r se levanta 
un  pilarico blanco, con su basa redon­
da , tan  alto como un  piñón, el cual 
se dice ser figura de la  Coluna; del 
rem ate desta colana nacen cinco h o ji­
tas verdes tan  pequeñas como las hojas 
d e l azahar, las cuales tienen a.sidas a sí 
otras cinco hojitas del tam año mismo, 
am arillas y  por la  parte  de afuera cu­
biertas de un  polvito am arillo como 
oro molido, sem ejante a el de la  azuce­
na; estas cinco hojitas nos represen tan  
las cinco llagas. De en m edio dellas 
nace la  fru ta , que cuando está en flor, 
como aquí la  pintamos, es del tam año 
de un  hueso de aceituna, tanto  cuanto

más gruesa, de cuya pun ta  nacen tres 
clavitos blancos tan  bien formad®, 
que, si de propósito se h icieran, no pa. 
d ieran sa lir más perfectos; están jun. 
tos por las puntas, y rem átanse en Isg 
cabezuelas en igual distancia; será cada 
uno tan  largo como dos veces un grana 
de trigo ; los cuales significan los tres 
clavos con que fué el Señor enclavado 
en la  cruz.

Esta es la  flor de la granadilla, taa 
celebrada de muchos, y las insignas que 
en ella se representan, la  cual he pi®. 
tado con la  m ayor propiedad  que ik 
h a  sido posible. T iene iin olor mw 
vivo y  suave, que no creo que se h 
aventaja ninguna flo r de las desta ti^ 
rra ; especialm ente la  flo r de la  gríw®. 
dilla de los Quijos, de que tratará el 
capítulo siguiente. La apincoya es fro­
ta  regalada y de estim a; es del tamaño 
de una pera  grande, de figura ovada, 
am arilla, la  cáscara lisa, tierna  y ve- 
drio.sa; dentro está com puesta de unos 
granitos negros, poco mayores que k  
de uva, y  de un hum o r líquido, sahroM 
al gusto, con un  agrito  apetitoso. No se 
come esta fru ta  a bocados como las d  ̂
más, sino a sorbos, como quien corsé 
u n  huevo blando o m an jar líquido; s  
de tem peram ento frío  y húmedo. La» 
hojas desta p lan ta  m ajadas aprovecha 
contra la  m ala calidad de las llagas vm- 
jas, y  bebido su cocim iento en aviin» 
por cuatro  o cinco días, y  cada vez cas­
tidad de m edia escudilla, detiene la» 
cámaras procedidas de intemperie cá­
lida. Llám ase esta p lan ta  y fruta, en Im 
dos lenguas generales del Perú , tintín. 
en la  quichua, y  en  la  aim ará, apincoya. 
Pero los españoles le  h a n  dado no«- 
bre de granadilla, porque tiene algn» 
sem ejanza con la  granada, aunque íf 
bien poca.

CAPITULO xm
La granadilla de los Quijos

La granadilla de los Quijos es esp- 
cié de apincoya; llám anla  con este n »  
b re los españoles porque nace en h 
provincia de los Quijos, diócesis ác 
Quito, y  no se h a  hallado en todas 1»
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Indias en otra parte . La p lan ta  y fru ta  
parecida a la  apincoya, no em bar­

gante que se distingue della en  espe­
cie; trepa sobre otros árboles; su p ie  o 
fás'tago es delgado como un  sarm iento, 
terde y cuadrado, de m anera que en tre 
ana esquina y o tra  hacen  im  acanalado 
largo; mas, como va creciendo y  engro- 
gyndn. va perdiendo la  figura esquinada 
T volviéndose redondo. La h o ja  es larga 
^jedia tercia y ancha poco menos, por 
todas partes de igual anchura, con que 
hace fignra ovada y algo acanalada. Su 
flor, de la m isma form a que la  del ca- 
pitido pasado, u n  poquito  m ayor, de 
jDfls vivos colores y  m ás olorosa. La fru ­
ta es en la  apariencia como la  granadi- 

J a  ordinaria, algo más prolongada, pero 
diferenciase en lo demás, p o rq u e  es 
olorosísima, la  cáscara gruesa y  tierna 
romo la de la  naran ja , de la  cual se 
hace regalada conserva; lo  in te rio r es 
como de la  otra granadilla, pero  de mu- 
Ao  más delicado sabor. Hase p lan tado  
esta fruta en esta ciudad de L im a, y yo 
la he visto nacida y que m uchas veces 
ha echado flor, m as no h a  llegado a dar 
frato, sino que se cae la  flo r antes de 
cnajar, porque quiere tem ple más ca­
liente y húm edo que la  apincoya, que 
nace copiosamente en  esta ciudad y 
en la Nueva España, adonde se h a  lle­
vado de este reino. A esta granadilla  
mtmhran los indios de la  provincia de 
los Quijos, en su lengua, chisiqui.

CAPITULO X IV  

D el tum bo

H  tumbo es o tra  especie de apincoya, 
w h  parecida a la  granadilla de los 
^ ijo s  que a la  com ún; tien e  el vásta- 

cuadrado de cuatro esquinas, la  ho ja  
en figura de corazón, de u n  jem e de 
tefo y poco m enos de ancho; es lisa, 
»ls tiesa que la  ho ja  de la  granadilla, 
» tan acanalada como la  de los Quijos, 
T de un verde m ás escuro que entram - 
^  a dos. Del lom o della salen  a las 
ttórgenes unas rayas m uy d istin tas y 
*&aladas. La flo r es del ta lle  que la  
d» la granadilla, salvo que es m ás mo- 

y las hojas que cercan la  flo r son

asimismo m oradas. La fru ta  es del ta ­
m año de una  cidra m ediana, de figura 
ovada, poco m enor que u n  huevo de 
avestruz; su cáscara, por de fuera, am a­
rilla , y  dentro. Llanca y m uy parecida 
a la  de cid ra ; la  m édula es como la  
de la  granadilla, aunque algo m ás agria 
y no de ta n  bu en  sabor como ella. 
Cuando está m aduro el tum bo, despide 
de sí u n  olor tan  vivo y suave, que uno 
solo basta  p ara  tener oloroso u n  apo­
sento.

CAPITULO XV 

De la vadea

E n  la  ciudad y  provincia de Guaya­
quil, diócesis de Quito, llam an los es­
pañoles vadea  a u n a  especie de apinco- 
lia  [sic] que allí nace, m uy parecida en 
sus ho jas, flo r y fru to  al tum bo. Es tan  
grande como una m ediana calabaza, 
de una  terc ia  de largo, y algunas m a­
yores, de figura ovada, en  lo  exterior 
am arilla , de u n  casco tierno como de 

I cidra, de dos dedos de grueso, a m ane­
ra  de m elón, de pu lpa blanca y  tierna, 
con m uchas pepitas dentro como de 
granadilla, algo mayores, y  u n  hum or 
aguanoso y didce con una p u n ta  de un  
agrete sabroso, que será cantidad de un  
cuartillo . T oda la  fru ta  es comestible, 
pero  lo  más regalado es el hum or y 
pepitas, que el casco, aunque se come, 
no es de tan  buen  gusto; es f ru ta  ésta 
tan  olorosa como el tumbo.

CAPITULO XVI 

Del puscolulo

E n  la  provincia de Popayán  nace una 
m ata llam ada puscolulo  (6), que es se­
m ejan te a la  higuerilla  de infierno  en 
la  grandeza, h o ja  y  hechura. Lleva una 
fru ta  m uy parecida a una m anzana en 
el tam año, color y  cáscara; mas está 
toda ella cubierta de uuas espinillas 
que fácilm ente se quitan. La carne es

(6) Acaso debe leerse Ppochcco-ruru, "fru­
to agrio o acido" en quichua, que es, según 
creo, la “Naranjita de Quito”.
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entre verde y amarilla, aguanosa y llena 
ele unas pepitas como de ají, que se. 
comen juntam ente con la  carne. T ira  
más el sabor a agrio que a dulce, y si 
se comen muebas, dan dentera.

CAPITULO XVII

D e la  a c h u p a l l a

Entre las plantas del lin a je  de ma­
gueyes tiene el principado la  achupalla, 
por la excelencia de su fru to , que tiene 
el mismo nom bre que la  m ata; y los 
españoles le dan nom bre de piña de 
las Indias, po r parecerse en el grandor 
y talle a la  piña del pino. La p lan ta  es 
semejante a la  zabila, porque produce 
unas pencas como ella, salvo que son 
un  poco más largas, más enjutas, del­
gadas. duras y correosas, con unas pe­
queñas espinas en los lados. E l tallo  es 
tam bién parecido al de la  zabila, en 
cuya cum bre nace la  fru ta  y echa cada 
tallo sólo una piña, la  cual e.s del ta ­
maño de una grande pifia de las nues­
tras, y algunas como medianos melones 
y de la  misma becliura que la  pifia, 
sólo que no es tan  ahusada; en la  parte  
superior tiene un cogollo áspero y es­
pinoso. La corteza es am arilla, tierna  y 
muy áspera al tacto, por estar toda 
llena de unos boros que hace con unas 
partes relevadas y otras hund idas; a 
cuya causa es menester, al m ondarla, 
cortarle medio dedo de sustancia, para  
quitalle toda la  cáscara, porque si no 
se monda bien, m ordica con su agudeza 
la lengua y laidos. La I>ulpa es blanca 
y algunas la  tienen am arilla muy zumo­
sa, tierna y aguanosa; el sabor es u n  
agridulce m uy apetitoso; en tre la  carne 
tiene unas sutiles briznas, con que ofen­
de las encías, .«i se come m uebo della. 
Suélese p reparar para comer hecha re­
banadas y echada algún tiem po en agua 
y sal, y tiénese así por m ejor y  más 
sana.

Es la  achiipalla de las m ás delicadas 
y sabrosas frutas de las Indias, y en 
opinión de algunos la  m ejor de todas, 
por concurrir en ella m uchas calidades 
que la  eimoblecen; parque ella es g ran­
de, muy oloro,sa y de regalado «.abor.
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Lo que yo siento es que no es inferior 
a todas las frutas que nacen de mat». 
H állanse dos o tres diferencias de acha, 
pallas, en  especial una que llaman ea 
la provincia de Santa Cruz de la  Siena 
jarabata; es más silvestre, y su fruta 
más agria, de la  cual hacen vino las 
indios. E cha la  m ata unas largas pencan 
y dellas, curadas, se hacen  sogas may 
fuertes y cuerda de arcabuz. Comida eit 
demasía la  achupalla  aum enta la  cólera. 
Hácese de su zumo cierto vinagre muy 
oloroso y de buen  gusto, fuerte y pg. 
netrativo, que vale para  todas aquella 
cosas a que sirve el vinagre común; 
aguado y aplicado a m enudo es contra 
toda in tem perie cálida; y lo mismo ha® 
el zumo de la  fru ta  verde, y ella, me. 
tida  en  la  boca, m itiga la  sed. Suelcií 
los españoles hacer destas pinas muy 
regalada conserva. Llám ase en las doa 
lenguas del Perú, achupalla, en la qui­
chua, chulu, en la  im ará, y en la me­
xicana, matzatli.

CAPITULO X V III

D e  l a s  p i ñ u e l a s

La p lan ta  que lleva las piñuelas «  
del género del maguey, debajo del cual 
género se com prehenden tantas espe­
cies dellos como en  el de los cardotm, 
que todos convienen en tener las hojíB 
como las de la  zabila, tinas mayores y 
más gruesas que otras, de colores dife- 
rente.s, con un tallo  en  medio más » 
menos grueso y largo, conforme es It 
casta del magiiey. Esta m ata de las pú 
mielas se levanta de la  tie rra  tres o cas­
tro  codos; sus pencas son de u n  veiA 
blanquecino, arm adas p o r las orillas le 
agudas espinas; po r lo  cual en algún» 
partes cercan con ellas las huertas. Cre­
ce el tallo  hasta em parejarse con 1» 
pencas, y desde la  m itad  basta la  ca»  
b re  produce su fru to , que son desií 
tre in ta  h asta  sesenta piñuelas del tama­
ño de lim ones ceutíes, de cáscara au» 
rilla  y áspera; la  p u lp a  es aguana» 
como la  de la  granadilla, u n  poco agri*, 
dado que unas son más dulces que otr»- 
L lam an a  esta fru ta , en  la  provind»



Je Tierra F irm e , piñuelas, p o r  te n e r  al- 
jana sem ejanza c o n  la s  p if ia s  d e  la  
tierra.

CAPITULO X IX  

De los piros

En la provincia de T ierra  F irm e Ila- 
aan piros a una fru tilla  silvestre cuya 
aafa es semejante a la  de las piñuelas, 
jalvo que no hace sus pencas tan  grue­
bas V espinosas. No produce tallo , sino, 
en medio de las pencas, a ra íz  de la  
tierra, una cabeza llana en  que nacen 
h i  p iro s  m uy  apretados unos con otros; 
Ift! cuales son de hechura  de cerm eñas, 
» » Targuillos u n  poco que las piñue­
las; por de fuera, colorados, y la  pu lpa, 
Manca, de m ejor sabor que las piñuelas 
r de un olor grato y ta n  vivo, que por 
d, cuando están m aduras, se saca que 
hs hay.

CAPITULO XX 

Del magüey

El nombre genérico de m aguey  se 
itriímye a cierta especie dél, que. es el 
»ás común y de que se hace el cáñam o 
le la tierra. Es u n a  m ata del ta lle  de 
h zabila, que echa m uchas ho jas o pen- 
e» a la redonda, todas nacidas del tron- 
»  junto a la  tie rra ; las cuales son del- 

enjutas, correosas, acanaladas, de 
verde escuro, con unas pequeñas es- 

en las orillas, de cuatro dedos y 
Bás de ancho, y desde uno hasta  cuatro 
«dos de alto. Nacen m uchísim as ho jas 
fc cada pie, y como crecen y suben a lo 
d®, se extienden p ara  fuera, de modo 
fae viene a quedar la  m ata  con sus 
pencas con figura de una  cam pana gran­
de TOelta la  boca hac ia  arriba. Cuando 
a  han llegado estas pencas al grandor 

han de tener, nace de en m edio 
el tallo, el cual crece desde uno 
cinco o seis estados en a lto ; es 

t»  grueso como la  p ierna y echa en su 
«iBlsre unos ram illos cortos sin hojas, 
de los cuales nace la  sem illa, que es 
fwo mayor que bellotas de encina y  
t í  talle de pequeñuelas alcachofas, 
frique no tiene cáscara du ra  n i m eollo.
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sino unas penquillas verdes y más tier­
nas que las de la  alcachofa. E l tallo 
es derecho, liso, y después de seco, b lan­
quecino y liviano, al modo de cañaheja. 
T iene una corteza dura, que es la  que 
le  da la  consistencia, poco menos gruesa 
que u n  dedo; lo demás es todo corazón 
blanco, blando, fofo y liviano.

Sirve esta p lan ta  a los indios para  
m uchos usos, epae parece se acomoda la 
naturaleza a la  corta industria desta 
ru d a  gente, es cria r las cosas de que 
ten ian  necesidad p a ra  sustentar y con- 
serv'ar la  vida, tan  preparadas y dis­
puestas, que no tuviesen más traba jo  
que cogerlas como nacen y aplicarlas a 
su uso. Sírvenles los magüey es de vigas 
p ara  cub rir sus casas, sin tener que de.s- 
hastallos ni adelgazallos, sino así como 
Dios los crió; porque no debe de haber 
p lan ta  en  el m undo que sirva al uso 
de los hom bres con menos beneficio 
que ésta; pues no tiene que hacer más 
que cortalle el cogollo y tronco y po­
nerla  en el ed ific io ; y  éstas son las vigas 
con que vemos enm aderadas las casas 
de los nattuales deste reino del P e rú ; 
y  tam bién  ahora los españoles se apro­
vechan dellas en m uchas partes para  el 
m ism o efecto.

E l corazón es ú til a los escultores, 
porque dél hacen  imágenes de bulto  
m uy perfectas y liv ianas; y es tan  bue­
na yesca, que llevando u n  trozo dél 
encendido u n  cam inante, conserva el 
fuego como cuerda de arcabuz, y des­
pués de apagado, p renden  en su carbón 
las centellas del pedernal tan  b ien  como 
en la  m ás fina yesca. Las pencas destas 
p lantas se curan como el cáñam o y se 
hacen dellas cuerdas y sogas, así para  la 
lab ranza como para  jarcias de navios 
y  otros usos; y  de lo más delgado ha­
cían los indios de algunas provincias 
lienzo como angeo para  su vestir. Ver­
dad es que tocia suerte de cuerdas he­
chas desta p lan ta  no son ta n  fuertes 
como las del cáñam o. E n  lo m ás tem ­
plado  de las sierras del P erú  nace gran 
sum a de magueyes. No echa cada m ata 
m ás de tm  tallo, y aquél cortado, lue­
go se seca. Llám ase esta p lan ta , en la 
lengua de la  isla Española, cuhuya, y 
los españoles le  clan en todas partes el 
nom bre de magüey, que debieron to-
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m ar de los indios de T ierra  F irm e o 
de otra provincia desta América, que 
en las dos lenguas generales del P erú  
se dice, chnchau, en la quichua; en la 
ainiará, tanca, y  en la  mexicana, m etí.

CAPITULO XXI

Del maguey del vino

El maguey del capitulo pasado es el 
que nace generalmente en este reino del 
Perú, y el de este capítulo es na tu ra l de 
la  Nueva España, y difieren los dos en 
muchas cosas; y una es que todas las 
castas de magueyes de la  Nueva España 
tienen en la punta de las hojas una 
espina negra muy dura y aguda seme­
jan te a una lesna; de las cuales espinas 
carece el maguey deste reino. E l m a­
guey del vino es m uy general en la  
Nueva España, del cual algunos mo­
dernos han  escrito maravillas. Su m ata 
es muy sem ejante a la  del otro maguey 
en sus pencas y tallo, aunque se dife­
rencia dél en tener las hojas más grue­
sas, anchas, tiesas y de u n  verde blan­
quecino como el del cardo; las cítales 
echan por los lados unas espinas re tor­
cidas hacia la  tierra, duras y agudas, 
aunque pequeñas. No nacen estas pen­
cas tan  recogidas como las del otro 
m.agiiey.

Hácense dellas todas las cosas que de 
los del otro, y casi son innum erables 
los provechos que en la  Nueva E spaña 
sacan los indios desta p lan ta , porque 
toda la  m ata jun ta  les sirve de vallado 
y  cerca para  sus m ilpas y heredades; 
las hojas, de tejas contra las lluvias, 
aunque frágiles y de poca du ra ; los ta ­
llos de viga; de las ho jas sacan h ilo , 
sogas, y hacen lienzos y todo lo demás 
que solemos hacer nosotros del lino  y 
cáñam o; la.s puntas usan por punzones 
y  agujas; de las raíces hacen  u n  papel 
basto como papel de estraza, en  que 
pintaban sus historias. Del nacim iento 
de su tallo, cortado a ra íz  cuando está 
verde, m ana un  licor claro como agua 
y dulce como agua-miel, que sube de 
la  sustancia y jugo de la  raíz, que se 
liehe como agua v es fresco, del cual, 
dejado acedar, se hace u n  b rehaje como

vino, llam ado pulcjiie, con que se eai- 
briagan los indios; y  dejándolo pag^ 
de punto, se hace vinagre. Cocido d 
fuego este licor en sacándolo de la  mata, 
hacen dél m iel, la  cual es de color ét 
arrope y  no tan  buena como la  nuestra 
de cañas y abejas. De las raíces desta 
planta, m ajadas, tam bién  hacen de 
tir, si b ien  la  ro p a  es grosera y basta 
Item , así el tronco como las hojas asa- 
das, suelen comer los indios. Con laj 
hojas asadas curan sus heridas, y «  
zumo es provechoso p ara  m al de orina, 
por lo cual usan beherlo los que son t®, 
cados deste mal.

De donde vienen a decir los que en- 
salzan esta p lan ta  más de lo que eli 
merece, que hay u n  árbol en estas In­
dias que provee a los indios de sog», 
vestido, vino, vinagre, arrope, miel,^ m í  
car y de m adera p ara  sus edificio», 
Pero, base de entender, que todas estas 
cosas son, como dicen los lógicos, n» 
propias, sino análogas, que toman á 
nom bre que tienen, por alguna simili­
tud , aunque rem ota, que tienen coa 
aquellas que propiam ente son significa­
das p o r él. Lo que yo veo es que en 
este re ino  del P erú , donde hay  abun­
dancia de vino, vinagre y arrope de 
uvas y  de azúcar y  m iel de cañas, ub 
hay  quien  haga caso de los magüeytt 
n i se acuerde de sacar dellos todas está 
cosas; n i en  la  N ueva España, qui® 
alcanza nuestro vino, hace caso del pií 
que, n i de su m iel, azúcar, o chancaca, 
cuando tiene nuestra  azúcar y miel & 
cañas dulces. Sólo en este reino dd 
Perú , de poco tiem po a esta parte, ba» 
dado en sacar del maguey  estopa pra 
calafetear los navios, que, echada defc 
jo  de la  de cáñamo, es buena y no ® 
pudre.

CAPITULO xxn
De las demás especies de magüeyet

M uchas son las diferencias de nmgfe 
yes que yo h e  visto en  este reino y ® 
la  Nueva E spaña; a cierta especie ddl« 
llam an maguey amarillo, porque t i »  
las m árgenes de las ho jas amarillas, f 
éstas son menores que las de los otrw 
magueyes de arriba, y el tallo crece d«
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codos en alto, es grueso y  rub io , con 
una flor azul tiran te  a rub ia , que nace 
en la cumbre del tallo. E l cocim iento 
de las hojas deste maguey  es ú til  para  
cnrar humores gruesos y fríos.

Otra especie hay  de maguey  m uy pe- 
(joeño, espinoso y de u n  verde m uy 
fgcnro, cuyas hojas se comen asadas, y 
son de mejor gusto que todas las demás.

Hállase otra suerte de maguey, llam a­
do en la Nueva E spaña m etxoco tl o 
mgüey de ciruelas; es m uy espinoso 
T produce una fru ta  agridulce, sem ejan­
te en su sabor a las ciruelas de la tierra, 
T por eso le dan este nom bre, que quie­
re decir, en la lengua m exicana, maguey

ciruelas. Es redonda, y en c ierta  ma- 
mra igual a la  p iña  de la tierra, y algu- 

son mayores. E stán  llenas de zumo 
T son buenas de comer. Las ho jas son 
«Bio las de la  p lan ta  que lleva las pi- 
áas, espinosas, leonadas y  como m arch i­
tas, y el tallo redondo y grueso; las ci- 
reelas, blancas que tiran  a n ih ia s ; las 
«ales, majadas y  traídas en  la  boca, cu­
ran las llagas nacidas de calor.

A otra casta de maguey  llam an  ma- 
^iey montano; tien e  m uy delgadas es­
pinillas por de fu e ra ; cu ran  con esta 
planta la falta del m ovim iento perdido 
m los miembros.

Los mexicanos llam an  a o tra  especie 
& maguey, teom etl, que qu iere  decir 
maguey de Dios; tiene las h o jas largas 
fe  palmos; curan con su zumo las ca­
tearas.

De otra especie de maguey  que tiene 
hojas más cortas, delgadas y de u n  

que tira  a pu rpúreo , sacan el h ilo  
pita, b ien  conocido en  todas

potra.
De otra casta de magüey, que crece 

tffl alto como u n  árbol y echa tam bién  
1« hojas espinosas, suelen tam bién  ha- 
W pita y ropa m ás delicada que de los 
*tra magüeyes.

Eb la provincia de G uatim ala 11a- 
■ a  iczote a o tra  especie de m agüey  
^  crece tan  alto  como u n  árbo l y hace 
h*co a modo de p a lm a; echa m uchos 
JfsllM en su cum bre ; tiene las hojas 
®^adas, angostas y  sin espinas, pero 

los cantos agudos como filos de cu­

chillo, q u e . corriendo la  m ano por ellos, 
cortan. Sirve esta m ata sólo de cercar 
con ella las huertas.

CAPITULO X X III

D e  l a  n a r a n j i l l a s

E n  la  provincia de Quito nace una 
m ata  de u n  estado, poco más o m enos; 
su h o ja  es del ta lle  de la  higuerilla de 
infierno, u n  poco m ayor, y espinosa por 
las venas. A la  fru ta  que lleva dan 
nom bre de naranjillas, p o r tener algu­
n a  sem ejanza con las naranjas. Es del 
tam año de u n  m ediano durazno, redon­
da, de color n aran jad o ; en  la  cáscara 
y sustancia se parece a los tom ates; lo 
de den tro  es una  sustancia agunosa y 
de sabor agridulce; tiene m uchas pep i­
tas dentro, como el tom ate, y  buen  
sabor.

CAPITULO XXIV 

D e l  g u e l l u q u e l l u

E l quelluquellu  es una  m ata silvestre 
buena p a ra  leñ a ; crece u n  estado en 
alto ; produce m uchas ram as o varas a 
la  redonda, de color ro jo ; su  ho ja , en 
la  figura, es m uy sem ejante a la  de la  
malva. E cha en  pequeños m anojitos una 
flo recilla colorada m ucho m enor que la  
del olivo, a la  cual sucede una fru tilla  
tam bién  colorada, redonda, del tam año 
de garbanzos, que, aunque es desabrida, 
la  suelen com er los indios. Las raices 
desta p lan ta  son ro jas y medicinales, 
porque tiene facultad  de restriñ ir y 
apretar. Llám ase esta p lan ta  con este 
nom bre en la  lengua aim ará.

CAPITULO XXV 

D e  l a  m u l l u p a c  h a y

La m ullupachay es una m ata de tres 
o cuatro codos de alto ; echa m uchas 
ram as delgadas, arm adas de unas espi­
nas b lanquecinas, delgadas y agudas; 
la  h o ja  es tan  pequeña como la  del 
arrayán. P roduce unas florecillas H an-
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cas, lio iiiavorcs rjue las (le la  col, con 
un íiotoncito am arillo en  medio. Da una 
fru tilla del tamaño y liecliura de un  
Imcso de aceituna; la  cual, después de 
m adura, se pone colorada escura (jiie 
tira  a negra, y es comestible, aunque 
salvaje y nada apetitosa. Llámase esta 
planta, en la lengua (jiiicliua del Perú , 
n m U i i p a v h i i y .

CAPITULO XXVI

D e l  r u n c u r u n c u

El runcuruncti, pronunciando la  r 
como en este nom bre, caridad (no supie­
ron los indios del P e n i p ronunciarla  
de o tra  m anera), es una m ata que crece 
un estado en alto y ecba m uchas ram as 
con que se hace copada; su h o ja  es pa­
recida a la  del granado, y la  flo r lar- 
guilla como la  del tabaco, de color en­
tre  azul y morado. Produce una fru tilla  
silvestre del tam año de un  garbanzo, 
redonda v colorada, la  cual es de comer, 
mas de ninguna estima. Llámase así esta 
planta en la  lengua general del Perú.

CAPITULO XXVII

Del tilxochil

Llámase así en la  Nueva E spaña la  
planta que produce las vainillas que se 
echan en el chocolate y le  dan  m uy 
agradable olor. Es una m ata de género 
de bejuco; su talle, voluble y  verde; 
las hojas, grandes, largas un palm o y 
dos o tres dedos de ancho, y por todas 
partes es igual su anchor, con que hace 
figura de lengua; es gruesa y m uy lisa. 
La flor es blanquilla, y el fru to , unas 
vainillas largas un  palm o, m ás delga­
das (¡ue algorraba.s, y cuando están m a­
duras se ponen am arillas. Cogidas de 
la  m ata, las curan al .sol con gran cui­
dado. y de.spués de curadas, quedan de 
color de pasas y correosas y jugosas, 
como ellas. Dentro están llenas de unos 
granito.s negros, no mayores (|ue la  se­
m illa del tabaco. Son tenidas estas vai­
nillas por género de especia arom ática 
y muy preciosas para echar em el cho­

colate. Donde nacen las mejores tomi. 
lias es en la  provincia de SoconuiitB, 
diócesis de Chiapa, adonde acuden ibh. 
caderes de toda la  Nueva España a co®. 
prarlas, y se venden diez o doce a¡ 
real, y llevadas a México, tienen dolb 
valor.

CAPITULO x x v m

D e l  h u b o  d e  l a g a r t o

En la  costa de la  m ar del Sur de la 
Nueva España y en T ierra  Firme Ib- 
m an hubo de lagarto a ciertas matas, 
nillas (jue nacen en  tierras yuncas, cuw 
m ata crece mi estado en alto, poco núí 
o m enos; echa m uchas ramas armad» 
de espinas y hace la  ho ja  semejantt» i 
la  del granado. L a fru ta  es en el col® 
y hechura  muy parecida a petjueá» 
m anzanas; tiene la  p u lp a  amarilla, es­
ponjosa y tierna, con una pepita denlrs 
del tam año de una  avellana, redonda, 
blanca y tierna. Auncjue la  pu lpa deaa 
fru ta  es de comer, y  no poco sabroga, 
la  pep ita  es veneno m ortífero, dado qt»
al gusto es dulce y de bu en  sabor.

CAPITULO XXIX

De la coca

E n este reino del P erú  no hay ctw 
más conocida que la  coca, cuyo trate 
es de los gruesos y de m ayor gananeá 
que hay  en las Ind ias y con que no po­
cos españoles se lian  hecho ricos. Es h 
coca una m ata no m ayor que los roaa- 
zanos enanos de España, de hasta la 
estado en alto; su ho ja , que es la (jw 
tanto p recian  y e.stiman los indios, e 
del tam año y talle de la  del limón c»  
t í  V a veces m enor. Da una frutilla eo' 
lorada, seca y sin  jugo, tam aña 
pequeños escaramujos, cjue sólo sinc 
de semilla. P lan taban  y cultivaban »  
tiguam ente la  coca los naturales del 
P erú  a m anera de viñas, y era de fanU 
estim ación .hu ho ja , que solamente h 
com ían los reyes yr nobles y la  ofrecus 
en los sacrificios (.pie de ordinario ha­
cían a los falsos dio.ses. A los plehey» 
íes era prohibido el uso della sin lice»-
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de troliernadoi-es. Mas, después 
<niP se acabó el señorío de los reyes In ­
cas y con el la  p rohibición, con el de­
seo que la gente com ún ten ía  de comer 
ie  la fruta vedada, se entregó a eUa 
con tanto exceso, que viendo los espa­
ñoles el gran consumo qtie h ab ía  desta 
Mercadería, p lan taron  otras m uchas 
Más chácaras de las que antes había, 
especialmente en la  com arca de la  ciu­
dad del Cuzco, cuyos vecinos tuvieron 
en un tiempo su m ayor riqueza en  es­
tas heredades; porque solía re n ta r cada 
año una buena chácara de coca más de 
veinte mil pesos. Pero ya h a  dado gran 
baja, y su contratación va de cada día 
adelgazando-, lo uno, porque los indios 
han venido en gran dism inución, y lo 
otro, porque con el tra to  y comunica- 
ción con los españoles, se van desenga­
ñando y cayendo en la  cuenta de que 
les es de más provecho el pan, vino y 
carne, que el zumo que chupaban  desta 
verba; y así de m ejor gana gastan ya 
KU dinero en estos m antenim ientos, que 
no en la coca, tan  preciada de sus an­
tepasados.

El uso desta h o ja  es desta m anera: 
délla, majada, hacen los indios unas pe­
lotillas como un  higo, y éstas traen  de 
ordinario en la  boca, en tre  el carrillo  y 
las encías, chupando el zum o sin tra- 
gM-la hoja; y afirm an  que les da tanto  
esfuerzo, que, m ientras la  tienen  en la  
boca, no .sienten sed, ham b re  n i can­
sancio, Yo b ien  creo que lo  más que 
publican es im aginación o superstición 
suya, dado que no se puede negar sino 
que les da alguna fuerza y aliento, pues 
¿w vemos trab a ja r  doblado con ella. 
Tiene sabor de zum aque, y la  suelen 
polvorear con cierta ceniza que hacen 
le la rama de la  quim ia, de huesos, 
le  piedras y de conchas de la  m ar que­
madas (salsa p o r cierto b ien  sem ejante 
d  manjar). Cógense cada año muchos 
BiUIares de cestos de coca en las tierras 
■̂uncas del Perú , que son las provincias 

le los Andes, de donde se lleva a todo 
«te reino, m ayorm ente a Potosí. Tra- 
fínase en grandes recuas de llamas, por­
que comúnmente lleva cada recua de 
&IS a tres rail cestos.

Es la p lan ta  de la  coca m uy delicada 
y  quiere m ucho cuidado en cultivarse.

y m ucho m ás en conservarse la  ho ja 
después de cogida. Nace solam ente en 
las más calientes y húm edas tierras de 
Indias, y por el consiguiente más enfer­
mas, por ser de calor insufribles v- don­
de lo más del año no cesa de llover; 
por donde, allende del gran trabajo  
que cuesta su beneficio a los indios, co­
rren  m ucho riesgo sus vidas, por la  
m udanza de un  extrem o a otro que pa­
san, yendo de las sierras frías, de donde 
son naturales, a las yuncas y  calientes, 
a cultivar y sacar la  coca. La cual se 
p lan ta  y beneficia en esta form a: cogen 
la  fru tilla  del árbol por el mes de m ar­
zo, que es cuando está más sazonada, y 
la  ponen a p u d rir  donde no le  dé el sol, 
y luego hacen alm áciga della, que lla­
m an cochas; de allí la  trasponen en la  
chácara y p lan tan  en ringlera, apartada 
no más de u n  p ie una m ata de otra, 
haciendo calles derechas de pie v me­
dio de ancho. Cada cuatro meses se 
coge la  ho ja, y en  catorce meses cua­
tro veces; y otras tantas se h a  de des­
herb ar la  chácara, porque, como es tie­
rra  m uy húm eda, crece luego la  yer­
ba [y] si no cogen la  ho ja  en  llegando 
a sazón, se cae del árbol y nace otra.

C úranla deste m odo; en cogiéndola, 
la  echan debajo de techado en una 
pieza lim p ia  y regada, donde está una 
noche, y otro día la  ponen a secar al 
sol tendida en unas esteras. Séca.se en 
dos o tres días, y de.spués la  ponen a 
la  som bra hasta  que .se hum edezca un 
poco, p a ra  que no se quiebre al enees- 
talla, Luego la  m eten en unos cestos 
largos y angostos, llam ados chipas, cpie 
hacen de cañas grandes hendidas y cu­
b ren  con las cáscaras de las mismas ca­
ñas, que son como badanas pequeñas, 
y las lían  con unas sogas hechas de las 
cortezas de u n  árbol llam ado pancho, 
que son m uy correosas. Nacen de or­
dinario  estas cañas y  árboles de que 
se hacen las chispas, en las mismas tie­
rras que la  coca. Pesa la  h o ja  que lleva 
cada chipa  dieciocho libras, y cuatro 
la  chipa, que vienen a ser todas vein­
tidós. Es la  h o ja  de la  coca m uy delica­
da y dáñase con facilidad ; la  dañada se 
dice desechos, y éstos son de todas m a­
neras: unos nacen de llover y  nó ha­
b er sol p a ra  secarse el d ía que se echa
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la lioja en las esteras, con que se para  
un poco negra; llámase este deseclio 
quimhe. Otro es cuando, liabitmdose 
de secar el día siguiente al que se cogió, 
por no hacer buen tiempo, se deja  den­
tro de la  casa sin ponerla a secar; ésta, 
si es de, dos días arriba, se pone am ari­
lla  y se llam a coca caynada. O tro des­
echo es si estando encestada no se pue­
de aviar y sacar a la  S ierra y tie rra  
fría, por no haber en qué; porque, una 
yez encestada, no consiente la  detengan 
en el y alie y  tierra  caliente, que tam ­
bién se pierde, y se llam a detenida. 
Hase de tener gran cuidado de que no 
se moje, porque, en  mojándose, se daña 
como le haya dado algún sol. Tam bién 
es desecho la  coca que ponen al sol 
cuando es muy rico, porque se arruga 
y  yuelve negra, a la  cual llam an cuspa­
da. La perfecta es la  que, después de 
seca, queda con su color yerde, tiesa y 
lisa. F inalm ente, es la  yerba más de­
licada que se puede im aginar, porque 
le daña aire, sol, agua y hum edad.

■Su tem peram ento es caliente y seco, 
con m uy buena estipticidad; mascada 
de ordinario, aparta de los dientes toda 
corrupción y  neguijón, y los em blan­
quece, aprieta y conforta. A mí me su­
cedió, que llam ando una vez a u n  b ar­
bero para  qrue me sacara una muela, 
porque se andaba y m e dolía m ucho, 
me dijo el barbero que era lástim a sa­
carla, porque estaba buena y  sana; y 
como se hallase presente u n  amigo mío 
religioso, m e aconsejó que mascase coca 
po r algunos días. H ícelo así, con que 
se me quitó el dolor de la  m uela y ella 
se afijó  como las demás. E l zumo de la  
coca conforta el estómago y  ayuda a la  
digestión; qu ita  toda la  ventosidad y 
mal de ijada. Lo.s polvos desta ho ja, to­
mados de ordinario y cjue a dos partes 
dellos se eche una de azúcar, son contra 
la  asma o ronquera del pecho. L a se­
m illa de la  coca tom ada en sahum erio, 
dicen los indios que estanca todo flujo 
de sangre de naricea; y  el cocimiento 
della, bebido con m iel de abejas y  yer­
ba buena, aprovecha a la  re la jación  del 
estómago y contra los vómitos. E l coci­
m iento de la  ho ja  bebido de ordinario , 
vale contra las cámaras, deseca las lla­
gas y las m undifica; los polvos, mez­

clados con sal y clara de huevo, conso­
lidan  y aprie tan  toda frac tu ra  y disoln- 
ción de huesos; y  echados en poca can. 
tidad  en las úlceras, las desecan y en­
coran; y el mismo efecto hacen en las 
llagas de los disciplinantes, como el pob 
vo del arrayán. F inalm ente, entra la 
coca, p o r su estip ticidad, en los vin« 
y cocimientos estípticos, y hace su con­
fortación como los demás constipant» 
y confortantes.

C A PIT U I.0  XXX

De la habillas purgativas

Llam an así los españoles a estas hahi- 
llas, p o r el efecto que hacen; prodúce­
las una m ata  del g randor de la  del ro­
m ero; tiene ho jas anchas y redondas, 
con tres puntas; y  las habillas son re­
dondas y chatas, como habas de la  mar. 
con la  corteza negra.

CAPITULO XXXI 

Del x iq u iliti

El x iq u iliti es la  p lan ta  de que se 
hace la  tin ta  azul llam ada añir. Es nna 
m ata que de una ra íz produce muchas 
ram as de cuatro a seis codos de alto, 
gruesas como los dedos de la  mano, de 
color de ceniza, redondas y lisas; lai 
hojas, en  la  form a y tam año, son muy 
sem ejantes a las de los garbanzos; las 
flores pequeñas y que de color blanco 
tiran  a ro jo , con unas vainillas pen­
dientes de las ram as, en  que está en­
cerrada la  sem illa, que es negra y muy 
pequeña; la  cual, una vez sembrada, 
sirve p ara  m ucho tiem po, porque cada 
año van cortando la  ram a y la  mata 
vuelve a crecer.

Hacen la  tin ta  desta m anera: el mis- 
m,o d ía que cortan la  ram a, la  echan en 
u n  p ilón  de agua a pudrir, echándole 
algún peso encim a, p a ra  que se hunda 
y la  cubra el agua; el d ia siguiente por 
la  m añana está ya  cocida y de sazón, 
lo cual m uestra el agua en el color q v  
h a  tom ado, que es como amarillo y 
verde. Sacan entonces la  ram a y échan-
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la por allí, a la cual, así desustanciada, 
ilaman bagazo; la  agua en  que se pu- 
lirio la eciian en  un  estanque pequeño, 
m el cual está un  m adero echado por 
]a parte alta del estanque o alberca, a 
nmlo de eje de n o ria  y con dos travesa­
nos en forma de aspa. Este m ueve en 
torno una rueda como de batán , que 
trae un herido de agua, y con ella baten  
el agua en que estuvo la  yerba, hasta  
|Be llega a tom ar punto , que llam an 
nwwr grano; desaguan entonces la  al­
berca por un caño delgado, y la  tin ta  
está ya asentada abajo a m odo de lam a; 
le aili la cuelan en  o tra  p ila  m enor, y 
colada, la ponen a secar al sol. L lám an- 
se obrajes de tintas estas oficinas o m o­
linos donde se hace. Suelen echar a pu ­
drir cada vez cien cargas de caballos 
amulas, y acude a lib ra  po r carga. Có- 

mucha desta tin ta  en  las provin- 
rias de Nicaragua y G uatim ala, adonde 
amden mercaderes a com prarla; y el 
precio que allí suele tener com únm en- 
If es a cuatro reales la  lib ra . Nace esta 
planta en tierras calientes, y en las 
provincias sobredichas está m uy suje­
ta a langosta. Suele servir su h o ja  en 
li medicina, y hecha polvos cura las 
llagas antiguas.

CAPITULO XXXII

D el t a p a x o c h i t l

Esta es una m ata m uy com ún en la  
provincia de N icaragua, que por la  her- 
«jsura de sus flores se p lan ta  en  los 
jardines. Crece tres o cuatro palm os en 
íilB y se hace m uy copada; echa mu- 
cÍMs tallos, que son redondos j  con 
■lehos ñudos; de los cuales nacen las 
fejas de dos en dos y son parecidas a 
1« del granado, salvo que son vellosas. 
E* la cumbre de los vástagos nace la  
fer. la cual es de u n  colorado escuro 
fie tira a m orado, m uy vistosa, algo 
p^edda a la  clavellina, sólo que es 
wdsndia a modo de botón, del tam año 

una avellana, com puesta de unas 
muy m enudas, duras, ásperas 

f puntiagudas, que todas casi espinan 
SíeÍBdolas con al m ano en tre  las cua- 
1*» wjman unas punticas blancas que

son unas florecitas m uy m enudas; no- 
tiene esta flor olor alguno, más que 
buen parecer.

CAPITULO x x x m

D e  l a  f l o r  i n j e r t a

Esta especie de flor es conocida en 
pocas partes; críanla en la  ciudad de 
G uatim ala, en  sus jardines, las perso­
nas curiosas, adonde me las m ostraron 
p o r cosa m aravillosa. La m ata es desta 
becb u ra : produce unos trozos verdes 
como pepinos m edianos, y éste es un  
tronco o ra íz ; la  h o ja  es como de za­
bila, más delgada, angosta y corta y  
de verde más vivo; echa imas florecitas 
m oradas poco m ayores qne las de la  
col, y prodúcelas en  racimos, de suer­
te que cada ram o o tallo  parece u n  ra­
m illete m uy copado; y aunque es de 
m uy htien  parecer, carece de olor. E l 
m odo con que p lan tan  esta flor es m uy 
ex traño ; tom an u n  trocilio desta p lan­
ta , y con u n  poco de harro  lo  pegan al 
tronco o ram a de cualquier árbol, de 
m anera que le  sirve el harro  sólo de 
tenerlo  no se caiga; y sin otro benefi­
cio echa sus raíces, que son blandas y 
delgadas como cuerdas, las cuales se van 
revolviendo al tronco del árhol, y - ca­
yéndose después el harro , queda esta 
p lan ta  aharazada con sus raicillas al ár­
bol, del cual, con sólo esto, recibe el 
jugo que le  hasta para  crecer como las 
demás plan tas in jertas en otras; y p o r 
eso le damos el nom bre de flor injerta.

CAPITULO XXXIV
D e l  o r é g a n o  d e  l a  t i e r r a

E n  la  costa de la  M ar del Sur de la  
N ueva España nace una m ata m uy pa­
recida en  el olor al orégano; crece 
un  estado en alto y echa m uchas varas 
derechas llenas de unas ho jas largas 
cuatro dedos y  como dos de ancho, 
algo parecidas a las del castaño. Vilas 
yo cam inando por aquella tie rra , y era 
tan  grande el olor que daban de sí, que 
m e p arec ía  que cam inaba por algún 
prado de orégano.
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CAPITULO XXXV 

De la yerba hedionda

Este nombre clamos en este reino del 
Perú, y con el mismo la  vi nom brar en 
Ja isla Española, a cierta p lan ta que da 
de sí mal olor en tanto  grado, que lle­
gándose cerca della la  persona, auncpie 
no la  vea, conocerá por el hedor h a­
berla allí. Esta es una m ata que crece 
dos estados y echa m uchas ram as, cuya 
ho ja  es parecida a la  del durazno, salvo 
que es de un verde más tdaro. Y no hay 
para qué describir más propiedades 
della, pues su m al olor la  da bien a 
conocer, sin que yo sepa de o tra  p lan ­
ta que en esto se le parezca. Nace m u­
cha por la.s chácaras deste valle de Lim a 
y sirve para la  m edicina, porque con 
él zumo de sus hojas curan las heridas, 
y yo vi curar con él a un  m uchacho de 
una m ordedura de perro ; y con su co­
cimiento se dan baños de piernas para 
curar la flem a salada y cualquiera in ­
flamación e intem perie cálida.

CAPITULO XXXVI 

Del floripondio

En esta ciudad de Lim a llamamos 
floripondio  a cierta flor, y el mismo 
nombre damos a la  m ata que la  p rodu­
ce, que es un  arbolillo del grandor de 
un pequeño ciruelo; y en otras partes 
crece más. E cha las ram as esparcidas 
a los lados, sin subir derechas, y así 
la  m ata no es muy copada; su ho ja , en 
la  fisura y tamaño, es sem ejante a la  
del llan tén ; es vellosa y algo ásT)era. 
Su fruto es solamente flores, y es cosa 
maravillosa, y que no hallam os en otra  
planta, que todo el año va echando 
flores en tanta abundancia, que siem pre 
está cubierta dolías; porque unas .se al­
canzan a otras, de m anera que, por 
muchas que cojan della cada día. nunca 
se asotan, naciendo luego otras m uchas 
nuevas. Ea esta flor la  m ayor de cuan­
tas riroducen los árbnir.s y matas, h e r­
mosísima a la vista, blanca y de hechu­
ra de cam panilla: tiene un  palm o de 
largo, y el rem ate o boca de gran rue­

do, de la  cual salen cinco puntas i». 
torcidas jjara afuera; el cuello o th 
ñón es largo m edio palmo.

Suélense poner estas flores en L 
candelabros y dentro déllas las vel®, 
de suerte que sirven de candilejas pan 
adornar los altares y las mesas. Tii-nei 
un  olor tan  aguda y penetrante, q#, 
más es para du lejos que para ¡(frcf, 
birse de cerca; porque una sola flf* 
destas que esté en  u n  aposento, linfjf 
tanto, que causa enfado y aun snd« 
dar dolor de cabeza a los que estás 
dentro dél. Los españoles debietwi 
trae r esta p lan ta  de alguna provinfú 
de estas Indias a esta de Lima, poiqi, 
los naturales della no le  saben el noB- 
bre, y todos, españoles e indios, la Ib 
m an floripondio  y flor de campamlk 
No h a  muchos años que desde esta da- 
dad de Lim a llevó esta p lan ta a Méab 
u n  caballero conocido mío. Su.s boj# 
son provechosas para  curar quebrafc 
ras, m ajadas y puestas calientes en f«- 
ma de em plasto .sobre la  rotura.

CAPITULO XXXVII

De la cantuta

La cantuta  es una m ata  que echa isi- 
chas ram as alrededor, con que se viese 
a hacer copada; crece comúnmente & 
estados; está m uy poblada de hojas, li 
cual es como la  del arrayán, algún taafc 
m ayor y más delgada y  tierna. No pro­
duce otro fruto esta jdan ta  má.s que lo­
res del mismo nom bre, las cuales s« 
purpúreas de color encendido y ote 
amarilla.s; las m ejores y de más affi- 
dahle parecer son las primeras. Es « 
j)ezón o cíiellecito hueco, del grosor M 
pezón de la clav'ellina, un  poco »  
largo, el cual y las hojas de la  flor «  
de una  misma sustancia, muy sutil ? 
delgada y de u n  mismo color. Junto si 
rem ate o boca de la flor se abre el Ite 
zón en cinco o sei.s hojitas en nteá» 
qne hacen tan grande copa como la 
la clavellina. Nacen de en medio flA 
.seis vastaguillos m uy delgados, de eolf»' 
de la  flor, con unos jiequeño.® brt»  
cilios en el rem ate. No tiene olor aks- 
no esta flor, más qne buen parren
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la  mata es muy vistosa cuando se cu- 
jire de flores, y los ram illetes que de- 
¡las se hacen parecen  de clavellinas. 
Tiene esta flor en tre  las demás del P erú  
í-1 limar que la clavellina entre las flo- 

de Europa. E n  la  lengua quiclm a 
...c llama cantut, y en  la  aim ará, cantii- 
]a. También la  suelen llam ar los in­
dios flor del Inca, porque la  estim aban 
juucbo los reyes Incas.

CAPITULO xxxvin
De la m uña

La muña es u n a  p lan ta  que parece 
Biedio entre poleo y orégano, p o r lo 
«lal la llam an los españoles en  este 
reino del Perú, poleo silvestre, dado 

es de d istin ta especie. Crece de 
dos a cuatro codos en alto ; echa m u­
chas ramas derechas, delgadas, cuadra­
das. como las de la  yerha buena, y. algo 
rojas; las cuales están m uy pobladas 
de hojas, que son m enores que las del 
orégano y de un  verde más claro. E n tre  
el nacimiento de las hojas y el tallo, 
por las coyunturas o ñudos dél, p rodu­
ce muchas flores blancas m uy peque- 
áas. semejantes en  la  form a a la  flor 
de la col, sino que son m ucho m enores. 
Es esta m ata la  de más aguda y pe­
netrativa fragancia de cuantas h e  topa­
do en estas Indias, la  cual se asem eja 
Bacho a la del poleo, y por ser tan  
afada. suele causar fastidio. Nace tan ­
ta copia de m uña  en las provincias del 
Collao, que los días festivos y solem- 
»*s la esparcen los indios en  .sus igle- 
áas en lugar de juncia, con que se po- 
*n muy olorosas.

Es la muña caliente y seca en  el ter- 
»ro grado, y con su agudeza m ordica 
r enciende notablem ente la  lengua. 
Majadas sus ho jas y aplicadas con un 
poco de sal, resuelven los tum ores; y 
*i a esto se añaden  claras de huevos. 
Buen las fracturas o quebraduras de 
hacTOs. Su cocim iento con salm uera 
fehincha los pies gotosos; m ajadas las 
feojag con vino, sal y arrope, y aplica- 
d» en forma de em plasto, q u itan  el 
t t t r  de ijada p o r agudo que sea; y su 
wimiento, bebido de ord inario  con

m iel de abejas, lim p ia  la  flema del pe­
cho y llagas del pu lm ón y las m aterias 
y llagas de los riñones y vejiga, y vale 
contra la  detención de orina. Llám ase 
esta m ata, en la  lengua quichua, muña, 
y en la  aim ará, tiene dos nom bres, que 
son; coa y huaycha.

CAPITULO XXXIX 

De la incavisa

La incavisa  es una m ata que se le­
vanta de la  tie rra  tres o cuatro codos; 
echa m uchas varas derechas tan  grue­
sas como un  dedo, correosas y algún 
tan to  ro jas; sus ho jas son sem ejantes 
a las del sauce, salvo que son algo más 
cortas, angostas, tiernas, más gruesas y 
aserradas. P roduce esta p lan ta  m uchas 
flores jun tas, las cuales son m uy pare­
cidas en el tam año y figura a la  flor de 
la  m anzanilla ; aunque tiene las hojas 
que ciñen el hotoncillo am arillas, un 
poco m ayorcitas y no tan  juntas. Tie­
ne esta flor olor grato y agradable pa­
recer, a la  cual, en secándose, le suce­
de u n  velo delgado o flocadura, que 
se la  lleva el viento. Llámase esta p lan­
ta  y su flor, en  la  lengua aim ará, inca- 
visa.

CAPITULO XL 

De la h itija

E sta es una  m ata de dos o tres co­
dos de alto ; echa m uchas ram as delga­
das y m uy juntas, con que se hace co­
pada; y  en la  cum bre dellas m uchas 
hojas de u n  verde alegre, las cuales se 
parecen  a las de la  albahaca en el ta­
m año y  hechura, sólo que son m ás pun­
tiagudas y algo pegajosas. P roduce esta 
p lan ta  en m anojitos vinas florecillas 
blancas a la  m anera de la  m adreselva, 
sino que son tan  pequeñas, que no tie­
nen m ás que el pezón o hotoncillo, que 
es poco m ayor que un  piñón; del cual, 
p o r la  p arte  alta, salen unas ho jitas 
blancas, retorcidas, cortas y tan  m enu­
das como delgados hilos. No tiene esta 
flor n ingiin  olor, m ás que agradable 
parecer. L lám ase esta flor con este nom­
bre en la  lengua aim ará.
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CAPITULO XLI 

Del sopo

Esta es una m ata que crece tres o 
cuatro codos de alto; sus ram as son de 
color pardisco; no produce hojas, sino 
que eh, su cum bre echa muchos ram illos 
delgados que unos nacen de otros, ver­
des y no más gruesos que hilo  de aca­
rreto ; no son lisos, sino ásperos o esca­
mosos, a causa de unas puntillas que 
nacen por todo el tallo unas sobre otras, 
como escamas, que son más verdes que 
lo que se descubre del tallo, que es m uy 
poco y más blanquecino. Nace esta m ata 
en los páram os muy fríos, de la  cual, co­
miendo las vicuñas, dicen los indios que 
crían las piedras hezares; no echa flor 
ni fru to  alguno; es m uy buena leña, y 
se quema de ordinario en  las provin­
cias del CoUao, y' en la  v illa del Potosí 
cuecen con ella el pan. Es caliente y 
algo estíptica, m uy pegajosa, y  tiene 
virtud de soldar y ap re tar; y así, su 
baño hecho con orines y sal o con sal­
m uera, resuelve los tum ores de las pier­
nas de los gotosos; sus hojas o cogollos 
verdes majados y aplicados sohre las he­
ridas sangrientas, las ju n tan  y desecan; 
su polvo con sal y claras de huevos ju n ­
ta  los huesos cpiebrados. A unque en la  
lengua aim ará se llam a esta p lan ta  sopo, 
en algunas provincias donde se halda 
la  misma lengua la  suelen llam ar tola.

CAPITULO XLTI 

D e l  c a ñ a h u a ~ s o p o

El cañahua^sopo es una m ata tan  pa­
recida al romero en sus ram as y hojas, 
que fácilm ente se engañara cualquiera 
teniéndolo por ta l; sólo se d iferencia en 
que sus hojas son un poco más cortas 
que las del romero y de u n  verde más 
blanquecino. Produce una flor peque­
ña y am arilla como la  de la  ru d a ; le­
vántase de la  tie rra  esta p lan ta  dos o 
tres codos; mascadas sus ho jas son tan  
amargas y picantes como las del rom e­
ro ; sus ramas, junto al pie, tienen  un 
color negro, que parecen chamuscadas. 
Nace esta p lanta en las tierras del Co-

llao en grande abundancia, donde sine 
com únm ente de leña, y llámase, así a  
la  lengua aim ará.

CAPITULO X L III

De la tola

Los que dan al sopo nom bre de tok, 
llam an a esta p lan ta , tola menor, a 
ferencia de la  o tra ; y ésta es una mata 
que nace en regiones frías, de uno a daj 
codos en  alto, m uy poblada de rama» 
y hojas, que la hacen  ta n  copada com» 
una herm osa m ata de albahaca. Son sas 
hojas de u n  verde escuro, del tamafia 
de las del arrayán, las cuales, comea, 
zando m uy angostas en el pezón, se va* 
ensanchando hasta  el cabo y se rcTna- 
tan  en  tres punticas, la  de en medi® 
un poco m ás larga que las de los ladts. 
E cha en  la  cum bre de sus tallos n». 
ehos botoncillos no m ayores que frúo- 
les pequeños, de que salen unas fle- 
recitas blanquecinas de unas hojill® 
tan  cortas y menudas, que no pareosB 
sino delgados hilos que asoman por d 
rem ate del botón. D an de sí estas fla­
res u n  olor m uy grato, sem ejante al de 
la  madreselva. Es la  tola p lan ta  calléa­
te con algo de hum edad , muy amarga, 
m ucilaginosa; porque, echándola en d 
fuego, en calentándose sus hojas, se p^ 
gan como si estuvieran untadas m« 
miel. T ienen  v irtud  de soldar los biie- 
sos (piebradoa, y m ajadas sus hojas coa 
unto sin  .sal, hacen  dos efectos en te 
apostemas, porque, o m aduran, si la­
ilán  disposición de calor, o resuelves, 
si naturaleza se inclina a ello. Lláma­
se esta m ata, en la  lengua aimará, tok

CAPITULO XLIV

De la chilca

E sta es tm a m ata  m uy conocida ^  
los indios y españoles por sus Luenos 
efectos; nace en  gran cantidad en 1« 
Llanos del P erú , en las orillas de te  
ríos, y sirve de leña. Crece un  estada 
poco m ás o m enos; echa muchas ra- 
ma.s delgadas y derecha.s; sus hojas sm
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larguillas, tiernas y delgadas, m uy p a ­
recidas a las del sauce, y son u n  poco 
resinosas. Es la chilca  de tem peram ento  
eiliente y húm edo; usan della los in ­
dio? aplicándola caliente contra todo 
dolor de frío, y p ara  este efecto la  tues­
tan con canela y roc ían  con yino o 
ag;uardiente. Q uita y resuelve to d a  ven­
tosidad y es contra la  ijada, aplicada 
por la misma orden sobre el do lo r; pues­
ta en la cabeza, q u ita  el dolor della, y 
los mismos efectos hace su cocim iento; 
eon el cual, dando baños a los cuartana­
ria, los deja libres, y a los que no pue­
den dormir, causa sueño; y si a l coci- 
BÚenío le añaden hojas de m olle  y bas­
tante sal, deseca y en juga las p iernas 
de los gotosos. Las hojas, m ajadas y 
aplicadas en las heridas frescas, las 
¿secan y juntan. Llám ase esta m ata, 
en la lengua general del P erú , chilca.

Otra especie se h a lla  de chilca  que 
orce de uno a dos estados, y si se arri- 
jna a otros árboles, trep a  por ellos has­
ta su cumbre. E cha m uchísim os vásta- 
pg y ramas, con que se extiende y 
espesa, de modo que cierra y condensa 
1« cercas de las huertas cuando nace 
m. ellas. Las ram as son unas varillas 
Mgadas como u n  dedo, m uy largas, 
■»«rdes y fofas. E n  los pim pollos echa 
Mos racimos de florecillas b lancas, olo­
r e s  como la  m adreselva. No es m ayor 
eada florecilla que u n  garbanzo, com­
puesta de unos h ilillos delgados. La 
laja es del tam año de la  del granado, 
m  pocjuito más ancha, y las m ás creci- 
é» serán como de lim ón ceu tí; es de 
m verde claro, gruesa, tie rna  y con unas 

íEas en torno. Las ho jas de los co­
son tan pegajosas como las del 

que parece están un tadas con 
Hay en esta p lan ta  m acho y hem - 

Iw; el macho lleva flor, y la  hem bra, 
» , y ésta tiene las ho ias m ás verdes, 
lia  cual llam an los indios, lloca chilca.

CAPITULO XLV

De la  h i s a c h a l a h u a

ha hisachalahua es una  m ata que se 
a un codo en alto ; echa m uchas 
delgadas y ñudosas; su h o ja  es

pequeña como la  del poleo, algún tan ­
to más larga y puntiaguda, tan  gruesa 
como la  de la  verdolaga, aunque no 
tan  tie rn a  y lisa. Así las hojas como los 
cogollos desta p lan ta  están cubiertos de 
un  vello m uy cortico, delgado y b lan ­
co, con que sus ram as tienen  un color 
b lanquecino, como polvoreadas con ce­
niza. E n  su cm ubre produce unos bo- 
toncillos prolongados poco m ayores que 
jjiñones, puntiagudos y del mismo color 
que las ho jas, por cuyas puntas salen 
unas florecillas algo rojas, que no pare­
cen sino m anojitos cortos de hilos, que, 
abriéndose, p aran  en  un  vello o floca­
du ra  delgada, que salta con el viento. 
H uelen u n  poco las ram as y hojas desta 
p lan ta ; la  cual, en  la  lengua aim ará, 
se dice hisachalahua.

CAPITULO XLVI

D e  l a  p a u c a r c a n c h a

: • — ' . ' i—

E sta es una  m ata de hasta  u n  estado 
de alto ; produce m uchas ram as leño­
sas de color pardo, cuyos cogollos es­
tán  m uy poblados de hojas, la  cual es 
pequeña, m enor que la  del arrayán, 
m uy tiesa, lisa, acanalada y  en  la  p u n ­
ta  una espinilla delgada y dura con que 
se ponen estas hojas tan  espinosas como 
las de la  coscoja. E n  la  cum bre y re­
m ate de cada tallo  nace una flo r colo­
rad a  tan  larga  como la  m itad  de un 
dedo de la  m ano y poco m ás delgada 
que é l; la  cual se compone de muchas 
ho jitas que salen jun tas del pezón, tan  
angostas como el grueso de u n  grano 
dé cebada, y como van llegando al m e­
dio y  centro de la  flor, van siendo más 
delgadas. Son duras, tiesas, ásperas y 
casi espinosas. Las flores que produce 
cada m ata  son m uchas, y aunque no 
huelen nada, la  herm osean m ucho con 
su buen parecer. Con ellas se ' suelen 
enram ar las calles y arcos en las fiestas 
de procesiones solemnes. Lláma.se está 
m ata, en la  lengua general del P erú , 
paucarcancha.
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CAPITULO XLVII 

De la u ju ta

Los indios del P erú  llam an ujuta  al 
calzado que usan, y dan  el mismo nom ­
bre a una flor, por tener, como tiene, 
la figura del diclio calzado. La m ata 
que la produce crece dos o tres codos 
y echa muchas ramas o varas delgadas, 
pardas, redondas, lisas y correosas. Su 
hoja se parece a la del alm endro, salvo 
que es un  poco m enor y más tierna. 
Es la  flor am arilla de muy fino color, 
de vistoso parecer, aunque sin olor; la  
cual no tiene más de una  h o ja  en figu­
ra de una calabacita, poco más corta 
que un dedo, que por donde más grue­
sa es como la  yema del dedo pulgar, y 
va adelgazando hacia el pezón, quedan­
do hueca de dentro. Los hotoncillos fies­
ta flor, antes de abrirse, parecen alca­
parras. Cúbrese la  m ata destas florea 
con que se pone m uy vistosa. Llámase 
ujuta  en la  lengua quichua, y en la  
aim ará, stacastaca.

CAPITULO XLVm 

Del urcu-itrcu

Esta es una m ata que se levanta de 
la  tie rra  dos o tres codos; echa m uy 
pocas varas muy apartadas unas de 
otras; son no más gruesas que u n  del­
gado junco, redondo, lisas, m oradas y 
sin ñudos, porque no nacen unas de 
otras ni producen cogollos si no es en 
la  cum bre; están muy pobladas de ho­
jas, cuyas puntas se apartan  m uy poco 
del vástago. La ho ja  es tan  larga como 
la  de la m ata de la azucena y algo más. 
pero mucho más angosta, recia, lisa, 
correosa, por de dentro algo blanqueci­
na, sin hacer lomo en medio, y a lo 
largo llena de una.s venillas Idancas. 
Produce en el rem ate de sus ramas, a 
mano ios o racimos, una flor encarnada, 
que tiene la  figura del pezón de la  cla­
vellina; compónese de m uchas ho jitas 
largas, tan  juntas unas de otras por las 
puntas como por su nacim iento, con 
que la  flor no es má.s gruesa ni de má« 
ruedo en el rem ate que por jun to  al

pezón; y siendo toda la  ho ja  desta flor 
encarnada, tiene la  pun ta verde. Salea 
de en m edio della unos vastaguillos del 
mi.«nio color, tan  delgados como hila, 
con unos hotoncillos en los remates me. 
ñores que pepitas de ají. No huele ewj 
esta flor, solam ente recrea la  vista. Lli 
mase, en  la  lengua aim ará, urcn-um.

CAPITULO XLIX 

De la pucatica

La pucatica  es una m ata que crerf 
un  estado; echa la  h o ja  mediana tor 
tres pun tas y una  flo r encarnada tle cf> 
lo r m uy vivo, vistosa y de buen olor; 
la  cual es de figura de cam panilla, cuya 
boca tiene tanto  ruedo como un real 
de a ocho. Llám ase así en la  lenpa 
de los indios peruanos.

CAPITULO L 

D e l  s u n c h u

El sunchu es u n  lin a je  de flores ama­
rillas, que abraza algunas diferenci» 
dellas m uy parecidas todas entre sí e» 
su figura, que es del talle de la fj« 
de la  m anzanilla, y en  la  forma de It 
p lan ta , que es una  m ata  de un  estad® 
de alto, arom ática y resinosa, la cual 
echa tm as varas delgadas, redondas t 
algo rojas. Sus ho jas son semejantes i 
las de la  y^erba-mora, y tocadas con b 
lengua, son ahstersas o estípticas. !«• 
cuales y las varas o ram as están cubis­
tas de u n  vello corto y áspero. Dificrei 
entre sí los sunchm  en crecer unos más 
que otros y en h acer la  ho ja  algo dcw- 
m ejante, porque algunos la  tienen m*- 
yor que la  de la  yerba-m ora y con tr» 
puntas, como la  de las malvas. La flw 
no tiene olor a lguno ; es tan  grand? 
como u n  real de a ocho, con un orden 
de ho jas pequeñas en torno, y en me­
dio un  botón llano  o chato, compiipst» 
de unas ho jitas m uy m enudas, que tam­
bién son am arillas como el resto de h 
flo r; cada ho ja  de las de su redondel 
es del grandor v figura de una almes- 
dra, con dos ra ítas [sic] o canales p-
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.ueñas a lo largo, que la  dividen en 
,L  partes iguales.
‘ Es el sunchu  caliente en  segundo gra­
jo. Descubiertas sus raíces y dando en 
).ilas algunas sajaduras, dan  de sí cierta 
resina o goma que los indios estim an 
pn mucho, porque les sirvé, tra íd a  en 
la Iwca o cocida en vino, p a ra  afijar 
V blanquear la  dentadura. E l polvo 
jesta resina aglutina las heridas fres- 

V el mismo efecto hacen  tam bién  
A zumo de las raíces y sus h o jas  m a­
jadas. Valen asimismo las raíces ma- 
fsJas contra las pun tu ras de víboras y 
Je otros anímales ponzoñosos; y no tan  
Ii>í indios déllas acerca de cuán pro­
vechosas sean contra todo veneno, que 
sin animalejo, que, po r ser parecido, 
en el talle y ánim o de acom eter, al 
hurón, lo llam an así los españoles, 
cuando se encuentra con las víboras, 
Ík acomete con sobrado ánim o; y si 
MI k  pelea acaso la  v íbora le  pica, se 
aparta della con gran presteza y busca 
d m nchu, que con su n a tu ra l instinto 
«noce, y descubriendo con sus uñas la  
raíz, la chupa y come y se revuelca so­
bre ella: con que cobra tan to  ánimo, 
ix>r verse libre de la  ponzoña, que \u e l- 
le a busenr la víbora, y todas las veces 
qac se siente herido, hace el mismo 
remedio.

Entre muchas suertes que hay  de 
mrhus es muy p articu la r el que se da 
m el valle de C ochabam ba, diócesis de 
]« Charcas, llam ado por su v irtud  yer­
ba de la víbora, po rque h a  m ostrado la  
Hperieneia ser tan  poderosa y  eficaz 
m virtud, que picando en cualquiera 
Pille del cuerpo alguna de las víboras 
fw matan en vein ticuatro  horas, be- 
hiflo el zumo deste sunchu, se rep ara  
fl daño en u n  m om ento. Nace esta 
mata en tierras frías y llám ase sunchu, 
m la lengua quichua, y pinahua  en la  
«imará.

CAPITULO L I

T)e l a  c a r a l a h u a

Esta es una m ata delgada y  p eq u eñ a ; 
«ha una vara ta n  a lta  como u n a  pica, 
trecha y lisa, con algunos ram illos que 
t i la  nacen de.sde la  m itad  p ara  arriba.

La h o ja  es del tam año y taUe de la  del 
durazno, la  cual y la  corteza del árbol 
son de u n  verde m uy blanquecino. Echa 
unas florecillas am arillas de la  hechu­
ra  y grandor de las del tabaco. Nace esta 
m ata en las orillas de los ríos en tie­
r ra  tem plada; su tronco y ram as son 
de u n a  sustancia esponjosa y de com­
plexión fría . Sus hojas m ajadas, o el 
zumo dellas es contra toda inflam ación 
cálida y contra el dolor de cabeza, sí 
se aplica en  la  fren te ; y si con el zumo 
se m ezclan polv'os de copaquira, lim p ia  
cualquier llaga, por m ala que sea, J  
ex tirpa los lam parones.

CAPITULO L II

De la pupa
• r ' *

La pupa, y por otro nom bre hamillor 
e.s una m ata de un  estado de alto ; tiene 
los ram os verdes y la  h o ja  como de 
verdolagas, tan tico  más angosta y lar- 
gu illa ; es m uy tierna, ho ja  y cogollo; 
da una florecilla colorada y m uy delga­
da, de hechura  de la  cantuta, y unos 
granillos ni más n i menos que los de 
la  yerba-m ora, sólo que no los echa en 
racim os, sino cada uno de por sí pega­
dos a las ram illas. Desta p lan ta  sacan 
los indios la  liga p a ra  cazar pájaros, 
y es tan  buena como la  de España. E! 
agua de sus flores, sacada por alqu ita­
ra, es un  singular rem edio, tom ado p o r 
las m añanas dos o tres onzas della con 
o tra  tan ta  agua de azahar o de borra­
jas, contra las m elancolías, saltos ŷ  tris­
tezas del corazón; y si con esta agua 
se m ezcla aguardiente y polvos de aro­
m ático rosado, y dello se tom a como 
dos onzas en los desmayos de corazón, 
hace m uy b uen  efecto, y  a los faltos 
de sueño hace dorm ir.

CAPITULO LU I 

D e l  m o c o  - m  o c o

Llam an los indios mocomoco, que 
significa cosa ñudosa, a cierta ra íz  me­
dicinal. La p lan ta  es pequeña y  sus ho­
jas como de m em brillo. La ra íz es ñu-
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<Iosa, vomitiva y de algún m al olor, ca­
liente y seca; de la  cual usan los indios 
para vom itar y echar cólera y flema, 
y para lanzar la com ida cuando causa 
pesadumbre. Tam bién provoca a cáma­
ras, por alguna parte  que tiene laxativa. 
Hase de tom ar en agua caliente y con 
azúcar, por su m al gusto. Bebido su co­
cim iento en  el parto , lo facilita. Demás 
-desto, si se tom a de su zumo m edia 
escudilla en ayunas y se guardan del 
aire aquel día, purga la  m elancolía y 
provoca la  orina y deshace la  p iedra 
de los riñones. F inalm ente, tiene tan ta  
fuerza de lim piar esta raíz, que suple 
la  fa lta  de jabón, porque, em blanque­
ciendo, levanta espuma, a cuya causa 
usan dalla en  m uchas partes p a ra  lavar 
la  ropa; particularm ente en  la  provin­
cia de Tucum án, adonde em blanquecen 
y lavan con ella el algodón, de que se 
hace gran cantidad de lienzos.

CAPITULO LIV

D e l  p u T  u-p u r u

Puru^puru, en la lengua del P erú , es 
tanto como decir bolsillas; llam an así 
los indios a una m ata pequeña cpre todo 
el año está verde y flo rida; produce 
una flo r am arilla sem ejante a una bol- 
silla con sus cerraderos. M ezclado el 
polvo desta flo r seca con ungüento ce­
trino, qu ita  las m anchas y paños del 
rostro y las señales de las heridas.

CAPITULO LV

D é  la  c h a c a t i a

La chacatia es una  m ata pequeña, cu­
yas hojas son como las del lentisco, pe­
gajosas y de tem peram ento caliente. 
Usan dellas los indios aplicándolas ma­
jadas y tostadas en  cazuela y rociadas 
con vino, en cualquiera quebradura de 
hueso; y las mismas hojas m ajadas o 
su zumo, sueldan las heridas frescas. 
Dando bañó en la  cabeza con su coci­
m iento, le  quila el dolor, y  tiene v irtud  
de afijar el cabeUo que por alguna 
m ala calidad o flaqueza se va cayendo.

CAPITULO LVI

De la casigua

Esta es una m ata  pequeña semejare 
al rom ero así en las ram illas delgaé» 
como en el tam año de las hojas, auntpe 
son algo puntiagudas, espinosas y no la® 
gruesas; si se tra ta n  en tre  las maiMn, 
son algo pegajosas y dulces al 
pero al fin de m ascarlas, dejan alg® 
género de amargo. Es caliente y seca; 
su cocimiento con culantrillo  y anís a 
contra la  tos; y con m ayor fuerza ha« 
su efecto si del cocim iento se hace b  
m edor v se tom a a m enudo.

CAPITULO L V n  

De. l a  c i l l a - c i l l a

Los indios de la  provincia de 1« 
Charcas llam an cillacilla  a una mata y 
a la  purga que della se hace; a la 
los españoles nom bran  madre RoWs, 
porque así se decía u n a  m ujer que h 
puso en práctica. Es u n a  m ata que «  
tierras fácUes crece m ucho; sus hoj» 
se parecen  a las del olivo, son por ét 
dentro verdes y po r de fuera blanq^ 
ciñas, vellosas y  agregadas unas em 
o tras; cuyo tem peram ento es muy es- ; 
líente y seco. T ienen las hojas virtti 
de p u rg a r la  cólera y  melancolía, te­
m adas molidas en  agua o en vino agas- ; 
do. Dase tam bién esta purga a los ^  
tienen grandes opilaciones, así en el a- 
tómago y  hígado como en el bazo, y a 
los enfermos de buhas. Cocidas las efe- 
caras de su tronco con orozúz y beb­
da una escudilla de su cocimiento ca­
liente en  ayunas con m iel y azácai, 
purga la  flema del pecho, es contra k 
asma y  lim p ia  los pulm ones.

CAPITULO LVin

D e  l a  m  a y  c h  a

Esta es una p lan ta  pequeña, calina 
y muy aperitiva, a cuya causa usan k  
su cocim iento los indios cuando se 
ten  con algunas opilaciones; fuera k  
que mundifica y lim pia los riñona J
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^fjiga y es contra la  detención de orina. 
Demás desto resuelve m aravillosam en- 
íe toda hinchazón de piernas, y  este 
sihmo efecto hace si se aplica caliente 
y rociada con vino.

CAPITULO L IX  

D e la. m a n g a p a q u i

La mangapaqui es una m ata  de dos 
aos de alto; las ho jas y ram as son 
como las del orégano, algo desahri- 
EcLa por flores unas rosetas p e­

que, abiertas, vienen a quedar 
1 nna flocadura o vello blanco y  sutil, 

fácilmente salta  y se pega a la  ro p a ; 
da de sí un olor no enfadoso. Su tem pe- 
raaento es caliente; m ascada o com ida 
«ta yerha, tiene facu ltad  de q u ita r el 
»al olor de la  Loca. Su cocim iento, to- 
aado caliente en ayunas, es contra  la  
ifeención de orina, desopila el hígado 
y Lazo y quita el dolor de ijada. D ando 

y sudor con esta p lan ta  en  todo 
d caerpo, quita los dolores de las jun- 
ter» y el pasmo y alarga los nervios 
«Bogídos. E l zum o de sus ho jas, echa­
da tibio en el oído doloroso p o r causa 
írk, lo templa y  sana.

CAPITULO LX  

D e  l a  r a t a - r a t a

Llaman los indios peruanos rata-rata 
a w i  suerte de espino o cardón  que 

las hojas o pencas del grosor de 
i dedo y anchas como la  p a lm a de la  

o, de color verde. Su tem peram en­
to «  frío y húm edo. E chan  de sí estas 
lajas, al partirlas, buena can tidad  de 
■Bo viscoso, que sirve de repelen te 
«  ks inflamaciones, y m ezclado con 
tecfflcntina, tiene v irtud  de a trae r las 

' hincadas.

CAPITULO L X I

D e la  a ñ a g u a y a

La añaguaya es una m ata  espinosa 
la canlla; levántase de la  tie rra  

ano a dos codos; la  h o ja  es de la

form a que la  de la  sabina y algo más 
m enuda; las espinas son m enores que 
las del naran jo , derechas, agudas y 
blanquiscas. D a una florecita am arilla 
de n ingún  olor, del talle que la  de la 
retam a, u n  poquito  m enor. Nace esta 
p lan ta  en  las provincias del Collao, en 
tie rra  m uy fría , y sólo sirve de leña.

CAPITULO L X II 

De la calcas

L a calcas es una m ata que los espa­
ñoles llam an pájaro-bobo. Nace en  las 
orillas de los ríos y lugares húm edos 
con grande espesura; de cada m ata  sale 
una  vara derecha, que desde el suelo 
produce mtxchos ram illos y no hace copa 
en su cum bre. Las más crecidas son tan  
gruesas como el brazo y altas desde uno 
h asta  cuatro estados. Su ho ja  es algo 
más larga que la  del olivo y dos veces 
más ancha que ella; comienza desde el 
pezón angosta, y hac ia  el rem ate tiene 
su m ayor anchura y  unas punticas por 
las orillas. Así la  h o ja  como la  corteza 
son de u n  verde blanquecino. E cha en 
su cum bre unas florecillas coloradas, 
redondas como botoncillos, compuestas 
de unos hilicos sutiles, las cuales, des­
pués de secas, quedan rojas y como tos­
tadas. E n  todas las tierras m arítim as del 
P erú , y  en  especial en este valle de 
Lim a, nace gran  copia destas m atas, cuya 
lefia se quem a en los hornos desta ciu­
dad de Lima.

CAPITLTLO L X III 

De la quisca - quisca

L lam an los indios del P e rú  quisca- 
quisca, que es tan to  como decir p lan ta  
espinosa, a u n a  m ata  que crece de uno 
a dos estados; produce m uchas ram as 
delgadas, con que se hace m uy espesa, 
las cuales tiene m uy pobladas de hojas 
y  de agudas espinas del mismo color 
y  sustancia que las ram as. La h o ja  es 
m uy pequeñita , como las puntas de las 
del rom ero, y  m uy sem ejante a la  h o ja  
del tom illo . E ch a  unas florecillas ama-

15
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rillas tan pequeñas como las de los be­
rros, y entre las hojas y espinas unos 
granillos negros cada uno de por sí, 
no mayores que granos de culantro y 
muy aguanosos, cuyo zumo tiñe de fino 
morado. En la lengua quichua se dice 
esta p lan ta quisca-quisca, y en la  aima- 
rá, huacra-huacra.

CAPITULO LXIV 

D e  la  o l i n c a n a  (7)

Esta es una m ata de m edio a u n  es­
tado de alto; nace en  lugares secos y 
pedregosos; echa en torno de sí m u­
chas ramas, no derechas, sino torcidas; 
hace su tronco jun to  a la  tie rra  tan  
grueso como el muslo, y aun como el 
cuerpo de un hom bre. Las ram as van 
adelgazando hacia la  pun ta , las cuales 
están desnudas de hojas, de color de 
carne y como arrugadas; al rem ate de 
cada ram a nacen tres o cuatro ho jas 
juntas con la  flor en  medio. Es la  ho ja  
de tres puntas hendidas hasta cerca del 
pezón, de m anera que form an u n  p ie 
de ave; cada punta es del tam año y 
hechura que la  hoja de los bledos, algo 
m ayorcita la  de en m edio que las de 
los lados; el pezón liso y delgado como 
el de la  ho ja  de la  vid, aunque no tan  
largo. Cuando estas hojas están tiernas, 
son moradas, y luego hojas y pezón se 
vuelven de un color verdinegro como 
la ho ja  de la  berenjena. La flo r que 
produce esta p lan ta es colorada fina 
como la del granado, salvo que es me­
nor y  del talle que la  del alhelí. A la  
flor sucede una fru tilla  seca y de nin­
gún provecho, del tam año y hechura 
de una aceituna, maciza, y cuando m a­
dura, de color morado. Es notablem en­
te  ponzoñosa esta m ata; sajando sus 
rama.s destila un lico r como leche, que, 
cayendo en cualquiera p arte  del cuer­
po, la  inflam a y levanta am pollas. M a­
jadas sus ramas y echadas en  los re­
mansos y charcos de los ríos, m atan  al 
pescado. No es buena para  leña, p o r ser

de sustancia aguanosa y fofa y 
cuando se quem a da de sí muy mal 
olor.

CAPITULO LXV

D e l p i n c o - p i n e o

(1} La forma de este nombre es para raí 
ímiy dudosa. ¿Na será üllucana o Vllucirm?

E sta es una m ata  de tres o cuatro 
codos en  alto; echa m uchas varilla* 
jun tas delgadas y  parejas como las 4  
la  re tam a; son macizas, leñosas v de­
nudas de hojas, y aunque lisas, de tre­
cho a trecho  ñudosas. Nace por los 6®. 
dos una  fru tilla  colorada del tamaño 4  
garbanzos, con dos granitos negros dea. 
tro  poco menores que los de la  linaza. 
Es m uy estim ada esta p lan ta  en el Per» 
por sus muchos y maravillosos efectoi. 
Es caliente y seca con estipticidad aa- 
nifiesta. M ajadas sus hojas o ramas t 
puestas sobre las heridas frescas. 1« 
jun tan , desecan y sanan. Sus polvos, re­
vueltos con los de alum bre, tienen fner- 
za de secar toda llaga. E l agua de pía»  
pinco, cocida con el guayacán, y bebidt 
de Ordinario, es contra los dolores 4  
buhas. Mascada esta yerba y traída ág 
ordinario  en la boca, ap rie ta  maravilb- 
sam ente la  dentadura. Mezclados w  
polvos con sal y claras de huevos, suel­
dan  las fracturas de los huesos; el agoi 
desta p lan ta , hab iendo  cocido bien j 
estando alm acigada, bebida de ordina­
rio, suelda las venas rotas del pechi, 
aprovecha contra las disenterias y coa- 
tra  el fin jo  de sangre que suele salir p® 
la  orina, conforta el estómago flaco. k¡ 
calor y ganas de comer, hace buena i -  
gestión, consume las flemas y evita 1« 
corrim ientos de la  gota.

CAPITULO LXVI 

Del m ío

E n  las provincias de Tucum án y ?»■ 
raguay nace una  m ata  que los indi* 
llam an mío, que es como decir veri* 
ponzoñosa, la cual se parece mucho »  
las ho jas y alto r al rom ero ; es de td 
calidad, que si los caballos la  comes- 
ai pun to  se com ienzan a  h inchar y d »  
tro  de un cuarto de ho ra  mueren
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remedio. A cuya causa, lo.s que cam i­
nan por donde hay  esta p lan ta , el rem e­
dio ^ e  hacen es u n ta r  con ella los 
Jiocicos de los caballos, y con esto no 
ja comen.

CAPITULO L X V n  

De la flor de la T rin idad

De las flores naturales de Ind ias, la  
ais vistosa que hay , a ju icio  de m u­
daos, es la que llam am os de la Trinidad. 
Lt mata de que nace es a lta  dos o tres 
palmos; echa las ho jas m uy parecidas 
t las de la palm a cuando m uy pequeña 
ates que haga tronco ; p o r las cuales 
a lo largo discurren unos nervios. E l 
íástago en que la  flo r nace es sem ejan- 
fe al del lirio en  el tam año, es m uy 
Tfide, redondo y  liso. La flo r tiene u n  
l«zonc¡Ilo, con que está asida al tallo, 
4  cuatro o cinco dedos de largo, delga- 
la, y liso. La flo r se form a de tres ho ­
jas grandes, que cada u n a  tiene de la r­
go cuatro dedos: están puestas en tr ián ­
gulo perfecto, desta su e rte : desde el pe- 
«B a la mitad están  jun tas, y  p o r la  
pite de dentro cóncavas, de m anera 
|K  todas tres ju n tas form an u n a  como 
swlia hola, del tam año de m edia lim a, 
s bien no con tan  perfecta  redondez, 
p - la concavidad que cada h o ja  hace, 
««a que se distinguen como tres cás- 
«ras de nueces pegadas; desde la  mi- 
tri hasta la  p u n ta  se apartan  estas ho- 
}», abriéndose hac ia  afuera, y' se van 
«treehando hasta rem atar cada una  en 
»a punta; y estas tres pun tas vienen 
8 quedar en igual distancia unas de 
®lta», de suerte que de una p u n ta  a 
• a  hay distancia de m edio jem e. La 
üáincia destas ho jas es tan  delgada, 
»tíl y delicada, como la  de las ho jas 

la rosa. E l color es vario, p o r de 
eittre am arillo y colorado, que 
más [a] am arillo, y po r de den- 

, desde la m itad  por donde se jun- 
hasta la  p tm ta, es finísim o colora- 

, y la otra m itad  que form a la  conca- 
sobredicha, es de unas vistosísi- 

manchas de am arillo y  colorado, 
piel de tigre. D entro destas tres 

Íes hojas nacen otras tres meno­

res, iguales en la  sustancia a las p ri­
m eras y en proceder en form a trian ­
gular; pero  de ta l modo, que su naci­
m iento de cada una es en la  ju n tu ra  
de las grandes, y  así proceden entre­
m etidas con ellas. E l color destas se­
gundas ho jas es todo jaspeado como el 
sobredicho. De en m edio desta flo r 
nace u n  vastaguillo como el de la  azu­
cena, largo casi cuatro dedos, poco más 
delgado qpie el pezón de la  m ism a flo r; 
es liso y  de u n  encarnado claro, y en 
la  cum bre rem ata en  seis h ilitos que 
nacen dél con tres como hotoncillos al­
rededor m ás larguillos y delgados que 
granos de cebada, cubiertos de u n  pol- 
vito como oro m olido. E lla  es flo r h e r­
mosísim a y fuera más estim ada si fuera 
olorosa, que no lo es; y cogida p o r la  
m añana, a la  tarde  está ya m archita . 
Hásele dado el nom bre que tiene p o r su 
com posición de tem os de ho jas y ho­
toncillos, la  cual ha  poco tiem po cpie se 
tra jo  a este reino del Perú . E n  la  Nueva 
España, de donde dehe de ser natu ra l, 
la  llam an  los indios oceloxocliitl, que 
quiere decir flor de tigre. L a ra íz  es 
como de puerro  y buena de comer.

CAPITULO LXVin

De la ñuñunya

La ñuñunya  es una m ata de poco más 
de un estado de alto. E cha m uchas ra ­
m as; su h o ja  es algo parecida a la  del 
durazno; es larga de más de m edio pal­
mo, angosta y m uy acanalada. Produce 
una fru tilla  en pequeños racim os como 
cerezas, salvo que no es tan  redonda, 
sino algún tan to  la rgu illa  y ahusada, 
la  cual, después de m adura se pone de 
u n  colorado m uy escuro; es m uy agua­
nosa y su zumo colorado, con el cual 
se jiin tan  el rostro las indias de la  p ro ­
vincia del Collao. Tiene dentro unas 
pepitas del tam año de sem illa de rá­
bano, sólo que no son redondas, sino 
chatas. La flo r desta p lan ta  es m ora­
da, no m ayor que la  flor de la  col, y 
se parece a la  de la  yerba-mora. E n  
las dos lenguas generales del P e rú  se 
llam a esta p lan ta , ñuñunya, en la  qui­
chua, y ñuñum ayu, en la  aim ará.
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CAPITULO LXIX 

De la planta del fuego

Esta especie de m ata nace en  la  Nue­
va España, y yo la  lie visto en  las h u er­
tas de México. Es un  arholillo de uno 
o dos estados de alto, m al poblado de 
hoja, la  cual es espinosa, grande y  de 
hechura de la  de los bledos: ho ja, 
tronco y ramas son de u n  color ro jo  
como de fuego, lo cual y el efecto que 
obra le dan el nom bre que tien e ; por­
que si una persona la  toca con la  mano 
o con alguna parte de su cuerpo des­
nuda, como brazo o p ierna, le  causa 
un  ardor terrib le , y la  p a rte  tocada se 
inflam a y pone encendida como si tu ­
viera mal de Sán Lázaro; a cuya causa 
huven todos de tocar esta m ata.

CAPITULO LXX 

D e  la  a t a r a n c a

Esta es una p lan ta m uy parecida al 
Tuncu-nincu. Levántase de la  tie rra  
como un estado; produce m uchas ram as 
todas llenas de unas espinas b lanqueci­
nas tan  grandes como las del n aran jo ; 
su ho ja  es algo sem ejante a la  del gra­
nado, sólo que es un poco más angosta. 
E n  la lengua quichua se llam a esta m ata 
ataranca.

CAPITULO LXXI 

De la canglla

E n  los páramos y sierras frías  del 
Perú, principalm ente en las dilatadas 
provincias del Collao, donde no  nacen 
árboles para leña, suplió su fa lta  el 
Criador con algunas especies de m atas 
pequeñas, entre las cuales, la  m ás gene­
ral es la  canglla, la  cual nace en gran 
cantidad y es una m ata aparrada en la  
tierra , que no se levanta della m ás que 
de uno a dos píes. E cha muchos ram os 
llenos de unas espinillas blancas m uy 
delgadas y agudas. La h o ja  no es m ayor 
que las punticas de la  h o ja  del rom ero; 
los cogollos de sus ram as o vástagos son 
colorados. No produce la  canglla nin-

BERNABE COBO

guna flo r n i fru to . H ay  muy gran^j 
llanadas cubiertas desta leña, donde, 
por el rigor del tem ple, no suele naca 
otra, y está tan  espinosa y espesa, q®, 
no se puede andar en tre ella sin pis®, 
la  y espinarse. A rráncase para el fa*. 
go con su raíz y es buena leña, pe^ 
de poca dura, p o r no tener más q« 
una llam arada, y así, es necesario k 
continuam ente cebando el fuego. Lli 
mase canglla en  las dos lenguas gene, 
rales del Perú.

CAPITULO LXXH 

De la ja re ta

La ja re ta  es una  p lan ta  tan  perepi 
na, que n i parece m ata n i árbol, amaps 
arde y sirve de leñ a ; n i  tampoco pa». 
ce com prebenderse debajo  del gén» 
de las yerbas, porque solam ente es ma 
m ancha verde que nace en los páraia® 
y tierras muy frías. Es redonda y algí- 
ñas tan  grandes como una piedra k  
molino, y otras m ayores y menores. 
echa fuera  de la  tie rra  tallos ni raim  
sino unas bo jitas m ás m enudas y dd- 
gadas que las pun tas de las hojas dd 
rom ero, m uy jun tas unas con otras, k  
suerte que parece cada m ancha un pe­
dazo de alfom bra o de terciopelo veré 
tendido en tierra . P roduce en gran »  
tidad  unas florecitas del tam año y t *  
de las del saúco, que no  se levantan 
suelo n i dan de sí algún olor. Todo d 
espacio que ocupa sobre la  haz de h 
tie rra  cada u n a  destas m atas o n »  
chas, está debajo della lleno de sus r»  
ces, que son m uchísim as y tan  jurt» 
y trabadas unas con otras, que paree» 
todas u n a  cepa. Son livianas, fofas f  
resinosas, y así, echadas en el f®!» 
arden b ien  y sirven de leña. A uu^ 
h a  pocos años que u n  español, natwá 
de E x trem adura, dió en la  villa de IV 
tosí en  esta invención de usar da» 
p lan ta por leña, que n i los indios fa* 
b ían  dado en ella, n i persona a l^ »  
viendo esta m ancha verde en la tías 
(si no lo  sabe ya), im aginará que 
propósito  para e l fuego.

Sácase desta p lan ta  una resina 
cinal, la  cual es en dos maneras
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B«ra, casi como pez, y  otra, ru b ia , y 
es la mejor. Es esta resina, y prin- 

úpalmeiite la negra, tan  caliente, que 
llega al cuarto grado, y  seca en el 

¡grcero; porque, en  cualquiera p arte  
^  se aplica, como la  dejen  p o r algu- 
^  días, bace am pollas; por lo  cual, 
pra tpie no caliente n i a ltere  la  parte , 
K ha de lavar antes que se ap lique una 
T muchas veces con agua de cebada o 
« su e ro , leche o vinagre aguado. A pro­
vecha esta resina contra todo dolor de 
58̂  fría, y p articu larm en te  si se 
^ c l a  por iguales partes con cera am a­
rilla V sebo de m acho. V ale dem ás des- 
Í9, mezclada con sebo de velas, p a ra  
aadurar los tum ores crudos flegm áti- 
(», rebeldes y fríos; y m ezclada con 
hvadura y higos secos, tiene facu ltad  
Ai atraer a sí las cosas h incadas, como 

o huesos movidos. L lam an  los 
a esta p lan ta  y  su resina, día- 

ffttt. corrompiendo el nom bre que le 
<tm los indios en  la  lengua quichua, que 
m vareta; y en  la  aim ará, se dice tí-

CAPITULO L X X m

D e la  v e r g o n z o s a

Esta es una m ata  silvestre que nace 
® los setos y se enreda m ucho ; sus ho­
pa son semejantes a las del lentisco y 
« e n  de dos en dos; produce unas flo- 
KÍflas encarnadas, redondas, del ta- 
Mmo de un botón  ordinario , compues­
tas de un vello áspero, que no tiene 
^  alguno. D anle este nom bre los es­
co les, porque en tocando con la  m ano 
a M  hojas, aunque sea b landam ente, 

al punto se ju n tan  y  c ierran  una  
®K otra; si b ien  a poco espacio se vuel- 
wa a abrir y p oner como antes esta- 
hm; la cual experiencia h e  hecho  yo 

veces; y no h e  visto esta p lan ta  
en el corregim iento de le a , dióce- 
Lima.

CAPITULO LXXIV 

D el bejuco

indios de la  isla E spañola daban 
de bejuco  a todos los géneros 

plantas que im itan  a las p arras  y

yedras en  tener vástago voluble y  co­
rreoso, que se revuelven a los árboles 
que topan , y trep an  por sus ram as has­
ta  encaram arse sobre sus más altos pim-: 
pollos. Y  son innum erables las especies 
de p lan tas deste género que nacen en 
todas las Ind ias; porque es de m anera, 
que cuando caminamos por alguna sel­
va espesa o arcabuco de crecidos árbo­
les, es m enester i r  con gran cuidado 
p a ra  no emredarse en  los m uchos beju­
cos que se topan  pendientes de los ár­
boles, que no parecen sino cuerdas y 
sogas que están colgadas de sus ramas, 
porque son iguales, del grosor de un 
dedo, y los m ás crecidos, como sarm ien­
tos gruesos, pero  lisos y desnudos de 
hojas, que sólo las echan en la  cum bre 
de las ram as y  tallos que están abraza­
dos con las ram as de los árboles, Y 
ciertam ente, que a m í m e h a  causado 
grande adm iración, y la  causará al que 
conociere la  naturaleza de los bejucos, 
que es subir asidos y abrazados a los 
árboles, verlos colgados de las ram as 
apartadas del tronco del árbol muchos 
pasos, como cuerdas pendientes de alto 
ahajo ; que si no es qgie fueron  desde 
ahajo creciendo con el mismo árbol, o 
que de lo  alto ba jó  a la  tie rra  el vás­
tago del bejuco  y  prendió  en ella, no 
sé cómo puedan  estar así desarrim ados 
del tronco y  tan  tiran tes como sogas. 
Son, como dije, m uchas las especies des­
tos bejucos, que se diferencian en  la  
ho ja , flo r y fru to ; unos, fructíferos y 
otros, no ; unos, de vástago m ás recio 
y correoso, y los que son desta calidad 
sirven a los indios de sogas para  sus 
edificios y  p ara  otros m uchos usos; y 
aun en m uchas partes se aprovechan 
dellos los españoles p ara  los mismos 
usos. A lgunas castas h ay  de bejucos 
que son m edicinales y sirven p ara  va­
rias dolencias.

CAPITULO LXXV

Del bejuco de piñones ponzoñosos

E n  la  costa de la  M ar del Sur de la  
N ueva E spaña nace una especie de be­
juco  que produce unos piñones ponzo­
ñosos, los cuales echa en racim os y  son
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del tam año de nuestros piñones; están 
c'ulnertos con una cascarilla como de 
bellota, más delgada, correosa y pun­
tiaguda, la  cual, en secándose, se abre; 
el color del piñón, después de seco y 
mondado, es de color entre pardo  y 
morado. Aprovéclianse desta fru ta  pon­
zoñosa los ganaderos de la  diócesis de 
G iiadalajara para m atar los lobos, cpre 
son muchos los que se crían en  aque­
lla provincia; y el modo que tienen  
en m atarlos es éste: m uelen uno o dos 
almudes destos piñones, y tom an una 
res o bestia vieja e inú til, y viva le 
van haciendo muchas heridas y llenán­
dolas de aquella h a rin a ; y dejada un 
d ía desta suerte la  res em ponzoñada, 
m uere luego v se h in ch a; a la  cual acu­
den la  noche siguiente los lobos, coyo­
tes y zorras, y cuantos comen della, 
mueren. Suelen poner una  cabra col­
gada jun to  a la  res em pozoñada, para  
que sirva de reclamo, y a sus voces acu­
den las fieras. Tam bién vi en México 
que echaban destos piñones en los apo­
sentos, y decían que m orían los ratones 
que comían dellos; m as yo no h ice la  
experiencia.

CAPITULO LXXVI 

De la raíz de Mechoacán

La planta que produce esta raíz es 
de género de bejucos; llám ase en  la  
provincia de Mechoacán, donde nace 
más copiosamente, tachuache, aunque 
tam bién se halla  en otras partes. E cha 
una raíz larga, gruesa y que m ana le­
che, y della nacen los tallos o vástagos, 
que son delgados y volubles. La ho ja  
es como la  palm a de la  m ano y de f i­
gura de corazón; echa unas Oores de 
form a de campanillas, largas, de un  co­
lo r encarnado am ortiguado; su fru ta  es 
sem ejante a un  pepino en el tam año y 
hechura, con u n  vello blanco, y está 
llena de una sem illa blanca, pequeña 
y anchuela. La raíz, cortada en  ta ja ­
das, la  secan y se lleva a varias partes, 
y  es adm irabie purga para  evacuar la  
flem a. Trácense con ella otras m uchas 
curas; y el nombre con (pie es conocida 
en todas las Indias es (le raíz de Me­
choacán.
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CAPITULO LXXVII 

Del enepil

Esta es una m ata  voluble, de géner» 
de bejuco; produce la  ho ja como 4 
yedra, y echa unas vainas largas ® 
palm o, anchas de dos a tres dedea t 
gruesas poco más de u n  dedo, las n». 
les están llenas de semillas, que son ob« 
telicas como alas de m ariposa; y 
de fuera es tan  áspera la  cáscara 
vainas, por las m uchas puntillas 
que tiene, que puede servir de 
haza.

CAPITULO LXXV III

De los jazm ines de las Indias

Los indios mexicanos llam an acuilU 
a una m ata a que los españoles 
nom bre de jazm ines de las Indias, h 
cual es’ propia de la  Nueva España. I* 
una p lan ta  voluble que nace en Ingarsi 
húm edos y suele arrastrarse por la tie­
rra  o revolverse a los árboles cerca» 
a ella, porque es de género de bejoa. 
H állanse dos especies desta planta c[» 
sólo se diferencian en  el color de 1« 
flores y en la  grandeza de las haj»; 
porque la  una da las flores blancas, y 
la  o tra, am arillas. Ambas echan Mi­
chos vástagos redondos, lisos y delga­
dos; la  h o ja  es como la  del granad 
más puntiaguda y m uy rayada por ci» 
tas venillas (pie nacen del pezón y fe» 
ren  [? ]  según su longitud. La flor « 
parece a la  m osqueta; y aun en 
vi que llam aban  mosguetas a estas ffc- 
res. Compóne.se cada flo r de cuatro W 
jitas algo gruesecillas, con unos hilifc 
delgados en  medio. Es una de las flew 
más olorosas cpie producen las In&- 
Dellas se saca p o r destilación un ag« 
de m uy agradable olor. Las hojasdcfft 
p lan ta, m ajadas, re la jan  los miemlw* 
encogidos.

C APITULO LXXIX 

De la madreselva de las Indias

Esta es una m ata voluble ipie prods® 
muchos vá.stago.s, lo.s cuales al pd»*  ̂
pió, cuando nuevos, son delgados cow
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^jjueños jimcos, redondos, verdes y 
Ibo?. y con 0̂  tiem po van engrosando 
hasta "que se ponen como u n  dedo de 
la mano. Las ho jas son de cuatro a 
finco dedos de largo y tres de ancho, 
algo parecidas a las del torongil, sólo 
que son más anchas jun to  al pezón que 
f¡¡ todo lo restante, con las orillas lle­
nas de picos. Da esta m ata m uchísim as 
flores amarillas y m uy olorosas, las cua­
jes nacen en racim os o m anojos de a 
diez o doce florecitas cada uno, y  salen 
de nn hotoncillo o pezón del tam año 
j  hechura de u n  piñón, y cada flor 
consta de seis o siete ho jitas  en ruedo, 
cada una un poco m enor que las hojas 
dfl azahar; y el hotoncillo de en  m edio 
no parece sino im  m anojito  de hilos 
amarillos. Enlázase esta m ata en  los 
«cañados que le  arm an, y  se pone con 
1« muchos. vastagos, h o ja  y flo r que 
echa, tan cerrada y te jida , que ctrhre 
d encañado. Cuando estas flores h an  
^gado a perfecta sazón, crían  dentro 
unos animalejos del tam año y ta lle  dé­
te  granos de ajon jo lí, los cuales en 
ísaradiendo las flores, saltan  afuera.

CAPITULO LXXX 

Del ñorbo

El ñorbo es una  m ata voluble de 
«alta de bejuco; echa m uchos vastagos 
Mgados, que se revuelven a o tras p lan­
ta» o a los encañados y  los p u eb lan  de 
«  hojas y flores. La h o ja  es de sin- 
p lar hechura y que no he  visto o tra  
semejante a ella en n inguna p lan ta : es 
M más ni menos que la  m itad  de la  
teja del naranjo , cortada p o r m edio 
la parte que cae h ac ia  la  p u n ta , con que 
«ane a quedar esta h o ja  como la  o tra  
mitad asida al pezón. L a flo r es hlan- 
«a y morada, olorosa, y de lin d a  vista, 
áe la hechura de la  del puch ip iich i, y  
teadrá el ruedo que u n  rea l de a dos; 
«  la cual se ven las m ismas insignias 
dt la Pasión de N uestro R eden to r que 

la flor de la  granadilla, po rq u e  tie- 
»  esta flor la  m isma figu ra  y  compo- 
ááón tpie aquélla. E sta m ata, y la  del 
eapittdo pasado, usan m ucho los espa- 

en este reino del P e rú  p lan tarlas

en sus jard ines y en los patios de sus 
casas, arrim ándolas a encañados, para  
que se extiendan en ellos.

CAPITULO LXXXI 

D e  l a  c h i n c h i r  c u m a

Esta es una  m ata voluble, que nace 
en  tie rras frías; produce u n  vástago del­
gado como u n  junco m ediano, redondo, 
hlanqpiecino, m uy tierno y quebradizo; 
la  h o ja  es larga  m edio jem e y no más 
ancha que la  long itud  de u n  grano de 
trigo ; echa una flo r n aran jada de m uy 
vivo color, sem ejante a la  clavellina en 
la  hechura , salvo que tiene tm  poco 
más grueso el pezón y no es liso, sino 
como escamoso, compuesto de unas ho­
jita s  cortas algún tan to  m oradas y dis­
puestas a m anera de escamas. Las hojas 
de la  flo r son m uchas y m ás angostas 
que las de la  clavellina. T iene esta flor 
agradable parecer, pero  sin olor, y el 
nom bre que tiene es de la  lengua ai- 
m ará.

CAPITULO LX X X II 

De la guadgua

Las diferencias de cañas que nacen en 
este Nuevo M undo no conocidas en  Es­
pañ a  son m uchas, en tre las cuales no 
se haUó la  caña com ún de E uropa , has­
ta  que la  tru je ro n  los españoles; sola­
m ente h a ré  aquí m ención de las que 
yo h e  visto y  que sirven a los m orado­
res destas tierras en  varios usos. Dés- 
tas es la  guadgua, la mayor, a la  cual 
llam an  en este re ino  los españoles caña 
d e  Guayaquil, p o r traerse de aquella 
p rovincia  todas las que se gastan en esta 
c iudad  de L im a y  en otras m uchas 
p artes deste reino. Es, pties, la  guadgua 
parecida a la  caña com ún en el color 
y talle, pero  m uy diferente en  su ho ja  
y grandeza; porque, es tan  gruesa, que 
por partes tiene de ruedo tres palm os 
y por en m edio m ás de dos. Los cañu­
tos son ordinariam ente largos u n  codo, 
y algunos, más, y como se van acercan­
do al tronco y  raíz, van siendo m ás cor­
tos, aunque más gruesos, y el casco
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tiene un  dedo de grueso. Crecen muy 
derechas estas cañas, y desde la  m itad 
para arriba son muy copadas respecto 
de las nuiclias ramas y hojas que echan. 
Las ramas nacen de los ñudos, son cor­
tas y del grosor de u n  dedo; de los ñu­
dos destas ramas nacen otras m uy del­
gadas, con que vienen a hacer la  guad- 
giia una copa prolongada y vistosa como 
de ciprés. E stán arm adas sus ram as de 
unas espinas más duras y recias que las 
del naran jo ; la  h o ja  es sem ejante en 
la hechura y tam año a la  del saúco, u n  
poco más larga, y en el color y lustre  se 
parece a la  ho ja  de la  caña.

Hállase dentro de cada cañuto tan ta  
cantidad de agua cuanto hasta a satis­
facer la  sed de dos hom bres; por donde, 
quien se halla  sediento en  la  m ontaña 
donde hay de estas cañas, suele b arre­
nar o cortar un  cañuto y beber del agua 
que sale dél, la  cual, no sólo es buena 
y sabrosa, sino m edicinal y ú til contra 
ia  piedra. Cabe en cada uno destos 
cañutos u n  gran cangilón de agua, y en 
la  provincia de G uayaquil sirven de 
cántaros con que van por agua a la  fuen­
te. Son tan  altas las guadgua,% que igua­
lan  y sobrepujan a los más altos árboles 
de la  m ontaña; y así, cuando se cortan 
para los edificios y demás usos en que 
sirven, con qnitalles más de la  m itad  
que no es de provecho, parte  hac ia  el 
cogollo y parte  hacia e l tronco, quedan 
tan  largas que tienen a tre in ta  y a cua­
ren ta pies cada un a; y las puntas de 
las que así se h a n  cortado, son gruesas
dos palmos. i t

Sirven estas cañas de vigas en los edi­
ficios pobres, y las ra jas o listas que 
dellas se sacan, de travesaños; y por 
ser tan  largas y livianas, se suelen hacer 
con ellas los andamios para  las fábricas 
de los edificios; v cuando el edificio h a  
subido muy alto, se a tan  unas canas 
con otras, y hincadas en tierra . su.sten­
tan  en pie derecho los andam ios por 
mucho que suba la  fábrica, como vi­
mos en esta ciudad de Lim a que se 
hacía cuando se edificaban las torres de 
la  Catedral, qne las cañas h incadas en 
el suelo e injeridas unas con otras, sus­
ten taban  los andamios del rem ate de 
las torres. Hócense tam bién  m uy altas 
y livianas escaleras de dos cañas déstas

con los escalones y  travesaños de listai 
de cuatro dedos de ancho de las mk. 
mas cañas; y sobre dos dellas asienU 
una lite ra  que cargan dos mulas; y ea 
estas lite ras se cam ina con mucho dei. 
canso p o r los Llanos y arenales dese 
reino desde el puerto  de Payta hasij 
esta ciudad de Lim a, que son dosci®. 
tas leguas; y desde aqu í al puerto 
Arica, otras doscientas. Llámase esu 
p lan ta  en  la  diócesis de Quito, adonde 
se com prebende la  provincia de Guaya­
quil, guadgua;, en  la  lengua quiclma, 
mamac, y en la  aim ará tiene dos noi®. 
bres, que son; tupa  y tocara.

CAPITULO LXXX HI 

D e la ipa

La ipa  es una especie de caña poe# 
más delgada que la  guadgua, pero toda 
maciza y m uy rec ia ; nace en tierra ym. 
ca, como la  guadgua, y crece cinco » 
seis estados en alto. Las mayores soa 
tan  gruesas como el brazo, y las rafe 
delgadas, como el dedo pulgar; .son m» 
gruesas por los ñudos que por en med» 
de los cañutos; echan por cada ñud» 
un  m anojo muy copado de ramillos tm 
delgados como la  caña del trigo hasta 
dos palm os de largo, con muchas hoja, 
que son como las de la  guadgua, m  
poco m ás angostas. Son estas can», 
cuando secas, pardiscas, y  cuando vh- 
des, m uy correosas y  flexibles; de suer­
te que con el peso de su cumbre y ra­
mas se encorvan y doblan basta Heg» 
con los pim pollos a la  tierra , enlaz» 
dose tinas con otras de ta l modo, q® 
se hacen  délla vistosos arcos en la n »  
taña donde las hay , que parecen heeh* 
por industria  de hom bres. Nacen t«  
espesas, que no se puede hender 
ellas. Son de ta n  agradable vista, rjK 
las suelen trae r verdes con sus ramaf r 
ho jas a los pueblos, p a ra  enramar 
ellas las calles y  hacer arcos por don 
pasan las procesiones en las fiestas se- 
lemnes. L lám ase esta caña, en la 1»  
gua quichua, ipa , y  en  aim ará curcáñ 
y tam bién  chinchiru.

H állase o tra suerte destas cañas » •  
cizas ta n  gruesas como las guadgumi
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rque me acuerdo h ab e r visto u n a  vez, 
L e  una destas cañas servía de puente 
para pasar de tie rra  a una  freg a ta  que 
L aba surta m uy arrim ada a ella.

CAPITULO LXXX IV 

D el p intoc

El pintoc es aquella especie de caña 
(jue los españoles, a d iferencia de las 
áemás, llam an bravas, y  es la  m ás co­
mún y que m ás copiosam ente nace en 
toda.? estas Indias, particu la rm en te  en 
fste reino del P e rú ; parécese en la  
iioja, grandeza y ta lle  a la  caña común 
ifc Europa más que n inguna o tra  casta 
(le cañas desta tierra , salvo que tiene 
la hoja más áspera y no ta n  ancha. Mon­
dadas estas cañas, no son ta n  lisas n i 
blancas como las nuestras de E spaña; 
sMi macizas, pesadas, con sus ñudos a 
trechos, aunque lo in te rio r es de una 
materia fofa y liv iana, a m anera de hi- 
1«; mas la corteza es m uy d u ra  y  recia. 
Nacen comiinmente en  las riberas de 
iM ríos y en lugares húm edos y empan- 
t*aados; hácense dellas m uy grandes y 
^jesos cañaverales, como los h ab ía  en 
la ribera del río  desta ciudad de Lim a, 
miando la poblaron  los españoles, y  aún 
dcancé yo buena p a rte  dellos ahora 
etacuenta años, donde ten ían  sus escon­
drijos los negros cim arrones. Sirven es­
tas cañas en m uchos usos; porque de- 
las, rajadas, se hacen  canastas, cestos, 
petacas y otras cosas, y dellas, enteras, 
*> arman encañados p ara  los parrales, 
*  hacen zarzos, barbacoas, hahareques, 
p e  son las paredes de las casas de los 
Míos; y en los techos de estera se po- 
K» dos juntas p o r travesaños de una 
riga y otra, po rque son m uy fuertes; 
y por la misma razón de ser ta n  recias, 
árven en los edificios, porque dellas 
»  hacen las cim brias p a ra  los arcos y 
cfida; con su cogollo cubrían  los indios 
»w casas en lugar de tejas, y aun  agora 
e# algunas partes los usan los españo- 
h*; y, finalm ente, son leña fuerte  p a ra  
«dentar los hornos. E l nom bre que tie- 
w es tomado de la lengua general del 
Perú.
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CAPITULO LXXXV

Del charo

. E l charo es la  caña negra de que 
se hacen  los bordones, la  cual crece tres- 
o cuatro estados en alto, no tiene ram as 
n i ho jas p o r todo el tronco hasta  su 
cum bre, adonde hacen una copa peque­
ñ a  de unas ram as y hojas parecidas a 
las de las palm illas pequeñas de que 
hacen  las escobas en  España. T iene cu­
b ierto  el tronco de una cáscara b lan­
quecina y delgada como la  de las dem ás 
cañas, y arm ado todo él de a rrib a  aha­
jo  de unas púas negras, recias y  enco­
nadas, tam añas como las del naran jo , 
que no dan  lugar a que una  persona 
h ienda p o r estos cañaverales cuando son 
cerrados y  espesos. M ondadas estas ca­
ñas de su cáscara y espinas, quedan 
negras y m uy lisas, divididas a trechos 
de unos sutiles ñudos, qpié parecen  cos­
turas, los cuales no dividen lo  in te rio r 
della n i pasan  adentro. Es m aciza en 
esta fo rm a: que la  corteza o casco es 
m uy duro y  recio, mas el corazón es 
todo de unas hebras secas, flo jas y m uy 
frágiles. Hácense m uy curiosos bordo­
nes destas cañas, y principalm ente de 
algunas que salen m anchadas de p in tas 
negras y blancas, que parecen overas- 
Haylas tan  gruesas como la  m uñeca, 
y déstas suelen hacer los indios los ba- 
hareques de sus casas y de sus huertas-

CAPITULO LXXXVI 

De la tunay

La tunay  es una  m ata del lin a je  d e  
caña, con sus ñudos a trechos; crece de  
uno a dos estados de alto ; la  h o ja  es 
larga u n  palm o y ancha en proporción, 
verde, lisa y tiesa como la  de la  caña 
común. T iene los cañutos llenos de agua 
m uy fr ía  y m edicinal para  algunas en­
ferm edades. P roduce una flo r m uy vis­
tosa de la  grandeza y color de la  rosa, 
salvo que no tiene más de u n  orden d e  
hojas en torno de u n  hotoncillo ama­
rillo  y no da de sí algún olor.
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CAPITULO LXXXVn
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Del carrizo de Nicaragua

E n las costas de la  M ar del Sur de 
la  provincia de N icaragua nace u n  gé­
nero particu lar de carrizo, el cual es 
del grosor del ordinario, salvo que es 
macizo, muy liso y correoso, está desnu­
do de cáscara y tiene de largo cada

cañuto, de un ñudo a otro, de tres a 
cuatro palm os; no  se levanta en alta, 
sino que se tiende y arrastra  por la tif. 
rra, y de cada ñudo echa raíces cog 
que se clava en ella por una parte j 
por o tra  un  cogollo con mucha hoja, 
que se levanta derecho u n  estado; * 
estas varas o cañas que corren por el 
suelo, son largas de cuatro a cinco las. 
zas y más.
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CAPITULO PR IM ER O

De los árboles de las Indias en  
com ún

Son tantos los géneros y especies de 
árboles, así fru tales como infructíferos 
V silvestres que se h a llan  en  este Nue­
vo Mundo, que fa ltan  nom bres con que 
significarlos; porque, demás de m uchos 
que son generales y  nacen en todas par­
tes, en cada provincia se h a llan  nuevas 
plantas no vistas n i sabidas antes; y lo 
qne pone gran adm iración, es ver que 
siendo tierra ésta de tantos bosques y 
sdvas, sean tan  pocas las p lan tas que 
se hallan en ellas de los géneros de las 
de Europa, no sólo de las que allá son 
hortenses, pero n i aun de las silvestres. 
Fuera de ser m uchas las diferencias de 
irijoles que hay , son en tan ta  cantidad, 
que en partes se h a llan  selvas y m onta­
ñas continuadas, no p o r veinte o tre in ta  
leguas, sino por quinientas, p o r ocho­
cientas y por más de m il leguas; de 
manera que vienen a ser inhab itab les 
por la gran espesura de los bosques y 
«abncos, sacando la  rib e ra  de los ríos, 
adonde se h a llan  algunas poblaciones 
de indios. De lo  cual es la  causa ser de 
ordinario la  tie rra  donde se crían  esas 
¡Bontañas caliente y hxímeda con exce- 
«5, y ser las aguas ta n  continuas, que 
la mayor p arte  del año no cesa de 11o- 
Ttar; porque hay  tie rras  desta calidad 
fande no se pasa día en  todo el año sin 
qae llueva, por lo cual está siem pre la  
tk'rra bañada de agua y em pantanada. 
En las tales tierras, es m ucho m ayor la  
montaña y boscaje que se hace en lo 
laño que en las sierras y tie rra  do- 
Hada; porque se h a llan  m ontañas que 
■««pan tan gran cantidad de tie rra  lla­

na, que los que deste reino del P erú  
navegaron el rio M arañón hasta  la  m ar 
del N orte, afirm aban  ser todas sus r i­
beras, hasta  Regar a las costas del Nor­
te, p o r una  y o tra  banda, de cerradas 
selvas y m ontañas, y lo que navegaron 
no fué menos que m il quinientas le­
guas. Las sierras y tierras dobladas que 
crían  m ontaña espesa, .son de tem ple 
caliente como lo llano y tie rra  b a ja ; 
que las tierras frías todas son peladas 
en este reino del Perú , si no son los 
vaRes que se form an en eRas y que­
bradas hondas, donde por el abrigo de 
las sierras nace alguna arboleda.

O tras causas tam bién haRo yo de 
h ab er en estas Indias tan  grandes m on­
tañas, y es que los indios, antiguam en­
te, no las gastaban n i cortaban déllas 
árboles p a ra  sus fábricas n i p a ra  leña, 
sino alguna vez cual o cual árbol, no 
cosa que pudiese hacer raeRa; y  así h a ­
llaron  nuestros españoles cuando vinie­
ron, y haR an ahora cuando en tran  a 
tierras nuevas, m ontañas ta n  enteras, 
que no se ve rastro  de h ab e r cortado 
jam ás árbol déRas; lo cual nacía  del 
poco uso que eRos ten ían  de m adera 
gruesa para  sus edificios, como lo ve­
mos el d ía de hoy, en los cuales no se 
h a llan  vigas gruesas, sino cañas y va­
ras delgadas, que así enteras como las 
cortaban  les pudiesen servir, sin que 
les costase trab a jo  el desbastarlas; de 
lo  cual debía de ser la  causa el carecer 
de herram ientas con que poder cortar 
y lab ra r estos árboles. E n  lo que se ha- 
Ra que se aprovechaban los indios de 
algunos árboles gruesos, es sólo en  las 
balsas y canoas que déllos hac ían ; y 
p a ra  lab ra r una canoa gastaban mucho 
tiem po; y los árboles que gastaban en 
esto no eran  muchos, porque de solo
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uno hacían una canoa que les duraba 
muchos años; y cuando para  los edi­
ficios de sus caciques y señores, que 
solían ser más suntuosos que las casas 
de sus particulares, h ab ían  de lab ra r 
algún árbol grueso, y sacar una tabla, 
era muy despacio y con excesivo tra ­
bajo; porque de un  árbol, ijor creci­
do que fuese, no sacaban más de una  
tabla, cortando y desbastando de un  
lado y otro con pedernales el tronco, 
hasta que la  tab la  venía a quedar del 
grueso que la  querían.

Tam bién era poquísim a la  lefia que 
gastaban en sus casas; porque como 
estas selvas se crían siem pre en tierras 
calientes, no lo hab ían  m enester para  
calentarse, y fuera de este uso, apenas 
ten ían  otros en que poderlas gastar, 
respecto de no tener hornos de pan, 
ni cal y ladrillos n i otras cosas en que 
nosotros consumimos m ucha leñ a ; pues 
para aderezar sus pobres y groseras co­
midas, era poquísim a la  que les basta­
ba, por ser ellas de poco ruido, y para  
eso no tenían necesidad de cortar ár­
boles gruesos, pues nunca les fa ltaban 
cerca de sus pueblos m atorrales y ca­
ñaverales en las orillas de los ríos, de 
donde sin trabajo  se jiroveían de la  
leña que habían  m enester; que gastan 
ellos tan  poca, que se quem a más lefia 
en un  día en  casa de u n  español, que 
en un  mes en casa de u n  indio.

Háoense tan  gruesos los árboles en 
estos arcabucos y m ontañas, que se h a ­
llan  muchos que doce o catorce hom ­
bres asidos de las m anos no pueden 
abrazar su tronco, como yo los he vis­
to y m edido; y crecen tan to , que pa­
rece sobrepujan las nubes; y la  razón 
de subir tan  altos es, porque como están 
tan  espesos y sombríos, que nunca en 
todo el año Üega el sol en m uchas p a r­
tes a dar \-ista a la  tierra , suben en bus­
ca de sus rayos. Algunas cosas dignas 
de reparar he observado en los árboles 
desta tie rra ; y sea la  p rim era, que po­
cas veces se hallan  en las m ontañas t u r ­
tos de por sí los de una  especie, sino 
unos apartados de otros y  entrem etidos 
otros muchos de diverso género, salvo 
los manglares, los pinares de la  Nueva 
España y otros pocos. La segunda, (¡ue 
los m ás árboles silvestres son tan  in ­

fructíferos, que qu ien cam ina por est^ 
m ontañas o se p ierde en  ellas, no halli 
frutas que comer en los árboles; por I® 
cual h a  sucedido m orir en ellas de liaia- 
bre algunos españoles que, yendo a 
nuevas conquistas y descubrimientos, 
se les acabaron los bastim entos que 
vahan. La tercera, que casi todos los ár- 
boles propios de Ind ias conservan todo 
el año su verdor, sin  que se les caiga 
la  ho ja , de m anera que son muy con- 
tados los que se despojan délla; lo coa! 
les viene de su p ro p ia  naturaleza, no 
em bargante algunos lo  qu ieran atrihnir 
al clim a de la  tie rra , respecto de ser 
húm eda y caliente y m uy viciosa; por­
que no sólo se experim enta esto en h  
tie rra  de las calidades dichas, sino en 
las que son de varios tem ples. Lo qne 
yo siento es que dehe de ayudar algo 
ía  fe rtilid ad  y un ifo rm idad  del clima; 
porque vemos que los que mudan h 
h o ja  no se despojan del todo délla o 
la  p ierden  por m uy breve tiempo, como 
experim entam os en los árboles traídos 
de España, que m udan  la  ho ja. La cuar­
ta, que todos los árboles en estas In­
dias, así los naturales de acá como 1» 
traídos de España, no echan las raíces 
hondas p ara  abajo, sino al soslayo j  
m uy someras sobre la  haz de la  tierra. 

Demás de lo dicho, conviene adver- 
tir  en  este lugar, que así como lo ^  
destas Ind ias cae debajo de la  tórrida 
zona se diferencia m ucho en temple é; 
lo que cae fuera délla, así también, lai 
p lantas que son comunes y generala 
en todas las regiones de la  tó rrida  zona, 
com únm ente no se h a llan  en las tierr» 
que caen en la  zona tem jdada; y h  
mismo acaece a los árboles destas zo­
nas, que no se hallaron  en la  tórrida 
zona, sino muy pocos déllos; no p o rt^  
no haya  en esta m edia región vano* 
tem ples aparejados p ara  toda suerte di 
p lantas, sino p o r la  poca comiinieaei& 
y tra to  que ten ían  entre sí los indi« 
de diferentes provincias; si b ien es v«- 
dad que, dado que dentro  de los tró­
picos se hallan  tem ples acomodad» 
para  todas las p lan tas que hasta abíW 
h an  tra ído  los españoles de las zon* 
tem pladas, con todo eso, en las provio- 
eias que caen dentro  déllas no se ha­
llan  tem ples ajtarejados para las p l»
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tas trae nacen debajo  de la  tó rrid a  zona. 
Tilden tem peram ento caliente y liu- 

Por donde, las tierras que son 
Hiás abundantes de las fru tas natu ra les 
de Indias, son las que caen den tro  de 
las trópicos, y las que caen fu e ra  dellos, 
son tanto más faltas de fru tas cuanto 
más se acercan a los polos; como se 
experimenta en el reino de C hile, don­
de, por tener la  a ltu ra  po lar de España, 
aanijue en contrario  hem isferio , no na­
cen las frutas naturales de Ind ias que 
piden tierras calientes. P o r lo  cual, 
cuando en el discurso desta H istoria 
dijéremos de alguna p lan ta  que es ge­
neral en todas las Ind ias, se h a  de en­
tender solamente de las tie rra s  que 
caen dentro de los trópicos.

Item, experim entam os en los árboles 
de una misma especie que nacen  en 
diferentes climas, m uy grande variedad 
no sólo en la  grandeza del árbol, de su 
hoja y fruto, sino hasta  en  la  calidad 
de esa misma fru ta  y de la  m adera  del 
tal árbol; porque los de unas tierras 
crecen más altos, hacen  m ayor h o ja  y 
llevan la fru ta  m ás crecida y  sabrosa 
que los que nacen en otras partes; y 
no sólo se d iferencian en  esto, sino 
también en la  calidad de su  m adera, 
que los unos la  crían  m ás recia  y  de 
más dura que los otros, como se expe­
rimenta en las m aderas nacidas en  tie­
rras pedregosas, que son m ejores qne 
la# que de la  m ism a especie nacen en 
ciénegas y lugares anegadizos.

Todas las fru tas que son naturales 
éwte Nuevo M undo tienen  p o r prop ie­
dad, generalmente hablando , ser frías 
j  húmedas, por donde m uchas dellas 
xm  indigestas y poco sanas; lo  cual pro­
cede de ser la  tie rra  m uy húm eda y 
madurar casi todas ellas en  tiem po de 
invierno; y esto nace de ser estas fru- 
t«  de tal calidad, que cuando verdes no 
están agrias n i acedas como las de 
Europa, sino ásperas y  secas; y así, su 
sazonar es tem plar aquella sequedad con 
la humedad del invierno. Esto se veri­
fica en las guayabas, las cuales, en  el 
verano, comienzan a b ro tar, y como se 
va llegando el invierno, van  m aduran­
do; pero a cualquiera tiem po que uno 
la» pruebe, estando sin sazón, experi­

m entará esto que digo, que no sentirá 
en  ellas n inguna acedía que le  cause 
m olestia o le  dé dentera, sino que se 
pueden comer, aunque sin aquel gusto 
que tienen  cuando m aduras. Y  lo mis­
mo pasa en  las paltas y en las demás 
fru tas indianas, lo  cual no se h a lla  en 
las de E u ro p a ; las cuales, si se p ru e­
ban  verdes y  p o r sazonar, están muy 
agrias, como se ve en las ciruelas, m an­
zanas, uvas y las demás, por lo  cual han  
m enester el calor y sequedad del vera­
no p ara  m adurar. Todos los árboles 
fru ta les de las Ind ias son en m uchas 
partes silvestres, la  fru ta  de los cuales 
no se diferencia en  calidad de la  que 
llevan los árboles hortenses, porque los 
indios hac ían  m uy poco beneficio a los 
que criaban  en sus huertas, p o r no h a ­
ber tenido conocim iento del arte  de in ­
je rir  unos en otros; mas después que 
los españoles h ab itan  esta tie rra , h an  
hecho varios in jertos así de unos árbo­
les de la  tie rra  con otros, como destos 
con los de Castilla, con que las frutas 
se h a n  m ejorado mucho. M uchísimos 
destos árboles indianos, así de los fru» 
tales como de los que no llevan fru to , 
son de m adera excelente p ara  todo gé­
nero de fábricas.

P a ra  m ayor distinción y claridad de 
lo que se escribe en este libro , dividiré 
todos los árboles en  cinco clases: en la  
p rim era  irán  los árboles frutales, y  dés- 
tos, en p rim er lugar, aquellos cuyas 
fru tas tienen  la  sustancia comestible 
sobre el hueso o pepita, y después los 
qne la  tienen  encerrada dentro dél, al 
m odo de nuestras alm endras y casta­
ñas. A la  segunda clase pertenecen to ­
dos los que no llevan otro fru to  más 
que herm osas flores; a la  tercera, los 
que son provechosos por sus resinas, 
gomas, cortezas y raíces y otras v irtu ­
des que tienen  m edicinales; a la  cuar­
ta , los que sirven sólo con sus m aderas 
preciosas; y, finalm ente, a la  quinta, 
los demás árboles que sólo son buenos 
para  leña y carbón; si b ien  estos últim os 
no es posible contarlos todos, más que 
aquellos que son más conocidos y usua­
les; pues n i aun de los fru tales pueden 
d e jar de quedarse m uchos que no h a­
b rán  venido a m i noticia.
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CAPITULO II

De los árboles que se hallaron en estas 
Indias de los mismos géneros que los 

de España

Muy pocos son los árboles que cuan­
do vinieron a esta tierra  los españoles 
hallaron en ella semejantes en especie 
a los de España; y ésos los m ás son in- 
fm ctiferos y silvestres. E l árbol más 
general deste género que se h a lla  en 
todas las provincias del P erú  es el aliso, 
el cual nace en los valles tem plados de 
la  Sierra, de cuya m adera se gasta gran 
cantidad en los edificios de la  ciudad 
del Cuzco y en otras partes donde no 
se alcanzan maderas más fuertes. De.s- 
pués del aliso es el más com ún en todo 
este reino el sauce, llam ado de los in­
dios huayaca, del cual se hallan  dos di­
ferencias: el uno es árbol alto y dere­
cho, parecido en su talle al ciprés, y 
el otro, copado y redondo; pero en­
tram bos diferentes de la  m im brera, la 
cual no sé yo que la  haya en esta tie­
rra. E n algunas partes se p lan ta  gran 
copia de sauces para leña, por la  breve­
dad con que crecen, y porque, en  po­
dándolos. vuelven presto a poblarse de 
nueva.s ramas, A fa lla  de o tra m ejor 
m adera suelen gastar sauce en los edi­
ficios, como sucede en la  ciudad de Are­
quipa; y si es de los troncos que las 
avenida.s de los ríos suelen llevar a 
la m ar, y las olas y resaca vuelven a 
echar a tierra , por estar curada con el 
agua salada, e.s m adera de más du ra ; 
y verde, como se corta, suele en tra r en 
las fábricas de los barcos y en  otros 
usos, particularm ente en los instrum en­
tos del servicio de las chácaras y here­
dades, para Ib cual en este valle de 
Lima .son muchos Io.s que se plantxm 
en las dicha.s chácaras.

El sauce es tam bién m uy general en 
esta tierra , aunque se aprovechan poco 
del. E n  todo este reino del P erú  no se 
hallaron más que estas tres especie,s de 
árboles referidos de los que son comu­
nes con los de España. Los demás que 
había en estas Indias de una m isma 
especie con los de allá, nacen en otras 
regiones y provincias. E n  la  Nueva Es­
paña y en el reino de Chile se hallan
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cipreses en tan ta  cantidad, que hay sel- 
va.s enteras dellos; pero no son ahusado»
V  puntiagudos, como los que plantamos, 
en  las huertas, sino con las ramas e». 
parcidas a los lados. E n  el mismo rei­
no de Chile y en la  provincia de Gu». 
yaquil se halla  laurel, si b ien parece 
distinto del de España, no embargante 
que es olorosa su h o ja  y madera; y 
gran copia de arrayán en  Q iile , de don­
de se tra jo  al Perú .

E n  la  Nueva E spaña y  en otras nm- 
chas partes nacen copiosamente pinm 
tan  gruesos, altos y derechos como lo» 
de E uropa, y  los hay  de todas las di­
ferencias que allá, y en  tan ta  cantidad, 
que los m ás comunes m ontes que nacm 
en las tierras tem pladas y frescas dp 
aquel reino son espesísimos pinares, de 
que es com únm ente la  m adera que gas­
tan  en .sus edificios indios y españoles. 
Son algunos muy resinosos, de que sa­
can los indios m uchas rajas de tea, que 
ello.s llam an ocote, p a ra  alumbrarse de 
noche, y no se aprovechaban déllas en 
otros usos. Ahora los españoles sacan 
déllo.s aceite de abeto, trementina y 
m ucha brea, que se trae  al Perú, prin­
cipalm ente de la  provincia de Nicara- 
mia, la  cual no es tan  buena como la 
que viene de España. Los piñones que 
dan los pinos de la  Nueva España son 
eh iquitillos y de poca sustancia. En 
el reino de Chile y en la  provincia 
del Paraguay se h a lla  una  casta de pi­
nos que parecen de o tra  especie qw 
lo.s nuestro.s; llevan tan  grandes pin» 
como la  cabeza de u n  muchacho, m* 
má.s tiernas que la.s de España, y Iw 
jiiñones que tienen  dentro  son del ta­
m año de huesos de dátiles y desabri- 
do.s, de los cuales hacen  los indios ha­
rina para  su m antenim iento.

H állase tam bién en la  Nueva Espaá* 
el árbol llam ado sabina, el cual planta- 
lian los indios en  tiem po de su gentili­
dad en  frente de sus templo.s, y se 
ven hov algunas sabinas antiquísim» 
de ex traña grandeza, particularmente 
en el valle de Guajaca. M uchas encinm 
po r toda la  Nueva España, puesto ca» 
que SU.S bellotas parecen de otra c»ta 
que las nuestras de España, porque m  
son tan  grandes y  dulces como eU*- 
Aprovéchanse de sus cortezas para c«-
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. jgg cueros. Item  nacen álamos hlan- 
^  T eran cantidad de robles; y, final- 
Biente en la provincia de la  F lo rid a  se 
hallan morales, pero  de m oras blancas 
T ipie no tiñen, si b ien  en  lo demás son 
pjfflo los nuestros.

En la tierra de los C biriguanas que 
confina con la diócesis de los Q iarcas 
se hallan hayas de la  m ism a casta que 

de Europa; mas, p o r estar ta n  a 
trasmano de los pueblos de españoles, 
go se puede trae r a ellos su m adera.

CAPITULO II I  

De las papayas

La papaya es la  m ayor de las fru tas 
indianas; el árbol que la  produce es 
m  su figura y  propiedades m uy dife­
rente de los dem ás; el tronco se levan­
ta derecho como la  palm a y  crece cua­
tro o cinco estados en  alto, dereclio y 
1», salvo que por todo él se ven unas 
icñales que parecen  ñudos y son las 
finturas por donde las ho jas estaban 
ipt^adas; es muy redondo y p o r de fue­
ra tiene una corteza dura, mas, por de 
iwtro es muy fofo, y en  algunas p ar­
te* vive muy poco tiem po; los que yo 
he visto en esta ciudad de L im a no 
faran más que seis o siete años, y de 
ta l  manera se p udre  todo el árbol en 
windose, que n i p a ra  el fuego es de 
provecho. Comienza a dar fru to  en  rae- 
B8S de tres años; no echa ram as, sino 
^  del mismo tronco ju n to  al cogo- 
lo  van saliendo las hojas, que son de 
pelicular hechura: tienen  u n  pezón 
«fc dos codos de largo, más grueso que 
el dedo pulgar, redondo y hueco, y al 

íe dél comienza la  h o ja  de la  ma- 
; que nace la  de la  v id ; en  su form a 

i semejante al p ie  de u n  p á ja ro ; tiene 
í largo desde la  p u n ta  de en  m edio 

el pezón tres palm os, y por cada 
tiene otras tres o cuatro puntas 

hasta cerca del lom o de la  
cuales, cuanto más cercanas 

pezón, van siendo más cortas; de 
que es el papayo  el árho l que 

mayor h o ja  de todos los de In- 
M#.,

ba fruta es m uy desigual, conform e

la  calidad de la  tie rra  donde se da; la  
m ás com ún es como una  gran cidra o 
m ediano m elón; tiene figura ahusada 
y está d ividida en cinco o siete ta jadas 
éon otras tan tas canales que hace a lo 
largo a m anera del m elón; la  cáscara 
es am arilla, delgada y tie rna  como la  
de c id ra ; la  carne tam bién es am arilla 
que t ira  a ro ja , tie rn a  como el melón, 
aunque no tan  aguanosa; tiene de grue­
so como dos dedos, y el hueco de den­
tro , lleno de unas pepitas negras, re­
dondas y tiernas, no mayores que cu­
lan tro , que tam bién  se comen y  tienen 
sabor de mastuerzo. Es la  papaya  fru ta  
silvestre no m uy apetitosa n i estim ada.

H ay otras dos especies de papayas 
fuera de la  re ferida ; la  una  nace en 
las islas de B arlovento, es del tam año 
de una gran n aran ja  y  de m ejor gttsto 
que la  p rim era , y el árhol m ás delga­
do y más alto. La tercera casta de pa­
payas se da en  la  tie rra  tem plada de la  
S ierra del P e rú ; el árhol echa algunas 
ram as a la  redonda, es de m enor h o ja  
y la  f ru ta  del tam año de lim ones reales, 
m uy olorosa y de m ejor sabor que las 
o tras dos. Gon la  leche que sale de la  
papaya  verde, se curan los em peines y 
sarna, porque quem á como solimán. De 
la  papaya  grande, antes de m adurar, se 
hace en  la  Nueva España una  conserva 
como de calabaza, que es m uy regalada 
y cordial. E l nom bre de papaya  es to­
m ado de la  lengua de los indios de la  
isla Española, cíe la  cual tom aron  los 
españoles casi todos los nom bres de las 
demás frutas, por ser allí donde p ri­
m ero las conocieron.

CAPITULO IV  

Del guanábano

La fru ta  llam ada guanábana en len­
gua de la  isla Española da el nom ­
bre de guanábano al árbol que la  pro­
duce; el cual es m ediano, de la  gran­
deza de un  durazno, copado y de m e­
jo r  parecer que su fru ta  m erece. H ace 
la  h o ja  poco m ayor que la  del naranjo , 
lisa y tiesa, no ta n  puntiaguda, y  de 
verde más oscuro. La fru ta  es ta n  gran­
de como tm a pxña y algunas como me-
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díanos melones, con la  corteza delgada 
y tierna  y de un  verde que tira  a ama­
rillo , con unas puntillas sobresalientes 
a m anera de escamas, pero llanas y 
lisas como la  de la  pifia. La carne de 
dentro  es blanca en unas y en otras am a­
rilla , m uy blanda, correosa y de m u­
cho jugo algo agrio, y sus pepitas son 
como de calabaza. Es fru ta  silvestre, 
grosera y malsana, no de agradable gus­
to  n i olor.

CAPITULO V

De las anonas

El árbol que lleva las anonas es m e­
diano, de la  grandeza de un  naran jo , 
b ien  hecho y copado; la  ho ja  se parece 
algo a la  del saúco, pero es más lisa y 
tiesa; echa unas flores blancas y  de tres 
puntas, parecidas a las de las peras. La 
fru ta  es del tam año de una pifia me­
diana o como una pera  bergam ota, si 
b ien  hay algunas menores, y en  lo ex­
terior de la  misma form a que la  pifia, 
porque es verde, ahusada y con aque­
lla  di.sposición de la  superficie des­
igual y escamosa que tiene la  pifia. Su 
cáscara es delgada y tierna, de m anera 
que  estando bien m adura, con ap retar­
la  blandam ente con los dedos, se par­
te. La carne está m aciza y es m uy b lan ­
ca y blanda y toda llena de unas pe­
pitas negras, duras y lisas, poco meno­
res que piñones; de bueno y rega­
lado gusto, aunque no m uy sana, por­
que enjendra ventosidades. Sus pep i­
tas detienen las cámaras.

CAPITULO VI

Del mamón

ña y verde, parece alcachofa, por ten» 
la  cáscara m uy desigual en  la  superficie, 
como com puesta de escamas verdes, 
unas sobre otras, como están las penesj 
de las alcachofas o como la  superticie 
de la  p ifia; por lo  cual, mientras « í  
verde esta fru ta , se parece mucho a ij 
anona; pero  en estando de sazón, w 
diferencia m ucho della. Es de tamaña 
de una granada, redonda, y la  cáscara, 
lisa, aunque con algunas puntas rom» 
o pezones que sobresalen en la  super­
ficie. E n  lo  ex terior es blanca y cois- 
rada, y  en  lo in te rio r, tiene la  carne 
blanca y m uy parecida a la  de la am- 
na, Y liena  tam bién de pepitas negi« 
como las de la  anona; pero es muy in. 
ferior a ella en el gusto y estimación, 
porque es el m am ón  fru ta  silvestre y 
m alsana. Las ho jas cleste árbol tienen 
un  olor enfadoso que provoca liascai. 
del cual partic ipa  algún tanto la fruta.

CAPITULO v n

De la chirim oya

E n la isla Española llam an mamón  
a  otro árbol y fru ta  parecida a la  ano­
na. Es el mamón árbol m ediano, del 
g randor de un durazno, de m uy buen 
parecer; su ho ja es sem ejante a  la  del 
aliso, algo mayor y más acanalada y 
de u n  verde muy claro, que herm osea 
mucho el árbol; la  fru ta  tiene el mis­
mo nom bre, la cual, cuando está peque-

La fru ta  llam ada chirim oya  es _ 
cié de anona, pero  hácele mucha Vea- 
taja . E l árbol es de la  grandeza del »■ 
ra l; la  ho ja, m ayor que la  de la  anom 
más ancha que de m oral y de un verde 
oscuro; no se despoja della el árbol «  
todo el afio, y así está siempre verde, 
m uy copado y hace agradable sombra. 
La fru ta  es de la  form a y  talle (jue k 
anona, algo m ayor, porque se haUa 
chirimoyas como la  cabeza de un ihb- 
chacho; sin em bargo de que tambiéi 
las hay  pequeñas. No tiene tantas pe­
pitas como la  anona  y son algo dfe 
rentes V  que se despiden más fáá- 
m ente de la  pu lpa , y  su cáscara tam­
bién es m ás lisa que la  de la  anom. 
T iene la  carne b lanca y suavísima, f»  
un agridulce apetitoso, de suerte que.» 
juicio de muchos, es la  fru ta  mejor y 
más regalada de todas las natural® de 
Indias.

H a pocos años que se da en este ra­
no del P erú  la  chirim oya, la  cual, d«v 
de yo prim ero la  vi fue en la  ciuW 
de G uatim ala el año de 1629, camín®" 
do para  M éxico; y parecióm e fruta l»
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regalada, que sentí careciese della este 
reino: y así, envié desde allí una  buena 
fantidad de sus pepitas a un conocido, 
para que las repartiese en tre  los ami- 
L g ,  como lo hizo. De m anera que cuan- 
¿0 volví yo de México, al cabo de trece 
años, bailé que ya h ab ían  nacido m u­
chos destos árboles y llevaban  fra to  (1 ); 
pero era tan  caro, que se vendían  las 
c h ir im o y a s  a ocho y a doce reales cada 
ana: pero T® con más abundan-
¿a, por las m uchas que se h an  p lan tado  
f plantan cada día. Las ho jas deste ár- 
iol son medicinales para  baños de p ier­
das, y su flor despide u n  olor m uy pa­
recido a el berm ellón.

CAPITULO v n i  

De las paltas

El palto es árbol de m uy agradable 
parecer, bien hecho, del tam año de 
asa gran higuera, con las ram as igua­
la! y medianamente copado; su  h o ja  es 
« lejante a la  de m oral, u n  poco m a­
yor, y la fru ta , de las m ejores y  más 
wgaladas de las Indias, tan to , que mu- 
Aos le dan la  palm a, anteponiéndola 
a todas las demás. Es de h ech u ra  ahu- 
s®ia y comúnmente del tam año  de un  
iwabrillo m ediano; en  algunas partes 
r  hallan tan  grandes como m edianas 
fflhhazas y crecidas cidras, cuales son 
lie de la provincia de Y ucatán, en  la  

España. T iene la  palta  una cás­
cara delgada, tie rn a  y correosa m ás que

(i) Dice don José Ensebio de Llano y Za- 
(ite «n sus Mem. hist-phis., crít.-apologét. de 
k América Meridional (MS. 1757-1761), tra- 

del Chirimoyo: "Estas semillas se han 
a Valencia; no sé si allí se han sem- 

s. Consta el hecho de una carta del mar- 
de Valle-Humhroso, que se lee al fin de 

» Colección de las latinas que escribió don 
Mayans. Este autor, que en España 

I es uno de los que más se interesan en el 
tm  público, dará noticia del efecto.” Que de- 
te» m  feliz, si de aquella simiente proceden 

chirimoyas que hoy día se dan en Valencia 
y ItEidglucia y no escasean en las fruterías de

citado marcpiés de Valle-Humhroso era 
J«é Agustín Pardo, "célebre literato, bo­
de Lima, su patria, que mereció en Europa 

y aplauso de los sujetos más dís- 
en la república de las letras”, etc.

la  del lim ón ceutí, de color verde por 
de fuera, la  cual, estando la  f ru ta  h ien  
m adura, con facilidad  se despide. T ie­
ne esta f ru ta  el m ayor hueso que yo h e  
visto en otras, así de las ind ianas como 
de las europeas; es tan  grande como 
u n  huevo de gallina, y tan  ahusado, 
que se rem ata  en  p u n ta ; de una  sus­
tancia  b lanca que tira  a ro ja , tierna  
como la  castaña, cubierta de una  te lilla  
o hoyejuelo pardisco, la  cual tiene sa­
bor de alm endras amargas, y  exprim i­
da en  prensa, se saca aceite como de 
alm endras. E n tre  la  cáscara y el cuero 
está la  carne, del grueso poco m ás de 
u n  dedo, sacando el cuello de la  fru ta , 
p o r donde está maciza. Es de color ver­
de algo blanquecino, tierna , m antecosa 
y m uy suave. Algunos la  comen con 
azúcar o con sal, y otros como se coge 
del árbol, qtte ella es fru ta  tan  sabrosa, 
cuando está h ien  sazonada, que no h a  
m enester otro sainete. Mas, aunque es 
m uy apetitosa al gusto, se debe comer 
con m oderación, porque se tiene por 
pesada e indigesta, como lo son común­
m ente casi todas las fru tas naturales 
destas Indias.

Son tan to  m ejores las paltas cuanto 
la  tie rra  donde nacen es m ás caliente 
y  seca; las m ás regaladas deste reino 
del P e rú  son las del vaBe de le a  y  las 
de la  p rovincia de San Garó [Asánga- 
ro ] , diócesis de Guamanga. H állanse 
tres diferencias de paltas; la  segunda 
especie es de unas paltas grandes y re ­
dondas que se dan en la  provincia de 
G uatim ala, las cuales no tienen  la  cás­
cara ta n  lisa  como las prim eras; y  la  
tercera, de unas paltas m uy pequeñas, 
cuales son las de México, las cuales en 
el tam año, color y  form a se parecen a 
las brevas; unas son redondas y otras 
prolongadas, y  tienen  la  cáscara tan  su­
til y delicada como la  de las ciruelas. 
E n  algunas partes p rep aran  la  palta  
verde hecha pequeñas tajadas y echa­
das en salm uera, para  sup lir la  fa lta  
de aceitunas. E l hueso de la  palta, dado 
a beber en  polvos con agua de llan tén  
o alm acigada y  acerada, estanca las cá­
m aras. E l aceite que dél se saca es bue­
no para  curar los em peines; y  si con el 
zumo deste hueso se tiñe  algún  lienzo 
n  oscurece en  él alguna señal, no se qui-

16
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ta  jam ás el color que toma, que es rojo. 
La m adera del árbol sirv^e para  fábricas 
y para leña, que para entram bas cosas 
es buena. La palta  se llam a asi en  la  
lengua general del Perú , que en la  ma- 
vor parte de las Indias la  nom bran 
aguacate, que es el nom bre que le  dan 
los indios de la  isla Española.

CAPITULO IX  

Del m amey

El nom bre de m am ey  es tom ado de 
la  isla Española, y com prende al árbol 
y a la  fruta. Háílanse cuatro diferen­
cias de mameyes: el uno es general^ y 
los otros particulares de varias provin­
cias donde se hallaron. E l m am ey co­
m ún  y ordinario es árbol grande como 
un  mediano nogal, muy b ien  hecho, co­
pado, verde y de m uy agradable pare­
cer; la  ho ja se parece a la  del naranjo, 
pero es más lisa y tiesa y de verde más 
claro por de fuera que por de dentro; 
la  fru ta  es redonda y del tam año de 
una granada m ediana; la  cáscara, ru ­
bia oscura, que tira  a pardo, un  poco 
más delgada y tiesa que la  de la  grana­
da. Tiene dentro uno o dos huesos de 
hechura y color de bellotas de encina, 
pero cada uno tres veces m ayor que una 
bellota, cubierto de una cáscara muy 
lisa, más gruesa y dura que la  de la 
bellota, excepto una lista que tiene de 
punta a punta, que será como de la  
cuarta parte de la  superficie, que no 
se cubre con aquella cascarilla lisa, sino 
que se queda blanca, algo espesa y dura- 
E1 meollo que tiene dentro este hueso 
es blanco y tierno como el de la  casta­
ña, pero amargo y no comestible. P o r 
ser estos huesos tan  hermosos, suelen 
aprovecharse delíos para tabaqueros. 
La carne del mamey  es lo  que queda 
entre la  cáscara y el hueso, que tendrá 
un  dedo y más de grueso; y »  tan  pa­
recida a la  carne de m em brillo en  el 
color y blandura, que con facilidad se 
engañará una  persona antes de p robar­
la, si se la  ponen delante cortada en 
tajadas. E l sabor es dulce y regalado y 
tira algo al de m elocotón; por lo  cual 
es en todas las Ind ias el m am ey  fru ta

m uy estim ada. Nace solam ente en tie. 
rras yuncas. Suelen echar su pepita ea 
el chocolate y tam bién es medicinal t 
m uy eficaz jiara las ayudas, pero ha» 
de echar en  muy poca cantidad.

CAPITULO X  

Del m am ey de Cartagena

El m am ey de Cartagena, que dond^ 
quiera que se da conserva este nombre, 
por haberse Uevado de aquella provin­
cia, aunque es m uy parecido al mamev 
del capítulo pasado, se distingue de d 
en especie. E n  este árbol el más her­
moso y de m ejor parecer de cuantos yo 
he visto propios de las Indias. Es de 
la  grandeza de u n  nogal, muy poblad» 
de ho ja, b ien  hecho  y copado. La hoja 
es tam bién muy herm osa, algo parecida 
a la  de la  cidra, pero  más bien hecha; 
tiene de largo un  palm o y cinco dedo» 
de ancho, llana, con m uy poca canal 
tiesa y m uy lisa, gruesa, llena de unas 
puntillas blancas que del lomo corre» 
a las m árgenes; de más claro verde por 
de fuera que por de dentro : ensangói. 
tase u n  poco hacia  la p u n ta  y pezón, y 
por las orillas es algo retorcida. La fm- 
ta  tiene el mismo nom bre que el árhcí; 
es redonda y am arilla, del tamaño de 
un  m em brillo ; la  cáscara, delgada y 
menos tiesa que la  del otro  mamey; en 
lo in te rio r tiene dos huesos de la k - 
chura y color que los del primero; k  
restante en tre  la  cáscara y los h u e^  
es de una  pulpa am arilla, tierna y ja- 
gosa, de regalado sabor, algo parecida 
al m elocotón, así en el gusto como m 
el color; e.s dulce con un  agrito ape­
titoso.

Muv sem ejante al m am ey de Carta­
gena es otro  que yo com í en Sonsonaft, 
diócesis de G uatim ala; pero no hay 
duda sino que es casta distinta. Es t a  
grande como una buena cidra, y au* 
como u n  m ediano m elón; tiene dentrt 
dos o tres huesos del tam año cada ua» 
de u n  huevo de gallina, no redoud®- 
sino chato, m uy áspero, de un  cobr 
oscuro como de tierra . La carne deái 
fru ta  es am arilla, tiesa y de buen g®* 
to, la  cual suele comerse partida en rw
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¿as V echadas a rem oja r en vino, y 
también en guisado A ju icio  de mn- 
choí este viamey y  el de Cartagena son  
te  mejores frutas de las natu ra les de

Al linaje y predicam ento de mame- 
se reduce la f ru ta  que los españoles 

juman níspero. Es n a tu ra l de la  Nueva 
España, si bien se da ya en T ie rra  Fir- 

y en otras partes. Es el níspero del 
umaño de una m ediana pera  bergam o- 
ta r de figura ahusada como ella; tiene 
dentro tres pepitas del tam año de las 
de la arwna, y algunos nísperos no  tie- 
sea más de una. Es fru ta  m uy dulce 
t  regalada y que m uchos la  p re fie ren  
á loB Otros mameyes.

CAPITULO X I 

De la lúcum a

La fruta que en la  lengua general del 
Perú se dice lucma y se asem eja m ucho 
a los mameyes, añadiéndole u n a  le tra  
ffi«otros, la nom bram os lúcum a, y al 
árbol que la produce, lúcum o; el cual 
« muy parecido al m am ey, del grandor 
áe un moral, muy copado y poblado de 
k»ja, mayormente en los cogollos y ex- 
trraos della; las ram as las tien en  m uy 
pnta.s y apiñadas y levantadas hac ia  
!« punta de la  ram a. Es el lúcum o  de 
lia buen parecer y agradable a l a  vis­
ta, que más por su herm osura que por 
m frata lo suelen p lan ta r en las h u er­
tas. La hoya es m uy herm osa, de u n  
f»dc oscuro, tam aña como la  del na- 
najo, pero de-diferente form a, portpie 
as de más cuerpo, más tiesa, no tan  
ieanadada, y desde el pico se va ensan- 
Aatjdo hasta cerca de la  pun ta , la  cual 
M »uy roma. La fru ta  es de la  gran- 
(fcia de una granada m ediana, redonda 
7 c»n una punta en la  p a rte  a lta ; tiene 
k  eáseara delgada y tierna , de suerte 
fae ge come sin m ondarla , y aunque 
« é  de .sazón, es por de fuera  de un  
«si« entre verde y am arillo ; su hueso 

muy parecido en la  lisu ra , grandor 
I J %nra a una castaña, si b ien  su cás- 
! e» más dura que la  de la  ca.«taña;

que tiene dentro  es tam bién 
al de la  castaña y se puede

com er asado, mas, com únm ente no se 
come, por ser desabrido. La carne de 
la  lúcum a  es m uy am arilla, tiesa y sin 
jugo y algo ahogadiza, no de sabor ape­
tecible, por lo cual no es fru ta  de es­
tim a. H állanse algunas lúcum as. m uy 
grandes, mayores que m em brillos, algo 
abusadas, por de fuera  algo pardiscas, 
y en lo in terio r, m ás jugosas. E l coci­
m iento de la  lúcum a  verde en  ayunas 
es rem edio contra el m al del valle.

CAPITULO X II 

De los zapotes.

Los zapotes son propios de la  Nueva 
España, adonde se b a ilan  cinco diferen­
cias dellos: los m ejores son los colora­
dos. E l árbol que los lleva es grande 
y copado como e l . m am ey, con los co­
gollos m uy poblados de h o ja ; ésta es 
larga  un  palm o, lisa, tiesa, de u n  verde 
oscuro y m ás ancha al cabo que en m e­
dio. La fru ta  es del tam año de u n  m em ­
brillo  y aun  como una grande cidra, 
ahusada, con la  cáscara delgada y tie r­
n a ; la  carne, m uy colorada y b landa, 
que tiene un  sabor dulce rem iso; sus 
pezones, m uy cortos^ ásperos y Vellosos, 
de un  color pardo  que tira  a leonado.

La segunda casta es de los zapotes ne­
gros, cuyo árbol es muy parecido en 
la  grandeza y ho ja  al mamey. :Es el za­
pote negro muv: sano y que du ra  todo 
el año. E n  la  , Nueva España es redondo, 
tan  grande como u n  m em brillo, con la  
cáscara. de .un color verdinegro y tan  
.sutil como, la  de la  ciruela. La: carne es 
negra y tan  b lanca que se. m achuca fá ­
cilm ente y destila u n  zumo de color de 
arrope. T iene m uchas pepitas del ta ­
m año y  h ech u ra  de piñones. Es de un 
dulce rem iso, y si no se come coU cui­
dado, m ancha los m anteles y serville­
tas. H állanse dos especies destos negros; 
la  segunda se d iferencia de la  p rim era 
en  que el zapote  no es del. todo negro, 
sino de u n  pardo oscuro; es. m enor y 
de figura ovalada, poco m enor que nú 
huevo de gallina, de mayores pepitas 
y m ás vdvo y apetecible dulce.

La cuarta  diferencia de zapotes es 
de los amarillos; éstos son m enores que
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los colorados; tienen figura algo pro­
longada y no vi que se hiciese caso 
tlellos en México.

La quinta especie de zapotes se dife­
rencia mucho de los otros. E l árbol es 
grande, no muy copado; echa las hojas 
parecidas a las del naran jo  y puestas 
de tres en tres; tiene el tronco variado 
con unas señales blancas; da unas flo­
res am arillas pequeñas; la  fru ta  es de 
la  hechura de un  m em brillo, y los m a­
yores zapotes, de su tam año. T iene la  
carne muy blanca y tierna , y aunque 
es de buen comer, no es tan  sano m an­
tenim iento como los otros zapotes y 
provoca a sueño a qu ien  lo come. La 
pepita es casi como una nuez, y comida 
es veneno m ortífero; pero, quem ada y 
hecha polvos, cura las llagas podridas.

CAPITULO xm
De las guayabas

La fru ta  más general que se h a lla  en 
estas Indias es la  que en la  lengua de 
la isla Española se llam a guabaya. E l 
árbol que la  produce com únm ente es 
de la  grandeza de u n  naranjo , sin em ­
bargo de que los hay  m ayores y m e­
nores, unos tan  crecidos como nogales, 
y otros tan  bajos que apenas levantan  
dos codos de la  tie rra ; pero todos, gran­
des o pequeños, dan fru to . Son de u n  
mismo género y la  h o ja  es una m ism a; 
la  cual en la  figura y tam año es m uy 
parecida a la  del aliso. Su flor es b lan­
ca, pequeña y de ningún olor, algo pa­
recida al azahar, com puesta de solas 
cuatro hojitas. La fru ta  es en  m ucha 
diferencia, si bien convienen todas en 
tener la  cáscara tierna como la  pera, 
salvo que no es tan  lisa, y algunas con 
un olor algo molesto, y en componerse 
de un  casco verde como la  naran ja , 
pero más tierno en lo in te rio r; está 
llena de unas pepitas blancas y  peque­
ñas como la  sem illa del rábano, algo 
durillas, divididas en cuatro gajos como 
de naranja. Están estas pepitas cubier­
tas de una pu lpa tierna , si la  guayaba 
está bien m adura, y si no, es m ás du ra  
que el casco; y cómese toda ella sin 
tener cosa que desechar.

Cuéntase diez o doce especies 
guayabas: unas son como peras cenae- 
ñas, redondas y blancas por de fuera t 
por de den tro ; y déstas, unas son as. 
vores que otras; y  las castas déstas eng 
sólo las que h ab ía  en  este valle á* 
Lim a cuando v in ieron  los españok. 
O tras h ay  del tam año de alharicoqu^ 
unas redondas, y otras ahu.sadas, por ás 
fuera am arillas, y  de dentro, colorada»; 
a éstas llam an los españoles guayaJm 
cimarronas.

Hay o tra  diferencia dellas tan gr»  
des como manzanas, redondas y ah» 
sadas, con la  cáscara verde, y por ds 
dentro, unas blancas y otras colorada; 
de las coloradas hay  algunas tan agria 
que, comiéndolas, dan de entera [«>]. 
y éstas no las h e  visto en otra parte 
más que en la  isla Española. En a l^  
ñas partes, como es la  provincia é  
Quito, se h a llan  otras m uy pequeñas r 
sabrosas. Todas ellas tienen buen g®- 
to, aunque poco apetitoso.

Demás de las diferencias referid», 
hay en  este reino del P erú  otro gene»

! de guayabas que abraza tres especia; 
la  p rim era  es de las guayabas que la- 
mamos de Matos, tom ado el nombre 4  
un  vecino desta ciudad de Lima, Ilanií- 
do Luis de Matos, que las dió a ce» 
cer; el cual, cam inando por el vale 
de Chancay, h a lló  esta casta de p»  
yabas y las tru jo  y  p lan tó  en una b »  
ta  que ten ía  en  su casa, que cae a 1» 
espaldas del hosp ital de San Andrés, i 
con el regalo salieron más suaves 
las silvestres; y  no son in jertas en 
tos, como algunos p iensan; las ci 
son tan to  m ejores que todas las rtti» 
suertes de guayaba, cuando excede á 
m elocotón a los duraznos. Son ahusA  
como peras y com únm ente mayores 
las o tras; por de fuera, verdes, y 
de dentro , blancas. T ienen más 
sos cascas, más tiernos y suaves y 
pepitas que las ordinarias y no t ie «  
el m al olor que ellas.

Finalm ente, son tenidas las gitoyw 
de M atos por f ru ta  regalada y como »  
se h a  extendido por otras partes d«» 
Nuevo Mundo hasta  las islas Filipi*»'

Deste mismo género se halla ^  
casta de guayabas en  la  comarca i  
Guam anga, a las cuales llam an perifc
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f»e

porque tienen figura de peras cerm eñas, 
f^son tan sabrosas como las de Matos.
■ 0 |.yjj semejante a ésta en b ondad  y 
tgfeor nace en los valles de La Nasca, 
jalvo que difieren en la  figura, porque 
«n redondas y grandes. Toda suerte de 
mavübas en general son de tem p era­
d l o  frío y húm edo e indigesto, y  las 
fardes muy estípticas. E l cocim iento 
áe las verdes, bebido de o rd inario , es­
tanca las cámaras y el flujo de sangre 

sale por la  orina, y com idas las 
as verdes, son tam bién  contra las 

eiroaras. Con los polvos de su  h o ja  se 
taran en algunas partes los disciplinan- 
iHi, como con los del arrayán, y  las mis­
mas hojas entran en  los cocim ientos de 
finos estípticos p ara  curar m ales de frío.

CAPITULO XIV 

Del palo

La fruta que llam an  palo  en el P e rú  
Bo be visto en o tra  p a r te  fu e ra  deste 
reino. El árbol es de la  grandeza de 
tu mediano olivo, aunque los hay , de 
sijui para abajo, de diferente grandor, 
f los menores serán de poco m ás de 
Hi estado en alto. La h o ja  es como la  
M  guayabo y m uy parecida a la  del 
iiso, salvo que es más ancha y  re to r­
rida o encorvada hacia  el pezón. La 
ireta es pequeña y redonda, m uy pa­
recida en el tam año y form a a peras 
«ermeñas; por de fuera es am arilla , y 
par de dentro, blanca. T iene u n  olor 
aiy  agudo y no desabrido, la  cáscara 
« y  delgada y tie rn a  y que no se des­
pide de la carne. E n  lo  in te rio r tiene 
m »  pepitas blancas como len te jas mity 
pegadas a la p u lp a ; ésta es u n a  sustan­
cia muy blanda y aguanosa; cómese 
teda sin desechar cáscara n i pep itas y 
e* de razonable sabor; de la  cual son 
wty golosos los m uchachos y las mu- 
’ym .

CAPITULO XV 

Del chicozapote

El chicozapote es fru ta  de la  Nueva 
y de las más regaladas que se 

!ar»n en aquel re ino ; el árbo l es de

la  grandeza del m am ey  y de m enor 
h o ja ; la  f ru ta  es redonda, del tam año 
de u n a  lim a, de u n  color leonado que 
tira  a ro jo , y el m ismo color tiene la  
carne, la  cual es b landa, m uy jugosa y 
dulce; las pepitas, pequeñas y  lisas, ele 
tam año de piñones. Es fru ta  de buen 
gusto y m antenim iento, y como ta l  es 
m uy estim ada. Los m ejores chicozapotes 
que yo h e  visto son los que se dan en 
T ehuantepec, diócesis de Guajaca.

CAPITULO XVI 

Del gaguey

Algunas fru tas lleva esta tie rra  que 
corresponden a nuestros higos de E uro­
pa, sin  em bargo que son de m uy dis­
tin to  género, de los cuales hallam os 
cinco o seis especies diferentes: la  p ri­
m era es la  del gaguey, que es u n  árbol 
así llam ado en la  lengua de la  isla Es­
pañola, y nóm branlo los españoles hi­
guera de las Indias, po r la  sem ejanza 
que tien e  su fru ta  qon los higos verda­
deros. Es árbol grande como u n  m oral, 
m uy alto, de m ucha ho ja, m uy copado 
porque produce las ram as m uy pare­
jas. Su h o ja  es como la  del nogal, salvo 
que es m ás lisa, llana y tiesa y más an- 
clha hac ia  la  p u n ta  que por en  medio. 
T iene una  propiedad  este árbol en  que 
se parece m ucho a la  higuera, y  es que, 
partiendo  u n  ram o dél o arrancando 
una h o ja , destila leche tan  blanca y 
pegajosa como la  de la  h iguera ; y lo 
mismo acaece rom piendo la  ho ja , que 
de las venillas délla bro ta  esta leche. 
La fru ta  es pequeña y ahusada, m uy 
parecida en el tam año y form a a ser­
vas; cuando está m adura, es en lo  ex­
te rio r am arilla, tiene la  cáscara seme­
jan te  a la  de un  higo seco antes de sa­
zonar, que llam am os añublados; dentro, 
está llen a  de unos granitos m enuditos 
como los del higo, al cual tam bién  se 
parece en el sabor, aunque es u n  poco 
más seca. Es fru ta  silvestre y de poca 
estima. E cha este árbol po r todo el 
tronco m uchas raíces delgadas, poco 
m ás gruesas que u n  dedo, que lo  van 
ciñendo alrededor y  cruzando una  sobre 
o tra, con que parece estar el p ie del
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árbol cubierto de una red  te jid a  destas 
raíces, las cuales se acaban antes de 
llegar al suelo. De la  clorteza des te ár­
bol se hacen en algunas partes sogas y 
alpargates, a falta de cáñamo.

La segunda especie de higueras desta 
tierra  se llam a civucan  en la  misma isla 
Española; es árbol grande, vistoso y 
fresco; la  hoja, parecida a la  del sauce 
y de buena m adera para  lab rar. E cha 
úna fru ta  como avellanas blancas, y 
dentro tiene menudísimos granitos, que 
parecen liendres. I>a fru ta  es dulce y 
de buen sabor, y llálnanla algunos la  
fru ta  de las liendres.

A otra  especie de higueras llam an 
amacoztic en la  Nueva E spaña; nace 
abrazada con las piedras como lo  sig­
nifica su nom bre; es árbol grande, con 
las hojas anchas como de yedra, redon­
das y gruesas, tirantes a purpúreas y 
casi de figura de corazón; la  corteza, 
verde, tiran te  a am arilla y ro ja ; el 
tronco, liso y como de h iguera ; y echa 
la  fru ta  pegada a los mismos troncos; 
la  cual es sem ejante a higos pequeños 
de color purpúreo .y está llena de si­
m iente m enuda y roja. La leche deste 
árbol es buena para  curar llagas, y el 
cocimiento de sus raíces, para  los do­
lores de pecho.

O tra casta de higuera nace en la  dió­
cesis de Guajaca, en  la  Nueva España, 
y allí la  llam an M ngili; es árbol m edia­
no y su ho ja, como de alm endro, algo 
m enor; la  fru ta  es del tam año de una  
guinda, algo chata y con u n  o jito  como 
de higo; cuando está m adura se pone 
morada y tiene dentro unos granillos 
como de higo, y el sabor, dulce, pareci­
do al del higo.

O tra especie de higos se h a lla  en la  
provincia de Soconus®o, diócesis de 
Chiapa, que son los mayores que yo 
he visto. Son tan  grandes como higos 
doñigales y de la  misma form a, verdes 
en  lo exterior, y dentro, lleno» de unos 
granillos colorados; pero son estos h i­
gos muy tiesos y secos. E l árbol que los 
da es muy crecido; hace la  h o ja  como 
adelfa; tiene la  corteza delgada v tie r­
na, y esparce sus ram as a la redonda, 
las cuales, con el tronco, están llenas de 
hormigueros, que por cualquiera parte

que los rom pan se h a llan  dentro llei^ 
de horm igas.

E n  la  misma provincia de Soconuscí 
nace otro  árbol (jue tam bién lleva ij. 
gos algo menores que los precedenlfg; 
pero conviene advertir, que todas egt* 
fru tas que llam an higos de las Indm 
son m uy agretes y groseras y que no m  
dignas de com pararse con la  excelenái 
y suavidad de nuestros higos.

CAPITULO XVII 

De la usuina

T am bién hallam os en esta tierra ¿  
gunos géneros de fru tas, que, por la á- 
m ilitud  que tienen  con nuestra ciruda, 
les damos este nom bre. La primera d«. 
tas clases es la  que los indios perua» 
nom bran usiima en la  lengua aimaii 
y nosotros, ciruelas de la tierra. El ár­
bol es de la  grandeza de un  moral, naty 
copado y de b u en  parecer y sombra: 
su h o ja  se parece a la  del naranjo, salvi 
que es m ayor, más lisa, tiesa, acanalada 
y de m uy oscuro verde. La fru ta  es del 
tam año de u n a  ciruela de fraile, may 
colorada por de dentro  y por de fuera; 
la  cáscara es u n  hoUejito tan  sutil com 
una te lita  de cebolla; la  carne, jott 
b landa y pegajosa, pero  tan  ahogadi», 
que no se puede comer de una vez sil» 
muy pocas y despacio, para  poderk 
pasar; fuera de que no tienen sino w 
gusto razonable. Cada una tiene d« 
huesecillos dentro  como de ciruelas i  
España, aunque no son tan  lisos ni 
ros, sino de cáscara correosa, que 
hlega y no quiebra. Donde hay al 
dancia de otras fru tas se hace poco e»« 
désta.

CAPITULO X V III

Del lioho

La fru ta  llam ada Kobo en la  Isla Es­
pañola es tam bién parecida a nuestras 
ciruelas. E l árbol es de la  grandeza é* 
un  nogal, y la  ho ja  asimismo es se»'* 
jan te  a la  del nogal; es árbol de 
herm osa \dsta y de som bra muy írw* 
V sana, por lo  cual los caminanlei ’
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los que se hallan  en el campo descan- 
en ella antes que debajo de otro 

irbol. La fru ta es como las menores 
í-irueias de España, algo larguilla , como 
la mitad de un  dedo, no tan  puntiagu- 
i s  como las ciruelas; es am arilla  cuan.- 
do está madura y en todo m uy pare- 
dtla a un pequeño dátil, excepto en el 
iabor; es olorosa, tiene la  cáscara m uy 
delgada, entre la  cual y el hueso tiene 
ana sustancia en  poca can tidad  de un 
ag-ele gustoso. E l hueso es grande en 
p ro p o rc ió n  de la  fru ta , tierno  y áspero, 
(Tibierto de unas venillas, o briznas, que, 
4  se mascan, pican, fruncen  la  boca 
, ofenden las encías.

En cl hobo fru ta  silvestre y poca sana. 
El agua cocida con las hojas y corteza 
fete" árbol es m edicinal p a ra  lavato­
rios. especialmente de piernas. Sus ra í­
ce* son muy aguanosas, por lo cual, 
qnien se halla falto  de agua en el cam- 
^  donde hay hohos, suele cavar al pie 
T cortar un pedazo de su raíz , la  cual, 
chupada, da bastante para  m atar la  sed.

CAPITULO X IX  

De las ciruelas de Nicaragua

El ciruelo cpie llam am os de Nicara- 
pro, por haberse traído  de aquella p ro ­
vincia a este reino del P erú , es árbol 
pequeño y ta n  bajo , que aunque su 
tronco llega a ser ta n  grueso como el 
«eqso de un hom bre, no sube derecho 
m  estado, sino que, en saliendo de la  
tferra, se inclina y tuerce a los lados. 
Produce las ram as bajas, las cuales se 
«pareen y extienden al soslayo hac ia  
í¿as partes, no  muy levantarlas de la  
tiarra; de m anera, que p ara  coger su 
frata, no hay necesidad de subirse en 
d  ai de otro instrum ento , porque una 
persona desdel suelo la  puede coger 
latJa con las manos. La m adera  deste 
kí»l es muy tie rn a  y vidriosa, y con 

peso se desgaja; es ta n  aguanosa 
» conserva después de cortada tan ta  
hiiiaedad, que después de m uchos me- 
*t», en cualquiera p arte  que se guarde, 

por m uchas partes y crecen los 
wHos o renuevos más de u n  codo, 
que no se h a lla  en ningunas ma­

deras de otros árboles. P o r el tronco 
y ram as destila m ucha goma que no 
es de n ingún provecho.

P roduce las ho jas en ram itos, por 
cada de dos en dos, las cuales se pare­
cen m ucho a la  del lentisco, sino que 
son m ás angostas, más tiernas y  de u n  
verde m ás claro. P o r la  am enidad de 
sus ho jas es este árbol, cuando está 
vestido dellas, de m uy alegre parecer. 
P ie rd e  todas las ho jas en tiem pos con­
trario s que los árboles de Castilla, por­
que se cae a la  en trada de la  p rim a­
vera y  se puebla de nueva h o ja  al fin  
del verano; de suerte, que cuando los 
árboles de E uropa se cubren de la  h o ja  
nueva, éste se despoja de la  suya, y al 
contrario . La fru ta  es del tam año de 
pequeños dátiles, entre colorada y ama­
rilla  por de fuera ; la  cáscara, delgada y 
tierna , que se come con la  fru ta ; no 
tiene de comer más que la  cáscara y 
en tre  ella y el hueso m uy poca sustan­
cia, aguanosa, de u n  agrete apetitoso, 
que sirve p ara  ab rir la  gana de comer, 
y  p a ra  esto se suele dar a los enfermos. 
E l hueso es como el del hobo, como lo 
es tam bién  esta fru ta , cubierto de aque­
llas venillas delgadas algún tan to  m or­
daces a la  lengua, que tiene el hueso 
del /1060. De las ho jas tiernas deste ci­
ruelo se hace una salsa tan  buena como 
de perejil.

CAPITULO XX

De las ciruelas de Tierra F irm e

E n  la  provincia de T ierra  F irm e se 
da o tra  especie de ciruelas parecidas a 
las de Nicaragua. E l árbol es m uy se­
m ejan te al del capítulo pasado, sólo 
que es u n  poco m ayor. Son tam bién 
estas ciruelas mayores que las de Ni­
caragua, porque son tan  grandes como 
las chavacanas de España y aun crían- 
se como tm  huevo de gallina; en lo ex­
terior, m oradas, y de más carne que las 
de N icaragua, pero  no tan  aguanosas, 
sino tiesas, con el hueso poco m ayor 
que las otras. A unque a está.s ciruelas 
y a las de los capítulos pasados llam an 
loa españoles ciruelas de las Indias, por­
que se parecen algo a las nuestras de
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Europa, la  verdad es que n i en el sabor 
ni en las demás calidades tienen rpie 
ver con ellas. E n  la  Nueva E spaña las 
llam an jocotes, y hay varias especies 
de ellas, y unos árboles son mayores 
que otros y de ho ja  m ás crecida.

Tam bién se puede red u cir al lin a je  
de ciruelas de la tierra cierta fru ta  como 
pera pequeña, y m uy sem ejante a los 
jocotes de la  Nueva España, que se da 
en la  Sierra del P erú , adonde la  lla­
m an níspero y no lo es. E l árbol es como 
mediano naranjo, y la  fru ta , silvestre 
y desabrida.

CAPITULO XXI

Del chañar

El chañar es un  árbol m ediano, del 
grandor de u n  olivo, al cual se parece 
mucho desde lejos; la  h o ja  es pequeña, 
como la  m itad de la  del olivo y  algo 
parecida a ella en el color y talle, salvo 
que es de u n  verde más claro y más 
delgada y tierna. No es árbol copado, 
sino de pocas ram as; la  corteza, m uy 
delgada y verde y ella m ism a se despi­
de del tronco. Echa una florecita ama­
rilla  sem ejante a la  de la  ruda . La 
fru ta  es poco mayor que u n a  aceituna, 
y cuando está en sazón, es pard izca; 
tiene un  hueso redondo y liso del ta ­
maño de u n  garbanzo; no  tiene más 
comida que la  cascarilla con u n a  poca 
de pn lpa que está sobre el hueso, de 
razonable gusto, aunque poco gustosa, 
y  por eso no es fru ta  de codicia.

CAPITULO XXII

Del ihapuru

tragan  con la  fru ta . Quiere decir ihn. 
puru, en  la  lengua de aquella proiin. 
cia, f ru ta  que suena cuando se come; 
no nace en  el árbo l como la  demfe 
fru ta , debajo de las hojas, sino en log 
ramos y troncos del árbol, comenzando 
desde la  tierra , y  aun si alguna parte 
de la  ra íz  está descubierta, tambiéa 
tiene fru ta  y aun ésta tan  espesa y api­
ñada p o r todo el árbol arriba, que ca*i 
no se ve el tronco n i se puede subir 
por él. Es el ibapuru  f ru ta  m uy regala­
da y de m uy bu en  gusto.

CAPITULO X X III

Del m am ón de Cartagena

E n  la  provincia de Cartagena se da 
una fru ta  que allí nom bran  mamón; m 
del tam año de u n  lim ón ceutí, redon­
da, verde por de fu e ra ; la  cáscara, del 
gada V correosa como de lim ón; en lo 
ijxteríor, está llen a  de una sustaocta 
m uy aguanosa, como la  de las uvas, de 
sabor apetitoso, agridulce, que se come 
chupándola. Los huesecillos son unas 
pepitas blancas y  redondas del tamaño 
de avellanas, que se comen tostadas r 
tienen sabor de bellotas.

E n  la  provincia de Santa Cruz de la  
Sierra, deste reino del P erú , llam an iba­
puru a cierta fru ta  cuyo árbol es de la  
grandeza de u n  olivo, de h o ja  m enuda 
y m al poblado délla; su fru ta  es ne­
gra, de la  figura y tam año de las en­
drinas de E spaña; tiene tres o cuatro 
pepitas daatro  como las uvas, que se

CAPITULO XXIV

De las manzanas de la tierra

El árbol que llam am os manzano de 
la tierra  sólo se h a lla  en  la  Nueva Eí- 
paña. Es pequeño y m uy parecido a  
todo al m anzano de Ca.stilla, salvo que 
es m ucho m ayor y de hojas más pe­
queñas, aunque de la  misma heclitira. 
E l fru to  que produce son unas mam®' 
nillas pequeñas, redondas y amarillw, 
de tam año y hechura  de níspero, b  
fru ta  silvestre y desabrida; tiene cada 
una tres pepitas dentro  de hechura de 
piñones, y tan  duras, que no se puede» 
q uebrar con los dientes. Usan loa es­
pañoles hacer conservas destas ma»»- 
n a s ; y en  su árbo l se in jie ren  bien 1»  
m anzanas de Castilla.
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CAPITULO XXV

De la jagua

El árbol llam ado jagua  en  la  isla Es- 
la es grande, de  Imeii parecer, alto 

T derecho, parecido al fresno; Lácense 
iél astas ele lanzas de buena tez, entre 
pardas y coloradas. La fru ta  que da tie- 
ae el nombre del árbol y es del grandor 
^  ana berenjena y del mismo color y 
ledinra, y buena de comer, cuando 
^  sazonada. Sácase desta fru ta  un  
^ a  clara con que se suelen lavar, por- 
^  tiene virtud de ap re tar y restrin g ir;

tiene esta propiedad , que aunque 
futndo se lavan con este zumo está cla­
ro como agua, poco a poco se pone ne- 
|T(j como un  azabache lo que bañó esta 

el cual color no se q u ita  con 
KMedio alguno antes de pasar quince 
9 «inte días; después de los cuales el 
]®snio color se q u ita  poco a poco. So­
bo los indios lavarse con este zumo 
d caerpo cuando h ab ían  de ir  a la  gue­
rra 12).

CAPITULO XXVI 

Del caym ito

llámase caym ito  en  lengua de la  isla 
Lpañola cierto árbol y  su  fru to  m uy 
wiociclo en todas las Indias, aunque 
la mías partes la  fru ta  es d iferen te que 
m otras en sólo el tam año, que el ár- 
W es el mismo. E l m enor caym ito  es 
j» tan grueso como el dedo y de largo 
k fae hay de coyuntura a coyuntura; 
fiem los más com unes son del grandor 
é  aaa m anzana m ediana. aL sustan- 
aa (pie tiene en lo  in te rio r es blanca, 

como leche, pegajosa y espesa; 
* por fru ta  de buen  gusto. E l ár- 

Id es del tam año de u n  n a ran jo ; la  
bja, redonda, y por una  p arte  verde 
’ por otra parece que está cham uscada,
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® Otro tanto y  adem ás p in tarse  v ar ias par- 
W  cuerpo por ga la  h a cen  c iertas gen tes  

■las» y d e l or ien te  d e l P er ú  y  E cu a d o r  con  
laítoc (Genipa ohlongifolia), co n g én ere  d e  
hgm o Hatua% y  e s  extrafio q u e  C o b o  c ite  

« *s|iecie de las A n tilla s  y  o lv id e  la  d e l P erú

lo cual es causa de conocerse este árbol 
en tre muchos, y su m adera es buena 
p a ra  lab rar.

CAPITULO XXVII 

Del cayü

E l cayü  es árbol n a tu ra l de tie rra  ca­
liente, como lo son casi todas las fru ­
tas naturales de Ind ias; es de la  gran­
deza de u n  crecido n aran jo ; la  ho ja , de 
buen  parecer, algo m ayor que la  del 
n a ran jo ; la  f ru ta  que lleva es m uy pa­
recida  en lo ex terior a u n  pero grande, 
m uy tierna , dulce, aguanosa y de m uy 
buen  sabor. Su pezón es o tra fru ta  dis­
tin ta , y m edia en tre  árbol y la  fru ta  
cayü; es el tam año y figura de una 
castaña; cómese este pezón asado, y el 
meollo es como el de la  castaña.

CAPITULO xxvm
De la guiávara

No fa ltan  en este Nuevo M undo va­
rias castas de fru tas que tienen  alguna 
sim ilitud , aunque rem ota, con nuestras 
uvas de E spaña; p o r lo cual les h an  
puesto este nom bre los españoles. La 
p rim era  especie destas uvas de la tierra  
es a la  que prim ero  dieron este nom bre 
en  la  isla Española, adonde el árbol que 
las lleva se llam a guiávara: Es m uy co­
pado y  extendido en ramas, pero  bajo, 
respecto de lo cual no es buena su m a­
dera p a ra  fábricas, pero eslo p ara  car­
bón, para  tajones de carniceros y  otras 
cosas p a ra  que se requiere m adera  re ­
cia. Nace este árbol com únm ente en 
las costas de la  m ar, y los españoles, 
por su fru ta , le  llam an  uvero. L a fru ta  
son unas uvas como rosadas, desviadas 
unas de o tras; son de comer, aunque 
tienen  poca sustancia, por ser grande el 
hueso respecto del tam año de la  f ru ta ; 
la  cual es como granos de uva m edia­
nas y suele fruncir la  boca cuando se 
come. La m adera deste árbol es colo­
rada, y su ho ja, redonda, verde y  las 
venillas coloradas, es tan  gruesa como 
dos ho jas de yedra pegadas u n a  con
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o tra ; por la cual, con un alfiler o cual­
quiera otra cosa, se puede escribir en 
una destas liojas muy b ien  por ambas 
partes; y no pocas veces, a falta de pa­
pel y tin ta , lian servido désto.

La segunda especie de uvas produce 
un árbol de dos estados de alto, cuya 
lioja es como la del arrayán y eclia una 
flor m orada; da las uvas en racim os 
muy apretados; son algo menores que 
las nuestras; el bollejo, duro y agrias. 
Cuando verdes, están blancas, y en m a­
durando. se ponen negras.

Otra especie de uvas se llam a en la  
TS îeva España istacapuli, que excede 
su bondad a las otras y en asim ilarse 
a nuestras uvas. E l árbol es como un  
mediano naran jo ; la  bo ja, parecida a 
la  del nogal; y la  fru ta  son unas uvas 
sem ejantes a nuestras uvas blancas; 
portpie son unos racimos de unos gra­
nos como de uvas m edianas, m uy b lan­
cos y transparentes, cuya sustancia in ­
terior es aguanosa como de uvas; tie­
ne dentro cada grano u n  buesecillo 
como de aceituna, algo m enor. Es fru ta  
dulce, aunque frunce u n  poco la  boca.

CAPITULO XXIX

De los capulíes

Asimismo hállanse en esta tie rra  al­
gunas frutas que se parecen a nuestras 
guindas y cerezas; por lo cual solemos 
llam arlas cerezas de las Indias. La fru ta  
deste género que tiene m ayor sem ejan­
za y parentesco con nuestras cerezas son 
los capulíes. E l árbol es de m ediana 
grandeza, derecbo, con ram as largas; 
las hojas como las del alm endro, m edia­
nam ente aserradas; la  flor, blanca, pe­
queña, de cinco liojitas sutiles pendien­
tes en racimos, de las cuales procede 
la  fru ta , que son unos granos m uy se­
m ejantes a las cerezas en  el tam año, 
color y form a y tam bién en sus pepitas 
y sabor, sino que t ira  tanto cuanto  al 
de moras de zarza. Nace cada grano 
de por sí de un  pezoncillo m uy corto 
que es en lo que más se d iferencia el 
capulí de nuestras cerezas, si b ien  tam ­
poco se iguala a ellas en  el sabor. Los 
indios suelen hacer vino desta fru ta .

E l polvo de la  corteza del árbol d» 
hace las nubes de los ojo.s y aclara 1| 
vista. Su m adera es colorada y 
de lab ra r, y dclla se hacen  cajas de ar. 
cabuces. Nace este árbol en tierras te®, 
piadas, como lo es la  comarca de M é ­
xico, y dase ya en esta ciudad de Lima, 
adonde se tru jo  pocos años ha de b 
Nueva España.

O tra casta de cerezas de la tierra »  
da en esta ciudad de Lim a, y las vi n  
prim ero en la isla Española. El árbd 
es de la  grandeza de u n  granado y mw 
parecido a él en  su ta lle  y hoja. La 
fru ta  es de hechura de cerezas, muy ce- 
lorada y u n  poquito  m ayor que las fe- 
rezas y no de tan  bu en  sabor; tie» 
dentro dos o tres pepitas larguillas dife­
rentes de las cerezas; no es fruta éste 
de que hace caso. La macagua es ott* 
especie de cerezas; llám ase así en len­
gua de la  isla E spañola; el árbol n 
grande y parecido al nogal en su g r»  
deza y h o ja ; la  fru ta  es como aceitan» 
pequeñas, pero el sabor es como el de 
las cerezas. La m adera deste árbol es 
m uy buena de lab ra r y la  ho ja  muy vis. 
tosa V verde.

CAPITULO XXX

De la guazuma

D an este nom bre en la  isla E.spañola 
a u n  árbol llam ado de los españoles 
moral de las Indias, porque se parm 
al m oral de E spaña; el cual es grande 
y tiene la  ho ja  m uy semejante a b 
del m oral, un poco m ayor y muy ver­
de, como la  del saúco. La m adera d«tf 
árbol es fofa, tie rna  y tan  vedricM. 
que subiendo en él con poco pe.so, m 
desgajan las ram as. Las m oras son re­
dondas, del tam año de aceitunas, una* 
blancas, que no tiñen, y otras moradas.

CAPITULO XXXI

Del tem pesquisti

El tem pesquisti es un  árbol grane 
herm oso con los extrem os de las ra 

pobladas de ho ja , la cualmuv es
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V re lu c ie n te ,  en lo cual y  en el pezón 
je  la misma lio ja  es m uy parecida a 
la del peral, salvo que es más larga  y 
puntiaguda. Esparcen estas ho jas en  las 
klesias, por adorno, en lugar de juncia. 
P ro d u ce  este árbol una fru ta  negra y 
dulce como higo, que se come.

CAPITULO x x x n

De la m anzanilla

En muchas costas destas In d ias  nace 
cierto árbol, cuya fru ta  llam an  los es­
pañoles manzanilla, po r ser parecida a 
una manzana pequeña. E l árbol es bajo 
como dos o tres estados, m uy copado y 
bemioso al parecer, y  con la  h o ja  como 
k  del peral. E cha una fru ta  como cer­
meñas, sólo que es redonda y m atizada 
con un poquito de ro jo , que la  hace 
más agraciada. Da de sí u n  olor suave, 
de suerte que cam inando p o r donde hay 
«ta fruta, a gran distancia se conoce 
p r  su fragancia. Pero  es fru ta  m uy pon­
zoñosa, a cuya causa la  echan los in ­
dit» en la yerba venenosa cpie hacen  
para untar las flechas. A lgunos españo­
les recién llegados de España, llevados 
de su buen olor y vista, sin conocer su 
maligna calidad, la  h an  comido y es­
tado muy a peligro de m orir.

El pescado y m arisco que se cría en 
lis riberas de la  m ar donde se da esta 
mnzanilla, suelen com er délla, por lo 
eaal es malsano. La som bra deste man- 
mto. a quien duerm e en ella, causa 
lincbazón y calenturas, que algunas ve- 
«ei matan (3); y  el hum o de su leña 
«ansa penosos y largos dolores de ca-

CAPITULO X X X III 

De la guavira

El árbol llam ado guavira  nace en la  
ffovincia de Santa Cruz de la  S ierra: 
«déla  grandeza de u n  m anzano; lleva

(b Pero descansanrlo d esp ier to  a su  am paro  
T  fíesrura, com o y o  lo  h e  h e c h o  du ran te  m ás 
áe ima hora, n o  su ced e  nada.

una fru tilla  del tam año y talle de guin­
das, algo m ayorcita, sólo que es de co­
lo r am arillo ; es de m uy buen  gusto.

CAPITULO XXXIV

Del tucuñero

E n la  m isma provincia de Santa Cruz 
nace un  árbol que llam an tucuñero. 
Da una fru ta  am arilla del tam año de 
limones, en  racim os de tres en  tres y 
de cuatro en  cuatro ; produce la  semilla 
fuera, encim a de la  fru ta . Es el tucuñe- 
ro fru ta  dulce con un  poquito  de agrio, 
y pasada es tan  dulce como la  m iel y 
se guarda de u n  año para  otro.

CAPITULO XXXV 

Del pacay

El pacay  es un árbol de la  grandeza 
de u n  m oral, de hermoso parecer y 
m uy poblado de ho jas; ésta es de la  he­
chura de la  del limo, algo m ayor, de 
más escuro verde, m uy lisa y  relucien­
te. P roduce las ho jas este árbol de la  
m anera que el nogal, en unos ram illos 
delgados, pareadas de dos en  dos con 
cuatro o cinco pares en  cada ram illo. 
La fru ta  es una  vaina de figura de al­
garroba, mas, en el tam año se halla  
gran variedad en diversas tierras: en 
unas partes no es más larga que una 
algarroba de un  jem e, y  en  otras llega 
a tener dos o tres palm os; pero del me­
dio destos extrem os son los pacaes or­
dinarios. Son estas vainas del anchor 
de dos o tres dedos y uno del grueso; 
su cáscara es tiesa y  correosa, por de 
fuera  verde. Lo que tiene en  lo in te­
rio r es una ring lera de pepitas tan  g ran­
des como habas, cubiertas cada una de 
por sí de u n a  sustancia blanca, espon­
josa y dulce, que parece u n  poco de 
algodón m ojado en alm íbar. Las pepi­
tas son verdinegras, tiernas y  tan  lisas, 
que apretándolas con los dedos se des­
lizan. Es fru ta  m uy fría  y  más de go­
losina que de sustento; porque, aun- 
fíue se coma n n  hom bre una canasta 
de pacaes, no se satisface n i le  causa
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hastío. Lo que tiene de com er esta 
fru ta  es solamente aquella sustancia 
blanca, la  cual se come verde y tam bién 
pasada como higos. La m adera deste 
árbol es leña escogida, por ser m uy re­
cia y hacer buena brasa, y  para  sólo 
esto p lantan muchos pacaes en este valle 
de Lima. T am bién suele en tra r en la  
fábrica de barcos y hacen della corba- 
tones. La som bra deste árbol es fresca 
y saludable, el cxial se llam a pacay  en 
ia  lengua peruana y guaba, en la  de la  
isla Española.

CAPITULO XXXVI

De la yaruma

La yaruma es un  árbol grande, m a­
yor que una higuera y casi como un  
nogal. Sus hojas son parecidas a las de 
la higuera, pero mayores. Su fru ta  es 
tan  larga como u n  dedo de la  mano, 
que parece lom briz gruesa o gusano, 
la  cual tiene el mismo nom bre que el 
árbol; es de muy buen sabor y sana. 
La m adera deste árbol no es buena, 
por ser hueca, liviana y frágil. Sus ho­
jas son medicinales, porfjue m ajadas 
juntam ente con los cogollos y puestas 
con su zumo en cualquiera llaga, aun­
que sea vieja, la  sanan con brevedad; 
y los poh'os de su corteza unen  las h e ­
ridas frescas.

CAPITULO XXXVII 

Del amhayho

E n la  provincia de Santa Cruz de la  
Sierra, en el Perú, llam an amhayho  a 
cierto árbol, que no sé yo que hasta 
ahora se haya hallado en otra  parle. 
Es como un  gran nogal, su h o ja  es muy 
parecida a la  de la  higuera, pero  m u­
cho mayor. La fru ta  se llam a ambayha; 
es de extraña hechura, porque parece 
una mano de hom bre abierta, y exten­
didos los dedos; y  por ser en lo  exte­
rior parda de color de guantes, la  sue­
len llam ar los españoles guaníes; y pa­
rece tam bién en esto a un  guante, que

cuando está m adura, tirando  por Ij 
punta, sale la  cáscara de cada gajo e». 
te ra  con la  pu lpa que tiene dentro, 
quedando colgado del pezón en figura 
de dedos, el corazón. Del pezón desti 
f ru ta  salen cinco o seis ram os como de­
dos, largos de u n  palm o, cubiertos de 
tina cáscara delgada, tie rna  y pardizca. 
llenos de  una  sustancia verde o verdo­
sa, b landa y dulce, de sabor de higos 
b ien  m aduros. Es fru ta  delicada y de 
m ucha estimación.

CAPITULO x x x v m

De la auyiiba

E l árbol que en la  isla Española lla­
m an auyiiba  es grande y de m adera ex­
trem ada p ara  lab ra r y m uy fuerte; la 
fru ta  que echa es escogida y sabe a las 
cermeñas, pero sale délla tan ta  leche, 
que p ara  com erla es m enester echarla 
en agua y  allí estru jarla . Es esta leche 
como la  de la  h iguera y no menos mo­
lesta.

CAPITULO XXXIX 

De la caña fistola

Fuera de la  caña fistola que, traída 
de la  In d ia  oriental, se ha  plantado y 
nace con abundancia en muchas par­
tes destas Indias occidentales, que es t» 
que se adm inistra en las boticas, se haba 
en algunas provincias o tra  silvestre pro­
p ia  de la  tierra , que parece del misa» 
lin a je  que la  de la  Ind ia , aunque dis­
tin ta  en especie. E l árbol que produce 
esta caña fistola  es m ucho m ayor que 
el de la  o tra: la  h o ja  del uno y del 
otro es la  misma, pero las cañas désta. 
silvestre, dado que son del mismo color 
y hechura que la  caña fistola de la In­
dia, son mucho m ás largas, gruesas y 
por dentro  vanas, sin aquella pulpa que 
tiene la  caña fistola Iniena. Solanienií' 
se h a llan  dentro de los canutos desta 
salvaje unas telillas pegadas a ellos pa­
recidas a la  pu lpa de la  verdadera caña 
fistola.
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CAPITULO XL 

Del árbol de habas

En este reino del P e rú  nace cierto 
árbol, cuyo fru to  son unas vainas como 
áe habas verdes, u n  poco m ayores; el 
ir lto l  es pequeño, que apenas se levan­
ta dos estados, y  en la  apariencia , poco 
hermoso, respecto de echar sus ram as 
esparcidas y desiguales, de m anera que 
no hacen copa. Mas es herm osísim o 
cuando se viste de flo r; ésta la  echa en 
racim os o ram illetes, largos m edio pal­
mo, que se van adelgazando h ac ia  la  
punta en form a p iram idal. Son estas 
flores de un finísim o colorado, pero de 
ningún olor. E n  el verano p ierde  la 
hoja este árbol, y a la  en trada  del in ­
vierno se viste de nuevo. E cha las h o ­
jas de tres en tres, las cuales son como 
Im del nogal, algo más anchas, p u n ti­
agudas, lisas, tiesas y de agradable ver­
de. Tiene este árbol todas las ram as y 
cogollos sembrados de unas espinas 
como de rosal o de zarza; echa unas 
Tainas de una terc ia  de largo, de poco 
más de un dedo de ancho y  casi tan  
gruesas como anchas; la  cáscara es ver­
de, dura y correosa, y  dentro  tienen  
anas pepitas poco m ayores que habas; 
» a  verdinegras y ta n  tiernas como h a­
bas verdes, las cuales se com en asadas, 
pero es fru ta  grosera y  de  ru in  sabor.

CAPITULO X LI 

D el olozapote

Es el olozapote u n  árbol de la  gran- 
fa a  de un  crecido naran jo , m uy copa- 
^  y de buena som bra; tiene la  h o ja  
grande y tiesa, de la  fo rm a y  tam año 
^  la del lim o ; echa la  flo r en  raci- 
a«®, y su fru ta  es colorada, sem ejante 
« la  hechura y color al d á til; tiéuen la 
h» indios por sabrosa y  p lan tan  este 
ácW en sus casas.

CAPITULO X L II 

De la parca

En este reino del P e rú  llam an  parca 
a im árbol no m uy grande, cuyas ra ­

mas y raíces son de color am arillo de­
bajo  de corteza p ard a  que t ira  a b lan­
ca. Su cocim iento sirve para  enrub iar 
los cabellos. E cha unas vainas grande- 
cillas, y dentro, cierto fru to  como h a­
bas, que com en los indios tostado y  es 
algo sabroso. Su tem peram ento es ca­
lien te  y seco. N otan  los indios, que si 
al aceite en que hub iere  hervido la  cás­
cara deste árbol se echa u n  poco de 
oropim ente y cal viva, y  con ello se 
u n ta ren  cualquiera p arte  vellosa, de­
jando puesto el rem edio por veinticua­
tro  horas, al cabo, lavando la  ta l parte  
con agua caliente, queda lim p ia  de todo 
pelo. Y  el cocim iento de las raíces, ra ­
m as y hojas, usado de ordinario , es 
contra la  itericia.

CAPITULO X L III 

Del siihigi

E n  la  provincia de Santa Cruz de la 
S ierra nace u n  árbol llam ado suhigi. 
Es m uy alto  y  de hojas grandes y an­
chas; da unas vainas grandes y  en ellas 
una  fru ta  m uy parecida al m ani o a 
pifiones. •

CAPITULO XLIV 

Del cuagilote

Los españoles, corrom piendo el nom­
bre, llam an  cuagilote a u n  árbol que los 
indios m exicanos nom bran cuauhxiotl; 
el cual es del grandor de u n  naran jo  
m uy copado; echa las hojas de tres en 
tres, como flo r de lis, y  la  de en me­
dio es m ayor, y son parecidas a las ho­
jas de la  h ie rb a  m ora. La flo r es Llan­
ca, de h ech u ra  de cam panilla, y la  fru ­
ta  parecida  a u n  cohom bro encorvado 
de u n  jem e de largo, acanalada y de 
u n  color am arillo tiran te  a m orado. La 
sem illa son unas pepitas como lentejas, 
algo menores. Es esta fru ta  m uy dulce 
y huele  a  algalia, m as p ierde p ron to  el 
olor, que p o r cierto es m uy suave, y  
si lo  conservara m ucho tiem po, fuera 
de g ran  estim ación.
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CAPITULO XLV

Del tamarindo silvestre

Este árbol es natural de la  Nueva Es­
paña y tan  grande como u n  olivo muy 
hojoso, y crece muy en breve. Su ho ja  
se parece a la  del lentisco; entre ellas 
tiene m uchas y muy agudas espinas; da 
unas vainillas sem ejantes a las del ta­
marindo hortense; tienen de largo un  
jeme, están retorcidas a m anera de he­
rradura, son Mancas y coloradas, y 
cuando están de sazón se abren ; tienen 
dentro una sustancia b lanca que se come 
como la  del pacae, pero en menos can­
tidad. Es fru ta  silvestre y de poca co­
dicia.

CAPITULO XLVI 

Del hicaco

Este es un  árbol que nace en las cos­
tas de la  m ar, tan  pequeño, que no 
sube más que uno o dos estados de la  
tierra ; de buen parecer; cuya h o ja  es 
sem ejante a la  del m adroño. La fru ta  
que lleva es como un  albaricoque, más 
agradable a la  vista que al gusto, por­
que tiene color de m anzana arrebola­
da; la  cáscara es como de m anzana y 
la carne blanca y esponjosa nada ape­
titosa, porque e.s fru ta  silvestre y gro­
sera; tiene muy gran hueso en p ropor­
ción de su tamaño.

CAPITLT.0 XLVII 

De la canela de la tierra

E n las provincias que p o r la  parte  
oriental confinan con la  diócesis de 
Quito, que aiin están por pacificar, nace 
gran copia de unos árboles m uv gran­
des que llamamos de canela, porque su 
corteza y hojas huelen a canela, Pero 
lo que m ás se estim a de estos árboles 
son unos capullos que dan, cuyo sabor 
y olor más se asemeja al de la  canela; 
los cuales se gastan en  la  provincia de 
Quito en lugar de canela. Yo h e  visto 
y probado algunos que se h an  traído  a

Lima, nia.s no es su sabor tan  vivo y 
gusto.so como el de la  canela de la In. 
dia O riental.

CAPITULO X LV III 

Del achiote

E n la  Nueva E.spaña llam an achiote 
a una pasta o panecillos colorados que 
hacen de las pepitas de cierto árbol, 
y sirve p ara  dar color al chocolate v 
a los guisados. E l árbol es de la gran­
deza de u n  naran jo  m ediano, copado 
y de agradable parecer; la  hoja, como 
de nogal, sólo que es angosta y larga; 
la  f ru ta  que Ueva es u n  erizo del ta­
m año de u n a  nuez, m uy semejante a 
una alm eja, áspero por fuera, por estar 
cubierto de unas espinillas blandas que 
no punzan, de color pardo  después de 
seco, con una p u n ta  pequeña en e! 
rem ate como la  de la  nuez; la  cáscara 
es más b landa que la  de la  adormidera; 
tiene dentro  unas pepita.s muy roja*, 
del tam año de granillos de uvas, ms» 
redondas. Nace este árbol en tierra ca- 
líente, y  donde se hace granjeria de »» 
frutos es en las costas de la  mar dd 
Sur de la  Nueva España. Benefíciank 
de esta m anera: echan en rem ojo estw 
granillos hasta que, lavándolos, se 1«  
despega aquella sustancia colorada de 
que estaban cubiertos, y  ellos (jued» 
blancos, parecidos a los yeros; el agtss 
que quedó teñida de su color, la  ponen 
a cocer al fuego hasta  darle su fmnto, 
y que la  sustancia pingüe del fraí» 
suba arriba  como espuma, la  cual vm 
recogiendo con una cuchara; ciiélaie 
luego y  se exprim e en u n  paño, en el 
cual queda lo espe.so que es el achioU, 
que amasado en bollos o panecillos, 1# 
ponen a secar al sol; y éste es el achio­
te tan  estimado en la  Nueva España. 
Con él solían los indios untarse el cuer­
po. que ellos llam an embijarse, y p« 
eso en algunas partes llam an bija 
a esta planta. Su m adera es útil para

(4> D u ilo  fjue bija y embijarse sean 
liras d e  p roced eiir ia  in d ia n a ; porque recuCT® 
h ab er  le íd o  en a lg ú n  M s. anterior  al desoA ff 
m ien to  d e l N u ev o  M und o “co lor  b is io ” p®f 
cárd en o  rnjijio n am oratado.
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«aíar pegando un  palo con otro,
V la corteza es buena p ara  liacer sogas. 
Es el achiote acomodado p ara  los p in ­
tores. V menos provechoso p ara
ti uso de la m edicina, porque cura las 
cámaras de sangre, provoca la  orina y 
mitiga la sed. Es tan  tenaz este color, 
<pte ni con jabón  n i le jía  se lim p ia  el 
lienzo que con él se tiñe (51.

CAPITULO XLIX 

Del quishuar

En el Perú llam an  cjuishuar a  u n  ár- 
W mediano del grandor de u n  duraz- 
ao: es tan parecido al olivo, que mu- 
Aos, viéndolo de lejos, se engañan, te- 
wndolo por olivo. La h o ja  es como la  
M olivo, aunque en las tierras tem pla­
das la produce m ayor; p o r dentro  es 
wrde y lisa, y por fuera, b lanquecina 
T vellosa, V asimismo las pun tas de los 
pimpollos son vellosas y  blanquecinas. 
Echa una flor en racim os de m edio p  al­
iso de largo, que hacia la  p u n ta  se van 
Algazando, no m ayor que la  del olivo, 
tdvo que es de u n  color n aran jado  fino ; 
la cual echa en tan ta  cantidad, que todo 
el árbol se cuhre de ella y hu ele  algún 
líalo a azafrán; y la  m ism a flo r mo­
lda suele servir de azafrán en los gui- 
*id(» y les da color de am arillo . La 
awiera de este árbol es m uy recia, y 
fe w  varas hacen  los indios sus tacllas, 
«pe son los arados de m ano con que 
flos labran la  tie rra , j  para  este efecto 

plantan en sus casas. Este árbol es 
d que más .sufre el frío  de todos los 
fe»á*, porque en los páram os frigidí- 
ííwjs de las provincias del Collao, don- 
fe so se dan otros árboles, nace el quis-

•5) El Achiote, Achote (Achiotal, árbol), 
listsir, Mandar, Mandad. Manduco, Onoto, 
Enri Houcou (de los guáyanos franceses), 

® Bixa (de los españoles), es la pulpa 
«hginosa de color rojo que envuelve las 

encerradas en el erizo de la Bixa Ore- 
a ;  materia usada en diferentes formas y 

como tintura y condimento semejante 
á s*afrán por indios y criollos en casi toda 
b Asíérica del Sur. La persistencia de su tinte 
»  es tas tenaz como asegura el padre Cobo.

huar; fuera de que tam bién se da en  
tierras tem pladas. Llám ase quishuar en 
la  lengua quichua, y en la  aim ará, collL

CAPITULO L

Del guarango

E n el P erú  tienen  nom bre de guaran­
go cinco o seis especies de árboles m uy 
parecidos entre sí, que casi todos echan 
unas vainas como algarrobas. AI que 
produce las m ejores llam an los españo­
les algarrobo de las Indias, pero  él es 
de diferente casta que el algarrobo de 
España, Es árbol m ediano, del g randor 
de un  olivo; la  h o ja  es m uy m enuda, 
la  cual en tam año y hechura  es pare­
cidísim a a la  h o ja  del helécho o a la  
de la  sabina. La fru ta  del guarango son 
unas vainas como algarrobas, aunque no­
tan  anchas y largas, cuyas pepitas, en 
el color y lisura, son como las de nues­
tras algarrobas, salvo que tienen m uchas 
espinas. Es fru ta  ésta buena de comer, 
y los indios, en algunas partes, hacen 
de ella h a rin a  y pan  (6); y  h ay  pro­
vincias enteras donde los naturales no 
tienen  otro m antenim iento sino estas 
algarrobas (7). Cómelas tam bién el ga­
nado y engorda con ellas.

E n  estos valles de los Llanos se cría 
m ucha, y es grande la  copia de ganado 
que de ella se m antiene; y a su tiem ­
po encierran  los españoles en tro jes can­
tidad  de esta algarroba para  sustento 
de las he.stias, porque les es de tan ta  
sustancia como cualquiera grano.

E cha este árbol cierta resina negra 
por las ram as, que como va cayendo en 
tie rra , se va cuajando, y destila a ve­
ces gran cantidad della; la  cual, mo­
lid a  en polvos, aprie ta  la  den tadura; y 
en  los valles que hay  viñas, se aprove­
chan della p a ra  m arcar los botijos, por­
que al fuego se deshace con agua y que­
da hecha tin ta  m uy negra, la  cual, he­
lándose después, no se au ita  n i horra

(6) Y una esperie tle gachas muy gustosas 
llamadas yupisin. El algarrobo de las Indias 
se dice en quichua propiamente Ttacco, y en 
yunga costeño Ong y su fruto Puno.

(7) Alude a ciertas nacione.s del antiguo Tu- 
cumán y Paraguay.
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con agua ni con otra cosa; y tam bién 
de esta resina hacen tin ta  para  escri­
bir. De la  m adera del guarango se ha­
cen estaca.s para las viñas, y duran  m u­
chos años sin pudrirse; y en muchos 
valles no tienen otra m adera para  los 
edificios, aunque es nudosa, torcida y 
que no se pueden sacar tablas anchas, 
por tener todo el tronco a m anera de 
nervios y costurones; pero es de gran­
dísima (iura y para  el fuego y carbón 
m ejor que encina. Los valles que más 
abundan de estos guarangos son los de 
lea , Na.sca Guanbacho y Casma en este 
arzobispado de Lim a; y en el obispa­
do de Trujillo, Chicama, G uadalupe y 
Catacaos.

CAPITULO L I

Del guarango-espino

P or tener este guarango m uchas es­
pinas le llamamos espino, a diferencia 
del prim ero, que no las tiene; pero los 
indios de este reino lo llam an yara. E n 
esta especie de guarango se h a lla  m a­
cho y hem bra; el m acho da fruto, y a 
la  hem bra se le cae en flo r; una  casta 
de la  yara crece alta, y ora se extiende 
y arrastra por la tie rra  como zarza. E l 
árbol, que crece para  arriba, es del 
grandor de un  m oral alto, copado y de 
grueso pie, aunque tam bién los hay  pe­
queños. Tiene la  ho ja  m uy m enuda, en 
todo sem ejante a la  del guarango; por 
todas las ramas está lleno de espinas 
como las del naranjo, pero más duras y 
agudas. E cha unas florecillas redondas, 
am arillas y vellosas, como botones, que 
no huelen. La fru ta  es .silvestre: son 
unas algarrobillas pequeñas de medio 
palm o de largo y de menos de un  dedo 
de ancho; cuando secas son parduscas, 
muy delgadas, enjuta.s y sin n ingún jugo, 
con unas pepitas dentro como las de la  
algarroba, .sólo que difieren algo en la  
hechura, aunque en el color y lisu ra se 
les parecen. Comen b ien  los ganados 
estas algarrobillas, particu larm ente las 
cabras. Estímase la  m adera de este ár­
bol, por ser muy sólida y recia, y así se 
hacen de ellas las vigas y rodeznos de 
los trapiches e ingenios de azúcar, las 
ruedas de los carros y sirve para  otras

obras que requieren  m adera recia, ei. 
pecialm ente para  h incar en tierra, pf,f. 
que no se corrom pe n i pudre aumj» 
esté muchísimo tiem po enterrada.

El zumo del cogollo de este giiaranm 
es contra ponzoña, y su resina, que es 
muy negra y estíptica, deshecha en ag* 
y lavándose con ella las almorranas.« 
singular remedio.

O tra especie hay  de guarango que 
echa una  florecita colorada como h 
del tabaco y una fru tilla  asimismo colfr 
rada, seca y sin provecho, semejante j 
la  del aliso. E l cocim iento de sus florfs 
tom ado caliente con azúcar candi « 
contra la  detención de orina; y las ho­
jas, m ojadas con vino, unen las lieri- 
das frescas, y el ziuno dellas con mid 
las m undifica.

H állase otra especie de giiarange- 
espino, tpie echa unos hotoncillos lar. 
gos de flocadura. O tra que produce de 
dos en dos unas espinas largnillas de 
form a de cuernecillos. O tra que lleva 
unas algarrobas más anchas y espino- 
sas j)or fuera. Casi todas estas especies 
de guarangos-espinos se dan también «  
la  Nueva España, adonde los llamas 
m ezquites; y cierta casta de ellos qtw 
nace en la  diócesis de Guajaca, destila 
m ucha goma tan  buena como la  de Aras 
hia, y sirv e de lo  mismo que ella. Y es 
la m isma provincia y en otras de Ii 
Nueva España, cierta especie de mez> 
quite  lleva unas vainillas tan  buen» 
para  tin ta  como las agallas.

De Panam á se trae  al P erú  una mi- 
dera ta n  rica y  tan  pesada, que k 
hunde en el agua, la  cual es del géners 
(le los algarrobos de la tierra de est# 
capítulo y hace ven ta ja  a todos los i-  
m ás; tráense grandes vigas que sirv« 
en los ingenios de azúcar. Echa «t? 
árbol mayores algarrobas que los otn»; 
es m uy alto y no tiene espinas.

CAPITULO L II 

Del nogal del Perú

E l nogal que se h a lla  en este re »  
parece en todo ser del mismo génet» 
que los de E spaña; si b ien la  gran di­
ferencia que vemos en tre  estas nuece*
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l a :í otras es argum ento de h ab e r entre 
(.j]o« diferencia específica. E l árbo l es 
grande y la  hoja de la  m ism a form a que 
la del nogal de E uropa, y  tam bién  el 
olor es el mismo, salvo que la  m adera 
je éste no es ta n  buena como la  del 
otro. Con todo, se hacen  de ella  algu­
nas obras y en especial cajas de arca­
buces. La fru ta n i más n i m enos en  la  
apariencia exterior es parecida  a las 
nueces de España; salvo que es un  
poco mayor, más redonda, con la  cás­
cara mucho más arrugada y  recia , y 
<pie no se piarte fácilm ente p o r en me­
dio. El meollo está tan  encerrado, que 
m  se puede sacar entero n i aun la  cuar­
ta parte dél, y es m uy aceitoso y  rancio, 
por lo cual no comen de ord inario  estas 
nueces sino los m uchachos; solam ente 
Iw pintores las estim an por el aceite 
que sacan de ellas; y  tam bién, cuando 
están verdes, se hace de ellas m uy re­
galada conserva.

CAPITULO L m  

Del nogal de la N ueva España

Eu la Nueva España nace o tra  espe­
cie de nogal d iferente del del P erú . Es 
« M  mucho m ayor que los nogales de 
España, más alto  y copado y de ho ja  
wcho menor; nace en tie rra  caliente 
r produce su fru to  en  racim os, que son 

nuececillas del tam año y  hechu­
ra de un huevo de palom a, con la  cás- 
wa tan dura y el meollo tan  encarce- 
U a como las nueces del P erú . Vénden­
se este nueces en  México, y  m ás son 
para muchachos que p ara  o tra  suerte 
^  gente. ,

CAPITULO LIV  

De las avellanas de C hile

En el reino de Chile se da u n  género 
áf amilanas d iferentes de las nuestras 
dt España, Son del tam año de m ediá­
i s  avellanas, con la  cáscara no tan  lisa 
«reludente, algo p ard illa  y con u n  
M míHo en la  pun ta , parecido al que 

los cocos; a los cuales se aseme- 
1«  estas avellanas más que a las nues­

tras. Su com ida no es nada apetitosa. 
E l árbol que las produce es grande y de 
m adera escogida p ara  lab ra r, la  cual se 
suele tra e r a Lim a con los demás frutos 
de aquel reino.

CAPITULO LV

De las almendras de los Andes

Los indios gentiles de las provincias 
de los Andes que confinan por la  parte  
orien ta l con la  diócesis del Cuzco, sa­
can a vender a tie rra  de cristianos cier­
tas alm endras que se dan en  las suyas, 
a las cuales los españoles, por no saber 
su propio  nom bre, llam am os almendras 
de los Andes. E l árbol que las produce 
es m ayor que u n  gran nogal, y h ay  en 
las provincias de los Andes ta n  grande 
cantidad de ellos, que se h a llan  m onta­
ñas de cincuenta leguas y más de estos 
alm endros. P roducen  el fru to  dentro de 
unos cocos del grandor de n n  m em bri­
llo, algo ahusado, de una  cáscara p a r­
da, dura, resquebrajada, de m edio dedo 
de grueso, que p ara  p a rtirla  se suele 
aserrar; tiene dentro más de  una  do­
cena de alm endras u n  poco corvas, dis­
puestas en tre sí como lo están los gajos 
de la  n aran ja , y  cada una es del tam año 
y figura de u n  gajo de naran ja , cubierta 
de u n a  cáscara parda, dura y arrugada, 
dentro de la  cual está el meollo b lan­
co, dulce j  suave, cubierto de una te­
lilla  como las de nuestras alm endras 
de España. T iene cada una de estas al­
m endras por tres de las nuestras; son 
calientes en el segundo grado y  algo se­
cas, recias de d igerir, m uy jugosas. Sá­
case de ellas u n  aceite que suple al dul­
ce de las alm endras, el cual, mezclado 
con en jund ia  de gallina, vale para  
ab landar el pecho y m itigar el dolor 
de costado; y  echando dél unas gotas 
tib ias en  el oído doloroso y  asimismo 
u n tad a  con él y con la  en ju n d ia  la  
redondez de la  oreja , le  quita el dolor 
y ablanda el tum or que por corrim iento 
se suele hacer en  su cavidad. Demás de 
esto, si con u n  pedazo o p arte  de esta 
alm endra ardiendo se cauterizan dos o 
tres veces los agujeros que el neguijón 
causa en los dientes o m uelas, lo m ata

17
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y preserva que no pase adelante, y con­
serva la dentadura. F inalm ente, suplen 
estas almendras por las de Castilla, por­
que de ellas se hacen pastas para  m a­
zapanes, torta.s y otros regalos de este 
jaez.

CAPITULO LVI

De las almendras de Chachapoyas

E n las montañas del d istrito  de la 
ciudad de Chachapoyas, en el P erú , nace 
una especie de alm endras que hacen 
ventaja en sahor y bondad a cuantas 
castas de alm endras y fru ta  de este gé­
nero se conocen así en  Indias como en 
Europa. Los árboles que las crían son 
de gran copa y tan  altos, que sobrepu­
jando a todos los demás de la  m ontaña, 
se descubren de m uy lejos. Son estas 
almendras unos erizos como los de las 
castañas, muy espinosos, redondos, del 
tamaño de una gran nuez y de un  color 
rojo oscuro. Tienen en tre las espinas, 
que están m uy juntas, una  sustancia del 
mismo color, a m anera de corcho, pero 
tierna y seca, que fácilm ente se desmo­
rona y de.shace. La coyuntura de la  cás­
cara no la  ciñe toda alrededor, como la  
de otras pepitas, sino que sólo corre 
a lo largo de pun ta a pun ta p o r u n  
lado, por lo  cual se abre el erizo dán­
dole con una piedra, o para  sacar en­
tera la  alm endra, apretándolo en el 
encaje o m arco de una puerta  o de o tra  
m anera. Es la  m edula de estos erizos 
una pepita tres tantos m ayor que las 
almendras comunes, m uy blancas, tier­
na, jugosa y  suave; son, en suma, estas 
almendras la  fru ta  más delicada, sabro­
sa y sana que yo he  comido en Ind ias; 
las cuales, como cosa m uy preciada, se 
suelen enviar en presente de la  provin­
cia de Chachapoyas a esta ciudad de 
L im a; y confitadas, no hay colación tan  
regalada que con ellas se pueda com­
parar.

Donde nace esta fru ta  tan  digna de 
estimación nacen muchos m urciélagos 
que la  destruyen, porque, cuando ella 
está tierna, antes de endurecerse la  cás­
cara, se comen la  m édula sin arrancar 
la  fru ta  del árbol; de m anera que m u­
chas veces quien la  va a coger h a lla  los

racimos enteros de solas las cá.scara» 
vanas; que ciertam ente da lástima ver 
que una fru ta  tan  suave y regalada, qoe 
m erecía la  gozaran las cortes de los ma. 
yores príncipes, se quede escondida «j 
unas yermas m ontañas, hecha manteni­
m iento de tan  viles animales como son 
los murciélagos.

CAPITULO L V n

Del cacao

E l cacao es una  de las plantas naf». 
rales desta Am érica de que mayor es­
tim ación hacían los indios de la  Nnn* 
España antiguam ente y al presente If» 
españoles que m oran en estas Indiai. 
y aun los habitadores de la  mayor par­
te  de E uropa ; y de cuyo fruto se lia 
venido a hacer la  g ran jeria  más copio­
sa y rica  de cuantas se practican en es­
tas Indias. Es árbol pequeño, de pocas 
ram as y no muy pobladas de hola; ésta 
es del tam año y form a cpie la  del cidro. 
Es árbol m uy delicado, por lo cual, en 
la  Nueva E.spaña, p a ra  defenderlo de 
los vientos y soles, lo p lan tan  entre ár­
boles grandes y silvestres, que lo ampa­
ren  y bagan  som bra. P ero  los que naca» 
en el P e rú  no lian  m enester e.sta de­
fensa, sino que se p lan tan  solos, coin# 
olivares. P roduce unos cocos, mazorca* 
o erizos del tam año y figura de media, 
nos pepinos, largos u n  jeme, acanala­
dos p o r en  medio, más gruesos que h 
muñeca, y  por los rem ates más delea. 
dos, casi de figura ovada, con la  cáscara 
de un  color ro jo  oscuro, algo gnies* 
V recia; dentro están llenos de unas al­
m endras o pepitas asimismo rojas » 
m oradas, más gruesas que nuestras al­
m endras y no tan  largas, cubierta- df 
un  delgado y sutil bo llejito  como el ^  
las alm endras. Comidas estas pepita* 
crudas, tienen u n  sabor algo aitiareft, 
casi sem ejante al de las bellotas, pero, 
tostadas, son de m ejor gusto. Es taa 
preciada esta f ru ta  de los indios de h 
Nueva España, que sirve de moneda «  
aquel reino, y con ella com pran en los 
mercados y los cam inantes por los «»• 
minos las cosas m enudas, como .son tot- 
tillas de maíz, fru tas y legumbres: T
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JO,
pre

por los caminos de aquel reino , com-
é hartas veces por cacao estas m enu­

dencias. Y en la  m isma ciudad de Mé­
jico se dan de lim osna a los indios po­
bres do® o cacaos, como si fueran  
iiineros.

Has, por lo que p rincipa lm ente se es­
timan estas alm endras, es por u n a  be­
bida llamada chocolate, que los indios 
hacían de ellas, y ahora con m ás curio- 
íidad, recaudo y costa hacen  los espa- 
goles. Es de color ro jo  oscuro, con una 
espanta que levanta a modo de heces, 
la enal, a los chapetones y los que no 
«tán acostumbrados a bebería , pone 

mas, los vaquianos son perdidos 
por ella. Tienen el chocolate p o r  bebi­
da regalada, y con ella convidan in ­
dios V españoles a los amigos que vie- 
sm a sus casas. Lleva el chocolate de- 
aáii del «acao tostado y m olido, otras 
Muchas cosas, m ezclando cada cual en 
su romposieión aquellas que im agina le 
ami de provecho para  su necesidad o 
regalo, Pero todos, generalm ente, echan 
«tas cinco; cacao, achiote, vainillas, 
eanela y azúcar. A  esto añaden otros 
j%unas especies de flores secas: ajon- 
plí. anís, cMle o ají y otras cosas, más 
« menos, como cada uno gusta (8 ). 
El uso moderado de la  beb ida del 
rhúcolate es saludable y engorda; y los 
tpe padecen jaquecas experim entan  ser 
h«n remedio beberlo m uy caliente 
cnando sienten que les apun ta  esta do- 
leacia en cualquiera ho ra  del día, aun- 

sea sobre tarde.
Nace el cacao en tierras yuncas, y se 

hallan tres o cua tro  diferencias dél, que 
B» parecen específicas, sino occidenta­
li». procedidas de la  diversidad de tie- 
nwen que nace y beneficio con que lo 
(Aban. Por donde el de unas partes 
•  más grueso que el de otras, y el de 
m clima es m ás dulce y suave que el 

©tros. El más preciado en la  Nueva 
a es el que nace en  la  provincia 

íc Soconusco y en  la  de la  diócesis de 
Ciatemala; y el m ás crecido el de la  

de Venezuela o de Caracas.

'■ ti En algunas provincias de Gentroaméri- 
'-»!» asaban (y lo usan) mezclado y molido 

oiaíz, formando una pasta sabrosa y muy 
«•wtieia llamada Tiste.

Cuídquiera suerte de cacao tostado y 
confitado tiene buen  sabor y hace que 
lo tenga el agua que se bebe sobre él. 
Así como las almendras de Chachapo­
yas tienen  los contrarios a los m urcié­
lagos, así el cacao tiene a los monos que 
se crían  en los árboles grandes que le 
hacen abrigo, y comen dél cuanto 
pueden.

CAPITULO LV III 

Del potaste

El potaste parece especie de cacao 
d iferente de la  de arriba. E l árbol es 
grande; echa las ram as m uy largas y 
correosas como la  m orera, y la  h o ja  es 
parecida a la  del m oral, pero dos veces 
m ayor y más tiesa y  lisa. P roduce en 
mazorcas unos granos como los del ca­
cao, pero dos veces mayores y  no am ar­
gos n i m orados como los del cacao, sino 
dulces y blancos. Suelen m ezclar estas 
pepitas con las del cacao en el chocolate, 
y  las llam an madre del cacao. Nace v 
se vende en las mismas partes que el 
cacao, particu larm ente en la  provincia 
de Soconusco, adonde yo vi este árbol 
Y su fru to  (9).

CAPITULO LIX 

De los piñones de purgar

El árbol que lleva los piñones de pur­
gar es pequeño, de hasta  dos estados 
de alto ; tiene todo el tronco nudoso, 
las ram as recogidas y m uy copado; la 
ho ja , en  la  hechura, tira  algo a la  de la  
h iguera , pero es m ucho más pequeña y 
poco m ayor que la  del m anzano; no 
tiene las puntas hendidas como la  de 
la  h iguera, ni es áspera, sino lisa, Wan­
da y las orillas retorcidas. E cha este 
árbol una fru ta  del tam año de u n  al- 
haricoque, que, cuando está m adura, 
en el color y figura se le parece; tiene 
una  cáscara tierna , correosa y por fuera 
am arilla, que como se va secando, se va 
volviendo negra; dentro tiene tres apar-

(9) Yo he visto también el fruto fresco en 
Guayaquil.
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tamientos divididos con una ligera y 
delgada cáscara, y en  cada uno dellos 
una pepita Manca m uy parecida a un  
piñón en el tamaño, figura y sabor, aun- 
cpie en su virtud y efectos es b ien  dife­
rente; porque tienen estos piñones ta l  
facultad y eficacia para  purgar, que 
para echar un  hom bre cuanto tiene en 
el cuerpo, no ha menester m ás que co­
mer hasta m edia docena dellos. P u rgá­
banse con estos piñones los indios de la  
isla Española; y suélense hacer con ellos 
muy pesadas burlas, dándolos confita­
dos o con otro disfraz, y el pobre b u r­
lado, demás de hacer tantos cursos como 
si hubiera tomado una  fuerte  purga, 
lanza por la  Ijoca cuanto tiene en el 
estómago con tan  grandes bascas, an­
gustias y desmayos, como si fuera lle­
gado su fin. E l remedio para  reparar 
estos daños está en comer luego algu­
na cosa. P ierde la  ho ja  este árbol en el 
invierno y da su fru to  en el otoño, al 
tiempo fpie los árboles de Castilla.

CAPITULO LX

De las palmas ele. cocos grandes

Innum erables son las diferencias de 
palm as que se hallan  en estas Indias, 
así en tierras calientes como en las tem ­
pladas y frías, como no lleguen a tener 
tem ple de páram o, y m ucho más las 
que nacen en las islas F ilipinas, porque 
me han  certificado personas prácticas 
de aquella tierra , que se cuentan más 
de cincuenta géneros dellas. Sólo des­
cribiré aquí las que hallam os en esta 
Am érica de que yo tengo noticia y aun 
conocimiento de vista de la  m ayor par­
te  dellas; y se debe advertir ante todas 
cosas, que no todas nacen en todas par­
tes, porque como son de diferente na­
turaleza y calidades, así piden diferen­
tes temples. Donde más géneros déllas 
y en más abundancia se dan es, común­
mente, en  las tierras yuncas.

E n este capítulo tra ta ré  sólo de las 
que dan los cocos grandes. Es, pues, la  
palma  que los produce en stt talle, 
grandeza y disposición m uy parecida a 
las palm as de dátiles, particu larm ente 
en las ram as y hojas y en tener el tron­

co derecho y fu e rte ; el cual es áspem. 
porque tiene cierta m anera de escama 
o rugas al modo de las que se hacen ea 
la  fren te  del hom bre. P roduce esta p¿  
m a en su cum bre por entre las mii 
bajas ram as unos racim os de cocos d 
talle que nacen los de los dátiles; echa 
cada racim o desde ocho hasta veinte 
cocos, y es cada coco, antes de quitarle 
la  corteza, tan  grande como la  cabm 
de un  hom bre, no redondo perfectamen. 
te, sino prolongado, casi tan  largo con» 
u n  codo, con tres esquinas a lo largo; 
la  p rim era  corteza es gruesa dos detl», 
pardisca o leonada y lisa ; y de la mis. 
ina m ateria  fofa que lo  es la rama dek 
palm a. Q uitada esta corteza tosca, qn*. 
da el coco con su  casco o segunda cor­
teza, y es tan  grande como un lm« 
m em brillo o huevo de avestruz y de »  
misma figura ovala. E s este casco o se­
gunda corteza m uy recia, tan  gniea 
como casco de calabaza y de color ne­
gro claro. Hacia una pun ta  tiene seía- 
lados tres hoyos cpie no pasan adentro, 
dispuestos en ta l proporción, cpie pare­
cen ojos y boca; la  cual señal tierra 
todas las especies de cocos. Dentro de 
esta corteza está el meollo pegado a 
ella, el cual es tan  grueso como una 
cáscara de n aran ja , m uy blanco y tas 
tieso com o la  p ep ita  de la  almendra, y 
m uy parecido a ella en el sabor, aunqae 
se tiene por com ida recia e indigesta. 

E l hueco que hay  dentro de la as 
perficie cóncava del meollo está llm  
de un  agua blanquecina, dulce y fres­
ca, de buen  sabor y que se bebe p« 
regalo p ara  refrescarse. Suelen hallmse 
en tre esta agua unas bolas o redonda» 
o ahusadas del tam año de huevos de 
palom a y  mayores, porque las suele ha­
ber como el puño ; las cuales son H »  
cas, de una p u lp a  fofa y más H«i» 
que de m anzana, m uy dulce y sabrm 
porque se cuaja de las partes más eras» 
del agua. L lam an los filipinos a e «  
bolas boaboa, que quiere decir pieda > 
de m entira. No se estim a tanto  esta fro- ; 
ta  por lo que tiene comestible, cuairt» ! 
por el casco o corteza, de la  cual, *  i 
gastada en p la ta , se hacen curiosos va*» 
en que beber.

Esta casta de palmas nace en tieir» 
yameas", dan fru to  a los seis año» y
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«n miiciio tiem po. E n el p roducir su 
fruto parece que no tienen  tiem po se- 
ñJatlo, porque lo van dando siem pre; 
fe manera que a cualquiera tiem po del 
íño se ve cada palm a  con diez o doce 
r más racimos de desigual grandeza, 
porque los más bajos son ya del tam a- 
go que deben tener, y los que van sa­
liendo hacia el cogollo, son tan to  me­
nores cuanto más se allegan a él. Pa- 
réceme se explica b ien  su desigualdad 
fffli decir que guardan la  proporción  
qne las bolas de una lám para . P a ra  
muchas cosas suele ser buena la  palma. 
Comidos en leche los cocos antes que 
^  endurezcan, parecen  natas y tienen  
toen sabor. E n las F ilip inas y en algu­
nas partes de la  Nueva E spaña hacen  
tino de estas palmas, para  lo  cual cor­
tan el racimo de cocos cuando están pe­
queños, y va p o r el pezón destilando 
fl zumo o jugo que h ab ía  de c ria r los 
roeos, el cual recogen con unas cala- 
iazas, y cada día cortan  de él una  pe­
queña parte tan  delgada como u n  real 
fe a dos, para que np se endurezca su 
remate y deje de m anar. De este licor 
hacen vino, vinagre, aguardiente, m iel 
T azúcar; y del meollo o alm endra del 
foco sacan buen  aceite, que, cuando 
fresco, es de buen  gusto y sirve a los 
pintores y para gastar en  las lám paras. 
Mas, base de en tender que al uso de 
todas estas cosas obliga la  necesidad y 
falta de aquellas por qu ien sustituyen; 
porque, donde se alcanza nuestro  vino, 
ffliel, azúcar y aceite, de todos estos fru ­
te  de la palma  no se hace cuenta.

CAPITULO LX I 

De los cocos de Chachapoyas

Todas las especies de palm as que na- 
em en estas In d ias  m e parece que se 
f«dea reducir a tres géneros, y cada 
féaero se puede subdividir después por 
«« especies. P rim eram ente se b a n  de 
prtir en dos m iem bros: en el prim ero 
«aprendemos todas aquellas que en 
1«  ramas y ho jas son sem ejantes a  nues- 
fr» palmas de dátiles, y en  el segundo, 
i*  qne echas las ram as de diferente 
figsra, no largas y s ^ u íd a s , sino re ­

dondas, a m odo de rayos y m uy pare­
cidas a la  m ano ab ierta del hom bre y 
a las palm iEas de que en España se ha­
cen las escobas (10). E n  el p rim er miem­
bro de esta división se incluyen los dos 
géneros de los tres que habernos dicho; 
y el tercer género en el segundo miem­
bro. A l p rim er género de los dos con­
tenidos en el p rim er m iem bro perte­
necen todas las palm as que carecen de 
espinas y púas, y al segundo todas 
aquellas que están arm adas de ellas. 
Pertenecen, pues, al p rim er género la  
palm a  del capítulo antecedente y las 
que describirem os en éste que son las 
que llevan los mayores cocos después 
de los del capítulo pasado. Nacen estas 
palm as en  la  provincia de Chachapoyas, 
diócesis de T ru jillo .

La p rim era  casta es la  que lleva unos 
cocos del tam año de u n  huevo de ga­
llina, m uy b ien  hechos, por una  parte 
romos y' p o r la  o tra  puntiagudos, los 
cuales se lab ran  curiosam ente y engas­
ta n  en  p la ta  y oro, para  tabaqueras y 
otros usos.

La segunda diferencia de palm as de 
d icha provincia de Chachapoyas produ­
ce o tra  suerte de cocos del mismo tam a­
ño, salvo que la  cáscara es blanca. He­
los visto yo labrados al torno que pa­
recían  de m arfil. E ntram bas especies de 
cocos tienen  dentro  el meollo o carne 
blanca, como los demás cocos.

CAPITULO L X II 

De los cocos de Chile

Los cocos que en este reino del' P erú  
llam am os de Chile, porque se traen  de 
allá, los hay  tam bién en otras m uchas 
partes; prodúcelos una palm a  sem ejan­
te  a la  de dátiles en la  aspereza del 
tronco y  en sus ram as, sólo que éstas no 
son ta n  largas como las de los dátiles y  
las h o jas tira n  más para  fuera, de suer­
te que vienen a tener las puntas más 
apartadas del vastago de la  ram a que

(10) El palmito o Chamosrops humilis; aun­
que en Madrid suele olvidar su humildad y 
elevarse a la altura de verdadera palma.
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las de los dátiles. T iene una partícula- ' 
ridad esfta palma, y es que sola ella nace 
en la  sana tem plada austral en tie rra  
del raiemo tem ple que España, nacien­
do todas las demás en la  zona tó rrida  
y oomnnmente en tierras yuncas o tem ­
pladas. Su fruto son unos cocos peque- 
ño6 que produce en grandes racimo.s. 
Es cada uno del tam año de una pelota 
de laiosquete; tiene prim ero una casca­
rilla  blanca, sem ejante a la  de la  al­
m endra, y debajo de ella la  cáscara, que 
es muy recia, de color negro claro y 
tan  gruesa como la  de la  alm endra. E l 
meollo está pegado a lo  cóncavo de la  
cáscara y tiene de grueso el canto de un  
real de a cuatro, y lo  demás está hue­
co. Suelen confitar estos cocos, y hanlo 
bien menester i>ara tem plar su aspere­
za, porque los que se traen  a esta ciu­
dad de Lim a llegan ya muy secos; mas, 
teniéndolos en rem ojo tres o cuatro 
días, se ponen comestible.s. Algunos de 
éstos h an  nacido ya en esta ciudad; los 
primeros sembré yo el año de 1608 y 
hasta ahora no han  echado fru to , con 
haber ya más dé cuarenta años que na­
cieron.

CAPITULO LX III 

D é  la  p a l m a  r e a l

El prim er lugar de las palm as de 
este prim er género se debe a la  que los 
españoles llam an palm a real, y los in ­
dios de la  provincia de Santa Cruz de 
la  Sierra, cuci; cuyo fru to  excede en 
bondad al de todas las otras. No tiene 
tronco grueso esta palm a, sino que las 
ramas nacen de jun to  a la tierra , y son 
tan  largas, qtie se levantan tres o cua­
tro  estados; .su hoja se parece a la  de las 
otras palmas. Produce su fru to  en  gran­
des racimos, los cuales, j>or su peso, se 
caen en el suelo; es la  fru ta  como una 
pera de la.s grandes, y estando m adu­
ra  se pone am arilla; la  cáscara es tiesa, 
aunque no dura; la  cual, quebrada, tie­
ne dentro tres o cuatro alm endras cha­
tas, cada una poco m enor que m edia 
mano, las cuales son de muy suave gu.s- 
to  y .se suele sacar aceite de ellas. E l 
cogollo es el perfecto palm ito. De la.s

ramas, quitada la  ho ja, se hacen hord®. 
nes triangulados, gruesos, livianos y de 
linda vista.

CAPITULO LXIV

De otra suerte de palmas de ramas 
largas

E ntre  las palmas de este género qae 
carecen de espinas, se ha lla  cierta ca- 
ta de ellas, que es la  que más largan 
ramas echa. Tiene el p ie  li.so y del gru®. 
so de las de dátiles; son tan  largas s» 
ram as, que tienen  desde el principia 
hasta la  pun ta  de cincuenta pies para 
arriba. Helas visto yo en  la  Nueva E». 
paña, a la  orilla del cam ino y con .sw 
ram as atravesar todo el ancho del e». 
mino de u n  lado a otro, haciendo «a 
grande y herm oso arco, que, hecho a 
mano, no quedara más perfecto, y sus 
hojas son asimismo m uy largas. Echa 
en grandes racim os unos cocos no ma­
yores que castañas, no redondos, sil» 
ahusados, de cuyo meollo en algún» 
partes sacan aceite para  las lámparas de 
las iglesiias; y con sus ram as y hoja» 
.suelen los indios cu b rir sus casas.

CAPITULO LXV 

De. l a  p a l m a  t o t a y

A cierta palm a  parecida a la  de dá­
tiles llam an  los indios chiriguanás del 
P erú  t o t a y la  cual, desde el tronco h »  
ta el cogollo, es de provecho. Produce 
una fru ta  como avellanas, de buen «- 
hor, de la  cual, m olida, hacen a ln »  
draclas; y cocida, m azam orra o poleA  
de m ucho sustento. De sus hojas maja­
das hacen  sogas tan  recias, que sin't» 
de cuerdas a los arcos de los indi» 
De la  ra íz  y de todo el tronco de ani 
ha abajo, qu itada la  cáscara que e» t »  
ca como la  de las o tras palmas, y e »  
tado y seco al sol, se hace harina y ^  
ella pan, to rtillas y vino. Como es K' 
bol tan  provechoso, no quiso el Criad®r 
que tardase en dar su fru to , porque a 
los cinco años lo da m uy copioso, «»■ 
que dura poco tiempo.
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CAPITULO LXVI

D e / o  p a l m a  m  o t a q u  i

Otra palma se llam a m otaqui en  la 
provincia de Santa Cruz de la  Sierra, 
raro cogollo se come y  es como palm ito. 
Uéva una fru ta  tan  grande como el 
paño, de figura ovala; su carne se come 
mida, cocida y asada y se hacen  de ella 
Mazamorras m uy buenas y chichas. Cor­
tado el cogollo y cavado el tronco por 
«riba, se hinche en pocos días de un 
licor muy oloroso y dé buen  sabor, que 
sirve de vino a los indios. E n  el tronco 
Je esta palma se hallan  gusanos largos 
f«BO un dedo, que, asados, los comen 
ios indios de Santa Cruz y aun  los crio- 
llos de aquella provincia, p o r m ucho 
regalo.

CAPITULO LX V II

De las demás palm as de este prim er  
género

En la sobredicha provincia de Santa 
Craz de la Sierra llam an a o tra  palm a  
smuqui', es m uy alta  y lleva c ierta  fru ­
ta odorífera dei tam año y h ech u ra  de 
H  albaricoque, la  cual com en los indios.

Otra palma, llam ada m etaquigi, echa 
racimos grandes de cierta fru ta  

©tarada del tam año de aceitunas; casi 
todo es hueso, y  lo  que tiene de carne 
«s muy sabroso y oloroso.

Otra, llam ada siriba, da la  fru ta  en 
radatos, la  cual se come cocida y es 

t mayor que u n  grano de maíz-, la  
era es recia, y de ella suelen hacer 
indios sus arcos.

La palma de más recia m adera  se 
en la lengua general del P e rú  chon- 

es muy alta, el tronco grueso, liso y 
^  él lleno de agudísim as púas; lleva 
«4 frota del tam año y form a de una 
Fera mediana, la  cual, cuando m adura, 
s  «Manila, pero nunca se come cruda, 
*  cocida; tiene la  carne am arilla  y 

y dentro u n  hueso del tam a- 
fifl de lina avellana, con cáscara negra 
? iara; el meollo de dentro  es blanco,

I de castaña, que tam bién  se come. 
»n en algunas partes a esta fru ta  

«teroro o chontariros. E l cogollo

desta palm a  es sabroso palm ito. Hacen 
los indios de su m adera o corteza, que 
es negra, pesada y  lisa, lanzas,' puntas 
de flechas, bastones o macanas, arcos 
y o tras arm as; porque es la  m adera 
m uy recia, que, sin hender n i rem achar, 
en tra  mucho.

O tro género hay  de palmas que en  su 
tronco hace tres diferencias; el p rim er 
tercio es m uy duro y pardo ; el segun­
do, que es hasta la  copa, es más grue­
so que el prim ero, tierno, liso y de co­
lor verde, que parece caña de cebolla; 
en él hacen  su nido los pájaros carpin­
teros (1 1 ); la  tercera p arte  es la  copa; 
el fru to  que lleva esta palm a  son unas 
contezuelas.

E n  m uchas partes de Indias hay  m uy 
grandes y espesos bosques de solas pal­
mas, diferentes de las que quedan di­
chas; éstas son altas, con el tronco p a­
rejo, derecho y liso, las cuales no dan 
fru to  y tienen  grande cogollo, de que 
se saca u n  palm ito  tan  grande como un  
m uchacho, el cual es m uy blanco, tie r­
no y sabroso. De la  corteza desta palma, 
partido  por m edio el tronco y  cavado, 
hacen tejas en  la  provincia de Santa 
Cruz, y  cada una es del largor del te­
jado. Y  en la  isla Española hacen ta­
blas del anchor de un  jem e, y sirven 
p ara  las paredes o tabiques de las ca­
sas, que se suelen hacer de solas estas 
tablas. Los naturales de la  provincia de 
Santa Cruz llam an a este linaje  de pal­
mas, vay, y en  algunas partes hacen  vino 
dellas.

De cierta especie de palmas sacan en 
la  provincia de Quito m ucha cantidad 
de resina blanca que tira  a color am a­
rillo , m uy parecida a la  cera, y della 
hacen velas y cirios, que sirven como si 
fueran  de cera; sólo que la  llam a es 
m uy ro ja  y echa m ucho hum o. Y  no 
ha m uchos años que vi yo en esta ciu­
dad de Lim a, que la  Justicia penó a 
un  cerero porque m ezclaba la  cera de 
Castilla con esta de la  tierra .

O tras palm as hay  que dan unas vai­
nillas olorosas, y otras, delgadas como 
el muslo, de ta l propiedad, que si están 
ju n to  a otros árboles altos, crecen tanto 
como ellos, y si están apartadas o en

(11) Picos, Picatroncos, Picorelinchos,
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palm ar de por si, no suben tanto. T ie­
nen cubierto el tronco de una cáscara 
blanca con largas y agudas púas; pero 
quitada esta cáscara y púas, queda el 
tronco liso y casi negro; es tan  recio 
que resiste a una liacha; el corazón 
tiene fofo como las demás palmas. En 
las tierras calientes de este, reino del 
Perú  nacen otras especies de palmas; 
son muy parecidas a las de dátiles, y 
producen tina fru ta  sem ejante a la  pina 
de Castilla; cómese cocida; su carne es 
am arilla y de ella hacen los indios bo­
llos, y de los bollos, chicha, que es su 
vino. Llámase esta palma, masinduche.

CAPITULO L X V in

De las palmas espinosas

Todas las diferencias de palmas que 
se reducen a este género, aunque son 
muchas, se distinguen muy poco unas 
de otras; supuesto que en el tronco, 
hojas y espinas .son sem ejantes; y tam ­
bién convienen en nacer en tierras yun­
cas, como lo es la costa del M ar del 
Sur de la  Nueva España, y en que el 
fruto que llevan son cocos pequeños; 
y porque esta fru ta en  la  lengua mexi­
cana se llam a coyolli, de. aquí es que 
habernos puesto este nom bre a estos gé­
neros de cocos de que se hacen  los ro­
sarios tan  estimados, que llam am os co­
yoles. La palma, pues, más o rd inaria  de 
coyoles es de tronco basto, más delga­
do que el de las de dátiles, no ta n  po­
blada de hojas. Todo el árbol, tronco 
y ram as está cubierto de unas púas ne­
gras, muy agudas y recias, del tam año 
de alesnas; echa el fru to  antes de la  
división de las ramas en la  cum bre del 
tronco en racimos muy largos y apreta­
dos; que debe de h ab er racimos que 
tienen más de cuatrocientos cocos. Es 
cada uno con su cáscara verde, como 
está en el racimo, del tam año de una  
nuez, y el color verde de su cáscara tira  
un  poco a rojo.

Dentro está el meollo o p ep ita  ence­
rrada en la  segunda corteza, como está 
la  alm endra y la nuez, la  cual es del 
tam año de una avellana, y algo m ayor, 
dura, densa, de un  color pardo  que tira

a negro con algunas p intas blancas; e! 
meollo que encierra es blanco y de sí- 
bor de alm endra. Críase gran copia de 
e.slas palmas en la  diócesis de Cuajara, 
y se liacen de sus cocos en  aquella cia- 
dad m uchos rosarios.

CAPITULO LXIX 

Del tercer género de palmas

E n  este tercero género de palmas «  
contienen todas las especies de ellas qae 
en sus ram as y b o j as se diferencian de 
las de dátiles; porque las echan de la 
form a de una m ano abierta, o seme­
jantes a la  cola del pavo cuando hace 
la  rueda, o a la  de u n  abanico desph- 
gado y abierto, y se cuentan ocho o dier 
castas de estas palmas. Nacen en tierra* 
yuncas y terajdadas; su fru to  no es otra 
({ue varias m aneras de cuentecillas, que 
echan en grandes racim os, unas inayo- 
re.s que otras, de que se hacen los rosa­
rios ípie llam am os de fru tilla , cuya cás­
cara es recia como la  del coyol, del cual 
se diferencia la fru tilla  en  dos cosas: h  
una, en que, después de limiiia, queda 
blanca como hueso o m arfil; y la otra, 
en que no tiene aquellos tres hoyueloi 
que parecen  ojos y  boca, con que estái 
señalados todos los cocos o coyotes. Sué­
lense d iferenciar estas palmas entre á 
en que algunas son del todo infructífe­
ras, y  o tras que, aunque dan cierfai 
contezuelas, no son a propósito parí 
rosarios; porque son pequeñas y chata: 
y principalm ente en el tam año, porque 
se h a llan  grandes y  chicas, y alguM 
tan  pequeñas como las de la  Andalucía, 
de que se hacen escobas; y a.sí por toda 
la  Nueva España se hacen escobas de 1» 
palmas más chiquillas.

La especie de palm as  de las deste gé­
nero que yo be visto de mayores hoj» 
nace en tierras yuncas; tiene el tren» 
áspero, p o r los ganchos que quedan de 
las ram as que le  van cortando; ecbi 
la  ram a de.snuda de h o ja  Iiasta el calw: 
allí nacen las ho jas m uy juntas y 
gadas unas a otras, o, p o r m ejor decir. 
una sola de m uchos pliegues junto a ® 
nacim iento; y como se va apartaní» 
dél, se va desplegando a m anera de w
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alanico abierto f  extendido; y en el 
¡•fniate fenece en puntas, apartadas unas 
(Je otras, del largor de una terc ia  cada 
ona. donde ya la  lio ja se lia desplegado 
¡leí todo. Tiene esta ho ja  de largo, des­
de donde nace de la  ram a hasta  su ori­
lla V circunferencia, de cinco a seis pal­
mos. que no parece cada una  sino una 
muv grande adarga, y puede servir muy 
liieíi de quitasol. Es la  palm a  destas ra ­
mas V hojas m uy herm osa a la  vista, y 
produce en racimos una fru tilla  inú til 
Id  tamaño de uvas, que sólo com en los 
muchachos por golo.sina.

Otras palmas hay deste género que 
echan las hojas divididas como los de- 
dífe de la mano tendidos, cuyas ram as 
tienen por las orillas y cantos m uchas 
espinas como de zarza; suelen nacer 
de una raíz dos o tres pies y producen 
anas flores blancas y olorosas, pend ien­
te.. en racimos, que cada u n a  tiene seis 
liojiías, a las cuales sucede el fru to , que 
es semejante a piñones. De las ho jas de 
esta palma rem ojadas y m ajadas, hacen 
los indios h ilo; y de las hojas de todas 
ellas labran por toda la  Nueva España 
esteras delgadas y curiosas, que llam an 
petates, canastos, som breros y o tras m il 
fosas; y del fru to , hojas y raíces de al­
gunas usan en la  m edicina.

En la provincia de la  Nueva Vizcaya, 
en la Nueva España, nace c ierta  espe­
cie de palma espinosa que no da n in ­
gún fruto, más que unas flores Blancas; 
tiene el tronco delgado y no crece m uy 
alta; cortado su tronco a raíz de la  tie­
rra y haciendo en  lo  que de él queda 
laa concavidad, destila m ucho zumo, 
M cual, cociéndolo al fuego, se hace 
regalada miel.

CAPITULO LXX 

D el N anchic

Este es un árbol grande n a tu ra l de 
la Nueva España; tiene la  h o ja  como 
fie naranjo; produce en racim illos una 
fruta pequeña del tam año de una  acei- 
taaa, redonda, con un  p iqu illo  en la  
«mbre, la cual, m adura, se pone ama­
rilla; es aguanosa y tiene u n a  pep ita  
tan grande como de una guinda, que no

se despide fácilm ente de la  pu lpa. Es 
fru ta  dulce, aunque, si no está b ien  m a­
dura, frunce la  boca. E cha este árbol 
una flo r pequeña en racim illos, de co­
lo r naran jado , que tiene buen parecer, 
mas carece de olor. Nace en tierras ca­
lientes, cuales son las costas de la  Nue­
va España.

CAPITULO LXXI

D e l  c a c a l o . X ó c h i t l

M uchos árboles nacen en estas In ­
dias que no llevan otro fru to  sino flores 
m uy vistosas. D escribiré aquí los más 
conocidos y estimados por la  herm osu­
ra  de sus flores; que de todos es im ­
posible hacer m em oria. Y sea el p rim e­
ro el árbol que produce la  flo r llam ada 
cacaloxochitl, en la  Nueva E spaña; el 
cual es m uy parecido a la  adelfa, poco 
copado, y que no tiene ho ja  m ás que 
en los cogollos; ésta es larga u n  palm o 
y más y m uy parecida a la  de la  adelfa. 
E l árbol es m ediano como u n  granado; 
y es cosa notable, que su fru to  es ech ar 
flores todo el año. Es cada flo r seme­
jan te  a una rosa, si b ien  m ucho m enor 
y más crecida que una clavellina. Su 
color es el m ismo que de rosa; echa 
sólo n n  orden de cinco hojas sem ejan­
tes a las de la  rosa, pero más angos­
tas y más tiesas; es de buen olor, y  ador­
nan  con ellas los altares en to d a  la  Nue­
va Esjjaña, dándose con abundancia en 
la  provincia de N icaragua, adonde p ri­
m ero las vi. P roduce la  sem illa en unas 
vainas m ayores que las de las habas, y 
en su h o ja  se cría u n  gusano dos veces 
m ayor que el de la  seda, listado de ne­
gro y am arillo, con el hocico, cola y 
pies colorados, y una  m ancha sobre la  
cola, m uy colorada; de la  cual le  nace 
una cerda como bigote de gato, a m ane­
ra  de cuernecillo. Pone h o rro r este gu­
sano con su figura, pero no hace m aL 

Otro árbol de flores hay  m uy pare­
cido a éste, salvo que sus flores son 
blancas y no de grato olor; y tam bién  
se d iferencia en que el prim ero las echa 
de una en una, y  este segundo, en ra ­
cimos.
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CAPITULO LXXII 

Del chicuale

Este es un  árbol m ediano; tiene la  
ho ja como de nogal; la  herm osura de 
sus flores es muy para  ver; porque el 
rem ate de cada rama, por trecho de una 
tercia y más, no parece sino un curioso 
ram illete, a causa de que por ju n to  al 
pezón de las hojas echa sus flores en 
racimos, y es cada una de un  jem e de 
largo, compuesta de unos hilos o cabe­
llos delgados y amarillos, y tan  vistosas, 
que todo el árltol, cuando está florido, 
está hermosísim o; porque no parece 
sino que está cubierto de artificiosos 
ramilletes.

CAPITULO LX X III

Del árbol que lleva las flores de 
muertos

E n la  ciudad de Panam á dan este 
nom bre a cierto árbol, porque en nin­
gún tiem po del año está sin flores y con 
ellas suelen enterrar a los niños que 
mueren. Es tan  grande como un  naran ­
jo, de ho ja  muy m enuda, como la  de la  
ruda, pero de  un  verde más vivo. P ro­
duce las flores por los pim pollos de su» 
ramas en ramilletes, compuesto cada 
uno de diez o doce flores, y cada una 
es del tam año y hechura de una clave­
llina, de un  color am arillo y encarnado, 
que, cubierto dellas todo el árbol, es 
muy agradable a la  vi.sta; y fuera de 
m ayor estimación si tuvieran sus flores 
olor, que no le tienen.

CAPITULO LXXIV 

Del ocot

El ocot es un árbol grande y grueso; 
la  hoja, del tam año de la  del nogal, es 
un poco más ancha. Nace en tierras 
ywteas y su fruto son solas flores. P ro ­
duce antes de la flo r un  botón como 
una avellana, y déste nace una punta 
larga medio jem e, de hechura y grosor 
de la bello ta; la cual se abre en cinco

I hojas delgadas y correosas y dentro 
dellas nace un  p lum aje hermogísimj^ 
que es u n  m anojito  de hilos delgad® 
de m edio jem e de largo; los cuales des. 
de el pezón basta la  m itad  son de aa 
color ro jo  fino, y de a llí basta el cak 
blancos, y se rem ata cada hilo  en na 
botoncito como grano de anís. Cuan4  
esta flo r se abre y se esparcen por h 
cum bre sus ho jitas o hilos, hacen |j 
form a de una b o rla  de doctor o de ns 
plum aje de los que se suelen hacer de 
vidrios. E cha el árbol tan ta  cantidad 
desías flores, que todas sus ramas » 
rem atan en racim os dellas; y por ser 
poca la  h o ja  que tiene, y quedar en- 
bierto destos plum ajes o borlas, viene 3 
ponerse de los m ás hermosos árboles 
que yo b e  visto, y que por su bellm 
se pud iera  p lan ta r en los jardín» 
reales.

CAPITULO LXXV 

D e l  y  o l o x o c h i t l

Y oloxochitl, en  lengua mexicana, 
quiere decir flo r  de corazón, porque 
tiene hechura de corazón; y es de tal 
di.sposición y form a, que más parece, 
antes de abrirse, algún género de fnita 
puntiaguda, que flo r; porque es delta- 
maño y ta lle  de una pera  bergamota ? 
se com pone de unas ho jas grandes. grB  ̂
sas y  tiesas, como pencas de alcacho­
fas, que unas están apretadas sol» 
otras; y el abrirse esta flo r es apartan® 
un  poco p o r las puntas las hojas ext^ 
rieres que ciñen toda la  flor, las cnalfi» 
son de u n  verde claro que tira  a blaia- 
eo. E l árbol que lleva estas flores 
de la  grandeza de un  naranjo , cof 
y de buen  parecer, con la  ho ja  tan ] 
de como la  del cidro, y la  flor da 
sí un  olor m uy agudo y grato.

CAPITULO LXXVI 

Del oloxochitl

Esta es una de las flores de map» 
fragancia de la.s Indias. Es del tamti® 
y talle de una m azorca de maíz, q» 
eso quiere decir, en mexicano, cíoro-
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ciiiZ, flor de elote  o mazorca de maíz, 
«£ todo es uno. Compónese de m uchas 
lajas o túnicas, to-das cerradas unas so- 

otras, y tan  ancha cada una, que 
^tre dos abracan el ám bito de la  flor, 
T tan largas como la  m ism a flor. Las 
lejas exteriores son verdes tiran tes a 
fljlor amarillo, y las in teriores de un  
^ o r  entre am arillo y blanco. Cuando 
«ta flor está de sazón, se ab ren  un  
p«o por las pun tas sus hojas, y basta 
tener una flor déstas en  u n  aposento, 

que esté oloroso.

CAPITULO LX X V II 

De los demás árboles de flores

Entre las m uchas especies de árboles 
qae llevan flores, una es la  de cierto 
¿isol llamado sicahani, el cual es pe- 
qaeño, copado y que produce la  h o ja  
foco más larga que la  de arrayán , m uy 
data y áspera, y  una florecita colorada, 
& color de azafrán, que huele b ien ; y 
tiene una fru tilla  del mismo color y del 
twiaño de ciruelas pequeñas en  que 
w e  la flor.

Llaman en la  Nueva E spaña flo r  de 
h oreja a cierta flo r, porque es de figu­
ra de una oreja de hom bre, la  cual 
«km  en el chocolate. E l árbol que la  
produce es m ediano, tiene las ho jas la t­
ías y angostas, de color verde oscuro, 
pe^ientes de u n  pezoncillo m archito , 
la flor huele bien , y sus hojas, p o r la  
parte interior, son purpúreas, y p o r la  
etterior, verdes. B ebida esta f lo r  en 

es buena p a ra  la  asma y p a ra  con­
fortar el estómago resfriado.

(kro árbol de flores tiene la  h o ja  
«®ao de durazno; echa im a flo r hlan- 
a  del tamaño de la  clav^ellina, con dos 
*dmes de ho jitas encrespadas. Tiene 
% in olor, mas no tan  suave como la 
de arriba.

El árbol llam ado tensiixochitl echa la  
parecida a la  del len tisco ; da una 

florecita colorada al modo de la  del 
pero m enor y de m ás cortas 

i«Í»s, con unos h ililíos delgados del 
color. E sta flo r no tiene nin- 

olor, mas es de buen p arece r; nace

en racim os apiñados; y el árbol echa 
unas vainillas como algarrobas.

O tro árbol se h a lla  que tiene por co­
gollos unas grandes flores, cada una con 
m uchas hojas alrededor tan  largas y 
más anchas que de sauce; son de un 
color ro jo  m uy encedido, con unos 
hotoncillos am arillos en m edio; hace 
cada cogollo una rosa de una terc ia  de 
diám etro con las ho jas ralas. E l árbol 
tiene la  ho ja  sem ejante a la  del m oral, 
y partida , destila leche.

O tro árbol que tiene la  h o ja  seme­
jan te  a la  del naran jo , poco m enor, 
echa en  racimos unas florecitas como 
las vainillas del rábano, algo menores, 
de un  color pu rpú reo  m uy fino, que se 
pone m uy vistoso el árbol. A la  flo r 
suceden unos granillos negros del ta ­
m año y form a de escaramujos. Con la  
h o ja  y cogollo de este árbol tiñen  de 
negro.

E l árbol Eam ado tasta, en el Perú, 
es del grandor de u n  m ediano olivo, 
copado, de m ucha ho ja , más pequeña 
que la  del arrayán ; vístese de unas flo­
recitas blancas m enores que azahar; 
nacen estos árboles en los valles de la  
Sierra, y su m adera es extrem ada para 
carbón.

CAPITULO LXXV III 

D el molle

Los árboles que hallam os en estas 
Indias de saludables gomas y resina, 
son sin  núm ero; sólo tra ta ré  aquí de 
los más conocidos; y sea el prim ero el 
que llam an molle  en este reino del 
P erú , que es u n  árbol muy conocido y 
que nace en tierras tem pladas y calien­
tes. Es de la  grandeza de u n  olivo, y 
de aquí para  abajo se halla  de d iferen­
te  tam año; es agradable a la  vista, de 
un  verde claro y su ho ja  parecida a 
la del lentisco, algo más luenga, más 
angosta y más delgada.

E cha una fru tilla  en racimos colo­
rada, del tam año de la  del saúco, de la  
cual suelen hacer chicha  los indios, y 
es tan  fuerte , que em briaga m ás que 
la  que se hace de m aíz y de otras semi­
llas, y la  tienen  los indios por la  más
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preciosa y regalada. E n  este linaje  de 
árboles hay macho y hem bra; el ma­
cho da el fruto que queda dicho, y la 
hem bra, aunque lo produce, no se lo ­
gra, porque se queda en  ciernes.

Es el molle, árbol incorruptib le, de 
un  olor aromático, y de tem peram ento 
caliente, y con m ucha estipticidad, m uy 
estimado de los indios por sus m aravi­
llosos efectos. Dándole algunas cuchilla­
das así en el tronco como en las ram as, 
destila una resina algo blanca y oloro­
sa, la cual servía para  em balsam ar y 
conservar sin corrupción los cuerpos de 
los reyes Incas, cuando los ponían  .en 
sus guaras o sepulcros. Vale esta resi­
na para infinitas cosas; ¡jorque es una 
purga extrem ada y noble para  la  flem a 
y melancolía, sin bascas ni pesadum bre. 
Echada en un  poco de vino en rem ojo 
hasta tanto que se vuelva como leche, 
que será en veintictiatro horas, tlada 
con u n  poco de azúcar, purga suave­
m ente el agua y flem a de los h id róp i­
cos; y si en el estómago halla  flemas, 
las suele echar por vómito, si el estó­
mago se inclina a ello. Puesta en el sie­
so una calilla de esta resina mezclada 
con acíbar y sebo de m acho, m ata  las 
lombrices.

P a ra  curar el m al del valle, h e  visto 
aplicar el molle de esta m anera: de sus 
cortezas y resina se hace u n  cocim iento 
hasta que el agua quede colorada: de 
esta agua, tibia, se h a  de beber una 
escudilla en ayunas y o tra por la  tarde, 
y del mismo cocimiento se echan ayu­
das; y de la  corteza seca al sol se hacen 
polvos, los cuales se echan tam bién en 
aquella parte donde está el m al. Con 
este medicamento se curan los indios 
del valle de lea, adonde es muy ordina­
rio  este m al; y yo he visto curas m ara­
villosas de enfermos ya desahuciados.

Aprovechan los polvos de esta resina 
para m undificar y encerrar toda llaga 
con .suavidad y b landura. Cocidas, las 
hojas del molle, tienen facultad , dando 
baño, de deshinchar las piernas de los 
hidrópicos y gotosos; Las hojas m ajadas 
con facilidad cierran las heridas fres­
cas y las desecan y sanan; y el vino 
estíptico que se hace de sus cortezas y 
hojas, jun to  con ro.«as, resina de tipa.

m illo  o alum bre, deseca y conforta 
llagas y cría fuerte  cicatriz.

E l em plasto de las uvillas de este ár­
bol, m ajadas, aplicado caliente sobre d 
estómago flaco, lo  conforta, da gai» 
de com er y repara  los vómitos; y ap!{. 
cado asimismo p o r todo el vientre, (jaj. 
ta  las cámaras. Lo mismo hace el zm* 
dellas, si con él se echan ayudas tm 
azúcar. F inalm ente, con las hojas ver. 
des deste árbol se defienden los negrw 
que trab a jan  en las viñas, de los mas- 
quitos, poniéndose en la  cabeza 
guirnalda dellas, porque deben huir át 
su olor.

CAPITULO LXXIX 

Del cauchiic

E n este reino del P e rú  llaman tm- 
chuc a u n  licor resinoso que en la Nw- 
v a España nom bran ule, el cual es bi« 
conocido en todas las Indias, El árb®I 
es m uy sem ejante a u n  nogal, si Mas 
no es ta n  grande; echa las ramas rmj . 
largas, m uy pobladas de hojas pareadas ■ 
de dos en  dos, como las del nogal, salvo 
que cada una destas ho jas es larga 
palm os y ancha u n  jem e; es de verde 
oscuro y están ram as y hojas cublert» 
de u n  corto vello. Produce una frata 
silvestre, am arga y desabrida, coa» 
m anzanas, que p o r golosina suelen co­
mer los muchachos. La madera dest? 
árbol es aguanosa; la  corteza del trw- 
co lo es mucho más, cuyo cocimtente 
cura las cámaras de sangre.

Sajado el tronco deste árbol, destfla 
una goma tan  líq u id a  y blanca eom 
leche, y en tan ta  cantidad, que sale »  
hilo  della  como b ro ta  la  sangre de I* 
vena en  una sangría ; vase volvieiA 
poco a poco am arilla y últimamente w* 
gra, pero  con esta diferencia, que d *■ 
deja en una v'asija, se está líquida »  
cho tiem po, y en  untando con ella cad- 
quiera cosa, en breve se cuaja y se vad 
ve negra. Y para  experim entar estakt- 
ve m udanza, h ice una vez picar tm 
bol, estando en la  provincia de N k »  
gua, y con el lico r que corría me f* 
lavando las mano.s, y aunqpie quedar» 
luego blancas, dentro de una hora 
bah ía  ya helado y vuelto negro, de
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sera qu*' parecían estar las m anos con 
juantes negros. Sirve esta resina para  
Liar hotas, an tiparas y  otras cosas, 
Jorque resiste al ag u a; y los que cam i­
nan por Nicaragua y otras tierras ca- 
jientes. donde la  h ie rba  crecida suele 
aojar con su rocío a los cam inantes, 
asían hacer unas grandes m edias de lien- 
»  que les lleguen hasta  la  c in tu ra , y 
untadas por de fuera con esta resina, 
qaedan como enceradas y defienden 
laav hien del agua. E n  cuajándose esta 
rrtina. queda negra, liv iana como cor- 
dw V correosa como un  nervio. Si la  
encienden, arde como cera, y h ech a  de 
fila una pelota, da m ayor bote que pe­
lota de viento; y ecliando u n  pedacillo  
de ella en las pelotas de cuero, les hace 
dar mnv levantados botes; y así usan 
de ella para jugar a la  pelota. Y, final­
mente, es muy ú til para m uchas medi- 
dna.̂ . .4plícase para  curar cám aras de 
íjuírre. para provocar la  orina y  cura 
#tros males.

CAPITULO LXXX 

D el yoyote

El yoyote es u n  árbol m ediano, que 
»ice en tierras yuncas; su ho ja  es larga 
BB jeme, y más angosta que la  del 
liare, lisa, tiesa y gruesa, y tiene los 
cofollos muy poblados de ella, p o r lo 
«atl suelen adornar las iglesias con sus 
rima». Produce u n a  fru ta  del tam año 
^  pera cermeña, algo chata, que tiene 
tres picos en igual d istancia: uno en 
h  cumbre, enfrente del j)ezón, y  los dos 
a 1« lados. D ebajo de la  cáscara \  erde 
f tierna tiene una  pep ita  encerrada en 
®tra dura como la  de la  a lm endra; es 
esta pepita ponzoñosa y tam bién lo es 
k  cáscara ex terior; y se h a  visto co- 
*ftda conejos caseros y m orir luego. 
ÍKsta esta pep ita  sobre la  m uela po- 

a, la deshace.

CAPITULO LXXXI 

D é l a  q u i n a  - q u i n a

tina-quina llam an  en el P e rú  a un 
grande y herm oso como u n  me- 
olivo; la ho ja , del tam año y  talle

que la  del lim ón ceutí; el tronco es algo 
colorado, resinoso y aromático. Es ár­
bol caliente en el segundo grado, es­
típ tico  y seco y de suave olor. Echa 
unas pep itas por sem illa del tam año 
de alm endras, de color am arillo y de 
sustancias oleaginosa, que con fragancia 
huelen  am igablem ente; son asimismo 
calientes y estípticas en el segundo gra­
do, y secas en más del prim ero. Sajando 
el tronco y ram as destila una resina 
olorosa, que se congela tan to , que se 
m uele en  polvos y qpieda de color ne- 
^ ro  claro, la  cual es caliente y más 
seca que las pepitas. Nace este árbol 
en  la  tie rra  caliente de la  provincia de 
los Charcas, en el P erú . Si con su corte­
za se lim p ia  de ordinario  la  dentadura, 
la  ap rie ta  y conforta; y el palo, raspado 
y cocido con polipodio, hojas de sen 
y anís, y el cocimiento tom ado en ayu­
nas algunas m añanas, desopila el estó­
mago, hígado y bazo, m undifica y lim ­
p ia  la  vejiga. Las hojas, m ajadas y pues­
tas sobre las heridas frescas, las dese­
can y ju n tan , y el egeimiento dellas con 
salm uera, ho jas de chilca  y molle des­
h incha las piernas gotosas. De las pe­
pitas de este árbol se hace u n  aceite 
m aravilloso p a ra  to d a  h erid a  fresca, 
el cual se usa m ucho en Potosí y hácese 
desta m anera: m ajadas cuatro onzas 
destas pepitas, se echan en la  cuarta 
p a rte  de u n  cuartillo  de vino añejo por 
espacio de dos horas, y luego se echa 
todo en dos libras y m edia de aceite, 
y a fuego manso cuece hasta ique se 
consume el v ino; y quitado del fuego 
y frío , se cuela y se vuelve a la  olla o 
cazo, y  se añade u n a  lib ra  de trem en­
tina  común, y con ella da un  hervor 
no m ás; y apartado  del fuego, se le 
echan de polvos de incienso y de m i­
rra , de cada cosa onza y m edia, sutil­
m ente molidos, y se m enean para  que 
se incorporen ; y tapado el vaso, se guar­
da; y  hace m aravillosos efectos.

Demás desto, sahum ándose asi con las 
pepitas como con la  resina, se qu itan  
los dolores de cabeza. Las pepitas tosta­
das y  tom adas con vino son contra el 
dolor de ijad a  y ventosidades, y m aja­
das, m ezcladas con polvos de la  resina 
y  todo ello cocido con vino con u n  poco 
de la  resina de molle, incienso v  m iel
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de abejas, aprovecha el cocimiento, des­
pués de colado, contra las llagas sucias 
y cavernosas, porque m undifica y deseca 
con suavidad. La resina, sutilm ente mo­
lida y hervida con aceite común o con 
tocino o manteca, ju n ta  las heridas fres­
cas; y el polvo, echado sobre la  heri­
da, atrae cuanta hum edad tiene y la 
deseca.

CAPITULO LXXXII 

Del bálsamo

El árbol que destila el bálsamo en 
estas Indias no de sola una especie, 
sino de tres o cuatro. Es este licor muy 
sem ejante al bálsamo de Siria, y no in ­
ferior a él en olor y facultades. La una 
especie de árboles que lo  dan y de m a­
yor grandeza, nace en la  diócesis de 
Guatemala, donde yo lo  vi, j  en otras 
tierras calientes; crece más que un mo­
ral, y hace un  tronco grueso y de m a­
dera olorosa, y ta n té e la ,  que .sirve en 
los usos que requieren m adera muy 
fuerte, como es para ejes de ingenios 
de azúcar y otros semejantes. Las hojas 
.son como de alm endro, algo mayores 
y más reilondas y agudas; las flores, 
am arillas en los extremo.« de lo.s ramos, 
al principio en forma de largos bolsi­
llos, con cierta sim iente blanca que in ­
clina a color amarillo. Sajado el tronco 
deste árliol, destila el licor que llam a­
mos bálsamo, de color de arrope, rojo 
tiran te  a negro, de sabor agudo y algo 
amargo, de  olor vehemente, pero gra­
tísimo. Sácase tam bién este mismo licor 
de otra manera, que es cociendo en 
agua los renuevos y ramos tiernos p i­
cados m enudam ente, y cogiendo con un 
vddrio el licor que nada sobre el agua. 
No es tan  bueno este segundo como el 
prim ero, j>ero el uno y otro son buenos 
para sahumerios y para  curar infin itas 
enfermedades. De su semilla se saca 
tam bién un aceite m uy provechoso.

El segundo árbol que destila bálsamo 
es de m ediana grandeza; el tronco, no 
má.s grueso que el muslo, de m adera 
sólida y olorosa; tiene las hojas jmeo 
mayores que un  real; la  flo r es peque­
ña y blanca; la  fru ta , sem ejante a las

bayas del laurel. Sácase el licor de,«te 
árbol de sus cortezas remojadas pof 
vía de destilación.

El árbol de que sacan el bálsanin en 
la  isla Española se dice goaconax; es dd 
grandor y  hechura de u n  granado, j» 
muy agradable al parecer; tiene ut». 
dos y tres pies como el granado, y ej 
la  ho ja  tam bién se le parece, salvo que 
la  tiene m enor; pareciendo en el troa. 
eo que está seco, y las hojas que estía 
verdes: no hace copa, sino que la.s i¡¡. 
mas suben derechas cada una por sL 
A lum bra su m adera como tea y da buen 
olor de sí. Sácase el bálsamo por inri, 
sión, sajando el tronco del árbol, y tam* 
bien cociendo y exprim iendo las hoja?.

E n  el pixehlo de  Tolú, diócesí.s df 
Cartagena, se saca tam bién bálsamo de 
un árbol de la  grandeza de un  granado: 
y este bálsamo y el prim ero, son los mi? 
preciados, si bien difieren  en que el 
prim ero es líquido como arrope, y é?te 
de Cartagena cuajado y duro, que «e 
m uele en polvos.

CAPITULO L X X X III 

D el p ica

Este es u n  árbol m ediano, del gran­
dor de im  olivo; su h o ja , redonda, y 
tan  grande como la  palm a de la  mano: 
echa una fru tilla  silvestre no comesti- 
ble, colorada y redonda, del tamaño de 
pequeñas manzanas. D estila de este ár­
bol una gom a o resina de color de oro 
y  m uy reluciente, parecida en el olor r 
color al incienso, aunque tira algo .«a 
olor al de la  almáciga. Quémanla ea 
lugar de incienso en  las provincias df! 
Collao, en  el Perú . Nace el píen  en las 
provincias de los Andes, y hay graa 
copia dellos en lo que alcanzan de tem­
ple de los Ande.s, las provincias de Ca- 
raguaya y la  R ecaja [L arecaja], la pri­
m era de la  diócesis del Cuzco; la .se­
gunda, de la  de Chnquiaho. Sajan Iw 
indios estos árboles para  destilar esta 
resina en m ayor can tid ad ; sácanla e te  
a vender a las provincias comarcan», 
para  el efecto requerido.
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CAPITULO LXXXIV 

l) l a  t e  c o m a h a c a

Este es un árbol que tiene las hojas 
rnlondas, r  aserradas; lleva u n  fru to  
itilondo, pequeño y ro jo  lleno de si­
mientes semejantes a las pep itas del 
lurazno. Es p lanta m ordaz y odorífera, 
iájando este árbol m ana dél u n a  go­
ma como la del copal, m uy provechosa, 
,jijp la suelen usar en lugar de la  m irra  
V en la cura de m uchas enferm edades, y 
principalmente corrige las destem plan- 
ras frías y conforta el estómago. Nace 
»te árbol en la  tie rra  caliente de la  
>ue\a España.

CAPITULO LXXXV 

D e l  l i q u i d a  m b a r

El árbol de que se saca el liquidám - 
ber es grande, con las hojas sem ejantes 
1 las del lárice, divididas en  tres pmi- 
u-i y en dos senos, algo aserradas, por 
¡a una parte blancas y por la  o tra  un  
poco oscuras. La corteza del tronco es 
parte roja y p arte  verde; es de na tu ­
raleza caliente y de agradalde olor. Sa­
jado este árbol, destila u n  lico r de co­
lor (le oro, que, llam an liquidám bar; el 
™1, en la suavidad del olor, es m uy 
^mejante al estoraque. A plicado el 
liquidámbar al estómago, lo  conforta, 
T corrobora el corazón; su sahum erio 
(jaita el dolor de cabeza que procede de 
causa fria, y hace otros saludables efec- 
!*. Sácase m ucha cantidad de liqui- 
Umbar en la diócesis de Guatem ala, 
(h donde se trae a este reino del Perú.

CAPITULO LXXXVI 

De la caraña

El árbol que destila la  caraña es 
«nde, tiene el tronco liso, ro jo , res- 
^MMledente y oloroso; las hojas, como 

del olivo y puestas en fo rm a de 
tuces. Es árbol odorífero, agudo, mor- 

'hz al gusto y algo astringente. Nace 
laŝ  provincias de la  M isteca y Me- 
cán, en la  Nueva España. La gom a

que m ana de este árbol se llam a cara- 
ña, la  cual tiene las mismas facultades 
que la  tecomohaca, pero con m ayor efi­
cacia. B ebido el polvo de su tronco o 
corteza, conforta el estómago y el co­
razón y corrige cualquier destem plan­
za fría.

CAPITULO LXXXVII 

D e  l a  s a n ¡r r e d e  d r a g o

E l árbol que m ana la  sangre de dra­
go se dice en la  lengua m exicana ezpua- 
huilt, que es tan to  como decir árbol 
que m ana sangre, por ser de ese color 
el licor que. produce. Es árbol grande; 
tiene las hojas anchas y esquinadas. 
Nace en m uchas partes de las Indias, y 
su licor es m uy conocido; el cual for­
tifica los dientes y hace los mismos efec­
tos que la  sangre de drago de que se 
usa en España. Aprovéchanse della los 
pintores, y la  m ejor que se saca en las 
Indias, es la  de la  provincia de Carta­
gena.

CAPITULO LXXXVm

• Del guayacán

E l guayacan, que tam bién nom bran 
palosanto , es u n  árbol m ediano; tiene 
el tronco espinoso y la  p arte  más grue­
sa ro ja , .siendo la  demás corteza ceni­
cien ta ; las hojas poco mayores que la 
de la  ru d a ; las flores, azules; el palo 
es am arillo  y el corazón azul oscuro. 
Es m uy grande, la  v irtud  deste palo p ara  
curar el mal de bubas, y b ien  conocida 
y en todas partes.

O tra especie de guayacán h ay  seme­
jan te  en todo a éste, salvo que el palo 
deste segundo es todo de u n  color 
blanco que t ira  a pardo, y  es de m ayor 
v irtud  que el p rim ero ; y la  m adera de 
ambos tan  recia que hacen della los 
carpinteros los mazos y cabos de sus 
herram ientas, como los demás instru ­
mentos para  que se requiere m adera 
m uy fu erte ; y se h a  tom ado ya por 
proverbio p ara  encarecer la  fortaleza 
de alguno, el decir que es duro  como 
un guayacán.
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CAPITULO LXXXIX i*

De la vilca

En el Perú  llam an vilca a im  árbol 
de la  grandeza de un olivo, de lioja 
m enuda, m uy parecida a la  del guaran, 
go, de verde más oscuro. Es árbol co­
pado y de buen parecer. Produce unas 
vainas enjutas, como algarrobas, de una 
tercia de largo y dos dedo.s de ancho, 
y  en ellas una pepita del tam año y 
delgadeza de medio real, la cáscara lisa, 
de un color leonado oscuro y m uy del­
gada. La su.stancia que tienen dentro 
estas pepitas es am arilla y am arga como 
la  alcíbar. Eslím anla m ucho lo.s indios, 
por ser medicinales. Con ellas se curan 
de algunas enfermedades, como de ca­
lenturas, cámaras de sangre y del jnal 
del valle, tomando esta purga en su 
bebida ordinaria, que es la  chicha. Tie­
nen virtud laxativa con que evacúan 
la  cólera por vómitos, y tam bién la  me­
lancolía. É l conocimiento de estas babi- 
Uas bebido con miel, lim pia el pecho y 
el estómago y provoca la  orina. Y según 
afirm an los indios hace fecundas las 
mujeres. E l árbol es muy estimado por 
su madera, que es recia, y a esa causa 
se labran  de ella m uchas cosas que re­
quieren m adera fuerte.

CAPITULO XC

Del espingo

Los indios gentiles de las provincias 
de los Andes, en el Perú , suelen sacar 
a  los pueblos de su frontera unas vai­
nillas como algarrobas, de color leona­
do o.scuro, cuya sustancia, cuajada, es 
como sangre de drago, aunque relucien­
te y tiran te a negra, y de suave y pro­
fundo olor. Produce estas vainas un  
árbol que nace en aquella tierra , lla­
mado espingo. Sacan los indios bárba­
ros estas vainas como cosa preciosa, para  
rescatar con ella cnchillos, tije ra s  y 
otras menudencias, que ellos precian  
m ucho; lo cual alcanzan con facilidad 
de los españoles, por ser tenidas por 
muy medicinales estas vainas; porque, 
con sus polvos, tomados en ayunas, en

agua o vino aguado, se curan las cátnj. 
ras de .sangre, y tom ados por el múnif, 
orden o en alguno de los lamedores d? 
rosas secas o de arrayán, son contr» 
el flujo de sangre de vena rota en d 
{¡echo, y contra el que sale por la ría 
de la orina.

CAPITULO XCI

D e l  g u a y  r o r o

El guayroro  es u n  árbol muy grande, 
que se h a lla  en las provincias de 1« 
Andes, en  el Perxi. E cha unas vainas 
o canutos al modo de los de la cm». 
fistola, en  cuya cavidad se hallan unas 
pepita.s más redondas, aunque llanas t 
lisas, de color de u n  fino coral; tient 
cada una, una m ancha negra que h  
hermosea. Estim an m ucho estas pepi- 
tas los indios, afirm ando valer contrs 
el mal de corazón y melancolías, toman­
do de sus polvos en  vino o agua de az*. 
liar poco más de m edia drama [ííc]. 
Demás de esto, dicen que traída una sar­
ta  de ellas al cuello que caiga sobre d 
ped io , aprovechan contra las tritezas 
de corazón, y que confortan la vista y 
cerebro.

CAPITULO XCII

D el árbol llamado caá

E n la  provincia del Paraguay se llama 
caá un  árbol grande que echa la hoja 
parecida a la  del zum aque. Hállase este 
árbol solam ente en la  tie rra  de los in­
dios gentiles y de guerra, y ellos saraE 
a vender la  ho ja  seca a los español®, 
los cuales, como no h a n  visto el árWl 
sino la  ho ja , la  llam an  comúnmeate 
hierba del Paraguay, siendo, como «s. 
ho ja  de árbol. T om an los indios parí- 
guayos esta h ierba , y a su imitadÓE 
los españoles de aquella provincia. ! 
aun de otras b ien  distantes, pues la tí 
yo tom ar en  M éxico; y tóm anla de esta 
m an era : echan u n  puño de ella en ubs 
grande olla de agua, y después que h  
hem’ido. beben de esta agua tibia b 
m ayor cantidad que pueden; y 
la  ho ja  e.s am arga y vomitiva, y
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f,to avílela la  m ucha agua caliente que 
jj Iielie, lanzan al punto  cuanto tienen  
en el estómago. Sirve esta h ierb a , to­
mada por este orden y cuando la  ne- 
efiidad lo requiere y no con el vicio que 
afoitumbran algunos, p a ra  revelar los 
humores de los extrem os, como de las 
piernas hinchadas o gotosas; lim ip ia  el 
estómago de las flem as, q u ita  la  ja- 
ijneca, y es contra la  ijada , abre las 
rías y facilita el m enstruo y la  orina. 
Vi yo una vez a u n  religioso que estaba 
irientando de detención de o rina, y 
ea tomando esta h ierba , orinó con gran 
fjeilidad, pero prim ero  hecho el agua 
dara como la h ab ía  bebido y a lo vil- 
tiaio la orina, porque no bebió p ara  
provocar a vómito (1 2 ).

CAPITULO X C III 

D el tarca

Tarca llaman en el P erú  a u n  árbol 
mediano, cuyas flores son en tre  azules 
T atoradas, y asi ellas como el árbol son

(12) Hace ya mucho tiempo que en las co- 
«sreas argentinas, en las del Uruguay y Pa- 
Hfaay, en algunas del Brasil y Perú y en 
Qále, la infusión del caá o yerba del Para- 
par se usa como regalo y vicio más que como 
aeákina. Los campesinos uruguayos y platen- 
w no dejan muchos de ellos el m a te  de la 
nano en todo el día, y en las casas acomodadas 
9f jirve después de la comida y a otras horas 
«iM frecuencia. Aquéllos lo toman al natural, 
«aderezo; en éstas, con azúcar, canela, trozos 
it Acara de naranja secos y grano.s de maíz 
fu» reventados al fuego. Ha sucedido en Amé- 
!W con la yerba  lo que en Europa y parte 
df Africa con el té, el cual se administraba 
d trÍBcipio como medicina; después se tomó 

bebida estomacal y digestiva, y hoy se 
como poción regalada y viciosa, que 
*D, por cierto, merced a la protección 

, sustituir a la tradicional y tan preciada 
de tarcos y árabes: el café.

H padre Cobo no ha querido decirnos que 
w  hermanos del Paraguay beneficiaban con ex- 

esmero el caá y sus hojas, las cuales 
en caá c u l (hojas tiernas de los 

, coa m ir í (hojas pequeñas) y caá gua- 
w íÍB>ias grandes).

.tómisnio, calla la tradición (recogida por 
I«»0 y Zapata) de que el primero que dió a 

la infusión o cocimiento de la yerba  
w Paraguay como bebida fué San Francisco 

el cnal supone Zapata qite la tomaría 
I tsortificar con su amargor el sentido del

d e ' tem peratu ra  caliente y seco en el 
segundo grado. T ienen las flores cierta 
p arte  laxativa con que purgan la  fle­
m a y m elancolía, según dicen los indios; 
hacen de ellas una conserva que obra 
el mismo efecto de purgar. Demás de 
esto, los polvos, así de  las hojas como 
de la  corteza del árbol, tienen  facultad  
de secar toda llaga húm eda y desecan 
y  consum en las alm orranas, y su coci­
m iento, con un  poco de linaza, las ablan­
da. Y  el cocimiento de la  corteza, hojas 
y flores, con u n  poco de alum bre, m un­
difica, deseca v encarna las úlceras.

CAPITULO XCVI 

Del guandur

Guandur llam an  los indios peruanos 
a cierto árbol que produce una fru tilla  
colorada del mismo nom bre y del tam a­
ño de la  cochinilla  de la  Nueva España. 
Sirven estos granos a los indios para  
p in tarse el rostro cuando van de cami­
no o en sus fiestas. T ienen p ropiedad  
de q uebrar la  p ied ra  de la  vejiga y 
riñones, dando de sus polvos como m e­
dia dram a [sic] con unos granos de sa­
litre , todo deshecho en zumo de lim a 
o lim ón y bebido caliente.

CAPITULO XCV

Del árbol llamado María

E l árbol llam ado María en estas In ­
dias es m uy alto, derecho, con la  h o ja  
grande y  redonda; produce unos gra­
nillos inú tiles como uvas; es adm irable 
p ara  árboles o m ástiles de navios, por­
que su p ie  es m uy derecho y cim brea 
y no qu ieb ra ; su m adera es ro ja  y  no 
tan  buena p ara  tablas, porque se ra ja  
fácilm ente. Sajando este árbol, destila 
una  resina ta n  m edicinal como cono­
cida en todas partes con nom bre de 
aceite de María, con el cual se curan 
las heridas con adm irables sucesos. Con­
fesé yo u n a  vez a u n  hom bre a quien 
acababan de dar una  puñalada en el 
pecho, y m e d ijo  el cirujano que era h e­
rid a  m ortal, porque salía p o r ella la

18
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respiración; curóla con este aceite, y a 
pocos días se levantó bueno y sano. 
Tráese de T ierra F irm e a este reino del 
Perú m ucba cantidad de este aceite, 
y no hay botica donde no se halle, n i 
aun casa n i chácara donde no lo ten­
gan de respeto para los casos que sue­
len ofrecerse.

CAPITULO XCVI

Del árbol de la inmortalidad

Este nombre dan en la  nueva Espa­
ña a un  árbol grande de que se hacen 
bordones y vasos al torno en que beber, 
por la  v irtud  que com unican al agua, 
que es ésta. E n  hinchendo de agua un 
vaso de estos, en menos de una ho ra  la  
tiñe de azul, la  cual agua, bebida, apro- 
cha contra la  retención de o rina; jior 
lo cual, los que padecen este m al, sue­
len beber en vasos de esta m adera; y 
el mismo efecto de teñ ir el agua hace 
una ra ja  de este árbol echada en ella. 
La m adera de este árbol es m uy bue­
na para  lab rar, de un  color m orado y 
linda tez, y así es tenida y contada 
entre las más preciosas de esta tierra .

CAPITULO XCVII

Del árbol de calenturas

E n los térm inos de la  ciudad de 
Loja (13), diócesis de Quito, nace cier­
ta casta de árboles grandes, que tienen  
la  corteza como de canela, un  poco más 
gruesa, y m uy am arga; la  cual, m olida 
en polvos, se. da a los que tienen  ca­
lenturas y con sólo este rem edio se qu i­
tan. Hanse de tom ar estos polvos en 
cantidad del peso de dos reales en vino 
o en cualquiera otro licor poco antes 
que dé el frío Son ya ta n  conocidos 
y estimados estos polvos, no sólo en

todas las indias, sino en  Europa, 
con instancia los envían a pedir ^  
Rom a (14).

(13) Principalmente en los montes de Uri- 
toiinga Writosenca, nariz o pico de loro, en 
quichua], Malacatos y Cajanuma. Las primeras 
especies que se descubrieron y usaron son la 
Chiachom macrmdyx y la C. pubescens.

CAPITULO xcvin
Del árbol, que quita  las cámaras

E n  la  provincia de los Barbacoas, 
cesis de Quito, que h a  pocos años cpe 
la  poblaron  españoles, nace nn géner» 
de árboles muy crecidos, cuya cortea 
es parda y casi tan  gruesa como m  
dedo. Los polvos de esta corteza, Ite- 
hidos en vino o en otro licor en cas­
tidad  de dos reales, qu itan  las cánta- 
ras. H a poco tiem po que salió a li« 
esta p lan ta  y se conoció su virtud.

CAPITULO XCIX

Del sogue

Al árbol que los indios del Perú Eí- 
m an sogue, los españoles le dan no», 
hre de sauce, porque se le  parece. S» 
hojas, corteza y flores son estípticas: á 
cocimiento de las hojas con vino api» 
vecha p a ra  llagas de p ierna, y

(14) Llano y Zapata (loe. cit., t. 2.2), ^  
llama a la quina Lacanna P erida  (nombre^ 
leo por primera vez y cuya etimología den»- 
nozco), divide la historia medicinal de e* 
célebre febrífugo en cinco época.s, .seSAia 
cada una por la denominación especial que •  
ella tuvo la droga, a saber: 1.2 Polvos de h 
C ondesa, durante el goltierno de su marifo i  
conde de Chinchón, en el Perú y después 4r 
su vuelta a España en 1639, donde diert» a 
conocer el antídoto del C huchu  a fiebre» •  
demicas peruana»; 2.2 P olvos de los Pítdres h  
suitas, desde 1649; 3.5 P olvos del Cardeiud ^  
L ugo, por haber propagado su uso este 
lado, especialmente en Roma; 4.2 Kim -K^  
Cascarilla, Corteza d e l P erú  y  Polvos de 
desde que Talbot empezó a emplearla «  
Francia e Inglaterra; 5.2 y última, que 
de decadencia, por el descrédito que el a* 
uso ocasionó a esta droga.

Corren varias historias más o menos 
sobre el hallazgo y primeros ensayos de ^  
medicamento contra las fiebres; lo cierto y 
riguado es que el primero que empleó k »  
carilla en polvos para cortar las calentar*^ 
Juan de Vega, médico del virrey antes «sA  
con ocasión de padecerlas muy rebelde» » 
virreina, el año de 1638.
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^  leche y con ella dado baño, qu ita  
ji» dolores y los nudos de la gota. Y  el 
focimiento de las dichas hojas, m ezcla­
do con zumo de granadas y  aceite ro­
sado, quita el dolor de los oídos, echan­
do en ellos unas gotas tibias, Y el co- 
daiento hecho con u n  poco de alum- 

hojas, corteza y flores conforta la  
dentadura y es contra los sabañones, 
dando baño con él. Los polvos de las 
hojas valen contra las quem aduras; y 
¡a simiente en polvo tom ada con la- 
mdor de rosas secas o de arrayán, 
manca la sangre que del pecho o es- 
íMsago sale por vena rota.

CAPITULO C

D e l a s i a y  a

Uanian siaya en  el P erú  a ciertos pol- 
m  amarillos que los indios gentiles 
de las provincias dé los Andes sacan 
m unos canutos a vender a los españo- 
ks; son de un árbol no conocido de 
«otros, a quien damos nom bre de los 
plvos; los cuales son calientes en el 
Inundo grado, de suave y  agradable 

y muy m edicinales. Solían los re- 
y« Incas aprovecharse de ellos para  
pardar y conservar sus vestidos ricos 
HB polilla ni o tra  cosa que los dañase 
T para que tomasen buen  olor. U ltra  
la esto, dicen de ellos los indios, que 
tttyéndolos sobre el corazón, qu itan  
tila flaqueza dél; y su cocim iento, to- 
wdo en la  boca, da buen  olor y des- 
JiaTa el malo.

CAPITULO CI 

De la siga

La siga es cierto árbol que nace en 
^  reino del Perú , del grandor de un  

que echa unas flores am arillas, 
este árbol, destila u n a  resina 

• I®s españoles llam an de Santa Cruz, 
^  traerse de la  provincia de Santa 
^  de la Sierra. T iene esta resina el 

del árbol y es caliente en  el 
tercero con vigor y  fuerza de 

**feolar, y algo olorosa. Aprovecha,

aplicada en form a de emplasto, contra 
todo dolor de causa fría, en cualquie­
ra  p arte  que esté, y contra el de ijad a ; 
y aplicada en la  misma form a con pol­
vos de h ierba  buena, de almáciga, de 
arom ático rosado sobre el estómago fla­
co por vómitos, relajación  o fría  in tem ­
perie, qu ita  el dolor, lo conforta y da 
fuerza para  que dijiera. Demás de esto, 
aprovecha tam bién  contra los ahitos e 
indigestiones; y mezcladas tres partes 
della con una de sebo de capado y otra 
de cera que llam an de N icaragua ó 
am arilla, es contra los dolores de ciá­
tica y resuelve con toda energía cual­
qu ier tu m o r; y aplicada con unto  sin 
sal y azafrán, ablanda dos tum ores o 
postemas.

CAPITULO CU  

De la tipa

Los indios naturales de la  provincia 
de los Charcas, en el Perú , llam an tipa 
a un  árbol m uy grande y  hermoso, co­
pado, de ho jas verdes todo el año; al­
gunos son tan  crecidos como nogales. 
La h o ja  es del tam año y hechura  que 
la  del lentisco, algún tanto  m ayor y 
blanquecina. E cha unas vainillas del 
largor de u n  dedo, delgadas y enjutas, 
salvo que ju n to  al pezón son grueseci- 
llas como si tuv ieran  dentro u n  garban­
zo. Cada una de estas vainillas parece 
en la  figura y talle a una ala de m ari­
posa. E l tronco es colorado y pesado, 
y así él como su corteza, ram as y  ho­
jas son m uy estípticas y de com plexión 
caliente; y  principalm ente la  resina que 
destila el árbol, sajando su tronco y ra ­
mas, a la  cual llam an  sangre de tipa o 
sangre de drago del Perú, y es m uy es­
tim ada por sus buenos efectos. L im pian­
do de ord inario  los dientes con la  cor­
teza de este árbol, loS conforta y encar­
na y lo mismo hace si se enjuagan a 
m enudo con el cocimiento d é  l a  corteza 
y resina; y si con este cocimiento echan 
ayudas, estanca todo género de’cámaras, 
y lavando con él la s  alm orranas estánca 
e l flujo de sangre que suele h ab e r en 
ellas: E l cocim iento de sus' ho jas y cor­
teza, bebido de ordinario , estanca el 
flujo de sangre así del pecho coma del
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estómago y el que sale por la  vía de la  
orina; v añadiendo al cocimiento bas­
tante sal, y lavando con él las piernas 
hinchadas, las seca y deshincha, y con­
forta las de los gotosos; inayormOTtc. 
si para este efecto se añaden al dicho 
cocimiento hojas de moUe, ram as de 
pinco-pinco y xm poco de vino. A llende 
de lo dicho, el cocimiento de la  resina 
con agua de cebada o de llan tén  con 
unas gotas de vinagre, u n  poco de alum ­
bre y azúcar, lo que basta a endulzar 
el cocimiento, es maravilloso gargaris­
mo para  inflamaciones de la  garganta; 
y principalm ente cuando la  cam panilla 
está rela jada o alargada. Demás de esto, 
habiendo llagas en la  garganta, apro­
vecha el referido gargarismo con adi­
ción de m iel de abejas, con que las 
mundifica y lim pia. F inalm ente, las ho­
jas de este árbol, m ajadas y puestas so­
bre las heridas frescas, las unen con 
presteza. j ,j

CAPITULO C III 

Del incienso de Quito

E n la  provincia de Quito, en el P erú , 
se halla un  árbol que destila una  resina 
parecida al incienso, por la  cual la  lla­
m an los españoles árbol de incienso. Es 
pequeño, de hasta dos estados de alto ; 
sus ramas son cortas, de suerte que no 
se copa, sino que viene a ser ahusado; 
y su h o ja  es muy parecida a la  del oli­
vo. P o r las ramas destila una resina 
en granitos pequeños y  redondos, que 
tienen olor de incienso, y el m ismo ár­
bol huele a lo mismo, de m anera que 
cuando pasa alguna persona por junto  
a él, le parece, según el olor que perci­
be, que allí cerca se quem a incienso.

CAPITULO CIV 

De la pim ienta  de Tabasco

El árbol que da esta p im ien ta  nace 
en la  provincia de Tabasco, en  la  Nue­
va E spaña; es grande, con las hojas 
como las del naran jo ; la  flor ro ja , a 
m añera de la  del granado, que huele 
como azahar, y tam bién las ho jas del

árbol son olorosas. E cha la  fruta «  
racimos, la  cual es redonda; al prj¡i, 
cipio está verde, luego se pone leonada, 
y ú ltim am ente inclina a color negro: 
es de buen  olor y m ordaz al gusto; 
puede sup lir a fa lta  de la  pimienta: 
conforta el estómago y el corazón y 
hace otros buenos efectos.

CAPITULO CV 

Del copal

E l árbol del copal es grande; sus E(s 
jas son parecidas a las de la  encina, 
sólo que son más largas; su fruto m 
redondo y que t ira  a ro jo ; tiene el mií- 
mo sabor que la  goma que mana d e l  
árbol, la  cual unas veces destila espon­
táneam ente y otras sajando el árl»l 
Este lico r cuajado es blanco, transpa- 
rente, bueno p ara  sahumerios, con qa? 
se qu ita  el dolor de cabeza, y es gtaa 
rem edio para  todas las enfermedade* 
que nacen de causa fr ía ; y lo mis» 
hacen cuantas diferencias hay de capá 
que son m uchas; porque los indios fc 
la  Nueva España dan este nombre i 
cualquiera árbol que echa de si goau 
olorosa; y los españoles dan este nom­
b re  a todos los que m anan la  goma bisa, 
ca, que son varias especies de ellos.

CAPITULO CVI

De las demás especies de copal

La segunda especie de copal da «  
árbol que tiene las hojas semejantes a  
las del zum aque; tiene las rama.s co» 
de alas; destila su goma en menos cas­
tidad  que el copal, y es también bl» 
ca y hace los mismos efectos.

La tercera  especie de copal es de »  
árbol m uy alto y liso y que fádlmet* 
se le qu ita  la  corteza; sus hojas son j»- 
quenas, sem ejantes a las de la rafc 
algo mayores y m ás largas. Echa la fr»- 
ta  en racimos, tpie cada uno está d* 
por sí; destila este árbol un  licor rfy 
sinoso en poca cantidad, semejante  ̂
copal en  olor y color. Suelen desh*® 
este lico r en agua y mezclarlo con «
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cnpcL y así dicen que cura las cám aras 
áe sangre.

4 la cuarta especie de copal llam an 
mntano. Es un  árbol de m ediana gran- 
d«a, que tiene las hojas como las del 
joadroño; lleva una fru ta  sem ejante a 
1*5 bellotas, cuya pep ita  es de prove- 
fho para muchas cosas. M ana de este 
árbol una goma m uy sem ejante a in- 
fienso, por lo cual lo llam an en la  N ue­
va España a boca llena incienso, aunque 
a]guno.s lo nom bran anim e de las In- 
iias. La madera de este árbol es de olor 
snavísimo, y su sahum erio conforta el 
(>stóroago, el corazón y el cerebro.

La quinta especie de copal se dice de 
Totütepec. Es un árbol grande, con las 
hojas semejantes a  las del naran jo , de 
wlor verde oscuro; su goma es seme­
jante al copal y sirve en los mismos 
isos.

La sexta especie de copal es u n  árbol 
mediano: tiene el tronco como inficio- 
Bído de lepra y las hojas casi redon­
das y pequeños, con unos granos que 
melgan a racimos m uy sem ejantes a 
kg de la ogicanta (15). Son m uy oloro- 
m  V pegajosos. La goma de este árbol 
a muy dura, b lanca y  algo olorosa.

La séptima especie de copal es u n  
kbol de mediana grandeza, que destila 
sna lágrima o especie de incienso que 
aelina a color blanco, algo tiran te  a 
negro. Tiene este árbol las ho jas puestas 
ea orden, y son sem ejantes a las de la  
rwla, poco m ayores; da u n  fru to  pe- 
^leño y rojo sem ejante a la  p im ien ta 
redonda, colgado en racim os p o r in- 
tmalos, uno o dos granillos.

Otra especie de copal se dice xochico- 
pal. que quiere decir copal florido. Es 
8« árbol mediano, que echa las hojas 
««10 las de la h ie rb a  buena, pero  más 
jwfundamente aserradas, y que nacen 
de tres en tres. D estila un  lico r leonado, 
pe  en extremo huele a lim ones, y se 
iebe contar en tre los géneros del in- 
ríema de las Indias; po rque el árbol 
« también del mismo género y la  goma 
ñeae las mismas virtudes, y aun  más 
rfkaecs; y es m uy estim ado este copal 
«  México para  salmmerios.

Mizquicopal es u n  árliol grande que

dii Espino albar (Cratngiis Oxyacunthaj.

tiene las bo jas como las del naran jo  y 
el tronco pin tado  con unas pintas b lan­
cas, y las flores ro jas y pequeñas. Des­
tila  una goma de color rubio tiran te  a 
ro jo , que llam an anim e  y tam bién co­
pal, estim ado para  todas aquellas cosas 
que los demás de este género, p rinci­
palm ente para  los perfum es y salinme- 
rios y p a ra  confortar la  cabeza.

E l copal-xocotl se llam a así en la  N ue­
va España, porque su m adera liuele a 
copal; es u n  árbol que tiene las bo j as 
parecidas a las del ciruelo de Castilla, 
y la  fru ta , a pequeñas manzanas, la  cual 
es dulce y astrigente y que destila un  
hum or glutinoso como saliva; el jugo 
que destila es bueno para  curar cáma­
ras de sangre; y la  m adera m uy a pro­
pósito p ara  hacer imágenes, porque es 
fácil de lab ra r, no se h iende n i p udre  
en  m ucho tiem po, y  es odorífera.

Todos los géneros de copaZ nacen en 
tierras calientes y los venden las indias 
en el tiánguez de México, con otros va­
rios sahum erios de buen  olor y harto  
baratos; y  los indios herbolarios ven­
den en el mismo tiánguez una in fin idad  
de sim ples m edicinales, como son cor­
tezas, raíces, flores y polvos de dife­
rentes árboles, y  otras m il h ierbas que 
es im posible reducirlas a números.

CAPITULO CVII 

D e  l a  e s  p i  g u a

Este es u n  árbol de la  grandeza de 
u n  m oral, alto y copado, de m ucha hoja, 
la  cual es sem ejante a la  del naran jo ; 
echa estas ho jas como el nogal, en va­
rillas que nacen de la  ram a con dos 
h ileras de hojas pareadas a los lados. 
Su fru to  son unas holillas o granos a 
la  m anera de las que lleva el árbol del 
paraíso; son del tam año de uvas grue­
sas, con una cascarilla verde por en­
cima, que cuando se seca queda ama­
rilla  y arrugada. D ebajo de esta casca­
rilla  está u n  grano negro, redondo, del 
tam año dicho, tan  liso, resplandeciente 
y duro, que dellos se hacen rosarios. 
L lam an los españoles jaboncillo  a estos 
granos, jiorque cuando están cubiertos 
de su cascarilla, lavando con ellos cual-
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quiera ropa, el agua liaee espuma como 
si se lavara con jabón, aunque no h a ­
cen el efecto de lim piar la  ropa como 
el jabón. Estos grano.s de la  espigiia, 
verdes o maduros, b ien m ajados y des­
hechos en agua caliente, son extrem ado 
remedio en ayudas para  curar el m al 
del i-alle.

CAPITULO cvni
D e l  p a l  o d e l  B r a s i l

El árbol llam ado brasil es pequeño, 
algo m enor que la  encina; tiene torcido 
el tronco y poco derecho; la  ho ja, aca- 
r r  asead a y sin espinas; la  cáscara, de 
recia, salta en el árbol. Es ya m uy co­
nocido el brasil en todas partes, por 
su gran u tilidad  para  tintes y otros 
efectos, y se lleva a España gran can­
tidad de ello de muchas partes de estas 
Indias, particularm ente de la  Nueva Es­
paña.

CAPITULO CIX 

D e  l a  m a d r e  d e  c o c o

E l árbol que en el P erú  llam an m a­
dre de coco es pequeño, alto de dos 
eslado.s, de hechura de ci|)rés y de agra­
dable jiarecer, muy copado y ptddado 
de h o ja ; la  copa es ahusada; comienza 
a menos de un  estado del .suelo, y como 
se va levantando, se va adelgazando a 
modo de ciprés. La ho ja  es muy jtare- 
cida a la  del sauce. Echa por fru to  unos 
racimillos de una.s ho jitas muy delga­
das, blancas que tiran  a rojas, pegadas 
de tres en tres y redonda.s, que hacen 
figura triangular, cada una del tam año 
de la uña del dedo pulgar, en la  ju n tu ra  
di? las cuales está la  seniilla, que son 
tres granitos en cada una. negros y lisos, 
del tam año de semilla de rábano. Ctian- 
do estos racim illos de e-stas ho jas están 
secos, meneándose las ram as del árbol 
con el viento, hacen ruido. Con el lava­
torio de sus hojas se suelen curar fria l­
dades.

CAPITULO e x  

De la raíz de la China

E l árhol que produce la  raíz que IL 
m an de la  China, es de la  grandeza dt 
un naran jo , in fructífero , con la hoja 
como de ciruelo, y sola su raíz es pro. 
vechosa p a ra  curar algunas enfermeda. 
des; la  cual es b lanca y algo morada. 
Su agua es buena para  opilaeione? i 
mal de orina.

CAPITULO CXI 

Del higüero

Higüero  se llam a en la  lengua qi» 
tenían los indios de la  isla Española un 
árhol m ediano como un  granado. Es d? 
m ucha ho ja , la cual .se parece a la dd 
granado, salvo que es más ancha y luen­
ga y lo  ancho lo  tiene en el remate, 
de donde va ensangostando hasta el pe- 
zón; es lisa, tiesa y retorcida o crespa. 
La m adera de este árhol es recia y ce- 
rreosa, parecida a la  del granado; de 
ella se hacen  m uchas cosas, particular­
m ente fustes de .sillas. Su fruto son unís 
calabazas pequeña.s y tle muy delgaík 
casco, una.s redondas y otras ahusad»i. 
Las m ayores son com únm ente como k 
cabeza de un hom bre, y de ahí para 
abajo hasta  no ser mayores que un hue­
vo de gallina. Hácense muchas c«a* 
dellas, principalm ente curiosos vas» 
para beber, que en la  Nueva Espafii 
llam an tecomates; tíñenlo.s de negra 
con un  lustre muy' resfdandeoiente i 
guarnécenlos curiosam ente de plata, 1» 
cuales sólo sirven para  beber ebocolafe 
De los hihueros (16) grandes .suelen ha­
cer los cam inantes cascos prara jioncr» 
.sobre la  cabeza debajo del .somhrcr». 
para deefnsa del sol. Nace e.«ta planñ 
en tierras calientes; y donde se h »  
g ran jeria  de su fru to  es la  costa de k 
m ar del Sur de la  Nueva Esp>aña. p®- 
tienlarm ente en la  <liócesis de Guati*- 
niala, donde vo vi los más curiosos te

(16) Hihueros, Uigueros, Higueras, 
!)ím formas, más o menos corrompidas t1eÍ 
mo vocablo.
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ííimates; y  de a ll í  lo s  l le v a n  a la  c iu d a d  
Je M éxico. P o co s  a ñ o s lia  q u e  e s te  á rb o l 

plantó en esta  c iu d a d  d e  L im a , y  se  
Ja muy b ien  e n  e lla .

CAPITULO CXII 

Del mangle

Fuera de muchos árboles de que he 
Fecho mención en este lib ro , que, de­
más de ser provechosos por sus frutos 
T virliide.?, tienen buenas m aderas para  
labrar, se hallan otros innum erables en 
estas Indias (pie no llevan m ás fruto 
que ¡íreciosas m aderas p ara  todo géne­
ro de obras y fábricas, y por ellas son 
Je más utilidad y estim ación que m u­
cho.* de los frutales. Uno de ellos es el 
qne en lengua de la  isla E spañola se 
llama mangle; y póngolo el p rim ero  en 
este género no porque sea el más p re­
ciado, sino porque es el que más gene­
ralmente nace en todas las costas calien­
tes de esta América.

Nace el mangle en los esteros y ane­
gadizos que hace la  m ar en sus riberas, 

las ciénegas y bocas de los ríos, y 
aKmlntase con agua salada, pues nace 
dentro de ella en una, dos y cuatro bra- 
as de hondo; y hócense tan  cerrados 
bosques de ellos, que no se puede cami- 
Bsr por las orillas de la  m ar que eEos 
acopan, así por su espesura, como por 
»  el suelo pantanoso y anegadizo. No 
lace grueso tronco, y así, su m adera 
son una.s varas tan  gruesas como el 
»aslo y menos, largas, derechas, m uy 
recias y tan pesadas, que se hunden  
m el agua; las cuales sirven, asi como 
I** cortan de la  m ontaña, sin lab rarlas, 
para vigas en edificios, para  andam ies 
(*n las fábricas y otros m uchos usos; y 
«  madera tan recia, que qu iebra las 
harrena.s al b arren arla  y dura m uchos 
A ». Tiene el mangle una propiedad  
cmre otras, y es que las más de las ra- 

que echa se vuelven a la  tie rra  y 
prenden en ella, de las cuales nacen 

mangles. La ho ja  es como de pe­
a l  más luenga, gruesa y de verde muy 
clare. Echa este árbol unos canutos 
c»S» de caña-fistola, con una m edula 
*i«tro muy .salvaje y .sin gusto. E n  la

Nueva E spaña se ha lla  otra especie de 
mangle, (pie es de m adera blanca y más 
blanda.

CAPITULO cxin
Del cedro de las Indias

E l árbol que los españoles llam an ce­
dro en esta tierra , difiere en especie 
del ceílro que nos describen los anti­
guos; pero hanle dado este nom bre por 
su preciosa m adera. Es árbol m uy gran­
de, m ayor que u n  nogal, copado y de 
agradable parecer; echa las ho jas como 
el nogal, pareadas de dos en  dos, unas 
frontero  de otras; son u n  poco meno­
res que las del nogal, más acanaladas 
y de verde más oscuro. P roduce unas 
bellotas poco mayores que las de la  
encina y más rom as, las cuales, en se­
cándose, se abren  en cuatro partes y 
dentro no tienen más (pie u n  hueso 
duro, y entre él y la  cáscara la  semilla, 
la  cual es del tam año de una uva y 
más delgada qp(e el papel, y es muy 
parecida a la  telilla  de la  cebolla; pero 
po r una p arte  es u n  poquito más grue­
sa, que es donde tiene la  pepita, que 
es como de melón. Nacen estos árbo­
les en todas las tierras calientes y tem ­
pladas de este Nuevo M undo en gran 
can tidad ; aunípie con esta diferencia: 
que la  m adera del cedro de tie rra  tem ­
p lada es blanca, y la  de la  tie rra  ca­
liente, ro ja, cual es la  (pie se trae  a 
este reino del P erú , de T ierra  F irm e, 
N icaragua y o tras partes; y ésta, mucho 
m ejor que la  blanca, es am arga al gus­
to y olorosa. Lábranse del cedro casi 
todas las cosas curiosas y de du ra  que 
se hacen en esta tierra , como son reta­
blos para  los tem plos, santos de Bulto, 
artesones, bufetes, arcas y otras m il co­
sas, y hasta naves enteras se fabrican  
de sólo cedro y  salen muy ligeras. Y  
dos galeras que el virrey conde de Chin­
chón hizo lab ra r en  el puerto  del Ca­
llao, son de m adera de cedro tra íd a  de 
T ierra  Firm e. Es esta m adera, como 
afirm an los carpinteros, la  más suave 
de lab ra r que se h a lla  y m uy aparejada 
para  hacer en ella cualescpiiera labores 
y figuras. Hállanse a veces cedros tan
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gruesos, que lie visto yo viga que ten ía  
diez palmos de ancho, de la  cual se 
podían sacar muchas tablas de este 
ancho.

De poco tiem po a esta parte  se traen  
a esta ciudad de Lim a grandes tab lo­
nes de cedro del puerto de las B arba­
coas, diócesis de Quito; y con esta m a­
dera acabamos de lab ra r el retab lo  de 
nuestra iglesia, que es el m ayor de este 
reino; y me afirmó el m aestro que lo 
labró, que era este cedro de las B arba­
coas m ejor que todo lo  demás que lle­
vaba el retablo, que se tra jo  de T ierra  
Firm e. Tam bién del puerto  de Nicoya, 
diócesis de Nicaragua, traen  navios car­
gados de vagas de cedro tan  grandes 
como de cualquiera o tra  m adera, y es 
muy estimado. Yo be visto venderse 
estas vigas en el puerto del Callao a 
cuarenta pesos y a menos cada un a; 
eran labradas en cuadro y ten ían  vein­
ticinco pies de largo y tíos de ancho. 
Lláma.se el cedro, en la  lengua general 
del Perú , sibis.

CAPITULO CXIV 

De la caobana

E n la  lengua de la  isla Española se 
llam a caobana un  árbol que^ parece de 
género de cedro, pero de más fin a  m a­
dera. Es tan  grande que se sacan de 
él vigas de a setenta y a ochenta pies 
de largo, y tan  grueso, que se asierran 
tablones de dos varas de ancho, que son 
ocho palmos. Su m adera es m uy precio­
sa, recia, más densa y de m ejor tez 
que el cedro, de buen olor y colorada, 
más encendida que el cedro. De esta 
m adera tenemos labrados los cajones de 
la  sacristía de nuestra casa profesa de 
México, y son muy vistosos. H ay m u­
chos de estos árboles en las islas de 
Barlovento y en otras partes de la  Tie­
r ra  Firm e.

CAPITULO CXV 

D e l  g u a c h a p e l í

El guachapelí es un  árbol que sólo 
nace en tierras calientes; no crece muy 
alto, porque no sube derecho, sino que

echa el tronco torcido y  encorvado t 
m uchas y m uy gruesas ramas. Su hoja 
es pequeña como la  de la  alfalfa. É» 
árbol silvestre in fructífero , pero de mny 
buena m adera p ara  lab ra r, de la cual 
se hacen com únm ente los corbatones o 
costillas de los navios; y para que sal. 
gan a propósito  cortan  el tronco una 
o dos varas de la  tie rra , y de aquel pe- 
dazo y  otro tanto de su ra íz hacen un 
corbatón. Es m adera la  de este árbol 
m uy recia, correosa y  que no raja, por 
lo cual hacen  délla los motones y po. 
leas de los navios y otras muchas cosas 
que p iden  hacerse de m adera fuerte. Y 
es providencia de Dios que baga este 
árbol el tronco torcido y encorvado, 
porque de esa suerte se pueden hacer 
de su m adera ruedas p a ra  ingenios de 
azúcar y otros mene.steres, para que m  
hay otra  m adera m ás a propósito. Echa­
das sus astillas en agua, la  tiñen colo­
rada y ponen amarga.

CAPITULO CXVl 

De la harca

La harca es u n  árbol muy parecid# 
en su grandeza y  h o ja  a la  vilca; di 
unas vainillas como algarrobas, delgad» 
y con ciertas pepitas dentro ; son me­
nores estas vainillas que las de la vHm, 
de la  cual se diferencia la  harca en d» 
cosas: la  prim era en ser m ayor que elb, 
y la  segunda, en no p erd er la hoja ea 
todo el año. Su m adera es muy recú 
y el corazón negro como ébano, por 1» 
cual se hacen  de él algunas cosas 
son cruces y otras sem ejantes, que pa­
recen de ébano. Llám ase harca este ir- 
bol en la  lengua general del Perú, r 
nace en las provincias de los Charca-s.

CAPITULO cxvn
D e  la  c a c h a c a c h a

En las mismas provincias del arzob»- 
pado de los Charcas nace la  cachacaclm, 
que es u n  árbol m uy semejante a h  
harca en su grandeza y hojas. Lbs« 
unas vainillas de cáscara gruesa, vai*
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f  in ú tile s , de [más] p a rticu la r liecliu- 
rj que las otras, porque son como nue- 
ffs algún tanto chatas y m ás propia- 
®ente como alm ejas ele la  m ar. No tie­
nen dentro más que unas pepitas secas. 
5n madera es fuerte  y que nunca cría ■ 
fareonia, y dura m ucho tiem po. Lláma- 

así este árbol en  la  lengua peruana.

CAPITULO e x v m

Del soto

También el soto es n a tu ra l de las pro- 
TÍíieias de los Charcas. Es un  árbol 
auT parecido a la  tipa en  la  h o ja  y 
apariencia, salvo que crece m ás que 
eia y más derecho. La h o ja  es poco 
menor que la de la  tipa  y de verde más 
9*caro. Echa unas vainillas menores 
|iip las de la tipa  y algo coloradas. Con 
la hoja de este árbol curten  los cordo­
banes en algunas partes, y son p o r eso 
m y  buenos. Su m adera es por extrem o 

y recia; de la  cual son casi to­
los mazos de los ingenios de p lata  

ir Potosí y de O ruro ; y p o r llevarse 
^  lejos esta m adera, cuesta allí muy 
ara.

CAPITULO CXIX

D el copey

En la isla Española nom bran  copey 
i cierto árbol m ediano, de buena made- 
npara labrar; la  h o ja  es redonda y  dos 
laato más gruesa que la  del ubero, y 
mí se escribe m uy b ien  en  ella. Servian 
«•tas hojas a los soldados, al p rincip io  
ie la conquista de aquella isla, de nai- 
^  dibujando en ellas todas las figu­
ras de la baraja.

CAPITULO CXX

D el Hoque

El Hoque es u n  árbol que nace en la  
del P erú , de m adera recia  y 

da. Echa sus ram as largas y dere­

chas, de las cuales se hacen bordones,, 
que salen m uy pesados, nudosos y re­
cios, y varas para  otros usos p ara  que  
se requiere m adera fuerte.

CAPITULO CXXÍ

Del canacaspi

E l canacaspi nace en tierras yuncas,. 
Es árbol, m uy grande; jiroduce las ra­
mas y hojas m uy sem ejantes a las del 
guarango-espino, salvo que no tiene es­
pinas. De este género de árboles hacen  
los indios en la  costa de la  N ueva Es­
paña las hateas y  canoas, porque la  m a­
dera es m uy a propósito  para ello.

CAPITULO c x x n

Del tuco

E l tuco  es u n  árbol silvestre ta n  gran­
de como un  nogal; su h o ja  se p arece  
a la  del álam o; lleva por fru to  unas 
bolillas o agallas secas parecidas al fru ­
to de aliso. Su m adera es colorada, m uy 
recia y  preciada. E l p rim er navichuelo 
que navegó la  laguna de C hucuito  el 
año de 1616 (17), se fabricó todo de 
m adera de tuco, sin que se entrem etiese 
o tra  alguna, p o rque  hay  gran copia de 
estos árboles en la  provincia de la  Re­
caja [L arecaja], ocho leguas d istan te de 
las riberas de d icha laguna, donde se 
cortó la  m adera.

CAPITULO cxxin
De los demás árboles de buena  

madera

Fuera nunca acabar querer yo aq u í 
dar cuenta de todas las diferencias de 
árboles de m adera buena p ara  la b ra r  
que cría  esta tie rra ; sólo hago m ención 
en los capítulos pasados y  en  éste de 
los árboles más conocidos, cuyas m ade-

(17) D ato  c u r io s ís im o .
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ras son las que com únm ente se gastan 
en  los pueblos más principales de estas 
Indias.

La m adera más preciosa que conoce­
mos es el ébano que se trae  de la  In ­
dia O riental; éste nace tam bién  en mu- 
ebas partes de la  América y  se lab ran  
de él las mismas cosas que del o tro ; del 
cual sólo difiere en que no es igual­
m ente tan  negro, porque a trechos sue­
le  tener unas listas pardas, sin em bar­
go de lo cual parece ser de la  m isma 
especie que el de la  Ind ia. E l que se 
trae a este reino del P e rú  es de la  isla 
de Cuba, que se tiene por el más fino.

La m adera llam ada cocobola nace en 
la  costa de la  Nueva España, de donde 
se trae a este reino, y es m uy preciada, 
porque es m uy sólida, de u n  color mo­
rado oscuro que tira  a negro, con algu­
nas listas pardas. De ella se lab ran  al 
torno balaustres, que salen de lin d a  tez, 
y  hacen otras co.sas curiosas.

No es menos estim ada la  m adera de 
granadillo, que tam bién es de la  N ue­
va España, si bien es verdad que tam ­
bién nace en otras partes. Es muy recia, 
sólida y pesada, de un ro jo  oscuro, que 
parece color de hígado, y tez adm irable. 
Todas las obras (jue al torno se lab ran  
délla, salen m uy lindas y vistosas, como 
vemos en las camas que hacen en Méxi­
co desta m adera, guarnecidas de bronce 
dorado, que a cualquiera p arte  que se 
llevan son de mucho valor y estim a; y 
ni más ni menos todas las demás cosas 
hechas de granadillo son muy preciadas.

La que llamamos madera amarilla, 
por ser ese su color con listas pardas 
y blancas a m anera de jaspeado, es muy 
dura, densa y de herm osa tez, y por 
eso tiene m ucha estim ación y |>recio. 
Hócense della sillas y otras m uchas co­
sas que duran  por peña; y por ser tan  
fuerte .se ponen vigas desta m adera don­
de carga m ucho peso, como es p ara  sus­
ten tar las campanas, prensas para  mo­
linos de aceite y tablas para  los costa­
dos de los navios; porque al fuego se 
tuercen fácilmente. E l árbol desta m a­
dera no es de una sola especie, sino de 
cuatro distintas, que se distinguen en 
la  ho ja  y en otras propiedades, aun­
que la  m adera de todos es muy seme­
jan te  y uniform e en tre sí. La una destas

m aderas, cociendo sus astillas, tiñe de 
am arillo; y añadiendo al cocimieni# 
caparrosa, da color cabellado. Tráenie 
al puerto  del Callao m uy gruesas 
desta m adera, así de la  costa de Tierra 
Firm e, como de la  diócesis de Quito, 
y se vende a más subido precio que d 
cedro, porque suele h ab er vigas que. 
puestas en esta ciudad de Lima, valei 
a cien pesos, y aun  a ciento cincuenta.

El laurel de las Indias, aunque huele 
como el de España, parece casta distin­
ta, como lo mue.stra la  h o ja ; es árW 
grande y de m uy buena madera, h 
cual en tra  en  las fábricas de los naví« 
y en otras obras; y después de muchw 
años conserva la  m adera su buen oltw. 
porque yo he visto lab ra r palos de lau­
rel de u n  navio viejo que habían df. 
secho, y olían sus astillas como .si íua 
ran  frescas. Tráese m adera de Inurd 
del reino de Chile y de Guayaquil, t 
el de m ejor m adera y  más olorosa, eg 
el que nace en la  isla de la  Puna, jur»- 
dición de G uayaquil.

E l roble, rpie tam bién  viene de Gua­
yaquil a esta ciudad de Lima, es de di­
ferente especie que el de España; hayls 
de dos m anera: el común, que es hlaa- 
quisco que tira  a pardo, y otro mk 
recio, llam ado roble mulato, porque es 
má.s pardo. E l que se gasta en el Perú 
es el p rim ero  y se saca tan  común pod»  
el pino en  España. Es inm ensa la can­
tidad  de esta m adera que se gasta ea 
fábricas de navios y edificios, y lo mu­
cho que h a  subido su precio; porque 
un cuartón  de tre in ta  pies de largo y 
do.s de ancho, rpie h ab rá  cincuenta aá« 
valia veinticinco pesos, vale hoy de ew- 
renta a cincuenta, y de ahí para arrik, 
Y es la  causa, porque las montañas de 
Guayaquil de la orilla  de la  m ar se h» 
talado ya, y es ahora necesario entrar 
m uchas leguas la  tie rra  adentro a tw- 
ta r  m adera.

Del reino de C hile se traen al puerta 
del Callao algunas m aderas bueias- 
como son la  de avellano; la  de un árW 
que llam an  canelo, es m adera fuerte t 
e.stimada; otra m adera llam ada lum. 
b lanca que tira  a am arilla, y es deiw- 
y buena de lab rar. M adera de alercf- 
que es colorada como sangre y hm* 
para en tab lar los techos, porque, con d
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jifinpo, se va volviendo casi negra. Sa­
can los indios de la  isla de Chiloe las 
laMas de este árbol sin aserrarlo , sino 
pendiendo el tronco con hacbas y  cuñas. 
Otra madera colorada de u n  árbol que 
llaman aliso, m uy buena de la b ra r ; y 
«ira que dicen de peral, no de los ár­
lales que llevan peras.

Por donde siento que no debe de lia- 
k r  ciudad en lo  descubierto que goce 
de tanta abundancia y variedad de m a­
ceras fuertes y preciosas como esta ciu­
dad .de Lima, p o r la  coniodidad de su
puerto; adonde en tran  al año m ucbos
Barios cargados de sola m adera, unos 
de la.s costas de Nueva España, Guate- 
.piala, Nicaragua y  Costa R ica, y otros 
del reino de T ierra  F irm e, de Chile y 
de los puertos de este mismo reino, 
»mo son Guayaquil, B ah ía  de C ara­
cúes. las Barbacoas; y de los valles de 
«te arzobispado, como son Guambaclio, 
C îma Y otros se tra e  la  m adera  de 
«pino, que corresponde acá a la  m ade­
ra de encina de España, y  aún se tiene 
por más recia que la  de encina. Y to­
dos los días del año se ocupan m uchas 
carretas en acarrear m adera del Callao 
a Lima, y hay m ucbos hom bres que 
tienen esta granjeria.

CAPITULO CXXIV 

D e l  p a l o  d e  b a l s a

Si unas m aderas se estim an p o r ser 
íkras y pesadas, no por eso se desechan 
liB blandas y livianas, porque p ara  di­
ferentes usos se requ ieren  de contra­
r i a s  cualidades; ta l es la  que llam am os 
m  estas Indias palo de balsa, porque 
«e hacen de ella buenas balsas. E l ár- 
U  es grande, y en algunas partes cre- 
«  más que los m ayores nogales; su 
Itja ge parece a la  del lau re l; no echa 
fmlo, sino unas agallas o botoncillos 
*Mo los de la  vara. Su m adera es tan  
klanda y fofa, que cuando .se corta este 
»W1, a cada golpe se en tra  toda la  ha­
da por el tronco. De sus maderos, des- 
pw  de secos, se hacen en m uchas p ar­
te* de esie reino Imlsas para  navegar 

!a mar y por los ríos; las cuales.

por ser de m adera ta n  liviana, son muy 
ligeras. Suple esta m adera a fa lta  de 
corcho, que no hay  en esta tie rra  sino 
lo que se trae  de España. La corteza de 
este árbol es gruesa como dos dedos, 
y sacándola en tera de arriba  abajo, h a ­
cen de ella, después de m ojada, fuer­
tes sogas. T am bién  esta corteza, gol­
peándola bien, sirve a los indios y ne­
gros de vestido, porque queda delgada 
y a m anera de red ; y para  que cubra 
b ien  el cuerpo, le dan  dos o tres do­
bleces.

CAPITULO CXXV 

Del chahuar

El chahuar  parece tener algún paren­
tesco con el palo de balsa. Es un  árbol 
derecho, muy^ copado, no m ás grueso 
que el m uslo, de m adera m uy liviana, 
la  h o ja  poco m ayor que la  del naran jo  
y más delgada. Tiene la  corteza gruesa 
y correosa, de la  cual se hacen las sogas 
para  encestar la  coca, alpargatas y cuer­
das de arcabuz.

CAPITULO CXXVI 

De la ceyba

E n la  lengua de la  isla E spañola se 
llam a ceyba  u n  árbol de los mayores 
que se h a llan  en estas Indias. Es de bue­
na som bra y  echa m uchas y m uy exten­
didas ram as; su fru to  son unas vainas 
como m anzanas redondas Uenas de cier­
ta  lana delgada y b lanca como algodón, 
las cuales, después de secas, se abren  y 
se lleva el aire la  lan a ; entre la  cual 
hay  unos granillos o pepitas, que es la  
semilla. E cha la  ho ja  en u n  pezón como 
de h o ja  de parra , y ella es sem ejante 
a la  h o ja  del cáñamo, de seis a aiet.-j 
puntas, en form a de estrella; su m ade­
ra  es b landa y no sólida. Suélense p lan­
ta r  estos árboles en las plazas de pue­
blos de indios, por su gran herm osura, 
y aun de algunos de españoles; pues 
conocí yo una en P anam á delante del 
convento de San Francisco, que perm a­
neció aUí m uchos años.
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CAPITULO CXXVII 

De la capirona

E n la  provincia del Paraguay y en 
otras tierras calientes de este reino del 
Perú  nace cierto árbol, que en la go­
bernación de Yaguarsongo, diócesis de 
Quito, llam an capirona, el cual es de 
m adera recia, y de tan  particu la r natu ­
raleza, que m etido en el agua p o r tiem ­
po, se convierte en p ied ra ; y como naz­
ca comúnmente en las orillas de los 
ríos, las ram as que caen dentro del 
agua, quedando parte  fuera de ella, tie­
nen de p iedra aquella p arte  que cubrió 
el agua, y lo demás se queda palo como 
lo era antes; y es tan recia, dura y den­
sa esta piedra, que sirve de pedernal 
y herida con el eslabón, despide m u­
chas centellas.

CAPITULO c x x v m

De la quínua

La quínua  es u n  árbol del tam año de 
un olivo y de ahí para  abajo hasta no 
crecer más de un estado; tiene las ra ­
mas y tronco rojos, con la  corteza m uy 
delgada, que con facilidad se despide; 
echa las hojas de tres en tres, las cua­
les son poco más cortas que las del 
olivo, por dentro verdes y p o r fuera 
blanquecinas, las puntas botas y aserra­
das sutilm ente por toda su redondez. 
Produce una florecillas sin olor n i apa­
riencia; son verdes y  no m ayores que 
las del olivo. Es árbol tan  fuerte  en  
resistir el rigor del frío y heladas como 
el quishuar; y así, sólo estas dos castas 
de árboles nacen en los rigorosos pára­
mos del Perú, especialm ente en  las pro­
vincias del Collao. Hacen de la  quínua  
muy buen carbón, que es b ien necesario 
donde tanto frío hace.

CAPITULO CXXIX

Del palo santo _

Los españoles habitadores de la  t»ro- 
víncia de Santa Cruz de la  S ierra han  
puesto este nom bre a cierto árbol que

nace en  aquella tie rra  no porque sea 
santo, sino en sentido contrario, pmji 
huyen  todos de llegarse a él, por d 
daño que han  experim entado los qa# 
incautam ente se le  h an  arrimado. Es 
del tam año de u n  m anzano pequeño r 
tiene las hojas grandes como cidro. jhÍ. 
cas ram as y  el tronco no más grues# 
que el muslo. Todo este árbol está hue­
co desde el tronco hasta  las más deis*, 
das ram as y lleno de unas hormigas l»r- 
m ejas y larguillas, tan  ponzoñozas, qae 
de su p icadura suelen dar calenturas t 
siem pre duele m uchísim o (18). Como es­
tas horm igas están escondidas dentro 
del árbol, no se echan de ver, que is 
causa de que no se guarden los que w. 
saben el secreto; pero en tocando a sola 
una ho ja, salen de presto por todas par- 
te.s tantas de estas horm igas que pone 
adm iración, y se a rro jan  sobre la per- 
soiia que tocó el árbol, si con tietítp* 
no se aparta , y la  m artirizan  a picadu­
ras. Es de ta l calidad este arbolillo. qae 

i debajo de él no nace h ierb a  alguna.
I E n  este reino del P e rú  llam an tanj- 

h ién  palo santo a otro árbol que na« 
en la  S ierra en m ucha cantidad; tiew 
u n  olor parecido al del incienso, w» 
es tan  vehem ente, que los que camiiisa 
por donde hay de estos árboles, lo per­
ciben a gran distancia. Su madera es 
am arilla, b landa y  fofa, y tan  resinm  
que arde como tea ; ofende tanto «t 
olor, p o r ser tan  profundo y penetraa- 
te, que no se puede tener en un apo­
sento ninguna pequeña ra jita , porq^ 
causa dolor de cabeza.

Con esto doy fin al tratado de 1« 
árboles, porque, querer describirlos la­
dos, ni hay  quien pueda contarlos, m 
aun paciencia p a ra  leerlos; hasta q» 
he hecho m ención en este libro de m» 
de doscientas especies de ellos nators- 
les de esta tie rra  y no conocidos en Es­
paña, de los cuales, la  m itad, son fra«- 
tíferos, y algunos de fru tas tan  sabrffiw 
y regaladas, que en  E uropa fueran WR 
preciadas.

(18) E sta liorm ifta es la  Myrmiea 
(h orm iga  p a lo  san to  y  horm iga t a n g a r » » ' *  
p or e l  árb o l en q iie  h ab ita .
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CAPITULO PRIM ERO

Ik  algunas advertencias acerca de los 
pescados

lia sido pequeña la  d ificultad  que 
}je hallado en averiguar los géneros de 
«eres que se crían en estos m ares de las 
Indias, así por ser ellos tan  extendidos 
T alirazar tantos y tan  d iferentes géne­
ros y provincias como en este Nuevo 
Mundo se com prelienden, como iior la  
poca noticia que hasta  ahora h a n  alcan- 
»do de esto nuestros españoles, a causa 
de ser muy pocos los que venidos de 
España se ap lican  al oficio de pescar 
en esta tierra, aunque lo h ay an  usado 
eala suya; y porque los que lo  e je rc itan  
»  suelen tener más conocim iento que 
de los pescados que hay  en las costas 
^  ellos frecuentan ; y demás de esto, 
por no ser suficiente la  in form ación  que 
*e puede hacer de los indios, p o r no 
tener ellos noticia más que de los pes­
cada que se crían  en las riberas de sus 
paeblos, A esto se allega la  variedad  de 
nombres que se dan a los pescados que 
se hallan en estas partes, de donde re- 
^ t a  no piequeña confusión y p erp le ji­
dad en averiguar y  distinguir ai todos 
1« que se diferencian en  el nom bre, se 
fíerencian tam bién  en especie o entre 
á  o de los pescados conocidos en  las 
««tas de España.

Con todo eso, h e  puesto la  diligencia 
ipe me ha sido posible para  vencer 
«tas dificultades; para  lo  cual m e he 
irformado m uy despacio, residiendo en 
d  puerto de Callao, de algunos pesca­
r e s  españoles que en  E spaña y  en  este 
reino se hab ían  ejercitado m uchos años 
«J este oficio; por lo cual h ab ían  al- 
<*«wado noticia de m uchos de los pes­
ados de estos m ares; pero  no de todos, 
«orno ellos mismos me confesaron, por

ser casi innum erables las diferencias 
que se h a llan  de ellas en diferente gol­
fos y provincias, así en los m ares del 
N orte y del Sur, como en los ríos y 
lagos de estas Indias. De los cuales pes­
cadores, y de lo  que yo he  andado y 
visto en  varias partes de la  América, 
he  alcanzado a tener noticia de los pes­
cados que van  en este lib ro ; si bien 
echo de ver se me quedaron muchos, 
pues dice D avid que no tienen  núm ero 
los peces que cría el inmenso m ar. 

Donde se h a  de advertir, que no to ­
dos se h a llan  en unos m ares y costas, 
sino unos en  una  p arte  y otros en otras; 
unos en  la  m ar y otros en lagunas y ríos. 
No h aré  aquí la  distinción que h e  h e­
cho en las demás cosas en  los tres libros 
precedentes contenidas, poniendo apar­
te las que son naturales de estas Indias 
de las que los españoles h an  tra ído  de 
España, po r no tener lugar aquí esta 
distinción, supuesto que todos los pes­
cados que se crían  en  estos m ares los 
h ab ía  en ellos antes de la  venida de 
loa españoles a esta tierra . La distin­
ción que h aré  será de los pescados que 
son de u n a  m ism a especie con los de 
E spaña y conocidos allá, aunque acá 
tengan  diferentes nombres, de los pro­
pios de la  Am érica, o que por lo  me­
nos no son conocidos en España. E l 
orden que guardaré en  este tra tado  será 
éste: que en  p rim er lugar irá  todo gé­
nero de m arisco; en el segundo, los 
pescados que son comunes de agua y  
tierra , y  en e l tercero y últim o, los que 
sólo viven en el agua y m ueren luego 
que los sacan de ella.

P ondré  jun tos los que tuvieron entre 
sí más sem ejanza; y los que son na­
turales de las Ind ias irán  entrem etidos 
con los demás y no de por sí, para  que 
cada uno vaya con sus iguales. Pero 
no taré  los que yo supiere con certidum -
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lire ser particulares y propios de esta 
tierra  o no conocidos en los m ares y 
costas de España.

En ninguna costa de la.s Indias hay 
tan  cuantiosas pesquerías como en las 
de España, donde más se ejercita la  pes­
ca. Donde m ayor cantidad de pescado 
.se m ata y de más diferentes géneros es 
en las costas de la  m ar del Sur de este 
reino del Perú , por haber en ellas más 
poblaciones de españoles que en las 
demás costas de las India.s. Y la  más 
gruesa pesquería es la  del puerto  del 
Callao, donde m ucha gente, así españo­
les como indios, viven de este trato , 
respecto de ser muy grande el consumo 
de pescado de esta ciudad de Lim a, 
pues hay de ordinario en dicho puerto  
trein ta barcos de pescadores, que lla­
m an chinchorros, y más de cincuenta 
balsas de indios. De los barcos no hay 
día que no salgan en am aneciendo de 
quince a veinte a la  vela (todos tienen 
vela m ayor y trinquete), y en cada uno 
van de ocho a diez personas a jiescar 
con anzuelos y redes; en el cual ejerci­
cio gastan el día, sin apartarse del 
puerto más que de dos a cuatro leguas; 
y a las tres o cuatro de la  tarde vuel­
ven todos cargados de. varios géneros de 
pescado, que es para alabar a Dios ver 
lo  que desembarcan en aquella playa 
y la  m ucha gente que acude a com prar­
lo, así para  sustento de los vecinos del 
puerto, como para  traerlo  a vender a 
Lima, que son muchos los que tienen 
esta g ran jeria ; y a la  m isma h o ra  par­
te a la  ligera en caballos cargados de 
pescado, y en tran  en esta ciudad antes 
de anochecer, adonde todo se vende; 
porque es m ucha la  gente que gusta 
más de cenar pescado fresco que carne.

Otros barcos se quedan en la  costa 
de la m ar brava que dista del pueblo 
del Callao u n  tiro  de mosquete, y  allí 
pescan con redes grandes, que los pes­
cadores llam an echar calas, y es menes­
te r más gente para  t ira r  la  red  desde 
tierra  que la  que lleva u n  barco de los 
primeros. Asimismo los indios en tran  
en BUS balsillas así en  la  p laya del 
puerto- como en la  m ar brava, que para  
estas balsas no hay resaca n i eosta b ra­
va, y se apartan  de tie rra  la  misma dis­
tancia que las barcos, y hacen la  m ism a

pesca de red  y anzuelo, y más orrlina- 
rio de red , para pescado menudo, como 
son anchovetas, pejcreyes  y sardinas 
Algunos barcos van  a otros puertos a 
pescar, de donde al cabo de alguno.s dí« 
vuelven cargados de pescado salado, o 
de tollos y saleas (1 ).

Es cosa m uy digna de reparar v cg. 
tim ar la  g ran  bonanza del m ar de esta 
costa del P e rú  y la  seguridad de cielo 
y m ar que se goza, de m anera que no 
hay  día en todo el año que por inele. 
m encia del tiem po dejen los pescado- 
res de sa lir al m a r con sus barcos a 
su ord inario  ejercicio, itor estar muT 
seguros que n i la  tem pestad del cielo 
con aguaceros, que nunca caen, ni b  
to rm enta de m ar y  vientos, que es siem­
p re  qu ieto  y bonancible, n i el recelo r 
tem or de corsarios los h a n  de molesíai; 
circunstancias que no sé yo se ballea 
en otra  p a r te  del m undo.

Y con todo eso, para  que nadie se 
asegure en esta v ida  que le faltará al­
guacil de la  D ivina Justic ia  que le hap 
andar alerta , contaré dos casos lastimo­
sos que este año pasado de 1650 suee- 
dieron en el puerto  de Callao, umr 
eerca el uno del otro . E l prim ero pasé 
de esta m anera: ib a  en  un  barco de 
pescar con los dem ás compañeros la  
mozo de basta dieciocho años; pues, 
como estos pescadores suelen pescar 
cada uno para  sí, dando al dueño del 
barco p arte  de lo que pescan, lleva cada 
uno una canasta en  que va echando d  
pescado que prende, y porque no salte 
de la  canasta, lo m atan  antes macha­
cándole la  cabeza. Pues este desgracia­
do mozo quiso m ata r con los dient» 
un  peseadillo pequeño, el cual, deslizáo- 
do.se de en tre  ello.s, se lanzó en la  gar­
ganta, donde atoró y se encajó de ma­
nera que le atajó  el resuello y por ihb- 
gún m odo se lo p u d iero n  sacar, porque 
se h ab ían  clavado la.s espina.s en It 
carne; y así expiró allí ahogado, #ÍB 
poder decir Jesús.

E l segundo caso fué de otra muerte 
no menos desastrada. Salió un  ind»

(1) En el siglo XVI lo.s tollos y otros se* 
lacios .se pescaban principalmente en Colfe. 
donde abundaban por modo extraordinario.
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ia pescar en una balsilla  de juncos; iba 
en compañía de otro, cada uno en su 
balsa, porque no es em barcación para  
¿os personas; y la  com pañía del amigo 
no le sirvió más que p ara  testigo de su 
isgracia. Echó su red  al agua a dos 
lf«ias del puerto, y para  estar m ás zafo, 
je ató a la muñeca la  cuerda p o r donde 
liabía de tirar la  red ; en  esta coyun­
tera saló acaso una  ballena o otro pes- 
fado grande, y llevándose de encuentro  
la red, no tuvo el jjobre indio lugar 
de desatar la cuerda, y  así se fu é  tras la 
red al profundo y nunca más fué visto 
dfl compañero n i de o tra  persona.

CAPITULO II  

De las alm ejas y  chuchas

Debajo del nom bre de alm ejas se 
f'smprehenden m uchas y varias con- 
fhaá que se crían  en  las costas de los 
« res  así del Sur como del N orte ; con­
denen todas en  ser corvadas o tum ba­
das, y difercncianse en  la  h echura , co- 
k t y tamaño. E n  la  costa del Panam á, 
eatre la arena de la  p laya que baña 
la mar, se cría gran sum a de ellas, a 
las cuales, en aquella provincia, llam an 
chuchas. Menores u n  poco que éstas y 
«ás negras las hay  en gran can tidad  en 
k costa del P erú , en m uchas partes; 
r en el puerto del Callao y en  la  isla 
le este puerto (2 ) se h a llan  otras tan  
grandes como la  palm a de la  m ano, de 
«Bchas muy blancas y lisas; de éstas 
«as son larguillas y otras redondas, 
V unas mayores que otras. De las re- 
d»ndas hay unas ro jas y que tienen  la  
«Bcha acanalada como venera 13). La 
c«m de todas se come bien, la  de unas 
w más preciada que la  de o tras; las 
ie Panamá se tienen  p o r com ida rega- 

y las conchas de algunas sirven 
bs pintores de salseretas p a ra  echar 
i colores.

(h Isla de San Lorenzo.
0 concha de peregrino: Peden jaco-

CAPITULO II I

De los ostiones y  m ejillones

Los ostiones no se crían  en todas las 
costas de las Indias igualm ente; en unas 
los hay, y en otras, no. E n  la  costa del 
B rasil se crían  en  tan ta  ahundancia, 
que no sólo sirven de m antenim iento, 
sino tam bién  de m ateriales para  los edi­
ficios, porque de sus conchas se hace 
cal; la  cual sale m uy blanca, fuerte  y 
tan  sutil, que se la  lleva fácilm ente el 
viento si no se m oja con tiem po. Tam ­
bién los hay con abundancia en  las cos­
tas de Chile y  de la  Nueva España, en 
la  diócesis de G uadiana [sic] de don­
de se llevan  secos a México.

Asimismo se h a llan  en m uchas playas 
m ejillones grandes y pequeños; y  algu­
nos son m ayores que la  mano. Donde 
hay grande abundancia así de éste como 
de los demás géneros de mariscos, es 
en las costas del reino de Chile, y en 
tan ta  m ayor cantidad cuanto más cer­
canas al estrecho de M agallanes; por­
que hay  naciones de indios en  muchas 
de aquellas islas que no tienen  otro sus­
tento de pan, carne, fru tas n i legum ­
bres m ás que sólo marisco.

CAPITULO IV

D e  l a s  o s t i a s  d e  p e r l a s

Las ostias en  que se h á llan  las per­
las, así como los ostioiies, se crían  pe­
gadas a peñas o a otra cosa con finas 
raíces que parecen  cerdas de puerco, 
y se a rrancan  con fuerza o cortando las 
raíces. Son estas conchas u n  poco m e­
nores que la  m ano, dado que hay  algu­
nas m ayores; son más tum badas que las 
de los ostiones, por fuera pardas y tos­
cas, mas por dentro son blancas, lisas y 
resplandecientes, y casi con tan  lindo 
lu stre  como el de las p e rla s ., Lo que 
tienen por fuera de tosco y feo se gasta 
fácilm ente raspándolas en una p ied ra  
áspera, con que vienen a quedar m uy 
blancas y casi transparentes. E n  las pes­
querías de perlas hacen  los negros pes­
cadores cucharas de estas conchas, y  
las venden por docenas, m uy baratas.
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La carne de las ostias es m uy blanca y 
razonable de comer, mas no es tan 
buena como la  de los ostiones. Las per­
las se hallan encajadas en la  carne, y 
no todas las ostias las tienen, portjiie 
sucede en muchas no hallarse ninguna 
perla. Críanse en gran cantidad estas 
■ostias en  el contorno de la  isla M arga­
rita, y en las costas sus vecinas, y en 
las de T ierra  Firm e de la  m ar del Sur.

CAPITULO V 

D e  l o s  n a c a r o n e s

E ntre  las demás diferencias de m aris­
co se hallan  en algunas costas unos na­
carones tan  largos como el codo; son 
largos y angostos, y el pescado que en 
•ellos se encierra, aunque se come, no 
es bueno. Por la  p arte  in terior tienen 
el mismo lustre tpte las ostias de perlas, 
j  por la  parte  exterior son toscos y de 
color de tie rra ; son acanalados según 
las veneras. Tam bién en éstos se crían 
algunas perlas, pero no son finas, por- 
<pie unas suelen ser leonadas, y otras 
pardas y negras. Sirven estas conchas 
a  los indios de lampas [Hampas] o coas, 
<pie son sus azadas, para  la  agricultura. 
Hállase gran copia de estas conclias en 
la  costa de Nicaragua; adonde tam bién 
suelen hacer cal de todo género de 
conchas; y pasando yo por el pueblo 
del Viejo, que es doctrina de frailes 
Franciscos, vi que se lab raba la  iglesia 
con cal de estas conchas, y era extre­
m ada de buena.

CAPITULO VI

D e  l o s  c a r a c o l e s

De los caracoles unos son terrestres 
y  otros marinos, y de los unos y los otros 
iiay m uchas especies, y todos se comen 
p o r m anjar cuaresmal. E n  toda esta 
América se crían m uy pocos caracoles 
íerrcsíres, pues en ninguna parte  h e  vis­
to  que se coman. De los m arinos hay 
gran cantidad en  algunas costas, y se 
h a llan  en m uchas diferencias, unos 
grandes y otros pequeños; tam bién va­

rían  en la  figura y' color de la concka 
en que viven encarcelados: unos soa 
del tam año del puño, que se llaman 
hurgaos; otros, u n  poco de un col« 
am arillo oscuro con p in tas blancas: s 
de estas conchas, po r ser muy lisas v 
bruñidas ,se hacen curiosas cuchar» 
con cabos de p la ta ; otros muy grandct, 
cuyas conchas sirven de bocinas a 1«  
indios; y todos, grandes y pequeños, m 
comen. Algunos h e  visto de extraña 
grandeza y herm osura, tan  blancos r 
lúcidos como conchas de perlas. Otros 
dos géneros dellos me m ostró una 
una persona curiosa, guarnecidos en pía. 
ta  y dorados, que servían de vasos para 
beber, y  cada tmo hacía  una buen» 
vez de v ino; y estim ábalos mucho, asi 
por su herm osura, como porque eran 
don que le  bahía hecho un virrey de 
este reino (4).

Cosa es que causa adm iración y n« 
da motivo de levan tar el ánimo a con­
tem plar la  sab iduría  del Criador, ver 
que m uchos de estos géneros de marji- 
co referidos se crían  pegados en los ih- 
víos, en  la  parte  que de ellos está si«fr 
pre cubierta de agua, con no tocar 1« 
naves en tierra , sino cpie p e rp e tú an »  
te tienen po r asiento y  cama un cuer­
po tan  líquido, p u ro  y lim pio como el 
agua y que della se enjenclren estos vi­
vientes ele ta n  recias conchas, que pa­
recen tener filos de acero, según cortaa; 
y en tan ta  cantidad, que no parecen sím 
unos ásperos riscos los costados y qui­
llas de las naves, cuando las descubre» 
en la  carena o sacan a tierra , adonde 
acuden m uchos a a rrancar de este naa- 
risco jjara  comer, y les cuesta no po« 
trabajo  el sacarlo.

CAPITULO V II

D e  l o s  c a n g r e j o s

M uchas diferencias se hallan  de ess- 
grejos, unos grandes y otros pequeto» 
y unos terrestres y otros marinos; 
que los terrestres se pueden tamMéa

(4) En esta forma solían, y aun 
montarse las conchas de los Nautilus, , 
<jue abunda en Filipinas, de donde pudo 
nerlog el virrey.
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reputar por m arinos, respecto de criar- 
fd de ordinario en las riberas de la  m ar, 
puesto que nim ca en tran  en  el agua. 
Son éstos los m ayores de todos, de los 
«nales hay algunos ta n  grandes como 
ti puño, y extendidos los brazos, tienen 
mst tercia de p u n ta  a p u n ta ; son de 
«lor pardo o ceniciento, que t i r a  algún 
taiBto a Tcrde. Estos cangrejos, como 
^ o ,  se crían cerca del m ar en  lugares 
«anbríos y húmedos, en  pequeños agu­
j a n  que hacen en  la  tie rra , adonde 
K acogen corriendo al través, cuando 
les van a coger o sienten ru ido  de gen­
te, Vi gran can tidad  de ellos en  las 
playas de la isla Española, adonde los 

cuaresmales se com en como otro 
«ulquiera pescado.

Suelen estos cangrejos com er manza- 
idfe», que es fru ta  ponzoñosa, y  a los 

la comen llam am os ciguatos, y  son 
«ay dañosos, p o r lo  cual, los que los 
van a coger, se guardan  de ir  a las 
partes donde h ay  manzanillo.

tos cangrejos de la  m ar no son tan  
grandes como los de tie rra ; los hay  
luabién de m uchas m aneras: unos son 
mayores que otros; unos pardos, otros 
wlorados y pintados, y  otros m ás blan- 
m  llamados jayhos. D entro de las ostias 

las perlas se suelen h a lla r  unos can- 
Igejillos tan pequeños como garbanzos, 
a»y colorados, y que parece están  des- 
aados de las conchas y costras de que 
i» demás están cub ierto s; yo h e  halla- 
d# alguno de éstos abriendo algunas 
mtks de perlas (5). Críase tam bién  en

(5) Otros crustáceos semejantes a éste y de 
BÜ&njas costumbres se encuentran en núes- 

^  í a o n a ;  el Pinnoíheres pisum  y el P. vete- 
mm, que viven dentro de los Tapes, Venus, 
MfMus, Chana, Pinna, etc., en buena armonía 
«» ellos y no como parásitos, sino en calidad 
de maensales.

PKaio, y Rmnphius todavía en 1741, eran de 
que estos cangrejillos desempeñaban 

d «ficio de vigilantes o porteros que advertían 
«t awhigco de la oportunidad de cerrar su con- 
^  |«rg hacerla cárcel de sus presas. Según 

el cargo de dichos crustáceos es más 
hwMe y se reduce a descombrar y limpiar
* morada común de las sobras de la comida

saoiaseo, las cuales aprovecha para su ali- 
Pero Van Beneden cree fCommensaux

*  ^musites, 1883) cjue, al menos por lo que
a los Pinnotheres, la asociación resulta 

para ambos animales, pues el can- 
más ágil y mejor dotado de medios

los ríos o tra  suerte de cangrejos dife­
rentes de los referidos. M antiénense los 
cangrejos así dentro como fuera  del 
agua, donde les viene a lance su sus­
tento, y son tan  diestros en pescarlo o 
cazarlo, que adm ira. Estando yo tm a 
vez en  la  p laya del puerto  del Callao 
no té este caso: andaban unos pajarillos 
m arinos poco m ayores que gorriones, 
a bandadas, dando vueltas volando por 
encim a del m ar, y en  dando u n a  vuel­
ta , se asentaban en  u n  barco; vi que a 
u n  vuelo que dieron m uy a ra íz del 
agua, se quedó uno asentado sobre ella 
revoloteando como que con violencia le  
tuv ieren  asido; llam é pronto  a u n  m u­
chacho que allí cerca estaba, y le  hice 
entrase a cogerlo, que no distaba mu­
cho de tie rra ; entró y  asió al pájaro , y 
levantándolo del agua, sacó u n  cangrejo 
pend ien te  del pico, el cual, al pun to  que 
el p a ja rillo  lo  h ab ía  m etido en el agua, 
le  h ab ía  echado la  garra y hecho presa 
eh  él, y  lo  ten ía  ta n  apretado p o r el 
pico, que con fuerza lo desasimos.

CAPITULO vin
Del chice

E l chichi o chiche  es u n  anim ale jo 
propio  de las Indias, que no se distin­
gue b ien  si es especie de gusano o de 
pescado, dado que está recibido por 
pescado, p o r usarlo  p o r ta l los indios

de defensa y ataque, se apodera de su presa, 
cuyos despojos abandona al molusco en cam­
bio del seguro albergue que le proporciona. 
Caso perfectamente definido de comensalismo, 
a que yo llamaría curiosísimo modus vivendi 
o pacto equitativo y práctico entre casero e in­
quilino dictado por la Naturaleza.

El cangrejillo del padre Cobo debe ser, por 
todas las señas, el Pinnotheres chilensis; si bien 
es cierto que dentro de la ostra de las perlas 
suele encontrarse asimismo otro crustáceo, pero 
macrura o de gran cola, no redondo como 
garbanzo o guisante, que, en concepto del ci­
tado Van Beneden, contribuye a la formación 
de las perlas con las heridas que suele cansar 
en el manto de la ostra, excitando la secreción 
propia de este órgano.

Debo los datos sustanciales de esta nota a 
mi amigo el joven catedrático de Historia Na­
tural de Gerona don Manuel Cazurro y Ruiz.
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y a su im itación los españoles (6 ). Es 
pequeñuelo y  larguillo, de color pardo 
y con muclioa pies como los del cama­
rón; críase en los ríos en tre las piedras 
y peñascos: cómen[los] los indios asi 
crudos como los sacan del r ío ; y loa lie 
visto yo vender frescos en los pueblos 
de indios; y con tenerlos amontonados, 
están todos vivos, bullendo; de esta m a­
nera cómenselos a puñados los indios 
con tanto gusto como si fueran  confites. 
Tam bién los guardan para  salsa, p repa­
rándolos de esta m anera: después de 
tostados y molidos, hacen de ellos unos 
panecillos como de oruga, que se con­
servan m ucho tiempo, de los cuales se 
hace con mucho ají una  salsa m uy re­
galada y apetitosa para los indios, y no 
mal recibida de los españoles, m ayor­
mente de los nacidos en esta tierra , que 
llamamos criollos. Cómese con esta sal­
sa pescado y cualesquiera otras cosas, y 
úsase de ella así en los día.s ordina­
rios como cuaresmales. Es el chichi de 
tem peram ento caliente, y no tan  de él 
los indios que tiene facultad  de provo­
car el acto venéreo, y que tam bién es 
provocativo de la orina.

CAPITULO IX

De los camarones y  demás marisco

Los camarones, p a rte  se crían  en el 
m ar y parte  en los ríos; los del m ar son 
pequeñuelos y rojos de m anera que, a 
veces, parecen en el m ar algunas m an­
chas de :^ u a  colorada, y es por h ab er 
allí algún cardum en de estos camarones. 
Hay en  estas costas del m ar del Sur 
tan  grande cantidad de ellos, que los 
echan las olas a tierra , y m irados de 
lejos, parecen cintas coloradas sobre lo 
blanco de la  arena. No se comen estos

<6) El Chichi es el gusano o larva de una 
especie de efímera (Ephemera). La coinciden­
cia de BU máximo desarrollo en número y vo­
lumen con la Cuaresma en algunos lugares del 
Perú ha dado margen a que este fenómeno 
natural se tuviera por milagro aparejado todos 
los años expresamente con el objeto de surtir 
a los fieles vecinos de los riachos y quebradas 
estériles de pescado de algún alimento lícito 
y acuátil que lo reemplazase durante aquel pe­
ríodo de abstinencia.

camaroncillos del m ar, pero mantiéna}. 
se de ellos los cangrejos y otros anim^ 
les m arinos.

Los camarones de los ríos son de «¡9. 
lo r pardo, y cocidos, se vuelven rojag 
como un  coral; los hay  de difereatis 
m aneras, unos mayores y otros metionj, 
y de todos hay m ucha abundancia ea 
este re ino  del P e rú  y se llevan 
de unas jtartes a otras. El tiempo de 
cogerlos es el verano, cuando los ri« 
de ésta vienen de avenida con el 
tu rb ia . Ponen entonces en la corrienle 
cañizos y  nasas y  se prenden nmchKl- 
mos. E n tiem po de invierno, cuando 1« 
ríos están claros y con poca agua, ate- 
len los indios de los Llanos secar braz» 
de ríos, echando el agua por otra partí, 
para  pescar camarones; mas no se taí- 
tan  tantos de esta  m anera como de h 
p rim era ; porque no tienen de invien» 
tan ta  cantidad de agua los ríos co» 
de verano.

La langosta es tan  parecida al catm- 
rón, que no se le  diferencia más pe 
en  la  grandeza. Críase en los arrecife» 
del m ar y en los ríos, y hállanse alga- 
nas tan  grandes, que pesan dos liliw.

Pegadas a piedras y riscos que balí 
el m ar se crían las lapas; es pescado de 
conchas y se reduce al género de a»

CAPITULO X 

D e  l a s  r a n a s

De ten er las ranas tan ta  semejan» 
con los sapos y por Itaber tanta e »  
tidad  de estas sabandijas asquerosas «  
las Indias, debe de proceder coníiinir 
un  anim al con el otro, de manera q* 
casi todos los de este género y fipn, 
así los que se c rian  en tierra  como !• 
del agua, se lian  reputado por 
P orque en muy pocas partes he vi*® 
que se coman ranas, n i aun que quiei® 
dar este nom bre a ningún animal w »  
til de los de este género, todavk e* 
cierto que hay ranas en  estas Indias i 
de diferentes m aneras, como en 
ña, las cuales se crían  en charcos, r»  
y lagos. Las mayores de que yo teap 
noticia son las que se dan en la lap” 
na de Chinchacocha, de este arzobkp
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de Lima, que es tan  capaz, que to ja  
veinte leguas. Es grande la  m uclieduni- 
},re de ranas que cría, y tan  grandes, 
qne unas se hallan  de a terc ia de largo 
f  otras de a dos palm os, y algunas ma- 
Tiwes. Son m antenim iento m uy usado 
de los indios de aquella provincia, y 
también de algunos españoles; cómense 
no solamente frescas, sino que tam bién 
las secan para guardar y llevar a otras 
partes.

También en la  Nueva E spaña se ha­
llan ranas en m uchas partes, señalada­
mente en la laguna de México, y son 
tenidas por pescado regalado en  aque­
lla ciudad, adonde yo las comí, y no las 
he comido en o tra  p arte  de toda la  
América, en cincuenta y  cinco años que 
estoy en ella; pero  no son estas ranas 
fie la Nueva España tan  crecidas como 
las de Chinchacocha. E n  el río  de To- 
iuca, de la m isma Nueva E spaña, se 
cría cierta especie de ellas, rpie si se 
aciertan a comer sus huesecillos, dicen 
(¡ne dan mal de orina.

CAPITULO XI

D e l a  i g u a n a

Dámase iguana en lengua de la  isla 
Española un anim al que se cría en la 
tierra caliente de Ind ias de m uy ex traña 
naturaleza, el cual se ha lla  en  tie rra  
y en el agua, y  po r eso está recibido 
por pescado; si b ien  hay  partes que ca­
recen de ríos y con todo eso crían  igua- 
nm en las montañas, como es la  provin­
cia de Yucatán, en la  Nueva España. 
En la apariencia exterior es el anim al 
IBM fiero que los hom bres comen, y 
es tanto grado, que si qu isieran  p in ­
tar un feroz y espantoso dem onio, no 
hallaran los pintores m odelo m ás a p ro ­
pósito que im itar que este pescado. E l 
caal parece lagarto  y no lo es, porque 
N mucho más feo y te rr ib le ; m ás se 
aicmeja a serpiente; los pies y manos 
tiene como lagarto, los dedos largos, y 
i»  uñas agudas, la  cabeza m ucho ma­
yor, la cola larga de tres o cuatro  pal- 
BM, mayor o m enor según su grande­
va; el cuerpo de las m ayor iguana  será 
ie dos a tres palm os de largo y poco

más de uno de ancho; y de este tam a­
ño para  ahajo se hallan  tan  pecpieñas 
como lagartijas. P o r medio del espina­
zo tiene levantado u n  cerro encrestado 
a m anera de sierra o espinas, que le 
llega h asta  la  cabeza, y de la  barba al 
pescuezo le cuelga una papada muy 
larga y ancha. Tiene agudos dientes y 
colm illos; su color es pardo que tira  
a verde, y algunas se Iiallan del todo 
verdes y otras negras.

Es anim al m uy caEado y que no hace 
ningún ruido. Después que lo h an  ca­
zado, suele estar quince o veinte días, 
y a veces u n  mes y más tiem po, echa­
do en u n  rincón, cosida la  boca, para  
que no m uerda, y atadas las manos 
atrás, sin que se sienta voz, porque no 
la  tiene, ni haga ruido alguno, y sin 
com er n i enflaquecerse; mas si le des­
cosen la  boca y le hechaii h ie rba  o cual­
qu iera otra cosa, la  come. Es en tan ta  
m anera de te rrib le  aspecto este ani­
m al, que ningún hom bre, por atrevido 
que fuese, osaría esperarlo, y m ucho 
menos comerlo, si no conociese su m an­
sedum bre y ser m an jar de buen gusto y 
nu trim ento . F inalm ente, él tiene m ejor 
sabor que parecer, y quien lo coma, juz­
gará antes de com er un  sabroso conejo o 
tierno pollo, que pescado; lo cual he 
yo experim entado las veces que lo he 
comido. Hállanse ordinariam ente estas 
iguanas con tantos huevos en el buche, 
que algunas tienen  a veinte, a tre in ta  
y a m ás; los cuales son del tam año de 
los de palom a, sin cáscara, con u n  ho- 
lle jito  tierno, y tienen m uy h iten  sa­
bor. Críanse estas iguanas com únm ente 
en los árboles de las riberas de los ríos, 
y desde lejos se arro jan  al agua y en 
ella son m uy continuas. Cuando peque­
ñas pasan corriendo sobre los ríos con 
tan ta  velocidad, que no tiene tiem po el 
agua p ara  h und irlas; mas, cuando ya 
son grandes, pasan los ríos por debajo 
del agua a pie sobre la  tierra , porque 
son pesadas y no saben nadar. Críanse 
en gran can tidad  en el reino de T ierra  
F irm e y por todas las costa de la  Nue­
va E spaña; y las cuaresmas se venden 
m uchas en los pueblos de ellas. Las 
cuales, como están vivas y tienen  el 
cuello levantado, ponen  te rro r a quien 
las m ira.
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Cogénlas de esta m anera; ellas duer­
m en de ordinario en los árboles, pues 
por las mañanas están entum ecidas, y 
así, en  meneando los árboles, caen en 
tierra ' tan  entorpecidas, que apenas se 
m enean y entonces las tom an a mono. 
Tam bién las suelen cazar en los miemos 
árboles con lazos, y dentro de loe ríos, 
porque no pueden m order m ientras es­
tán  dentro del agua; pero, fuera, sí, 
si no se guarda el que las coge. C ría la  
iguana en  la  cabeza una  p iedra  m uy 
provechosa para  deshacer las piedras 
de los riñones y vejiga.

CAPITULO X II 

D e  l a  t o r t u g a

Las tortugas que se crían  en estos m a­
res de las Indias son m uy grandes, y 
liállanse algunas tan  diformes, que tie ­
nen bien que hacer cuatro hom bres en 
llevar a cuestas una. Es tan  grande la  
fuerza que tienen, que puesta una  en 
tierra  y subiéndose sobre ella dos o 
tres hom bres, camina con ellos como 
si no llevara ningún peso sobre sí. No 
se crían igualm ente en todas las costas 
de esta tierra , sino que en unas partes 
se hallan  más que en  otras. Todas son 
de la  misma hechura que galápagos. 
Salen del m ar a poner sus huevos en 
las playas, adonde hacen u n  gran  hoyo 
en la  arena, y no cuidan más de ellos; 
de los cuales, empollados con el calor 
del sol, salen a su tiem po otras tan tas 
tortugas, que luego al punto, con el n a ­
tu ral instinto que les dió el A utor de 
la  Naturaleza, corren con ligereza al 
agua como su centro de patria .

Los huevos son del tam año de nue­
ces redondas, y en lugar de cáscara tie ­
nen un  hollejo blanco y tierno ; y cuan­
do se hallan , así en la  tortuga  como en 
los nidos, se comen y no tienen  mal 
gusto. Cógense las tortugas unas veces 
en tie rra  y otras en el agua: en  tie rra  
se cogen cuando salen a tierra , porque, 
como con los aletones dejan  rastro  en 
la arena, es m uy fácil a quien va en  su 
busca hallarlas por el rastro , y en ha­
llándolas, no hace más que trasto rnar­
las con un  palo e ir  tras otras, porque,

vueltas de espaldas, no se pueden n», 
near; y si las dejan  de aquella manaa. 
perm anecerán así hasta  m orir.

E n  el m ar se pescan de dos manetM, 
porque unas veces se h a llan  sobreagua­
das durm iendo con tan  profundo su», 
ño, que u n  navio que pa.se junto a eU« 
no las despertará ; y  cuando se hallas 
de esta suerte, tam bién  las cogen tr»  
tornándolas, porque tam bién en el agua 
se quedan de espaldas sin  poderse e». 
derezar. Mas, cuando están despierta 
en el agua, las p ren d en  con fisga, h  
cual hacen  los pescadores de esta ma. 
ñ e ra : em bárcanse dos o tres en una ca­
noa, y  poniendo u n a  p u n ta  de hierra 
no m ayor que el dedo m eñique en um 
asta, se la  tiran  cuando ella saca la es- 
beza fuera  del agua para  tom ar resuello, 
y quedándose la  p u n ta  de hierro clava­
da en la  concha de la  tortuga, sube d 
asta sobre el agua, la  cual toman los 
pescadores para  hacer segundo tiro. 
Como la  tortuga se siente herida, huye 
ligeram ente, llevando tras sí con graa 
ligereza la  canoa, no obstante que Ies 
pescadores le van  largando muy fc 
prisa el cordel que está atado a la puii- 
ta  que la  clavaron, hasta  que, volviemd® 
a salir o tra  vez sobre el agua a respirar, 
le hacen  otro  tiro , y cuando ya la tien« 
asida con dos cuerdas y dos puntas, 
tiran  de am bas h asta  tra e r a si la tor. 
tuga, y en  arrim ándola a la  canoa, k 
asen de los aletones, y echando a cada 
uno un  lazo, tiran  de ellos hasta metat 
la  tortuga  en  la  canoa, adonde la vuel­
ven de espaldas y  prosiguen su paca 
en la  fo rm a dicha. Lo que más me s »  
ravilla en  este modo de pescar, es m  
que siendo la  p u n ta  de h ierro con qw 
la  fisgan lisa como la  de itn clavo y 
no h arpada, quede tan  fija en la  tor» 
ga, que pueden t i ra r  de ella con fuer», 
sin que se arranque. Y la  causa es f»  
la  concha de la  tortuga  es a modo del 
corcho, m uy tenaz de los que en ella s  
cdava; y tam bién la  tortuga  ayuda, p®- 
que ap rie ta  las carnes y concha cuaflás 
se siente herida.

E n  el puerto  de Pisco de este arzoh» 
pado de Lim a se pescan con grasá® 
redes a m odo de los atunes, cuyas p »  
tas tiran  a tierra , y suelen sacar de wa 
redada de ochenta o cien tortugas. &
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fame es «le buen gusto, si b ien  es ver­
dad que es comida grosera y m uy pa- 
fffida en el aspecto a carne de vaca. 
Rácense de ella potajes como de la  
rame, y su m anteca o grasa es am ari­
lla. Tiene una p ropiedad  ex traña la  
tmfaga, y es que dos o tres días después 
de muerta y despedazada, cualquiera 
trozo de su carne tiem bla y da latidos, 
como si fuera carne viva. H állanse al­
gunas diferencias de tortugas, y  entre 
¿as es muy conocida la  llam ada carei, 
que es menor (jue las comunes y  no se 
feaUa en todas partes, de cuyas conchas 
»  hacen ricos escritorios, cajuelas de 
mtojos y otras m uchas cosas curiosas.

CAPITULO X III 

De la hicotea

Hicotea, en lengua de la  isla Españo- 
k  es un pescado tan  parecido en la  
%nra y disposición a la  tortuga, que 
pureee ser del mismo género. Es común- 
ájente de dos palm os de largo, poco más 
túsenos, y de seis a diez lib ras de peso. 
Unas hicoteas se crían  en el agua y otras 
m tierra, en las m ontañas y bosques 
ístre los árboles en  lugares húm edos 
yaiedio anegadizos; las unas y  las otras 
« comen por pescado y son de m uy 
refalado y sabroso m anten im iento ; pero 
hs de monte son m ucho m ejores que 
fe de agua. H állanse de todas en  gran 
Mlidad en las provincias de T ierra  
Firme, particularm ente en  la  de Carta- 
p o ,  adonde se suelen recoger en  u n  
« ra l cantidad de ellas p a ra  la  cua- 
Maa, y las van m atando cada d ía  como 
i  Ktataran aves caseras.

CAPITULO X IV  

D el m anatí

'■í, en lengua de la  isla Espafio- 
«  un pescado propio  de las In d ias; 
«nse muchos en las islas de Barlo- 
!a y en otras costas de la  T ierra  

Es m ucho m ayor que u n  tiburón, 
tienen de longitud, los mayo- 

catorce o quince pies, y de grueso,

ocho palm os; y hay  m anatí que pesa 
cuarenta arrobas. És anim al de apa­
riencia fea; tiene la  cabeza tan  grande 
como la  de un  buey y algo parecida a 
e lla ; los ojos, pequeños respecto de su 
grandeza; jun to  a la  cabeza tiene dos 
aletones o tocones grandes con que 
n ad a ; en  lugar de orejas, dos agujeros 
m uy pequeños; es anim al de cuero y 
de color pardo, con algunos pelos raros. 
T iene el cuero tan  grueso como el dedo, 
del cual, después de curado, se hacen 
buenas correas y suelas para  zapatos y 
otros usos .Sacan de este anim al, espe­
cialm ente de la  cola, m ucha y  muy 
buena m anteca, que por ser m uy grasa 
la  cola, se convierte casi toda ella en 
m anteca, la  cual es buena para  guisar 
y para  arder en  candil. La hem bra tiene 
dos tetas en el pecho, y de cada parto  
pare  dos h ijos que cría con ellas. Es su 
carne tan  parecida a la  de ternera, que 
si le  pusiesen un  trozo preparado  de 
este pescado a qu ien  no supiese lo que 
era, lo  juzgaría  por ternera o puerco 
fresco; es de buen gusto, y se come 
asado y en  otros potajes. Yo vi una 
vea en  la  isla Española asar u n  trozo 
de este pescado en u n  asador, como si 
asaran carne de puerco; y  comí de él, 
y m ás m e pareció carne que pescado.

Sin duda que al princip io  que los 
españoles com enzaron a pob lar esta 
tie rra  debieron hacer m ayor estim a del 
manatí, según lo  que dice de él Gonza­
lo Fernández de Oviedo, h istoriador de 
aquel tiem po; mas, al presente, nin­
guna cuenta se hace dél, antes se tiene 
por com ida grosera y muchos no quie­
ren  comerlo, porque, según oí decir en 
la  isla Española, si lo  come alguna per­
sona que haya sido tocada de m al de 
bubas, le  renueva esta dolencia. Hácese 
del m anatí buena cecina y de m ucha 
dura. Suélense, coger con red  o fisga 
desta m anera: a tan  los pescadores a 
la  fisga una cuerda m uy larga, y al 
cabo de ella ponen un  corcho o u n  
palo  que sirva de boya; y herido  el 
pescado con el harpón , le dan toda la  
cuerda, y él, como se siente herido, anda 
de unas partes a o tras con gran ligereza, 
y como se va desangrando, va perdien­
do las  fuerzas y allegándose a  tierra , 
adonde las mismas olas lo  echan. En-
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tonees lo5 peKcailorcs recogen la  cuerda 
V lo acaban de m atar harpándolo , de 
cuyas heridas sale m ucha sangre; y él, 
con el dolor de la  m uerte, llora a se­
m ejanza de una persona. Críase comiin- 
mcnte este anim al en los ríos cerca de 
la m ar en tierras calientes, y sube por 
los mismos ríos paciendo la  h ie rba  que 
nace en las riberas, sin salir del agua. 
Hállansele en la cabeza unas piedras 
que tienen virtud para el mal de orina 
y expeler la  p iedra que la  im pide. Al­
gunos llam an al manatí, pegemnlier, y 
le  atribuyen algunas virtudes para  la  
medicina.

CAPITULO XV

De la capiguara y  de la nutria

E n la  provincia del Paraguay llam an  
■capiguara a un  anim al que se cria en 
el agua y sale a pacer a tierra . Es de 
la  form a y grandor de un puerco, y en 
la carne tam bién se le  parece, salvo 
que tiene sabor de pe.scado y por tal 
se come y tiene buen gu.sto. E l hocico 
tiene romo y mayor que el del puerco, 
con dos dientes en la  parte  alta de la  
boca y otros dos en la  baja , como la  
nutria, a la cual es m uy parecida la  
capiguara, pero e.s m ucho m ayor. Há- 
Ilan.se innum erables en el rio  del P a­
raguay, si bien se crían  en otras partes, 
mas no en tan to  núm ero. De noche sa­
len a pacer en tierra , y de dia andan 
en el agua; sacan la.s cabeza fuera della 
a menudo para  resollar, y de una zabu­
llida andan deliajo del agua un  tiro  de 
saeta. P ara  pescarlas, en tran  los indios 
con sus canoas en este río ded Paraguay, 
y estando muchos con los arcos flecha­
dos esperando que saquen la  cabeza 
fuera del agua para tom ar resuello, al 
punto que la  saean, la  flechan; ellas se 
zabullen sintiéndose heridas, y los in ­
dios corren con su canoas divididos 
unos río  arriba y otros rio  abajo n n  
tiro  de flecha, porque ya saben que a 
esta distancia han  de to rn ar a .salir y 
por no saber si las capiguaras lom arán 
río arriba o río abajo, .se parten  unos a 
una parte y otros a otra, como b e  d i­
cho. E n volviendo a sacar la  cabeza, las 
flechan segunda vez, y como ya van mal

heridas, presto se desangran y saleo 
m uertas a la  ribera. Críanse también 
en el dicho río  del Paraguay, y en otra 
muchos de esta tie rra , gran cantidad 
de nutrias de la m ism a especie que laj 
de Europa.

CAPITULO XVI 

De la ancha

E n los ríos de la  provincia de Vene­
zuela se cría cierto anim al a quien 1« 
naturales de aquella tie rra  llaman an­
cha. Es de hechura de venado; .sustén- 
tase en  tie rra  y h ab ita  en el agua; ei 
patihendido , y tiene la  cara de figura 
de cabra, aunque m ás cha ta ; las orejai 
pequeñas como de leb re l; tiene dientes 
y m uelas altas y ba jas; las piernas y 
brazos cortos; ancho de pecho y lo »  
como u n  puerco g rande; la  cola caá 
solam ente se le  señala; el pelo mny 
corto y berm ejo. Es de comer y tiene 
gusto de pescado; es m uy duro de cb- 
cer; no se aparta  m ucho de las riber» 
de los ríos.

CAPITULO X V II 

Del pejepato

Este pescado es inny peregrino, y m 
sé yo que se baya visto en otra partí 
sino en la  provincia, de Colima, en b 
Nueva España, adonde se cogió una vra 
uno, y m e lo  refirió una persona reli­
giosa, digna de crédito, que lo vió. E» 
del tam año y hechura de tin ánsar »  
diano, no tiene género de pluma, sii» 
cubierto todo el cuerpo y las alas i  
un  cuero como de cazón. Tomaron «tf 
anim al en  aquella provincia con 
ocasión: hallaban  los vaquero.s junto a 
la  m ar degolladas algunas terneras pe- 
rpreñas, y andando con cuidado inq^ 
riendo qu ién  hiciese este daño, v i e ­
ron a h a lla r  que lo  hac ía  este pescafK 
y atajándole el paso, para  que no b» 
yese a la  m ar, de donde salia a degote 
ías terneras fué tom ado. Y por c<* 
prodigiosa lo guardaron seco y Heno «  
paja.
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CAPITULO X V III

D e l  l o b o  m a r i n o

Ya que en toda esta A m érica m eri- 
diainal no se hallan  lobos terrestres (7), 

tan dañosos suelen ser a los gana­
do; dondequiera que los hay, crió Dios 
m  los mares de sus costas u n  anim al 
ni menos perjud ic ia l en el agua para  

vivientes della, que lo es el lobo 
para los animales de tierra . E ste es el 

marino, que en  la  lengua general 
dfi Perú se dice azuca. T iene de largo 
i»£(‘ pescado de ocho a doce pies, y de 
pneso más que u n  gran cebón; y  aun 
^unos se hallan  de la  grandeza de un  
1« .  Parécese algún tan to  en la  figura 
al perro; tiene la  cabeza grande y  con- 
íiasiacla con el cuerpo, sin adelgazar 
ew nada en el cuello; orejas pequeñas, 
y también la cola, y no más gruesa que 
k del puerco; cuatro  aletas que le  sir­
ves tk  pies y m anos para  andar en  tie­
rra j  con que nada en el agua; las dos 
üanteras son m ayores que las postre­
ras; y cuando sale a tierra , anda arras­
trando de medio cuerpo abajo  y a sal­
tu, «tribando sobre las aletas delan- 
»as, que es causa de que no pueda 
«trer, que al hacerlo  fuera m uy dafio- 
»; porque yo vi uno que sacaron a 
twra para entretenim iento, y con tener- 
fe atado, corrió a saltos tras los que  lo 
«tábamos m irando. E n  el agua es lige- 
mmo, y saca la  cabeza de cuando en 

fuera del agua, p a ra  tom ar re ­
lio, La hem bra es m enor que el ma- 

« •  T de color pardo . Tiene el cuero 
üB duro, que cuando enojado se en- 

y arma, no lo pasarán  con una 
I**a, y tan grueso como el del to ro ; 
d «m I, después de curado, sirve p a ra  

usos y se hacen  dél cintos o 
por ser provechosos contra  el 

I de riñones.
las hem bras en  tierras dos lo- 

* de un parto , y  los crían  con dos 
que tienen en tre  los aletones de- 

5f09 que le sirven de brazos. T iene 
* delicada este pescado la  p a r te  de la  

de sobre la  nariz , que con n n

embargo, en el Ecuador y en el 
! lobo al L yca lo p ex  Azaree.

golpe que le den allí con u n  palo, mue­
re  luego; y así los m atan  a palos cuan­
do los h a llan  en tie rra  cuando salen 
a d o rm ir; los cuales tienen tan  pro­
fundo sueño y roncan  tan  recio, que 
se oyen de lejos. No acom eten a la  
gente, mas, si se les allegan a trecho 
que puedan  alcanzar a m order, m uer­
den cruelm ente, porque tienen m ucha 
y m uy recia den tadura  y  colmillos tan  
largos y recios como los de puerco, y 
alrededor del hocico unos bigotes como 
de gato, pero más gruesos, cpie sirven 
de m ondadientes, p o r ser recios y co­
rreosos como barba de ballena.

H ay tres o cuatro castas destos lo­
bos, que se diferencian en el tam año 
y colores; porque los hay  negros, par­
dos y berm ejos; unos tan  grandes, que 
tend ida su p iel en el suelo, no es me­
nor que la  de u n  buey; los desta gran­
deza son tan  grasos y aceitosos, que 
de uno solo suelen sacar nueve o diez 
bo tijas peruleras de aceite; y  sácanlo 
colgado el lobo  en  alto de,spués de 
desollado, porque con el calor del sol 
todo él se resuelve en  aceite, respecto 
de que debajo del cuero tiene una  m ano 
de grasa de tocino o gordura; y este 
aceite sirve para  alum brarse en  las chá­
caras e ingenios de azúcar y para  otros 
usos (8 ); con el cual, un tando cualquie­
ra  cosa de h ierro , la  defiende del m oho; 
y a esta causa, los artilleros de la  Ar­
m ada rea l desta m ar del Sur u n tan  con 
él las halas de h ierro  colado de artille ­
ría . Es este aceite líquido, de color 
am arillo  y de m al o lo r; véndese en el 
puerto  del Callao a tres o cuatro pesos 
la  bo tija . No se come la  carne destos 
lobos sino en caso de necesidad, y con 
todo eso, los m atan los pescadores por 
el provecho que sacan de su aceite y 
pieles.

E n  algunas partes, como es en  las cos­
tas de A rica y de Chile, los desuellan 
enteros, y del cuero, llenándolo de 
viento, hacen  balsas; porque de dos jtm- 
tos hacen una balsa; y en tran  en  ellas

(8) Y es probable que también se alum­
brasen con él los antiguos indios de la costa, 
porque se han hallado en sus huacas y resul- 
turas lámparas de barro muy semejantes a las 
romanas y adornadas con relieves imitando ca­
bezas de lobo marino.
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los indios a pescar en la  m ar; y  cuan­
do se aflojan, sin salir del agua, los 
reliinclian de \dento desatando u n  agn- 
jcrillo que les dejan para  este efecto, 
y soplando por él con u n  canuto delga­
do. Es muy grande la  sum a destos lobos 
marinos que hay en estas costas de la  
m ar del Sur desde la  línea equinoccial 
hasta el reino de Chile; todas las isle- 
tas desiertas que hay por toda esta 
costa están cubiertas déllo.s, adonde h a­
cen tan  gran ruido, m ayorm ente cuan­
do andan en el celo, que parecen m ana­
das de becerros. Hacen m uy gran estra­
go en los otros pescados menores que 
ellos, con que son causa de que no haya 
tanto pescado en las costa donde ellos 
andan.

Son tam bién muy perjudiciales a los 
pescadores, porque les rom pen m uchas 
veces las redes, por comerse el pescado 
que h a  caído en ellas; y aun de lo que 
prenden con anzuelo les suelen qu itar 
parte, porque se ponen debajo de los 
barcos de pescar, y cuando los pesca­
dores tiran  de la  cuerda con el pesca­
do que h an  prendido, salen de través 
y arrebatan  pescado y anzaielo, y se lo 
comen todo; y  no se puede pescar en 
esta costa del P erú  con nasas, po r cau­
sa destos lobost los cuales son tan  vora­
ces, que me afirmó u n  pescador haber 
sucedido comerse u n  lobo de.stos, en 
menos de u n  cuarto de hora , más de 
seis arrobas de pescado.

Son estas bestias m uy grandes ene­
migos de los tiburones, y uno p o r uno 
nunca se le atreve al lobo  el tiburón; 
porque hay lobos tan  grandes, que tie­
nen a diecisiete pies y más de largo, y 
ocho en redondo por lo  más grueso, 
y están m uy armados de dientes y  col­
millos. Es la  pelea destas dos fieras m a­
rinas muy cruel, la  cual pasa desta m a­
nera: el lobo nunca huye de los tibu­
rones, aunque lo acometan m uchos ju n ­
tos, antes los espera sin tem or; y los 
tiburones, cuando ven n n  lobo  solo, se 
ju n tan  muchos, y puestos en  a la  con 
grande orden, lo van cercando y  co­
giendo en medio, y después que lo h an  
cercado, sale n n  tiburón  de los m ás atre^ 
vidos de través o por detrás, y  le  da u n  
bocado, y en  continente todos lo® demás 
aferran  y lo  golpean, soltándolo y to­

m ándolo a bocados. E l lobo, embrave, 
cido, hace m ucho daño en los que 4  
canza; pero , como los tiburones s)* 
muchos, lo hacen pedazos y se lo c®. 
m en sin dejar cosa dél. Mientras dar» 
este com bate, es m uy grande el mi4 
que hacen  zapateando y golpeando d 
agua con las colas, levantándola mni 
alta, y  donde h a  precedido alguna 
déstos, (jueda el agua teñ ida de sangu;

De poco tiem po a esta parte se k  
reparado  que estos lobos marinos tie­
nen  debajo  de las cerdas, que son co» 
de puerco, n n  vello o lana sutilíáai 
más que la  de vicuña, la  cual, de td 
m anera, cubren  con las cerdas, qne Hat­
ea se m o ja  dentro del agua; y aun d 
autor del arb itrio  im prim ió un cnrii» 
papel probando que estos lobos son I* 
castores, de cuya lan a  se hacen los som­
breros ta n  estimados que llam an de c». 
to r; y p ara  verificar el arbitrio, se un­
taron  en esta costa del puerto del Ca­
llao, p o r m andado del virrey conde Át 
.Salvatierra, más de quinientos lobos, 4  
los cuales se sacó m ucha cantidad 4  
lana, y se ofreció prem io a los somW- 
reros si acertaban  a hacer con esta law 
som breros de castor; y aunque muelm 
lo in ten taron , ninguno acertó a hacei- i 
los. Mas, verdaderam ente, la  lana m \ 
adm irable, porque no hay  seda más s »  í 
ve que ella.

E n  esta  m atanza que se hizo de lohm \ 
marinos experim entam os dos cosas: h i 
p rim era , el gran estrago que hacen et 
el pescado, porque, p o r falta de t »  ; 
to núm ero  de lobos como se m atar» 
fué maravillo.sa la  abundancia qne « 
siguió de pescado en el puerto del Ca­
llao ; y la  segunda, que su ferocidad» 
es m enor en t ie rra  que en el apn; 
porque, hab iendo  sacado algunos íoíw 
vivos a la  ribera  de la  m ar, para entre­
ten im iento  de la  gente, vimos que m 
hab ía  perro  que se atreviese a eiub» 
tirios no sólo a los grandes, pero ni a 
los m uy pequeños. E n  otra ocasión « 
yo atado  a uno ta n  pequeño como »  
lechoncillo, y aunque le  echaron pert® 
bravos, se acordaban delante dél. Eett- 
ronle n n  gato ten iéndole colgado de h 
cola sobre el lobillo , y le embistió 
la  rab ia  que m uestran  los gatos cusiA 
así los cuelgan; mas soltaron l u ^  ®
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lató. porque no lo  m atara el lobo, cfue 
lo m ordía fieram ente, presto lo 

likiera pedazos. Los colmillos destos lo- 
son provechosos p ara  curar almo- 

rríinas.

CAPITULO XIX 

Del lobo m arino del Paraguay

En el río del Paraguay  se cría  un  
aámal que llam am os lobo marino, algo 
precido a la  ancha; es de cuatro pies, 
t  figura como lobo marino, la  cabeza 
18*10 gato y de uñas m uy largas, con 
pe, salido a tie rra , escarba y hace 
«evas donde m eterse; susténtase del 
pescado que prende.

CAPITULO XX 

Del juguete del agua

En las lagunas de lá  Nueva España, y 
«aladam ente en  la  de México, se h a lla  
«1 género de pez sem ejante a la  lagar- 
ija; es tan grueso como el dedo pulgar, 
largo un palm o, y tiene cuatro pies 
iwo la lagartija, que fenecen en cua­
tro dedos cada uno como los de la  rana. 
Iká cubierto de u n  cuero b lando, con 
el tientre p in tado  de unas m anchuelas 
pe de blanco t ira n  a negras, con la  
fflieza chata y  grande en  proporción  
t í  cuerpo. D ale cada mes su reg la  a 
«Ée animalejo de la  m ism a suerte que 
« ha mujeres. Su carne es b uen  man- 
fewniento, sem ejante a el de las aru 
fpdlas. Pusiéronlfe los españoles este 
» b r e  por la  figura tan  ex traña que 
fene.

CAPITULO XXI 

D el caimán

El caimán es el más tem ido de cuan- 
animales produce el agua, p o r los 

que suele hacer a los hom bres, 
estas fieras acuátiles solamen- 

®u temple yunca, en  los ríos así apar- 
de la  costa de la  m ar, como en 

bocas dellos al desaguar en la  m ar, 
esteros y lagos, y así son comunes

en agua dulce y salada, dado que en 
la  m ar no se alejan  m ucho de los ríos 
n i de tierra . Su figura y talle es la  mis­
m a que de lagarto, de un  verde oscuro 
o pardo  de color de tie rra ; están ar­
mados de tan  recio y duro cuero, que 
resiste cualquiera p u n ta  de h ierro , mas 
no a un  tiro  de arcabuz. Su grandeza 
es diversa, porque se hallan  del tam a­
ño de u n  peqpieño m uchacho hasta  de 
veinticinco y más pies de la rg o ; los co­
m unes son como grandes piezas de ar­
tillería . C rían  debajo de los brazos y 
en los testículos cierto hum or espeso, 
que, seco, se asim ila en  el olor y color 
al alm izcle, y cada caimán, tend rá  como 
cuatro onzas déllo. T ienen dos órdenea 
de recios y agudos dientes, dispuestos 
de modo que encajan los unos en los 
otros; con los cuales son de tan  excesi­
va crueldad estas fierísim as bestias, que 
es im posible lib rarse dellas en lo  que 
una vez hacen  presa.

No es com estible su carne, sino en 
caso de necesidad, p o r ser m ala, desabri­
da y de u n  olor enhastioso. C rían  los 
caimanes poniendo sus huevos en tre  
la  arena de las orillas de la  m ar y ríos,: 
o en tre  la  h ierba , cuando no h ay  arena; 
de loa cuales, vivificados con el calor 
del sol, nacen los lagartillos, y  en sa­
liendo .del huevo, con el na tu ra l instin­
to que les dió la  naturaleza, corren 
lijeros al agua; y proveyó el D ivino 
A rtífice, p a ra  que una  fiera tan  dañosa 
no m ultip licase demasiado, de rem edio 
conveniente, que fué dar ta l instin to  
a la  m adre, que va de cuando en  cuan­
do a requerir^los huevos, y p articu la r­
m ente sale del agua y  se pone a la  ori­
lla  al tiem po que los hijuelos, saliendo 
de loa huevos, cam inan para  el agua y 
van a  e lla  unos tras otros en form a de 
horm iguero ; entonces el caimán  los va 
recibiendo en  ap boca y encom endándo­
los al buche, de donde no salen más, 
porque se-m an tien e  déllos, y  sólo es­
capan COIS vida los que por su ventura 
no acertaron  a en tra r en la  boca de la  
m adre, que si todos los que nacen se 
lograran, h irv ieran  los ríos déllos, por­
que cada n idada de caimanes es de m ás 
de cien huevos. Y  no contento el cai­
m án  con h ab er apocado a sus h ijuelos 
en  la  form a re ferida  cuando corrían  al
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agua, en ella les da otro repaso, porque 
los recoge, y como regalándose con edlos, 
se sale fuera del agua, y ellos le si­
guen, y jugando, se le suben encim a; 
y entonces la  m adre les Ixaee otra b u r­
la  tan  pesada como la  prim era, y es 
que se vuelve a en trar en el agua con 
los hijuelos sobre las espaldas, y la­
deándose de presto, los echa de sí, y al 
caer en el agua, recoge en la  boca cuan­
tos jtuede y se los come, con que que­
dan muy mermados. Son los huevos del 
caimán poco mayores que de gallina, 
y  tienen la cáscara má.s dura y no tan  
blanca, los cuales no se comen.

Fuera m ucho más nocivo este anim al 
si en tierra  tuviera la  ligereza que en 
el agua, en la  cual es m uy veloz y b ra ­
vo; mas en tierra , pesadísimo y de ex­
traña torpeza. Están la  m ayor p arte  del 
día tendidos al sol en las riberas de los 
ríos, que parecen gruesas vigas. Donde 
están encarnizados en hom bres y anim a­
les, tienen gran ferocidad y atrevim ien­
to. No hacen bien la  presa en tie rra  ni 
del todo metidos en el agua, sino a la  
lengua della, de modo que estando ellos 
en los confines del agua, llegue a .su 
orilla el animal. Y así, cuando el ga­
nado llega a beber a los ríos, o la  gen­
te a lavar.se, los asen y agarran, y  su­
mergiéndolos en el agua, los ahogan; 
y es tan  grande su fortaleza, que h a ­
ciendo presa el caimán  en u n  caballo 
o en u n  toro, se lo lleva al agua como 
si fuera un  cordero.

T ienen una propiedad, y es que no 
pueden comer la  presa dentro  del agua, 
porque tienen de tal modo el gargüero, 
que fácilm ente los aboga el agua; y 
asi, en abogando en  ella el anim al que 
prenden, lo sacan a comer a  tierra . Es­
tán  en algunos ríos tan cebados en hom ­
bres, que suelen sacarlos de las canoas 
y  balsas en «pie navegan, echándolos al 
agua con la  cola. Es cosa digna de ad­
m iración que una bestia tan  grande y 
feroz como un  caimán .se deje llevar 
por el agua hasta la  orilla  atado por 
el cuello de los mucbacho.s indios. Cuan­
do tiene ham bre, a fa lta  de otro m ante­
nim iento, se come las piedra.s. las cua­
les se suelen ha lla r en su buche co­
menzadas a gastar; y son m edicinales, 
porque, echas polvos y dadas a beber.

aprovechan para el m al de piedra. Y 
los polvos de su buche, dados a beber, 
quiebran la  p iedra de los riñones.

Tiene el tigre n a tu ra l odio y enemis­
tad con el caimán, al cual espera sobre 
las barrancas de los ríos, y en viéndolo 
fuera del agua, le salta encima, y ale- 
rrándolo  fuertem ente con las garras, lo 
detiene y abre; y como el caimán no 
le  puede h e rir  con los dientes, por asen- 
térsele en  las espaldas, aunque brega, 
.salta y da recios golpes con la  cola ai 
tigre, no lo  puede desasir de sí. Desta 
lucha y pelea, que es b ien  reñida y 
cruel (por ser entre las dos más bravas 
fieras que crían  en  este Nuevo Mundo 
los dos elem entos agua y tierra) sale 
con victoria el tigre, dejando muerto y 
despedazado a su contrario , de raya 
carne no se m antiene, con que da mue$. 
tra  de no p re tender en  esta riña mái 
que e je rc ita r su ferocidad y el daño de 
su enemigo.

Suelen los indios de algunas provim 
fias m atar estas bravas bestias con i» 
modo b ien  p articu la r y de más ánimo 
que ellos suelen tener, que es desta ma­
nera: lab ran  nn palo  ta n  grueso como 
el brazo y largo una  tercia, poco más 
o menos, de m adera m uy recia, con dos 
puntas agudas y tostadas, el cual, asido 
de una cuerda que está atada a un ár­
bol, tienen  en la  m ano tendido el bra, 
zo, y cubierto  palo y m ano con un ge- 
dazo de carne, esperan al caimán en 
la  orilla  del agua, el cual, en viendo 
la  carne, arrem ete a ella ab ierta  la boca 
para  hacer presa; más, como al cerrar­
la  se clava e l palo por la  parte  alta y 
baja, tiene lugar el indio de sacar de 
su boca el brazo, sin  que le  ofendan loi 
dientes del caimán, que, viéndose he­
rido, huye a lo hondo, pero  detiének 
la cuerda hasta que m uere ahogado, 
por no poder cerrar la  boca; y enton­
ces lo  tira n  a tie rra  (9). E l nombre de 
caimán es tom ado de la  lengua de la 
isla E spañola; en la  m exicana se dice 
acuitzpalín.

(9) Ciirioga coincidencia es que los ne|f«> 
del Africa pe.squen de la misma manera 
cocodrilos, sin haber aprendido la arlimaáa «  
los indígenas americanos.
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CAPITULO X X II

Dp la araña, yantar, cachuelos 
y  carachas

Dov principio a los peces que sólo 
\iven en el agua, p o r los más pequeños, 
que son las cuatro suertes, déllos con­
tenidas en este cap ítu lo ; de los cuales 
gn se hace caudal sino a fa lta  de otros 
jnis sustanciales. La araña, es sem ejante 
al rascado; tiene dos pitas en las ga- 
yjas V sobre la  cabeza otras dos, qp.e 
«a ponzoñosas. E n  los ríos se cría  gran 
suma de un pescadito m uy m enudo, 
menor que camarones, que los indios 
llaman yamar, el cual se lleva seco de 
unas partes a o tras por todo el reino 
del Perú; y se come no por sí sólo, sirio 
tu guisados, a vueltas de otras cosas, 
«pecialmente en  el guisado llam ado 
Jorro.

Críanse asimismo en los ríos rauclios 
eachuelos, que se comen frescos y son 
dfhuen gusto; pero  es pescado de poca 
saítancia. La caracha tam ljién se h a lla  
M los ríos y lagos; cógense algunas tan 
frandes como sard inas; no es tam poco 
pescado de que se hace m ucha cuenta. 
Sacien guardarlas vivas en redom as de 
agma. y viven así m ucho tiem po, aun- 
fsf no les echen de comer.

CAPITULO X X III 

De las sardinas y  anchovetas

En todas las costas de la  m ar del Sur 
fcta América A ustral se crían  sardinas 
m  gran abundancia, señaladam ente en 
i* del arzoldspado de Lim a, obispado 
é  Arequipa y re ino  de C hile; que pa­
rece quiso Nuestro Señor proveer a los 
wradores destas provincias m arítim as 
át! Perú de rem edio contra la  esteri­
lidad de sus tierras. Porque, como an- 
tfismente era necesario en  algunas cos­
te de las diócesis de L im a y A requ ipa 
s*in-ar sardinas con las  sem illas que 
*ahraban, para  que diesen fru to  co- 

fuera m uy costoso y  d ifícil este 
fettrficio, si no se h a lla ran  tan  a m ano 
*' w tanta abundancia las sardinas. Las 
««ales se crían en  tan ta  can tidad  en las

costas dichas, que la  m ar suele echar 
a tie rra  gran suma déllas, con que los 
indios estercolaban y fertilizaban  las 
tierras de labor m arítim as, y tenían 
abundancia de pescado con que m ante­
nerse.

La costa de Chile hace ventaja a las 
otras desta m ar del Sur en esta abun­
dancia de sardinas, las cuales se adere­
zan en aquel reino, especialm ente en la 
isla de Cliiloe, como los arenques de 
E spaña; de donde se traen  a esta ciu­
dad de Lim a y se estim an por cosa re ­
galada; si b ien  no son tan  grandes como 
las sardinas arenques de Europa.

No es m enor la  copia que h ay  de 
anchovetas en las mismas costas; las 
cuales tam bién  algunas veces, por su 
m ultitud , varan  en tie rra  y se quedan 
en seco, particu larm ente cuando son 
perseguidas por peces grandes; y cuan­
do así dan en tierra , suele quedar un  
gran cam ellón déllas a lo  largo de la  
playa, como yo lo vi una vez, que no 
filé posible agotarlas. Suelen venir por 
esta costa del P e rú  ta n  espesos cardú­
menes de anchovetas, que, navegando 
y o .d e  Lim a a T ru jillo  el año de 1627, 
nos cercó el navio uno tan  grande, que 
parecía una m ancha negra el agua, y 
por estar a la  sazón en calma, las cogía 
la  gente del navio a canastos, con no 
más traba jo  que m eter los canastos de 
canto en la  m ar y sacarlos llenos de 
anchovetas. E n  esta ciudad de L im a y 
en su com arca se gasta todo el año gran 
can tidad  de anchovetas frescas, y se 
tiene p o r pescado regalado y de m uy 
buen  sabor; fuera de que es gran so­
corro p a ra  la  gente pobre, porque con 
un real de anchovetas cena toda la  gen­
te de una  casa, aunque sean diez o doce 
personas.

Cuando veo tan  grande inm ensidad 
de anchovetas en  esta m ar del Sur, ven­
go a sentir, que así como crió Dios la  
h ie rba  en los campos para  pasto de 
anim ales terrestres, así tam bién crió las 
anchovetas en la  m ar para sustento de 
los acuátiles; porque todo género de 
pescado m ayor y m enor, con otra in fi­
n idad  de aves m arinas, se m antienen 
déllas; y los pescadores no ponen de 
ordinario  en los anzuelos o tra  carnada 
o cel)o que de anchovetas, para  pescar
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todo género ele peces. Tam bién se? se- 
e;an tmicha.s al sol y .se llenan a varias 
partes.

CAPITULO XXIV 

D e  l o s  p  e j  e r  e y  e s

Así en  la m ar como en los ríos desta 
costa del Perú, y en algunas lagunas me­
diterráneas, se crían abundantem ente 
los pejereyes, y de cualquiera m anera 
que sean se tienen por pescado tan  sano, 
que se perm ite comerlo a los enferm os; 
pero lo.s pejereyes de la  m ar son pre­
feridos en sanidad a  los de agua dulce, 
comoquiera que los de los ríos son más 
sabrosos. Los que se crian  en  la  m ar son 
generalm ente de u n  tam año no m ayor 
de un  palm o de largo, poco más o m e­
nos. M átanse muchos todo el año en las 
costas de las diócesis de Lim a y A requi­
pa, y es cosa que adm ira ver la  gran 
copia dellos que se cogen en el puerto  
de Quilca, de la  diócesis de Arecpiipa; 
y a veces acuden en tan ta  cantidad en 
el puerto  del Callao, tpie suelen varar 
en  tierra  y los cogen a m ano; y no h a  
mucho tiem po que vi yo acercarse a tie­
rra , no más de un  tiro  de m osquete 
del pueblo, un  tan  gran cardum en de 
pejereyes, que perseveró en  el mismo 
lugar más de un mes, al cual acudieron 
todos los indios pescadores del Callao 
y de su río  con sus balsas, de m anera 
que desde la  m añana h asta  la  noche no 
se m ovían de un lugar desde cincuenta 
hasta ochenta balsas pescando pejere­
yes; y era tan  ra ra  la  abundancia que 
prendían, que los vendían a real el 
ciento, siendo su precio com ún de ocho 
a diez al real; y sí no se fueran  trayen­
do en  recuas a vender a Lim a, no tu ­
vieran valor alguno.

E n  los pejereyes de agua dulce se 
halla m uy grande variedad en su gran­
deza: los menores de todos son los que 
se crían en  la  laguna de Chucuito, dió­
cesis de Chuquiaho, los cuales apenas 
tienen de largo m edio jem e (10); en 
los ríos desta costa se h a llan  m uy cre­
cidos, como son los ríos de V aldivia,

(10) Estos soa muy diferentes de los que 
so crían en la mar y en los ríos.

de Camaná, de Cañete y otros; donde 
se p renden  tan  grandes pejereyes, 
tienen a dos palmo.s y m ás de largo, j  
gruesos en proporción, loa cuales soá 
de m uy sabroso y regalado gusto.

CAPITULO XXV 

D e l  p e j e - b l a n c o

E n toda esta costa del Perú , y en k* 
pecial en  el puerto  del Callao, se mala 
m ucho peje-blanco, de que hay todo d 
año grande abundancia y se estima p» 
pescado regalado. Es largo  una terciis, 
poco m ás o menos, y dale nombre »  
color, que es un blanco que tira a leo­
nado, si b ien  su carne es muy blanca. 
Otras dos castas de peje-blanco  se crían 
en algunas lagunas de la  Nueva España, 
la  una en  la  laguna dulce de Méxiro 
que se llam a de Chalco; es no mayor 
que u n  pejerey, de un  palm o de lar;;» 
y m uy parecido a los pejereyes de I* 
m ar; estímase m ucho en México, p« 
ser m uy poco el que cría  la  dicha la­
guna, y valen m uy caro. La tercera «#- 
pecie de peje-blanco  se cría en las 1», 
gunas de M echoacán y en  mucha aban- 
dancia, y  es m uy parecido en el col« 
y tam año al peje-blanco  de la  mar, per» 
es más blanco que él. Deste pescad» 
se lleva m ucho salado a México y a 
otras partes de aquel reino.

CAPITULO XXVI

De los vagres

Las diferencias que se hallan  de »- 
gres son m uchas. Todo.s convienen m 
carecer de escama y tener el cuero msj 
delgado; d iferénciam e en el tamaño y 
en ser unos de m antenim iento más re­
galado y sano que otros; y también es 
que en varias tierras tienen dislint* 
nombres. Crianse en  la  m ar y en ri« 
y laguna.s; loa de la  m ar son largos «« 
terc ia; m átanse m ucbos en el puorf* 
del Callao. Mas, los de agua dulce sm 
tenidos p o r m an jar más regalado y «  
d iferencian m ucho en grandeza, porf* 
los m enores son de u n  palm o, y de wp»
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creciendo hasta  hallarse vagres de 
la grandeza de u n  hom bre y  de m ás de 

arrobas de peso. Los m enores y 
gifdianos son de más sano m anteni- 
giiento y más sabrosos, cuales son los 
4e los ríos destos Llanos del P e n i, par- 
tittdarmente los que cría el río  de lea, 
^ne son de un palm o, y allí los llam an 
ggcuas, de que se hacen  m uy regaladas 
.empanadas; los que se llevan a la  villa 
i t  Omro de la  laguna de ChallacoUo, 
tres leguas de allí, de que es m uy ah un ­
íante aquella laguna; y los que se Ue- 
van frescos a la  ciudad de México de los 
ríos del M arquesado (11), que son me­
dianos, de a cuatro y de a ocho lib ras 
áe peso cada uno, y algunos llegan  a 
media arroba, y en  la  p laza de México 
se venden por libras. No son de menos 
fstimación los que en  el Nuevo Reino 
de Granada, particu larm ente  en  la  ciu­
dad de Santa Fe, llam an  capitanes, y 
»  de una tercia de largo.

En la provincia del Collao deste re i­
no del Perú se cría  en los ríos y en  la  
IP’an laguna de Chucuito una especie 
de vagres, que los indios llam an  suches; 
díam de largo u n a  terc ia  y tam bién  
1* hay de dos palm os. Es ta n  m ante- 
esso este pescado, que casi todo  él se 
í«elve  en grasa. H állase m ás de ordi- 
Mrio en las orillas de los ríos y de la  
%ana sobredicha, en tre  la  lam a, jun- 
eales y maleza, que en  las corrientes 

de los ríos y hondo y lim pio  de 
h  laguna. Es sabrosísimo al gusto, par- 
¡fcalarmente en  em panadas, pero  co- 
®ái<j fresco, no m uy sano; p o r lo  cual 
b  suelen comer de ordinario  salpresa- 
fe  Llévase gran can tidad  destos suches 
«lados y secos a otras partes, p o r ser 
afflv grande la  copia que se m ata  déllos 
«i la dicha provincia del CoUao. E l 
wto de suche es m uy caliente y  me- 
fcnal; ablanda los escirros y  lohani- 

y las demás durezas de h ígado  y 
kso; .y echando dél algunas gotas en 
d oído doloroso p o r in tem perie  fría , 
íA%a el dolor; allende desto, se ex- 
prónenta del suche  que in flam a la 
P fan ta  y causa flemas y llagas.

&  la provincia de Santa Cruz de la

íil) Del valle de Oaxaca.

Sierra, en  el río Guapay, que es m uy 
grande y u n  brazo del M arañón, se cría 
u n  pez de género de vagres, llam ado de 
los indios de allí surubi, el cual se halla  
tam bién  en otros ríos grandes; tiene de 
largo seis pies»y más, y en  proporción 
del cuerpo m uy gran  cabeza y boca, y  
es m uy bueno de comer.

CAPITULO x x v n

D e  l o s  p e j e - b o b o s

E l peje-bobo  es m uy conocido y es­
tim ado en la  N ueva España p o r ser 
m antenim iento  regalado. Críase en  los 
ríos de la  costa del N orte, señaladam en­
te  en  el de la  V eracruz y en el de Alva- 
rado, y llévanlo salado y  asado en b a r­
bacoa la  tie rra  adentro hasta  la  ciudad 
de México. Es del tam año de una chita  
m ediana, desde una  tercia hasta u n  codo 
de largo, de carne m uy b landa y sabro­
sa. H állanse en  el río  de Alvarado tres 
géneros deste pescado, que cada uno 
viene de distinto río  y esteros de los 
que en tran  en  él, y  por éste b a jan  a 
desovar en la  m ar; uno tiene la  esca­
m a blanca, y éste viene de u n  estero 
que está hacia  la  estancia del m arqués 
del V alle; otro tiene la  escama negra 
y una berruga en  la  pun ta  de la  n ariz ; 
y el tercero  es asimismo de escama ne­
gra, pero  sin berruga, el cual b a ja  del 
río  de Tariscoya [Taliscoyán]. Desovan­
do, pues, estas tres suertes de pescado 
en la  boca del río  de Alvarado en u n  
mismo para je , la  p ro le  y sucesión de 
cada u n a  se vuelve río  arriba  al lugar 
y sitio de donde b a jaro n  sus progeni­
tores y ellos son originarios, siendo és­
tos tan  pequeñuelos como m edio alfiler 
de los m enores; y' guardan ta n  inviola­
b lem ente el irse a sus patrias, que no 
se m ezclan en el camino unos con otros, 
sino que se ven en el agua tres listas 
apartadas una  de o tra, cada una de su 
distin to  cardum en. Y  h a  sucedido que 
algunas personas, p o r curiosidad, h an  
cogido cantidad del un  cardum en en 
una vasija con agua y echádolos en el 
cardum en contrario , y con ser estos pe- 
cecillos ta n  pequeños, se vuelven a los
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suyos y a sus parajes y patrias, que es 
cosa que causa adm iración a los que lo 
observan.

CAPITULO X X V III

De las truchas, mojarras y  lampreas

E n muy pocas partes desta Am érica 
se hallan  truchas, por lo cual no es pes­
cado que se alcanza a gozar en las ciu­
dades principales délla. Críanse algunas 
en los ríos del reino de Chile, y en m a­
yor cantidad en la  comarca de la  ciudad 
de Mendoza, que cae én la  diócesis de 
Santiago de Chile. E n  la  Am érica sep­
tentrional es m ayor la copia que hay  
dellas, particularm ente en la diócesis de 
Guatemala, Guaxaca y G uadalajara. E n  
esta ú ltim a se crían en m ucha cantidad 
y se suelen llevar saladas a la  ciudad 
de México. Son pequeñas, pero m uy 
regalado m anjar. Las mayores son las 
de la  diócesis de Guaxaca, porque se 
cogen m uchas de más de tres palm os de 
largo.

Tam bién son más frecuentes las m o­
jarras en la  América septentrional que 
en esta austral, dado que las hay en toda 
esta costa del Perú, donde no se es­
tim an mucho, por haber abundancia 
de otros pescados mayores. Críanse 
muchas en las diócesis de G uatem ala 
y Nicaragtia, y en esta segunda es m uy 
copiosa la  pesca que hay dellas en  las 
lagunas que tiene, adonde es pescado 
regalado. Tam bién en unas lagunas que 
tiene Guatemala en su distrito se m ata 
cantidad dellas y es el pescado fresco 
que más partic ipa aquella ciudad.

E n pocas partes de.sta m ar del Sur 
se crían lampreas; hállanse algunas en 
la  costa del reino de Chile, las cuales 
se suelen agarrar al tim ón de las naves, 
mas no las hay en abundancia para  
pescarlas.

CAPITULO XXIX

De las cabrillas, loznas, carvinzas, ma­
chuelos, machetes, bocón y  rascado

La cabrilla es pescado propio  de las 
Indias y muy regalado; parécese m u­
cho a la trucha, j  solamente se cría en 
la  mar. Tiene un  palmo y más de la rgo ;

todo él está lleno de unas pintas rojas. 
M átanse m uchas cabrillas en el puerta 
del Callao, y déllas goza en abundancia 
esta ciudad de Lima.

La lozna  es la  que llam an  en España 
cerbal; críanse con abundancia en esta 
m ar del Sur; adonde tam bién se hallan 
carvinzas de un  jum e y más largo, 
a las cuales en España llam an chapar, 
machuelos y machetes, que casi son una 
m isma cosa. Al m achuelo  nombran en 
E spaña lacha; es del largor de un pal- 
mo y tiene m uchas espinas. El macheta 
es un  poco mayor. E l pescado llamado 
bocón es del tam año de la  mojarra. El 
rascado  es del mismo grandor, todo co- 
locado y propio  de las Indias.

CAPITULO XXX

De. los pescados conguillo, doncella, 
guancavelica, colirubia, galera 

y  peje-volador

El pescado que llam am os en este rei­
no conguillo  es pequeño, de medio pal­
mo de largo, y por esto le  dan nombre 
de conguillo. L lam an los pe.scadores 
doncella  a cierto pescado por su gran­
de herm osura; es largo u n  palmo y her- 
m osísimameiite p in tado  todo el cuerpo 
de am arillo , azul y  negro, que cierto 
es m uy p ara  ver. E l pescado llamado 
guancavelica es al modo de la  anchove­
ta, sólo que es algo m ayor. A la colírim- 
bia se le  da este nom bre por la hecliu- 
ra  y color que tiene. E l pescado que 
llam an galera es de u n  palmo de lar­
go; y el peje-volador es del mismo ta­
m año: tiene unas pequeñas alas, con 
que, saltando del agua vuela de una ven 
u n  tiro  de p ied ra  y cae luego que se k 
enjugan las alas. Suelen caer much« 
veces estos pescados dentro de los na­
vios que van navegando. Todos los pe­
ces deste capítulo son naturales de 1» 
m ares destas Indias.

CAPITULO XXXI

De los salmorietes, castañeta, pece ir 
rio, macabí, bocardo y  preñadillas

Todas estas castas de peces, fuera de 
las preñadillas, se crían  en esta mar dd
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5ur. Los salmonetes son algo m enores 
(fue los de España. E l pece llam ado 
cmtañeta es de un  palm o de largo, de 
color, y escama dura. E l pece de río  se 
cría en la m ar; es como lozna  y p rop io  
¿estas Indias. E l macabí es de u n a  te r ­
cia de largo y de escama m enuda. E l 
bocardo es pescado pequeño. Las pre­
nadillas son unos peces que se crían  en 
unos manantiales o fuentes en la  p ro ­
vincia de Quito, como sardinas peque- 
gas. Estas tres iiltim as especies de pes­
cados son naturales desta tierra .

CAPITULO X X X II

De los besugos, bogas, quiris, caños 
y  mauris

Raros son los besugos que se crían  
m estos mares de las Indias, en  espe­
cial en estas costas del Sur; pero al fin, 
íc hallan algunos, p a ra  verificarse que 
los hay en este Nuevo M undo. Bogas 
hay en mayor cantidad en esta m ar del 
Sur, y otras más pequeñas en la  lagu­
na de Cliucuito, de donde se llevan cu­
radas al hielo a m uchas partes. E n  la  
«lal laguna tainbiéri se crían  guiris, 
que es un pescado algo m enor que bo- 
|M, de muchas espinas; y otro llam ado 
año, casi de un  jem e de largo, que tie- 
K el vientre am arillo ; y asimismo otro 
pescado dicho mauri, que es de hechura  
ie vagre mediano.

CAPITULO x x x i n

Be los calamares, raya, chucho, ronca- 
ior, chulapo, mulata, salema, m anjúa  

y  pintadillas

Todas las diferencias de pescados con- 
íenidas en este capítulo se crían  en esta 
Bar del Sur. Calamares se m atan  po­
ro*; yo casi nunca los he  visto vender 
wn los demás pescados. Rayas grandes 
T chicas se hallan  m uchas en todas p a r­
ta, mí en la m ar como en algunos ríos; 
Particularmente se h a lla  en la  provincia 
^  Santa Cruz de la  Sierra, en  el río 
^pay , cierta casta de Rayas que tie- 

en la cola tres puntas ponzoñosas.

E l chucho  es parecido a la  raya, sólo 
que es m ás rollizo que ella. E l roncador 
es largo palm o y m edio y m uy seme­
jan te  al pece de río. E l chulapo, que 
por otro nom bre llam an cabrilla de  
peña. E l pez llam ado m ulata  es el que 
en España se dice serrada. La salema  y 
m anjúa  no son pescados tan  comunes. 
Pintadillas llam an a ciertos pescados 
que son anchos y de palm o y m edio de 
largo, de dura escama.

CAPITULO XXXIV

De la coginoa, ayanque, peje-chapín, 
p e jesa p o , peje-tam boril y  peje-perro

La coginoa es u n  pescado m uy pare­
cido a la  palometa. E l ayanque es p ro ­
pio destas Indias, de dos palm os de la r ­
go, poco más o m enos; tiene la  boca 
grande y colorada y agudos dientes, y  
se cuenta en tre  los pescados regalados. 
E l pece llam ado de los pescadores cha­
pín, por ser parecido en la  figura a u n  
chapín, tiene de largo palm o y m edio 
y más de seis dedos de alto; no tiene  
escamas, sino conchas; la  carne, blanca, 
como pechugas de gallina y de buen  
gusto. E l p ejesa p o  es parecido en el ta ­
m año y figu ra  al sapo, por lo cual le  
dan este nom bre. A éste es parecido 
el peje-tam boril, el cual se h incha m u- 
cho, y por eso lo llam an así. E l peje- 
perro es m uy sem ejante al pescado lla ­
m ado vieja, y propio  de las Indias.

CAPITULO XXXV

De la murena, pu lpo , berrugaté, tembla- 
bladera y  peje-estrella

E n  las costas deste reino del P e rú  se 
crían  estas cinco especies de pescados. 
La m urena  tiene p articu la r h ech u ra ; es 
como anguila, algo más gruesa, y p o r 
eso la  suelen llam ar peje-culebra, la r ­
ga cuatro o cinco palm os, y tan  gruesa 
como la  m uñeca; no tiene escamas, sino 
un  cuero delgado y de u n  jaspeado leo­
nado y blanco, con la  cabeza m uy se­
m ejan te a la  del cabrito, con los ojos 
pequeños jun tos a la  n ariz ; ni en todo
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su cuerpo ni en la cola no tiene, las ale­
tas que los demás pescados; finelm en­
te, su form a es muy extraña, y como 
tal, hallándom e yo una vez en  el puer­
to  del Callao con otras personas, me 
m ostraron una murena que h ab ían  co­
gido aquel día.

E l pulpo  es pescado b ien  conocido. 
E l berrugate se parece a la  chita, salvo 
que es más negro. La tembladera  es a 
m anera de raya, algo más pequeña. E n 
esta m ar del Sur se halla  u n  pescado 
de extraña figura, de la cual tom ando 
el nombre, le  Eamamos peje-estrella; 
es de la misma hechura que una estre- 
E a; en el centro tiene no más cuerpo 
que la  palm a de la mano de un  niño, y 
de aquí le salen alrededor seis brazos 
o rayos en igual distancia unos de otros, 
los cuales se van adelgazando hasta re­
m atar en p u n ta ; con que le viene a 
quedar a este pez la  m ism a figura 
que de una estrella; de la  pun ta de 
cada rayo a la  del otro su contrapuesto 
hay una tercia de largo; el color es 
entre blanco y colorado, y el cuero tan  
áspero, que parece rallo.

CAPITULO XXXVI

Del pámpano, sierra de Páyta 
y  lenguado

Estos tres géneros de pescados son los 
mejores que se comen en todas las In ­
dias, y particularm ente en la  ciudad de 
Lima, donde nunca fa ltan  en todo el 
año, aunque no en tan ta  abundancia 
como otros, sino es que, porque todos 
los apetecen como m anjar regalado, se 
hacen pocos cuantos a ella se traen  y 
se pescan en su puerto del Callao. Los 
pámpanos se crían en ambos m ares del 
Norte y del Sin:, y en la  costa deste 
arzobi.spado de Lim a se m ata  buena 
cantidad déllos; y con no menos abun­
dancia en el puerto  de la  V eracruz de 
la  Nueva España; y así los de la  una  
m ar como los de la  otra, llevan la  pal­
ma a todos los géneros de pescado que 
se, prenden en todos los m ares de In- 
xlias. E.S el pámpano  com únm ente largo

una  te rc ia , si b ien  se h a llan  otro.s mg. 
chos m enores y otros que tienen a dm 
palm os y m ás; son m uy  anchoa en pj^ 
porción  de su long itud  y delgados, d« 
carne m uy b landa, b lanca y delicada, 
y comidos asados frescos, son de graa 
regalo.

La sierra de P áyta  es larga  de dos a  
cuatro palm os y  delgada; danle este 
nom bre, po rque se cogen müchas en 
el puerto  de P áy ta , diócesis de Truji- 
lio ; críanse tam bién  en  todo lo restan­
te  desta costa del P e rú , y  en  el puerto 
del Callao se pescan no pocas; es pes. 
cado m uy regalado y  que, a juicio de 
muchos, corre parejas con el pámpano. 
P ero  en  herm osura se aventaja a cuan­
tos yo b e  visto; po rque es de un cuero 
m uy delgado, blanco, que parece pía. 
teado, y todo él está p in tado  a hileras 
de unas m anchas pequeñ itas amarillas 
que no p arecen  sino estrellas de oro 
según resp landecen; en  que se echa de 
ver que los señaló la  naturaleza para 
m ostrar su bondad  y excelencia. Y tie­
ne o tra  p a rticu la rid ad  este pescado, t 
es que, cuanto  m ayor, es m ás regalada 
m anjar, cosa que no se h a lla  en otros.

E n  todas las costas de las Indias se 
crían  lenguados grandes y pequeños; 
unos son no m ayores que medio pal­
mo, otros se h a llan  que tienen  a tres y 
a cuatro palm os, y algunos que pesan 
diez o doce lib ras; son m uy anchos y 
de poco can to ; diferéncianse algo de 
los de E sp añ a ; pero  chicos y grandes 
son estim ados, po rque se tienen por 
m anten im ien to  sano y  regalado. Mé­
tanse m uchos en  el puerto  del Callao 
alrededor de la  isla, porque siempre 
andan  én tre  peñas y  escollos.

CAPITULO X X X V II

De. los salmonados, guaninas, dihachas, 
verm ejuelos, barbos, bacallao, corvin» 

tas, peje-úngelo y  jibia

Estas nueve especies de pescados se 
crían  en  esta m ar del Sur, aunque no 
son tan  com unes como otros. E l bacallao 
es m enor que el de E spaña, porque no
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je llalla mayor que de u n a  te rc ia  y  es 
raro el que -se m ata. E l peje-ángelo  tie­
ne el cuero muy duro y áspero, del cual 
iBan los carpinteros y escultores p ara  
raspar la  madera. La jib ia  de acá no 
tiene aquella conclia que la  de E spaña ; 
es de media braza de largo.

CAPITULO x x x v n i

Be los bonitos, caballas, sierras 
y  jureles

Estas cuatro especies de pescados pa­
rece que tienen en tre  si parentesco, 
porque son de igual calidad en ser m an­
jar grosero y de poca estim a, y que no 
snelen comerlo sino a fa lta  de otro 
más regalado y sano; y  con todo eso 
»n muy sabrosos al gusto, p a rticu la r­
mente el bonito, y m ás si está salpre­
sado, que entonces se parece al a tún  
en el sabor. Críanse copiosam ente todos 
estos pescados en esta m ar del Sur, y 
apenas liay día que no los pesquen en 
d puerto del C allao; y cuando acude 
algún cardumen de bonitos, que es m uy 
frecuentemente, son innum erables los 
qae se m atan; y suelen venderse tan  
iaxatos, que dan dos o tres al real, y 
mando más caros valen  a real o dos 
reales cada uno. Es el bonito  el m ismo 
pracado que el saltón, de m edia vara 
de largo, 3? pesa de cuatro a seis lib ras 
oda uno.

Las eabaí/as son tan  comunes en esta 
«asta y puerto del Callao como los bo- 
mto$. Suelen venir a m enudo grandes 
cardúmenes, y con la  abundancia b a jan  
tanto de precio, que las h e  visto yo 

en el Callao veinticinco al real. 
i caballas y bonitos son pescados tan  
les, o, por m ejo r decir, golosos, 

fie no es m enester poner carnada en 
bs anzuelos para  prenderlos, m ás que 
» trapillo Illanco, que al pun to  p ican  
y caen; j  de la  caballa hacen los pes­
adores carnada, p a ra  pescar otros peces.

La sierra es m uy parecida al bonito, 
w o que. es m enor, m ás delgada y me- 

comida; tiene unas p in tas cloradas 
^  en medio; y no se m atan  tan tas 

como caballas y  bonitos.

CAPITULO XXXIX

Del dorado, sábalo, palom eta y  sollo

E l dorado se cria en esta m ar del 
Sur con abundancia, mas no se goza 
dél en  esta ciudad de Lim a ni en todas 
las costas. Cuando venimos de Panam á 
y de la  Nueva España a este reino del 
P erú , se to p an  m uchos en la  travesía 
y se vienen tras las naos, a las cuales se 
allegan tan  cerca, que los m atan  con 
fisga. Hállanse m uchísimos debajo de 
la  línea  equinoccial y en las prim eras 
costas deste reino, pero no pasan del 
puerto  de P áy ta  hac ia  el Sur, y  así no 
se m atan  en lo restan te  desta costa. Son 
estos dorados de la  m ar largos de cua­
tro  a seis palm os y de buen m ante­
n im ien to ; pero tiénense por m ás rega­
lados los que se crían  en  los ríos, puesto 
que en este reino sólo se hallan  en los 
ríos m editerráneos de tierra  caliente, 
como son los de la  diócesis de los C har­
cas que corren a la  m ar del Norte.

Los cuales tam bién  crían  sábalos, que 
tienen  por tan  buen  pescado como el 
dorado. Hállanse tam bién  en la  m ar 
y es pescado de regalado gusto, aun­
que de m uchas espinas; son común­
m ente m ayores que los .sábalos de Es­
paña, porque los suele haber de una 
braza de largo; y destos dos géneros 
es proveída de pescado fresco la  v illa  
de Potosí, adonde se vende a m uy su­
bido j)tecio, porque se lleva de lejos 
desde cuarenta hasta sesenta leguas.

La palojneta  es sem ejante al pám pa­
no, pero  m ayor que él dos o tres veces; 
tiene' una  corba en la  cabeza, y tan  agu­
dos dientes, que donde m uerde saca el 
bocado redondo. Los indios del P a ra ­
guay y de Santa Cruz de la  S ierra h a­
cen de los dientes deste pez puntas 
de flechas, cuchillos y navajas cjue cor­
tan  como si fueran  de hierro. Críase la  
palom eta  en  la  m ar y en muchos ríos. 
La del río  del Paraguay, después de­
m uerta  y hecha j)iezas, está f»alpitando, 
y cortada la  cabeza, m uerde como si 
estuviera viva; tanto , que h a  sucedido 
estar una  persona lavando uña palo­
m eta  hecha trozos para  cocer, y sacarle 
u n  bocado de la  m ano; es pescado gus­
toso y de estima.

20
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E l sollo no sé yo que se halle  en  o tra  
parte sino en el reino de Chile, y así 
no se alcanza en todo este reino del 
Perú.

CAPITULO XL

Del róbalo, mero, congrio y  pargo

Estas cuatro especies de pescados son 
comunes en estas Indias y de comida 
sana y regalada. M étanse tantos róbalos 
en la  costa deste arzobispado de Lim a, 
que apenas hay día que los pescadores 
del puerto deí Callao dejen de trae r 
algunos, y no pocas veces que topan con 
algún cardumen, vienen cargados déllos. 
Háylos peqxieños y grandes, desde una  
tercia hasta dos palmos los prim eros, 
y los segundos, desde una  hasta  dos 
varas de largo; y róbalo he  visto yo que 
no podia un  hom bre levantarlo del sue­
lo, y fué menester que lo llevaran dos 
atravesado de una pértiga; y lo que 
tiene bueno este pescado, que la  carne 
del pequeño y del grande es de igual 
bondad y tan  blanca como pechugas 
de ave. Véndense en el Collao m uy ba­
ratos, deste uno hasta tres pesos cada 
uno, según su grandor. E n  las costas 
de la  Nueva España se m ata asimismo 
gran cantidad de róbalos, que, salados, 
se llevan la  tie rra  adentro hasta la  ciu­
dad de México en m ayor cantidad que 
de otros géneros.

El mero, aunque se cría en esta m ar 
del Sur con abundancia, no se tiene dél 
la  estimación que en otras partes, con­
forme al re frán  que dice: de los pesca­
dos el mero, por haber otros muchos 
que se le  prefieren; con todo eso, se 
m ata y gasta buena cantidad dello. Son 
los meros de ordinario m enores que los 
róbalos, y  suelen tener desde dos hasta  
cuatro palmos de largo.

E l congrio no es tan  com ún como los 
dos referidos, porque no se h a lla  igual­
mente en todas las costas desla m ar del 
Sur; donde mayor cantidad se pesca es 
en la  costa de la  diócesis de A requipa, 
y particularm ente en el puerto  de Arica, 
de donde se lleva salado la  tie rra  aden­
tro, y dondequiera es de los m ejores 
pescados salados que se comen, tanto 
que se suele hacer dél m an jar blanco.

El pargo es pescado en lo exterior

colorado, desde uno h asta  dos palmos 
de largo y de cuerpo grueso; criase poca 
en  esta m ar del Sur, y [con] grao 
abundancia en  la  del N orte, señalada­
m ente en  las costas de las islas de Bar­
lovento, adonde lo h e  visto yo en ma­
yor cantidad que en o tra  parte.

CAPITULO XLI 

De las anguilas y  agujas

Unas anguilas se crían  en la mar y 
otras en los ríos; de las primeras ha? 
m uchas en  estas costas de la  mar del 
Sur, pero son tan  chiquillas, que no 
tienen más de un  palm o de largo, y 
muy delgadillas; las cuales no acostum­
b ra  a com er la  gente, no porque no 
sean comestibles, sino por la  abundan­
cia que hay  de otros m ejores pescados. 
Péscanla p ara  su sustento los pájaros 
m arinos, zabulléndose en el agua para 
cogerlas, y no pocas veces los vem» 
sacar la  cabeza fuera del agua con rmas 
destas anguilas en el pico, que la mitad 
se han  engullido, y con la  otra mitad 
de hacia la  cola colgando del pico.

De las anguilas de agua dulce hay 
poquísim as en  este reino del Perú, y 
menos uso de comerlas, pues en ningu­
na p arte  de cuantas h e  estado he visto 
que las com an n i españoles ni indi«. 
E n  la  Nueva España se crían mnehaí 
en los ríos de la  provincia de los Te- 
peguanes, diócesis de Guadiana [Du- 
rango], y algunas m uy crecidas, de m» 
y dos varas de largo ; mas, por estar 
aquella tie rra  m uy rem ota, no se c®" 
m ullican a los pueblos de españoles.

Dos diferencias de agujas he visto «a 
esta m ar del Sur, unas largas dos o tr® 
palmos, y otras pequeñas de sólo wt 
palm o, del tam año de pejereyes; y lai 
unas y las otras tienen  la  cabeza lar^ 
y la  boca o hocico largo como pico k  
ave. H áylas en  gran abundancia en k 
costa de Panam á, adonde suelen mató­
las a palos entre la  resaca de la niw, 
particu larm ente las grandes, por ven» 
huyendo hac ia  tie rra  de otros pescad» 
que las persiguen; las chiquillas se p®* 
can más frecuentem ente con anzuelo,! 
así las grandes como las pequeñas 
de buen sustento.
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CAPITULO X LII 

De. la torpedo de Indias

En los ríos de la  provincia de Vene- 
aiela se cría cierto género de pescado 
¡uuf diferente de la  torpedo  o tremiel- 
j8, V muy parecido a ella en sus efec­
tos; es de liecliura de murena, de tres 
palmos de largo, m uy m antecoso y  grue­
so, de suerte que se aprovechan los in ­
dios de su gordura y m anteca p ara  al- 
ganas curas; es pescado de m uy huen  
gasto, y tiene ta l p ropiedad , que en 
picando en el anzuelo, hace tem b lar al 
■——-tor, tu rbar y  perder el color, ypescador, tu rnar y  p eraer ei coior, y 
si muchos acuden a echar m ano dél, to­
to  tiemblan. Al p rincip io  causó m iedo 
a los españoles, pensando si h ab ían  de 
^edar así, mas, después que con el 
” ■ 1 perdieron el tem or, les era ocasión 

regocijo.
«so

CAPITULO X L III 

De la coycha o armadillo

En la provincia de los Charcas, en 
d Perú, se halla en  los ríos nrt pez 
q«e los indios llam an coycha, y los es­
pañoles, por su fo rm a y hechura, ar­
madillo. Críanse en agujeros y cavernas 
debajo de piedras y riscos en  los ríos, 
yes de la forma de u n  vagre, con m uy 
grande cabeza y boca en proporción  del 
caerpo. Hállanse chicos y  grandes, des­
de no mayores que un  dedo, hasta  de 
d« palmos. Tiene este pescado todo el 
cuerpo, excepto el vientre, culrierto de 
anas eonchillas duras, poco m ayores y 
más larguillas que la  uña del dedo puí- 
pr, con que está tan  arm ado, que no 
Is pasarán con una  daga; es de m uy 
bnen sabor, y tan  sano, cjue a ningiin 
enfermo se le p rohibe el comerlo.

CAPITULO XLIV

D e l  p e j e - r e v e r s o

En los mares del N orte y del Sur tpie 
®*n dentro de los trópicos, se h a lla  
*  pez a quien los españoles h an  pues­

to p o r nom bre, reverso; y la  causa de 
dárselo es porque de ordinario lo pren­
den pegado de espaldas a otros peces 
grandes, como son tiburones y otros 
deste género. Es largo una tercia, poco 
más o menos, casi redondo el cuerpo, 
de cuero y no de escama, y de color 
verde oscuro. T iene en  las espaldas des­
de el m edio cuerpo a la  cabeza, p o r el 
lomo, unas como gradillas al m odo del 
p a lad ar de un  hom bre, y allí im as es­
pinas delgadísimas, ásperas y  recias, 
coñ que se aferra  con el pescado que 
él qu iere ; por lo cual le  llam an peje- 
reverso, porque  a ferra  por las espaldas. 
Stisténtase pegado desta suerte a otros 
peces, de lo  que a ellos se les escapa 
por los lados de lo que comen. Y aun­
que está en su m ano el pegarse a otros 
peces, no lo está el despegarse, pues 
vemos que se requiere m ucha fuerza, y 
aun m atarlo , para  haberlo  de de.spegar; 
si no  es que a tiem pos señalados tenga 
v irtud  para  desasirse (1 2 ). Y puesto 
caso que en la  apariencia es pescado 
feo y asqueroso, con todo eso, es de 
buen  m anjar, y lo  h e  visto comer vi­
niendo navegando, habiéndolo cogido 
pegado a tiburones.

Con este pe.scado hacían  los indios de 
las islas de Barlovento una pesca sin­
gular, y era desta m anera: guardában­
lo vivo en agua salada, para  cuando 
h ab ían  de ir  a pescar manatíes, tortu­
gas o cualesquiera otros pescados gran­
des; en  las cuales pescas, puestos en 
sus canoas a vista de algún pescado de 
los referidos, tom aban en la  m ano al 
pece-reverso, y como si tuviera enten­
dim iento, hab laban  con él exhortándo­
lo y anim ándolo a que con grande b río  
y esfuerzo aferrase del m ayor pescado 
que hallase, y con esto, atado a u n a  
cuerda delgada y al cabo della n n  palo 
liviano que sirviese de boya para  que 
no se hundiese, lo lanzaban en la  m ar 
hacia la  p arte  que andaban los pece.s 
grandes. E n  cayendo en el agua, iba 
como una saeta a em bestir con el pes­
cado grande que prim ero vía, y aferrán­
dosele en  los costados o en el vientre, 
no se desasía más dél. Viéndose el pes­
cado asido del reverso, para  echarlo de

(12) Guando quiere o le conviene.
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SÍ, corría de unas partes a otras hasta 
quedar cansado; entonces, los pescado­
res, tomando la cuerda del cabo que 
quedaba sobre el agua asido a la  boya, 
la  iban recogiendo, y cuando quedaban 
tres o cuatro brazas, blandam ente, por 
no m atar el reverso, tiraban  hacia tie ­
rra, adonde llegaba el pescado preso tan  
cansado, que fácilm ente lo m ataban, y 
sacado a tierra , con gran tiento des­
pegaban al reverso; el cual venía tan  
aferrado, que si con fuerza tira ra n  dél, 
lo hicieran pedazos antes que despe­
garlo. Al cual volvían a decir palabras 
blandas en gratificación de lo  que h a ­
bía hecho, y lo volvían a llevar a .sus 
casas para o tra  ocasión sem ejante. Y 
aunque los indios creían ser en efecto 
las palabras que le decían, era engaño, 
porque el pescado no hacía más de lo 
que por su naturaleza era guiado.

CAPITULO XLV

De las acedías, juiles, ojo de uva, bar­
budo y  leonorilla

En algunos ríos destas Indias se h a­
llan  acedías, pero pocas. Los juiles  es 
cierto pescado como lisa, que se da  en 
la  laguna de México, de que, se hace 
poca cuenta por criarse entre el cieno 
y lama. El pescado llam ado ojo de uva, 
porque tiene los ojos grandes, se pa­
rece a la  chita; es de palm o y m edio 
de largo, a quien llam an en España 
m onje. E l pescado nom brado barbudo  
es de palmo y medio; y el que llam an 
leonorilla, que es propio de las Indias, 
tiene de largo do.s palmos y la  escama 
negra como cuero de culebra.

CAPITULO XLVI

De las corvinas, lizas, pescada, chita, 
vieja, curaca y  coco

Corvinas se hallan  en  todas jiartes; 
son largas de dos o tres palmos y de 
buen m antenim iento. Las lizas son las 
que llam an albures en  E spaña; crían- 
se mucba.s así en la  m ar como en m u­
chos río.s, particularm ente en las p ro ­

vincias del P araguay y Tucumán, y en 
la  Nueva España en el río  de Teliuan. 
tepec; es el pescado más sabroso que 
se come en las Indias, pero no el más 
sano. H ay lizas grandes y pequeñas; lai 
más crecidas tienen a dos palmos 4  
largo. La pescada de por acá es peque­
ña y se cría poca; no tiene más de ana 
tercia la  mayor. La chita  es pescado 
m uy regalado, de que hay  mucho en 
las Ind ias y se m ata gran copia en el 
puerto  del C allao; es el pe scado que en 
España llam an sargo. Del mismo tama, 
ño es el pescado llam ado vieja, y no 
inferior en  bondad; es colorado y de 
m uchos dientes. E l pece llamado cuto- 
ca es parecido a la  chita; tiene dos pal­
mos de largo; es pece de escama y ifc 
color pardo. E l pescado que llaman 
coco en la  costa deste reino es un poc» 
m enor que la  corvina y de tan buena 
comida como ella.

CAPITULO XLVH 

De la albacora, anchova y ebo

Estas tres especies son de pescados 
m uy grandes y de buena comida; mA 
tanse algunas albacoras de dos arrobas 
de j)eso; y de la  m ism a grandeza es k 
anchova  y no in ferir gusto. El peee 
llam ado ebo  es p rop io  de las India*; 
es a m anera de corvina, la  cabeza pim- 
tiaguda, y  de tres arrobas cada uno, 
poco más o menos.

CAPITULO X LV III 

De los cazones

E n  toda la  costa deste reino del Pe» 
se cria gran  copia de cazones de todas 
especies conocidas en  España y aun i  
otras propias de las Indias, y son confr 
cidos p o r los nom bres siguientes: (*• 
zón piejue; o tro se llam a cazón negrito; 
otros canabotas, dentudo, guayas, q» 
llam an en España albariños. A ésl» 
que son propios cazones, se reduce# 
otros peces por alguna semejanza y pa­
rentesco que tienen  con ellos, y P®- 
tic ipan  del nom bre de cazones, pruM*-
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pálmente porque no tienen  escama, sino 
enero, como son m ielga, la  cual es un  
pece que tiene púas en el lom o; pinta- 
jfoja, que es como cazón  m ediano algo 
prieto; el llamado p e  je-gata, que es de 
una o dos varas de largo, de h ec liu ra  de 
mión, Y tiene m uy gran  calreza; el 
pie-zorra, que es p rop io  de Ind ias, y 
tiene dos andanas de dientes, el cuero 
aittl y dos varas de largo, con m ayor 
eola que cuerpo; el peje-guitarra, y 
el peje-gallo. H állase otro peje  a m a­
nera de cazón de u n a  vara  de largo, de 
an cuero áspero y  m ayor cabeza que 
caerpo. La picuda  tiene dos varas de 
¡arpo; es pescado que suele com er man- 
jgnilla, fru ta ponzoñosa. E l pece llam a­
do eoTTiuda es tam bién  especie de cazón; 
tiene particular becbura , porque, te ­
niendo el cuerpo y tam año de cazón. 
Je nace sobre la  boca y labio  alto  tina 
jeta que tiene de largo u n  palm o y 
de ancho tres dedos, en  form a de h ierro  
de aguijada; y tiene los ojos no en  la  
cabeza, como los demás anim ales de 
tierra y agua, sino en la  orilla desta 
jeta, qpe parece le  sirve de orejas. Es 
pescado éste que no le  tienen  p o r de 
ken mantenim iento comido fresco, y 
1m indios pescadores, por venderlo por 
ftaón, le suelen co rta r la  je ta  en que 
tíene los ojos; mas, es fácil de adver­
tir el engaño en reparando  que está 
áa ojos.

El peje-gallo es m uy herm oso; tiene 
& largo de dos a tres palm os, cuero 
■ty delicado y  de u n  color p lateado  y 
idnciente; sobre la  n ariz  u n  pico como 
le gallo, y debajo dél una  cresta, y la  

de particu lar hechura, con unas 
grandes sobre el vientre, que le 

B»ceu de la cabeza, de dos palm os de 
ptmta a punta, y o tras dos aletas meno- 
w abajo del vientre, y una cola que 
m adelgazando hasta  acabar tan  delga­
da en la punta como de ra tón , y de 
■a tercia de largo.

Hay cazones de d iferen te grandeza; 
Iw menore.s y de m ás regalada com ida 
*» de una tercia o m edia vara de lar- 

y de a<juí van creciendo hasta  ha- 
l®8e algunos de dos varas que pare- 

tiburones. De todos estos géneros 
'i* cazones se m atan  en el Callao y se 

frescos en L im a; y dellos v de

tiburones se hace gran  can tidad  de 
tollo (13) en muchos puertos, p a rticu ­
larm ente en  el de P áyta, diócesis de 
T ru jillo , y en  el de Guam bacho, deste 
arzobispado de Lima.

CAPITULO XLIX 

Del tiburón  y  del marrajo

E n  todos los m ares destas Indias com- 
prehendidos en la  tó rrid a  zona, es gran­
de la  m uchedum bre que hay de tibu­
rones. Este pece es m uy grande, de 
doce pies y más largo, y de grueso 
seis o siete palm os; de cuero duro y 
áspero, de gran cabeza y boca con dos 
o tres andanas de dientes agudísimos 
como sierra. E n  la  figura es tan  pai-eci- 
do al cazón, que es opinión de mtxchos 
no distinguirse dél en especie; y  no es 
pequeño argum ento desto ver que algu­
nas veces se cogen tiburones hem bras 
con los vientres llenos de cazoncillos 
vivos de dos palm os de largo, los cua­
les son m uy tiernos y de com ida re­
galada (14). D íjom e una  vez acerca des­
to u n  pescador en esta ciudad de Lim a, 
haberle  valido una vez u n  tiburón  ca­
torce pesos, porque le  halló  en el vien­
tre veinticinco destos cazones, los cua­
les vendió a cuatro reales cada uno. 
Son los tiburones, así en  la  m ar, como 
en las bocas de los ríos, donde entran , 
m uy dañosos y carniceros, porque h an  
m uerto y comídose m uchos hom bres. 
P a rten  de m i bocado una p ierna o mus­
lo, y  aun  p o r medio del cuerpo a un.

(13) Este nombre se halla en el mismo caso 
que el de bacalao o bacallao. Primero se aplicó 
exclusivamente a dos selacios de nuestros ma­
res, las lijas (Scyllium canícula y  Se. catulus); 
después, a especies muy parecidas del mar Pa­
cífico peruano, abundantes en las aguas litora­
les de Trujillo y partículannente en el estuario 
de Colán; y andando el tiempo se amplió con 
la acepción extensiva a su pescado o carne y 
a la de sus afines los tiburones, marrajos, tin­
toreras, pintarrojas y todo género de cazones 
de aquel mar, salpresada, amojamada, salada 
y secada por el sol, o simplemente oreada como 
peje-palo, o como quiera; si bien, a ini enten­
der, este líltimo aderezo era el propio del tollo, 
por lo que más adelante dice el padre Cobo, 
en el Capítulo XLIX.

(14) El argumento del padre Cobo tiene por 
base que sus tilnirone.s son ovo-vivíparos y el 
tollo, en la edad claustral, más parecido a un 
cazón que a sus padres.
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hom bre; lo cual es causa de que don­
de son frecuentes y están cebados, no 
se atreva nadie a en trar a nadar. Son 
pescados muy golosos y voraces; andan 
de ordinario tan  por la  superficie del 
agua, que una espina o aleta que tienen 
en las espaldas, la  llevan fuera del agua 
como una mano de hom bre levantada, 
los dedos hacia arriba; siguen los na­
vios que van a la  vela, comiendo las 
inm undicias que dellos se echan a la 
m ar, y por mucho que un navio na­
vegue, no sólo tienen con él, sino que 
le dan muchas vueltas alrededor asi 
como va navegando, porque son ligerí- 
simos, y acaece seguir un  navio dos­
cientas leguas y más. P réndenlos desde 
las naos con anzuelos de cadena, y son 
menester diez o doce hom bres para  su­
b ir nn  tiburón  a un  n,avio; en el cual 
da con la  cola, cuando lo van subiendo, 
tan  grandes golpe.s, que parece le  ha  
de quebrar el costado. No es tenido el 
tiburón  por comida sana, por lo cual 
no acostum bran comerlo fresco, sino 
hecho tasajos o, seco, hecho tollo. Cuan­
do los navegantes, por entretenim ien­
to, prenden alguno, lo  vuelven a echar 
a la  m ar después de m uerto, o vdvo, 
pero tan  m altratado, que no viva m u­
cho. Yo vi una vez to rnar a echar uno 
vivo a la  m ar atravesado un  palo grue­
so por los ojos, con lo cual andaba .so­
bre el agua sin atinar n i a zam bullirse, 
ni apartarse de un lugar.

E l marrajo es pece m uy parecido al 
tiburón, pero mayor y más fiero, dado 
que no es tan  ligero como el tiburón; 
es pece de cuero y de cabeza y boca 
grande; tiene siete y mieve órdenes de 
dientes forlísimos, unos en torno de 
otros, y unos mayores que otros en 
proporción. Nunca se come este anim al 
sino en caso de necesidad. Crí.a en la  
cabeza unas piedras blancas y grandes, 
que dicen tienen virtud  contra el mal 
de ijada y de piedra .

CAPITULO L

De la tonina, bufeo y  boto

Estas tres castas de be.stias m arinas 
son de las mayores que se crían en es­
tos mares, las cuales, en gran cantidad,

corren estas costas de la  m ar del Sur 
sin que dellas se saque ningún preve- 
cho, antes hacen no poco daño comiéti- 
dose los pescados m enores que .sirven 
de m antenim iento a los hombres. Es h 
tonina  como un gran cebón, de cuerpo 
grueso; anda sacando a menudo la ra­
heza del agua por la  orilla  de la mar. 
muy cerca de tierra , y raras veces se 
ven solas, sino a m anadas de mucha» 
juntas. A  fa lta  de mantenimiento, la» 
suelen m atar con fisga los navegantes 
para  comer. T ienen la  carne negra, la 
cual suele cansar cám aras a los que la 
comen, y  lo mismo hace el tiburón. 
V ienen a veces tan  grandes manadas ije 
toninas, que cubren la  m ar. Los bu¡m 
no se h a llan  en tan to  m'imero, pero, 
con todo eso, son m uchos los que crian 
estos m ares de las Indias. El boto n 
pece m uy grande, con u n  luifador en 
la boca, como ballena, por donde re­
suella.

CAPITULO LI

D el peje-espada y del atún

E l peje-espada es de la  grandeza i  
un buen becerro, y puesto caso que no 
sea el m ayor ele la  m ar, a lo menos «s 
el más fuerte  y bravo que se conoce 
en el agua. E n  el hocico superior tiene 
una espada tan  larga como el brazo 
de u n  hom bre, y algunos la  tienen ran­
cho m ayor, de cuatro dedos de and» 
y o rlada de unos colmillos o navai« 
de u n a  p arte  y o tra, con que hiere t 
m ata a cuantos pescados se les ponende 
lante. H ay peje-espada  ta n  grande, q»f 
una carre ta  con una  yunta de buey» 
tiene h a rto  que llevar. Pelea frecuen­
tem ente con la.s ballenas, y es una riña 
m uy sangrienta y de ver, porque a ve­
ces las viene a m atar. Críanse en tofe 
los m ares de las Ind ias del Norte y dd 
Sur, y m átanse m uchos en el puerto 
de Páyta. Su carne, fresca, es comida 
regalada, y m ucho m ás echada en 
m uera, porque suple la  falta de oíi* 
y se lleva deste pescado así salado ma­
chas bo tijas a todas partes y pasa }ila« 
de atún, y ta l nom bre le dan clondf- 
quiera.

E l verdadero atún  no se halla en toda



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 311

<egta mar del Sur más que en  la  costa 
¿1  reino de Chile, de donde lo  suelen 
traer salado a esta ciudad de Lima. 
Dícese que a tiem pos suben estos atunes 
t  desovar al estrecho de M agallanes,
J que a esa causa se h a llan  solam ente
¡en la costa de Chile.

CAPITULO L II

Del peje-unicornio

En la travesía de m ar que se pasa 
navegando de P anam á a este re ino  del 
Perú sucedió, h ac ia  los años de 1610, 
que viniendo navegando u n  navio le 
dio tan terrible golpe u n  pece extraño 
T de grandeza descomunal, que pen­
sando los que venían en  él que hab ía  
topado en algún bajío , se tuv ieron  por 
perdidos. Vieron luego ensangrentada 
el agua de la  m ar, y el pece que se 
había encontrado con el navio, m uerto 
y sobreaguado. No supieron p o r enton- 

lo que era, h asta  que, acabado el 
viaje, al descargar la  nao, h a lla ro n  un  
caemo fortísimo clavado en su costa­
do, que lo había pasado todo y en tra­
ba dentro un  palm o, que tam bién  h a ­
bía clavado en u n  b a rril de h e rra je  que 
estaba arrimado al costado del navio. 
El cual cuerno se le  tronchó al pescado 
cuando lo clavó en  el navio, y  fu é  gran 
providencia de Dios y  m isericordia que 
usó con aquella gente, porque si el pece 
tacara el cuerno, no h ay  duda sino que 
por el llorado que hizo se anegara el 
navio y se ahogaran cuantos en él 
venian.

No se sabe que especie de bestia m a­
rina sea ésta, y p o r la  sem ejanza en  el 
cuerno al unicornio, le  damos este nom ­
bre. Venía en aquella  nao u n  m ance­
bo natural de la  v illa  de M ontero, 11a- 
®ado García de Lara, m uy gran conta­
dor y escribano, a qu ien  poco después 
llamó Dios con p articu la r vocación a 
la Compañia de Jesús, adonde vivió y 
murió con nom bre de san to ; el cual 
ie acordaba m ucho deste .suceso y so­
lía contarlo con agradecim iento a nues­
tro Señor, por haberlo  lib rado  de aquel 

' :ro.

CAPITULO LU I 

Del peje-clavo

E l peje-clavo es tan  raro  en esta m ar 
del Sur, que no tengo noticia que se 
haya visto en ella más de una vez. Es 
de tan  prodigiosa grandeza como se 
verá por este caso que sucedió el año 
de 1619 y pasó desta m anera: vinien­
do el dicho año u n  navio de Panam á 
para  el puerto  del Callao desta ciudad 
de Lim a, habiendo ya llegado a la  cos­
ta  del P erú , en el p araje  de P uerto  V ie­
jo  se arrim ó al navio este pescado, ajus­
tándose con él a lo largo, y vieron los 
navegantes que cogía el pescado todo 
el largo de la  nao, y por la  p a rte  de la  
jtroa sobraba dél tres o cuatro varas, 
y po r la  popa sobrepujaba con otra 
tan ta  cantidad a la  longitud del navio, 
con grande asombro de los que en él 
venian; y es de advertir que el navio 
era b ien  grande, pues se compró des­
pués por el Rey para  alm irante de la 
arm ada real desta m ar del Strr. Al­
gunos de los que venían en la  nao, tpie 
eran  imiy versados en las cosas de la  
m ar, d ijeron  que este disforme anim al 
se llam aba pece-clavo.

CAPITULO LIV 

Del pece de Tehuantepec

E l nom bre desta bestia m arina no 
hay  quien lo sepa, por ser ella tan  
ra ra , que no sé que se haya visto más 
de una vez en la  costa del pueblo de 
T ehuantepec de la  Nueva España, de 
donde me pareció darle el nom bre, y 
fné desta m anera; viniendo yo de la  
ciudad de México por fin  del año de 
1641, llegué al pueblo de Tehuantepec, 
diócesis de Guajaca, y en el convento 
de Santo Domingo (cuyos religiosos tie- 
tienen  a su cargo aquella doctrina y cu­
ra to) vi unos huesos prodigiosos que 
los guardaban  aquellos padres por su 
grandeza; entre otros vi uno de hechu­
ra  y grandeza de una adarga, y pregun­
tando  yo de qué anim al eran, m e di­
jeron, cómo en la  costa de la  m ar de 
allí cerca vieron los indios como varó
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un pece de tan  desmedida grandeza, 
que admiró a cuantos lo vieron, porque 
tenía cincuenta pies de cola; y que an­
tes de varar en tierra , anduvo dando 
vueltas por la  ribera, hasta que ú ltim a­
mente salió a m orir a la  playa. Cuyos 
huesos llevaron los indios al convento, 
para m uestra de la  grandeza extraña 
de aquel pece.

CAPITULO LV 

De la ballena

La ballena es el m ayor pece que se 
halla en estos mares de las Indias, de 
que hay gran suina en estas costas de la  
m ar del Sur, de las cuales unas son 
mayores que otras; de las menores ve­
mos muchas viniendo de Panam á a este 
reino del Perú, las cuales suelen saltar 
sacando todo el cuerpo fuera del agua 
derecho hacia arriba, y haciendo al caer
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muy gran ru ido, y esto hacen muy fre. 
cuentem ente y a veces con peligro de 
las balsas y otras embarcaciones peque­
ñas, si las cogen encim a de sí las balle­
nas al hacer este salto, o debajo al caer 
en  el agua. M uchas de las ballenat 
grandes suelen dar en  la  costa y varar 
m uertas en  las p layas; señaladamente 
en los térm inos desta ciudad de Lima 
y  de su arzobispado h e  visto dar mu­
chas a la  costa. E l año de 1600, cami­
nando yo p o r las salinas de Guaura, vi 
una  de desform e grandeza que había 
varado en aquella p laya y se la  estaban 
conúendo cóndores y otras aves canii- 
ceras. E l año de 1613 salió otra a morir 
a tie rra  cuatro leguas desta ciudad de 
Lim a, en  la  playa del valle de Pacba- 
camá, que parecía no in ferio r en gran­
deza a la  de Guaura, y después, acá, 
h an  varado en tie rra  otras. No hay en 
esta m ar del Sur pesca de ballenas, á  
no son las  que m ueren en la  costa, j  
entonces se saca dellas algún aceite.
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CAPITULO PRIM ERO

de las aves que se hallaron en este 
Nuevo Mundo de los géneros que  

las de España

Como esta, tie rra  es tan  ex tendida y 
k  tan diversos temj)les y climas, se 
írfan en muclias partes della casi todas 
l a s  especies de aves que se Ixallan y co­
ceen en nuestra España. Si b ien  es 
TfrJad que algunas no son en  todo 
[tan] .semejantes que no se d istíngan 
¿JO, dado que la  ta l distinción no es 
tan notable que baste a constitu ir dife­
rencia específica. E n  este capítulo pon- 
iré todas las que yo be alcanzado a 
raer noticia; aunque no dudo sino que 
en regiones tan  espaciosas, p articu la r­
mente en las que caen más rem otas y 
garfadas del trato  y com unicación de 
bí españoles, se deben de b a ila r  otras 
awchas aves de las conocidas en  E u ro ­
pa, que no hayan  venido a m i noticia.

Comenzando, pues, p o r la  que tiene 
d principado en el lin a je  destos anim a­
les aéreos, que es el águila, digo que se 
kallan en esta tie rra  todas las diferen- 
dag dellas que en España. L lam an al 
ifgüa los indios peruanos, en la  len- 
pa general deste re ino , anca, y en la  
aimará, paca; cuyas diferencias son las 
sigmentes con los nom bres que les dan 
» la lengua aim ará. La m ayor se dice 
eecotaapaca; destas m uy grandes vi en 
l a  eiadad de Guatem ala, el año de 1642, 
trei o cuatro que ten ía  en su casa el 
presidente, y eran no m enores que gran­
as pavos, y aun m ás altas, con la.s ca- 
4a® coronadas de un  p lum aje com- 
piesto de unas p lum itas largas y delga- 
1»; y daban una voz que parecía clii- 

o silbo, que causaba tem or. Cori- 
ijMmque es o tra casta de águilas meno- 
rs y de color frailesco y cola Idanca.

La llam ada yanachuvipaca  es toda ne­
gra. O tra, entreverada de negro y p a r­
do, se dice chegepaca. D iferéncianse 
todas estas águilas en tre sí sólo en el 
tam año, en el color y en ser unas m ás 
animosas que otras.

H állase tam bién una especie de aves- 
blancas sem ejantes a la  águila, a la s  
cuales llam an águilas d e  agua, po rq u e  
se ejerc itan  en  la  pesquería.

Críanse asimismo todas las especies 
de aves de rap iña  que sirven para  la  
caza de volatería, el cual ejercicio es 
en esta tie rra  de g ran  facilidad, poca 
costa y m ucha recreación, por ser los 
halcones de acá de gran m ansedum ­
bre, docilidad y ligereza, y no m enos 
sufridores de trab a jo ; y lo m ejor que 
tienen  es no ser con ellos necesaria al­
guna cetrería  n i los m edicam entos que 
contiene, sino sólo tem plarlos para  el 
día que h an  de cazar. Los m ejores des­
tos son unos que se llam an negrillos,. 
por ser de veloces alas y m ayor ánim o; 
para  lo  cual no les im pide ser m uy m e­
nores de cuerpo. Llám anse los halcones 
y gavilanes en común, en la  lengua p e­
ruana, huam an; los neblíes, p ilu ih u a -  
man; éstos los hay  con extrem o buenos. 
Los azores son grandes y muy herm osos; 
llám anse en la  misma lengua, huayZZa- 
huam an; y el m ilano  se dice queuya..

De las m ejores castas destos halcones 
se h a n  llevado a España algunas ve­
ces presentados al rey ; y el año pasa­
do de 16.50, el conde Salvatierra, v irrey  
deste reino, le rem itió  sesenta, de los 
cuales tre in ta  llegaron vivos a España,, 
y a manos de su m ajestad solos dieci­
ocho ; y este presente año de 52 se le  
envían a sti m ajestad de sesenta a seten­
ta, porque le  ha enviado a m andar al 
virrey que todos los años le rem ita  u n  
buen núm ero dellos. Grande argum en­
to, sin duda, es de la  bondad y fineza
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destos halcones del Perú , llevarlos a 
España tan  de lejos y con tan ta  costa, 
pues cada envío déstos cuesta od io  m il 
pesos de la  Real Hacienda.

Hállase o tra  especie de pájaros pa­
recidos al milano en la condición y ofi­
cio de h u rta r  pollo.s; mas no en el 
plum aje n i en la  cabeza, n i en la  divi­
sión de la  cola; tienen los ojos colora­
dos y se dicen guaraguaos, los cuales no 
pienso que hay en España. E l cernícalo 
se llam a en lengua de los indios perua­
nos, qiiilliquilli; son pequeños los desta 
tierra , pero muy animosos. E l pájaro  
llamado pierde-jornal, que es tam bién 
de rapiña y se m antiene de las saban­
dijas que caza, lo hay en todas partes.

Tam bién se afirm a por personas dig­
nas de crédito, haber en  las provincias 
de los Andes, que son las más m edite­
rráneas deste reino del P erú , halcones 
de color verde como los papagayos; los 
cuales, por ser tan  raros (1 ), se pudie­
ran  enviar a la  m ajestad católica me­
jo r que estos otros comunes.

En toda esta América m eridional no 
se crían cuervos, pero hállanse en la  
Nueva España y en toda aquella Am é­
rica septentrional, cuya raya no pasan 
para extenderse por lo restante de las 
Indias. La prim era vez que los vi fué 
al entrar en la  ciudad de San Miguel, 
diócesis de Guatemala, los cxiales no b a ­
h ía visto desde que salí de España, con 
tener ya tre in ta  y tres años de Ind ias 
y iiabcr estado en m uchas de sus p ro ­
vincias.

E n toda e.sta tie rra  se crían  m uchas 
palomas torcaces y otras parecidas a las 
zuritas, salvo que son menores. Llá- 
manse las palomas torcaces, en la  len ­
gua peruana, urpi, y son infin itas las 
que se crían en los guarangales (2 ) des­
tos Llanos del Perxi, en  especial en  los 
valb’s qxxe tienen viñas; y así es mxxy 
copiosa la  caza que hay dellas, y aun 
necesaria, por el daño que hacen en 
la  uva; por lo cual no hay viña donde 
no se tenga una escopeta para  dism i­
nuirlas y espantarlas.

Con igual ahxindancia que palomas

(1) Tanto como el ave Fénix.
(2) Arboledas áel guarango (Acacia tortuo­

sa), de cuyas vainas se alimental estas colum- 
1) ideas.

torcaces se crían en  los mismos valles 
de la  costa de la  m ar tres o cuatro dife. 
rcncias de tórtolas, xxnas mayores 
otras. La m ediana se dice quito; la ae. 
ñor, que es cenicienta, culvitaa; coco- 
tuhuay, la  m ayor; cuíco es otra parda 
p in tada de ojos colorados. La codormt 
se llam a pucpuca  en este reino dd 
Perú , adonde no se h a llan  tantas come 
en la  Nxxeva España.

Las golondrinas de acá son en dos» 
tres m aneras; unas m ayores que las de 
España, que no tienen la  cola tan hen. 
dida n i tan  hxxen canto, porque lo fe 
nen más sordo, ni crian  en las casas tas 
dom ésticam ente como en España. Otra» 
son m enores, que no cantan casi nada 
ni hacen nidos de barro , sino que crias 
en los agujeros que h a llan  en las 
redes; y desta ca.sta son las que se críao 
en esta ciudad de L im a y por toda esta 
costa de la  m ar del Sur. De las misma» 
golondrinas de E spaña se hallan en la 
Nueva España, las cxxales hacen sus ni­
dos en las casas de campo y fahrícanlos 
cerrados por todas partes, con un aguje- 
ro redondo del tamaxlo de su cuerpo, 
por donde en tran  y salen con estrecliB. 
ra. E l nom bre que dan  los indios del 
P erú  a la  golondrina  es yanacalhua.

H állanse asimismo de todas las av« 
siguientes: garzas reales, garzotas, frm  
colines, faisanes, ruiseñores, calandrm, 
sirgueros y  gorriones. Destos pajaritos 
de canto es más abundante el reino k  
Chile que lo restan te  desta Américi 
austra l; y así, los m ás que hay enjanla- 
dos en esta cixxdad de Lim a, son traidos 
de Chile.

Tordos se. hallan  pocos en este reino 
del P erú , pero en la  Nxxeva España se 
crían m uchos ele la  m ism a especie <]W 
los de E spaña; y fuera dellos hay otro» 
que andan  a manadas, son menores q« 
los de España, y los llam an en aqiri
reino, saraaques. Es m uy poco el uso qxK j
he visto en  todas estas Ind ias de enjiu- | 
la r tordos n i enseñarles a hablar co» | 
en  España, n i tam poco a las urraces, \ 
la.s cuales no he visto en otra  parte ín» ¡ 
ra  de la  Nueva España, adonde haM , 
no poco daño en las higxxeras.

Zorzales se crían pocos en esta tierr». : 
y tam bién mirlas; tlésías he xústo «  
más núm ero en las provincias del
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Uao. También se crían  cisnes, m as en
pofa c a n t id a d .  De los siguientes hay
líiiichos: lechuzas, bohordos, mochuelos 
T htihos; cléstos se h a llan  m uy grandes 
en la Nueva España, que hacen  h arto  
ílaño en las aves caseras.

Hállaiise asimismo en igual cantidad 
tmcejos, caudones, gavinas, gallillos, 
calamones, esmerejones, aberramias, 
huatros y grullas, si h ien  éstas no son 
tan comunes, pues sólo se h a llan  en  la  
Nueva España y en  las islas de B arlo ­
vento.

En dondequiera se cría gran copia de 
murciélagos, principalm ente en  las islas 
de Barlovento y en  todas las tierras ca­
lientes y de tem ple yunca. Son de tan  
caninos dientes, que en algunas tierras, 
en sacando la  persona epte duerm e el pie 
o mano de la ropa, le m uerden tan  de­
licadamente, que no despierta n i sahe 
que esté mordida, hasta  epue la  sangre, 
por la mañana, se lo  m uestra. Su h erid a  
ts de ordinario en  las yemas de los de­
dos V en las orejas, sacando la  rebana­
da de carne redonda con más sutileza 
que .si la cortaran en  una m uy afilada 
navaja; y suelen m ordiendo desta suer­
te desangrar a una  persona. M uerden 
también a las bestias en  el lom o y  en 
las orejas, y particu larm ente  desangran 
y matan las gallinas, m ordiéndoles en 
las crestas.

Tierras hay en esta A m érica donde 
«  crian tan grandes murciélagos como 
pilmas, con u n  pelo  o vello corto tan  
blanco como seda, de que los indios del 
Perú hacían ropas m uy delicadas y  p re­
cisas para su reyes. H acen éstos gran  
krida con stt m ordedura, porque tie- 
Bfn tan fuerte dentadura, que clavan 
fe dientes en un  h ierro . Desollados es­
te murciélagos grandes, usan comerlos 
hs indios (3).

Entre las varias suertes de murcióla- 
p  que se crían en  estas Ind ias se h a lla  
«Tta casta dellos en las tierras calien­
te de la Nueva E spaña cercanas a la  
MU del Sur, que con razón se pueden  
llamar aves de rap iñ a , porque lo  son 
♦Htre los de su lin a je . Son éstos unos

ÍSl Estos murciélagos blancos y grandes co- 
»» pillina.s me parece qué están en el mismo 
««so que los halcones verdes de los Andes.

murciélagos no tan  grandes como los 
de arriba , pero m ayores que los ord ina­
rios, los cuales, en graneles bandadas, 
acuden al anochecer a las iglesias y lu ­
gares donde saben h ab e r cantidad de 
murciélagos, y se andan  volando cerca; 
y cuando al cerrar la  noche salen los 
murciélagos de las iglesias y de otros 
edificios a volar fuera, los van cogien­
do al paso y comiéndoselos; y se oye 
el chillido  que clan los que caen en 
sus garras. T ienen estos murciélagos de  
rapiña  (4) mayores uñas que los ordi­
narios y m uy recia dentadura. L lam an 
al murciélago  los indios del P erú , en 
su lengua general, masu.

De las aves m arinas que h ab itan  y 
se m antienen  en  las riberas del m ar y 
de los lagos, hay todas las castas eyue 
en España, y otras innum erables, como 
son palillos de playa, que los indios lla ­
m an  visu; ánsares grandes blancos y 
negros, que vuelan mucho, con cuyos 
cañones se puede escribir. O tra suerte 
de .patos negros que no vuelan, llam a­
dos tacama; o tra  especia de patos blan­
cos; patos reales. Los patos caseros que 
los indios crían  en sus casas son algo 
diferentes de los ele E uropa, porque son 
m ayores que ellos, aunque no ta n  gran­
des como gansos. Gaviotas blancas y 
parlas, y  pájaros flamencos con cuyas 
plum as suelen ataviarse los indios. Item  
gran  copia de sumurjones, cuervos m a­
rinos y dorales, que son aves m uy pa­
recidas a nuestras gallinas y gallaretas.

CAPITULO I I  

Del pájaro bobo

Al tra tado  de las aves naturales des- 
te Nuevo M undo doy princip io  por las 
m arinas; las cuales hallam os en  tan ta  
cantidad y de tan  distintos géneros, c(ue 
es im posible reducirlas a núm ero. T ra ­
ta ré  aquí de solas las m ás conocidas que 
h an  venido a m i noticia; y sea la  p r i­
m era la  que los navegantes llam an  pá­
jaro bobo; las cuales vemos en estos 
m ares viniendo de España a cien leguas

(4) Los murciélagos de rapiña deben ser de 
la misma laya que los anteriores.
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de las prim eras islas de Indias. Son me­
nores que gaviotas, tienen los pies como 
patos, y se posan en el agua cuando 
quieren; son negras, y sobre este color 
tienen la  cabeza y espaldas de un p lu ­
m aje pardo oscuro; son de mucbo vue­
lo y de poca carne, y estando con su p lu ­
ma, son tan  grandes como una paloma  
y algo más, y después de peladas, que­
dan menores que palomas sin plum a. 
Desuéllanlas los m arineros para comer, 
aunque no es buena su carne. Son tan  
bobas, que muchas veces se dejan  co­
ger a m ano; a cuya causa les han  pues­
to este nombre.

CAPITULO I I I  

De los patines

Patines llam a tam bién la  gente de 
la  m ar a unos pájaros pequeños, negros 
y grandes voladores, que se ven por 
todo el viaje viniendo de España a-In- 
dias. Vuelan muy a raíz del agua y se 
levantan y b a jan  con gran ligereza, 
cuando suben o bajan  las olas, aunque 
ande brava la  m ar. Asiéntanse en  el 
agua cuando quieren, y tém anse a le ­
vantar. Susténtense del pescado que 
prenden, como son pejes voladores y 
otros.

CAPITULO IV  

Del rabo de junco

Casi a todas las aves que prim ero 
vemos viniendo de España a estas In ­
dias, algunas leguas antes de descubrir 
tierra , han  puesto nom bre los m arean­
tes, tomado de alguna semejanza (jue 
tienen con otras cosas, como lo han  
hecho con las que describimos en estos 
prim eros capítulos, y en especial en 
éste. Es, pues, el rabo de junco  una ave 
blanca, poco mayor que paloma torcaz 
y gran voladora; algunas no son del 
todo blancas, sino que tienen la.s plu­
mas mezcladas con pardo; tiene la  cola 
como paloma, algo más corta y redon­
da, y de la m itad della sale un plum aje 
delgado y largo más de un  j)alrao; y 
por esto le  dan el nom bre que tiene.

Las aves déstas que tienen la plnm* 
blanca, son de pico colorado. Vense 
como trescientas leguas la  mar aden­
tro  antes de llegar a la  prim era tierra 
de Indias.

CAPITULO V

Del rabihorcado

Esta es u n  ave m uy conocida en el 
aire por la  hechura de la  cola y encuen­
tros de las alas; porque tiene la cola 
grande y hend ida m ás que el milano, 
por lo cual la  llam an con este nomltre 
la  gente de la  m ar; los encuentro.s de 
las alas mxty agudos, y  el vuelo coma 
el del m ilano cuando vuela sesgo, y po- 
cas veces ba te  las alas. Es del tamaña 
de u n  gran milano, y tendidas las alas 
tiene una b raza de p u n ta  a punta, aun­
que pelada no tiene más carne que una 
paloma. Su color es negro, dado casa 
que algunas tiran  a color rubio pardo, 
con el pecho y la  cabeza blanca; tieivt 
las p iernas cortas, am arillas y delgada* 
y los dedos como de paloma; el pica 
largo, con el cabo grosezuelo y poca 
retorcido p ara  ahajo. Vense estos pája­
ros en  la  m ar doscientas leguas antes 
de llegar a la  p rim era tie rra  de Indias. 
Su unto  afirm an  ser provechoso para 
qu itar las señales de, las heridas del 
rostro.

CAPITULO V I

De los alcatraces

H állanse m uchas diferencias de al­
catraces en  estos m ares de Indias, que 
todas convienen en tener los pies como 
patos y ser aves m arinas ejercitadas es 
la  pesquería, de que se mautienen, Di- 
feréneianse unas de otras en el coIm 
y grandeza; porque una.s son del tamaño- 
de cuervos marinos, y otras algo meua- 
res; algunas negras que tiran  a color 
pardo, y otras blancas y pardas; otr® 
hay negras pardas que tienen las ca­
bezas blancas con algunas jxluma? «  
ellas coloradas. Pero en tre  todas es m»T 
p articu la r una especie de alcatraces qisf 
se h a llan  diferentes de las que .se cone- 
een en  los marc.s de España. Son é«t»
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tan «rrades como ansarones y todos par- 
dos,°on el pico de dos palm os de largo, 
f] cual, a raíz de la  cabeza, es del an­
chor de una maiio, y como se va apar­
tando, se va estrechando, y  la  p u n ta  
donde se rem ata es tan  ancha como el 
dedo pulgar. T ienen m uy grande pes­
cuezo y buche, de suerte que les cahe 
en él una gran b o tija  de agua; el pecho

de plumas blancas. Cuando vuelan, 
llevan encogido el pescuezo, que pare­
cen no tenerle, y  suben m uy alto y  se 
arro jan  al agua con gran ím petu  jtm- 
tas las alas y hechos u n  ovillo, y del 
golpe que dan en la  m ar, salta el agua 
hicn alta. Luego que p renden  el pes­
cado, salen, y sentándose sobre el agua, 
se lo engullen (5), y se vuelven a le­
vantar en alto p a ra  continuar la  pesca. 
Su carne no es b uen  m an ja r; los caño­
nes de sus alas son tan  gruesos como 
de gansos, y con ellos se escribe m uy 
bien.

CAPITULO V II

Del pájaro niño

El pájaro hiño  se cría en los islotes 
y riscos de la costa de la  m ar del Sur, 
y nunca sale déllos y del agua, porque 
m  vuela ni tiene plum as, sino u n  b lan ­
do y corto vello por. todo el cuerpo, de 
«olor de ratón. Es ave m uy particu la r, 
tan grande como u n  ansarón; y llám an- 
lo pájaro niño, po rque nunca vuela.

CAPITULO V III 

Del asor de agua

En las islas de B arlovento se h a lla  
una ave bien particu la r, a la  cual lla­
man los españoles azor de agua. Es del 
tamaño de una gallina grande y casi de 
la mi-sma forma, blanca, con algunas 
meíclas pardas; el pico como de gavi- 
lin, algo más agudo; la  cual ave es de 
rapiña en la m ar y en tie rra  po rque de 
la misma m anera caza en  el aire que

Mejor dicho, lo depositan o almacenan 
«  *1 gran buche o papo sostenido por la nii- 
teí inferior ,lel pico, donde el pescado se ma- 
<*ra y llega al punto de que gusta el pelícano 
♦ alcatraz.

pesca en el agua. Tiene el p ie derecho 
de presa, b ien  arm ado de uñas, como 
p ie de águila y el izquierdo como de 
pato, con el cual se asienta y  gobierna 
en  el agua. Cuando andan  los pescados 
sobreaguados cerca de tierra , se deja 
caer de lo alto al agua, y con las uñas 
del p ie  derecho aferra  el pescado, y se 
queda nadando con el otro p ie; y desta 
m anera se come la  presa, o se levanta 
con ella en  las uñas y  la  va a comer a 
o tra  parte . Y  cuando está en tierra , 
caza y se m antiene de algunos paja- 
rillos (6).

CAPITULO IX

De la guanaya

L a guanaya  es cierta ave m arina tan  
grande como una  gallina, de color par­
do y  negro. Suelen estas aves a cierto 
tiem po del año venir en bandadas por 
el puerto  del Callao, a raíz del agua, 
en tan  grande núm ero, que hacen  una 
m ancha en el aire en  form a de fa ja  
sobre la  m ar, y desta m anera ta rd an  
algunas horas en pasar de una p arte  
a otra. Suelen dorm ir en la  isla del Ca­
llao, adonde los indios pescadores las 
cazan de noche; y como las h a llan  api­
ñadas, m atan  infim tas, las cuales no 
pelan, sino que, desolladas, las secan 
al sol; y déllas, así secas, hacen un  gui­
sado que llam an lagua (7), que para  
ellos es m uy apetecible, aunque la  car­
ne no es de ninguna estima.

CAPITULO X 

De los zarcillos

Estos son unos pájaros m arinos b lan ­
cos y poco menores que gaviotas, y acos­
tum bran  comerlos los indios. V ienen a 
cierto tiem po del año grandísim as ban ­
dadas déllos al puerto  del Callao, y vue­
lan  de N orte  a Sur por encima del pue­
blo en núm ero m uy excesivo; de m a­
nera  que desde antes de am anecer no 
dejan  de pasar todo el día tropas tan

(6) El Azor de agua no hay que decir si per­
tenece a la familia del Halcón verde.

(7) Llackuc.
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grandes que cu tren  el aire. V uelan m uy 
altos, y con tan  gran vocería, que ofen­
den la gente; y las voces que clan pare­
cen llanto de niños. Suelen volar en 
dos hileras puestas en figura triangu­
lar, guiando uno las dos h ileras que en 
él hacen punta.

CAPITULO XI

De loa piqueros

Esta es cierta especie de aves m ari­
nas así llamadas porcjue tienen  gran 
pico, el cual es tan largo como un  dedo 
de la  mano, blanco y puntiagudo. Son 
estos pájaros blancos y pardos, tan  gran­
des como una gallina; 'anclan a banda­
das tras el cardum en de anchovetas y 
sardinas; mas, no vuelan apiñados y en 
orden, como otros, sino que unos suben 
y otros bajan  ejercitando la  pesca; para  
la cual suben muy altos, y desde allí 
se arrojan  al agua con tanta ligereza 
como una saeta, y como se, van arro­
jando apriesa unos y otros sobre el 
cardum en de pescado, es m uy para  ver 
la  priesa con cjue h ieren  el agua y la  
hacen saltar para  arriba.

CAPITULO X II 

De los terralillos y  pardelas

Los terralillos son irnos pájaros ma­
rinos menores c£ue gaviotas, de color 
blanco y negro, que cantan al am ane­
cer, los cuales no son en tanto  núm ero 
como los referidos en los capítulos pa­
sados.

Las pardelas son asimismo aves m ari­
nas d e l  tam año de las guanayes y de 
color negro.

CAPITULO X III

Del gallinacillo

El gallinacillo es un  jiájaro  no menos 
ú til para la.s huertas que el gallinazo  
para  lo poblado; es un  pocpiito m ayor 
que un  tordo, todo negro, el pico, grue­
so, a la  m anera del pico del papagayo, 
salvo que no es corvo ni tan  grande, y 
la cola, en proporción del cuerpo, m uy

larga. A ndan  siem pre estos pájaros en 
las huertas, m anteniéndose del gusano 
que se cría  en la  h o rta liza  y legumbres, 
y de los gusanillos y lom brices que na­
cen en la  tie rra ; y p a ra  esto suelen an­
dar de ordinario  tras la  gente que ara 
y lab ra  la  tierra , comiéndose las lonj. 
brices y  aninialillos que se descubren 
en ella. Hace tam bién  este pájaro un 
grande beneficio y de m ucho regalo al 
ganado, porque, como en las tierras ca­
lientes cría  toda clase de ganado gran 
cantidad de ladillas y garrapatas, que 
grandem ente lo m olestan, especialmen­
te al ganado vacuno; se andan estos p i 
jaros, de continuo, tras las reses, espub 
góndolas y  m anteniéndose destos anima- 
lillos que ellas crian.

CAPITULO XIV 

Del suyun tuy

La ave más com ún y conocida que 
pienso que hay  en todas estas Indias 
es el suyun tuy, que los españoles llaman 
gallinazo, porque es casi como la gcí/í- 
na, un  poco m ayor, pero de diferente 
talle. Es toda negra hasta  el pico v 
p iernas; tiene el pico tan  largo como 
un  dedo delgado y con la  punta un 
poco corva; la  cabeza y buena parte dd 
cuello sin plum a, cub ierta  de un cuero 
negro, duro y arrugado. Hállanse algu­
nos gallinazos que tienen este cuero de 
la  cabeza, y pescuezo colorado; y quie­
ren  decir algunos que son de diferente 
casta. Todos tienen m uy grande y l í»  
ro vuelo; rem óntanse m ucho por el aire, 
volando con gran serenidad, y muclia# 
veces sin b a tir  las alas. H acen sus nid» 
y crían  en  partes tan  ocultas y con 
tanto recato, que pocas veces se hallan, 
Paréeense estas aves a los cuervos, o 
son especies dellos, aunque ésla.s fon 
mayores y más dom ésticas y mans;'-; 
andan ordinariam ente en poblado, fjs- 
tentándose de cuantos animales m¡i°r- 
tos e inm undicias h a llan  en las ca11“i y 
corrales de las casas y en los mulaiii- 
res de los pueblos, p o r lo cual son m y  
provechosas para la  lim pieza de la re­
pública, a cuya cau.sa nadie las mata 
ni ofende; u ltra de (juc no es su carne 
de comer, porque es negra y hendioa-
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¿a Salen de noche a dorm ir fuera de 
|¡J pueblos en los árboles de la  redon­
da. y en amaneciendo, antes de sa lir el

vuelven a ellos a bandadas a bus-
su mantenimiento.

Háse experim entado ser m edicinal el 
0 Uimzo, porque el año de 1614 acae- 
fió en esta ciudad de Lim a, ballán - 
¿gme yo en ella, que u n  m ancebo es- 
ftfliante, del demasiado estudio y de­
voción a que se dió sin  la  rienda de la  
pmdencia, vino a perd er el ju ic io ; al 
nial curaron con darle a beber por 
minee días el agua o sustancia de u n  
¿Uñazo sacada p o r a lq u ita ra ; y con 
esta cura cobró el ju icio  y sanó ta n  en­
teramente que, después, entró religioso 
V se ordenó de misa. T am bién  dicen 
qne, comida su carne, aprovecha contra 
d mal francés. Su corazón, seco al sol, 
hade como almizcle, y su cuero, que­
mado, cura las heridas. Son estas aves 
cuando pequeñas blancas, y luego m u­
dan el color. M ostráronm e u n a  vez en 
Hita dudad de L im a por cosa ra ra  u n  
gallinazo pequeño blanco, po rque ape- 
iuis se halla quien baya dado con sus 
nidos ni sepa dónde crían. E n  la  len- 
pia de la isla Española se llam a el ga- 
ilimzo, aura; en la  peruana, suyun tuy;
T ra la mexicana, tzopilo tl.

CAPITULO XV 

Del alcamari

El alcamari es poco m ayor que un  
halcón; tiene el pico algo corvo y des­
de la mitad hasta  la  jjun ta  negro, y la  
otra mitad, a ra íz  de la  cabeza, blan- 
ipeeino; las p iernas asimismo blanque- 
einas, y las uñas grandes y negras. E n  
el color tiene u n a  p rop iedad  extraña 
y que no sé yo se halle  en otra  espe- 
M de aves, y es que basta  los cuatro 
9 cinco años es todo de u n  color rubio  
escuro, y en llegando a esta edad, m uda 
1« plumas y el color y queda blanco 
y negro; y respecto desta m udanza que 
hace, tan notable, lo  llam an los indios 
»n dos nom bres: el prim ero, suamari, 
y le dura basta que m uda el color; y el 
scpmdo, el sobredicho de alcamari, que 
le dan con la  nueva lib rea  y color de 
f *  se viste y con que perm anece toda

la  vida. Es ave de rap iña , mas no caza 
otras para  m antenerse déllas, sólo se 
sustenta de la  carne m uerta que baila , 
y cuando ésta le  fa lta , caza y come ra ­
tones, lagartijas, culebras y todo género 
de sabandijas.

Es p ájaro  m uy animoso y arriscado; 
yo le  h e  visto acometer a una águila 
de las pequeñas yendo volando. Tam ­
b ién  conocí uno que se criaba manso 
y doméstico dentro de nuestra casa en 
el pueblo  de Ju li, sin huirse, aunque 
volaba m uy b ien ; el cual no dejaba 
en tra r perro  ninguno en nuestro patio , 
po rque a todos arrem etía, y  subiéndo­
seles en las espaldas, los echaba fuera 
a j)icaclas; y si alguno le  bacía  rostro y 
resistía, peleaba con él; y cuando se vía 
apurado, se aprovechaba de las alas, sa­
liendo a vuelo de la  lucha, mas luego 
volvía a ella. E ntrábase en la  iglesia 
en busca de los perros, para  echarlos 
della, y porque los indios, por am pa­
rarlos, los solían cubrir con su m anta 
o m antellina, el pá jaro  saltaba a p icar­
les por encim a de la  ropa donde vía 
que estaban escondidos. E ra  este pá­
ja ro  todavía suamari, que no h ab ía  m u­
dado el p rim er color, y con ser tan  
bravo con sus enemigos, era ta n  domés­
tico y manso con los de casa, que se les 
subía b landam ente sobre las cabezas y 
los espulgaba. Críanse estos pájaros co­
m únm ente en las tierras frías, adonde 
no se b a ilan  gallinazos, y hay  gran can­
tid ad  déllos en  las Sierras del Perti, 
adonde en la  lengua aim ará se llam an 
suamari y alcamari, como queda di­
cho. Deste p á jaro  lian  tom ado los in­
dios una m etáfora, y es que a u n  oficial 
qne es nuevo en su oficio y no muy 
diestrOj lo llam an suamari; y al que 
ya es antiguo y diestro en  él, le  dan 
nom bre de alcamari.

CAPITULO XVI

De la mancagua

La mancagua es una  ave como galli­
na, de su tam año y forma, negra, de 
pico m ediano y recio, y vuela poco; 
b a rru n ta  la  m udanza del tiem po; sus­
téntase de culebras y víboras, y para 
hacer esta caza, se sube a los árboles.



320 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

y desde allí las otea, y en viéndolas, 
cm liiste con ellas y pelean cruelm ente, 
m ordiendo la  víbora a la  ave y ésta a 
ella, hasta que vence la  mancagua, y las 
víboras quedan m uertas; mas, antes de 
comerlas. Lusca cierta h ie rba  y se re ­
vuelca en ella, para librarse de la  pon­
zoña de su contraria, y luego vuelve a 
comer la  presa. E n la  provincia del 
Paraguay la  llam an mancagua, porque 
grazna así; y en la  de Santa Cruz de 
la  Sierra, macoro y socores.

CAPITULO XVII

Del huatzín

El ave llam ada huatzín  en la  Nueva 
España es casi tan grande como las ga­
llinas de Indias; tiene el pico corvo, 
el pecho blanco rpxe tira  a am arillo, 
las alas y la  cola m anchadas por in­
tervalos con unas rayas anchas como 
el dedo pulgar, de color blanco y ru ­
bio; la  espalda y la  parte  más allá del 
cuello de un color leonado tiran te  u n  
poco a pardo oscuro, y algunas tienen 
lo mismo desde la  cabeza al pecho; 
las uñas negra.? y las piernas pardas. Tie 
nen una cresta compuesta de plum as de 
color blanco tiran te a am arillo, y  por 
los lados, hacia la  espalda, son las p lu ­
mas de color negro. M antiénense de 
culebras y lagartijas; da una grande y 
vehemente voz con un  grande aullido, y 
la tienen lo.s indios por m al agüero. 
Vive en regiones calientes y anda por 
los árboles cercanos a los ríos. P icando 
con los huesos desta ave cualquiera par­
te  del cuerpo hum ano que padezca do­
lor, se lo quita, y el sahum erio de sus 
plumas restituye el entendim iento a 
los que por alguna enferm edad que­
daron algo faltos dél.

CAPITULO X V III 

De la aura

Llaman en la  Nueva España coz- 
cuauhtli a una ave que los mexicanos 
nom bran aura y dicen que es la  re ina 
d.e todas las aves. Es tan  grande como 
las gallinas de Creta; tiene todo el cuer­
po leonado y negro, fuera del cuello y 
las partes vecinas al pecho, que tiran

de negro a berm ejo ; las alas, junto ¿ 
nacim iento, son negras, y lo demás, 4  ! 
color ceniciento m ezclado, por la patie  ̂
de arriba , de leonado y negro; el ¡ 
rojo hacia  el fin  y sem ejante a el 4  i 
los papagayos; las uñas corvas, los oj«i 
negros con la  pup ila  leonada y los pfc 
pados berm ejos. La fren te  de color 4  
sangre y con m uchos pliegues v arm, 
gas, las cuales suele estirar y deshacer,  ̂
en que se parece a los gallipavos; tiene 
unos pelos largos y retorcidos, semejan­
tes al cabello de los negros; la cola 4  
águila, po r la  parte  in ferio r cenicienti ! 
y por la  de fuera negra. Susténtase 4  
culebras y  otras sabandijas seraejantK, 
que caza, de carnes mortecinas y 4  
otras inm undicias. Es ave que apeteeek 
alto y nunca deja el vuelo; resiste coa 
gran fuerza a los vientos, y suele estar­
se contra ellos sin  moverse de un I#, 
gar g ran  rato. Su carne no es buena 4  
comer.

CAPITULO X IX  

Del cóndor

E l cóndor es ave carnicera y muy pa­
recida al buitre  en  la  grandeza y pro­
piedades, si no es que sea de su raism» 
género. Su talle es n i más ni menos rp» 
el del gallinazo, pero  es mayor que 3 
tres o cuatro veces y tan  grande con» 
un  crecido pavo; la  cabeza, pelada, co- 
b ierta  de u n  cuero negro, arrugado y 
duro; el pico asimismo negro, media­
no en propxorción de su cuerpo, con k 
jninta corva; todo el cuerjjo de pies a 
cabeza es negro, con una cinta de plia- 
m illas blancas en el cuello, que lo rodea 
todo por ju n to  a la  cabeza. Tiene mw 
largas alas, las cuales, extendidas, tie- 
nen de p u n ta  a p u n ta  diez o doce piea; 
los cañones mayores déllas son tan grw- 
sos eomo los dedos de la  mano, y W 
más delgados como de gansos con tpK 
escribimos, y así acá suelen algunos »  
crib ir con ellos. Es ave, para ser tas 
grande y pesada, de muy ligero vael« 
y que se rem onta m ucho. Hace notahfc 
daño en toda suerte de ganado man» 
m ayor y m enor de la  tie rra  y de C» 
tilla ; porque em biste a una ternera y 
la  m ata y se la com e; y mucho inefw 
al ganado m enor, particularm ente a I®
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torderos de la tierra . Cuando está h a r­
ta. la suelen m atar a palos, po rq u e  no 
puede tomar vuelo sino desde algún 
lugar alto, y mientra.s corre a buscarle, 
la .suelen alcanzar y m atar como he 
dicho. El pellejo que cubre su buche 
es muv útil, porque, puesto sobre el 
estómago flaco, lo  conforta, ayuda a 
la digestión, abriga, da calor y ganas 
de comer. Su unto  aprovecha contra los 
nervios encogidos, pasm ados o p erlá ­
ticos; re.«uelve los tum ores duros, ab lan­
da las endurecidas secas de la  gargan­
ta. V desentume los pies de los gotosos, 
ha ala, puesta sobre el vientre, tiene 
facultad de expeler la  cria tu ra  del v ien­
tre, aunque esté m uerta . Críase el cón­
dor en todos los tem ples del P erú , así 
m la Sierra como en la  tie rra  caliente 
T templada. Llámase, en la  lengua pe­
ruana, cúntur, de donde, corrom pido el 
vocablo, decimos nosotros cóndor.

CAPITULO XX 

Del pelícano

Este nombre dieron  los españoles a 
cierta ave peregrina que se h a lla  en la 
Nueva España; y  son tan  raras, que 
jola una se ha tra ído  a la  ciudad  de 
México; la cual cogieron los indios de 
m  beneficio que cae en  lo m ás rem o­
ta de aquel arzobispado, y p o r su ber- 
áonira y extraña form a, la  tra je ro n  a 
«  cura, y él la presentó  al arzobispo 
ie México don Ju an  de la  Serna. E ra  
del tamaño de u n  pavo de la tierra; 
teda ella de p lum a blanca, fu e ra  de 
las extremos de las alas y cola, que eran 
de color pardo; ten ía  las uñas y  pico 
& ave de rap iñ a ; y como la  tuviese 
d arzobispo en su h uerta , echaron  de 
W: que a tiem pos tra ía  el pecho las- 
feiado y m anchado de sangre, porque 
b hería con el pico, de donde coligie- 
tw que sin duda e ra  pelícano, y  le  pu- 
»011 este nom bre.

CAPITULO X X I 

De la pisaca

E*la es una ave tan  parecida a la  
que la  llam an los españoles per- 

ie las Indias, aunque es de d istin ta

especie de las de España. E l color de 
sus plum as es de perdiz, pardo con p in ­
tas del mismo color más claro o b lan ­
quecino; las plum as del pecho son to ­
das de un  color más claro que tira  a 
rub io  y sin p in tas; el pico largo, de 
color negro claro o pardo y algo en­
corvado; las piernas, blanquecinas, que 
tiran  a am arillas, y las uñas negras, 
H állanse m uchas diferencias de pisacas 
que solam ente se distinguen en el ta ­
m año: las mayores son tan  grandes, y 
aún  más cjue gallinas, y se llam an yutu- 
pisaca; otras hay del mismo tam año 
que u n a  gallina, y otras como palomas; 
éstas clan cuatro vuelos y las llam an 
los indios híiayrayutu; otra hay m enor, 
p in tada  v^areteada, llam ada cucuri. E n  
suma, se hallan  desde el tam año de una 
pequeña tórtola hasta mayores que nues­
tras gallinas de C astilla; y todas tienen 
una p ropiedad  contraria a la  de las per­
dices de España, y es que se h an  de 
comer m uy frescas, porque así están 
más tiernas y de m ejor gusto; mas, si 
se comen m anidas, se ponen secas, sin 
jugo y desabridas.

Críanse estas aves en gran cantidad 
en todas las sierras y páram os del P erú  
y en las provincias del Paraguay y Tu- 
cum án. Es tan ta  la  abundancia que hay  
déllas y están tan  simples y bobas, que 
no huyen  de los cam inantes; y así, des­
de la  cabalgadura las suelen ellos coger 
con u n  lazo puesto en  una caña, como 
quien pesca, sin que esto les im pida 
su camino. Y  en la  provincia de Santa 
Cruz de la  Sierra, u n  m uchacho qiie 
salga al campo con uno o dos perrillos, 
to rna en breve a su casa con diez o 
doce perdices. E n  las dos lenguas ge­
nerales del P erú  se llam a esta ave, yu tu , 
en la  quichua, y en la  aim ará, pisaca.

CAPITULO X X II 

Del p ito

E l p ito  es u n  p ájaro  del tam año de 
cernícalo y algo parecido a él en  el co­
lor, p in tado , aunque las plum as del 
v ientre son de u n  color entre b lanque­
cino y am arillo. T iene m uy largo cue­
llo, y  la  cabeza grande en  proporción  
del cuerpo; el pico, negro, delgado y

z i



322 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

tan  largo como la longitud del dedo 
mefiicjue; la lengua larga medio j)almo, 
delgada y redonda, que parece lom ­
briz, y los ojos verdes. Es pájaro  m uy 
vocinglero y m uy dañoso a los edificios 
porque con el pico, que es m uy recio, 
agujerea las parede.s donde hace el nido. 
Y el caldo de su cocimiento, bebido 
caliente, hace venir abundancia de le­
che a las m ujeres estériles délla, para  
criar. L lam an los españoles a este pá­
jaro, pito, y  los indios deste reino del 
Perú, en las dos lenguas generales, aca- 
llu, en la  quichua, y en la  aim ará, ya- 
racata.

CAPITULO X X III 

Del pájaro corregidor

El pájaro corregidor es del tam año 
de un  tordo; de color pardo ; el pecho 
y vientre ceniciento; la  cola y espalda 
pardas y rayadas de color de gorrión; 
los ojos, pico y pies negros; cola larga 
y ligero vuelo.

Hace m ucho daño en las huertas, por­
que se come la  fru ta , y m ucho m ayor 
en las viñas, porque, no contento con 
comerse las uvas, corta del sarm iento 
los pám panos y racimos en  agraz. P or 
ser este pájaro  tan  dañoso, le  h an  pues­
to nom bre de corregidor, a im itación 
del daño que algunos corregidores de 
indios suelen hacer en  su gobierno. Es 
esta ave la  centinela y atalaya de las de­
más, porque, en  pareciendo ave de ra­
piña, da una voz con que avisa a las 
otras, las cuales, en oyéndola, huyen  y 
se ponen en cobro. Tam bién tiene m uy 
buen canto para tenerla en jau la , por­
que contrahace la  voz y canto de los 
pájaros que oye, como el cinzonte  de 
la Nueva España. El modo como h e  vis­
to cazar estos pájaros es arm ándoles 
lazos, echando dentro dellos pasas, de 
que son muy golosos.

CAPITULO XXIV

De los vencejos de Indias

E n la  isla Española se hallan  unas 
aves nocturnas mayores que vencejos; 
tienen las alas y el vuelo de la  misma

m anera, porque vuelan volteando, su­
biendo y bajando con gran velocidad, 
como los vencejos; salen al anochecer 
y andan toda la  noche chillando de 
cuando en cuando, de m odo que se oven 
de lejos.

CAPITULO XXV 

De los pájaros comuneros

E n las islas de B arlovento se hallaa 
unos pajarillos del talle de sirgueros. 
aunque de color pardo  gris, a los cua­
les llam an  los españoles comuneros, 
porque viven en com unidad, habitando 
más de doscientos en  u n  gran nido, don­
de cada uno hace su celda por sí; y 
son tan  animosos, que si cerca de su§ 
habitaciones pasa alguna ave, chica o 
grande, aunque sea de rap iña , salen lo­
dos a ella  y la  ahuyentan  con tanto te­
mor, como si cada uno dellos fuera una 
águila; como las abejas y avispas ech;m 
de sus panales y colmenas a los que 
se los qu ieren  qu ita r (8 ).

CAPITULO XXVI 

Del siyllangue

El siyllancjue. es un  pájaro  del tama­
ño de gorrión  y poco menos que golrm- 
drina, a la  cual es tan  parecido en el

(8) Esta descripción e historia de los Paje­
ros comuneras americanos es simplemente ■  
extracto del capítulo V del libro XIV de b 
Historia general y natural de las Indias, h  
Gonzálo Fernández de Oviedo; y a ella, par 
consiguiente, puede aplicarse con sc-gúriil»! el 
juicio que su modelo mereció al malog’aii 
americanista don Juan Ignacio de Armas »  
La Zoología de Colón y de los primeros expisr 
radares de América (1888), es, a saber: que* 
bailan eonfundidas liajo aquel nombre vari* 
especies de dos géneros muy distintos, F»rq» 
el tamaño, color y valentía del Comimero de 
Oviedo y Cobo corresponden a los Tyratm  ̂
(Pipiris y Pitirres de las .Antillas), parientes 
muy cereattos de nuestros alcaudones o {»!► 
rebordas; mientras que el anidar en comunid» 
y en niimero de doscientos o trescientos te* 
otras costumbres sociables y aun amigables 
omiten el primer croni.sta de Indias y cl s»»» 
jesuíta) es projiia y exclusiva (?) del Jamf 
(Crotophaga aní o rugirostris).

Conhe.so que be dudado al principio en 
tar el parecer del señor Armas, porque 1» «*•
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^lor V talle, que por esto lo suelen 
jlamar los españoles golondrina de las 
Indias; tlatlo caso que es ele d istin ta  es­
pecie que las golondrinas. T iene el pe- 
¿0  V vientre de u n  ñlanco oscuro, y 
Jo retan te del cuerpo de color negro 
dato; el pico corto y negro; las p ier­
das entre blancas y coloradas, y las 
añas negras y delgadas. No canta como 
ks golondrinas, sino que en lu g a r de 
cantar chilla. Llám ase, en la  lengua 
amará del Perú, siyllanque.

CAPITULO X XV II 

Del quen ti

El quenti es el m enor de los pájaros 
»pic se hallan en estas Indias, porque 
fs tan pequeño, que teniéndolo en  la 
mano v cerrando el puño con él dentro, 
M liaee más bu lto  que si fuera una 
tellota de encina; y jaelado, viene a 
({Hfdar poco m ayor que u n  moscardón; 
porque, pelada, su cabeza es del tam a­
ño tie un garbanzo. P a ra  ser ta n  pe- 
qaeño, tiene m ucha plum a, con la  cual, 
de la punta del pico a la  cola, tiene 
ie largo el anchor de cuatro dedos, y 
entendidas las alillas, tiene de pun ta  
í punta seis dedos atravesados. E l pico 
ís tan largo como la  m itad  de su ciier- 
pedllo, muy delgado y negro ; las pier- 
nedUas muy delgadas, y tan  cortas, que 
apenas tienen de donde echar mano, y

íripción de Fernández Oviedo es clara, ter- 
sBEante, ingenua y muy minuciosa para lo que 
8 acostumbra; pero después de consultar el 
a*í con mi amigo el señor don Francisco de 
P. Martínez y Sáez, catedrático de Vertebrados 
M Museo de Ciencias, y ante los textos de La 
hgm (D'Orbigny traducido), Poey y en espe- 
U  de Gundlach, el más conocedor teórica y 
lácticamente de la fauna antillana, me voy a 
üA riesgo con estas autoridades, tan respeta- 
fa  o más, por lo modernas, que Fernández 
át Oviedo, que tengo para mí no vió en su 
sida al Pájaro comunero y se fió demasiado 
A 1» que le contaron los naturales o los crio- 

de la isla Española.
h  que todavía no sé es si todas las especies 

H género Crotophaga anidan y viven asocla- 
4» tomo la rugirostris; pero, en caso afirma- 
tito, el padre Cobo ha descrito, sin caer en la 

un Comunero en su Gallinacillo del 
XIII de este mismo libro, llamado en 

partes de la América meridional Garra- 
% nombre equiv’alente al científico de 

Cwsjaíwga.

las uñillas negras. Las plum as son p in ­
tadas de m uchos y hermosos colores, 
de las cuales los indios de la  Nueva 
España hacen aquellas imágenes tan  
preeiosa.s, com poniendo unos colores 
con otros con tan ta  sutileza y artificio, 
que adm ira.

T iene este pajarito  una naturaleza 
prodigiosa, y es que en las tierras don­
de se agostan las flores no vive más 
tiem po de lo que ellas duran, de cuya 
m elosidad .se m antiene, sustentándose 
sobre ellas sin asentarse en el árbol, 
sino moviendo velozmente sus alillas, 
se está parado en el aire un  buen ra to ; 
y en  pasándose el tiem po de las flores- 
,se allega a un  pino, o a otros árboles, 
guiado de su natu ra l instinto, y asién­
dose con el pico, se queda colgado por 
tiem po de seis meses, poco más o m e­
nos, y en comenzando por la  prim ave­
ra  a florecer las p lantas, to rna él a co­
b ra r vida o despertar de aquel largo 
sueño. P or ser tan  adm irable la  p ro­
piedad deste pajarillo , se me bah ía  he­
cho difícil de creer, aunque lo halda  
leído en autores y  oído a m uchas ]ier- 
sonas; pero residiendo yo en la  ciudad 
de México e inquiriendo yo si hallaba 
testigo de vista, vine a saber de cierto 
que en  el pueblo de Tepozotlán, cinco 
leguas de México, que es doctrina de la  
Com pañía de Jesús, tru jo  una  vez un  
indio a uno de nuestros padres u n  ram o 
de árbol en que estaba clavado del 
pico y m uerto o dorm ido un  pajarillo  
déstos; el cual guardó el padre en .su 
aposento y vió c[ue, en siendo tiem po, 
revivió, y desasiéndose de la  ram a, se 
filé volando. E l cual suceso tom ó el pa­
dre por argum ento para  pred icar a los 
indios el m isterio de la  Re.surrección (9).

Es cosa de ver la  facilidad con que 
los indios de la  Nueva España cazan 
estos pajarillos y lo.s demás de plum as 
preciosas, que es desta m anera: asién­
tase u n  indio  a la  orilla  de un  arroyo, 
donde acuden a beber, y cubierto entre 
ram as, saca de en tre ellas una varilla 
larga u n tada con liga, y tié n d a  tendi-

(9) He oído decir que las damas chilenas 
adelantan la resurrección de lo.s qiientis o Pi­
caflores de BU tierra, abrigándolos en su seno. 
Por eso, y sin necesidad de metáforas místicas, 
los llaman allí Pájaros resucitados.
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da un poco levantada del agua, y los 
pajarillos que acuden a beber, se sien­
tan  en ella y quedan presos, y desta 
manera, en breve espacio, coge gran 
cantidad déllos. Dicen que, bebidos los 
polvos destos pajarillos, curan la  gota 
coral. Hállanse algunas diferencias de- 
llos, que sólo se distinguen en el tam a­
ño y en los colores de sus plum as (10 ). 
E n la lengua del P en i se llam a este 
pajarillo , quenti, y en la  mexicana, 
hnitzitzil.

CAPITULO XX V III 

Del sirguero del P en i

En este reino del Perú  llam an sirgue­
ro a algunos pajarillos por su buen can­
to, sin embargo que son de otra.s castas 
muy distintas. E l menor a quien dan 
este nombre, no es tan grande como 
sirguero; es de color ¡jardo o cenicien­
to, y llám alo el vidgo papamoscas, po r­
que debe de comerla.s. T iene buen can­
to. sino que es corto, y por e.so no lo 
enjaulan. Es muy casero, porque anda 
de ordinario en los palios y corrales de 
las casais, y hace su nido y cría en  los 
agujeros y resquicios de las paredes.

(10) «Algunas (lift'rt'iirias ele Quentis^, ilite 
el padre Colx) <iue se hallan en América. La 
familia sola de los tro<(uO'deos puebla con 
centenares do especies desde las nieves per­
petuas a las costas de, ambos océanos las sierras 
y llanuras comprendidas entre la Tierra de 
Labrador y el estrecho de Magallanes. Por su 
número, extrañeza de costumbres, variedad in­
agotable en la disposición y compostura de sus 
plumajes, a veces, y muchas, ostentosas y fan­
tásticas, y por la brillantez y esmalte de sus 
colores metálicos o tan vivos como los del 
rubí, topacio, esmeralda y granate, son una de 
las más hermosas maravillas de la naturaleza. 
Nuestro jesuíta se ha mostrado, a mi juicio, 
muy desdeñoso con estos pajarillos, verdade­
ras joyas volantes, tesoro de la fauna del Nue­
vo Mundo, En quiebua-quitefio el nombre 
Quenli se suaviza en Qidndi; y la más pequeña 
de las especies, que habita en la parte alta de 
los bosques de Quijos, y cuyo vuelo es muy 
parecido al de un abejorro, recibe el de Quindi- 
bonga. En Huánuco llaman al Quenti Hincho. 
El nombre mexicano H uitiitzil imita bastante 
el fino chillido de algunas especies. De las de­
nominaciones vulgares que recibe en varias 
partes de América, recuerdo las siguientes: co­
librí, tominejo, zumzum, tente en el aire, pica­
flor, chupador, bexaflor (en el Brasil), pájaro 
mosca, pájaro resucitado, pájaro mosquito.
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CAPITULO XXIX

De la cliayna

La chayna  e.s un p ájaro  pequeño como 
sirguero de España, y de muy agrada- 
ble cauto; tiene todo el cuerpo negro, 
sacando las alas y cola, en que tiene 
cierta.s listas am arillas en  esta forma; 
que a lo largo de las alas, por en medio 
dellas, corre una lista  de color amarillo 
perfecto de poco m ás de un  dedo de 
anelio, siendo el nacim iento y extre- 
mo.s de las plum as negros; y de la mis- 
m a .stierte tiene otra  lis ta  del mismo 
color y anchor en la  cola, que abraza 
lo ancbo della; y en  la  parte inferior 
del v ientre otra m ancha amarilla en d 
nacim iento de las pierna.s, las cuales, 
jun tam ente  con las uñas, son negras: el 
pico es corto, negro y  puntiagudo. Har 
gran sum a destos pa jarillos en las tie­
rra,s frías del Perú , como son las del 
Collao; llám anlos los españoles sirgue- 
ros de la tierra, y en la  lengua perua­
na se dice cham a.

CAPITULO XXX 

De la chiisllunca

La chusllunca  es del tamaño de la 
chayna; tiene todo el cuerpo amarillo, 
fuera del rem ate de las alas y cola, qae 
es p ard o ; el pico asimismo pardo, grue­
so y agudo; los ojos negros, y las pier- 
ñas y uñas pardiscas. Hállase otra es­
pecie de chuslluncas que sólo se dif^ 
rencian  de la  p rim era  en  que no tienea 
todo el cuerpo am arillo, del cual colar 
tienen solam ente el pecho, con la ca­
beza p a rd a  rociada tanto  cuanto de 
am arillo, y lo  demás del cuerpo pardo 
como gorrión. Llámase así en la lengua 
aim ará del Perú.

CAPITULO XXXI 

Del p ich iu

El p ich iu  es u n  p ájaro  del tamaá» 
y talle del gorrión, al cual es muy pa® 
cido en el color, que es pardo con pffl-



tas blanquecinas; por las espaldas le 
ciñe el cuello una lis ta  de p lum as ru ­
bias, que se acaba p o r delan te debajo 
¿el pico, sin ceñir todo el cuello ; la  
cual parte con el pecho es de plum as 
blanquecinas. T iene las p iernas pardas 
que rojean tanto cuanto, las uñas ne- 
^as, larguillas y delgadas; el p ico ne- 
^0 claro, pequeño y agudo; sobre la  
cabeza tiene un p iqu illo  o p u n ta  pe­
queña y delgada, que se form a de las 
plumas della, si b ien  otros desta m isma 
casta no la tienen. H ay gran cantidad 
en todo el Perú  destos p a ja rillo s; los 
cuales cantan suavemente, mas su canto 
ea muy corto, y en  él parecen p ro n u n ­
ciar su nombre. L lám anse, en la  lengua 
quichua, pichiu, y  en la  aim ará pichun- 
ehaya.

CAPITULO X X X II 

Del pachagiri

Este es un p a jarillo  del tam año del 
pichiu; tiene la cabeza y  h asta  la  m i­
tad del cuello de color pardo  oscuro; 
Iw ojos ensangrentados; el pecho y 
rientre muy am arillo, las espaldas p a r­
das con un poco de am arillo  derram ado 
«obre ellas, y lo restan te  del cuerpo p a r­
do de color de gorrión; el pico, grueso 
V grande, respecto de su tam año, y pun- 
dagudo; las uñas, pardas, delgadas y 
^d as, y las p iernas pardiscas, tiran tes 
a rojo. Pica m ucho este p á ja ro  cuando 
lo toman en la m ano, aunque no las­
tima. Llámase así en  la  lengua aim ará 
del Perú.

CAPITULO X X X III 

Del gorrión de. la tierra

Ei que llamamos gorrión de la tierra  
«  cierto pajarillo  que se cría en la  
-Nueva España, de im iy  suave canto, y 
«i usan enjaularlo. Es poco m enor que 
el gorrión de E u ro p a  y de su mismo 
color. Tiene el m acho por encim a de 
la cabeza y por debajo  del pico unas 
rayas amarillas, de las cuales carece la  
ñembra.
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De la camantira

Las aves que se h a llan  en todas estas 
Ind ias de plum as de colores varios y 
de estim ación son sin núm ero; m uchas 
de las cuales, después de m uertas, se­
can y  curan los indios con tan to  p ri­
m or, que parecen estar vivas. Deste gé­
nero  es la  camantira, la  cual es del ta ­
m año de la  golondrina; tiene el pico 
negro y el cuerpo de varios y herm osos 
colores en esta form a: el pecho y en­
cuentros de las alas azules, la  cabeza 
verde, las espaldas coloradas, el rem ate 
de las plum as de las alas m orado, con 
una  m ancha en el cuello debajo del 
pico de tm  color azul oscuro tiran te  a 
m orado, y lo restante del cuerpo negro. 
Llám ase este pá jaro  camantira  en las 
dos lenguas generales del Perú.

CAPITULO XXXV 

Del pájaro azul

Este es u n  pá jaro  m uy poco m ayor 
que la  golondrina, todo él de u n  color 
azul finísimo, sacando las extrem idades 
de las plum as de las alas y de la  cola, 
que son negras; tiene debajo del pico 
una  m ancha m orada; las p iernas ne­
gras, grandes uñas en proporción de su 
cuerpo, y el pico como de gorrión. P or 
ser estos pájaros tan  hermosos, los in­
dios gentiles de las provincias de los 
Andes, donde ellos se crían, los sacan 
secos a vender a los españoles; y por­
que no sabemos el nom bre que ellos les 
dan, los nom bram os de su color (1 1 ).

CAPITULO XXXVI 

De la tandia'

La tandia  es el pájaro  que los espa­
ñoles llam am os carpintero, porque anda 
siem pre dando grandes golpes en los

(11) En tierra de Quijos y en las márgenes 
del Ñapo, los indios que hablan el quichua 
llaman a esta especie de Tanagra y a sus con­
géneres y afínes Siccha.
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troncos de los árboles con el pico, (jue 
lo tiene largo, recio y agudo. H állanse 
tre.s m aneras de tandias, distinta.s .sólo 
en el tam año; las mayores son como 
grandes papagayos, otras muclio m eno­
res, y las medianas no mayores que 
tordos. Es la  tandia p in tada de todos 
estos colores, negro, blanco, azul am a­
rillo, verde y colorado, por este orden: 
el cuerpo tiene pintado a través o ca­
rreras de negro claro y verde cada una 
por sí, y el verde tiran te  algo a am a­
rillo ; el cuello y vientre blanco; rma 
manclia en forma de corona sobre la  
cabeza, colorada o am arilla o azul, y 
algunas plum as coloradas encima de la  
cola. Andan estos pájaros a saltos, y 
suben por el tronco de los árboles sal­
tando; no se a.sientan y paran  en  los 
ramos de los árboles, como las demás 
aves, sino agarrados con la.s uñas en 
los troncos, por lisa y du ra  qne tenga 
la  corteza; y aunque vayan volando, se 
pegan v agarran desta suerte. H acen 
sus nidos en los troncos de los árbole.s 
y palmas, y dan tan  grandes golpes con 
los picos en ellos, así para  abrir el nido 
(que lo hacen con el pico como si fue­
ra  escoplo), como para  hacer salir los 
gusanillos y hormigas qué comen, que 
se. oyen muy lejos, y no pocas veces 
engañan a los que los oyen, que piensan 
ser golpes de hacha con que está cor­
tando leña alguna persona.

Es la  tandia pájaro que se dome,stica, 
y tan  animoso, que uno que se criaba 
manso en una casa, sucedía qxxe llegáix- 
dosele los gatos a qu itarle la  comida, 
arrem etía a ellos y, a jiicadas, hacía  
hu ir a tres gatos jxxntos; y si le daban 
algunas xiñaraxlas, no se acobardaba ixi 
huía, antes, con mievo brío , los embes­
tía sin volver las espaldas, y los segxiía 
haciéndoles huir, y Ixiego cantaba la  
victoria. Otx'a cosa se notó en este pa­
ja ro  doméstico: que trayendo otros pa- 
jarillos pexjxxeños de su misma casta 
que no sabían comer, él mismo, como 
si fxxera su padre o m adre, les daba de 
comer j)or .su pico; y subiéndose en  uti 
árbol frixtal x]ue hab ía  en el patio  xle 
la  casa donde se criaba, derribaba can­
tidad de fru ta , y bajándose del árbol, 
la  p a rtía  con su pico y daba a comer 
a  los peqxieñxxelos.

CAPITULO XXXVII 

Del ínnqui

El tunqu i es xin pájaro  que da mn- 
chos graznidos, del tam año de una ¡m, 
loma, todo él colorado, de finas plumas, 
sacando la.s alas y la  cola, qxxe son ne. 
gras; tiene el pico m ediano, algo corva 
y am arillo , del cxial color son también 
las xxñas. E n  la  cabeza tiene una cresta 
del tam año y hechura de la del gallo, 
salvo que se form a de mxxy menuditas 
plumas, coloradas como lo restante del 
cuerpo. Estim an m ucho los indio.s estas 
pájaros por sus herm osas plumas, ron 
que ellos se engalanan. Llámanlo Um. 
qui en la  lengua aim ará del Perú.

CAPITULO x x x v n i

Del guingaey

Este es un  pá jaro  del tamaño de la 
tórtola grande, p in tado  de negro, azul 
am arillo y colorado; canta sxxavemente 
y su carixe es buena de comer; suélese 
am ansar y hacer casero, y domesticado, 
cría en  los huertos de las casas.

CAPITULO XXXIX

De la zuquianga

La zuquianga  es un  pájaro  del tanur j 
ño de una  polla grande, o muy poco | 
m enor que xxna gallina, de color nepa, i 
con algo de blanco y azxxl; tiene el pi« j 
tan  grande casi como todo su cuerp*. \ 
largo xxn jem e y ancho do.s dedos; d 
cual es m uy vistoso por .su Ixxstre y co­
lores; porque es listaxlo de negro y am»- 
rillo, y dél hacen mxxy curiosos frasq» 
líos de pólvora. P o r tener este pájaro 
tan  desproporcionado pico no lo puede 
m andar b ien  para  comer, si bien no le 
fa lta  industria  p a ra  e.sto, porqxxe, e* 
la p u n ta  dél coje la  comida, y atro­
jándola en alto, la  recoge con el pi» 
abierto  y se la  engulle. Su carne n»
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^  buena de comer. Llám anlo zuquianga  
jpJi el obispado de Q uito; y tocán, en 
1̂ de Santa Cruz de la  Sierra.

CAPITULO XL 

De! puchpo

El puchpo es un  pájaro  del tam año 
de gorrión; tiene la  cabeza y ped io  
íolorado, de finísimas p lum as; vuela 
saltando v canta b ien ; no es dañoso a 
los semlirados, jiorque su com ún sus­
tento son gusanillos y semillas de ár­
boles.

CAPITULO XLI 

Del pájaro de. la Vera paz

En la provincia de la  V erapaz, dióce- 
jis de Guatemala, en la Nueva España, 
je cría cierta especie de pájaros, cuyas 
plumas son las m ás estim adas de todas 
de los indios de la  N ueva España. Es 
déla grandeza de una  paloma; tiene el 
pico casi tan grueso como el papagayo; 
todo él es de p lum as verdes de muy 
hennosos y lucientes visos, salvo los 
remates de las alas, que son pardos, y 
«1 vientre colorado. Nácele de la  cola 
un hermoso y largo p lum aje de hasta  
seis plumas, poco más o menos, las cua­
les son de un fino verde y parecidas 
en el lustre y sutileza a las del pavo 
real, excepto que son m ás angostas. 
Tienen de largo de tres a cuatro  pal­
mos, y las estim an tan to  los indios me- 
licanos, que el d ía  de hoy se venden 

la ciudad de México a ocho reales 
cada una. Hacen déllas sus galanos p lu ­
majes penachos de que usan  en sus 
bailes y mitotes; y son tan  preciosos, 
que los suelen a lq u ila r unos indios a 
otros para sus fiestas y bailes, y cuesta 
de alquiler cada p lum aje  tres o cuatro 
p«os para sola una fiesta. Son hechos 
en forma de ala y tan  grandes como 
una adarga, los cuales se ponen, cuan­
do bailan, en el hom bro izquierdo en 

Toma de ala. Otros penachos hacen 
redondos destas mismas plum as y se los 
ponen en las espaldas de m anera que 
íobrepujan a la  cabeza uno o dos 
palmos.

CAPITULO XLII 

Del xuchilto to l

El xuch ilto to l es u n  pájaro  de la 
grandeza del zorzal, de color am arillo, 
con las alas negras y en el cuello una 
raya negra; es ave m uy vistosa y  de 
buen  cauto.

CAPITULO X L III 

De la maca

E n la  provincia de Puerto Viejo, dió­
cesis de Quito, se h a lla  una ave llam adá 
maca, poco m enor que un  gallo; tiene 
m uy lindos colores y el pico m ayor que 
un  dedo de la m ano y partido  en dos 
perfectísim os colorea, am arillo y colo­
rado.

CAPITULO XLIV 

De la ju ta

E n la m isma provincia de P uerto  
V iejo crían  los indios en sus casas una 
ave del tam año de u n  gran pato, que 
llam an juta, porque es ave doméstica 
y buena de comer.

CAPITULO XLV

De los papagayos

Hállanse en estas Indias m uchísim as 
diferencias de papagayos, los cuales to­
dos conviven en la  hechura e ingenio, 
y sólo se diferencian en el color ele las 
lilum as y en el tam año. Todos, general­
m ente, tienen lo m ás del cuerpo de 
plum as verdes, unos con u n  fleco de 
plum as coloradas ju n to  al pico, otros 
lo tienen  de p lum as blancas, y otros 
hay con los encuentros de las alas de 
plum as coloradas; en  suma, se hallan  
p intados de diversos colores, de verde, 
colorado, azul, am arillo  y blanco. Los 
papagayos grandes no son entre sí igua­
les, po rque unos hay  m ucho mayores 
que otros. Los m enores son tan  gran­
des como tordos, y los mayores, como
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palomas, y aun como grandes halcones; 
y entre estos dos extremos se h a llan  
de diferente grandeza.

Entre los papagayos pequeños hay  
la  misma variedad. Son los de esta cla­
se del tam año de gorriones, poco más 
o menos, y diferentes unos de otros en 
grandeza. A los mayores llam an catal­
nicas los españoles; y a otros, que son 
algo menores, periquitos. O tra d iferen­
cia se halla dellos muy pequeños, lla­
mados tanupis. Todos estas castas de 
papagayos grandes y  chicos, im ponién­
dolos, aprenden a hab lar m uy presto 
y bien. Estímanse sobre todos los demás 
ios de la  provincia de Nicaragua, en 
la  Nueva España, por ser de buen  cuer­
po, hermosos y que aprenden a h ab la r 
muy presto. Andan los papagayos a 
bandadas con gran vocería, y hacen  
mucho daño en los sembrados, si no 
se pone cuidado en guardallos; y lo  h i­
cieran mucho mayor, si fueran  ladrones 
callados y no tan  vocingleros, porque 
avisados íos labradores de las voces que 
vienen dando, acuden con tiem po a de­
fender sus sementeras. Llám anse los pa­
pagayos grandes, en la  lengua general 
del P erú  uritu, y los pequeños, chiqui.

CAPITULO XLVI 

De la guacamaya

La guacamaya, qpie los indios del 
P erú  llam an ahua, parece del lin a je  
de los papagayos, aunque es m ucho m a­
yor que ellos, porque es tan  grande 
como u n  crecido pato, y nunca aprende 
a hablar (12), sino que g ritan  con gran  
ruido cuando ven gente extraña de don­
de ellas están. Son pintadas de colora­
do, azul, amarillo y otros colores, como 
los papagayos, y algunas azules del 
todo; tienen el pico muy grande y grue­
so y las piernas m uy cortas. Estim an 
mucho los indios las plum as destas aves 
para  engalanarse en sus bailes y fiestas, 
las cuales son provechosas para algunas

(12) Yo he tenido un guacamayo o guaca­
maya azul (A ra  ararauna), comprado en Gua­
yaquil, que pronunciaba algunas palabras.

curas; porque tostadas en una cazuela 
y hechas polvos, estancan el flujo de 
sangre de las narices, echados por ellaj 
con un  cañón; demás de que para e] 
mismo efecto se han  de aplicar en las 
sienes y fren te , batidos con claras de 
huevos y agua de cabezuelas de rosas.

CAPITULO X LV II 

Del chirote

Al chirote  llam an tam bién  los indios 
del P erú  churnpichoque, y los españoles 
pechicolorado. Es u n  p á jaro  tan grande 
como u n  zorzal; el m acho tiene todo el 
pecho colorado finísimo y lo  demás del 
cuerpo pardo  de color de gorrión; la 
hem bra no tiene colorado el pecho, y 
en lo dem ás son sem ejantes el macho 
y la  h em b ra ; tiene el pico negro y agu­
do y dos rayas blancas p o r encima de 
los ojos. T ienen buen  canto estos pá- 
jaros, y así usan tenerlos en jaula; pera 
son los m ás perjudiciales que hay ea 
esta tierra , porque escarban los sem­
brados y desentierran  y se comen el 
grano, aun  después que h a  brotado r 
ta llecido; y acontece sem brar dos 
ces y  m ás las m anchas que por este 
daño se descubren en  los sembrados, 
cuando em piezan a nacer. También, 
después de granado el trigo, se asien­
tan  en la  espiga y con su peso la incli­
nan  hasta  la  tierra, donde la  desgranan 
y se la  comen. Cógense estos pajarilte 
con lazos, y su carne es muy regalada.

CAPITULO XLV III 

Del chicao

El chicao es uh  p á ja ro  tan grande 
como u n  tordo; tiene el cuerxm amari­
llo y las alas negras; canta suavemen­
te, y domesticado, es ta n  casero, que 
no es m enester tenerlo  en  jaula, sin® 
dejarlo  suelto por la  casa, por lo c»d 
anda a saltos y se llega a la  gente. lis- 
m an a este pájaro  chicao en la provin­
cia de Quito.
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CAPITULO XLIX

Del pájaro cardenal

El pájaro que llam an  cardenal en  la  
Nueva España, donde solam ente los lie 
visto, es abultado poco menos que tor­
io: tiene todo el cuerpo colorado y 
sobre la cabeza u n  penacho galano de 
plumas en forma de pico. Es de m uy 
buen canto para enjaulado, y p ara  este 
fin es muy estimado .

CAPITULO L 

Del p ichincho

En este reino del P e rú  llam an pichin- 
tho a un pájaro de hu en  canto, u n  po­
quito mayor que gorrión; tiene  el pico 
negro, y suele escarbar los sem brados; 
son macho y hem bra de una m ism a m a­
nera.

CAPITULO L I 

Del zinzonte

El zinzonte es u n  pá jaro  n a tu ra l de 
la Nueva España, de excelente canto, 
por lo cual es el que más generalm en­
te usan en aquel reino tener en jau las; 
es del tamaño de u n  tordo  o zorzal, de 
color pardo como gorrión. F u era  de 
w canto natural, que es m uy suave, 
tiene propiedad de im ita r y contraha­
cer los cantos y voces de todos los pá., 
jaros y animales que oye, b asta  de p e­
rra y gato, y aun los sonidos de cosas 
inanimadas; y p o r eso le pusieron los 
indios mexicanos el nom bre que tiene, 
que quiere decir «el que h ab la  cien 
lenguas».

CAPITULO L II 

Del pájaro trom petero

Al pájaro trom petero  le  dam os este 
Bottlne por el canto o sonido que Lace 
wmo de trom pa ronca cuando grazna. 
Es del tamaño y h ech u ra  de garza, con 
tacas largas, y de color negro, azul, 
ptfdo y ceniciento. Suélenlo dom esti­

car, y manso, es notablem ente halagüe­
ño; allégase a la  gente abriendo las alas 
y levantando la  p lum a en señal de am or. 
Es de comer, y aunque se domestica, 
no cría en casa. Hace el dicho sonido- 
respirando el aire que recoge en unas 
grandes bolsas de que le proveyó la  
naturaleza, anchas de abajo y con el 
cuello angosto hacia  la  boca, las cuales- 
tiene dentro del buche cubiertas de la- 
m isma p lum a que el cuello.

CAPITULO L U I 

Del cuiten

Los indios de Chile llam an culte.u a- 
c ierta especie de pájaros que se crían- 
en aquel reino y se h a llan  tam bién  en 
las Sierras del Perú , a los cuales los 
españoles les llam an frailes, o porque 
nunca andan  solos, o por el color de 
sus plum as. Son del tam año de gaviotas 
y  de m uy largas zancas; tienen  en los 
encuentros de las alas unas púas o hue­
sos agudos como alesnas, para  defen­
derse de las aves de rapiña. Es m uy 
para  ver la  caza que se hace destos pá­
jaros con halcones; porque se trab a  en­
tre  ellos una  m uy reñ ida batalla , y a 
v'Cces m uere en  ella el halcón; porque 
cuando el cuiten  se h a lla  apurado, es­
pera  a su contrario  con el espigón ar­
m ado, con que le  rom pe el pecho y 
m ata, o le  h iere  m alam ente. P o r lo cual 
usan los cazadores llevar dos halcones 
a esta caza, para  que se ayuden el uno- 
ai otro.

CAPITULO LIV 

Del tunqu itunqu i

El tunqu itunqu i es u n  pá jaro  peque­
ño, algo am arillo  a partes, el cual h ace  
su nido con gran p rudencia y artificio. 
Fabrícalo  de barro  y  de fuertes y agu­
das espinas, de ta l m anera acomodadas^ 
que no hay  ave de rap iñ a  que pueda 
ofender sus hijuelos. Aprovecha el ba­
rro  de su nido, deshecho con vinagre 
aguado, contra la  sarna y tiñ a ; desecar 
las inflam aciones de los gotosos. Las- 
plum as deste pájaro , quem adas con pól-
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vora y vinagre, cjuitan los em peines y 
flemas. Estimal)an mucho en su gen- 
tiliflacl estos pájaro.s lo.s intlio.s perua­
nos, y hacían con ellos m uchas supers­
ticiones: una era traer consigo sus plu- 
ma.s, con rpie decían hacerse bravos e 
invencibles y aplacarse la ira  de sus ene­
migos.

CAPITULO LV 

De la paii jia

En el reino de T ierra F irm e llam an 
paujia  a cierta ave grande, que tam ­
bién se halla en las tierras caliente.^ 
del Perú, y los e.spañoles la  nom bran 
pava de la tierra, porque se parece algo 
a los pavos reales de España, aunque 
no hace rueda con ellos, ni sus p lu ­
mas .son de aquel lustre y colore.s. Hay 
dos o tres especies destas pavas: unas 
son coronadas, y por c.sto las solemo.s 
llam ar pavas reales, y las otras, no. La 
coronada es de hermoso parecer, tan  
grande como dos gallinas, de color ne­
gro con algunas ¡tlumas blancas en el 
pecho, piernas negras y  pico colorado. 
Tiene sobre la cabeza una cresta, co­
rona o rosa muy galana, que comienza 
desde encima del pico; fórmase de unas 
plum itas pequeñas relucientes y encres­
padas, del largor de medio jem e, poco 
más o menos. La ro.sa e.s toda negra, 
y algunas tienen entreveradas algunas 
plum illas blancas; son esta.s plum itas 
muy preciadas para penachos y p lum a­
jes de sombreros.

Es la  paujia  ave silvestre y vuela m u­
cho por los árboles; pero amánsa.«e con 
facilidad y se hace casera; y domestica­
da no vuela como antes, y su carne es 
muy buena de comer, Q uítanle aque­
lla ro.sa o penacho de tres a tres meses, 
y en aquel tiem po le vuelve a nacer y 
crecer. Es m u y  para  reparar, que en 
quitándoles a  estas aves la  corona, que­
dan como avergonzadas y coharde.s, sin 
aquel brío y lozanía que con ella te ­
n ían; tanto, que habiendo en cierta 
ca.sa algunas doméstica.s, notaron los 
della que perseguía una a o tra  ŷ la  
llevaba vencida, y en qu itando  el pe­
nacho a la que antes era vencedora, se

rindió a su contraria y h u ía  della; v h 
que ante.s era per.seguida cobró tanto 
brío, que no dejaba sosegar a su p(>r. 
seguidora, como vengándo.se della. Otra» 
jiavas hay déstas negras y pardas, qû  
tienen gran vuelo, con el pico y pî t. 
nas am arillas, y se parecen mucho j 
la p rim era , .sólo que carecen de co.
roña.

CAPITULO LVI 

DeZ guajolote

Es ya tan  conocido el guajolote en 
toda E uropa , que no hay región dorah 
no se tenga noticia dél. E n la Nueva 
España e.s casero y silvestre y lo llain«i 
así los indios mexicanos. No lo lialia 
en este reino del P erú , adonde lo tra­
jeron lo.s e.spañoles de la provincia ib 
N icaragua, por donde suelen llamar a 
estas aves gallinas de Nicaragua, Por 
asem ejarse al pavo real en hacer rueda, 
le pusieron los esjaañoles nombre de 
galipavo, para  abrazar los dos nomhm 
con que lo llam an en diversas parle* 
destas Ind ias; porque en la Nueva Es. 
paña se le  da nom bre de gallina y galk 
de la tierra; en otras tierras lo llaman 
pavo, y en  España, para  distinguid» 
de nuestras gallinas y de los pavos ren- 
les, los nom bran galipavo; y así lo of 
yo nom brar allá h a  más de sesenta 
años (13).

Diferéncianse m ucho la  hembra dd 
m acho, porque es m ucho menor cpie 
él; y aunque tiene la  cabeza sin pluraai. 
no tiene el cuello sin ellas y con arji»̂  
lias arrugas y agallas coloradas que t»  
ne el m acho; Ítem, carece de aquel m». 
nojito  de cerdas que le nace al mach# 
en el {techo; y, finalm ente, no ha« 
rueda como él ni da las voces que da 
él cuando se espatita con algún niidn 
que oye. En todas partes se tiene 1» 
carne destos pavos po r muy regalad*, 
de m anera que apenas se hace convite 
o boda en  que no se sirvan a la inm; 
pero m ucho más regalada es la pam 
nuevecita antes que comience a poner

U3) Y yo en varios lugare.s de Cenln»»»' 
rica guana jo , ch u m p ip e  y  huehuecho .



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 331

CAPITULO LV II 

Dp la pava rdlvestre

Kn las tieiTas calientes de la  Nueva 
Ejipaña se cría por los campos cierta 
muerte de pavas m uy parecidas en el co­
lor y grandeza a las caseras del cap ítu­
lo precedente, pero échase de ver cla­
ramente que son de diferente especie; 
porque se distinguen clellas en la  voz y 
en no tener papada n i la  cabeza pela­
da, porque la tien en  cubierta  de p lu ­
mas; andan por los más altos árboles 
dando grandes voces, y su carne no es 
tan tierna ni de tan  buen  gusto como 
la de las caseras.

CAPITULO L V III 

De. la ace de los Yum bos

En la provincia de los Yum bos, dió- 
cepis de Quito, se ba ila  una ave piere- 
grina. Es tan  grande, que puesta en 
pie tiene de alto m ás de dos codos; 
d  pico crecido de más de u n  palm o 
T pintado de negro, am arillo  y colora­
do; y cuando canta hace u n  grande ru i­
do como toro cuando bram a.

CAPITULO LIX  

Del avestruz

En los páramos y punas de la  S ierra 
del Perú, y m ucho más en las provin­
cias del Cuyo, T ucum án y Santa Cruz 
dfi la Sierra, se crían  gran  sum a de 
avestruces. Son las m ayores aves de toda 
k  América, y no de tan  finas plum as 
como ellos, a cuya causa no se apro- 
techan dellas los españoles en esta tie- 
wa para plumajes, sino que las gastan 
«n hacer curiosos quitasoles y plum e- 
r« para sacudir los altares y el polvo 
de las imágenes, para  lo cual son por 
«tremo buenas y m uy preciadas; y 
para que salgan los plum eros m ás ga­
lanos, suelen teñ irlas de varios colores. 
No se levantan los avestruces del suelo,

mas que, a vuela pie, corren muy lige­
ram ente. Cázanlos los indios con perros, 
así para  comer su carne, como para 
aprovecharse de su plum a. Si tom aran 
la  carrera derecha cuando van huyen­
do, no h ab ría  caballo n i galgo que los 
alcanzara, pero no corren así, sino dan­
do m uchas vueltas a una y o tra  parte , 
que es causa de que, corriendo el caza­
dor derecho, los alcance. A los que co­
gen pequeños, llévanlos los indios a sus 
pmeblos, y cortándoles el dedo de en 
medio, para  que no corran, los domes­
tican y crían a m anadas como aves ca­
seras, por el provecho que sacan de su 
carne y plum a.

Estando yo en la  provincia de Chu- 
cuito, vi dos que, habiéndolos cogido 
en la  puna pequeños, se criaban  case­
ros, y siendo ya del tam año de pavos, 
m ató al uno un  perro. T ienen los aves­
truces u n  m uy particu lar instin to  en 
criar sus hijos, y es que cuando han  
jun tad o  los huevos en el nido (que de 
ordinario  es cada n idada de veinte o 
tre in ta), antes de em pollarlos, apartan  
dos o tres para  que se pudran  y no se 
em pollen, y en sacando los h ijuelos, o 
un  poco antes, los qu iebran ; a los cuales 
acuden m uchas moscas, que comen los 
polhielos, con las cuales se sustentan 
dos o tres días, y luego los sacan a pacer 
h ierba , que es el sustento destas aves, 
y luego los llevan donde hay  tie rra  
salobre p ara  que coman délla. P o r don­
de, a un  campo que hay desta tie rra  
en la  provincia de Santa Cruz de la  
S ierra, adonde acuden muchos avestru­
ces, llam an  los indios chiriguanos, en 
su lengua, yanclubiguá (14), que quiere 
decir tie rra  que comen los avestruces. 
Su unto  es provechoso para  desentum ir 
y alargar cualquiera m iem bro encogido 
p o r alguna enferm edad y para  los b ra­
zos inflam ados y doloridos por causa 
de sangría; qu ita  las opilaciones o dure­
zas del estómago, hígado y bazo, y re­
suelve y ablanda los escirros o cualquie­
ra  dureza. Llámase el avestruz, en la  
lengua general del P erú , suri (15).

(14) N ia n d ú  biguá  o bihiiá.
(15) ¡Sandú, N ia n d u  o Ñ andú, en la gua­

raní o tupí, y C hoique, en, chileno o araucano.
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CAPITULO PRIM ERO 

De las avispas

E n  la  prim era parte deste lib ro  irán  
los animales imperfectos, en  cuya p ro ­
ducción y nacim iento no siem pre in te r­
viene perfecta generación, cual es la  
que se hace de un  viviente en otro su 
semejante en especie, sino que todos 
eUos pueden proceder de putrefacción 
alterada de las calidades de los ele­
mentos, e influencias celestes, que es 
generación im perfecta; dado caso que 
algunos nazcan por vía de entram bas 
generaciones, como vemos que acaece 
a los ratones y a otros desta categoría. 
Y a esta causa me pareció no haber ne­
cesidad de hacer en este lugar capítulo 
distinto de los animales deste jaez que 
se hallan  en estas Indias sem ejantes a 
los que nacen en España, como acostum ­
bro hacer escribiendo de las p lantas y 
animales perfectos; porque todos los 
deste género, como viles e im perfectos, 
dondequiera los produce la  tie rra  de 
suyo .

Y comenzando por las avispas, digo, 
que se hallan  en toda la  Am érica de 
la  misma casta que las de Europa. La­
bran  sus inútiles y secos panales, y son 
tan  nocivas con su aguijón como allá. 
Nacen principalm ente en las tierras ca­
lientes, como vemos en esta costa del 
P erii; más, en las muy frías, como son 
]a.s provincias del Collao, se hallan  m uy 
pocas. El remedio que he  visto usar 
contra ellas en los valles de los Llanos 
del Perú, es e.sperar el invierno, y por 
las mañanas irles derribando sus pana­
les, que por estar entum ecidas con el 
frío, no hacen daño ni se m ueven del 
lugar en que caen; con que, sin  riesgo 
alguno de que piquen, las van m atando. 
Llam an los indios peruanos a la  atñspa, 
uriincoy.

CAPITULO II

De las varias especies de abejas que se 
hallan en las indias

Con nom bre de abejas comprendemos 
todas las especies de animalejos ceñí, 
dos (1) que lab ran  m iel, de que tratará 
este capítulo, porque son muchas las di. 
ferencias dellas que se haUan en este 
Nuevo M undo; y en el siguiente haWa- 
remos del modo que tienen  en labrar 
la  m iel y cera. Las m enores abejas que 
hallam os son del tam año de los mm- 
quitos que se crían en  el vino; y déstas 
hay dos castas, qne sólo difieren en el 
color: las unas son M ancas, y las otras 
de un  color entre pardo y negro. Otr» 
suerte se haUa dellas u n  poco mayores, 
aunqne no tan  grandes como las de Es­
paña, las cuales tam bién  .son en do.s ma­
neras: unas negras o parda.s, y otra» 
M ancas; las de la  p rim era  especie des- 
tas dos son las más provechosas de to­
das. N inguna destas castas hasta aquí 
referidas p ican ; solam ente cuando les 
sacan los panales se asientan importu­
nam ente en la  harha y cabellos de la 
gente.

De las que son sem ejantes a las de 
España hay  tam bién  algunas diferfJt- 
cias, m as no todas p ican ; distínguense 
entre sí en  la  figura y tam año y en k  
m anera de hacer la  m iel. Unas son de 
la  m ism a especie qne las de España, 
arm adas de aguijones; otras que de la 
cin tura p a ra  arriba están cubiertas dt 
un  vello rubio , con dos cuernecillos lar­
gos en  la  cabeza, y de la  cintura abaj» 
son negras, ceñidas a trechos de u»« 
rayitas M ancas. H ay otras a b e ja s  e m  
dos veces mayores que las de Europa, 
de u n  color pardisco tiran te  a verde.

(1) C in c tu s; insecto, eiitomozoo.
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p hacen su m orada en las paredes 
4»ujercándolas a la  m edida de sus cuer- 
pícillos! vuelan velocísim am ente y ha- 
fPn mayor zum bido que las abejas or­
dinarias. En la  provincia de los Charcas, 
en el Perú, donde se h a llan  casi todas 
estas diferencias de abejas, h ay  otras 
como avispas, pard illas tiran tes a ne- 

V bien hechas, que los indios lia- 
man piitiguanca; y o tra  casta deilas, 
llamadas de los indios guancoyros, que 
son las mayores de todas y galanam en­
te pintadas de rubio , colorado, am arillo  
T negro, y el cuerpo todo con u n a  m a­
nera de vello; son con exceso picantes, 
deagudo.s aguijones y tan  grandes como 
moscardones. H állanse tam bién  otras 
negras del mismo tam año, las cuales, 
aimqne también crian  m iel, pienso yo 
que no se distinguen de los moscar­
dones.

CAPITULO I I I

Oe los diferentes modos que tienen  las 
abejas en labrar la m iel

No se coge m iel dom éstica en  todo 
este reino del P erú , porque los indios 
no tuvieron curiosidad de ayudar con 
arte a las abejas en  su labor, n i los es­
pañoles han dado en recogellas y cria r­
las en colmenas, como se usa en  la  Nue­
va España; lo uno, porque con la  gran  
abundancia de azúcar y m iel de cañas 
de que abunda este reino, no se echa 
menos la de abejas p a ra  otros usos más 
que en la m edicina, p a ra  la  cual nunca 
Uta, así de la  que se suele trae r de 
España, como de la  que se h a lla  pol­
los campos silvestre, y tam bién  de la  
que se trae de la  Nueva E spaña; y lo 
«tro, porque hasta ahora h an  atendido 
a entablar en  este reino, como en  tie rra  
meva, otras granjerias m ás im portan tes 
para la vida hum ana de que se carecía; 
y asi, toda la  m iel que en este reino 
•del Perú se coge, es silvestre; la  cual la ­
bran las abejas o debajo de tie rra , o 
m im a tlella entre las h ierbas, o en las 
aberturas y resquicios de las peñas, y 
«1 los ramos y troncos de los árboles.

Debajo de tie rra  hacen  la  m iel de dos 
o tres maneras. Las abejuelas como 
Piquitos la  crían  desta m anera: en la

p arte  donde h an  de fabricar el panal, 
se levanta sobre haz de la  tie rra  u n  ca- 
ñoncillo hecho de cera del grosor del 
dedo m eñique y tan  largo como él, que 
es la  señal y rastro  por donde se hallan  
estos panales. H allado, pues, este ras­
tro , el que va en busca comienza a ca­
var la  tierra , llevando por guía el ca- 
ñoncillo dicho, el cual unas veces des­
ciende una  vara en hondo, otras vara y 
m edia y inás, y a veces en tra tan to  en 
la  tie rra , que cansada la  persona de ca­
var, lo deja. No desciende derecho para  
ahajo, sino que va torciendo y dando 
vueltas a una  y a o tra  parte , pero  siem­
pre de u n  mismo grosor y parejo  el 
hueco, que es cuanto cabe p o r él un  
cañón de ganso, e l cual está vacío, aun­
que m ientras van cavando, no dejan de 
ir  saliendo y entrando e.stas abejillas. 
Llegado al cabo, está por rem ate deste 
camino cerrado el panal, que es redon­
do, hueco y  tan  grande como una pe­
queña bo tijue la  o u n a  gran redom a, y 
por de fuera de la  misma m ateria  y 
color que el cañoncillo que dél sale, 
que es de cera en tre negra y  parda, 
m ezclada con alguna tierra , la  cual para  
ninguna cosa es ú til. D entro desta con­
cavidad se h a lla  como medio azum bre 
de m iel casi negra, la  cual, después de 
exprim ida y colada, para  qu itarle  las 
pajas y tie rra  con que está mezclada, 
queda de buen  sabor. H állase ju n ta ­
m ente dentro deste panal hecha apar­
te  como u n a  hola de la  m ateria de que 
las abejas sacaron la  m iel, la  cual es 
tie rn a  que con facilidad  se desmorona, 
y unas veces com estible, m uy dulce y 
sabrosa, y otras tan  am arga, que no se 
puede m eter en la  boca. E sta m iel es 
m uy poca, y nunca se saca p a ra  ven­
der y tener ganancia en ella, por ser 
m ayor el trab a jo  de buscarla y sacarla 
de tan ta  hondura , que el provecho. Sólo 
algunos, p o r curiosidad y p ara  regalo 
o golosina, se ponen a sacarla; y h an  
m enester darse buena priesa en  cavar, 
porque si se ta rd an  m ucho, en tre  tan to  
se comen estas abejillas toda la  m iel.

Las abejas llam adas guancoyros, que 
son poco menores que la  cabeza del 
dedo pulgar, hacen  tam bién su la­
b o r en las cavidades de la  tie rra , en 
esta fo rm a: en tra  u n  palm o poco más
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o menos debajo de tierra  un aguje­
ro a modo de borm ignero, al fin del 
cual se halla  lui panal del tam año de 
la mano, poco más o menos; cd cual 
está compuesto de tres o cuatro capas 
de dos dedos de grueso cada una, las 
cuales están llenas de unos vasillos por 
su orden, tan grandes como dedales, 
o como la yema del dedo y redondillos, 
(jue están llenos de miel, la  cual se ex­
prim e y aparta de la cera, que es negra 
y de ningún provecho. Sácase de cada 
panal déstos como un cuartillo de m iel; 
ésta es líquida y rubia, y que m ucha 
della toca en  agrio; salvo que tam bién 
se halla alguna de mayor dureza y muy 
dulce, con las eondicione.s de la  de E u ­
ropa. Tienen asimismo e.stos panales una 
división, donde está el bagazo de la  
m ateria de que fuá hecha la m iel, el 
cual es enjuto y comestible.

Notan los indios de.sto.s fyuancoyros 
una cosa bien curiosa, y es que para  de­
fensa suya y de su miel, les dió la  n a tu ­
raleza cierta hum edad venenosa, depo­
sitada en la parte inferior de su vientre- 
cilio, la cual como arro jada por una 
sutil jeringa, la  tiran  a los ojo.s de las 
personas que los quieren ofender, con 
tan ta  facilidad y presteza, como una  
saeta; y dondequiera tpte cae, inflam a 
y hincha, como picadura de alacrán; a 
cuya causa los indios se tap an  el rostro 
y manos para  sacar esta m iel; la  cual 
hace los mismos efectos que la  tra íd a  
de España, u ltra  de que tiene facu ltad  
conocida de lim piar y  herm osear con 
presteza el rostro ; y espum ada prim ero, 
tomando della en ayunas dos cuchara­
das, consume las flemas del estómago; 
y mezclada con polvos de p im ienta, qui­
ta  los dolores procedidos de causa fría , 
aunque sean antiguos.

Algunas de las abejas verdaderas sue­
len tam bién criar deliajo de tie rra  dos 
oodo.s en hondo, poco más o menos, 
conforme hallan  la concavidad; el p a ­
nal déstas e.s como la  cabeza de un  niño, 
compue.sto de caj)as o cascos a m anera 
de cebolla, aum¡ue no son enteros, que 
lo rodean y alirazan todo. E l prim ero 
está mezclado de tierra  y p a ja  tan  me­
nuda, que parece estar m olida; los de­
más están llenos de aquellos rep arti­
mientos y cavernas que tienen  los pana­

les en que está la m iel; la  cual es tan 
dura y está tan  unida con el panal, que 
no se puede apartar dél. Son e.stos pa­
nales pardos, de color de tierra; y la 
m ateria de que constan no es cera, .sin» 
pa ja  m uy m ascada y m olida. Como no 
se puede exprim ir la  m iel, por su gran 
densidad, se come todo junto, miel v 
panal, y tiene buen .sabor.

P ara  saear estos panales sin que bi, 
piquen  las abejas, u san  los indio.s ihsta 
traza: pónense a la en trada del hoyo 
o agujero con un m echón de paja en- 
cendida, y como van saliendo las níu>. 
jas, las van quem ando hasta no dejar 
ninguna con vida, y cuando las han 
consumido, cavan seguram ente la tierra.

E ntre  las abejas que lab ran  la miel 
sobre la  tie rra  se h a llan  algunas dife­
rencias, porque unas la  hacen en I® 
concavidades de las peñas, y otras en 
árlioles, en h ierbas y matorrales. En 
m uchas partes destas Indias se hallan 
espaciosas llanadas, que acá llamamos 
zavanas y pampas, que sólo producen 
hierba, y por ser ésta en gran can­
tidad y m uy crecida, les llam an los es­
pañoles pajonales, en  los cuales suchaj 
hacer su m iel las abejas desta suerte*; 
que escogen las m atas más densas, v 
m etiéndose en m edio dellas, fal)riian 
allí sus {ranales no de cera, sino de Ifier. 
ha  m uy m ascada y m olida, en forma 
de colm ena pequeña, de un  codo en 
alto, com{niesta de m uchas capas, entre 
las cuales está la  m iel, que es blanca, 
mas no tan  líqu ida que se jnicda apar­
ta r de los {ranales, sino tan  dura, que 
{rarece estar congelada.

Las abejas que hacen la  miel en ir- 
boles lab ran  sus {ranales no .sólo en las 
concavidades y huecos de los troncos, 
sino tam bién  en los ramos, y otras ca 
el aire, colgados los panales de las ra­
mas. Las que los indios del Perú lla­
m an putiguancas hacen  su asiento «  
las ram as delgadas desta forma: l»r 
donde la  ram a no es más gruesa que el 
Irrazo, van echando en torno della ora- 
chas capas, unas sobre otras, tan grue­
sas como Tin dedo, hasta  que vienen^ 
form ar el panal, que es tan  grande con» 
la  calreza de un  hom bre, unas vecrí 
m ayor y otras m enor; en tre  estas ca: íj 1 hay* unos hoyos m enudos en que cria
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la miel; la cual es tan  densa, que no 
te aparta del panal, sino que todo se 
eonie junto. La m ateria  destos panales 
no es cera, sino una pasta liecha de p a ja  
Biolida tan m enudam ente, que apenas 
«e conoce lo que es; son ellos pardos 
míe tiran a cenicientos, dulces y suaves, 
tinos más qne otros. Lo.s comunes se 
ilaman llachiguana; los m ejores, puti- 
tnana, V los regulares, pariguana. Tié- 
nfuse por regalados en todo este reino, 
V desde la provincia de los Charcas, 
(¡onde se hallan, se llevan a todas p ar­
tes. Suelen ean.sar m ucho las m uelas a 
(piien los come, por ser ta n  duros y pe* 
fíjosos como melcocha. Es esta m iel 
mucho más caliente que la  qne lab ran  
1« gmncoyros; no usan della en la  m e­
dicina, por la abundancia que hay  de 
esotra. Comida en ayunas es dañosa, 
porque aumenta las flem as y ventosida­
des, arroja vapores a la  cabeza y causa 
lahídos.

Las abejas de la  tercera  especie de 
las referidas en el cap ítu lo  pasado crían 
también en los árboles, mas de o tra  ma- 
iRta; y es que buscan la  ram a o tro n ­
co que esté hueco, o ellas lo hacen, 
dejándole un pequeño agujero p o r don- 
je entran y salen; y en estos huecos 
j concavidades hacen  sus panales de una 
ceta amarilla tiran te  a negra. La m iel 
« dulce, líquida, clara, ru b ia  y blanca, 
y se halla en estos panales en  m ayor 
cantidad que en los sobredichos, y se 
«^e con menos traba jo . Sácanla los in­
dios dando un goljue en el tronco poco 
iifc abajo del agujero que sirve de 
pttcrta a las abejas, con que se cpiiebra 
la corteza, que está m uy delgada, y lue- 
p  corre y sale la  m iel rpie e.staba en 
afad hueco represada, y en  dejando 
áe correr, quitan la  corteza, que cubre 
todo el hueco, y sacan los panales y 
lo» exprimen jjara aprovechar tam bién  
1« cera.

Orala suerte de colmenas son las más 
ordinarias de la Ntieva E spaña; y sus 
panales son muy diferentes de los de 
Earopa, porque lab ra n  la  m iel las abe- 

en unos vasitos o b o tijitas  delgada.s 
de cera, del tam año y hechura  de hue- 

de gallina y m enores, que a su tiem ­
po se hallan llenos desta m iel, la  cual 
** nmy dulce y blanca, aunque no tan ­

to como la  de Castilla, ni es tan  buena 
como ella, y con todo eso se gasta ge­
neralm ente eu la Nueva España, por­
que hay  gran trato  délla y desta miel 
;n  la  provincia de Campeche.

La cera de N icaragua es m uy particu ­
la r; tiene un  color am arillo oscuro, es 
m uy b landa y tan  glutinosa, que .sirve 
de pegar una.s cosas con otras, en que 
tiene ta l calidad, que aunque esté mo­
jada, pega m uy b ien ; por donde, aun­
que una vasija de barro  esté llena, de 
agua o de otro licor, .si se sale por al­
guna hend idu ra  o agujero, .se repara con 
ponerle encim a una poca desta cera p o r 
de fuera. Es muy ¡trovechosa esta cera 
de N icaragua para  ablandar y arran.?ar 
los callos, puesta sobre ellos.

E n  la  Nueva España usan los indios, 
y aun los españole.s, criar estas abejas 
en  sus casas; mas tráenlas del m oute 
en el mismo tronco del árbol que ellas 
se tenían, cortándolo en proporción de 
colmena, cerrándoles a ellas la  puerta  
m ientras se hace esta traslación. P are­
ce que estas abejas tienen  en tre  sí el 
mismo concierto que los enjam bres de 
las de España, porque está siem pre la  
portera  asom ada al agujerillo que les 
sirve de puerta , y como van saliendo y 
entrando, la  o tra  se aparta  para  darles 
lugar, y  luego vuelve a su puesto sin 
fa lta r jam ás dél. Son esta casta de abe­
jas un  poco m enores que las de Espa­
ñ a ; no p ican  ni hacen daño, antes son 
tan  m ansas, que cuando castran sus 
colmenas, se dejan  tom ar a m ano; y 
cuando están untadas de m iel, las suele 
chupar la  gente para  que queden ágiles 
para  volar.

Las abejas que lab ran  los panales col­
gados de árboles, son del tam año de 
m edianas horm igas y p ican agudam en­
te, como experim enté yo una vez a m i 
costa, llegando a querer coger u n  panal 
destos para  ver su hechura. Es, pues, 
cada uno destos panales como u n a  cala­
baza del tam año de la  cabeza de un 
hom bre, poco más o menos; unos son 
redondos y otros de hechura  de u n  pan  
de azúcar, de una m ateria  parda, liv ia­
na y flo ja, como de hojas de árboles 
.secas y m olidas. Los panales están den­
tro en  form a de cascos de cebolla, unas 
capas sobre otras, y cada una tendrá  de-
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oanto el grueso de un dedo, llenas de 
concavidades menores rjue los panales 
de España, en  <{ue está encerrada la 
m iel; la  cual n i la cera es tan  Iniena 
como la de arriba (2). Las jirovincias 
de Yucatán y Guatemala, en la  Nueva 
España, y la  de los Charcas en  este re i­
no del Perú, son las más abundantes 
de miel de abejas de todas las Indias. 
Llaman los indios peruanos a la  niiel, 
m izqui; a la cera, mapa, y a la abeja, 
pupa.

CAPÍTULO IV

De las moscas

Acerca deslos animalejos y sabandijas 
que se contienen en este libro, se debe 
notar que los que en unas tierras son 
ponzoñosos y mortíferos, en otras no lo 
son tanto, y en algunas carecen to ta l­
m ente de ponzoña, de ta l m anera, que 
sirven de inanteniinienlo a los indios. 
Porque se bailan  entre ellos nacione.s 
tan bárbaras y salvajes, que no perdo­
nan ninguna destas sabandijas, sino cjue 
comen con más gusto y seguridad las 
culebras, víboras, sapos, lagartos y las 
demás, que nosotros el m antenim iento 
ordinario. Todas las diferencias de mos­
cas y tábanos que se h a llan  en  Europa, 
se crían en  estas Indias, y algunas más. 
Nacen en m ayor cantidad en las tierras 
calientes que en las frías, y no son tan  
molestas al ganado como en España.

Fuera de las comunes, hay  otras mos­
cas menores que no parecen a todos 
tiempos, y otras que andan por el cam ­
po y árboles, más verdes y pequeñas, 
y otras mayores y de otros colores. Há- 
llanse unas verdes y pintadas, del ta ­
maño de abejas, que crían  en la  tie rra  
haciendo en el suelo agujeros; cavan 
con los hracillos la  tierra , y como la  van 
cavando, la  van echando con los piece- 
cillos fuera de la  cueva. Son otras asi­
mismo verdes, de la  grandeza de las 
ordinarias, que los indios aim araes lla­
m an huacanqui. Tenían una supersti­
ción los indios peruanos, que era trae r

(2) En Chüoe be visto sacar de debajo de 
tierra panales en forma de racimos de uvas, 
icnyos granos llevan miel fluida y exciuisita, 
<jue llaman miel de tierra.

consigo una  dellas, p a ra  ganar la vr». 
lun tad  y ser amados de las mujeres a 
quien se aficionaban.

E n  algunas provincias deste reino 
cría en  las hojas verdes de las popaj 
una especie de moscas negras, que en h 
provincia de Jau ja  llam an siñacay, tajj 
ponzoñosas, que m olidas y dadas en pol, 
vos m atan  sin remedio. O tra casta de 
moscas hay’- en la  provincia de Tucumán. 
que si una  sola dellas cae en la olla, o 
en cualquiera potaje, a cuantas personas 
comen dél hace trocar con bascas cuan- 
to tienen en el estómago. Hállanse otras 
moscas poco menores que las comunes, 
de un color reluciente y hermoso, que 
parecen estar doradas. E n  la  provincia 
de G nadalajara, en la  Nueva España, se 
cría en los corrales del ganado tan gran­
de sum a de unos gusanillos blancos, 
que por las m añanas se halla  culúwto 
el suelo déllos; acuden a comerlos ban­
dadas de tordos, y los que quedan se 
convierten en moscas en calentado »! 
sol. E n  sum a, se h a llan  en esta tierra 
diversas suertes de moscas, desde el ta­
m año de u n  mosquito  h asta  de la gran­
deza de tábanos. Llámase la  mosca, ea 
las dos lenguas generales del Perú, 
chuspi, en la  quichua, y chichillanca, ea 
la  ahilará.

CAPITULO V 

De los m osquitos

Es tan  grande la  plaga que hay «  
estas Ind ias de m osquitos, que ni m 
decible n i creíble sino a los que lo ven 
y lo experim entan. A m í m e ha suce­
dido, cam inando p o r la  isla Española 
con otros, hacer noche en  un  despobla­
do y zabana  rasa donde había tant» 
m ultitud  déllos y eran  tan  ofensbm 
que p ara  poder reposar u n  poco, p« 
no tener toldos ni pabellones en (¡» 
am pararnos, hubim os de hacer cada tu» 
un  cerco de fuego a m anera de septA 
tu ra  y m eternos en él, para  con el hn» 
ahuyentarlos. E l caso que aquí refenre 
hasta p ara  sacar p o r él cuánta sea b 
m olestia que causan a los hombres. I® 
la  ciudad de Panam á cometió uno ■ 
delito atroz digno de m uerte, y jioí »  
caer en  manos de la  Justicia, se buvó t
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la montaña; adonde fué tan ta  la  ba te­
ría Y combate que le  dieron los mos- 
qiiilos, que la hubo  por más in to lerab le  
<jae la misma m uerte  que le  pod ía  dar 
la Justicia; y así, con estar cierto  de 
que lo habían de ju stic ia r en  cayendo 
ín  sus manos, saliendo de aquel to r­
mento de mosquitos, se m anifestó a los 
que lo buscaban, diciendo, que más que­
ría morir como cristiano a m anos de 
la Justicia, que ser consumido de mos­
quitos. Contórnelo una persona de cré­
dito que lo vió, certificándom e que 
salió el m iserable hom bre tan  desfigu­
rado en cinco días que h ab ía  estado en 
el monte, que apenas lo  conocían sus 
amigos; porque venía todo h inchado , 
negro v hecho u n a  carnicería del tor­
mento cruel cfue le  h ab ían  dado los mos­
quitos; y luego como salió en  público, 
fué preso y  justiciado.

No se crían los mosquitos en  las tie­
rras frías; en las tem pladas, pocos; pero  
cu las calientes y húm edas y en  los va­
lles fértiles, donde suelen ten er sus h u er­
tas y heredades los españoles e  indios, 
son en tanta can tidad  y tan  molestos, 
que no hay quien y'ay a ele verano a 
recrearse a una h u erta , que no vuelva 
señalado dellos. Paréceles a los que de 
nuevo llegan a esta tie rra  y  ven desde 
las naos sus ribéras tan  Verdes y ame­
nas, que debe de ser de gran deleite y 
recreación saltar en  ellas y gozar de 
su frescura en tré  las verdes arboledas 
de que están cubiertas, y poniendo en 
ejecución su deseo y antojo, apenas h a n  
entrado por la  m ontaña, cuando p o r el 
cruel recibimiento que los mo.squitos les 
hacen, condenan p o r in fierno  la  tie rra  
que desde lejos juzgaban  ser paraíso.

Son muchas las diferencias que se h a ­
llan de mosquitos: a unos llam am os 
■zancudos por ser de largas p iernas; los 
cuales son muy im portunos, po rque ño  
sólo ofenden con su aguijón, sino tam - 
tién con su molesto zuinbido, que uno 
solo que de noche se nos en tre  en  el 
aposento, es bastan te p a ra  qu itarnos el 
sueño. Hay otros pequeños que llam an  
rodaclores, que tam bién  son ofensivos; 
pero los peores y  m ás nocivos de todos 
aon los más pequeños, llam ados jejenes.

No sólo son m olestos los m osquitós 
«n él campo, sino que tam bién  en  algu­

nas tierras persiguen a los hom bres en 
sus mismas casas y aposentos. Mas^ para  
que no en tren  en los aposentos y recá­
m aras donde se duerm e, se tiene, por 
rem edio ú til no tener luz en éllos, por­
que de ordinario  suelen acudir más 
adonde ven luz que adonde está a os­
curas.

E n  las casas de campo, que suelén 
ser m uy infestadas de mosquitos, se h a  
hallado  u n  rem edio m uy fácij, en  que 
no h ab ían  dado los indios, para  que no 
en tren  po r las ventanas; y es poner en 
ellas unas redes, que n i p riv an  dé la  
luz n i del fresco, por las cuales, aunque 
tengan tan  grandes mallas que quepa 
una nuez por cada una, no se atreven a 
en trar. Eos m osquitos  desta tie rra  tie­
nen más veneno que los de E uropaj y  
así in flam an  y causan grande éscoci- 
m iento en  la  p a rte  que p ican ; mas no 
por eso fa ltan  indios que loa com an con 
m ucho gusto ; porque en  las provincias 

■ de gentiles que confinan cdn este arz­
obispado de Lima, hay  naciones de in ­
dios que andan  desnudos, los cuáles, 
cuando se ven cubiertos dé mosquitos, 
pasan la  m ano bonitam ente sobre el 
cuerpo, y llenando el puño dellosv ,se 
los echan en  la  boca y comen cOU ta n  
bu en  gusto como si fuera u n  puñado 
de confites (1). í,oa mosquitos rodadores 
son  m olestos de día, y ’ de noche sé re ­
cogen y no parecen; los zancudos, ■per­
siguen  a los hom bres más de nóché que 
de día, particu larm ente  en poblado, pqr- 
quCi suelen estarse todo el díg pegadós 
en  las  paredes del aposento, y en  año- 
chéciendo, se levantan  a mártirizíarnós. 
J-.OS jejenes  nos acosan de d ía y  d e 'n o ­
che,, pero  más de ñoche que de día, 
aunque no suelen en tra r en nuestra  vi­
vienda como los rodadores y zancudos; 
pero en  los míontes y selvas, donde .más 
se crían, son tan  insufribles, que m e su­
cedió a m í en Un puerto  de la  NuéVa 
E spaña pasar toda u n a  ñoche en  vela 
orilla  de la  m ar, lavándom e .q m enudo 
el rostro y m anos con el agna saluda, 
p a ra  tom ar algún alivio, po rque m ien­
tras d u raban  él rostro  y m años m ója-

(3) Algunos de los indios del Ñapo creen 
que cogiendo ' y comiendo el primer jnosqui}n 
que les pica en el día están libres’ dC feíloi por 
toda una jornada.

22



338 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

das, no picaban. Aunque éstos hacen al­
gún ruido, no es tan  grande como el 
de los zancudos; pero en el p icar son 
importunos y tan  penetrantes, que pa­
rece se m eten a picar por el vestido; y 
éstos son los menores de todos, aunque 
no en el daño que hacen.

E n algunas tierras yuncas se cría cier­
ta especie de mosquitos, que sin duda 
son los más perjudiciales de todos: és­
tos son parecidos a los zancudos y de 
color que tira  a rojo. E n  cada picadura 
destos mosquitos se cría en breve den­
tro  de la  carne un gusano peludo del 
[tamaño de] un frísol y mayores, que 
es menester sacarlos luego con un  al­
filer de la  m anera que sacamos las ni­
guas. Contóme una persona fidedigna, 
que habiéndosele perdido u n  perro  en 
un arcabuco o bosque de la  provincia 
de Alvarado, en la  Nueva España, salió 
á cabo de tres días, y venía tan  lleno 
de gusanos procedidos de Jas picaduras 
destos mosquitos, que acordó con sus 
compañeros dejarlo antes m orir que po­
nerse a sacárselos, porque eran infin i­
tos; y asi el perro m urió en  breve 
atorm entado de aquellos gusanos (4).

He hecho aquí m ención’ de solos los 
géneros de mosquitos más comunes y 
nocivos a la  gente; fuera de los cuales 
sfe hallan  otras muchas suertes dellos: 
unos que no ofenden a hom bres n i ani­
males, y otros que solamente p ican  a 
las bestias, cuales son cierta casta déllos 
que se crían  en la  comarca de A req u ip a ; 
los cuales son tan  pequeños como ios 
jejenes, y  apuran  tanto a las m ulas y 
caballos, que si no los a tan  de suerte 
que no se puedan rascar, deshaciéndose 
de comezón, se rascan hasta  pelarse la  
cola y* m ucha parte  dep  cuerpo. E n  la

(4) Yo tuve alojado en el muslo derecho 
uno’de éstos gusanos, larva del (Estros hominis, 
durante los dos o tres meses últimos dé mi 
viaje del Amazonas, >

' En el de Guadaquil a Quito no sé qué espe­
cié de díptero búho dé depositar sus huevos 
en ,el‘ escroto dé Uno de nuestros perros; y 
htstó' el tiempo' de media jornada para que 
sé' desarrotlarau las- larvas y le pUsieran a la 
muerte con io s  dolores que le  ocasionaban al 
pobre animal. Pudo salvársele haciendo una 
incisión en la bolsa de los testículos, echándole 
fuera los ‘gusanbs y lavándole la parte con una 
fuerte luíusión de tabáco.

lengua quichua del P e rú  tienen los mos­
quitos el m ismo nom bre que las moscas^ 
y en la  a im ará se dicen hahu.

CAPITULO VI 

De los escarabajos

Redúcense a este lin a je  de sabandijas 
todos aquellos anim alejos imnundos 
que. se parecen  a los escarabajos, como 
son abejones, calabrones, moscones, 
moscardones y los propiam ente llama­
dos escarabajos; de los cuales se hallan 
en estas Ind ias m uchas especies que di­
fieren  en el ta lle  y grandeza; porque 
los hay desde el tam año de abejas bas­
ta  del grandor del dedo pulgar. Los 
menores de todos son negros y largni- 
llos, tam años como abejas, que los in­
dios peruanos llam an ch iych íy;  el que 
hace pelotillas de estiércol se dice cha- 
arapancataa. Los mayores son de color 
buriel, con u n  cuernecillo en la cabeza 
encorvada la  pun ta  hac ía  arriba, que se 
dice chuchapancataa; y los comen al­
gunas naciones de indios. Hállanse otro» 
escarabajos asimismo de color buriel, 
pero diferentes de los prim eros en que 
tienen la  cabeza colorada. E n  la pro­
vincia de Chachapoyas, en el Perú, se 
crían  otros del tam año de los ordina­
rios, sino que son blancos, los cuales 
cocidos com en los indios de aquella tie­
rra . A los abejones llam an los indios 
deste reino ipapupa; y a el escurabajo^ 
en  común, acatanta.

CAPITULO V II 

De las mariposas

Puédanse reducir a dos clases todas 
las diferencias que se h a llan  de mari­
posas, que son casi sin núm ero: a la pri­
m era, las nocturnas, que no parecen de 
día sino de noche a la  luz de la  cánde­
la ; y a la  segunda, las que vuelan dé 
día. De las prim eras h ay  en esta tierra 
todas las especies que en  Europa, y tie­
nen  la  m ism a propiedad  de revoletear 
alrededor de la  luz h asta  abrasarse eit' 
ella. Son casi todas de color ceniciento»
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y sólo difieren en  el tam año. Las me­
nores que yo lie visto son no m ayores 
que pulgas, y de aquí para  a rrib a  las 
liav cómo mosquitos, como moscas, y 
hasta del tam año y m ayores que las co­
munes; unas son de hechura  de palo­
mitas, V déstas h ay  algunas de varios 
colores, pintadas y m uy herm osas. 
Otras hay larguillas, de hechura  de ci­
garras y grillos; Y déstas de varios ta­
maños y colores. Una casta dellas son 
del grandor de moscas, de u n  herm oso 
verde; otras, mayores, de u n  negro ate­
sado, y así otras de diferentes colores. 
En ninguna p arte  he experim entado que 
acudan más a la  luz de la  vela que en 
la provincia de N icaragua, adonde m e 
sucedió contar u n a  noche m ás de doce 
diferencias dellas. O tras suelen v en ir a 
tiempos en esta ciudad de Lim a, que 
son unos gusanillos rojos tam año de un  
grano de cebada, con alas cenicientas 
j  tan largas como su cuerpecillo, las 
cuales, después que se les h a n  quem ado 
las alas a la  candela, viven algún tiem ­
po sin ellas, porque el día siguiente se 
ven correr por la  mesa m uy ligeras, 
como hormigas. Las más comunes y de 
^  hay mayor copia, son del tam año 

las ordinarias.
Del otro linaje  de mariposas se h a llan  

también muchas castas d iferentes entre 
M en el color y grandeza. Las más dé­
las son engendradas de los gusanos que 
se crían en la  ho rta liza ; éstas son de 
muchos colores, unas blancas, otras p a r­
das, azules, rojas, am arillas y  algunas 
pintadas de varios colores; y todas ellas, 
imitando a sus progenitores, se m antie­
nen de la horta liza  y legum bres, a que 
acuden a veces en  tan  grande núm ero, 
que he visto en  esta ciudad de Lim a 
una huerta sem brada de coles agotada 
de tal manera p o r las mariposas, qüe" 
no dejaron hoja verde más que los tro n ­
íos mondos. O tras mariposas h ay  que 
no proceden deste princip io , en tre  las 
cual® es muy p a ra  ver la  que los in ­
dios peruanos llam an  taparacu, la  cual 
oene cuatro alas, qpie, extendidas, viéne 
4; ser tan grande como la  m ano. Suelen 
«oger algunas dellas, y, tendidas las alas, 
meteiias qntre las ho jas de u n  lib ro  
bwta que quedan secas, y  después sir­
ven de registros; y  son herm osísim as,

porque sus alas, u ltra  de ser tan  sutiles 
como tela  de cebolla, hacen herm osísi­
mos visos m iradas por diferentes p a r­
tes: por una m uestran  un  color verde 
m uy re luciente; por otra, un  azul de 
cielo, y  por otra, se m uestran m oradas 
y rojas. Llámase la  mariposa, en la  lem  
gua peruana, pilp in to .

CAPITULO V III

De las langostas, cigarras y  grillos

A unque son m uchas las especies de 
anim alejos deste jaez que se h a llan  en 
las Indias, los com prenderé todos en este 
capítulo, que son: langosta, cigarras y  
grillos; a éstos llam an los indios p erua­
nos, chillicutu, y son muy im portunos, 
porque no sólo ch illan  en el campo, sino 
tam bién  dentro de las casas, con que 
suelen privarnos del sueño.

F uera  de las cigarras ordinarias, se 
h a llan  a cada paso otras m uy prolon­
gadas, con las alas como telillas de pla­
ta  y  de m ucho vuelo. La langosta, ene­
migo capital de las legum bres, hace 
pocas veces daño en  este reino del P e rú ; 
mas, en las provincias sus confinantes, 
es m uy perjud ic ia l, como es en el reino 
de Chile y provincias de Tucum án y 
Santa Cruz de la  Sierra, adonde a tiem ­
pos se ven en tan ta  m uchedum bre, que 
parecen nublados y  ta lan  los sem bra­
dos. Así las langostas como las cigarras 
son vianda fam iliar a m uchas naciones 
de indios. Los de la  provincia de Tucu­
m án  se vengan del daño que suelen re­
cib ir de las langostas, cogiendo cuantas 
pueden  y hinchendo dellas después de 
secas las tro jes que ten ían  preparadas 
p ara  las semillas de qué los defrauda­
ro n  estas bestezuelas, y dellas van  co­
m iendo en tre  año (5). E n  la  Nueva Es­
paña suele algunos años comerse la  lan­
gosta el giquilite, que es la  p lan ta  de 
que se hace el añil. Llámase la  langosta, 
en la  lengua general dfel P erú , quech- 
quech.

(5) Como en el norte de Africa, que las 
secan al sol, las muelen y de esta harina comea 
hasta los cahaRos.
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CAPITULO IX  

De las luciérnagas

Tres o cuatro castas de gusanillos se 
hallan  en estas Indias que dan luz y 
alum hran de noche; los unos son pe- 
queñitos, Mancos, del tam año de un  
cabo de agujeta, y menores; los cuales 
tienen por las espaldas unas pintas o 
manchas relucientes y puestas en r in ­
glera, y por ellas dan luz, aunque poca. 
Otros hay tan grandes como medio 
dedo y delgados, de muchos pies, que 
tam bién alum bran y se ven a distancia 
de cincuenta pasos, los cuales tienen la  
luz en el nacim iento de los pedecillos. 
Parecidos a éstos se hallan  otros, que 
dan luz solamente por la  cabeza, y pa­
rece una encendida brasa. Lláraan,se es­
tos gusanillos reluciente.*, en el Perú , 
pinchiciiru  (6).

De las luciérnagas que en España an­
dan volando de verano, hay acá tam ­
bién, y otras diferentes, entre las cuales 
hay una especie déllas, que en lengua 
de la isla E.spañola se llam an cucuyos 
y son muy para ver. E.s el cucuyo a 
m anera de escarabajo con alas, tan  gran­
de como la cabeza del dedo pulgar y 
de color de una bellota de encina; tie ­
ne dos alas duras y debajo otras dos 
más delgadas que guarda y encubre con 
las de encima cuando deja de volar; y 
cuatro estrellas que relucen a m aravi­
lla, la.s dos en los ojos y las otra.s do.s 
debajo de la.s alas, con que alund)ra 
tanto, rpie por donde pasa volando ilu ­
mina el aire vecino poco menos que 
una candela; y a su claridad h ilaban  
los indio-s, tejían, bailaban y hacían  
otras cosa.s de noche. Y encerrada u n a  
persona en  un  aposento sin lum bre, con 
la  que da un cucuyo, ve suficientem en­
te  para leer y e.scrihir; y juntos tre.s o 
cuatro.^ alum bran como una lin te rna, 
pues .se camina de noche con sola esta 
luz, sin que la  apague el .agua n i el 
viento. Dúrale.s esta claridad a los cu­
cuyos m ientras viven, y como se van 
muriendo, se va éxtingiendo hasta  aca- 
har.se (?on su vida. Suelen los negro.s y

(6) y  tamhíéu .Ninácorii, ‘“gusano de fuego 
ó de' Intnbre”. . ,

gente pobres cogerlos para  alumbrarse 
de noche con ellos; p a ra  lo  cual los 
encierran en unos pequeños calahaci- 
tos muy agujereados, y allí les echan 
algo de comer, con que viven alguno.? 
días, como yo lo vi hacer en la isla 
E.spañola. E l modo como los cogen en 
aquella isla e.s éste: andan  ellos desde 
que anochece volando por el aire, que 
parecen tizones o cuerdas de arcabuz 
encendidas; la persona que los quiere 
coger, tom a u n  tizón en la  mano y lo 
menea dando vueltas con él al modo 
que ellos vuelvan; los cuales acuden al 
punto  y se vienen al tizón pensando 
•ser algunos de los suyos, a lo que po­
demos im aginar, y cuando están cerca, 
se les echa encima el som brero o otra 
cosa, con rpie se prenden fácilmente 
cuantos quieren.

CAPITULO X 

De los mayates

Lo.s mayates son unos animalejos 
como cucuyos, de u n  verde muy vis­
toso y relucien te, los cuales suelen co­
merse la  fru ta  de los árboles. Aprové- 
chaiise de sus alillas para  entremeter 
en las labore.* de seda y oro que se ha­
cen con agujas, y aun en los bordado?; 
porque unos hermosos vLsos que tienes 
son muy vistosos y parecidos al lustre 
de las esmeraldas. Hállan.se e.sto.s aiii- 
m alejos en la  Nuevm España, en las pro­
vincias de M echoacán y de la  Nueva 
G alicia; pero  los que se traen de la 
China son más finos y j)recio.sos.

C A P itU L O  X I 

De. las hormigas

E n todas las tierras calientes de la 
Am érica es m uy grande la  mucheduia- 
h re  que h ay  de hormigas de diveraas 
especies. M ultiplícanse a tiem pos taa- 
ta% que destruyen las sementeras y los 
árboles fru ta les; y es de no tar que no 
sólo én la  tie rra  dejan  rastro  por donde 
pasan, sino también, en  las peñas vivas, 
cuando sobre ellas pasa algún hornii-
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mero. El año de 1519 estuvo la  isla Es­
pañola para despoblarse, p o r solas las 
Lrmigas; y el de 1543 fu é  tan  grande 
]a avenida dellas que hubo  en  esta ciu­
dad de Lima, que el p rocu rador délla 
(fue a la sazón era  uno de loa conquis­
tadores, llamado Ju an  F ernández, p re­
sentó una petición en el Cabildo  a 15 
de enero, en que decía que h ab ía  sido 
informado y era público , que de h ab er 
plátanos en la  ciudad se causaba engen­
drarse y nacer m uchas hormigas, las 
cuales eran muy dañosas a la  repúb lica, 
porque destruían los m antenim ientos. 
Lo cual, después de h ab e r averiguado 
ser cierto, decretó el Cabildo  que todos 
dentro de tres días arrancasen los piá­
lanos que tuviesen en esta ciudad y los 
sacasen délla, so pena de diez pesos de 
oro; y así fué ejecutado.

Mas, yo tengo p o r cierto que aquella 
avenida de hormigas no procedió de los 
plátanos, porque el día de hoy  están las 
huertas desta ciudad de fuera  y dentro 
della llenas de p latanares, y no vemos 
que dello se engendre sem ejante exceso 
de hormigas, de que yo tengo experien­
cia de cincuenta y  u n  años; sino que, 
como el dicho año de 43 no h ab ía  más 
de ocho años que la  citidad se hab ía  
fundado, no ten ían  sus m oradores ex­
periencia destas plagas de hormigas, 
que suelen venir a tiem pos en m uchas 
partes destas Indias, y eran  entonces los 
plátanos recién traídos a la  tie rra , p a ­
reció a los vecinos que dellos les venía 
el daño.

No solamente destruyen y ta lan  las 
hormigas las legum bres y p lan tas tie r­
nas, sino tam bién los árboles fru ta les; 
porque, en las tierras calientes, acaece 
cargar tantas sobre u n  árbol, que en 
.sola una noche lo  agotan, sin  dejarle  
hoja ni cogollos; y es m uy de ver la  
brevedad con que despojan u n  árbol 
de ,su hoja y la  solicitud que en ello 
ponen; porque p a rte  dellas suben sobre 
él y no hacen m ás que cortar la  h o ja  
por el pezón y d e jarla  caer, y las otras 
que quedan abajo la  acarrean  apriesa, 
como va cayendo, a sus horm igueros; 
•ún embargo de que lo  más ord inario  es 
subir todas ellas al árbol y hacen  su 
carga. De m anera que es m uy para  ver 
uno de.stos horm igueros con la  solici­

tud  que van unas y vienen otras, en­
contrándose las que van vacías con las 
que vuelven cargadas. Y no es de m e­
nor m aravilla la  proporción e igualdad 
que guardan  en la  carga, porque no es 
riiás lo  que cada una  lleva que u n  pe­
dazo de ho ja  del tam año de la  uña  del 
dedo pulgar, cortados todos tan  parejos 
como si se aju staran  a una m edida, y 
llévanla levantada en alto en  form a de 
vela la tina.

E l rem edio que se suele poner para  
lib ra r  a los árboles desta pestilencia, 
es éste: u n tan  p arte  de un  tronco al­
rededor en  form a de una fa ja  de una 
m ano de ancho, con copey, que es el 
a lq u itrán  desta tie rra ; porque, lo uno, 
por atascarse las hormigas en  este be­
tún , no pueden subir, y lo otro, porque 
las em borracha y  entorpece su olor, que 
es m uy profundo. Pero  en la  ciudad 
de G uadalajara, en la  Nueva España, 
usan de otro rem edio que les h a  ense­
ñado la  experiencia y la  necesidad, y 
es a ta r al tronco del árbol algo levan­
tado  del suelo u n  m anojo de h ierba 
como esparto en  form a de escoba, en 
el cual, en topando las horm igas que 
van saliendo por el tronco, se hallan  
atajadas, y todo se les va en b a ja r y 
sub ir por los hilos del zacate o h ierba 
con que no pueden pasar adelante (7).

No son menos dañosas las hormigas 
a las conservas y dulces que se guar­
dan  en las despensas y alhacenas, que 
a las p lan tas; para  cuya defensa h e  vis­
to  usar de dos rem edios: el uno es lle­
n a r u n  lebrUlo de agua y poner en él la 
cajeta o bote de conserva sobre unas 
trébedes, o otro instrum ento  que so­
b rep u je  la  superficie del agua; y éste 
es el rem edio más com ún y fácil (8). E l 
segundo lavar la  alhacena con el agua 
de solimán, el cual remedio in tentó  aca­
so una persona curiosa y experim entó 
ser m uy bueno; porque en todo el es­
pacio que h a  m ojado el agua de solim án  
no osan en tra r las hojmigas. Tam bién

(7) Los indios de las regiones orientales del 
Ecuador usan con más acierto de un gran copo 
o iielota de algodón o de la borra del fruto 
del C eibo, en cuyos filamentos se enredan y 
quedan aprisionadas las liorniigas.

(8) Pero no del todo- seguro, porque las 
hormigas ahogadas llegan a cubrir la superficie 
del agua, y sobre ellas pasan las vivas.
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he visto usar de ajo, mas no es remedio 
eficaz; porque, aunque al principio re ­
húsan pasar las hormigas, ú ltim am ente 
se arrojan y pasan adelante por encima 
de los ajos.

Son casi innum erables las diferencias 
que se hallan  de hormigas: unas hay 
negras y pequeñitas, que los indios pe­
ruanos llam an sa/Zi'saZZi, y otras del mis­
mo tamaño, bermejuelas y enemigas dé­
las primeras. Las que los españoles nom ­
bran comején, son asimismo m uy pe­
queñas, de cabeza blanca y muy p er­
judiciales a los edificios; las cuales, por 
las paredes y en los enm aderam ientos 
de las casas hacen un  camino de bó­
veda, hueco y relevado, casi tan  grue­
so como un  dedo de la  mano, por don­
de suben; y adonde van a parar, hacen 
desta misma m ateria un ayuntam iento 
o pasta [? ] , como la cabeza de un  hom ­
bre y aun como una botija . Es este ca­
mino y fábrica de color casi negro y 
de m ateria no conocida, muy' seca y frá ­
gil, que en tocándolo con la  mano, se 
rompe. O tra suerte de hormigas hace 
este mismo camino de bóveda en las 
higueras de la tierra, las cuales tienen 
tan  enramadas déllos desde el tronco 
hasta las postreras ramas, como se de­
rram an las venas por el cuerpo, y por 
cualquiera parte  que uno rom pa este 
hormiguero, se halla dentro lleno de 
hormigas que suben y bajan  por él.

Otro género hay de com ején  que la  
m itad es hormiga y la  m itad gusanillo 
con el medio cuerpo m etido en un ca- 
pullito pardo no mayor que un  grano 
de centeno, que aunque es dañoso a 
los edificios, no tanto como el prim ero.

Juntam ente con un árbol que tiene, 
los ramos huecos, nacen y se crían en 
él unas hormigas poco mayores que las 
comunes, larguillas y berm ejas, cuya 
picadura es tan  cruel, que causa calen­
turas; déstas echan los indios de gue­
rra  en la h ierba ponzoñosa con que 
un tan  las flechas. Andan siem pre estas 
hormigas escondidas en el hueco de 
aquellos árboles y en sus hojas, y cuan­
do pasa gente por debajo dellos, se de­
jan  caer sobre ella para picarle.

Otras hormigas hay mayores que és­
tas, largas y amarillas, con la  cabeza 
negra y tan grande como un grano de

cídantro. E n  los ■\'alles calientes y tie- 
rras yuncas se crían m uchas maneras de 
hormigas grandes; unas son de tal ca- 
lidad, que si entrando en una casa 1^ 
enojan, m uerden con grandísim a furia 
y rigor, de modo que obligan a huir 
dellas; pero  como no les llagan mal, no 
ofenden, antes sirven de lim p iar las ca- 
sas de todo género de sabandijas. Deste 
género son las que en las tierras calien­
tes de la  Nueva España, en ciertos tiem­

pos del año, acuden a las casas en ejér­
citos form ados, cuyos dueños, en vién­
dolas venir, les desocupan los apo.sen- 
tos, y entrando las hormigas en ellos, se 
derram an por todas partes y los van 
lim piando de todo género de sabandi­
jas, de gusanos, chinches, arañas, alacra­
nes y hasta  de los gusanillos de carco­
m a y polilla, sin dejar cosa désta.s que 
no se com an; y en  acabando de limpiar 
la casa o pieza, salen della y van a 
otras. Estando yo en el puerto  de Rea­
lejo, de la  Nueva España, en el año 
de 1642, entró a m i aposento un dilu­
vio destas hormigas, que cubrían el sue­
lo y paredes; de m anera que yo y un 
clérigo amigo mío que allí estaba, sa­
limos al punto  fuera, y  en obra de dos 
horas lo lim p iaron  y se volvieron a salir, 
y fueron  de allí requiriendo  los demás 
aposentos de la  casa (9). E n  Panamá 
y otras tierras del mismo tem ple hay 
otra suerte de hormigas con alas, que, 
como las prim eras lim p ian  el suelo y 
paredes de las casas, y  volando de una 
parte  a o tra, lim pian  los techos.

E n  m uchas partes se crían unas hor­
migas negras voladoras debajo de tie­
rra , tan  grandes, que su vientrecillo es 
del tam año de un  garbanzo, las cuales 
comen los indios tostadas, y a imitación 
déllos m uchos españoles, y tienen el 
sabor de nueces. P ara  cogerlas van los 
indios a los horm igueros, y  ponen humo 
a la  boca, con que luego salen fuera, y 
con el fuego de que sale el humo, se 
les quem an las alas y caen en el .suelo y 
las cogen.

Hállase otro género de hormigas 
grandes, que los indios chiriguanás lla­
m an iczau, y  son las que se comen los

(9) Son las llamadas en algunas partes de 
América Hormigas arrieras.
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árboles, cuyos hijuelos, cuando nuevos, 
se llaman icza, comen tam bién  los 

indios. Otras hay berm ejas, m uy gran­
des, cuyo vientre es poco m ayor que u n  
garbanzo y está lleno de una sustancia 
romo leche, que tam bién  se com en tos­
tadas. Hállanse o tras negras y grandes, 
a las cuales llam an los chiriguanás de 
la provincia de Santa Cruz de la  S ierra, 
Utracutl, y los españoles, iolofas, que 
dora veinticuatro horas el dolor de su 
picadura. Las m ayores hormigas que 
cría esta tierra son del tam año de esca- 
rak^jos, negras y tan  ponzoñosas, que 
si pican a una persona, se le  hace una 
roncha y causa ta n  gran dolor, que casi 
le priva de sentido. Déstas echan tam ­
bién los indios en la h ie rb a  ponzoñosa 
para las flechas.

De cierta especie de hormigas alu­
das, porque m uerden fuertem ente, usan 
para cerrar las heridas en lugar de dar 
pantos con aguja, lo cual hacen  desta 
manera; jun tan  el cuero de los dos la ­
dos de la herida, y  aplican estas hor­
migas, las cuales m uerden  y ap rie tan  
los lados o labios de la  h erida , y lue­
go les cortan las cabezas, que quedan  
asidas a la herida, y tan  apretado el bo­
cado o tenacillas, como cuando estaban 
vivas. Llámase la  hormiga, en la  lengua 
pemana, sisi (10).

CAPITULO X II 

De las arañas

Difieren las arañas unas de otras en 
«1 tamaño, color y  h ech u ra : unas hay  
medianas, que a p rim era  vista parece 
■qne tienen figura de rostro hum ano, 
aonque, miradas b ien , son m uy dife­
rentes, las cuales tienen  m uchos rayos 
■m torno de la  m anera que p in ta n  al 
«d; otras hay que hacen  la  te la  pare­
cida a muy sutil seda verde. D e las

(10) Los záparos y otros indios de las re- 
í»Be» orientales del Ecuador comen por en- 
Iwméj estimulante, en vez de a jí, una especie 
de hormiga muy grande y que segrega en abun­
dada d  ácido fórmico. Yo la he probado y 
sd» a punzadas de alfiler.

que se ocupan en cazar los anim alejos 
que les vienen a lance, unas los p ren ­
den en sus telas y redes, y otras, por 
ser tan  pequeñas que no pueden ren d ir 
a fuerzas una mosca, ’se pegan a ella 
y le  van chupando la  sangre sin desasir­
se hasta  qu itarle  la  vida, sin que a la  
tris te  mosca le  valga para  sacudirla de 
sí volar con ligereza de unas partes a 
otras.

Pero  demás de las comunes y cono­
cidas, dondequiera se hallan  en  estas 
Ind ias dos castas de arañas ponzoñosas, 
las unas por extrem o pequeñas y las 
otras de extraña grandeza. Las peque­
ñas son m uy coloradas y de no m ayor 
cuerpecillo que un  grano de culantro; 
crianse dentro de las casas, y  son ta n  
venenosas, que suele peligrar la  perso­
na a qu ien pican. Las grandes son p a r­
das, peludas y del tam año de cangrejo, 
o como una n aran ja ; crianse en  el cam­
po y son tan  ponzoñosas y m ortíferas, 
que m atan  dentro de veinticuatro horas 
a la  persona o anim al que pican, si no 
se acude luego con la  contrahierba que 
se h a  hallado para  a ta ja r su daño.

A m í m e sucedió, yendo camino por 
la  costa de la  Nueva España, que echan­
do las m ulas al pasto, picó a u n a  en 
el p ie  una  destas arañas, y  luego m udó 
el casco y se fué h inchando hasta  m o­
rirse. P o r lo  cual, de allí adelante, hice 
u n ta r  con ajos los pies de las m ulas 
p a ra  echarlas al pasto, con que se lib ra­
ro n  de sem ejantes picaduras. Los indios 
del Perú , en su gentilidad, guardaban 
estas arañas vivas en  unas ollas tapadas, 
p a ra  e jerc itar con ellas sus supersticio­
nes; y llam aban  a la  araña, en común, 
uru  (11).

(11) Entre las diferentes clases de hechice­
ros y adivinos que nombra el padre Pablo José 
de Arriaga en su E xtirp a c ió n  d e  la ido la tría  
d e l P erú  están los "Pacharíciic  [literalmente 
veedores de arañas] o Pacchacálic o Pachácuc, 
que adivinan por los pies de unas arañas que 
llaman Paccha  y también Oroso, muy grandes 
y peludas, Cuando les consultan por alguna 
cosa, van a buscar en los agujeros dé las pa­
redes o debajo de piedras alguna destas arañas, 
y poniéndola sobre una manta o en el suelo, 
la persiguen con un palillo hasta que sé le  
quiebran los pies, y luego miran qué pies o 
manos le faltan y por allí adivinan".
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CAPITULO xm
De los alacranes

Si todos los alacranes destas Indias 
fueran tan  virulentos y perniciosos al 
hom bre como los de otras partes, no 
se pudiera vivir en  ellas sin m ucho ries­
go de la  vida, por la  m uchedum bre 
que hay déllos; pero no lo son general­
mente, sino que, aunque su picadura 
escuece por un  cuarto de hora, no es 
de ningún peligro. E n  la  diócesis de 
Guadalajara, en la  Nueva España, se 
crían unos alacranes berm ejos m uy 
ponzoñosos. E l efecto que hace su pica­
dura es ahogar la  persona, porque se 
Je aprieta la  garganta de m anera, que 
se le quita la  habla. La contrah ierba 
para escapar con la  vida es zumo de 
hojas de  sauce con excrementos hum a­
nos. El nom bre del alacrán, en la  len­
gua del Perú , es cirara.

CAPITULO XIV 

De los cientopies

La picadura del cientopiés causa m u­
cho dolor, más es m uy fácil la  cura, 
que consiste, según se ha  visto por ex­
periencia, en m atar el anim alejo y echar 
sobre la picadura el hum or o sustancia 
de su vientrecillo. Fuera de los ciento­
piés de la  misma casta que los de Espa­
ña, se halla  o tra en la  Nueva España 
de u n  palm o de largo y anchos como 
el dedo pulgar; y en la  p arte  del cuer­
po que uno déstos se asienta y pica, 
levanta u n a  roncha azxtl de su mismo 
tam año y tan  dura como una piedra. E l 
remedio es foguearla con u n  cuchillo 
caliente; y si no se foguea, dura por 
muchos "días con grandes dolores, pero 
no se peligra desta picadura.

CAPITULO XV

De los gusanos de tierra

Respecto de ser m uchas las espeéies 
que hay de gusanos, irán  divididos en 
dos géneros: el uno de solos aqueUos

que nacen en las legum bres y plantas y 
se m antienen  dellas, y el otro de los que 
se engendran de alguna corrupción de 
las entrañas de la  tie rra  y de otras co­
sas. Destos últim os, fuera de las lombri. 
ces, que dondequiera nacen copiosamen­
te y son conocidas de todos, se hallan 
m uchas diferencias en esta tierra , de las 
cuales d iscrib iré aquí solas dos. La una 
es de unos gusanos del tam año de los 
de la  seda, blancos y peludos; éstos 
nacen en las tierras cultivadas y en al­
gunas partes son sabroso m anjar de lo» 
indios, como es en la  provincia de Qui­
to, a donde se suelen v^ender en las pla­
zas canastas dellos, y los indios de 
aquel país los comen así crudos, y aun 
vivos, con m ucho gusto.

Otro anim alejo como gusano se topa 
frecuentem ente por las huertas desta 
ciudad de Lim a, que es m uy para notar 
su traza e ingenio; es ta n  ancho como' 
una len te ja  y dos tantos más largo, de 
color ceniciento o pardisco, y casi de 
figura de alacrán; tiene en la  cabecilla 
dos puntas o dentecillos largos; habita 
debajo de tie rra , o p o r m ejor decir,, 
en tre el polvo sutil que está sobre ella. 
E l instin to  que le dio la naturaleza 
para  sustentarse, es m aravilloso: hace 
del polvo de la  tie rra  u n  hoyuelo es­
carpado ta n  parejo  y b ien  acabado,, 
que adm ira ; porque es de hechura de 
Un pequeño em budo m uy proporciona, 
do, la  p a rte  alta  tan  ancha, que ten­
drá la  long itud  de u n  dedo de diáme­
tro, y el cabo o centro se viene a re­
m atar en  p u n ta ; y como está compues­
to  de tan  m enudo y su til polvo, cual­
quiera anim alejo, como es hormiga, 
araña, mosca y  los demás de este jaez, 
que llega a su boca o acaso cae dentro 
dél, al pun to  se derrum ba y rueda por 
los lados del hoyo, sin p a ra r hasta lle­
gar al centro, a donde este animalejo 
está escondido y  a lerta ; el cual, en sin­
tiendo caer la  caza, sale de debajo del 
polvo y la  p ren d e  y hunde debajo de 
tie rra  para  comérsela. A nda hacia atrás 
o al revés como cangrejo; y si lo cogen 
y ponen en el suelo donde hay tierra 
movediza, a l m om ento se hunde y anda 
p o r debajo della. Suelen llam ar a este 
anim alejo alguacil d e  hormigas, por la
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^íttcia con que las prende. M  gusano 
en co m ú n  llam an curu  los indios pe- 
manos.

CAPITULO XVI 

Del axxin

En cierta especie de árboles, que los 
«pañoles llam an ciruelos y los indios 
mexicanos guapatli, se crían  unos gu- 

peludos y ásperos, de color ru- 
Isio tan gruesos como u n  cañón de gan­
so j  de dos dedos de largo ; los cuales 
taecen los indios en  agua hasta que se 
deshacen y queda nadando la  grosura, 
h cual recogen y guardan  en bolas 
pe della hacen, como las que suelen 
hacerse de la  m anteca de vacas, p a ra  
rauclias curas que con ella  hacen ; por- 
qne dicen que m itiga cualquiera dolor 
pe baya e n  cualquiera p arte  del cuero, 
relaja los nervios encogidos, aprovecha 
* las llagas y a otras dolencias. La cual 
grosura llam an los indios axxin.

CAPITULO X V II

Del ascancoy

En la especie de cardones llam ados 
hchacana, se crían  ciertos gusanillos, 
pe los indios nom bran  ascancoy: son 
larguillos como m edio dedo y de color 
rwado y blanco; los cuales, cortados, 
echan de sí cierto hum o r blanco como 
leche. Gómenlos las indias cuando les 
falta la leche para  cria r sus h ijos, con 
pe se les aum enta en  abundancia.

CAPITULO X V III 

Del gusano del Guayacán

Este aniraalejo es de las cosas m ás 
waa y m aravillosas que se h a llan  en 
d mando; procede de la  sem illa de 
cKrto árbol del género del Guayacán, 
fie se halla en algunas provincias del 
baevp Reino de G ranada, como es en  
b de los Musos, en  la  Palm a y en  otras. 
& este gusanillo de form a de escara- 
bi/o, del tam año de una  h ab a ; el cual,

siendo como es anim al sensitivo y que 
anda p o r la  tierra , viene a ser sem illa 
de la  m ism a especie de árbol de que 
procedió; porque, quedándose inm óvil 
sobre la  tierra , de en tre  las alas y piea 
echa unas raicillas, con que se clava en- 
ella; y creciendo las raíces, produce en­
cim a de la  cabeza u n  tallo  o vástago, 
que, creciendo p ara  arriba, al paso que 
van engrosando las raíces y arraigándo­
se en la  tierra , va él tam bién creciendo- 
hasta que se viene a hacer u n  m uy 
grande y grueso árbol de la  misma es­
pecie del Guayacán, y  de tan  recia m a­
dera, cual es la  de los otros Guaya- 
canes (12).

CAPITULO XIX 

Del escarabajo de Tabasco

E n  la  provincia de Tabasco de la  
Nueva E spaña se crían  unos escaraba­
jos negros, del tam año cada uno de m e­
d ia n a ran ja ; tienen  en  la  fren te  u n  
cuernecillo tan  largo como el artejo- 
de u n  dedo de la  mano, el cual tiene 
tan  gran eficacia para  fom entar la  con- 
cupiciencia [sic], que algunos lacivos- 
[.íic] que, dejados llevar de su ape tito  
bestial, h a n  tom ado sus polvos, h an  
m uerto ; porque los provoca hasta  que- 
se desustancian; mas ya se h a  hallado- 
rem edio que a ta ja  su operación.

CAPITULO XX 

Del gusano aéreo

E n  la  provincia de G uadalajara en-, 
la  N ueva España, al princip io  de las- 
aguas, se engendran por las m añanas, 
al sa lir el sol, unos gusanillos colora­
dos del tam año de una uñ a; los cua­
les, si los cogen y m eten en u n  vaso o 
redom a y lo tap an  bien, al cabo de dos

(12) En este gusano fundaba el padre Juan 
de Velasco su teoría de los verdaderos zoofitos. 
Pero no es esto lo más particular, sino que 
hace no muchos años, a mediados de este si­
glo, la defendiera calurosamente y la hiciera 
tema de su discurso de entrada en la Acade­
mia de Quito el ilustre geógrafo ecuatorianos- 
don Manuel Villavicencio.
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•O tres fííafs no se hallan  ni rastro  dellos, 
que parece haberse resuelto en aire; 
y por eso le damos este nombre.
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CAPITULO X X III

CAPITULO XXI 

Del chuquichuqui

Lo.s indios del Perú  llam an chaqui- 
chaqui a un  gusano pequeño, m ancha­
do de colorado y negro, que solam en­
te parece en  tiempo lluvioso y se halla  
en  la provincia de los Charcas; el cual 
es %fenenoso y m ortífero dado por la 
hoca, y es cáustico tan  fuerte, que en 
la parte que se aplica haee ampollas. 
Su tem peram ente es muy caliente y 
seco. Aprovechábanse los indios en  sii 
gentilidad destos gusanos para  m atar a 
sus enemigos. E l zumo o hum edad 
dellos, echado sobre las berrugas, las 
consume y seca, y los polvos, después 
de tostados, son útiles para  extirpar 
cualquier carne superfina y m ala, aun- 

-que sea cancerosa.

CAPITULO XXII 

Del musullu

Llaman con este nom bre los indios 
peruanos a ciertos gusanillos, que los 
españoles dicen de, Chuquiabo, los cua­
les se encierran en un capullo como de 
seda, aunque peludo y de color par­
disco que tira  a negro, y se dan común­
mente en los valles calientes en los ár­
boles molles y tipas. Son estos gusanos 
calientes en el cuarto grado y secos en 
el tercero, y tan cáusticos, que en la 
parte que se aplican despacio levantan 
ampollas y  escalientan y traen  espíri­
tus a la  parte  que con ellos se refrie­
ga; a cuya causa usaban dellos los in ­
dios en su gentilidad, como bárbaros y 
carnales, p a ra  sus sensualidades. Tos­
tados estos capullos y  molidos y mez­
clados con polvos de bolo arménico, 
m undifican las llagas cancerosas y las 
corrigen; y asimismo a las que tienen 
alguna mada calidad oculta.

De las orugas

Las orugas que nacen en las legan, 
bres y en  todo linaje  de plantas, son 
unos gusanos que se engendran de las 
hojas verdes y se m antienen dellas, 
verdadera pestilencia de las huertas; 
los cuales crecen en tan ta  cantidad en 
las tierras calientes y tem pladas destas 
Indias, que a tiempos suelen destruir 
las plantas. H állanse diferencias de 
orugas cuantas son las especies de le- 
gum bres y  planta.s; porque algunas ve. 
ces he observado que difieren entre si 
todas aquellas que son engendradas en 
diferentes linajes de legumbres y ár­
boles. E n  la  ho ja  de la  granadilla se 
crían  las m enores que yo he  visto, por- 
que son unos gusanitos negros, casi tan 
delgados como un  h ilo , y no má.s lar- 
gos que un  piñón.

E n  la  h o ja  del lúcum o  se engendra 
otra .suerte de gusanos poco más cortos 
que el dedo m eñique, rubios y muy pe­
ludos; y a este modo en las demás 
p lan tas; en las cuales cargan a veces 
tantos, que las despojan de su hoja. 
Y es m ucho de re p a ra r que nunca la 
comen toda, sino que, royendo lo más 
tierno della, dejan  enteras todas las 
venillas que tienen, de m odo que pa­
rece después cada ho ja  destas una tela 
de araña, o u n a  muy su til redecita. No 
solam ente son estos gusanos dañosos a 
las p lantas, sino muchos dellos perni­
ciosos al hom bre; como son unos poco 
más cortos que cientopies., más gruesos 
y vellosos, de cabeza colorada y todo 
el cuerpo pin tado , que p ican  v son pon­
zoñosos.

Hállanse otro.s así m ismo pintados 
con rayas a la  larga y la  cabeza negra, 
los cuales son tenidos p o r los peores. 
Los mayores que se crían  deste género 
son ciertos gusanos del largor de un 
palm o y del grosor de u n  dedo, vello­
sos y con unos perfiles o rayas leona­
das, de donde les nacen las piernas, 
las cuales y los cuernecillos son leona­
dos, y el cuerpo del mismo color más 
oscuro. E n  ciertos árboles se engendra 
una m anera de gusanos verdes tan lar­
gos y gruesos como u n  dedo y muy
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parecidos a los de la  seda. Al gusano 
Lg roe las papas llam an  los indios del 
perú ticompa; y  al que se come las 
mazorcas del maíz, hutuscuru; y desta 
manera tienen puestos a todos sus nom ­
iores. Cuando son viejos estos gusanos, 
fe pegan a troncos de árboles y hacen  
rtáa uno su capullo, de que después 
jalen las mariposas.

El gusano que se cría  en el maíz, que 
rs mediano, blanco y peludo, se con- 
rierte en mariposa desta form a: cuan­
ta siente llegarse el tiem po de su fin , 
dejando la m ata del maíz, se pega en 
sígtina pared o tronco de árbol y se 
está quedo sin moverse algunos días, 
«1 que poco a poco, a m anera de fru ­
ta que va m adurando, se va volviendo 
amarillo, y. cuando ya todo él está deste 
«lor, levanta la  cabeza, y con el lioci- 
qaillo va arrancando todos los pelos 
le su cuerpo y form ando dellos u n  p e­
queño capullo, en que queda encerra­
da, como lo hace el gusano de la  seda; 
f] cual acabado, si den tro  de cuatro o 
eiaco días lo quisiéram os rom per, lia- 
iareinos dentro dél un  gusanillo ro jo , 
paco mayor que un  piñón, sin cabeza 
T¿ distinción de m iem bros n i señal de 
úda; el cual, llegado su tiem po, en 
d capullo que no se b a  ro to , se con- 
ñerte en una palom ita  o mariposa  de 
íBior azul muy fino. A toda suerte de 
mugas llaman laco los indios del P erú .

CAPITULO XXIV 

De la polilla

Con nombre de polilla  se entienden  
api todos aquellos anim alejos y gu- 
millos que roen y destruyen; a el que 
«áinariamente da en  el trigo  y toda 
«erte de granos, llam ados gorgojo, 
p  BOU unos anim alejos negros m eno- 
w que moscas. Los gusanillos blan- 
w y delgados que roen  y agujerean  
í® ropas de paño, los libros y o tras 

semejantes, son  los que p ropia- 
»ent« tienen nom bre de polilla; y los 
P  consumen la  m adera, de carcoma; 
^  que a los que desta m ism a espe­
cie «e crian en los navios llam am os bro- 

En todas las tierras calientes y h ú ­

medas de la  Am érica es excesiva la  m u­
chedum bre que se cria de todos estos 
gusanillos, y el daño que hacen cáda 
uno p o r su camino. Suele dar, gorgojo 
al m aíz  y al trigo aun en la  m ism a 
era; de suerte que para  guardallo de 
un año para  otro, es necesario ente- 
rrallo  en arena o dejar el trigo en la  
espiga, o, después de triUado, revuelto 
con la  paja , sin aventarlo. La polilla  
es tan  perjud ic ia l, que en  dejando de 
usar algunos días el vestido, luego se 
come della; y no es menos dañosa en 
los libros, porque si no se revuelven y 
sacuden a m enudo, los agujerea de 
modo que no se pueden leer. La carco­
ma  roe y corrom pe los maderos, cori- 
virtiéndolos en polvo m uy sutil y en 
unos granillos más m enudos qtie de 
m ostaza, tan  én  breve, que en algunas 
partes no du ran  tre in ta  años los enm a­
deram ientos de las casas; verdad es 
que esto acaece en más o menos tiem ­
po, conform e son las m aderas; porque 
hay algunas que o nunca les da carco­
m a  o m uy tarde, como es el cedro, 
caobana, granadillo, guayacán y otras 
m uy recias y preciosas de que abunda 
esta tierra . A los gusanillos deste gé­
nero que se crian en la  tablazón de 
los navios de las cintas para  abajo, que 
cubre el agua, llam am os broma: son 
al p rincip io  tan  pequeños como un  
h ilo  de seda, y van creciendo hasta  
ponerse como u n  dedo; los cuales dan 
tantos barrenos a las tablas de los na­
vios, que las dejan  como un  panal de 
m iel agujereadas, o como una espon­
ja , con que h an  sido causa de m uchos 
naufragios. C rían  m ucha broma los na­
vios en  todos los puertos de tem ple 
yunca, como son los desta T ierra  F ir ­
m e y los más destas In d ias; lo cual no 
tienen  los de la  costa deste re ino  del 
P erú , p o r estar el agua de la  m ar m uy 
fr ía  todo el año.

De todo este lin a je  de anim alejos tan  
perniciosos están libres los pueblos de 
la  S ierra del Perú , po r ser tie rra  tan  
fr ía  y  seca, que no da lugar a que se 
engendren sino m uy raros; y así todas 
las cosas que p o r causa dellos se corrom ­
pen  presto  en  las tierras calientes, son 
en  la  S ierra de m ucha d u ra ; como ex­
perim entam os en  los libros, los cuales
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no he visto comidos de polilla, aun­
que los he  m irado con curiosidad, y 
he topado muchos dellos que h a  más de 
cien años que se im prim ieron; y lo mis­
mo pasa en las maderas, semillas y ro ­
pas, que todo se guarda y dura m ucho 
más tiempo que en las otras tierras. 
P ara preservar los libros de polilla  he  
visto poner entre la  cubierta y las ho ­
jas u n  poco de algodón escarm enado, el 
cual dicen que los defiende de polilla; 
y que tam bién se conserva sin que le  dé, 
ia  ropa que se envuelve en  m antas de 
algodón. Pero, para preservar de po­
lilla la  ropa de lana, h a  m ostrado la  
experiencia ser provechoso echar en tre  
ella algún a jí o tabaco seco. Loa indios 
del P erú  llam an a la  polilla  de las se­
millas, tula; a la  de la  ropa, pero, y a 
la  de la  m adera, lintatiita.

CAPITULO XXV

De las garrapatas, ladillas y  piojos

Las garrapatas son unos anim alillos 
b ien conocidos, que com únm ente se 
crian en la  hierba, m uy parecidos en 
la hechura a una len teja , de que se 
hallan  tres o cuatro diferencias: las me­
nores son tan  pequeñas como pulgas. 
E n  las tierras calientes se produce tan ­
ta  copia de garrapatas, que quien ca­
mina por ellas, particu larm ente al fin  
de las aguas, tiene h arto  que padecer 
con esta plaga. T am bién dondequiera 
nace copia de ladillas, que suelen ser 
muy ofensivas al ganado.

Ño se crían igualm ente en  todas p a r­
tes los piojos: en unas tierras nacen 
más y en otras menos. E n  todas las 
provincias deste reino del P erú  los co­
m ían los indios, costum bre bien  asque­
rosa e indigna de hom bres; pero estaba 
tan  asentada y arraigada en ellos, que 
por más que los españoles se la  afeamos, 
aún no la  han  acabado de dejar del 
todo, sino que delante de nuestros ojos 
suelen las indias ponerse a expurgar las 
cabezas unas a otras, y como van sacan­
do estos animalejos, se los van echando 
vivos en  la  boca y comiendo como si- 
fueran granos de ajonjolí o de anís con­
fitados; y es de ver cuán de buena gana

se conviden a expurgar unas a otras, a 
lo cual s in  duda se m ueven, no tanta- 
por h acer este regalo a sü prójimo, 
cuanto p o r su propio in terés y golosi­
na. Pero  ya se van enmendando algo 
en  esto, p o r las reprensiones que les 
dan los españoles; y a esta causa suelen 
algunos, cuando se confiesan, acusarse 
desto, m ostrando tenerlo  por pecado, 
de suerte que es m enester desengañar­
los para  que no pequen  contra con­
ciencia (13).

Crianse tam bién en esta tierra todos 
los demás anim alejos ■ domésticos deste 
género, como son los pio jillos de las ga­
llinas, que tam bién suelen molestar a 
la gente cuando se les pegan.

CAPITULO XXVI 

De las pulgas y Jiiguas

Todas las tierras yuncas y mediana­
m ente calientes deste Nuevo Mundo son 
m uy infestadas de pulgas, de las cuales 
se h a llan  dos diferencias: las unas son 
las comunes, que aunque son molestas, 
no tan  ofensivas como las segundas. En­
géndrase a tiem pos tan ta  copia dallas, 
aun en tierras tem pladas, que dan mu­
cha m olestia así a los hom bres como a 
los anim ales caseros, y aun  a los silves­
tres. P o rque no sólo las crían  los gatos, 
perros, ratones y guanacos caseros, sino 
tam bién las ratas y cides monteses: y 
aun de la  abundancia que destos proce­
de, se acrecientan las nacidas en po­
blado.

A la  o tra  suerte de pulgas llainamosi 
niguas, atribuyéndoles el nombre co­
m ún que los indios de la  isla Es panoli 
daban a las pulgas en  común. Son, pu«, 
las niguas ciertas pulgas tan  pequañai. 
que casi son invisibles; porque no so»

(13) Pues con todo eso hoy son tan ptiriá- 
fagos como en tiempo de Manco Cápac, y OTU 
el vicio ha cundido a las mestizas. Yo he vist» 
algunas de ellas en las calles de Quito (la rí»- 
dad de la miseria) entregadas a tan repugnaatt 
faena. No hablemos de los indios andinos, »- 
vajes y semisalvajes, y de los demás que vivea 
en las mismas poblaciones de los espafioles m 
toda la América del Sur. ¡Cuántas veces w 
tenida que comer presenciando la asqaents* 
caza ¡
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jjn grandes como liendres, redondillas, 
del mismo color que las pulgas o rd ina­
rias; no andan saltando como las otras, 
sino' corriendo ligerísim as, y no p ican 
V pasan adelante como los otros aninia- 
iejos que nos m olestan, sino que lo  to­
man más despacio, y rom piéndonos el 
enero, se m eten por la  carne h asta  es- 
eonderse y quedar sepultadas en  ella, 
adonde van creciendo a costa de nues- 
¡ra sustancia y sangre desta suerte. Cría 
la nigua en torno de sí u n  ho lle jito  re ­
dondo, blanco, m uy su til; y dentro  dél 
unos huevecitos asimismo blancos más 
menuditos que liendres; a los tresno  
cuatro días ha crecido ya del tam año 
do una cabeza de alffler, y a los quince 
o veinte como un garbanzo; y cuanto 
más va creciendo y engordando, tanto  
más va ocupando en lo in te rio r de la  
carne, de modo que por de fu e ra  queda 
la parte donde e lla  está p a re ja  con lo  
draiás del cuero, como si no h u b ie ra  
dentro nada, sin em bargo que se echa 
Men de ver la  nigua. Cuando se saca 
entera, j)arece u n a  perfecta perla , de­
jando en lá  carne u n  encaje y vacío de 
5U tamaño. Si no se saca con tiem po, 
üc vienen a engendrar de todos aquellos 
huevecillos otras tantas niguas. H ase de 
tener cuidado al sacarla, que salga toda 
entera, y si el a lfiler con que ordina­
riamente se sacan la  rom piere, se pro- 
eorará que no quede dentro de la  carne 
parte della; porque si queda, o se vuel­
ven a criar otras en  el mismo lugar, ó 
M' hace m ateria. D an notab le comezón, 
encendimiento y pesadum bre estos ani- 
malejos, porque como son ponzoñosos, 
at» solo que en tre  eii u n  dedo, lo  en- 
«ma todo y aun todo el pie, qtie é.s la  
parte donde m ás com únm ente suelen 
«ntrar,

Y por venir aquí a propósito , re feriré  
»n caso por donde, se verá cuán  per- 
airiosas sean las niguas a la  gente, que 
«  el que se sigue. Llegando u n  año 
ia flota a lá  isla Dom inica, donde so­
lían en otro tiem po  hacer escala las 
imadas qixe navegan de E spaña a es­
te! Indias, y desem barcando en ella al­
iena gente p ara  tom ar refresco, litego 
fie llegaron a tie rra  oyeron unos ge- 
tnidos que causaron cuidado, p o r . el 
que se debe tener en  aquel lugar de los

indios que allí hay  declarados por ene­
migos. Al punto, algunos españoles, de­
seosos de saber la  causa de ta l novedad, 
se en traron  p o r la  m ontaña, y guiados 
por la  triste  voz, fueron llevados adon­
de estaba u n  español echado al pie. de 
u n  árbol, tan  flaco, enfermo y desma­
yado, que no prom etía  su disposión 
m uchas horas de vida. Los españoles se 
cargaron dél y tru je ro n  hasta  la  playa, 
y de aUí al navio. Fuéle preguntado 
cómo estaba en aquel lugar, y  respon­
dió que la  flo ta  pasada, que h ab ía  un  
año, desembarcó en tierra , y atreviéndo­
se a adelantarse de algunos comj>añéroa 
suyos p o r la  m ontaña adentro, hab ía 
sido preso de los indios, y que por ver­
lo flaco, no se h ab ían  cebado en él, y 
así lo h ab ían  tenido a engordar, dila­
tando .su m uerte por esta cansa; pero 
que él, entendiendo el fin  que llevaban, 
h ab ía  usado de todos los medios que 
le h ab ían  sido posibles para más enfla­
quecer, aunque su pena y tem or era 
bastante. Lo cual; viendo los indios que 
su m uerte procuraban, y que no apro- 
vechalia su cuidado para  que no enfla­
queciese, lo dejaron  andar librem ente 
a su voluntad, por vmr si con esto en­
gordaba, por no serles de xitiliflad ni 
gusto su enferm a carne; y que así-se 
h ab ía  entretenido hasta qu-e, según su 
cuenta, era tiem po de que llegase allí la  
flo ta  a tom ar agua, como casi siem pre 
lo  hac ía  en aquella isla más que en 
o tras; y cpie así se haltía acercado a 
la  m ar, escondiéndose por la  m ontaña 
y  comiendo de incultas fru tas y algu­
nas dañosas. De lo cual o del demasiado 
calor le h ab ía  sobrevenido iina grande 
calentura, que al presente ten ía , que 
le  rind ió  debajo de aquel á rb o l,’ de 
donde ya no se podía levantar, y  donde 
ftxé tan  com batido de niguas, cuanto su 
cuerpo m ostraba, el que más parecía 
panal que cuerpo hum an o ; particu la r­
m ente cuando, habiéndole pegado pe­
dazos, de botas de vino y tirándoselas 
con fuerza, salieron pegadas las niguas, 
y quedó el cuerpo tan  coñtaíninádo, 
que parecía panal ele avispas seco. 'Y 
con é-sta cura y con gran cuidado que 
de sú salud sé tuvo, recobró la  perdida. 
E l cual.p rom etió  de acabar sus díaa-en 
religión, y  así lo  cum plió.
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Tan nocivas como esto son las niguas, 
{jor las cuales han  perdido algunas p e r­
sonas los dedos de los pies comidos 
déllas. El remedio más aprobado que 
se halla para librarse el hom bre deste 
doméstico y molesto enemigo, es el 
guardar la lim pieza en su vivienda y 
persona, señaladam ente en los pies, y 
nunca ponerlos desnudos en la  tie rra ; 
esto es para que no entren ; mas, des­
pues que han  entrado, el más eficaz 
remedio es sacarlas luego con un  alfiler 
o quemarlas, como sea el mismo día que 
entran, antes que comiencen a criar 
liendres; y el modo de quem arlas es 
desta m anera: pénese una gota de sebo 
encima de la nigua, y luego en la llam a 
de una vela o candil se calienta bien 
la cabeza de un alfiler o de un  punzón, 
y asi caliente cuanto se puede sufrir, se 
aplica al sebo, con que m uere la  nigua  
y cesa el escocimiento y comezón que 
causaba; y con esto se excusa el sa­
carla.

A mí me sucedió una noche, que 
desperté con gran dolor y escogimiento 
de una nigua que m e acababa de en­
tra r entre la uña y carne de un  dedo 
de la  m ano; levantóme al punto, en ­
cendí una vela, y quemóla con sebo, 
con que cesó el dolor y m e volví a dor­
m ir, lo cual no pudiera hacer en  toda 
la noche, si no hiciera este remedio, o 
sacara la  nigua. E l nom bre que tiene 
la  pulga, en  la  lengua de la  isla Espa­
ñola, es nigua, y  en la  peruana, piqui.

CAPITULO XXVII 

De los chinches

No son loa chinches en  esta Am érica 
comqnes como en E u ro p a ; 

pueé en un reino tan  extenílido como 
este del P erú  no los hay, n i yo los he  
visto en más de cincuenta años; si b ien  
es verdad que se hallan  en  otras p ro ­
vincias d& Indias, particu larm ente en 
la Nqeva España. Pero en  lugar de los 
chinches comunes se cría en  algunas 
Úerraa y valles calientes deste reino, 
mayormente en la  diócesis de los Char- 
eag, otro linaje  dellos m ucho mayores, 
y no menos perniciosos a los m oradores 
de las t a l»  tierras. L lam an loe indios a

estos chinches, hitas. Son tan grande 
como la  cabeza del dedo meñique, a! 
gún tanto  más larguillos, de color Mrl 
do y de hechura  de escarabajo. Crian- 
se de ordinario  en los techos de la.s ca- 
sas, desde donde sacan de noche por d 
olfato dónde duerm e gente, y descol- 
gándose sobre las camas, muerden crueb 
m ente, haciendo una  gran roncha v 
chupando de una vez m edio dedal dé 
sangre. E n  lo que son má.s tolerablei 
las hitas que los chinches  es en no tener 
aquel hedor que ellos y en no nacer 
en todas partes.

En algunas provincias de la Nueva 
España se h a lla  otra casta de chinches 
del tam año casi de u n a  mariposa, y tan 
ponzoñosos, que ha  acontecido, por be­
berse uno dellos una persona en el vino, 
m orir rab iando  dentro de veinticuatro 
horas. E n  las costas de la  m ar del Sor 
de la m ism a Nueva E spaña se cría otro 
anim alejo que parece del género de 
chinches, el cual se llam a talage; es nu- 
yor que los chinches ordinarios, y sa 
p icadura es ponzoñosa, porque se hin­
cha luego la p arte  donde pica (14).

CAPITULO X X V III 

De los ratones

G randem ente me adm iro cuando leo 
algunos escritores de cosas de Indias, 
de ver se persuadiesen a creer y escri­
b ir  algunas cosas desta tie rra , que sí de 
propósito  buscaran qué decir en contra 
de lo que pasa en la  m ateria de que 
tra tan , no h ab laran  de o tra  manera. Y 
si b ien es verdad que esta  culpa se debe 
im pu ta r m ás a los que los informaroa 
que no a ellos, cuya intención fué sk' 
duda de aeertar, todavía debieran exa­
m inar con detenim iento lo que no sa­
b ían  por v ista de ojos, m ás que de oída. 
Digo esto a propósito de que dice un 
escritor de cosas de Indias, que en tod» 
ellas no h ab ía  ratones h asta  que los es- 
pafio l^ : vinieron, y que los que ah(Ka 
hay, se h a n  m ultip licado de los que 
vinieron en u n  navio. Y  otro historia­
do r que im prim ió  después, queriendo

(14) Olvidóse de nombrar la famosa Fáv 
chuca de las regiones platenses; si no es fj»* 
ésta y la £fira son una misma.



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 351

forre^ir al prim ero, escribe que los ra­
tonen pequeños los h ab ía  de antes, pero 
no los grandes. Y añade más, que los 
^tos que se ban  tra ído  de E spaña no
acometen a éstos.

Todo lo cual es ta n  m anifiestam ente 
falso, que no tiene necesidad de otra 
prueba más de la que se tom a de la  ex­
periencia cuotidiana. P orque, demás de 
que es cosa na tu ra l en  todo el m undo 
fugendarse estos anim alejos de la  p u ­
trefacción de la  tie rra , en  todas las len ­
guas de los indios tienen  sus propios 
nombres. Y experim entam os cada día 
que, acabado de fab ricar u u  navio en 
el a.stülero y echado al agua sin ra tó n  
alguno, dentro de poco tiem po se en­
gendran más de los que quisieran  los 
mareantes. Y en u n  páram o y desierto, 
donde antes no nacía n ingún género de 
vbíentes, ni aun las h ierbas del campo, 
cuales son los arenales de los Llanos 
deste reino del P erú , que se edifique 
una casa o rancho, en  m uy breve tiem ­
po remanecen en ella  cantidad de ra­
mes, no traídos de fuera, sino p rodu­
cidos allí.

Lo cierto y averiguado es que, así de 
los pequeños como de los grandes, hubo  
«mpre en toda esta  tie rra  tan ta  can­
tidad como ahora y m ucho más, por 
carecer antes de gatos que los apocasen, 
como lo hacen el d ía de h o y ; los cuales 
cazan y se ceban en  toda suerte de ra­
imes grandes y chicos; de los cuales 
bailamos cinco castas en estas Is la s : 
dos de ratones silvestres, y las tres de 
los que parte son silvestres y p a r te  ca­
saros; de los cuales unos son los peque- 
Boelos y comunes, otros los grandes que 
üamamos ratas y pericotes, y los ú lti- 
¡Dos los pintados de colores.

Los ratones silvestres, unos son chi­
quillos y otros grandes; los prim eros 
sólo se hallan en las provincias de los 
Qúchúnecas, en  la  Nueva España, los 
«ales tienen una p rop iedad  ex traña, y 
es que despiden de sí buen  olor. Los 
segundos. rtj tpries. m ontunos  o silvesp-es, 
ao se crían en toda esta  p a r te  de la  
América austral m ás que eh  el re ino  de 
Odíe: son grandes como ratas, y  aun 
majores, y del mismo color y ta lle , sal- 
w que tienen la  cabeza m uy grande y 
«ehaj y la pun ta de la  cola no delga­

da como los otros, sino gruesa; hacen- 
su hab itac ión  en la  p rofundidad  de la  
tierra , al p ie de los árboles, de cuya 
fru ta  se m antienen; son vianda fam iliar 
de los indios, y déllos se les h a  pegado 
a los españoles, que los comen ya como 
si fueran  gazapos; y p a ra  este efecto 
van a caza dellos como de conejos (15). 
E l m odo más com ún de cazarlos es éste: 
encam inan una  acequia de agua a su.s 
cavernas y m adrigueras, con que luego 
salen m ojados a fuera por lib rarse del 
agua; y en saliendo, los perros que- 
están alerta  esperándolos, arrem eten a 
ellos y los m atan. Los ratones de colo­
res tam poco son generales en  todas p a r­
tes; en este reino del P erú  nacen so­
lam ente en las Sierras, así en poblado 
como fuera dél; por donde se pueden 
llam ar caseros y monteses. Engéndrase 
gran copia déllos dentro  de las m inas 
del famoso cerro de Potosí; hállanse 
chicos y grandes entre ellos; unos p a r­
dos y blancos, y otros pardos, blancos 
y berm ejos.

Las otras dos diferencias de ratones 
son los comunes, conviene a saber, los 
pequeñuelos y los pericotes; de cada 
suerte déllos se h a llan  domésticos y 
m ontanos, que así en el campo como en- 
poblado son los más dañosos de todos. 
E n  la  isla de Cliiloe, en  el reino de 
Chile, por hacerse inútiles cuantos gatos 
se llevan  a ella, es m uy grande la  p la­
ga de ratones que sus m oradores p a­
decen, principalm ente de los pequeñue­
los, que hacen el daño en  cosas de m ás 
valor que los grandes, porque roen y 
destruyen cuanto h a llan  de ropas y ves­
tidos, y tam bién  de m aderas, sin per­
donar los retablos de los altares; n i de­
ja n  por su dureza las balas de plom o de 
arcabuz. Experim éntase en  aquella isla, 
que adoñde hay  copia jip ratones gran­
des desaparecen los chiquillos, p o rque  
se los com en aquéllos; a cuya causa to­
m an p o r expediente algunas personas 
no m atar los ratones grandes, que. son 
menos perjudiciales, pues no com en 
m ás que maíz, trigo y otras sem ilias, 
p o r lib rarse de la  tiran ía  de los pe­
queños.

A tiem pos se engendra tan ta  m uche-

(15) Este Ratón es la Laucha de loa chi­
lenos.
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ílumbre cie ratones por los caiiipos, que 
pasan ejércitos cléllos ele unas partes a 
utras, destruyendo y asolando las h u er­
tas y sembrados. Destas avenidas son 
de m ayor daño las de pericotes a ratas, 
que de los ratoncillos chicos, porejue és­
tos, aunque destruyen los trigos subien­
do por la caña a comer la  espiga, los 
graneles no perdonan ningún género de 
plantas, porque ni dejan viñas, n i cosa 
verde que no agotan y talan. Hanse vis­
to  en este reino del P erú  algunas ave­
nidas destos ratones b a ja r como en jam ­
bres de la  Sierra a los valles m arítim os 
y tlejarlos asolados; como se ha  expe­
rim entado algunas veces en  el valle de 
Chancay, nueve leguas distante clesta 
ciudad de Lima, y en otros muchos.

Tam bién suele producirse gran sum a 
de ratones en los cañaverale.s de caña 
dulce, y lo  que acostum bran hacer para  
extinguirlos es que como en acabando 
de cortar la  caña, se, quema en el mis­
ino cañaveral el cogollo y ho ja  que se 
monda délla, jiara que vuelva a re to ­
ñecer, la  disponen por los lados de 
lodo el cuartel de m anera que, em pe­
zando por allí el fuego, no tengan los 
r«iones lugar por donde h u ir; y así, en 
comenzando a arder y lo.s ratones a sen­
tir  el calor, corren de unas partes a otras 
buscando salida, y como [lor todas se 
hallan cerrado.s del fuego, se van reeo- 
giendo al medio, adonde, cuando llega 
la llama, los vuelve en ceniza, sin que 
quede ninguno para ca.sta; y con todo 
eso, en tornando a crecer la  caña, vuel­
ven a nacer tantos como antes había.

De Una grande inundación que ludio 
en  nue.stros tiempos en el reino de Cbi- 
b ', afirm an persona.s fidedignas haberse 
visto nacer grande m idtud de ratones, 
producidos desta hum edad y calor del 
sob en tal m anera que todos estaban 
preñados, sin distinción de sexos; y con 
otro extremo mayor, y es que los que 
estaban en los vientres de .sus m adres 
tenían otros en los suyos, de modo que 
en un ratón  había m adre, hijos y nietos. 
Finalm ente, baste para encárecim iento 
d e  cuán perniciosos suelen ser los rato­
nes en esta tierra , decir que fueron 
ellos parte  para  que se despoblase la 
más antigua ciudad de españoles del 
P erú , que es P iura, y se pasase al sitio
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en que ahora está. Los indios peruanog 
llam an al ratón, hucucha, en la lenm 
quichua, y achaco, en  la aimará. ^

CAPITULO XXIX 

De los sapos

Este lin a je  de sabandijas tiene su ori­
gen del agua, y p arte  se quedan en elb. 
y parte  se hacen después terrestres, si 
bien nunca salen de lugares luiniedos. 
Las diferencias de sapos que hallanj* 
en  esta tie rra  son m uchas, v muy gran, 
de su m ultitud , particularm ente en 
tierras yuncas. Pero en todos es ge», 
ra l el no ser tan  ¡ronzoñosos corno en 
Europa, pues en m uchas provínda» 
sirven de m antenim iento a los indiw. 
E n este reino del P en i llam an los iis 
dios al sapo de agua, ococo; y al de 
tierra, ham patu; a o tra  manera de j«. 
pos o escuerzos, que se hallan  en esta 
tierra  m ayores que los comunes, pati; 
y a otros que se hacen de renaouaj<», 
puruchallhua. U ltra destas diferenrias 
de sapos, que son del tam año de ranas. 
poco m ás o menos, se hallan  otras dw 
o tres diferencias de sapillos no ma­
yores que el dedo p u lg a r: unos son w- 
decillos y otros qtie se engendran del 
agua llovediza, con tan ta  brevedad, que 
apenas h an  llegado las gotas de la Ét- 
via a la  tie rra , cuando .se producen y 
em piezan a cantar aun  antes que es­
campe el aguacero de que procedieron, 
porque son más vocingleros y atronado­
res que ranas.

E n las tierras calientes, con difinJ- 
tad  se puede tener u n  ja rd ín  o huerta 
dentro de la  casa, por los muchos sapas 
que se c rian  en  él y salen de allí a  
esparcirse po r toda ía  casa, hasta »  
trarse en  lo más in te rio r délla. Si bien 
es verdad que hay  tie rra s ' donde, pfif 
la  u tilid ad  que acarrean  a sus morado­
res, los de jan  andar librem ente por h 
casa sin ofenderlos, como se hace en 
la  provincia de Tiicnm án, eh la cual 
respecto dé ser muy grande la  cantidad 
de sabandijas pónzoñbsás que se saelffl 
criar en  las casas, en especial de aqw- 
Has moscas pestíferas de que áéjaam 
dicho atrás, crían cierta especie de »
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pos domésticos, que lim p ian  las casas
manteniéndose dellas. Dos cosas m uy 
raras se ven en éstos: la  una es que si 
jfs echan delante brasas encendidas, al 
punto arremeten a ellas, y asi ardiendo 
romo están, se las comen sin recib ir 
daño del fuego; la  otra, que tienen  ta l 
virtud en el aliento, que en  viendo la 
mosca volando por el aire o cualquiera 
otra sabandija sem ejante, la  traen  para  
8Í con la respiración basta  que se les 
viene a entrar en la  boca y se la  comen.
Y más se ba visto ir  una lag a rtija  su­
biendo a más correr por u n  árbol, y 
puesto al pie dél u n  sapo, ab rir la  boca
V atraerla a si. Los indios del P e rú  te­
nían por mal agüero el ver y to p ar un 
sapo, creyendo que aquel dia les bab ía  
de suceder algún trab a jo  o desastre.

CAPITULO XXX 

De los lagartos y  lagartijas

Demás de los lagartos comunes cjue 
su crian por los setos, y de los caima­
nes e iguanas, que aunque son especie 
de lagartos, por ser acuátiles, los conta­
mos entre los peces, se baila  en algunas 
partes desta Am érica, como es en la  
provincia de Venezuela, o tra  d istin ta 
casta de lagartos del mismo talle que 
lo« ordinarios, los cuales se com en y 
son de buen sustento. De todas las es- 
pcies de lagartijas conocidas en E uro­
pa nacen en toda esta tie rra  y de otras 
innumerables diferencias, que todas 
convienen en la  b ecb u ra  y d ifieren  en 
d color y grandeza. Unas son verdes, 
oteas pardas, y de las unas y las otras 
hay unas pintadas y otras rayadas de 
«Kerentes colores y labores, unas del 
tMüaño de las comunes y m enores, y 
oteas dos tanto m ayores.

CAPITULO XXXI

Del escorpión

En la Nueva E spaña se b a ila  cierto 
:^ero de lagarto, que los indios 11a- 

caltetepon, y los españoles, escor- 
es muy parecido a la  iguana; tie­

ne de largo dos o tres palmos, la  cola 
luenga, las p iernas cortas, la  cabeza cha­
ta, la  lengua berm eja, ancha y p artid a  
en dos partes, el cuero duro y variado 
de p in tas pequeñas leonadas y b lan ­
cas, y  desde los pies a la  cabeza, y  des­
de alli hasta la  cola, con ciertas lineas 
que como anillos le  atraviesan el cuer­
po: es anim al espantoso a la  vista, es­
pacioso en correr, y que no suele m or­
der si prim ero no es ofendido. Su m or­
dedura en unas partes es m ortal y en 
otras no, aunque dañosa. E n  la  provin­
cia de Chiapa, en la  Nueva España, m a­
taron  unos indios u n  escorpión y  se lo 
comieron, pensando que era iguana, y 
m urieron  m uy en breve. Y en el reino 
de la  Nueva Galicia se b a  visto m order 
a tin anim al, y no sólo m orir de su m or­
dedura, sino que dentro  de tre in ta  ho ­
ras quedaron los huesos mondos y n e­
gros como quemados. Algunas personas 
se arm an  y cubren con el cuero deste 
anim al, diciendo que desta m anera se 
aseguran de m ordeduras de otros pon­
zoñosos, porque con esto se em bota y 
p ierde su fuerza cualquier veneno.

CAPITULO X XX II 

Del camaleón

E n  la  Nueva E spaña se ba ila  este 
anim alejo y llám anlo los indios tapa- 
yagin, y los españoles camaleón, p o r­
que no saben de qué se m antiene, y así 
sospechan que se sustenta del viento. 
Críase en  las tierras frías, y en las h u er­
tas de México se suelen tam bién h a l la r ; 
es del género de lagartijas, aunque tie­
ne redondo el cuerpo y llano, m uy se­
m ejan te a el de la  raya, sólo que es tan  
pequeño, que apenas tiene un  jem e de 
largo n i de ancho. Es de muchos y va­
rios colores; hállase siem pre frío  al tac ­
to ; tiene el andar m uy espacioso, y no 
huye n i se mueve aunque lo toquen  y 
tom en en  las manos. T iene la  cabeza 
m uy dura y horrib le , por causa de cier­
tos aguijones que tiene en ella dispues­
tos en  form a de guirnalda. Parece que 
se huelga de que los hom bres le toquen  
y tom en en las manos, estándose quedo 
con gran  sosiego y seguridad, p o r lo

23
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cual los suelen llam ar los indios amigo 
del hombre. Tienen una particu laridad  
muy notable, y es que en  apretándole 
los ojos o lastimándoselos, o tratándole 
con aspereza, arroja por los ojos unas 
gotas de sangre con tanto ím petu, que 
alcanzan por dos o tres pasos de dis­
tancia. Los polvos deste anim alejo tos­
tado, bebidos en agua o vino, son bue­
nos contra los dolores de bubas.

CAPITULO X X X III 

De las culebras

Las diferencias de culebras que se h a ­
llan en estas Indias son innum erables; 
difieren todas en tre sí, lo prim ero, en 
la grandeza y colores, porque las hay 
no mayores que un palmo, y de aquí 
van subiendo de diferentes tam años has­
ta  las mayores, que son tan  crecidas 
como gruesas vigas, Hállanse unas b lan­
cas, otras negras, pardas, verdes, colara- 
das y pintadas de varios colores. D istín­
guese, demás desto, en que unas son 
simples y sin ponzoña, y otras v irulen­
tas y m ortíferas; estas segundas son las 
que generalmente llamamos víboras. La 
señal por donde suelen conocerse las 
culebras ponzoñosas o víboras es en que 
comúnmente tienen la  cabeza chata y 
el cuello delgado. Críanse tam bién en 
el agua culebras y víboras tan  ponzo­
ñosas como las de tierra , pero no tan  
grandes como ellas.

Todo género de culebras, particu la r­
m ente las simples, son m an jar ordina­
rio de muchas naciones de indios; y 
como después de hechos cristianos pro­
siguen algunos en su costum bre de co­
merlas asi los días de carné como los 
cuaresmales, sucedió en cierta provin­
cia de la Nueva España que los religio­
sos délla, a cuyo cargo estaba su doc­
trina, dificultaron si era m anjar p roh i­
bido los días cuaresmales, o se podía 
reducir al género de pescados. Y des­
pués de haberlo conferido entre sí y 
ventilado, resolvieron que podían comer 
las culebras en lugar de pescado, por 
cuanto son animales sin pelo n i plumas, 
como las iguanas, hicoteas y caracoles, 
que, aunque son más terrestres que acuá­

tiles, están ya constituidos en el predi» 
camento y categoría de pescados. Lla­
m an los indios del P e rú  a la  culebra 
en  común, machahuay  (16).

CAPITULO XXXIV

De las culebras bobas

Las culebras que llam am os bobas,. 
porque no son ponzoñosas n i acometeu 
a la  gente, son las m ayores de todas; 
el nom bre que les dan los indios perua­
nos es m ullutum a. H áilas tan  gruesas 
como el cuerpo de un  hom bre y mucho 
más, y de largor proporcionado a su 
grandeza. Son éstas coloradas y pinta­
das de otros colores, y las que con más- 
gusto comen los indios, cuya carne c» 
grasa y b lanca como pechugas de ave. 
E n  la  provincia del Paraguay mataron 
una vez una  de tan  ex traña grandeza, 
que abriéndola, le b a ila ro n  en el buche 
un venado entero con sus cuentos, que 
se bahía engullido. A estas culebras bo­
bas, qtie son m uy pesadas y si hubieran 
de cazar su m antenim iento no se pu­
d ieran sustentar, proveyó la  naturale­
za de tal v irtud, que con el aliento 
atraen a sí la  caza; porque en viendo 
la  liebre o venado  en competente dis­
tancia, abren la  boca y con el resuello 
lo atraen y se lo comen.

O tra casta de culebras desta misma 
propiedad se halla  m ucho menores; 
cada una es tan  gruesa como el brazo 
y larga de  seis a ocho palm os; sustén­
tase de ratones monteses y de otros aní­
m ale jos sem ejantes, los cuales caza coa 
sólo ab rir la  boca y atraerlos con el 
resuello; de la  cual m e contó un reli­
gioso, que, siendo él cura de un pueblo 
de indios, d ijo  una vez a los indios qne 
no se pod ía valer en su casa de ratones 
n i bailaba u n  gato que llevar a ella; al 
cual d ijeron  los indios que ellos le trae­
rían  una culebra  que cazase y limpiase 
la  casa de ratones, y le tru je ro n  una dés- 
tas y él la  echó en su casa; pero luego 
la  noche siguiente hizo u n  agujero ea 
la  pared, (jue era de tierra , y se huyó.

(1 6 ) M achacuy  en  q u ic b u a  q u íteñ í» .



Otra especie hay  de culebras de dos 
a tres brazas de largo, que tam bién  se 
sustentan de caza, y para  h ab e rla  se 
saben en los árboles a atalayarla , de 
tlontle, en viendo cerca el anim al, se 
arrojan con extraña velocidad y lo p ren ­
den, enroscándose y atando fuertem en­
te, V así lo m atan y se lo comen.

CAPITULO XXXV 

De las culebras armadas

En la provincia del P araguay se cría 
cierta especie de culebras que h ab itan  
en ciénagas, donde salen a la  orilla  
a esperar la caza; son largas de tres a 
cuatro brazas y delgadas, a las cuales 
llaman los indios culebras armadas, p o r­
que tienen arm ada la  cola de u n  hueso 
puntiagudo tan  recio como si fu e ra  hie­
rro. Son muy perjudiciales, porque, en 
cogiendo a cualquiera anim al o hom bre, 
lo enredan recio, liándosele al cuerpo 
con muchas vueltas, como si lo  lia ran  
con una soga, y en trándo le la  p u n ta  
de la cola por la vía posterior, lo m atan. 
Y cuando en  la  lucha h a llan  resistencia, 
rnelven a rem ojarse en  el agua, porque 
la sequedad les deb ilita  las fuerzas, y 
luego tornan a la  pelea. Esto sucedió 
con un indio, al cual acometió u n a  des­
tas culebras, y aunque le  cogió y lió los 
brazos, el resistió por buen  ra to . V ién­
dose, pues, la  culebra  seca, dió u n  salto 
al agua para rem ojarse, y con la  m ism a 
prrateza volvió a em bestir al ind io ; 
pero él, advertido, levantó los brazos en 
alto y así le ató el cuerpo. L levaba el 
indio un cuchillo pendiente ' de u n a  
werda atada al cuello, y con presteza 
y ánimo tronchó con él la  culebra, y 
T muerta se la  llevó a su casa, con que 
tuvo bien que comer aquel día.

CAPITULO XXXVI 

Be las culebras de dos cabezas

Muy extraña es c ierta  especie de cule- 
bnw pequeñas, que se h a llan  en  el Nue­
ra Reino de G ranada y en  otras partes, 
parque cada una tiene dos cabezas; por
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m anera que podemos decir que carecen 
de cola, porque en  lugar della tienen 
la  segunda cabeza, y ambas son en todo 
sem ejantes, y la  culebra cam ina tan  
bien  por una  p arte  como por otra, como 
le viene más a cómodo. A firm áronm e 
h ab er visto una culebra  déstas dos re­
ligiosos de la  Com pañía de Jesús, que 
uno h ab ía  sido provincial en el Nuevo 
Keino de G ranada, y el otro su com pa­
ñero, y que la  vieron en ocasión que, 
visitando aquella provincia, en u n  ca­
m ino se la  tra je ro n  corno cosa p rod i­
giosa unos indios que la  hab ían  hallado .

CAPITULO XXXVII 

De las culebras de agua del Paraguay

E n la  provincia del Paraguay se h a ­
llan  otras dos especies de culebras m uy 
extrañas, las cuales h ab itan  o se m an­
tienen en el agua; la  una tiene como 
tres brazas de largo y la  cabeza como 
d.e te rn e ra ; la  cual, para  alcanzar su 
sustento, se pone en  la  orilla del río  
P araná, y descolgando la  cabeza sobre 
el agua, echa en ella m ucha cantidad 
de espuma de la  boca, y al punto  acu­
den a com erla gran cantidad de pece- 
cillos, a los cuales deja asegurar la  cu­
lebra, y cuando le  parece tiem po, abre 
la boca y hace presa en  ellos con gran 
presteza; y volviendo a echar más es­
pum a, va tragando el pescado que acu­
de a ella, hasta  hartarse.

La o tra  es de disform e grandeza, pues 
se traga u n  hom bre entero, como se vió 
una vez que, andando un  indio pes­
cando en u n  río con el agua a la  cin­
tura, se lo tragó una bestia déstas, y 
el d ia siguiente lo volvió a echar ente­
ro, pero  con los huesos tan  quebran ta­
dos como si los hu b ieran  molido. No 
salen del agua estas culebras, y tienen 
la  cabeza de disform e grandeza. Dicen 
déllas los indios, que engendran al 
modo hum ano, lo cual se verificó con 
un caso que sucedió, y fué que estando 
una india lavando en la  orilla  de un 
río, al olor del m enstruo que padecía, 
cosa que provoca a estas fieras, la  arre­
bató una y la  llevó viva de la  o tra  ban ­
da, adonde tuvo su acto, de que la  dejó



356 O B R A S D E L  P A D R E  B E R N A B E  C O BO

tan trabajada y perdida, que no se pudo 
ir  de allí. Guardábala la  culebra, y la 
venía a ver algunas veces en tres días 
<£ue allí estuvo, adonde la  ha llaron ; y 
habiendo dado cuenta désto, m urió re­
cibidos los Sacramentos.

CAPITULO XXX VIII

De las demás especies de culebras

En las islas de Barlovento se halla  
un género de culebras que son peque­
ñas y verdes, de las cuales, colgadas vi- 
va.s de un árbol, sale y destila u n  agua 
venenosa de que los indios flecheros 
de aquellas islas hacían h ierba m ortífe­
ra, y no son ofensivas en otra cosa.

En el reino de T ierra F irm e y en 
otras provincias se cría una especie de 
culebras que tienen un cornezuelo en 
la frente, el cual es de tal calidad, que 
si por un  cuarto de hora .se echa en u n  
poco de vino y lo beben, provoca tan  
poderosamente a lu juria , que sucede a 
vece.« m orir el que lo tom a, en j>ena de 
su desenfrenado apetito.

Tam bién nacen en esta tierra  culebras 
grandes de linaje de dragones y serpien­
tes, que lo.s indios peruanos llam an 
amaro.

Con cierta .suerte de. culebras jieque- 
ñas, que o no son ponzoñosas o su efica­
cia no es muy vehemente, suelen curar 
los indios del Cuzco la.s paperas, que es 
mal ordinario en aquella ciudad y que 
afea mucho a la  persona que las tiene. 
Llam an en la  dicha ciudad cotos a estas 
paperas, y el modo como las curan los 
indios es éste; tienen algún tiem po sin 
comer una destas culebras, y asiéndola 
con la mano del cuero del pescuezo, la  
aplican a que muerda la papera, con lo 
cual se viene a secar; y para  qu ita r el 
horror al paciente, le vendan los ojos, 
y si es muchacho, no le dicen la  cura 
que le hacen ni sabe lo que le causa el 
dolor,

CAPITULO XXXIX 

De las víboras

Entre la.s varia.s diferencias de víbo­
ras venenosas que produce esta tie rra ,

ocho o diez son las m ás nombrada.s 
conocidas por la  m ortífera  ponzoña qoe 
de si arro jan , con que irreparablemen 
te m atan  a quien pican dentro de vein. 
ticuatro  horas, y en menos espacio de 
tiem po. Con este género de sabandijas 
ponzoñosas suelen hacerse algunas cu- 
ras particulares, porque, guisada su car­
ne, la  dan a comer p ara  curar la lepra.

Pero la  cura de que tengo noticia se 
hizo en la  Nueva E spaña con víboras 
ponzoñosas en  una doncella que le daba 
mal de corazón, es nueva y admirable. 
E ra  esta doncella h ija  de padres ricos, 
y gastando ellos m ucha hacienda con 
médicos, les dijo un  indio chichimeco, 
que ten ían  a su servicio, que él sabía 
cómo se curaba aquel m al en su tierra: 
tom aron los amos el consejo del indio 
y pusieron por obra la  cura, que fué 
desta m anera: en tierras donde nacen 
m uchas víboras ponzoñosas, hicieron 
coger gran cantidad déllas, y encerrán­
dolas en u n  lugar, las guardaron sin 
darles nada de comer algunos días; 
ellas, rabiosas con la ham bre, .se mor­
d ían  unas a otras y daban  espantosos 
silbos; estando, pues, deste modo más 
enconadas y rabiosas, degollaban cada 
día una y le sacaban el corazón, el cual 
ponía el chichim eco a la  doncella sobre 
cierta vena del brazo, continuaron esta 
cura por algunos días, y a poco tiempo 
sanó enteram ente. Contóme e.ste caso 
el mismo confesor de la  doncella, que 
era u n  religioso de m ucha verdad y 
v irtud. E n  la  lengua peruana se llama 
la  víbora, catari.

CAPITULO XL 

De la pallacatari

La víbora llam ada de los indios pe­
ruanos pallacatari, nom ltran los espa­
ñoles víbora de cascabel-, es larga de 
una a dos brazas y tan  gruesa como el 
brazo, si b ien  las hay delgadas; unas 
son de color de tierra  y otras pintadas.

Danles este nom bre p o r el sonido qw 
van haciendo cuando andan, muy semfr 
jan te  a el de cascabeles; que parece se 
lo dió el A utor de la  naturaleza, para 
que, avisados con él los hombres, *e
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l^ardasen de su m ortal p icadura. Hacen 
fste sonido con unas bolillas huecas pe- 
l¡aclas unas a otras, que tienen  en la  
cola, del tamaño y figura de cascabeles 
pequeños; las cuales dicen que se les 
van acrecentando con la  edad, nacién­
doles una cada año. P ara  la  m ordedura 
deslas víboras se h a lla  contrah ierha, que 
3on ciertas raicillas que nacen en la  
provincia de Santa Cruz de la  Sierra, 
en el Perú, con cuyo zumo o polvos be­
bidos del que es m ordido, se lib ra  del 
veneno y sana.

CAPITULO X L l 

De la amatinca

Llaman los indios peruanos amatin- 
m  a cierta especie de víboras que se 
crían en la provincia de B ücabam La, 
diócesis de la ciudad de Cuzco; son pe­
queñas y verdes, y tienen  en la  frente 
una punta como agu ja; las cuales desde 
los árboles, donde andan  ord inariam en­
te, se arrojan a cualquier anim al que 
pasa, y con más velocidad que una  sae­
ta, lo clavan, quedando la  venenosa ser- 
jweníc muerta, como el an im al herido, 
que también muere.

CAPITULO X L II

De la víbora de Goazacoalco

En la provincia de Goazacoalco, y por 
toda aquella costa de las diócesis de 
Yucatán, Puebla y  G uajaca, se crían  
muchas sabandijas ponzoñosas, y entre 
otras es cierta casta de víboras m uy ex­
traña; es larga no  más de u n  palm o, 
tiene un pico agudo y cuatro pies tan  
«ortos, que arrastra  el v ientre por la  
tierra; salta para p icar, y da tan  altos 
«Itos, que llega desde el suelo a p icar 
«s las manos y en  el rostro a la  gente 
de a caballo; y es tan  ponzoñosa su p i­
cadura, que hace que la  persona sude 
sangre por todo el cuerpo y m tiera den­
tro de veinticuatro horas, sin que hasta 
dtora se hava encontrado rem edio.

CAPITULO X L III

De la víbora de coral

La víbora de coral no es más gruesa 
que el dedo m enor de la mano, y larga 
poco más de dos palmos, y muy ponzo­
ñosa. Danle este nom bre por el coloi 
que más campea en ella de tres o cua­
tro  que tiene. Está compuesta como 
de trocillos delgados ensartados tan  la r­
gos como los artejos de los dedos, y un 
trozo es de un  colorado tan  fino como 
un  coral, otro de azul muy vivo y otro 
negro. Sucedióme a m í una vez cami­
nando por la  diócesis de G uatem ala, 
en la  Nueva España, ver una deatas 
víboras con esta ocasión: habiendo aca­
bado tem prano la  jornada, nos senta­
mos en la  puerta  de la  venta yo y mis 
Cjompañeros, que eran  unos seglares; 
tra ía  uno dellos un  mico, y lo ten ía  allí 
atado jun to  a nosotros; estando, pues, 
en conversación, comenzó el mico  a dar 
grandes voces y a m ostrarse m uy espan­
tado ; reparam os en qué podría  ser la 
causa, y m irando a todas partes, vimos 
que venía para  nosotros una destas v í­
boras, cuya vista hab ía  espantado al 
m ico; hicím osla m atar, y después de 
m uerta  me qtuse yo a m irarla  despacio 
p o r los colores tan  finos que tenía, que 
no parecía  toda ella sino un  m uy vis­
toso collar.

CAPITULO XLIV

De las demás diferencias de víboras

E n  la  provincia de Yahuarsongo, dió­
cesis de Quito, se h a llan  dos m aneras 
de víboras extrañas; a la  una llam an 
los indios moraje, la cual es tan  ponzo­
ñosa, que la  persona o anim al a quien 
pica, se h incha luego y echa sangre por 
todas las coyunturas y m uere dentro de 
un  día natural.

La otra hace este efecto: que en p i­
cando a una persona, la  parte  donde 
picó se va helando, y este hielo va cun­
diendo y extendiéndose por todo el cuer­
po, hasta llegar al corazón, con que 
m uere dentro de tres o cuatro horas.

H állanse otras víboras pequeñuelas y
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clclparlas. llamadas de los indios del 
P en i chinicatari. Otras que desm ayan 
con su vista los que las ven, y se llam an 
llasacari. A otra llam an los indios ya- 
virca, que es la  de mayor cuerpo de 
todas. O tra se halla tan grande como 
ésta, toda pintada de diversos colores, 
y se dice palli. Otras hay pintadas entre 
idanco y pardo. Otras muy chiquitas, 
que m atan en cuatro horas; y otras m uy 
pintadas destos colores: am arillo, hlan- 
co V colorado.

CAPITULO XLV

De los géneros de animales perfectos (¡ue.
se hallaron en este Nuevo M undo  

semejantes a los de España

No se halló en todo este Nuevo M un­
do ninguna especie de los animales man- 
■sos y domésticos de Europa, más que 
una casta de perrillos o gozques peque- 
ñuelos, largos de talle y de cortas p ier­
nas, de varios colores, con las orejas 
avivadas y alerta como de lobos, que 
no ladraban tanto como los de E spaña; 
de los cuales no ha  quedado ya ninguno 
en este reino del P erú ; lo uno, porque 
luego que los españoles tra je ro n  de las 
castas de los de Europa, se aficionaron 
tanto a ello.s los indios, que no hicieron 
más caso de sus gozques; y lo otro, por­
que se han  mezclado los unos con los 
otros, los naturales de la  tie rra  con los 
extraños y europeos, y de ambas castas 
han nacido otros muy desemejantes de 
sus padres.‘Los que destos gozques se 
hallaron en las islas de B arlovento y 
en otras provincias de la  T ierra  F irm e 
no ladraban ni gruñían aunque los m al­
tratasen. Cazaban con ello.s en  aque­
llas islas unos pequeños animales como 
conejos, que en ellas bah ía  (que son los 
que llamamos en el P erú  cuies), v iz­
cachas y  chinchillas (17). Algunas ve- 
ee.s, durante la conquista destas Indias, 
comieron los españoles destos perros, 
constreñidos de la  ham bre. E n algunas 
tierras muy remotas, cuales son las cer­
canas al estrecho de Magallanes, se ha-

(17) Viscachas y  Chinchillas n o  p o d ía n  ca­
zarlas en aquellas islas, porque n o  la s hay.

Han unos perros lanudos, que los indiris 
crían para  vestirse de su lana o pelos, y 
para  estos los trasqu ilan  a tiempos. L(¿ 
indios del P e rú  llam an al perro, allco, 
en la lengua quichua, y anocara, en la 
aim ará.

Todos los demás anim ales naturales 
desta tie rra  sem ejantes en especie a los 
de España, son bravos y monteses, v 
algunos difieren  accidentalm ente déllos 
en algunas calidades, como son los osos, 
de los cuales se hallan  dos diferencias: 
los unos tan  grandes y feroces como Im 
de Europa, y los otros de menor dis- 
po.sición y rigor y con alguna diferen- 
cia en las manos. Críanse ordinariamen­
te en tierras de m ontaña y boscaje, y 
en algunas en  tan ta  cantidad, que son 
muy daño.sos. M antiénense de venados 
y de otros animales monteses y man­
sos que m atan. E n  la  Nueva España son 
los osos m uy corpulento.s, y crían nn 
pelo tan  largo, blando y liso, que parece 
lana. F uera  de los ordinarios, que son 
negros, se h a llan  en la  provincia de la 
Nueva Vizcaya osos blancos, y son 1«; 
más bravos de todos; de manera que 
si el cazador, cuando hace el tiro a uno 
déstos, le  yerra  el golpe, puede mirar 
por sí, porque si no se guarece en algún 
árbol, le em biste el oso y lo  mata. Llá­
mase el oso, en la  lengua del Perú, ucu- 
mari.

H ay venados con aspas grandes como 
los de España, unos del grandor de 
ciervos, y  otros poco mayores que ca- 
bras; hállanse con alguna diferencia en 
el color, a los cuales llam an  en el Perú 
Iluychu.

Los puercos jabalíes, llamados de lo» 
indios cintiru, se crían  solamente en la» 
tierras calientes y de m ontaña, y no en 
m ucha cantidad. E l puerco-espín que 
se halla  en  estas Indias, es de dos pd- 
mos de alto  y dos palm os y medio de 
largo. O tras dos o tres maneras hay de 
puercos monteses: unos son bermejos y 
grandes como puercos caseros, y otro* 
negros del mismo tam año, todos hravoí.

Los conejos y liebres no se hallan en 
todas partes; en  la  provincia de Quita 
se crían  m uchos conejos, y en  la de Tu- 
cum án gran  copia de liebres, y de 1« 
unos y las otras hay m ucha caza en h  
Nueva España.
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£n todas las Sierras del P erú , y en 
„jjras partes, se cría gran m uchedum bre 
de zarras de la m ism a casta que las de 
España; unas son pequeñas y otras tan  
gandes como u n  m ediano perro, que 
parecen de especie m edia en tre  lobo y 
sorra (18)i la® cuales son m uy dañosas 
al ganado menor. L lám ase la  zorra, en 
la lengua quichua, atoe, y en la  aim ará, 
tatnaque. Tenían los indios del P erú  
por mal pronóstico el ver alguna zorra, 
pensando les hab ía  de venir algún mal.

De gatos monteses se h a llan  algunas 
dífereneias así en las tierras calientes 
como en las frías; son com únm ente del 
tamaño y talle de los caseros, y en  el 
color V fiereza sem ejantes al tigre, con 
machas manchas por todo el cuerpo; 
y tan fieros y bravos, que dan b ien  en 
qne entender a los perros, los cuales, 
aunque los rinden  y m atan, quedan  de- 
Jlos muy rasguñados y  sangrientos. H a­
cen casi tanto daño como las zorras. Llá­
mase el gato montes, en la  lengua del 
Perú, ozcollo.

En otras partes se h a llan  hurones de 
la misma casta que los de E spaña y 
parecidos a ellos en  la  su tilidad  y talle, 
aunque los hay de diferentes colores; 
unos son pardos claros, otros más oscu- 
m , y algunos que tiran  a negros. Di­
fieren tam bién en la  grandeza, dado 
caso que todos son de una  especie, y 
tan bravos y animosos, que arrem eten  
a cualquiera anim al y cazan con ellos 
las españoles e indios las túzcachas, que 
KHi los conejos del Perú, adonde se lla­
ma el hurón, siqui.

Solamente en tierras de m ontaña y 
arcabuco nacen y  se crían las hardillas; 
híylas de diferentes colores y m uy ga- 
bmas. Suélense am ansar y hacer ease- 
m , mas no de m anera que las dejen  
andar .sueltas, sino que siem pre están 
atadas con una cadenilla, porque cual­
quiera otra atadura la  roen y qu iebran  
«un sus agudos dientes. HáÚanse unas 
hardillas casi tan  grandes como gatos 
«ala provincia de C inaloa, diócesis de 
finadiana (19), en  la  Nueva E spaña, y 
MU tan bravas, que p o r entreleniinien- 
te suelen atar un gato con una hardilla

(18) D e ahí su  n o m b re  g e n é r ic o : Lycalopex.
(19) 0  de G uadalajara. [N . B . S e g ú n  AI- 

Guadiana es Durango.]

para  verlos pelear, y lo hacen con tan ta  
rab ia , que se despedazan.

E n  la  Nueva España se crían martas; 
es anim al de larga cola y muy parecido 
en ella y en su talle al mico, sólo que 
tiene m uy diferente cara.

HáUanse m uchas diferencias de co­
madrejas, que sólo se diferencian unas 
de otras en el color y tam año, y se lla­
m an en la  lengua general del Perú , 
chucuri.

E n algunas tierras nacen dos suertes 
de erizos; los unos en todo sem ejantes 
a los comunes, y los otros un poco me­
nores; los cuales sacuden y tiran  las 
púas de que están armados a quien los 
quiere ofender, y las arro jan  como dos 
o tres pasos de distancia. E l nom bre que 
tienen, en  la  lengua del Perú , es as- 
cancuy.

E n toda esta Am érica austral no se 
crían  lobos terrestres, pero los hay en 
la  septen trional de la  misma casta qué 
los de Europa, y son m uy dañosos en 
toda la  Nueva España, particularm en- 
ten  en el reino de la  Nueva Galicia, por 
los muchos que allí hay.

CAPITULO XLVI 

Del cuy

El cuy  es el m enor de los anim ales 
mansos y domésticos que ten ían  los na­
turales destas Indias, el cual criaban 
dentro de sus casas y en sus mismos 
aposentos, como lo hacen  hoy día. Es 
poco m ayor que una rata, en la  figura 
muy sem ejante al conejfo; el pelo b lan­
do y corto; éarece de cola; en cada uno 
de los pies tiene tres uñas pequeñuelas 
y cuatro en  cada una  de sus manecillas. 
No tiene más de dos dientes en la  p arte  
alta de la  boca y otros dos en la  baja, 
m uy largos y delgados. Los hay  de mu- , 
ellos colores, blancos, negros, pardos, 
cenicientos, berm ejos y algunos quinta­
dos de varios colores. T ienen una voz 
baja, con que hacen u n  ru ido  , como 
cria tu ra  que llora o gime, aunque, 
cuando los cogen, dan más recios chi­
llidos.
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Comen los indios este anim alejo con 
el cuero, pelándolo solamente como si 
fuera leclión, y es para ellos comida 
muy regalada; y suelen liacer un gui­
sado dél entero, liabiéndole sacado el 
vientre, con mucho ají y guijas lisas del 
río, que llam an calapurca, que quiere 
decir, en la lengua aim ará, «piedras 
del vientre», porque en este guisado 
echan las dichas guijas en el vientre del 
cuy; el cual potaje estim an los indios 
más que otro alguno de los delicados 
que los españoles hacen. No es prove­
choso el comer la  carne deste anim al 
a los tocados de mal de bubas o llagas 
de garganta, porque aum enta los dolo­
res y llagas.

Sti unto es ú til para los nervios en­
cogidos; y si dél, tibio, se echan algu­
nas gotas en el oído apostemado con 
dolor y tum or, en la  cavidad, quita el 
dolor y ayuda a m adurar; para  cuyo 
efecto se ha  de un tar tam bién la  redon­
dez del oído con el mismo unto tibio. 
Es tam bién provechoso su unto para  
sacar espinas o cualquiera cosa que se 
haya clavado en cualquiera parte  del 
cuerpo.

Hállanse cuatro diferencias de cúies, 
que no se distinguen m ás que acciden­
talm ente: el prim ero es el manso y 
casero, cuya carne es más regalada que 
la de los otros. Las otras tres d iferen­
cias son monteses, los cuales son algo 
más pequeños que los caseros, de que 
hay tan ta  cantidad, que se hallan  cam­
pos y desiertos de algunas leguas de 
largo llenos dellos; los cuales tienen la  
tierra tan  agujereada y cavernosa con 
las m adrigueras que en ella cavan, que 
casi no se puede cam inar a caballo por 
ella, por el riesgo que corren de m an­
carse las cabalgaduras, m etiendo algu­
na mano en los agujeros. De todos es­
tos cúies comen los indios, y las zorras 
y demás animales bravos y carnice­
ros los cazan y se m antienen dellos, y 
así mismo las aves de rapiña. Es el cuy  
animal tan  fecundo, que pare cada dos 
meses, y en cada parto  a seis y a ocho 
hijos, unas veces más y  otras menos. 
Llámase en la  lengua de la  isla Espa­
ñola hutía, y en  las dos generales del 
P erú ; cuy, en la  quichua; guaneo, en 
la aimará.

CAPITULO X L V n  

De la chinchilla

La chinchilla  es u n  anim al pequeño 
como conejo, así en e l tam año como en 
el talle, color ceniciento blanquecino, 
aunque no p o r parejo, y la  cola larga; 
tiene el pelo tan  delgado y blando, que 
es tan  p reciada su p iel para  forrar ro­
pas como las martas, y p a ra  este efec­
to se suelen llevar a España. Críame 
en las sierras frías deste reino (20): 
no parecen de día, sino de noche, y en 
ese tiem po salen a pacer en manadas de 
a veinte y a tre in ta  jun tas, unas en poj 
de otras como grullas (21). Cázanlas los 
indios arm ándoles lazos, y mátanlas, no 
tan to  por su carne como por sus pie­
les; porque aunque la  carne tiene buen 
gusto, es m uy indigesta y pesada, y se 
h a  visto m uchas veces causar bascas a 
qu ien  la  come de p arte  de noche, como 
si hub iera  comido cosa venenosa. Por 
ser el pelo de la  chinchilla  tan delga­
do, cortado y mezclado con polvos res- 
titivos [sic] y claras de huevos, estan­
ca los flu jos de sangre.

CAPITULO X LV III 

De. la vizcacha

La vozcacha  es u n  anim al de color 
frailesco o ceniciento, m uy parecido en 
el tam año y hechura al conejo, salvo 
que tiene el pelo más blando y denso, 
las orejas algún tanto más cortas, y h  
carne dura de d igerir y no tan sabro­
sa; tiene dos dientes en  las encías baja* 
y otros dos en las altas; grandes bigo­
tes de unos pelos o cerdas más grue- 
.sas y ásperas que de puerco; inantíé- 
nese ordinariam ente de hierba, y si 
topa carne m uerta, la  come como á 
fuera perro. Tiene la  cola más larga 
que todo su cuerpo, delgada y de un 
pelo más largo y áspero que el de!

(20) Y  en  lo s  arenales c á lid o s de k  co»ta 
sep ten tr ion a l d e  C h ile , d o n d e  y o  h e  compr»d* 
sus p ie le s  a r ea l cada una.

(21) y  a s í so lía n  rep resentarlas formMd» 
cen efas en  su s vasos y te la s lo s  antiguos h»W- 
tantes d e  lo s  L la n o s d e l P erú .
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fucrpo, con una cin ta  negra a lo largo 
¿ella por parte  in ferio r Críase co- 
^¿lunente la vizcacha  entre las peñas, 
r trepa con ligereza por ellas, por em- 
ijinaflas y lisas que estén. A unque es 
wimal silvestre, se dom estica mucho. 
Estímase su piel p a ra  fo rrar vestidos, 
por ser de pelo ta n  blando como mar­
tes, el cual h ilab an  antiguam ente los 
jndios del Perú, p a ra  en trem eterlo  en 
la ropa fina que tejían . Desollada la  
ézcacha y echada en una alqu itara , 
rale el agua que della sale contra la  
sordera y dolor de oídos; y el u n to  de 
sus riñones es ú til, untándose con él, 
para templar el ca lo r de los riñones. 
Uámase este anim al en la  lengua ge­
neral del Perú  vizcacha.

CAPITULO XLIX 

Del yabaré

El yabaré es u n  anim alejo que se 
halla en la provincia de Santa Cruz de 
la Sierra, en el P e rú ; pare de una  vez 
(¡uince y más hijuelos, y no teniendo 
más de "hasta seis tetillas, se le  pegan 
ron pies y boca p o r todo el cuerpo, acu­
diendo muy pocos a los pechos; y así 
se mantienen m ientras son pequeños, 
chupándole la  sangre a la  m ad re ; la  
cual anda con todos ellos pegados al 
cuerpo de unas partes a otras. H ace su 
manida o nido colgado de los árboles, 
porque los monos no le coman sus hi- 
j®. Contóme u n a  persona fidedigna 
que vio una vez u n  anim alillo destos 
que habían cogido en su m adriguera 
»n quince hijos, cada uno del tam a- 
mo de una nuez; y  que poniéndole un  
huevo delante algo apartado, cam inaba 
para él con todos sus hijos pegados al 
eaerpo, y que alzándolo por la  cola, 
parecía con los h ijuelos un  racim o de 
uvas gruesas.

CAPITULO L 

Del qu irquinchu

El quirquinchu es u n  anim al de ex­
traña y maravillosa hechura, del tam a­
ño de un puerco de u n  año y m uy pa­

recido a él en el hocico y talle; de cor­
tas p iernas y larga cola; en lugar del 
pellejo  tiene todo el cuerpo arm ado 
de fuertes conchas a m odo de corazas, 
en esta form a: que toda la  espalda e 
ijares es una concha recia, no lisa p o r  
la  p arte  convexa, sino con unas partes 
relevadas sobre otras por lo ancho, que 
parecen cintas del anchor de u n 'd e d o ,, 
que lo ciñen; E n  las demás partes d e l 
cuerpo tiene sus coyunturas, p a ra  po­
der usar de sus m iem bros, con sólo e l 
vientre desarmado, por donde le  suelen 
sacar toda la  carne, dejando en tera  la  
armazón. De la  concha de las espal­
das, guarnecida en oro o p lata , se h a ­
cen curiosas tazas en que beber; y de 
la  concha de la cola, que es toda una,, 
de partes desiguales, con que tiene la  
haz escamosa, sem ejante a la  cáscara 
de la  p ina y es de dos o tres palmos- 
de largo, suelen usar los indios p o r­
trom peta en  sus bailes y regocijo.

- H ace su m adriguera el quirquinchu  
debajo de tierra , cavando con las uñas, 
en las cuales tiene tan ta  fuerza, que 
cuando se va en trando en su m anida, 
si le  echan mano de los pies para  sa­
carlo, se ase con ellas en la  tie rra  tan- 
fuertem ente, que da b ien  que hacer a. 
un  hom bre hasta que, de cansado, se 
desase, y así lo sacan a fuerza. Es tan; 
cauteloso y astuto, que en tiem po de 
algunos aguaceros, antes de en tra r la  
fuerza de las aguas, se echa de espal­
da, haciendo en su vientre u n  hoyo,, 
m ediante sus conchas, en que recoge- 
el agua que puede caber, y aguarda 
desta suerte a que los venados sedien­
tos vengan a beber a aquel charquito , 
porque respecto de ser la  tie rra  donde 
esto acaece caliente y fa lta  de agua, al 
punto  se consume la  de las lluvias,, 
ecepto en la  fuerza dellas; y a l tiem ­
po que el incauto venado  mete la  boca 
en el agua, le agarra  con las uñas y 
dientes, de m anera que aunque p o r 
de.sasirse da m il brincos, no lo  suelta 
hasta  que, rendido el venado  y  sin  
aliento, cae en tierra , y entonces el 
quirquinchu  lo desangra y m ata ; po r 
lo cual los suelen llam ar mata vena­
dos', aunque tam bién  por las conchas- 
de que está cubierto lo llam an arma­
dillo. H ay tres o cuatro suertes d e
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quirquinchiiii que no se diferencian 
mucho unos de, otros. Su carne es buen 
m anjar, y su unto aprovecha para los 
nervio.s encogidos y para  resolver tu- 
more.s duros. Los polvos de los Ime- 
secillos de la cola, hebido.s con agua 
.tibia y zumo de limón, valen para des­
pedir la  p iedra de la  vejiga y riñones 
y para detención de orina. Con los 
polvos de sus conchas suelen sahum ar 
útilm ente a las c r i a t u r a s .  Llámase 

■quirquinchu en la lengua peruana.

CAPITULO LI 

De los monos

En todas las tierras calientes y de 
m ontaña destas Indias se crían  gran m u­
chedum bre de monos, de los cuales se 
hallan tan ta  diferencia como de pe­
rros dentro de .su especie; porque los 
hay de todos tamaño.s, desde tan  pe­
queños como ratones, hasta del gran­
dor de un crecido galgo. Todos son de 
una misma hechura, muy parecidos a 
las monas, salvo que tienen largas co­
las con que se asen y cuelgan de los 
árboles. D ifieren unos de otros en el 
tamaño y color, y en tener unos la  cara 
larga y otros redonda; los hay  n ep o s , 
pardos, rubios, bermejos y amarillos. 
Unos se hallan  no mayores que ardi­
llas, que por tener la  cabeza y cara 
semejante a la  del león, los llam am os 
leoncillos, y son muy preciados. Los 
menores, que son como ratoncillos, son 
muy de ver y  de gran estim a; tienen 
tan pequeña y delgada la  voz, que pa­
rece canto de algún pajarillo , y es m e­
nester guardarlos de los gatos. A los 
mayores de todos llam an los indios 
deste reino sacharunas que quiere de­
cir «hombres salvajes y monteses», y 
les atribuyen particu lar instin to ; por­
que dicen lo tienen para arm ar lazos 
a venados y cazarlos, para su sustento, 
y que no hablan  por no pagar tribu to  
ni hacer otro servicio alguno; con qtie 
dan a entender que no les fa lta  más 
que hab lar para aparecer del todo ra­
cionales. Son éstos tan  grandes, que 
iguala BU estatura a la  de u n  m ucha­
cho de doce años; tienen el rostro má.s

a sem ejanza del hum ano que otro nin- 
gimo; su voz im ita a la  hum ana; caa 
siem pre andan en dos pies; mantié. 
nense de fru tas silvestres y de algunj 
carne que hallan  (22).

E n las selvas y bosques cerrado», 
donde ord inariam ente hay gran copia 
de monos, andan siem pre sobre los ár­
boles, saltando de unos en otros, dn 
b a ja r al suelo, y dan tan  grandes vo. 
ces, que se oyen a gran distancia, y hag, 
ta  en los navios que están surtos en 
los puertos de tierras montuosas, como 
yo los he oído. T raídos los micos a tie­
rras frías, son m uy delicados, v se 
m ueren luego, si no se tiene gran coi- 
dados con ellos. Estando yo en la cin- 
dad del Cuzco, el año de 1609, vi tm 
mico, que lo hab ían  sacado de la pro. 
vincia de los Andes, tan  extraño, que 
no he visto jam ás otro como él. Era 
del tam año de u n  conejo, y en lo qne 
consistía su extrañeza era en  que tenía 
barba y bigotes tan  b ien hechos como 
un  hom bre; y a.sí, como cosa única r 
ra ra , se vendió en cien pesos, y lo com­
pró u n  caballero llam ado don Juan 
Palom ino, pero  m uriósele dentro de 
breves días (23).

Crían los micos con grande amor a 
sus hijos, trayéndolos en brazos a tiem 
pos muy^ apretadam ente; socórrense 
unos a otros, porque cuando ven a u »  
herido, le aplican a la  herida  hojas de 
árboles, p a ra  detener la  sangre. Sueleai 
t ira r  a la  gente que pasa por los cami­
nos ram as de árboles, y muéstranse al­
gunos tan  entendidos y hacen coaas, 
que causa adm iración. A los micos 
mansos suelen trae r atados a un peno, 
para  que se calienten con él; y vi yo 
uno en la  ciudad de Guamanga, qw 
hacía cosas prodigiosas; entre otra*, 
tenía cuidado de dar de comer a m 
perro, y tirando  jior la  cuerda con qu* 
estaba am arrado a él, lo llevaba adon­
de’ e.Btaban comiendo los criados df 
casa, y poniéndose ju n to  a ellos, maj 
disim ulado, cuando v ía la  suya, meta 
la  mano en  el p lato , y sacando la m®’

(22) Alguna de las especies del género 
chiurus ha podido ser motivo de esta ereem»

(23) S er ia , p o r  las señas, u n a  especie de 
Pithecia o d e  Chiropotes.



ioT tajada de carne, la  arro jaba lejos, 
V al punto subiéndose sobre su perro, 
\o espoleaba; «1 cual corría con el 
0 Íco encima y  cogía la  carne antes que 
se la pudiesen quitar. Es cosa graciosa 
ver las monerías y gestos que liace un 
mico desto.s que están am arrados a pe- 
rrOSi cuando los mismos perros pelean 
anos con otros. Los indios del P e rú  
llaman al mico, ciisillii, y los m exica­
nos, otsiimedi.

CAPITULO L II 

Del giiaviniquinax

El animal llam ado giiaviniquinax  es 
íM tamaño de una lieb re y tan  pareci- 
áo al tejo, que le suelen algunos dar 
osle nombre. Tiene becliura cíe raposo, 
aunque los pies son cortos y parecidos 
a los del conejo; la  cabeza, m uy larga, 
como de hurón; la  cola, grande, con 
amello pelo, como la  zorra; el color, 
pardo que tira algo a rojo, y el pelo, 
crecido y sem ejante al del tejo. A m án­
s a s e  fácilmente, y se suele tener en  casa 
amarrado como mico. Uno vi yo que 
estaba atado junto  con un  mico, y los 
á s  guardaban paz y am istad en tre  sí 
mientras no hab ía  p a r tija ; mas, en 
queriendo verlos reñ ir, les echaban 
una poca de conserva, y era gusto vel­
lo» pelear sobre la  com ida; pero siem ­
pre salía vencedor el guavinicjuinax.

CAPITULO L U I 

De la paca

En la provincia de Santa Cruz de la  
Serra, y en otras de tem ple caliente, 
«  cria un anim al de la  grandeza de 
«n cabrito, pintado de blanco y ber- 
®e|o; tiene dos dientes arriba y otros 
d«s abajo, anchos los unos y los otros; 
d  hocico romo y  con sus bigotes, y 
*a carne es com ida regalada. Los in­
dit» de la dicha provincia de Santa 
Luz lo llam an paca, y los de la  di6- 
<■»» de Quito, maxa.
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De la guadatinaja

La guadatinaja  es u n  anim al como 
■un lechón, o como liebre; el pelo más 
grueso que de conejo, que parece cer­
das, y de color pardo o ruc io ; las uñas 
hendidas como puerco; la  cola m uy 
corta y en el hocico y orejas se parece 
al conejo. Su carne es buena de comer, 
y no lo  desuellan, sino que lo pelan 
como lechón.

CAPITULO LV 

Del zahino

El zahino es cierta casta de puerco  
d istinto de los de E uropa; de pequeño 
cuerj)o, no m ayor que u n  gran lechón, 
algo berm ejo y de pocas carnes. T iene 
en m itad  del lomo un  lobanillo  que 
parece el ombligo, donde se recoge un  
hum or tan  hediondo, que si en m atan­
do el anim al no se lo quitan, lo in ­
ficiona y corrom pe m uy en breve. D i­
cen algunos que el zahino  tiene el 
ombligo en las espaldas, pensando que 
lo es el dicho lobanillo ; mas no es así, 
sino que tiene su ombligo donde los 
demás animales. A ndan estos puercos 
en m anadas con gran ruido, y algunas 
son tan  grandes, que van m il juntos 
con sus lechones. Reconocen y siguen 
su cap itán  con tan ta  eonstanca, que 
jam ás lo desam paran aunque les cues­
te la  vida. Suélenlos cazar para  comer 
y su carne es de buen gusto.

T iene cosas prodigiosas este anim al; 
porque es animoso y feroz como un  
león; de ningún anim al huye, a cual­
quiera espera y hace rostro, y lo mis­
mo a la  gente; antes, en viendo un  
hom bre, arrem ete a él con gran furia. 
T iene gran odio y enemistad con el 
tigre, porcfue el tigre gusta m ucho de 
su carne; el cual, para  cazarlos, se 
pone e.scondido por donde los zahinos 
han  de pasar, y esto es de ordinario  
jun to  a u n  árbol, para  ten er donde 
guarecerse; y cuando ellos van pasan­
do, acomete al jjo.strero y de una m a­
notada lo abre; mas, apenas lo ha  he-
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rido y el puerquecillo levanta la  voz, 
cuando revuelven todos los de la  m a­
nada sobre el tigre, el cual se lib ra  de 
sus enemigos subiéndose ligeram ente 
en el árbol, y los zahinas, con gran ra ­
bia, suelen estar más de dos horas dan­
do crueles navajadas en el tronco, has­
ta que, cansándose, se van. Entonces 
baja el tigre y se come la  caza que 
dejó m uerta. A veces acaece coger los 
zahinas al tigre en parte  que no se les 
puede huir, adonde es para ver la  ha- 
talla tan  cruel y sangrienta que se tra ­
ba; porque lo cercan por todas partes 
haciendo un  cerrado y apiñado escua­
drón, y se van para él afilando sus na­
vajas; el tigre, que es anim al ferocí­
simo, se embravece sobre m anera, y 
jugando de sus garras, ejecuta su fie­
reza haciendo en los puercos gran  m a­
tanza; pero ellos pelean tan  porfiada­
mente, que aunque cuesta las vidas de 
muchos, no desisten de su em presa has­
ta dejarlo m uerto y despedazado al tigre 
los que dellos quedan vivos.

Suélense cazar estos puercos deste 
modo: pénese el que va a caza dellos 
junto  a un  árbol, y da una voz donde 
ellos están, o hace algún ruido para  
que lo oigan, que no es m enester más 
para que al punto acudan; y antes que 
lleguen, se sube el cazador con presteza 
en el árbol, al cual em bisten ellos con 
gran ím petu y lo comienzan a m order; 
en esta sazón los va el cazador desde 
el árbol alanceando y m atando, con 
advertencia de no herir al capitán (que 
m ientras éste no m uriese o se fuere, 
todos m orirán  y no h u irá  ninguno). E n 
habiendo m uerto los que quiere, h iere 
o m ata al capitán, el cual, herido, huye 
y tras él todos los demás; o si m uere, 
tam bién se van todos. H a m enester el 
que anda en esta caza ponerse con 
tiem po en cobro, porque si los puercos 
lo cogen, los despedazarán, como lo h i­
cieron a un negro en T ierra  Firm e, que 
no subió al árbol con tan ta  presteza 
que no le pudiesen asir; al cual des­
pedazaron en un  instante y se lo  co­
m ieron sin dejar más que los huesos. 
E n  las provincias de T ierra  F irm e se 
dice a este anim al zahina, y en  este 
reino del P erú  lo llam an sus n a tu ra ­
les giiangana.

CAPITULO LVI

De la taruca y  demás especies 
de venados

La taruca es cierta casta de venados 
d iferentes de los ciervos y corzos, qne 
crían piedras hozares; es del tamaño de 
una cabra, algún tan to  mayor, y muy 
jiarecida a los corzos. A ndan en ma­
nadas; tien en  el color pardo blanqne. 
ciño; el pelo, muy áspero; la  cola, car­
ta, y por debajo de los ojos dos agu­
jeros redondos, que abren  y cierran 
cuando quieren. Los machos tienen 
cuernos y las hem bras no ; múdanl® 
cada año, y comiénzanles a nacer lew 
nuevos p o r la  prim avera; no tiene cada 
cuerno más que dos puntas, que se di­
viden po r jun to  al nacimiento, y h  
una tira hacia  atrás y la  otra hacia d^ 
lante, y entram bas m uy agudas, y le® 
más crecidos no tiene de largo mis 
de una tercia. Es la  taruca animal tan 
vivaz, que aiin después de abierto y 
sacádole loa intestinos, mueve los pi« 
y manos. Y acaeció una vez en este 
reino del P erú  delante de mucha gente 
que h ab ía  ido a caza, que después de 
abierto u n  venado destos y sacádole las 
tripas con todo lo in terio r, se levantó 
y dió una  larga carrera, y los perros 
tras él, con más ligereza que si estu­
viera vivo y entero; de que los eirciiM- 
tantes quedaron atónitos y pasmados.

Aunque, domesticado este animal, se 
amansa con la  gente de casa; con tofh 
eso, se hace más animoso y cobra brí» 
para con otros anim ales. Conocí y« 
uno dom esticado que se crió desde pe­
queño en casa, el cual andaba suelto 
y salía por el pueblo atravesando la 
plaza, y aun se iba a pacer al campo t 
se estaba po r allí dos o tres días y lue­
go se volvía; era tan  brioso, que pelea­
ba con los carneros y los rendía y ba­
cía h u ir, y aun destripó tres o cuatre, 
y era un  ra to  de gran  entretenimienl» 
ver esta pelea. C orría tras los perrm 
que en trab an  en casa hasta echarfes 
fuera della, y a todos hacía  huir. Solís 
arrem eter a las personas que no cons­
cia, y  p ara  que nO hiciese daño, le c«- 
taban  los cuernos, y estando sin ellof- 
jugaban  los m uchachos con él al tota.
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echándole las capas en los ojos; a los 
cuales arremetía anim osam ente, d e rri­
bando a topetadas a cuantos alcanzaba, 
sin hacerles otro daño, por estar sin 
fliernos. Es la  taruca ligerísim a y que 
a las primeras carreras lleva gran  ven­
taja a los perros, hasta  que, cansándo­
la, la alcanzan. Llám ase taruca en  las 
¿  lenguas generales del Perú .

Fuera de los venados conocidos en 
Europa que tam bién se crían  en  esta 
tierra, se hallan  en m uchas partes 
¿ella otras m uchas diferencias dellos, 
particularmente en la  Nueva España, 
adonde a toda suerte de venados lla ­
man mamaza. Unos hay del todo blan- 
wí, a los cuales tienen  los indios por 
reves de todos, y por causa de su color­
ios nombran iztacmamaza; otros hay 
menores, pero tan  animosos que, des­
pués de heridos, suelen acom eter a los 
kirahres; otros m uy parecidos a éstos, 
sólo que son tímidos. Son por todos de 
tinco a sei.s m aneras, no m uy deseme­
jantes los unos de los otros. Unos hay 
de muy crecidas aspas, y otros que pa­
recen aquellas ligerísim as cabras, que 
ios latinos llam an vicos. Donde m ayor 
cantidad de venados se h a llan  es en 
las tierras yuncas, como se experim enta 
en las provincias de N icaragua y G ua­
temala; a donde de sus pieles se hacen 
cordobanes a fa lta  de cabras, y m ucha 
cantidad de buenas gamuzas. P ero  los 
venados más crecidos de todos se crían 
«  las tierras frías, cuales son los del 
Nuevo México, a los cuales son tan  altos 
»mo una muía, con grandes cuernos, 
de cuyos cuero.s se hacen la.s m ejores 
jtamuzas de las Indias,

CAPITULO LV II

De la llama o carnero de la tierra^

La llama es el más ú til anim al que 
1» halló en estas Indias, especialm ente 
pira los indios deste reino del Perú , 
L* tan grande como un asnillo, de vara 
y media de alto, m ás delgado, crecido 
d« piernas, las ctiales tiene delgadas 
«>a las uñas hendidas; ancho de ha- 
triga; la cola corta de un  palm o, la  
«lai trae siem pre m uy levan tada; la

cabeza larga y m uy parecida a la  de 
la oveja; im ita  su pescuezo al del ca- 
mello, porque es largo dos codos y del­
gado; rum ia y cría lana como la  ove­
ja, a cuya causa y porque se le  parece 
en la  cabeza y p iernas lo llam an los 
españoles carnero de la tierra, aunque 
no tiene cuernos. Los hay pardos, ne­
gros, blancos y pintados destos colores. 
Su carne es como de vaca, algo desabri­
da; mas las de sus corderos es comi­
da regalada. Son éstos los animales que 
más m iran  y no tan  cuanto pasa de 
cuantos hay ; porque así cuando cami­
nan como cuando están paciendo en 
el cam po, en pasando gente por jun to  
a ellos se la  ponen a m irar m uy de 
propósito ; y lo mismo hacen estando 
encerrados en los corrales y patios de 
las casas de los indios, que por ser las 
paredes com únm ente bajas y tener ellos 
largos cuellos y traerlos de continuo le­
vantados, asoman las cabezas por en­
cima de las paredes y cercas a m ira r lo 
que pasa en la  calle.

Nacen sólo en la  serranía del Perú, 
y se fueron  extendiendo por todas las 
tierras frías que abrazaba el im perio 
de los Incas, como son, fuera del Perú, 
el reino de Chile y las provincias de 
T ucum án y Popayán. Crió Dios las 
llamas en estas tierras frías para  el 
b ien  de los m oradores dellas, que sin 
este ganado pasaran la  vida cón gran 
dificultad , por ser tierras m uy estéri­
les, adonde no se coge algodón de que 
vestirse, como en las tierras calientes, 
y haberlo  de com prar de fuera para  
tan ta  gente, fuera im posible; ni nacen 
árboles frutales n i legumbres, sino muy 
pocas. P o r lo cuál el Dador de lodos 
los bienes. Dios Nuestro Señor, recom ­
pensó la  esterilidad de las punas y pá­
ramos inhabitables de las dichas sie­
rras, con criar en  ellas tan ta  cantidad 
deste ganado manso, que no ten ía  cuen­
to ni sum a lo m ucho que por todas 
parles hab ía  antiguam ente, el cual era 
toda la  riqueza de los indios serranos; 
porque se vestían de su lana, y de sus 
pieles hac ían  el calzado; de m anera 
que no tra ían  cosa sobre sus cuerpos 
más de lo que sacaban de las llamas. 
Sustentábanse de su carne, y servíanles 
de jum entos para  llevar y trae r sus car-
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gas en los trajines y acarreos. Con la  
carne y ropa que ¿ellos hacían  com ­
praban y rescataban lo que les fa ltaba 
(le los valles y tierras calientes, como 
e.s el ají, pescado, maíz, coca, fru tas 
V lo demás que habían  menester. P o r­
gue en las tales tierras yuncas carecían 
sus moradores de carne, por no nacer 
en ellas este ganado, ni tener otro m an­
so con (jue suplir esta falta, hasta que 
se tru jeron  los ganados de España, de 
que en todas partes hay ahora grande 
abundancia.

Tres son las diferencias que hay de 
llamas, unas mansas y otras monteses; 
a éstas llam an los naturales del P erú  
guanacos; los cuales en todo son seme­
jantes a las llamas mansas y domésti­
cas, salvo que todos son pardos y n u n ­
ca se amansan y dom estican; y su lana 
es más corta y áspera; pero tam bién  
la  aprovechan los indios para  su vestir. 
A ndan en manadas pequeñas, y los m a­
chos están de ordinario atalayando en 
los collados altos m ientras pacen las 
hem bras en  lo bajo; y cuando ven gen­
te, dan relinchos algo semejantes al del 
caballo, para advertirlas; y si va hac ia  
ellos alguna persona, huyen antecogien­
do las hem bras por delante. C orren a 
saltos y son m uy ligeros. Suélense ve­
n ir algunos guanacos a las m anadas 
del ganado m anso; mas, en viendo gen­
te, huyen.

De las llamas mansas, unas son p ara  
carga y otras no, sino que sólo apro­
vechan con su lana y carne; éstas se 
dicen pacos, y son de los mismos colo­
res y hechura que las de carga, sólo 
que son u n  poco menores y no tan  re­
cias, y crían la  lana más larga , delgada 
y pareja por todas partes de su cuerpo, 
hasta en el pescuezo y cabeza; por lo 
cual las llam an los españoles carneros 
lanudos, a diferencia de los de carga, 
que llam an carneros rasos. La lan a  de 
los pacos es la  más fina  y la  que co­
m únm ente se labra, y vale a tan  buen  
precio, que en las provincias del Collao, 
que es donde se cría m ayor copia deate 
ganado de la  tierra  y  ¿e l ovejuno de 
Castilla, vale la  arroba desta lana  de 
pacos a cuatro pesos, que hacen tre in ­
ta  y dos reales, no valiendo la  lana  
de Castilla más que a dos reales la

arroba. Y esto nace de que los indios, 
no saben lab ra r para su vestir la lan» 
de nuestras ovejas, sino que toda h 
ropa cpie te jen  es de lana de llamm, 
por ser más blanda y suave de labrar 
que la  de Castilla.

Los que los españoles llam an carnp. 
ros rasos son los que p in té  al princi­
pio deste capítulo, que difieren de los 
pacos en ser mayores y de carga, y en 
que tienen  menos lana, más corta, ás­
pera y no tan  fina; la  lana del pescue­
zo muy corta y el rostro sin ella, como 
las ovejas de España. L abran también 
los indios la  lana de los carneros rasm. 
cuando se m ueren o los m atan, porque 
nunca en vida los trasqu ilan  como a los 
pacos. Son tan  mansos estos carnem 
de carga, que u n  m uchacho de diez o 
doce años lleva del diestro fácilmente 
una recua clellos. Carga cada uno de 
seis a ocho arrobas de peso, y en ca­
mino largo de m uchos días, anda tre» 
o cuatro leguas cada d ía; empero, no 
cam inando más de u n  día, hace su jor­
nada en tera  como una  muía. Auntjue 
pueden llevar una persona, nunca sir­
vieron de caballerías a los indios (24), 
y menos ahora, que hay  copia de caba­
llos, jum entos y muías. Sólo sirven boy 
para  este menester, cuando los corre­
gidores y justicias m andan  azotar o sa­
car a la  vergüenza algún indio, que 
para  ellos es muy grande afrenta, y 
que la  sienten más que los azotes, «I 
s a c a r l o s  caballeros en un camera 
déstos, y más si es moromoro, como 
ellos llam an, que es lo  mismo que maa- 
chaclo de colores; y así en la senten­
cia en que los condenan a estas penas, 
suelen o rdenar los jueces, para mayor 
afrenta, que sean llevados en un car­
nero moromoro.

Los principales tra jines que al pre­
sente hacen  los españoles en e.ste reino 
del P erú , son en recuas desto.s came­
ros con indios arrieros; porque en ellos 
se llevan la  coca, vino, maíz, harina* 
y demás bastim entos así a las mín» 
de Potosí como a otras partes; y 
las bestias y jum entos  de menos costa

(24) Hay, sin embargo, barros antiguoí J«- 
ruanos que representan indios montados t* 
llamas.
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(,ue tiene el m undo; porque no lian  
menester herraje, aparejos ni jáq u i­
mas, que sin estas cosas llevan su car­
ga; ni tampoco echan en costa a sus 
ilaeños para su m antenim iento , pues 

comen más que la  h ie rba  que lia- 
ika en los pastos, donde cada día pa­
ran antes de m ediodía, que por todas 
Ktas sierras del P erú  no fa ltan  en  todo 
d año pastos; y los que tra jin an  con 
„te ganado, suelen cam inar por los de- 
iíertos y despoblados, por la  m ayor 
coraodidad de los pastos. No hay en los 
caminos mal paso para  ellos, que por 
^  ligeros y sueltos en tran  sin peligro 
por los atolladeros, pasan laderas m uy 
^rias V salvan saltando con la  carga 
los maios pasos por donde no pudie­
ran pasar mulas. Son siem pre las re­
cuas muv grandes, porque com únm ente 
van en cada una de quinientos carne­
ros para arriba, y de m il y dos m il, 
fon ocho indios p a ra  cada ciento, que 
te rigen, cargan y descargan. Si los 
apuran mucho, suelen volverse para  la  
persona y escupirle en la  cara, que 
»  tienen otras arm as con que defen­
derse.

En cansándose uno destos carneros, 
m hecha con la  carga y no se levantará, 
si lo matan, basta desenojarse; porque 
se pone terco y em perrado con gran 
e«aje y da voces muy^ parecidas al gru- 
mdo de los puercos. Pero  dotó Dios a 
estos indios de tan ta  paciencia y su­
frimiento, que se sientan luego jun to  

y lo comienzan a halagar, trayén- 
tíe  la mano por encim a hasta  que se 
desenoja, que suele ser a cabo de una 
# dos horas; y en  desenojándose, se 
kiranta y prosigue con la  carga. Co- 
«áenzan a cargar 'desde tres años, y 
ár?en hasta que son de diez o doce. 
Sfflj tan quietos y mansos, que no tie­
nen necesidad, como las otras hestias, 
de que los domen, sino que la  p rim era  
W5 que se les echa la  carga encim a, la  
reciben y llevan con. tan ta  m ansedum ­
bre, como si h u b ie ran  nacido do-

Snele dar a este ganado cierta en­
fermedad parecida a la roña que da 
9 . España al ovejuno, a la cual los in- 
dte llaman caracha; es mal contagio- 
to de que mueren gran suma de reses.

La cura que tienen es un tar los carne­
ros inficionados dél con m anteca o gra­
sa y p iedra azufre. Estas tres suertes 
de llamas, que a m i juicio no difieren  
en especie, crían piedras bezares; có­
mese su carne y es la m ejor la  de los 
pacos, y luego la  de los guanacos, y la  
menos delicada la  de lo.s carneros ra­
sos. Vale cada paco dos pesos, y cada 
llama de carga de seis a nueve. A pro­
vecha su lana, quem ada, contra las lla ­
gas húm edas, y m ezclada con algodón, 
tam bién quem ado, estanca los flujos de 
sangre que suceden por sacadura de 
m uela y de las narices; y el agua que 
sale del riñón  m edio asado, instilada 
en el oído, le  quita el dolor. E n  las do.s- 
lenguas generales del P erú  se dice este 
anim al llama, en la  quichua, y caurUr- 
en la  aim ará.

CAPITULO LV III

De la vicuña

La vicuña  es un  anim al silvestre me­
nor que la  llama, y m uy parecido a ella 
en su disposición y hechura; es del ta ­
m año de una cabro, más delgada y cre­
cida de piernas, pati-hendida, de pes­
cuezo largo y delgado, y la  parte  alta 
del cuerpo y m ayor p arte  dél de u n  
color rub io  que tira  a leonado claro, 
con el vientre blanco y parte  in fe rio r 
del pecho. Son todas las vicuñas deste- 
color; andan  en m anadas, y m u chas- 
veces .se ven paciendo cada una de p o r 
sí. Crianse no más que en las serranías- 
del P erú , en  los más helados p á ra ­
mos, entre las cordilleras nevadas. Son 
los anim ales más sueltos y ligeros que 
se conocen; y aunque se cazan con pe­
rros, no son alcanzados dellos a la  p r i­
m era carrera, sino que m iran los pe­
rros hacia  dónde corre la  vicuña y  le  
salen al encuentro, o corriendo tras 
ella la  siguen hasta cansarla; y acon­
tece, cansándose tam bién los perros 
como ella, escapárseles. Yendo una vez 
un perro  siguiendo u n a  vicuña, corrie-
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ron  él y ella hasta quedar tan  cansa­
dos, que no se podían m over de un  
lugar, y llegados los cazadores, los h a ­
llaron parados y m irándose el uno al 
otro, a dos o tres pasos de distancia, 
sin que la  vicuña  pudiese dar un  paso 
adelante para  hu ir, n i el perro para 
Eegar a eUa; de suerte, que en llegan­
do los cazadores, la  cogieron a m ano 
con tan ta  facilidad como si estuviera 
am arrada o m uerta.

Es anim al tan  tím ido como se verá 
por el modo con que lo cazan los in­
dios, que es éste: cuando van a caza 
de vicuñas, hacen un gran corral en 
parte por donde ellas suelen pasar, y 
luego espantándolas por todas partes, 
las van encerrando en él; y las pare­
des y cercas no es otra que con hilo  
o cuerda rpie ponen sobre estacas de 
dos pies de alto hincadas a trechos en 
la tie rra ; con el cual hilo  así dispuesto 
cercan una gran llanada, dejándole 
abierta puerta por donde entren. Cuel­
gan deste hilo muchos flecos o bedijas 
de lana, que se andan m eneando con 
el aire, de las cuales se espantan de tal 
m anera las vicuñas despirés de encerra­
das en esta cerca, que no osan salir 
por ella, sino que andan alrededor del 
hilo dando muchas vueltas, buscando 
la  puerta ; en la cual les arm an los in ­
dios lazos en que, al salir, caigan. Ver­
dad es que si dentro de la  cerca les 
echan un perro, en ta l caso, vencien­
do el m ayor tem or al vano espanto que 
les causa el espantajo de las bedijas de 
lana, se huy'en saltando ]Jor la débil 
cerca o rom piéndola. A este modo de 
caza llam an lip i los indios.

Cogidas las vicuñas pequeñas, se sue­
len  am ansar y domesticar tanto , que 
andan sueltas por la  casa sin hu irse ; 
más son dañosas, porque mascan y 
roen la  ropa de lienzo y todo cuanto 
topan; de donde presum en algunos, y 
no sin fundam ento, que si dieran los 
hombres en amansarlas, se pud ieran  
criar como los otros ganados mansos, 
y fueran de grande u tilid ad ; porque, a 
causa de la  priesa que se dan en cazar­
las, por haber su preciosa lana, han  
venido en gran disminución. Lo cual no 
.niecdía en tiem po de los reyes Incas,

porque no m ataban  todas las que toma­
ban, sino que, después de trasquiladas, 
las volvían a soltar, y si mataban a!, 
gunas, eran  solas las viejas.

Hay de ordinario  gran cantidad de 
zorras donde suelen h ab ita r las vicu> 
ñas, cuyos h ijuelos persiguen y comen 
las zorras; de las cuales defienden a 
sus h ijos las vicuñas desta suerte: mn, 
chas dellas jun tas em bisten de tropel 
con la  zorra, dándole m uchas manota­
das hasta  derribarla  en tierra , sobre la 
cual así caída, van pasando muchas ve­
ces apriesa unas tras  otras, sin darle 
lugar a que se levante, hasta que la 
vienen a m atar a coces, sin que le val­
gan a la  m iserable zorra las muchai 
voces que da rend ida a los pies de las 
vicuñas.

Cuyo pelo es una lana mucho más 
corta que la  de las llamas, y la más 
delicada y blanda que cría ningún ani­
mal te rrestre ; de la  cual se hacen tan 
ricas frezadas, que parecen de seda en 
su b landura  y son provechosas para h 
salud; porque, en tiem po de verano 
son frescas, las cuales aplacan el caloi 
de los riñones y tem plan  a los febrici­
tantes; y el mismo efecto hace la lana 
echada en los colchones. Hócense tam­
bién della m uy finos y preciosos fiel­
tros de som breros, €£ue son tan suaves 
y ligeros, que no parece trae r el hom­
bre cosa alguna sobre la  cabeza; pero 
no son más que j)ara tiem po enjuto, 
porque, en m ojándose, se echan a per­
der. Puesto caso que la  carne de la o- 
cuña es de buen sabor y comida rega­
lada, y della hacen los indios su más 
estim ado charque, o cecina, con todo 
eso, más se suelen cazar por su rica 
lana y por las piedras bezares que 
crían, que son las más saludables d# 
todas, que por el interés de su carne. 
E ntre  las cosas de m ás estimación qw 
deste reino del P erú  se suelen enviar 
en presente a E uropa, son la lana y 
piedras bezares de vicuña. Es su carne 
de com plexión fría , la  cual, aplicada 
fresca sobre los ojos y demás miem­
bros del cuerpo inflam ados, los deshin­
cha y desinflam a. Llám ase, en las d« 
lenguas generales del P erú , vicuña, W 
la  quichua, y huari, en la  aimará.
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CAPITULO LIX  

De la anta

El mayor anim al de los naturales de 
la tierra, que se halla  en esta parte  
austral de la Am érica, es la  anta; la  
cual es de color ceniciento, de la  gran­
deza V hechura de una muía, salvo que 
tiene las uñas de pies y manos hend i­
das como vaca; tiene una trom pa del 
grandor de un palm o, que se re tuerce 
hacia arriba como una rosca, por la 
cual silba, y colmillos grandes como de 
puerco. Suelen cazarla por aprove­
charse de sus pieles, de las cuales se 
hacen recios cueros y celadas para  la 
guerra; demás de que su carne se come 
y es de buen gusto. La uña de su mano 
izquierda es buena para  el m al de co­
razón. Llámase la  anta, en la  lengua 
l^neral del P erú , ahitara.

CAPITULO LX 

De la vaca de Cíbola

La provincia de Cíbola cae en  lo  úl­
timo de la Nueva España, y  es una de 
las del Nuevo M éxico; en ella se h a lla  
un género de vacas m uy extrañas, dis­
tintas de las de E uropa. Es anim al de 
particular especie diferente de nuestras 
vacas, y si los españoles le  h a n  dado 
«te nombre, es p o r no h a lla r  otro an i­
mal de los que nosotros conocemos 
con quien tenga más sim ilitud. Es m uy 
poco menor que nuestras vacas; tiene 
una corcova como de camello  en  las 
espaldas, junto a la  cruz, y  desde allí 
basta la cola va bajando  el espinazo 
al modo de caballete de espadador; 
tiene los cuernos delgados y  ta n  cor­
tos, que no exceden de u n  palm o, en­
corvados, con las puntas la  una  enfren­
te de la otra; el pelo, m uy largo y 
Wando como lan a  y m ás crecido del 
medio cuerpo p ara  adelan te; la  lana, 
de las rodillas abajo, es m ás crecida 
^  en lo restante del cuerpo, y la  que 
le nace en el espinazo lo es tan to , que 
parecen crines; sobre la  fren te  le  cuel­

gan grandes guedejas, y tam bién debajo 
del hocico a m odo de b arba; tiene la  
cola m uy corta y re to rcida; h iere  con 
los cuernos, y cuando se embravece, 
corre tan to  como u n  caballo. E n  suma, 
él parece anim al que tiene de león  y de 
camello, m uy fiero de rostro y cuerpo. 
Los indios de la  sobredicha provincia 
de Cíbola se m antienen de su carne, y 
de sus pieles y lana hacen de vestir y 
cuanto h a n  de menester, porque no 
tienen otros bienes más que estas va­
cas; su carne es de más regalado m an­
tenim iento que la  de las nuestras, y 
sus pieles curadas sirven de frezadas y 
abrigan mucho, a causa de la  lana  que 
tienen.

Estando yo en la  ciudad de México, 
hizo trae r tres destas vacas el virrey 
m arqués de Cerralbo, con in ten to  de 
enviarlas a Su M ajestad para  el Buen 
R etiro , aunque no fueron. Estuvieron 
m ucho tiem po en Chapultepec, casa de 
campo de los virreyes, adonde yo las 
vi en tre una m anada de nuestras vacas, 
en cuya jjresencia parecían éstas de 
Cíbola m ucho más feas.

CAPITULO LXI

De la añutaya

La añutaya  es u n  anim al pequeño, 
de casta y hechura de zorra, m ancha­
do de pardo, blanco y negro, con el 
pelo tan  blanco y  largo como de gato; 
el hocico agudo y la  cola como de zo­
rra, del tam año de u n  pequeño gozque. 
Es el anim al de más profundo y pestí­
fero hedor que se conoce en el m undo, 
p rincipalm ente sus orines; inficiona el 
aire por donde pasa, de modo que por 
su hediondez se saca dónde está a más 
de quinientos pasos de distancia. T ie­
ne conocido que sus armas defensivas 
consisten en el pésimo olor de sus ori­
nes, y así se defiende con ellos de 
quien le  quiere hacer m al; porque 
cuando se ve acosado de los perros, 
vierte la  orina rociándoles el hocico 
con ella, con lo cual los aparta  de sí. 
y se escapa; y los perros vuelven atrás

24
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refregándose por el suelo el hocico, 
por no poder sufrir tan  m al olor; por­
que ni aun los amos pueden to lerar el 
que los perros llevan consigo de sólo 
el rocío que les cayó encima. Lo mismo 
hace con la  persona que lo  quiere to ­
m ar, que le arro ja  el mismo rocío, sin 
errar el tiro ; el cual pone la  ropa que 
m oja tan hedionda, que no es más de 
provecho, porque ni valen lavatorios 
ni perfum es para quitalle el m al olor,

A mí m e sucedió, caminando de la  
ciudad de A requipa para em barcarm e 
en el puerto de Quilca, h a lla r uno en 
un  arenal; echárnosle un  perro  grande 
que llevaban los arrieros, y habiendo 
arrem etido al zorro y zam arreádolo tra- 
yéndolo con los dientes en el aire, así 
como le orinó el hocico, lo soltó y se 
fué huyendo, refregándose m uy apriesa 
por la  arena; apeámonos a m atarlo , 
porque no huye mucho, y él p rocuraba 
defenderse con los orines, con los cuales 
roció un  báculo con que lo m ataron  a 
palos; el cual báculo quedó tan  h e­
diondo, que no lo podíamos sufrir, como 
n i al perro cuando se llegaba a nos­
otros.

Aunque la  añutaya  es del linaje  de 
zorras, con todo eso, no hace daño al­
guno al ganado m enor; sólo cuando 
halla entrada en los gallineros, degüe­
lla las gallinas y se come no más que 
las cabezas, porque sólo se sustenta, ho­
zando la  tie rra  como el puerco, de las 
raicillas y gusanos que h a lla  en ella. 
Algún daño suele hacer en las raíces 
llam adas mani, que los indios siem bran; 
porque las desentierra y se las come. 
Es muy golosa de dulce, j  para  coger 
los panales de miel, usa desta astucia; 
que sube a los árboles donde los hay, 
Y puesta junto  a ellos, esconde la  ca­
beza entre las manos, y  con la  cola 
mosquea y espanta las abejas, y  cuando 
las h a  ahuyentado, se lleva el panal a 
comer apartado de allí, donde no le 
puedan m olestar las abejas. Comida la  
carne cocida deste anim alejo, aunque 
da bascas y cámaras, deja sanos a los 
que están azogados. Llám anlo en algu­
nas provincias maspurite, pero en la  
lengua aim ará del P erú  se dice añutaya, 
y  en la quichua, añas.

CAPITULO L X II

De la vicura

E ntre  las varias especies de zorras 
que cría esta tierra , se h a llan  dos, cuy» 
form a es peregrina: la  una es mavor 
que la  o tra, que sólo d ifieren  en el ta- 
maño, y entram bas tienen  sobre el vien­
tre  una bolsa en que guardan sus hijos. 
La m enor es tan  grande como tm gato, 
con el hocico delgado y prolijo, como 
de zorra, y  s in  pelo; la  cabeza pequeña, 
con las orejas m uy delicadas y blandas 
y casi transparen tes; el pelo blando, 
largo y blanco, pero en  los fines pardo 
y negro; la  cola larga  y redonda, par­
da y al rem ate negra, con la  cual sus­
ten ta  con m ucha firm eza todo el cuer­
po cuando- quiere, y los pies cortos y 
negros. T iene este anim alejo sobre el 
vientre a lo largo h asta  el pecho utj 
sobre pellejo  abierto por en medio, 
que sale de ambos lados a manera de 
sayo desabotonado, con u n  seno a una 
parte  y otro a otra en que recibe m  
hijuelos, y volviendo a cerrar esta so­
brecubierta, los trae  consigo, de mane­
ra  que p o r ninguna vía se parecen, y 
huye con ellos tan  velozmente y sin 
im pedim ento de la  carga, como si no* 
lo fuera, siendo de ord inario  de ocho a 
diez los h ijuelos que p are  y trae con­
sigo, tan  pequeños como ratoncillos; j  
dondequiera, abriendo el seno, los potte 
en tierra .

Contóme una persona fidedigna qnr 
m ató una  vez una zorra  déstas que ba­
iló en su casa, donde h ab ía  entrado w 
busca de las gallinas; y  que después de 
m uerta  y , fría , se le  abrió este secreto 
encerram iento, y cayeron en el suelo 
seis o siete h ijuelos vivos, que tenh 
dentro dél; los cuales n i el mismo qw 
mató la  zorra n i otros que estaban pre­
sentes h ab ían  visto antes, porque p» 
ningún cam ino se descubrían; y poniefr 
do a la  m adre  en  tie rra  jun to  a los B- 
juelos, p a ra  ver lo que hacían ellos, sr 
le volvieron a m eter en  el seno, Ctm» 
lo solían hacer cuando ella estaht 
viva (25).

(25) Mucho más y de mucha 
por el tiempo en que lo escribió (1575 a 
dice el franciscano fray Pedro de Aguado
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Sube a los árboles este anim alejo con 
^raii ligereza, y suele estarse muclio 
tiempo escondido en cuevas; éntrase en 
las casas, degüella las gallinas, y les 
helte la sangre. Cuando de otra  m a­
nera no puede escapar de las mano.s de 
los hombres, astutam ente se finge m uer­
ta. Su unto es provechoso contra  los 
nervios encogidos y contra los tum ores 
duros. Untando con él el pecho cerrado 
T seco, lo dispone y ablanda. D icen más 
ios indios, que com ida .su carne seca 
ea polvos, hace venir el m enstruo ; y ijue 
el sahumerio de sus pelos estanca el 
flujo de sangre en  las narices. T iene 
diversos nombres en varias tie rra s: en 
este reino del P e rú  se llam a en la  jiro- 
vincia de los Charcas ancocate; en  otras 
tierras, chucha; en la  provincia fie San­
ta Cruz de la S ierra, donde se crian  
mucba.s, la nom bran m'cura, y los m e­
xicanos, hacuatzin.

ti íle la reproducción de los didelfos en su 
Historia de Santa M arta, V en ezu ela  y  N u evo  
Reino de Granada (parte primera, libro X, ca- 
¡áwlo XX), aún inédita, si bien copiada casi 
toda ella por fray Pedro Simón en sus N otic ia s  
Mstoriales:

rTambién se baila en esto.s montes (de Vic- 
l*ria de los Palenques) aquel animalejo que 
trae o camina con sus hijos metidos en los se­
ros o bolsas que Naturaleza para este efeto le 
dió; y los españoles, y aun los naturales desta 
^vínda, tienen que en aquellas propias bol­
sas engendran y conciben los hijos y allí los 
traen después de que están reformados de 
todo punto; de lo cual se ha visto clara señal, 
porque en diversos destus animales que los es­
pañoles han tomado o muerto, les lian hallado 
ea los senos los hijos muy pequeños y sin pelo, 
aanque formados, y con una tripilla a manera 
de cnerda de vihuela, que procede y .sale de 
dentro del vientre de la madre y les atraviesa 
a todos por las bocas, por donde les va el nu- 
amento y sustancia de las entrañas de la ma­
dre para su reformación y criación. Parécenme 
derlas señales ésta.s de que en los senos o en 
risñn escondrijo que en ello.s tiene, recibe este 
aimalejo la simiente del macho para engen­
drar. Cosa es, cierto, a mi parecer de las más 
rotables que Naturaleza ha hecho. Lo que yo 
* cierto y he visto de estos animalejos, es que 
h bemhra tiene su natura en la jiarte que los 
«aúnales de cuatro pies la tienen.»

Lts tripulas com o cuerdas d e  v ih u e la  son los 
Issones de las mamas prolongados hasta el 
fondo del estómago de los feto.s, y que suplen 
d cordón umbilical de los mamíferos ordina- 
»ÍM.

CAPITULO LX III 

De la viciira espinosa

E u  la  Nueva E.spaña nom bran lo.s in ­
dios a este anim alillo hiiitztlacuatzin, 
que es tan to  como hahuatzin  [sic] es­
pinoso, porque es del tam año y form a 
que la  vicura; tiene el color negro, y 
está cubierto  de unas púas huecas y 
agudas, que tienen casi un  jem e de 
largo, m uy parecidas a las del puerco 
espín; tiene mezclados algunos pelo.s 
blancos a modo de vello, salvo en la  
cabeza, los cuales rem atan eu color ne­
gro. Cuando este anim al se ve acosado, 
arro ja  las espinas contra los que lo per­
siguen y las hinca en  la  carne, y se van 
entrando poco a poco por ella, sin que 
con n inguna industria se puedan .sacar. 
Los polvos destas púas, dados a beber, 
dicen los indios que quiebran la  p iedra 
de los riñones y de la  vegija y despier­
tan  el apetito venéreo. Críanse estos ani­
m alejos en tierras yuncas y susléntan.se 
de fn itas.

CAPITULO LXIV 

Del conamhiche

El conam hiche  es un  anim al que se 
cría en la provincia de Puerto  Viejo, 
diócesis de Quito, el cual trae  sobre 
el lomo sus h ijos; tiene v irtud en todos 
sus huesos, particularm ente en los de 
la  cola, que, molidos y bebidos, son 
bueno.s para  el mal de orina y piedra.

CAPITULO LXV 

De la achucalla

Este es un  anim alejo que parece es­
pecie m edia entre hurón  y comadreja; 
es del tam año y hechura  de hurón, algo 
má,s largo y angosto; de pelo m uy b lan­
do y suave. Es enemigo por extrem o de 
las víboras, a causa de que le comen 
sus h ijuelos cuando pequeños, con los 
cuales pelea y las m ata, Pero antes de 
en tra r con ellas en batalla , se apercibe 
y arm a desta m anera: p rim eram ente
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tapa la m adriguera donde tiene sus h i­
jos y hace jun to  a ella una cava con 
cuatro agujeros en cruz no muy profun­
dos, tan  angostos cuanto él quepa y 
pueda entrar y salir corriendo por ellos; 
hecho esto, se va a algún charco o lugar 
fangoso, y en él se revuelca enlodándo­
se nmy bien desde la  cabeza hasta  la  
cola, y luego se pone a secar al sol, y 
seco el barro, vuelve a revolcarse o tra  
vez en el lodo y ponerse al sol, lo 
cual hace tres o cuatro veces, con que 
queda armado con otras tantas capas 
de barro. Después se va a su cautelosa 
cava, y allí espera a la  víbora, a la  cual 
viendo, a espaldas vueltas, hace que le  
aguarda; más apenas ha  entrado la  v í­
bora tras él, cuando con gran ligereza 
sale por el otro agujero frontero, y vuel­
ve a entrar por el (jue le parece tras la  
víbora, y alcanzándola, la  m uerde mu- 
eha.s veces en la  cola hasta m atarla. Y 
aunque durante la  pelea le  pique la  
víbora, no le ofende, por las costras de 
barro  con que e.stá armado. Los hue.so.s 
de la cola de.ste anim al tostados y m o­
lidos, dados a bel>er con un  poco de 
vino tienen facultad de quebrar la  p ie­
dra de los rifiones y vejiga. Llámase, en 
la lengua peruana, achucalla.

CAPITULO LXVI 

De la onza

Llaman los españoles onza a cierto 
animal que nace en estas India.s, que 
no sé si le dan e.ste nom bre porque 
sea de la  m isma especie que la  de E uro­
pa, o por alguna sem ejanza que con ella 
tenga. Es del tam año y hechura de gal­
go, ceñido de cintura y m uy ligero, el 
color es ceniciento como de ratón, las 
uñas agudas, la  cabeza no tan  ahusada 
como de galgo, y  las orejas caídas. P e­
lea con los tigres y leones, y los suele 
vencer y m atar, mas por su ligereza y 
constancia que con fuerza; porque, h u ­
yendo déllo.s, se mete en í̂ u cueva, la  
cual es angosta y de dos boca.s; y como 
los dichos animales acometan a en tra r 
tras ella, sale con gran velocidad de la  
m adriguera por la otra boca y acomé­
teles por las espaldas, sin darles lugar 
a que .se revuelvan, y así los mata.

CAPITULO LXVIT

Del perico ligero

El perico ligero e.s un animal inútil 
y feo; lianle dado este nombre lo.s es. 
pañole.s en sentido contrario , porque 
es el má.s tardo  en an d ar que se conoce, 
en tanto grado, que en  todo nn día no 
anda un  tiro fie arcabuz, n i sabe correr 
ni .salir de su paso ordinario , aunque lo 
ofendan. Es de la  grandeza de im me- 
diano perro, de tre.s o cuatro pies áe 
largo; aunque tiene las piernas creci­
das, nunca .suele ponerse derecho so- 
lire ellas, sino que siem pre anda ga­
teando con el vientre sobre la tierra. 
T iene bcelm ra de mona; el pelo blan- 
flo y pardo, tres uñas en cada mano 
muy grandes y agudas; da grandes vo­
ces que im itan  a las Immana.s. Coa ser 
anim al tan  lerdo y som ero, sube jhico 
a poco agarrándose con la.s uñas a cnal- 
í{uier árbol a comer fru ta , y despui*, 
de harto , por no atreverse a bajar [tor 
donde subió, .se deja caer al suelo sin 
recib ir ningún daño. Hállanse anima­
les de.stos de varios colore.s, uno.s par­
dos, otros blancos y otro.s negro.,. Co- 
m ida la  carne de su brazo izquierdo, 
aprov'eeba para  el m al de corazón, y 
traídas p a r te  de las uñas de la mano 
izquierda, vale contra el mismo mal 
Hállanse estos anim ales .solamente cu 
lierra.s yuncas.

CAPITULO LX V III

Del coyote

El coyote, que otros llam an adive (2í), 
e.s u n  anim al que .se h a lla  en la Nue­
va E spaña m uy parecido al lobo; ei 
tan  grande como u n  perro  mediano, de 
color pardo  como de zorra, pelo largo 
y el hocico delgado; da grandes voces y 
aullidos tan  parecido.s a lo.s del perro, 
f[ue en oyéndolo au llar los perros, le

(26) Muy mal llamado, por ser este nombw 
propio del chacal con mucha anterioridad » 
descubrimiento del Nuevo Mundo.
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responden aullando tam bién ellos. Hace 
tanto daño en los ganados como el lobo; 
porque se ju n tan  m uchos coyotes, y 
puestos a trechos en sus puestos, aco­
meten V .siguen a los venados, saliendo 
por intervalos cada uno de su puesto 
T desta manera los alcanzan y m atan. 
También .suelen m atar las terneras, y 
no .son menos dañosos al ganado m enor. 
El es un anim al que parece especie 
media entre zorra y lobo, y tan  seme­
jante al perro, que parece haber proce­
dido dél y del lobo; y en  esta opinión 
están los de la N ueva España, pues a 
su semejanza suelen llam ar coyotes a 
los mestizos nacidos de español y  m u­
jer india.

CAPITULO LXIX

Del oso hormiguero

Han puesto este nom bre los españo­
les a cierto anim al que se m antiene de 
hormigas, muy sem ejante en la  gran­
deza y disposición al oso. Es, pues, el 
oso hormiguero pardo  y lanudo, con el 
pelo áspero como cerdas de puerco, con 
anas largas de u n  jem e, y m uy agudas; 
el hocico largo de u n  codo y m uy del­
gado; la boca pequeña y redonda; la  
lengua larga dos palm os y  tan  delgada 
como almarada, y la  cola ancha y tan 
larga como la de u n  caballo, que le 
arrastra por el suelo. Dió la  naturaleza 
particular instin to  a este anim al para  
ideanzar su sustento; y es que se va a 
loí liorniigueros, que los hay  en esta 
tierra muy grandes, que parecen  m on­
tones de tierra hechos a m ano, y de m u­
chas y grandes horm igas; y echándose 
janlos a ellos sin m over pie n i m ano 
«i parte de .su cuerpo, saca su crecida 
imgua, en la cual cargan de golpe con 
SK natural codicia las hormigas, como 
si el oso estuviera m uerto ; m as él, en 
riéndola bien poblada, la  m ete dentro, 
y comiéndose las hormigas, la  vuelve 
higo á  sacar y hacer lo  mismo, hasta  
fue .satisface su ham bre. O tras veces la  
roete en los agujeros donde hay hormi- 
fu  hasta que se cubre dellas, y enton­
ces la retira y .se las traga.

CAPITULO LXX 

Del león

AI que en  todo el m undo se le  da 
el ¡rrincipado entre los brutos animales 
es el león; mas si este títu lo  se le. debe 
por su ferocidad y brío con que sujeta 
a los demás anim ales, no lo  m erecen los 
leones ordinarios desta tierra , por no 
tener aquella gentileza, valor y gallar­
día que los de Africa. Hállanse en  m u­
chas partes de la  Am érica diversas suer­
tes de leones; unos son pequeños como 
m edianos perros y pardos, otros de tan ta  
corpulencia como una  ternera  de seis 
meses; y déstos, unos hay pardos y 
otros berm ejos, mas todos ellos sin aque­
llas guedejas que tienen  los leones reales 
en  la  cabeza y pecho; y tan  cobardes, 
que huyen  de la  gente y de los perros. 
Con todo eso, m atan  y comen cualquiera 
suerte de ganado manso, en que no son 
poco dañosos. Verdad es que en algu­
nas partes se h an  hallado leones reales 
tan  feroces, que h a  sucedido echar uno 
a un  toro y pelear con él y m atarlo. 
Llám ase el león, en las dos lenguas ge­
nerales del P erú , pum a.

CAPITULO LXXI

Del tigre

E l anim al más bravo y feroz que cría 
la  Am érica es el tigre; nacen solamen­
te  en tierras yuncas y de m ontaña; son 
todos grandes, ligeros y e.sforzados; há­
llanse pardos y negros con m anchas ro­
jas, blancas y negras. H ay tierras tan  
infestadas de tigres, que h an  menester 
los que cam inan por ellas ir  con gran 
cuidado, y en algunos puestos, estar 
toda la  noche dando voces p ara  ahuyen­
tarlos y con las bestias atadas dentro 
de los tambos; porque, cuando fa lta  
esta vigilancia en los tales pasos, suelen 
hacer presa en las cabalgaduras y aun 
en la  gente. T ienen esta propiedad, que 
cuando acom eten de noche a los cami­
nantes, estando ellos reposando, si en tre 
m uchos españoles y negros viene un 
solo indio, lo sacan de rastro, y pasando
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por entre los demás, sin ofender a n in ­
guno, a sólo el indio m atan y com en; y 
faltando indio, si hay negro, hacen la  
presa en él y no en español alguno; 
de m anera que si no es faltando indios 
y  negros, no acometen al español.

Son tantos los que se crían en  algu­
nas regiones y tan  perniciosos a los mo­
radores déllas, que han  sido causa de 
que se despueblen provincias enteras; 
y así, cuando en traron los españoles en 
estas Indias, hallaron  algunas tierras 
despobladas de gente por causa de los 
tigres; pero ahora, con las arm as de 
hierro, pólvora y perros de los españo­
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les, no se les da lugar a que hagan en 
la  gente tan to  daño; si b ien  no hacen 
poco en los ganados. Es muy para ver 
la  lucha de un  tigre con un  toro, de la 
cual ord inariam ente sale con victoria 
el tigre; porque, como es tan ligero, 
salta al toro  a las espaldas, y con sus 
fuertes uñas lo abre. E n  la  provincia de 
Santa Cruz de la  S ierra, en este reino 
del P erú , peleó una vez u n  valiente es­
pañol, llam ado N. de Monroy, con un 
tigre, y aunque la  fie ra  le  arañó mnclio 
y descompuso los hom bros y brazos, d 
fin  lo m ató el español. Llámase el tigre, 
en  la lengua peruana, uturuncu.
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CAPITULO PRIM ERO

Re las causas por qué los animales y  
plantas que los españolea han traído a 
esta tierra, se han aum entado y  cundido  

tanto en ella

Es tan ex traord inaria la  abundancia 
«on que en este Nuevo M undo se crían 
todos los animales, fru tas, legum bres 
V toda suerte d e  p lantas que los españo­
les han traído a él después que lo des- 
«nhrieron y poblaron, que de todos gé­
neros, así de anim ales como de plantas, 
nacen en m uchas partes sin la  industria  
y beneficio de los hom bres. Lo cual ha 
dado motivo a algunos que se guían so­
lamente por lo que ven, sin hacer o tra  
diligencia, a que vengan a poner en 
duda el haber venido de E spaña algu­
nas destas cosas, sin otro argum ento e 
indicio más que verlas tan  extendidas 
por esta tierra. Cuya verdad m e fué a 
mí muy fácil de alcanzar agora cua­
renta años cuando h ice diligencia en 
averiguarla, respecto de ser vivos algu­
nos hombres que se acordaban de cuan­
do se fundó esta ciudad de L im a y del 
tiempo en que n i en ella n i en  toda 
la tierra había estas p lantas y animales 
«oropeos; y no pocos que tam bién  te­
nían en la m em oria quién y en qué año 
trujo muchas destas cosas. P o r lo  cual, 
considerando yo que lo que h a llé  tan  
diaro y notorio, p odría  andando el tiem ­
po oscurecerse y aun  reducirse a opinio­
nes, como lo están ya casi todas las cosas 
de alguna antigüedad, m e pareció  es­
cribir en este lih ro  todos los anim ales 
y plantas que hasta  este año de 1652, 
«a que esto escribo, h an  tra ído  los es­
pañoles a estas Indias, así de nuestra 
Bspaña, como de otras regiones del 
■mando; com oquiera que no dudo sino 
fae por m ucha diligencia que h e  pues­

to en  recoger las que me ha sido posi­
ble, se me pasarán por alto algunas 
cosa.s deste género, a causa de ser esta 
tie rra  tan  extendida e irse trayendo 
cada día nuevas p lan tas; pues casi no 
hay  hom bre curioso que destas Indias 
vaya a España, que a la  vuelta no p ro ­
cure trae r semillas y posturas de algu­
nas fru tas que todavía fa lta  en ella.

Y  porque siendo como es esta tierra  
tan  grande y d ilatada, juzgo por im po­
sible, m oralm ente hablando, poder te­
nerse noticia de quién trajo  a cada pro­
vincia della estas cosas, o cuál fué la  
tie rra  donde prim ero se dieron, digo 
que casi todas se tru jeron  prim ero a la 
isla Española luego que se comenzó a 
¡ioblar de españoles, y de allí se fueron 
extendiendo a las demás regiones y re i­
nos desta América. Si bien es verdad 
que algunas p lantas se h an  traído de 
España a m uchas partes sin pasar por 
aquella isla. Solam ente de las que han 
sido traídas a este reino del R erú  haré 
más p articu la r mención, notando de las 
que yo tuviere noticia quién y en qué 
tiem po tra jo  cada especie de animales 
y plantas.

Cuando el a lm irante don Cristóbal 
Colón descubrió estas Indias el año de 
1492, contem plando atentam ente las ca­
lidades de la  nueva tierra , los animales 
y p lantas y demás cosas naturales que 
producía, para  llevar cum plida relación 
de todo a los Reyes de Castilla, por cuya 
orden hacía este descubrim iento, advir­
tió la  fa lta  tan  grande que en ella h a ­
b ía de p lantas fructíferas, legumbres, 
semillas y m ayorm ente de los ganados 
de E uropa necesarios para el sustento 
y servicio de los hom bres; y cuán falta 
era de m antenim ientos acomodados al 
sustento de los españoles. Lo cual, sin 
duda, fué p arte  p a ra  introducirse la 
bestial costumbre que se halló  en  la
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mayor parte deste Nuevo Mundo, de 
comer carne hum ana sus naturales; pues 
vemos que. donde más recibida estaba 
esta fiera costumbre, era donde menos 
animales se hallaron de cuyas carnes 
pudiesen los hombres sustentarse, como 
es en las islas de Barlovento, en la  Nue­
va España y en otras muchas partes; 
y en las tierras que bahía animales así 
monteses como mansos, no hab ía  este 
uso de comer carne hum ana, como fué 
en todo el im perio de los reyes Incas 
y en algunas otras provincias. Y des­
pués de poblada la  tierra  de españoles, 
por la  abundancia que hay en la  m ayor 
parte  délla de carnes de nuestros gana­
dos, las naciones más bárbaras y  carni­
ceras, que aún todavía se están en su 
gentilidad, se han  ido a la  m ano grande­
m ente; porque m atando su ham bre con 
las vacas y otros animales que de los 
españoles alcanzan o roban, se abstienen 
de ta l m anera de su antiguo uso de 
comer carne hum ana, que ya no se les 
nota este vicio; como vemos el día de 
hoy en los indios chiríguanás que con­
finan con la  diócesis de los Charcas, los 
cuales solían ser tan  carniceros y vora­
ces de hombres, que agotaron del todo 
algunas naciones de indios que suieta- 
ron por armas, manteniéndose déllos; 
y ahora, aunque no están pacificados 
ni hechos cristianos, han  dejado su cruel 
fiereza y no comen carne hum ana; y lo 
mismo ha pasado i)or algunas otras n a­
ciones de Caribes.

A lle n d e  d ésto , p o r  la  fa lta  ta n  u n i­
versa l d e  a n im a le s  q u e  h u b o  e n  e s ta  
t ierra , n u n ca  su p iero n  sus m o ra d o res  
q u é  cosa fu e se  ca m in a r  e n  p ie s  a je n o s ;  
tod os, así h o m b r e s  com o  m u je r e s , g ra n ­
des y  ch ico s , ca m in a b a n  s ie m p r e  a p ie  
e x cep to  lo s  caciqpies y  señ o res  d e  v a sa ­
l lo s ,  lo s  cu a les , cu a n d o  h a c ía n  a lg ú n  
ca m in o , era n  lle v a d o s  e n  h o m b r o s  d e  
sus sú b d ito s. Y  n o  era m en o r  e l tra b a ­
jo  qu e d e la  fa lta  d e b estia s  r e su lta b a  
para  la  ag r icu ltu ra , e l  cu a l era  ta n to  
m ayor , cu an to  m en o s sé  ¡Jodia ex cu sa r , 
p orq u e  araban  y  la b ra b a n  la  tie rra  a 
fu erza  de b razos, y  co m o  c a rec ía n  d e  
in s tru m en to s  d e  h ierro  q u e  le s  p u d ie ­
se n  a liv ia r  d este  trab a jo , e l  a fá n  era  
d ob lad o .

Mas ya en el tieñipo presente, en to­

das o en  las más provincias destas In­
dias están los indios m uy relevados des- 
tos trabajos o  de la  m ayor parte  déllos, 
con la  gran copia que tienen  de anima- 
les de Castilla, y cada día se van ali­
viando más cuanto m ás van entrando, 
en el uso déllos; de que se les han se- 
guido grandes bienes y  esta tierra se 
h a  enriquecido y  m ejorado tanto, que 
si quisiésemos hacer com paración de la 
riqueza que ella h a  dado a nuestra Es­
paña en los m etales ricos de plata v 
oro que desde su descubrimiento le ha 
enviado, con la  que le  h a  comunicado. 
España, no hay  duda sino que es tanto- 
m ayor la  que ella h a  recibido, que la 
que le h a  rem itido en las flotas, cuando 
va de riquezas nátilrales tan  necesarias 
a la  vida hum ana, como son los anima­
les y p lan tas de que los españole.» la 
h an  proveído, a riquezas artificiales,, 
cuya diferencia es tan  grande, que basta 
decir que las unas son riquezas en sí 
mismas y de su naturaleza, y las otra.» 
por sola la  estim ación que los hombres 
h an  querido hacer déllas. De suerte 
que podemos decir con verdad, que des­
te cambio que la  Am érica ha  hecho con 
España, com unicándole sus ricos meta­
les y recibiendo délla en trueco los ani­
m ales y p lan tas de que se halla bien 
proveída, h a  sido la  Am érica notoria­
m ente m ejorada.

En el segundo viaje que hizo el almi­
ran te don Cristóbal Colón a esta tierra 
el año siguiente de 1493, con gente es­
pañola para  poblarla, tru jo  con.«igo de 
todos los ganados que cria España buen 
núm ero de cabezas de cada especie, para 
que acá se m ultiijlicasen y perpetuasen; 
y asimismo posturas y semUlas de todas 
las p lantas que le parecieron necesa­
rias, para  que, sembrándose, en esta tie­
rra , sirviesen de m antenim iento así a 
los nuevos pobladores como a lo.s na­
turales délla, y supliesen con ellas la fal­
ta  que h ab ía  advertido el año antes 
haber de m antenim ientos en estas In­
dias. Y desde entonces se han  ido tra­
yendo otras m uchas con tanto  cuidado, 
que son ya m uy pocas las plantas qní* 
no se h an  trasplantado a esta tierra de 
todas las que produce Europa: y .4 
todavía fa ltan  algunas, no es porque n» 
se hayan tra ído , sino por no haberse
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acá logrado, como yo he visto y expe- 
jimentado en m uchas cosas, que p lan ­
tadas ya y nacidas, no h an  llegado a 
folmo. Pero ríe todo lo que fa lta  cleste 
género se va cada d ía trayendo algo 
con no menos cuidado agora que a los 
principios, y podemos prom eternos que 
jntes de muchos años no quedará gé­
nero alguno de plan tas de las naturales 
je E u ro p a  que no se haya traspuesto 
ea este Nuevo M undo.

Los animales y p lan tas que h asta  el 
tiempo presente se h an  tra ído  de Espa- 
80 V de otras partes, se h an  m u ltip li­
cado y extendido tan to  paor toda esta 
tierra, que pone grande adm iración. Y 
para satisfacer al deseo de m uchos que 
« maravillan deste grande aim iento y 
suden preguntar la  causa dél, pondré 
aquí algunas de las que yo he alcan­
zado deste tan extraño crecim iento. Y 
sea la primera, que a todas las en tra­
das y descubrimientos de nuevas p ro ­
vincias que los españoles hacen en estas 
Indias, acostumbran llevar consigo el 
mayor número que pueden  de anim ales 
mansos y plantas y semillas, así para  
lastimentos en las tales jo rnadas, como 
para perpetuarlas en  las nuevas tierras 
que van a poblar. Y como en algunas 
conquistas déstas h ay an  tenido sucesos 
adverso.?, o m uriendo a manos de indios, 
fl saliendo destrozados, o desistiendo de 
!i empresa, por no ser de consideración, 
o por otras causas que in tervinieron, h an  
•dejado las más veces parte  del ganado 
T plantas que m etieron en las tales tie­
rras de guerra; fue ra  de que tam bién 
suelen dejar destas cosas, o porque las 
presentan a los caciques que por donde 
pasan Ies hacen b uen  acogim iento, o 
porque rescataron, a trueco déllas, co- 
Biidas y otras cosas de que ten ían  ne- 
ceidad.

La segunda causa deste crecim iento 
I» por haberse destruido o m udado a 
oíros sitios muclios jjueblos de espa­
ñoles y de indios, quedándose en los 
«niinados las heredades y huertas de 
abóles frutales y legum bres eurojjeas 
'fue Biis moradores h ab ían  p lan tado , y 
b» estancias de ganados que en  ellos 
tullían fundado. A propósito  de lo cual. 
«« contó ima persona fidedigna, que 
Ciitamlo en el reino de Chile y entrando

una vez con el ejército  de esjvañoles 
jjor las tie rras rebeldes, llegando a la  
ciudad arru inada de la  Im peria l, h a ­
llaron  las huertas antiguas de los es­
pañoles y las calles de la  ciudad hechas- 
una selva de árboles fru tales de Castilla,, 
cargados de camuesas, duraznos, m elo­
cotones y de las demás frutas, que cuan­
do estaba en p ie y  florecía aquella ciu­
dad, los españoles h ab ían  plantado- 
en ella.

Y lo mismo h a  sucedido en los gana­
dos, como vemos en m uchas partes, y 
en especial en el valle de Neyva, que- 
está en tre  el P e rú  y el Nuevo Reino de 
G ranada, adonde buho fundado u n  pue­
blo de españoles, y habiendo sido asola­
do por los indios de guerra, el ganado 
vacuno que los vecinos ten ían  se ha. 
m ultip licado con tanto  exceso, que ha. 
henchido toda aquella tie rra ; de suerte 
que los que cam inan por ella, pasando- 
por en tre  tan ta  m uchedum bre de gana­
do alzado y m ontaraz sin dueño, donde- 
les tom a la  noche m atan  para  com er 
cuantas terneras quieren.

A esto .se allega, que luego que se 
tru je ro n  estas cosas de España, v iéndo­
los indios su bondad, se aficionaron- 
m ucho a ellas y las llevaron a sus pue­
blos; lo cual h icieron  no sólo los in ­
dios amigos y de paz, sino tam bién  m u­
chos de los gentiles y de guerra; y ayu­
daron a esto de su parte  los españoles, 
los cuales, p a ra  que los ganados y p lan ­
tas que ellos hab ían  traído  se m u ltip li­
casen con brevedad y se perpetuasen 
en las tierras que poblaban, demás de 
las huertas y estancias que ellos hacían, 
im ponían a los indios que sujetaban, 
en tre los demás tributos, cierta cantidad 
de trigo y de las demás semillas y tan ­
tas cabezas de ganado de Castilla, para  
obligarlos con esto a que se aplicasen 
a la crianza y labranza de nuestros ga­
nados y sem illas; como ellos lo h icieron  
entonee.s y m ucho m ejor ahora, a que 
están ya tan  acostum brados como a la  
labranza de sus comidas y crianza de 
sus ganados. Y como las más de las po­
blaciones antiguas de los indios donde 
estas cosas se p lan taron  al principio , se 
hayan  asolado, o porque sus m oradores 
se acallaron, como vemos que ha  suce­
dido en las islas de B arlovento y en
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otras inuehas partes tle la  T ierra  F irm e, 
■o por liaber siclo reducidos y traslada­
dos a otros sitios, como se lia hecho 
en todo el Perú  y casi en lo restante 
■destas Indias, se quedaron en sus an­
tiguos asientos las heredades con cuan­
to en ellas habían plantado los indios.

Otra razón de haber crecidc) y m ul- 
tiplicádose tanto los ganados de Cas­
tilla , es por la  alnxnclancia de pastos que 
hav en la  mayor parte destas Indias, 
los cuales, a causa de venir las lluvias 
en verano y en grande abundancia, y 
por ser de suyo la tie rra  húm eda, no 
se agotan en todo el año en m uchas 
partes; y asi son muy de ver las sabanas 
tan espaciosas y amenas que hay en la 
Isla Esjxañola, en la  Nueva España y 
en otras tierras destas Indias, cpie siem­
pre están verdes, cubiertas de h ierba 
y pobladas de ganados apacentándose 
en ellas. Pero la  razón más principal 
es por haber en estas Indias tan gran­
des desiertos, donde acontece cam inar­
se cien leguas de de.spoblado; por don­
de, la  tierra  que habían de h ab ita r hom ­
bres, ocúpala el ganado, el cual, en inti- 
cha.s partes, no sólo de las que no h a ­
b itan  españole.s, sino tam bién  de las 
que al presente tienen pobladas, está 
alzado al monte, que en esta tie rra  lla ­
mamos ganado cimarrón; porque ha­
biendo crecido mucho las estancias que 
los españole.s e indios tienen fundadas, 
se han quedado perdidas algunas reses 
que se desm andaron; de que h a  resul­
tado el gran m ultiplico deste ganado 
montaraz.

También se ofrece o tra razón del gran 
crecimiento y extensión de las h ierbas 
y plantas traídas de Europa, que quizá 
no todos la  habrán  advertido, y es tan 
poderosa, que cuando fa lta ran  las de­
más que h e  traído, ella sola era bas­
tante a dar salida a todas las duda.s que 
acerca deste punto se les ofrecen a m u­
chos. Y es que así estas fru tas como sus 
pepitas y las semillas de lás demás plan­
tas y legumbres de Castilla, cayendo en 
tierra, las suelen comer lo.s anim ales y 
pájaros, y dondequiera que estercolan, 
de la semilla que echan en los excre­
mentos nacen ellas. De donde viene el 
hallarse nacidas en partes m uy remotas, 
donde nunca llegaron gentes. Lo cual
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quiero confirm ar con un  caso que j¡,. 
cedió a un vecino desta ciudad de Linu, 
el cual ten ia  una chácara en la rifes 
del río que riega este valle; en la cual 
por el g ran  cuidado que ponía en Ife 
p iar h ien  las semillas que había de se», 
hrar, y porque la regaba con agua saca­
da inm ediatam ente del río sin que fe  
liiese pasado por o tras labranzas, m 
bah ía entrado en ella la  pestilencia de 
las sem enteras, que en esta tierra e 
el trébol, de que estaba muy contenta 
el dueño, viéndose lib re  de la eosta c# 
que pone a los labradores esta semiBa, 
que tan to  h a  cundido en esta tierra, 
Pero, un  día, rem aneció toda la fe  
redad llena de íréboZ. E chaba el due» 
la culjxa deste daño a su mayordomw, 
pensando se bah ía  descuidado en Ife 
p iar la-s semillas que h ab ía  sembrado: 
el cual, como se descargase de la cal 
pa que se le  im ponía y los dos conten­
dieran en tre  sí qué podría  baber sid® 
la  causa de haberse llenado tan en bns 
ve de trébol la  heredad, bailaron fe  
berlo sido unas cabras que aquel aña 
b ah ía  el lab rad o r com prado, las cuales, 
comiendo el trébol en  o tra  parte, lo fe  
b ían  estercolado y sem brado en la chá­
cara.

Demás clesto, suelen ayudar su parte 
las aguas a que se ex tiendan  mucho es­
tas p lantas, porque, cayendo en tierra 
las fru tas m aduras, son sus semillM 
traídas del agua llovediza y de los arro­
yos y acequias de unas partes a otras, 
y dondequiera que paran , nacen y fruc­
tifican. Lo cual es tan ta  verdad, qw 
en plan tando  en una acequia un cogoB® 
de hierbabuena, dentro de breve tiem­
po se llena toda délla. Mas, sobre toda» 
las referidas, .suele ser la  causa potísima 
el ser la  tie rra  muy aparejada, por m 
clim a y tem ple, para estas plantas; poi­
que ella es tan  tenaz de la  semilla, que 
una vez recib ida en su seno, aunque se 
allegue después la in d u stria  humana a 
quererla  agotar, no puede salirse cí® 
ello, como tenemos experiencia en el 
trébol, mostaza  y nabo, que tanto han 
cundido por todas las tierras de lafe  
deste reino, con no poco daño de fe 
labradores que no son poderosos » 
desarraigarlas de sus heredades.

A unque según la división desta obr»
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no era fleste lugar tra ta r  desta m ateria, 
üino íe  la segunda y tercera parte , 
Jontie halremos de escribir del estado 

las Indias tienen  después que son 
nohladas de españoles, todavía, como 
IsB cosas del prim ero y segundo estado 
desla tierra están en tre  si tan  trabadas, 
qae hablando de lo tocante al prim ero 
es forzoso bacer en m uchas partes men- 
óón de lo que al segundo pertenece, 
para mayor claridad de lo que se dice,
Y al contrario, m e  p a r e c ió  q u e  n o  era  
pervertir el o rd en  q u e  l le v o , d ar  e s te  
bfar al p resen te  l ib r o ,  p o r  ser la s  co- 
m  que en é l  se  c o n t ie n e n  d e l m ism o  
^nero que la s  p a sa d a s , y  p o r  n o  v o lv e r  
a tratar ad elan te  d e sta  m a te r ia  d e p la n ­
tas V anim ales, s in o  q u e  v a y a  to d o  ju n ­
io lo que es d e  u n  m ism o  p r e d ic a m e n to  
T género.

Ño iré tan de corrida  refiriendo  las 
cosas traídas de España, que de camino 
no dé una breve noticia de la  calidad 
qoe tienen las que déllas nacen en esta 
tierra, en qué conform an o discrepan 
de las que allá nacen, a qué usos se 
aplican, y qué copia y abundancia hay 
Mías; y porque no  hallo  m ejor cam i­
no para declarar su abundancia o es­
casez, que m ostrar los precios y valor 
fie tienen ordinariam ente, lo h aré  así 
en este tratado. Mas, porque los precios 
m estas Indias son tan  varios, cuanto 
h» pueblos están distantes unos de otros
V son de diferentes calidades, pondré 
d ejemplo com únm ente en esta ciudad 
de Lima, por ser la  corle deste reino 
y adonde casi todas las cosas andan  a 
precios más subidos que en lo restan ­
te dél.

CAPITULO II

De los caballos

El animal que de m ayor im portancia  
ka sido para los españoles de cuantos 
* han traído a estas Indias, es el caba- 
fi®: porque con su ayuda h an  podido 
h«eer tantas y tan  insignes conquistas, 
han descubierto tan tas regiones, y  se 
haa extendido tan  en breve por tantas 
T tan espaciosas tierras. P orque en  las 
perras con los naturales déllas lian  sido 
fran parte los caballos para  conseguir

la victoria, los cuales, con sola su vista, 
ponían gran terro r y espanto a los in ­
dios. P o rque una tropa de solos tre in ta  
españoles a caballo, como sea en cam­
paña ra.sa donde se puedan revolver, no 
hay ejército  de indios que no rom pan 
y desbaraten, aunque sean muclios, m uy 
valientes y vengan puestos en ordenan­
za; respecto de que eú todas las nacio­
nes deste Nuevo M undo no se halló  in­
dustria ni armas bastantes para  resistir 
y rechazar la  arrem etida im petuosa de 
los caballos.

Demás desto, para  tan  largos y d i­
ficultosos caminos, vadear ríos, llevar 
cargas de unas partes a otras, son tan  
necesarios, que no se em prende descu­
brim iento  y conquista de nuevas tie ­
rras, que lo prim ero de que los descu­
bridores se aperciben no sea de caba­
llos. H an sido en todo este Nuevo M un­
do com pañeros tan  inseparables de to­
dos los e.spañoles, que no hay provincia 
poblada déllos donde no se críen tam ­
bién caballos, aunque con esta d iferen­
cia; que en las tierras calientes y tem ­
pladas nacen y se crían  m uy bien, pero 
en las m uy frías y de rigurosos pára­
mos, como son las del Collao, en el 
Perú , no h ay  cría déllos, a causa de 
m orirse las crías con el rigor del tem ­
ple. V erdad es que no se m orirían , si 
cuando son pequeñas las tuviesen con 
las m adres en la  caballeriza basta que 
fu esen , de u n  año p ara  arriba, como 
yo lo he  visto bacer y  se han  logrado 
los potrillos. Pero los que m oran en 
sem ejantes tierras frías donde no hay 
crías de caballos, se proveen déllos de 
las tierras tem pladas m ás cercanas, como 
lo hacen los que m oran en las diclias 
provincias del Collao. E n  general ellos 
sirven a los españoles en  la  paz y  en la  
guerra, en las prosperidades y regoci­
jos, y en las adversidades y trabajos 
hasta de sustento, cuando no en pocas 
ocasiones los h a  constreñido lá  ham bre 
a m atar los caballos en que iban a ntie- 
vas conquistas, para  su m antenim iento.

Los prim eros que de España se tru- 
jeron  a estas Indias fueron los que el 
alm iran te Colón tra jo  a la  isla E.spañola 
el año de 1493, y los años siguientes, 
por algún tiem po, se fueron trayendo 
otros muchos. Y  de aquella isla se lie-
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varón todos cuantos se lian  extendido 
por el resto destas Indias. Y en las otras 
islas sus vecinas, que son la  de, Cuba, 
Puerto Rico y Jam aica, se dieron mu- 
clios españoles al principio en liacer 
caballos, viendo la  buena salida que 
había déllos para  las nuevas tierras que 
se iban descubriendo y pacificando. 
A este reino de la  Nueva Castilla del 
Perú  tru jeron  los prim eros el año de 
1531 sus conquistadores, que en  él en­
traron  aquel año con el gobernador 
don Francisco Pizarro.

La adm iración que los caballos causa­
ron a los indios luego que los vieron, 
excede a todo encarecim iento; porque 
casi en todas las provincias de la  Amé­
rica tuvieron al caballo y al caballero 
por una sola cosa, pensando que esta­
ban unidos, o que era algún anim al 
monstruoso. E n  suma, no Im bo cosa de 
cuantas de Europa se h an  traído, que 
más los adniirase y asombrase. Queda­
ban  como fuera de si de estupor, viendo 
correr un español a caballo con un  p re­
tal de cascabeles. Y así, en aquellos p r i­
meros años, pasaron a los españoles 
cuentos donosos con los indios en esta 
materia. Una vez, llegando unos espa­
ñoles cansados y sedientos ellos y sus 
caballos a un  pueblo de una  provincia 
que andaban descubriendo, pidieron 
agua a unas indias, y después de haber 
bebido ellos, le pidieron de beber para 
sus caballos; las jnujeres tru jeron , como 
para los caballeros, .sendos jarros de 
agua para cada caballo, la  cual h icie­
ron los e.spafioles echar en  una  vasija 
grande, y como hiciesen muchos cami­
nos trayendo jarros de agua y no se aca­
basen de h arta r de beher los caballos, 
quedaron las indias pasmadas y llenas 
de admiración, y d ijeron a loa españo­
les: «En verdad, señores, que si estos 
animales comen tanto como beben, que 
no hay en toda nuestra tie rra  con qué 
poderíos sustentar.» P orque debieron 
sin duda de peii-sar que les h ab ían  de 
dar de comer de los mismos m anjares 
que a los españoles; que destos engaño.s 
tuvieron muchos.

A algunos indios viejos que vieron 
entrar lo.s españoles en este reino del 
Perú, por oírles contar destas adm ira- 
cione.s, solía yo preguntarles de lo que

le s  h a b ía  p a sa d o  la  p r im era  vez qne- 
v ie r o n  e sp a ñ o le s  y  co sa s  d e  Castilla; 
u n o  d e lo s  c u a le s  m e  re sp o n d ió  una vez, 
q u e  lo  q u e  m a y o r  a d m ir a c ió n  le  eauíó. 
f i lé  ver  lo s  caballos c o n  lo s  frenos en laj 
b o ca s, p o r q u e  e n te n d ió  q u e  comían t 
se .su sten tab an  d e  a q u e l h ierro  que le. 
v ió  e sta r  r o y e n d o ;  m a s  q u e , cuando le, 
v ió  q u ita r  lo.s fr en o s , ech a r le s  liierKa 
y  q u e  la  c o m ía n , se  e sp a n tó  muclio de 
q u e  c o m ie se n  h ie r b a  c o m o  loa  otro.s ani­
m a le s , y  p o r  v é r se la  co m er , descaeció 
d e  a q u e l c o n c e p to  q u e  a la  prim era vis­
ta  h a b ía  h e c h o  d e llo s .

Pero, dejada la  adm iración que li» 
prim eros caballos acusaron a los indios, 
vengamos a ver la  estim ación que déllos 
ten ían  los españoles en aquello.? prin­
cipios, que no menos espanto causará a 
quien considerare los precios excesivos 
en que se vendían. Solíase vender un 
caballo en  este reino por tres o cuatro 
m il pesos de oro, que según el valor que 
entonces ten ía  la  m oneda, era más que 
si ahora se vendiera en catorce mil du­
cados. Uno de los prim eros coiiqubta- 
dore.s del P e rú  y pobladores desta ciii- 
dad de Lim a, llam ado el capitán Dicg» 
de Agüero, yendo desde el Cuzco a la 
conquista de la  provincia de Quito, lu- 
hiéndosele cansado .su caballo en él i-j- 
m ino, lo  trocó por o tro  que e.slaba hol­
gado, y dió encim a m il pesos de oro. 
Mas, si en  esta oca.sión compró tan cam 
aquel caballo, dentro de m uy poco tiem- 
])o le pagaron a él uno  a tan  buen pr:- 
cio, que p o r ser el caballo más bien [li­
gado que h a  habido  en este reino. qtii‘> 
ro  contar cómo pasó. Y fué el caso, ([«o 
luego que el m arqués don Fraucisto 
P izarro  fundó esta ciudad de Lima, re­
partió  entre los pobladores deíla ios 
indios de su comarca, y al dicho capi­
tán le encomendó uno de los mejore* 
repartim icmtos de Lim a, que fué el valle 
y {irovincia de Lunaguaná, que tenis 
diez m il indios trib u tario s; cuyos m- 
cique.s v in ieron  luego a esta ciudad » 
visitar y d ar la  obediencia al encomc»- 
dero que bes hab ía  cabido. El capitao 
Diego de Agüero, que era mozo afaWf 
y de nolde condición, los recibió wffl 
m ucho agrado y mue.stras de unwo 1 
para m ás granjearles las voluntades. 1« 
fué m ostrando toda .su casa y las
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,¡e España que eii ella tenía, que era 
lo filie más noveclarl y adm iración cau- 
<aba a los indios; y después que hiibie- 

visto despacio cuanto liaína de cu- 
íidad. los llevó a la  caballeriza, para

ton
rio:
que viesen un liermoso caballo que te ­
nia. que entonces era la  pieza m ás es­
timada que un español poseía. Los 
indios, cuando lo vieron tan  brioso y 
regalado y que el amo bac ía  dél tan  
« r a n d e  estima, si b ab ían  quedado ad­
mirados de las cosas que basta  allí les 
bahía mostrado, aqu í perd ieron  p ie y 
1» acertaron por u n  largo ra to  a h ab la r 
palabra.

Preguntóles su encom endero qué les 
parecía de aquel caballo, a que respon- 
flicron así los caciques: «Lo que nos 
parece es que aunque nosotros somos 
tui criados y nos babem os de em plear 
m tu servicio, con todo eso, no m ues­
tras tenernos tanto am or y estim ación 
(b nosotros como deste anim al, lo cual 
fokgimos de ver el g ran  regalo con 
fjup lo tienes y sustentas dentro de tu  
rasa.:» El caballero los procuró con ra- 
mv'i sacar ile aquel engaño, diciéndo- 
!es cómo lo.s estim aba a ellos sin com- 
paración mtiebo más que aquel y euan­
tes caballos había en el m undo, po rque 
pran hombres criado.s a im agen de 
Dio'. para gozar de la  vida eterna, y 
aquel caballo era un anim al b ru to  que 
crió Dios para servicio del bom bre, 
niya alma moría con el cuerpo. Los ca- 
dpies, no dando crédito a estas jjala­
bas. perseveraban en su engaño. El 
caballero, corno gran cristiano que era, 
para que aquellos gentiles, que aiin no 
eran bautizados, saliesen de su error, 
viendo que no api'ovecbaban razones 
para sacarlos dél, vino a las obra.s, y 
i'fliando mano a su espada, les d ijo : 
«Pues ya ffue no queréis dar crédito 
« mis palabras, creed las obras»; y di­
ciendo esto, dejarretó  el caballo a vis- 
!» déllo.s. Quedaron los indios con este 
teho atónitos y pasm ados, y sin b ab la r 
palaltra se salieron p o r la  puerta  fuera ; 
y el siguiente día volvieron con un  pre- 
•‘entc de oro y p la ta  p ara  su encomen­
dero, de valor de tre in ta  m il pesos de 
wo, y se lo ofrecieron diciendo los p e r­
donase, que por ser pobres no le  ofre­
cieran más, y que le  b ac ían  arpuel pe­

queño presente en  señal de agradeci­
m iento por las m uestras que el día an­
tes les hab ía  dado de lo  m ucho que los 
am aba y estim aba, dé lo cual b ab ían  
quedado m uy satisfechos. No tengo 
noticia de que otro caballo haya sido 
tan  b ien  pagarlo en estas Indias, pues 
le valió a su dueño tre in ta  m il pesos 
de oro, que eran entonces más que aho­
ra  ochenta m il ducados.

Mas, levantando los ojos de la  con- 
sirleración a loa efectos de la  D ivina 
Providencia, hallo  yo que quiso Dios 
p rem iar de su mano, aun acá en la  tie ­
rra , obra tan  insigne de piedad como 
hizo este caballero, para  enseñanza de 
aquellos gentiles, con haberle fundado 
una casa y fam ilia tan  ilustre y rica, 
que se aventaja en bienes tem porales 
a todas las de los otros conquistadores 
de Indias, con un mayorazgo que tiene 
en esta ciudad de L im a tan  opulento, 
fjue consta de igual m im ero de casas 
y puertas a la  calle que días tiene el 
año; el cual, si b ien  no ren ta  de p re­
sente m ás que de doce a catorce m il 
pesos al año, respecto de estar algunas 
de las casas dadas por algunas vidas, 
cuando vengan a quedar lib res todas, 
llegará la  ren ta  a ochenta m il pesos; 
y este mayorazgo goza boy el m aestre 
de campo don Diego de Agüero, b isn ie­
to del susodicho conquistador.

H an m ultiplicado en todas las Indias 
los caballos tanto, que son los anim ales 
más comunes y ordinarios de que se 
sirven, así los españoles como los indios, 
en todos los m inisterios; porque en los 
trabajos en que en España sirven los 
jum entos, como es a los aguadores, le ­
ñateros y en el acarreo de los fru tos de 
las heredades, en esta tie rra  sirven de 
ordinario  caballos, los cuales, por la  
abundancia que déllos hay, son b ara ­
tísimos. E n  e.sta ciudad de Lim a, un  
buen  rocín  de carga no vale más que 
de seis a doce pesos, y si es de camino, 
cuando m uy extrem ado, apenas llega a 
cuarenta pesos; u n  caballo regalado de 
carrera, ya hecho, suele valer de dos^ 
cientos a trescientos pesos.

E n  m uchas provincias de la  Am érica 
hay gran sum a de caballos alzados al 
m onte o m ontaraces, que llam am os cí- 
marrones, especialm ente en la  isla Es-
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pañola, adonde, caminando yo, vía por 
los campos y vegas grandes m anadas 
déllos, que, en viendo gente, se espan­
tan y huyen como los demás animales 
monteses. Pero en imudio m ayor n ú ­
mero lo.s hay en las provincias dfd P a­
raguay y Tucum án (1). Destos caballos 
cimarrones se cogen algunos potros para 
domarlos, y van a caza dcllos como si 
fueran a caza de jabalíes o de otras fie­
ras. El modo como lo.s cogen es haciendo 
do un corral de em palizada por donde 
suelen ellos pa.sar más de ordinario, y 
desde la puerta, (pie dejan abierta, h a ­
cen do.s hileras de em palizadas que se 
van apartando la una de la  o tra  a m a­
nera de pirám ide por un gran treidio; 
luego atajan  por toda.s parte.s la  m a­
nada de caballos que hallan, y lo.s van 
e.spantando ha.sta que embocan por la  
empalizada, lo.s cuales, viéndose a ta ja ­
dos por los lado.s, corren hasta  en tra r 
en el corral, adonde al punto  les cie­
rran  la puerta, y ellos, viéndose ence­
rrados, dan espantoso.s bufidos y se em­
bravecen como unos leone.s. Los que los 
han encerrado, van desde la  ta lanquera 
enlazando los potros que quieren, de­
jando la.s yeguas y loa caballos viejos 
por no ser de provecho; y en habiendo 
enlazado y am arrado los potros, abren 
la puerta y dejan ir  libres los demá.s. 
Doman esto.s potros a carreras y echán- 
dole.s muy pe.sadas cargas; pero como 
el hacerlo es con tan ta  violencia, sue­
len (juedar quebrantados y no salir tan 
buenos caballos como los que se dom an 
de los domésticos y mansos. Los mejore.s 
caballos que se crían en toda.s las In ­
dias -son lo.s del reino de Chile; por 
donde se ve claramente la  m ucha p arte  
que tiene la  comstelación de la  tie rra  
en la generación de lo.s animale.s, pues 
habiéndose llevado deste reino del 
Perú al de Chile lo.s primero.s caballos 
de quien de.scienden todos los de aquel 
reino, hacen aipiéllos tan  conocida ven­
taja, así a los d(d P erú  como a todos 
lo.s demá.s de.stas Indias; y e.s la  causa

(1) En Río Grande do Sul un caballo de 
alquiler para viaje no v a lia  nada  cuando yo 
estuve en dicha (dudad el año 1862. En Mon­
tevideo los inendigOB piden a caballo.

el tem ple y clima de Chile, que es muy 
sem ejante al de la Andalucía en Ej. 
paña.

CAPITULO II I  

De las vacas

Después de los caballos, se debe » 
las vacas el segundo lugar, por cuanto 
.son de no m enor u tilid ad  que ellm. 
E.s tan  com ún y general en toda la Amé. 
rica el ganado vacuno, (fue no queda 
en esta p a rte  inferior a los caballar, 
antes se les av'entaja m ucho, porque b a s ­
ta  en las tierras de rigurosos y de.ítem- 
piados páram os, donde no se crían (». 
hallas, nace y m ultip lica grandemen­
te, y así viene a .ser el má.s general que 
hay  en todo el Nuevo Mundo y de 
(|ue má.s abundan  todas las regiora» 
dél, con cuya carne se h a  abastecido 
mucho toda la tierra , que antes eia 
m uy fa lta  deste alim ento. En la.s [iro- 
vincias de tem jrle yanca, donde no se 
cría ovejuno, no .se pesa de ordinar» 
otra carne en los rastros y carnicería 
.sino de vaca y te rn e ra ; y tiene um 
propiedad la  carne de vaca en la.s di­
chas tierras caliente.s, que en todos 
tiem pos es m uy tierna. Della se hace 
gran can tidad  de (2) para  inataloíaj(? 
en las navegaciones; y de la utilidad 
de sus cueros no sólo goza esta tierra, 
sino tam bién España y otros reinos (h 
Europa, adonde se llevan cada año mu- 
chos navios cargados desta mercancía. 
Lo.s bueyes lab ran  la  tie rra  y tiran de 
los carros; y hasta los indio.s, que tas­
to m iedo tuvieron al princijño destss 
animale.s y de lo.s caballos, con el i»  
lo han  itlo perdiendo y se van aficia- 
nando a ellos, de m anera tjue en mo­
chas partes han  dejado ya .su antiijB# 
u.so de tan ta  p ro lijidad  y trabajo d# 
arar la tie rra  a fuerza de brazos, y l a  
aran  ya con bueyes y usan carretas, iw- 
trum ento que no .se conoció antes ea 
toda.s la.s India.s, porque nunca dien» 
los indios en  la  invención de ruedas. I 
aun se sirven destos animales en mi­
nisterios que nunca vi yo en España

(2) Falta ch a rq u i, ta sa jo , cecin a  ti olni 
labra análoga.
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hasta que vine a esta tie rra ; porque, 
Mando yo en la ciudad del Cuzco, 
,i muclias veces por las calles y plazas 
llevar a los indios cargas de leiia para  
vender, v los jum entos  en que las lle­
vaban no eran otros que toros, de tan 
lindo talle y disposición, que parecían  
habían de ser bravos como unos leones;
V a la verdad no e ran  sino más dom és­
ticos V mansos que unos borricos; que 
los indios, con su ex traña flem a, los 
¡¿®ansan tanto como esto.

y en la misma ciudad del Cuzco, h a ­
llándome yo en ella el año de 1610 en 
anas fiestas públicas que la  ciudad hizo, 
salió un indio a la  p laza en u n  caba­
llo ricamente aderezado a dar u n a  lan- 
jada a un toro, la  cual dió con m ara­
villoso brío y destreza, con no poca ad- 
tairación de todo el público, p o r ser 
«sa muy nueva para  un  indio. De don­
de se ve cuán perdido tienen  el m iedo 
a estos animales, los que, cuando en­
traron los españoles en la  tie rra , lo 
cobraron tan grande, que en n inguna 
pMte se tenían p o r seguros delante 
iálos. Han entrado en el uso de comer 
rata carne con tanto  gusto, que no hay  
fiestas para ellos como m atarles una  
mea, y convidarlos a ella. F inalm ente, 
sirve ia vaca con todas las partes de su 
ráerpo así a indios como a españoles, 
«1 todos los usos que en E uropa, de los 
raales careció siem pre esta tie rra , pues 
i»ta del cuero se hace cola, de que 
ao Le hallado que hubiese antes algún 
MO entre los indios, ni tam poco ten ían  
para qué fuese m enester.

Por la grande abundancia que h ay  de 
meros deste ganado vacuno, sirve en 
esta tierra no sólo en todos los usos 
qae en España, sino en otros m uchos 
más, pues hasta sogas , hacen déllos, es­
pertas, serones, camas, petacas y otras 
» i  cosas. La m ayor p arte  del sebo, así 
del ganada vacuno como de los otros, 
K gasta en candelas para  alum brarse 
4  noche en las casas, y  de día y de 
Boche en las m inas de plata  y azogue; 
y  valen baratísim as, con ser increíble 
h cantidad que déllas se gasta en todas 
las Indias; porque ricos y pobres no se 
dtunbran con otra  cosa; y es tan  gene- 
•̂ 1 el uso déllas p a ra  este efecto, como 
d del aceite en E spaña; y h asta  los

indios h an  entrado en e l uso de alum ­
brarse de noche con velas de sebo; cosa 
que antes de la venida de los españoles^ 
nunca conocieron, ni tuvieron más luz  
que la  que les enviaba el cielo y la  que 
les daba el fuego que en sus casas en­
cendían para  calentarse y guisar de 
comer. T ienen al presente tan ta  estim a 
del uso de las candelas, que pregun­
tado una vez u n  indio de m ucha razón' 
cuál le  parecía la  cosa de m ayor u tili­
dad para  la  vida hum ana de cuantas 
han  tra ído  los españoles, respondió que 
el uso de las velas," porque con ellas 
alargan los hom bres la  vida, haciendo 
de la  noche día. Es m ercancía de iio pe­
queña g ran jeria  el sebo de vacas, el 
cual se tra jin a  de unas provincias a 
otras, así para  hacer candelas como 
para  la  carena de los navios.

Las prim eras vacas que se tru jeron  
de E spaña fué a la  isla Española, en 
los principios de .su conquista, de adon­
de se fueron  extendiendo por las de­
más provincias de la  América, como­
se ib an  pacificando. A este reino del 
P erú  se tru je ro n  prim ero a esta ciu­
dad de Lim a tres o cuatro años des­
pués de su fundación. Porque el año 
de 1539, a 20 de jun io , presentó una  
petición ante el Cabildo y teniente 
desta ciudad, F ernán  Gutiérrez, regi­
dor, pid iendo en ella que, atento a que 
bahía traído  vacas para  que se perpe­
tuasen en la  tierra , le diesen un  sitio 
para una  estancia en la  Sierra de la- 
A rena (dista seis leguas de L im a), el 
cual le  concedió el teniente de gober­
nador Francisco de Chgves. Y el mis­
mo año p id ieron  otras personas asien­
tos para  vacas en  los térm inos desta 
ciudad, y decretó el Cabildo que se- 
diesen p ara  asiento de cada estancia 
diez solares, y que de una estancia a 
o tra  hubiese espacio de un cuarto de 
legua, y  que los pastos de unos asien­
tos y otros fuesen comunes.

P o r la  gran copia que hay de gana­
do vacuno en todas las Indias, es m uy 
b a ra to ; donde más caro anda es en  esta 
ciudad de Lim a, y con todo eso no- 
cuesta u n  novillo  más que doce o ca­
torce pesos; y por m enudo se pesa en 
la  carnecería a cinco reales la  arroba 
de carne de vaca. Donde ínás barato-
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vale en este reino riel P en i es en  las 
provincias del Collao, adonde el valor 
de un novillo  no es más de cuatro pe­
sos; cjue es lo mismo que si se vendie­
ra por ocho reales en la  A ndalucía; y 
una ternera vale dos pesos, rpie corres- 
ponrlen a cuatro reales en España. En 
otras muchas partes es de balde la  car­
ne, porque los señores de ganado, cuan­
do hacen corambre, no se aproverdian 
más que del cuero y sebo de las vacas; 
y los vatjueros y gente de servicio de 
las estancias, que de ordinario  son ne­
gros, indios y mulatos y algún español 
mayordomo, sacan de las reses las len ­
guas, lomos, tuétanos y lo demás que 
h an  menester jiara su sustento, y la 
carne la dejan en los campos perd ida 
para las aves y fieras. E n el reino de 
Chile, porque no inficione el aire, la 
queman y sirve de leña para sacar el 
sebo.

E l modo que se tiene en  m atar el ga­
nado yacuno es m uy de yer y de gran 
recreación; porqtie salen los vaqueros | 
en caballos ligeros con unas astas lar- | 
gas en las manos, a modo de lanzas, i 
que cada una tiene un  h ierro  b ien  afi­
lado de figura de m edia luna, que del 
oficio para (jue son tom an el nom bre y 
se llam an dejarretadoras, y arrancando 
a toda furia  con sus caballos tras  el 
ganado, van dejarretando cuantas reses 
alcanzan, dándoles con la  dejarretade- 
ra  en el corvejón, ha.sta derribar el nú­
mero que quieren, en  lo cual están 
muy diestros. En algunas provincias se 
han hecho las tucas cim arronas y m on­
taraces, las Cítales m ata quien quiere, 
porque no tienen dueño.

P ara  tpie se vea que tam bién en 
nuestro.* tiempo-s se hallan  en los ani­
male.* lirutos tan raros ejem plos de 
agradecimiento, como de algunos nos 
dejaron escritos los antiguos, quiero 
referir aquí un caso que aconteció no 
ha  muchos años en la  provincia de 
Santa Cruz de la Sierra, en este reino 
del Perú , el cual pasó desta m anera. 
U n mancebo de nación indio de hasta  
diez y ocho a veinte años, .sacando las 
x'acas de su amo al pasto y yendo tras 
ellas, vió en un  pajonal una ternera re­
cién m uerta, y parándosela a m irar, un  
aigre que estaba comiendo y por el

ruido de las vacas se bah ía  escont!id<j 
.saltó sobre él, y dándole una manotalj 
en la cabeza, lo derribó  en tierra y 
puso encim a dél m altratándolo:' f] 
mozo dió voces, las cuales, reconooieo. 
do las vacas, volvieron corriendo v (>«. 
carón al tigre a la  redonda; y un tora 
arrem etió  a él, y dándole una cornarb. 
le echó de allí. E l vaquero, mal berilio, 
.se volvió al pueblo, donde, curado, 
.sanó; porque el golpe que le dió el t¡. 
gre. no le cogió de lleno, que si lo on. 
giera, le  despedazara la  cabeza. Cuan­
do el indio contaba este caso, solía df. 
cir rjiie, reconociendo las vacas la vnt 
de su pastor, lo h ab ían  socorrido y li- 
brado de la  m uerte , que ya tenía tra­
gada, viéndose en las garras de la fim.

CAPITULO IV 

De los jum entos  y mulas

A unque en algunas provincias lian 
m ultip licado tanto  los asnos como los 
caballos, de suerte que los hay tamliirá 
cim arrones, como es en la  isla de Ja­
m aica y en algunas otras partes, ros 
todo eso, no se h a n  extendido bastí 
ahora por toda la  Am érica en tanta 
abundancia como los caballos y vacas: 
y debe de ser la  causa la  gran cotia 
que hay  en todas partes de caballos 
que sirven de carga, y así no se ha })̂  
cho m ucha estim a de los jumentos par» 
este m enester. Y tam bién  por .ser par» 
menos trab a jo  en estas Indias que ffi 
E spaña; porque, según el ruin talle que 
tienen, no jtrom eten ser para mucha, 
portjue com únm ente son pequeños v 
sólo se h a llan  algunos, entre muchoK 
de bueir cuerpo.

Al princip io  se estim aban mucho 
j)ara crías de mulas; jtara el cual efec­
to tienen  ahora tam bién  algún valsi 
más que para  lo que ellos son por « 
trabajo. T rujáronse de España a la bb 
Esjtañola los prim eros, y a este rcw 
del P erú  los trajo  de la  isla de Jauiai» 
el cap itán  Diego M aldonado, uno «h 
10.S prim eros conquistadores deste ro­
ño, tjue fué tan  rico, que le  dieron p« 
sobrenom bre Diego M aldonado el rico; 
el cual dejó en esta ciudad de I-i»»
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fundado un mayorazgo que posee al 
presente don Diego M aldonado, su bis­
nieto. El valor de los jum entos  es de 
diez a quince pesos cada uno en  esta 
«miad.

Las midas eran  al princip io  de tan  
grande estimación y andaban a precios 
tan subidos, que los m ás cam inaban 
en caballos, por no alcanzar su caudal 
a comprar mulas, en las cuales anda­
ban sólo los ricos. Pero con las m uchas 
íría.« que ya hay  dellas en tocias p ar­
le»:, en especial en este reino del Perú , 
hay muchas y valen m uy baratas. En 
at.i ciudad, el valor de una m uía  de 
carga e.s de tre in ta  a cuarenta pesos, 
j  una de caballería, de sesenta a cien­
to, V una muy escogida y aventajada, 
llega a valer de doscientos a trescien­
tos pesos. Son com únm ente las midas 
(Lita tierra de m ediano cuerpo, pero 
bien íiechas y fuertes y p ara  m ucho 
trabajo. Aconteció en esta ciudad de 
Erna más ha de cincuenta años, un  
ca?o que admiró a todos por tan  raro, 
y fue que parió una m ida, la  cual era 
¿el doctor Roca, cura de la  C atedral, 
qne después fué obispo de Popaván. 
Mas si entonces adm iró m ucho aquel 
suceso, fué por ser el p rim ero  que se 
había visto en esta repúb lica; m as ya 
no e« de tanta adm iración, po rque des­
pués acá han  sucedido otros dos o tres 
parto.® de muías; j  no h a  m ás que dos 
a f i o s  que parió u n a  en el puerto  del 
Callao, la cual vi yo con su cría, que 
parecía potrillo, y le  daba de m am ar 
b tiiadre.

CAPITULO V 

Del ganado de. cerda

.Lunque se hallaron  en esta tie rra  
tres o cuatro ca,stas de puercos monte- 
ses, pero de los domésticos y comunes 
áe Europa no h ab ía  en toda ella. Son 
«*t05 aniinale.s los prim eros que llevan 
fe españoles a los descubrim ientos que 
w m  de provincias y  tierras nuevas, 

sólo })ara perpetuaílos en  ellas, sino 
taabiéu para m antenerse dellos en  las 
hles jornadas, si se viesen necesitados 
*  bastimentos; que por ser ganado tan  
feando, da muy en breve copioso fru ­

to. Y, así, los tru jeron  consigo los p ri­
meros españoles que en traron en este 
reino del P en i con su conquistador, el 
m arqués don Francisco P izarro, el año 
de 15.31; y crecieron y m ultip licaron 
tan  en breve, que la  prim era carne de 
Castilla que se pesó en la  carnecería 
de.sta ciudad de Lim a, luego que se fun­
dó, fué de puerco. Porque, habiéndose 
fundado e.sta ciudad el año de 1535, el 
siguiente de 36, y 14 días del mes de 
agosto, m ando el Cabildo que se ma­
tase cada día un  puerco, y se pesase a 
veinte reales la  arroba, sin que se m a­
tase por algunos años carne de otros 
ganados de los de España.

Háse extendido tanto por toda la 
Am érica este ganado, que no hay pobla­
ción de españoles e indios donde no se 
críe copiosamente. Vale en esta ciudad 
de Lim a u n  cebón de ocho a diez pesos, 
pero en otras partes andan m ucho más 
baratos. Donde se crían los m ejores y 
en más abundancia en este reino es en 
el valle de Jau ja , desta diócesis de 
L im a; en la  ciudad del Cuzco, y en la 
diócesis de los Charcas, en el valle de 
T ari ja , donde no vale un  buen cebón 
más de citatro pesos, que es lo mismo 
que si valiera ocho reales en España. 
El precio que tiene la  m anteca es muy 
grande respecto de las demás cosas, e 
increíble el consumo que hay della, por 
gastarse en todas las Indias en  los gui­
sados cuaresmales en lugar de aceite, 
y en otros muchos usos; y hay siem­
pre m uchos hom bres que no tienen otro 
trato  que cebar puercos y hacerlos m an­
teca para  vender; y es granjeria grue­
sa y de conocida ganancia. .Suele h a ­
cerse m anteca todo el cebón sin sacar 
más que los jierniles y la  demás carne 
m agra, de que se hacen longanizas y 
otros adobos de regalo, de que care­
cían antes los indios. Una bo tija  gran­
de de m anteca vale en esta ciudad des­
de siete hasta diez pesos; en la  Sierra 
se gastan gran cantidad della en  curar 
las llamas o carneros de la tierra de 
la caracha, que es u n  género de sarna 
o roña que da a este ganado, y la  cura 
más eficaz es con m anteca o, grasa y 
azufre. Tam bién en algunas partes se 
hace el jab ó n  de m anteca, como es en 
la  Nueva España, en que se gasta mu-

23
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cliísima; mas, en este reino del Perú , 
no se hace sino con sebo.

Hanse m ultiplicado los puercos con 
tanto exceso en muchas partes, que se 
han hecho cimarrones y andan en gran­
des manadas por los campos y desier­
tos, sin dueño; con que se hacen b ra ­
vos como si fueran jabalíes. E n  la  isla 
Española hay mucho deste ganado al­
zado, y van a caza dél como de cuales­
quiera otros animales monteses. La 
carne destos puercos m ontaraces no es 
tan  buena como la  de los mansos, por 
ser mucho más flaca y no de tan  buen  
gusto. Cuando se m atan muchos en la  
caza, lo que hacen para  guardar algu­
nos días la  carne sin que se. dañe es 
asarla en barbacoas, la cual, así asada, 
van gastando después en  los guisados; 
lo cual aprendieron los españoles de 
los indios, que no supieron hacer otro 
género de cecina sino éste, para  guar­
dar por algún tiem po la  carne. La cual, 
aunque no se corrompe luego, no dura 
tanto como salada. En algunas tierras 
calientes se tiene por tan  sana la  carne 
de puerco fresca, que la  dan a los en­
fermos juntam ente con las aves; y, así, 
se m atan cada día en los hospitales los 
puercos que son necesarios; y en las 
carnicerías se pesa todo el año su car­
ne, para  proveimiento del pueblo.

CAPITULO Y l  

Del ganado ovejuno

Una cosa he  observado deste ganado 
que m uestra cuán grande sea su m an­
sedumbre y cortedad, y  es, que hab ien­
do de todas las especies de anim ales 
que se han  traído de España a esta 
tierra , en muchas partes della gran 
cantidad de ganado cim arrón, sólo las 
ovejas en  ninguna tie rra  se h an  alzado 
al m onte y hecho cimarronas, aunque 
en algunas provincias hay m ayor copia 
dellas que de los otros ganados. Debe 
de ser, sin duda, por ser la  oveja  ani­
mal tan  flaco y cobarde, que no pueda 
vivir sin la  defensa y  am paro del hom ­
bre. T ru jo  las prim eras ovejas a este 
reino del P e rú  el cap itán  Salam anca, 
uno de sus prim eros conquistadores.

dentro de cuatro o seis años que se can- 
quistó este reino.

Es el ganado que menos extendido 
está en estas Indias de cuantos se ha» 
traído de E spaña; no porque sea por» 
en núm ero el que hay, sino porque no 
se cría en  las tierras yuncas, por n» 
serle a propósito  el tem ple, como so» 
todas las costas de la  M ar del Norte r 
p arte  de la  del Sur, y no pocas tierr¿ 
m editerráneas. E n  suma, no crían bien 
las ovejas en todo lo que cae dentro 
de los trópicos, sino en  las sierras y tie- 
rras frías y tem pladas, como son los 
Llanos del P erú  y las serranías que co­
rren  por todo él; de donde viene que 
en las tierras yuncas, que son las ca­
lientes y húm edas, no se come ordina­
riam ente carnero. Y  ha mostrado 1* 
experiencia en este Nuevo Mundo, que 
toda tie rra  que no es aparejada para 
el ganado ovejuno, es m alsana para loi 
españoles, y, por el consiguiente, está 
poco poblada dellos.

Críase gran  suma deste ganado e» 
este reino del Perú, por las muchas sie­
rras frías y páram os que h ay  en él, par­
ticu larm ente en las extendidas pampm 
y punas de las provincias del Collao. 
Mas, sobre todas las provincias, se aven­
ta ja  en ganado ovejuno  el reino de 
Chile, porque el clim a le  es muy favo­
rab le y los pastos m ás abundantes y 
sustanciosos. Vale m uy barato el car­
nero en todo este re ino ; porque en esta 
ciudad de Lima, que es donde anda 
más caro, no cuesta más un camera 
que diez o doce reales; y, comprados 
por jun to , se h a llan  a ocho reales: y 
en las sobredichas provincias del Co­
llao se com pran grandes partidas dell» 
para llevar a Potosí, y no cuestan mfe 
que cuatro reales cada carnero, qae 
es tan  b arato  como si en España no 
valiera m ás que un  real. No hay nt»- 
jas burdas en  todo el P e rú ; todas k» 
m erinas de m uy buenas carnes y fin» 
lanas. Gástase gran cantidad de car» 
ros en este reino, p o r ser sustento & 
toda suerte de gente, de pobres y ri­
cos, amos y  criados, que por andar » 
precio tan  bajo, todos lo alcanzan.

La copia que hay  de lanas es nwf 
grande, y ta n  baratas, que en esta »  
dad de L im a se venden de ordina»
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jf. seÍ8 a ocho reales la  arroba; en las 
provincias fiel Collao, a dos reales, y 
en muchas estancias las dan de balde 
a quien quiere trasqu ilar el ganado. 
Perdiéronse niuclio tiem po estas lanas, 
hasta que los españoles fundaron  obra­
jes en que se hacen  paños bastos y 
finos, sayales, cordellates, bayetas, je r­
guetas, frezadas y hasta  alfom bras en 
ia ciudad de Quito, que en  fineza de 
colores quieren com petir con las tu r­
quescas; lo cual h a  sido gran socorro 
para la gente j)obre, que si se hub iera  
áe vestir de la  ro p a  que traen  las flo ­
tas, no alcanzara su caudal a poderse 
sustentar. Donde más se h an  dado los 
españoles a heneficiar las lanas _ es en 
la provincia de Quito, en el P erú , y 
en la Puehla de los Angeles, en la  
Nueva España. B enefícianse las lanas 
con manteca, por la  fa lta  que hay  de 
aceite, a cuya causa, y por qtasar por 
manos de indios, no salen los paños tan  
finos como los de Segovia. E n  m uchas 
partes se hacen m uchos fieltros ptnra 
wmbrcros, que p o r ir  ya los indios en­
trando en el uso dellos, son infinitos 
los que se gastan. De todas estas co­
sas y de los oficios e instrum entos que 
para su heneficio se requieren, carecía 
Mte Nuevo M undo, cuyos m oradores 
gastaban poco en vestirse, porque la  
mayor parte dellos andaban como na­
cieron, y de los que cubrían  sus car­
nes, los más usaban  de ropas de al­
godón.

CAPITULO V II

Del ganado cabrío

Es el ganado cabrío tan  general en 
toda la América como el que más, por­
que se cría en tie rras  frías y calientes, 
M bien no con igual abundancia en to­
das partes, que tam bién  quiere, como 
todas las cosas, que el clim a le  sea fa­
vorable. En todo este reino del P erú  
ha tenido muy grande aum ento en  las 
áerras y en los llanos; y más copiosa- 
®ente en las provincias de los Llanos, 
por la gran cantidad que hay  en ellas 
de algarroba silvestre o guarango, co­
too acá llaman, que es pasto extrem a­
do para las cabras. La carne deste ga­

nado sirve, fresca y salada, para  sus­
tento  de sola la  gente de servicio que 
asiste en el campo, pero sirven a todos 
los muchos oabriío.s que se consumen 
en todas partes j  a todos tiem pos, que 
valen m uy barato. E n  esta ciudad de 
Lima, es el precio del cabrito ocho 
reales, y en otras partes, menos. T ru ­
járonse las prim eras cabras a este reino 
hacia  el año de 1536; hanse hecho ci­
m arronas en algunas partes, p rin c ip a l­
m ente en una isla que está en la  costa 
de Chile, llam ada de Juan Fernán­
dez (3); en la  cual, de unas pocas que 
echaron en ella los españoles, se han 
aum entado tanto, que han  henchido 
toda la  isla.

Así deste ganado, como del vacuno 
y ovejuno, es muy grande la  ahuitdan- 
cia y  regalo que donde quiera se goza 
de leche y de cuanto della procede, 
como son requesones, natas, m anteca j  
quesos; de las cuales cosas nunca tu ­
vieron uso n i conocimiento los n a tu ­
rales destas Indias, ni aun anim ales que 
los proveyesen de leche. Mas ya han  
entrado en el uso destas comidas tan  
b ien  como en las demás nuestras, por 
las cuales son perdidos, y cuando las 
alcanzan, las tienen  por sumo regalo. 
O tra no m enor u tilid ad  h an  traído 
nue.stros ganados a esta tierra , y de 
que m ayor necesidad había en ella, que 
son los cordobanes y demás pieles que 
se curten  y  curan p a ra  el calzado y los 
demás usos para  que sirven en E uro­
pa. Hácense m uy buenos cordobanes 
en m uchas partes; mas sobre todos son 
extrem ados los del reino de Chile, de 
donde se traen  a éste y se venden en 
esta ciudad desde doce hasta diez y .seis 
reales cada uno; y el precio de las ca­
bras es com únm ente de cuatro a seis 
reales cada una. P or m anera, que con 
nuestros ganados es han  abastecido es­
tas Indias no sólo de carnes, sino tam ­
bién  de lanas y todo género de pieles 
curadas.

La estim a y precio que en aquellos 
prim eros años de la  población deste 
reino tuvo todo el ganado tra ído  de 
España, fué incre íb le ; y como p o r ser 
poco núm ero de cabezas el que tenía

(3) 0  de Robinsón.
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cada señor de ganado, y no llegar el 
m ultiplico de cada año a poder dez­
m ar de diez uno; y demás desto, por- 
<iue creciese y se aumentase presto, se 
excusasen de pagar diezmo, hubo en 
esta ciudad de Lima sobre esto un  plei­
to muy reñido entre los dezmeros y se­
ñores de ganados, el cual decidió el 
Cabildo de la ciudad en 2 de mayo 
de 1539, ordenando que, porque basta 
entonces no se bahía señalado el diez­
mo que se debía llevar de los potros, 
becerros, caballos y corderos de Casti­
lla, por no haber abundancia para  
dezmar de diez uno, por ser tie rra  
nueva, se señalase persona que tasase 
el valor de lo que 'valía el diezmo, y 
eso se diese basta que buliiese abun­
dancia destos ganados. Y el año de 
1.541. a 11 de enero, porque debía de 
durar todavía el jdeito y dem anda de 
los ilezmero.s, volvió a ordenar el Ca­
bildo que ninguno paga.se diezmo de 
lo.s potros, becerros y corderos que no 
llegasen a diez, .sino fue.se por concier­
to. Y filé diputado el veedor García 
de Salcedo, ¡tara «pie tasase lo  que se 
había de pagar de diezmo. E l modo 
de dezmar qiu‘ se tuvo por entonces 
fue é.ste: que el .señor de ganado mani- 
fe.sfaba cada año al .sobredicho veedor 
el multiplico que había tenido su ga­
nado, y él ta.sal>a el valor de cada ca­
beza, potro  o becerro y los dem ás; y 
los .señores de ganado pagaban la  dé­
cima parte dél en dinero a los dez­
meros.

CAPITtJLO VIII 

De los conejos

.Aunque en muchas partes destas In ­
dias se hallaron conejos monteses de la  
misma especie que los de España, con 
todo eso, n i lo.s había en este reino del 
Perú, fuera de la  jirovineia de Quito, 
ni nación alguna de indio.s nsó criarlos 
caseros; y así, todos los que crían ca- 
seios lo.s españole.s en este reino del 
Perú, .son traído.s de E.spaña, y déstos 
no sé ijue se hayan hecho montarace.s. 
Trujéronse al principio de la población 
de.ste reino eon los demás anim ales

europeos. H ay m uchas conejera.? dellos 
en esta ciudad, adonde vale un conejo 
de seis a ocho reales.

CAPITULO IX 

De los perros

Solas dos castas de perros, y muy di- 
ferenle.s de los nuestros, había en esta 
tie rra  antes de la  en trada en ella de 
los españole.s. Después acá se han traí­
do de E.spaña todas las diferencias de 
perros que allá se crían, de que al pre­
sente* hay gran cantidad en todas las 
Indias. Á este reino del Perú  vinieron 
eon los prim eros españoles el año de 
1531. E n las prim eras conquisla.s que 
nne.stros españoles h icieron  en las is­
las de B arlovento y en otras provincias 
de la T ierra  Firm e, se ayudaron mucho 
de los perros en las guerras que tuvie­
ron eon los indios; porijue industria­
dos, eran útilísim os, m ayorm ente en la,s 
tierra.? frago.sas y de lioscaje, donde por 
.ser los indio-s gente .suelta, no los po­
dían .seguir los españoles. Cobraron tan­
to miedo los indios a estos perros de 
ayuda, que en la  b a ta lla  que sabían 
venía algún perro, desm ayaban y se te­
nían por perdido.?. A’ los perros, con 
el ejercicio de la guerra y despedazar 
indio.s, se liaeían bravos como uno» ti­
gres (4).

Después fie acalladas la.s guerras, sir­
ven a e.sjiañoles e indio.s en todo.s los 
tusos qtie en Esjiaña, como es en la caza 
y en la  guarda de las casas y heredades 
de sus amo.s. P ara  esto segundo se es­
tim an en esta eiuilad de Lim a los tjue 
.se traen  de Chile, adonde se crían lo»

: perros má.s bravo.? y crecidos que w 
I  he visto en Ind ias; que aun hasta para 

la generación de los perros ayuda la 
constelación de aquel reino. El miedo 
grande que el princip io  tuvieron te  
indios a los perros h a n  convertido des­
pués acá en una ta n  extraordinaria 
afición, que causa no pequeña admira­
ción; porque, demás de halier clejatbt

(4) Don Cristóbal Colón fue el primero tp* 
introdujo eu el Nuevo Mundo la inhumaaa 
fo.stumbre de aperrear a los indios.
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gus antiguos gozques po r nuestros pe­
rros. (le manera que no se h a lla  ya n i 
uno déllos, no h ay  indio  n i india, por 
pobres y m iserables (jue sean, que no 
tenga en su casa algún perro, y no con­
tentos con tener cada uno el suyo, crían
V sustentan cuantos pueden  h ab e r y los 
aman como si fu e ran  sus h ijo s; duer­
men ordinariam ente jun tos los perros
V los amos, y cuando cam inan, los sue­
len llevar a cuestas, porcpie no se can- 
gen, que cierto es m otivo de risa  encon­
trar en un camino una ind ia que lleva 
a su hijo pequefiito de la  m ano a pie, 
y muy cargada con su perro  en brazos. 
iPues si les m atan  alguno o los m ucha­
chos españoles se los apedrean, llo ran
V les echan m ás m aldiciones que ai 
aquel mal tratam ien to  lo  h ic ie ran  a 
sus hijos. Son de ord inario  estos perros 
de los indios tan  m al tallados, que has­
ta ver su m ala ca tadura p ara  ahorre- 
cfllos; porque com únm ente andan  m a­
gantos, sarnosos, sucios y asquerosos; 
porque como los indios no tien en  otra 
cosa con que sustentarlos m ás que sus 
comidas, que son m aíz y raíces de le ­
gumbres, y este m anten im iento  sea m uy 
diferente del cjue apetece la  natu ra leza  
del perro, han  de estar m uy ham lirien- 
los para comerlo. Y  aun son p a rte  p a ra  
que los bastim entos de indios se enca­
rezcan; lo cual echando de ver en Po­
tosí el virrey don Francisco de Toledo, 
mandó hacer m atanza general de los 
infinitos perros que allí h ab ía , la  cual 
»  ejecutó con g ran  repugnancia y llan ­
to de los indios.

En algunas tierras se han  m ultip lica­
do los perros tan  excesivamente, que se 
han hecho cim arrones y andan  a m a­
nadas [)or los campos haciendo m ucho 
daño; déstos hay  m uchos en la  i.sla Es­
pañola, los cuales se m antienen  de la  
carne de vaca (jue por los campos de­
jan los criadores de ganado cuando h a ­
cen corarahre; y cuando les fa lta  ésta, 
matan lo.s becerros y se lo.s comen, y 
así son tan dañosos para  el ganado 
como en España los lobos. Salen a caza 
¿ellos con perros mansos, (pie a len ta­
do» con las voces de sus amos, arrem e­
ten y persiguen a los cim arrones, y p ara  
9®* se distingan déllos los mansos, les 
«irtati las puntas de entram bas o de

la  una o re ja ; y como todos los domés­
ticos traen  esta señal, en viendo u n  pe­
rro  con las orejas enteras y levantadas, 
conocen ser m ontaraz.

Es cosa m uy notable y digna de ad­
vertir, que nunca en  estas Ind ias s.¡3 
haya visto rab ia r perrei n i otro anim al; 
de lo cual pienso que es la  causa no 
hallarse acá tie rra  donde concurran las 
calidades que causan la  rab ia  en los 
anim ales, cpie son extrem ada sequedad 
y calor; porque la  tie rra  yunca, que 
siem pre es m uy cálida, es jun tam ente  
m uy húm eda, y las sierras, que son por 
extrem o secas, son así mismo todo el 
año fr ía s ; y en  las tierras tem pladas 
fa ltan  en tram bas causas de la  rabia,, 
porque n i son calientes con extrem o n i 
secas, sino que antes suelen declinar a 
húm edas. Y  es gran  providencia de 
Dios no h ab er rab ia  en esta tierra , a lo 
menos en este reino del Perú, por h ab e r 
en él grandes desiertos sin agua.

CAPITULO X 

De los gatos

P o d ría  juzgar alguno no ser de tan­
ta  u tilid ad  estos anim ales caseros que 
se deha hacer caudal déllos; mas es 
cierto que son muy necesarios en esta 
[ tie rra ], que sin algunos de los arriba  
referido.s nos pudiéram os pasar con 
menos fa lta  e incom odidad que sin 
gatos, po r ser tan aparejada y dispues­
ta  la  m ayor parte  de la  Am érica, por 
la  m ucha hum edad y calor de que 
abunda para  criar todo género de sa­
bandijas, m ayorm ente ratones, que no 
debe de haber o tra tie rra  en el m undo 
m ás su je ta  que ésta a sem ejantes p la­
gas. Y como antes que los tru jesen  los 
españoles no hubiese gatos cjue los apo­
casen, era  grande su m ultitud , los cua­
les, quietos y seguros de enemigos, se 
esparcían por toda la  tie rra  con paci­
fica posesión della. Pero  luego que vi- 
n ieron  los gatos y los sintieron los ra­
tones, po r la  na tu ra l an tipatía  que la  
naturaleza puso en tre  estas dos esjie- 
cies de anim ales, comenzaron a expe­
rim en tar los unos la destrucción y 
ru ina  que les hab ía  venido con los nue-



vos ]mésj»etíf!.s, y los otros a gozar de 
la aluindaiite caza que liallalian en la  
nueva tierra. Trujéronlo.s a este reino 
los jirimeros conquistadores y se lian  
m ultiplicado y extendido ya por toda 
la  tierra ; y en algunas partes se h an  
hecho cimarrones, aunque no en los 
campo.s, como otros animale.s castella­
nos, sino dentro de poblados. Estím an- 
los mucho los indios y los crían en sus 
casas.

CAPITULO XI

De las gallinas

En algunas de la.s historia.s de Indias 
<jue han salido a luz, he leído cómo en 
algunas tierras, entre los demás hasti- 
mentos que loa indio.s ofrecían a los es­
pañoles, salían presentar gallinas; de 
donde podría in ferir alguno (jue no se 
tra je ron  de España, sino que las de­
bía de haber en esta tierra. Pero creer 
e.sto sería manifiesto engaño; porque, 
aunque muchas veces hacen m ención 
de gallinas las historias de Indias, no 
se ha  de entender que b aldan  de las 
nuestras, sino de las de la  tie rra ; p o r­
que en la Nueva Esi)aña suelen llam ar 
con nom bre de gallinas a las pavas de 
la  tierra; \  en el descubrimiento y con­
quista de las provincias del Paraguay 
y Tucum án se hace tam bién meru\ión 
algunas veces de gallinas, por haberse 
hallado allí una.s ave.s tan  parecida,s a 
ellas, que me certificó don Francisco 
de Alfaro, oidor de la  Audiencia de los 
Charcas, que por orden de Su M ajes­
tad visitó aquellas provincial (el cual, 
por ser per.sona curiosa, iba de camino 
advirtiendo los secreto.s de la  tie rra ), 
que la prim era vez que las vió las tuvo 
jior gallinas, hasta que en el correr las 
desconoció.

Tam bién no han faltado escritores 
*{ue, engañados por el nom bre de hual- 
pa  (pie dan lo.s indios a la.s gallinas. 
escriliiesen que .se hallaron acá; en el 
cual engaño no cayeran, si advirtieran  
que en todas estas Indias, donde a cada 
paso se hablan diferente.s lenguas y en 
cada una se halla su nom bre propio 
para euahjuiera cosa de las que son 
naturales de la  tierra , nunca se h a lla  
o tro  nombre para la  gallina sino el de
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hualpa, el cual corre solamente por 
todo lo que fue del Im perio  de los re­
yes Incas y no más. E l fundamento 
(pie buho jiara  (jue los indios (leste 
reino diesen a la  gallina  nombre de 
hualpa  filé aípiéste. Cuando el mar­
qués don Francisco P izarro  prendió v 
quitó la  vida en el pvxeblo de Cajamar- 
ca al Inca rey de Quito, llam ado Atau- 
hualpa, los indios de las provincias de! 
Cuzco vasallos del Inca Huáscar, por el 
aborrecim iento grande que tenían a 
A tauhualpa como a cruel tirano cpie 
se bah ía  alzado con el reino, quitando 
la vida a su herm ano m ayor Huáscar, 
que era el legítim o heredero, se holga­
ron  grandem ente de (pie los españoles 
le (piitasen la  vida; y como en aquel 
lugar que pasó esto, tuviesen los e.spa- 
ñoles gallinas, y los indios oyesen can­
ta r un gallo, d ijeron  que, para mayor 
infam ia del tirano xltauhualpa, aque­
llas aves de los españoles repetían su 
nom bre cuando cantaban, para que su 
m em oria fuese más aborrecida; y así, 
en oyendo ea rtar el gallo, repetían Ick 
indio.s el nom bre de Atauhualpa al 
tono del gallo; tanto cundió en breve 
esto por todo el reino, que los muclia- 
cbos indios, dondequiera cjue después 
oían can tar los gallos, los remedaban 
cantando como ellos y repitiendo el 
nom bre de A taulm alpa al mismo tono 
(pie ellos; de donde se vino a quedar 
la  gallina con el nom bre de atahud- 
pa; aunque, p a ra  abreviarle, le suelea 
qu ita r las dos prim eras sílabas, llamán­
dola hualpa; el cual nom bre e.s ya en 
todo el P e rú  tan  com ún y usado, que 
hasta los españoles que viven entre in­
dios llam an  a la  gallina, hualpa, ha­
blando con ellos; y éste fué el origen 
del nom bre de hualpa  (,ó) (pie los in­
dios dan  a la  gallina en este reino del 
P erú ; cpie en las demás provincias no 
tienen nom bre distinto del nne,stro cas­
tellano.

T ra je ro n  consigo las gallinas los es­
pañoles., cuando vinieron a con({uistar 
este re ino ; y aun  trc.s años antes, cuan-

(3) Origen tan pueril como inexacto. I m 
cosa e.s Atauhuallpa y otra Atahunllpa o Em» 
pa, polla, joven o adulta, probableniente ^  
alguna de las especies peruanas del género Pe­
nelope.
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áo reconocieron la  p rim era  vez su cos­
ía, las traían tam bién, de donde tomó 
entonces el nom bre que ahora tiene la 
isla del Gallo, y h an  m ultip licado  no­
tablemente en todas partes, m ayorm en­
te en este reino. Adonde, para  que en 
breve creciesen y hubiese abundancia 
dellas, usaron los conquistadores deste 
medio; y fué, que los solares que se 
daban a los pobladores de L im a para 
que edificasen sus casas, eran  con grava­
men de que hab ían  de dar cada año al 
Cabildo de la  ciudad cierto núm ero de 
fdlinas; y lo mismo h icieron  en los 
tributos que im pusieron a los indios. 
H cual medio salió tan  bueno y eficaz, 
que así los españoles como indios se die­
ron a criarlas con gran cuidado; de 
suerte que no hay  ahora viviente de 
los traídos de España que tanto  se haya 
extendido entre los indios; po rque no 
bay población dellos, que apartada que 
«té del trato  y com unicación de los 
españoles, donde no las críen y  tengan 
jyan cantidad dellas; y con esta abun­
dancia que dellas bay, han  venido a 
ser el más ordinario  m antenim iento 
que se halla en los tumbos y pueblos 
de indios; porque acontece llegar u n  
pasajero a un tam bo, donde m uchas 
teces no hallará  pan  n i vino n i o tra  
eesa que comer, y le tra irán  los indios 
al punto las gallinas, pollos y huevos 
que quisiere, a precios m uy baratos. 
En esta ciudad de L im a vale com ún­
mente una gallina  gorda de ocho a 
iMcve reales, y cuatro, uii pollo; y las 
que se traen de la  Sierra, p o r llegar 
flacas y vender.se por jun to , se com­
pran de los indios a cuatro y a cinco 
reales cada un a; pero en  lo restan te  

deste reino, fue ra  desta com arca de 
lima, valen m ucho más b aratas: en 
unas partes a cuatro reales y en  otras 
a dos y a uno. No sólo sirven las galli- 

de sustento p a ra  los hom bres, sino 
también los gallos de entretenim iento , 
«mm pasa en México, adonde lo.s cbi- 
B®> Io.s im ponen en pelear unos con 
9^os, y para esto los arm an con unas 
agudas navajas que les ponen en los 
«polonés; y  ellos se em bisten con tan ­
to coraje, que se m atan  unos a otros. 
Acade no poca gente a ver e.sta pelea, 
^  que los chinos sacan algún interés.

CAPITULO X II

De las demás aves traídas de España

Sacando las palomas torcaces, no h a ­
b ía otras en estas Ind ias; se h an  traído  
de E spaña las caseras llam adas palo­
mas duendas, y las que se dicen zuritas, 
y se h an  extendido por todas partes. 
Críanlas en sus casas y heredades cuan­
tos quieren, sin que haya prohib ición  
para  ello, que como la  tie rra  es tan  
espaciosa y abundante de comidas, no 
se rep ara  en el daño que suelen hacer 
en los sembrados.

Respecto de haber gran cantidad de 
patos caseros en esta tierra , aunque 
algo diferentes de lo de España, se 
h an  extendido poco los que de allá se 
lian  tra íd o ; especialm ente los gansos, 
que son menos antiguos que yo en este 
reino del Perú.

De pocos años a esta parte  lie  visto 
trae r buen núm ero de canarios en jau­
lados a personas que de aqiii van a Es­
paña, y dado que no han  hecho casta 
en este reino, nunca fa ltan  algunos en 
esta ciudad, por el cuidado que se tie­
ne de irlos trayendo de cuando en 
cuando.

CAPITULO X III

De la vid

La p lan ta  más provechosa y necesa­
ria  que los españoles h an  traído  y p lan­
tado en este Nuevo Mundo es la  vid; 
porque, dado caso que en algunas p ro ­
vincias de la  Am érica se h a llan  parras 
silvestres, que dan unas uvillas muy 
m enudas, negras y agrias, mas n i los 
indios las cultivaron, ni tuvieron co­
nocim iento dellas p a ra  hacer caso de 
su fru to ; n i tampoco los españoles han  
hecho e.stima de las tales parras para  
trasp lan tarlas y heneficiarlas; y así, las 
que se h an  plantado y se cultivan en 
estas Ind ias son traídas de España. Si 
b ien  es verdad que las parras silves­
tres que se haU arbn en las islas de B ar­
lovento y en otras provincias de la  T ie­
r ra  F irm e, no las h ab ía  en  todo este 
reino del Perú . Donde prim ero se p lan­
taron  parras en él y  se dieron uvas fué
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en esta ckidacl de Lima, a la  cual el 
prim ero que trujo y p lantó la  vid  fué 
uno de sus prim eros poWadores, lla ­
mado Hernando de M ontenegro; y el 
prim er año que cogió abundancia de 
uvas para vender fué el de 1551, y se 
las puso el licenciado Rodrigo Niño, 
que a la  sazón era fiel ejecutor, a m e­
dio peso de oro la libra, que m ontaba 
entonces doscientos y veinticinco m a­
ravedises. E l cual precio pareció tan  
bajo al dicho M ontenegro para  la  esti­
mación que se tenía en aquel tiem po 
de fru ta  tan nueva y regalada, que, 
como de agravio m anifiesto que se le 
bacía, apeló a la  Real Audiencia.

Y es así que estim aban tanto  las p r i­
meras parras, que era necesario guar- 
dallas con gente armada, para  que no 
las hurtasen o cortasen sus sarmientos. 
De la  prim era parra que se llevó al re i­
no de Chile me contó un  religioso que, 
siendo soldado en aquella ocasión, se 
halló presente a la venta, que se ven­
dió en tres m il pesos, y que los p rim e­
ros sarmientos della se vendieron a 
cien pesos cada uno. Y no hay  que m a­
ravillar, porque quien considerase los 
precios tan  crecidos a que se vendían 
en aqueUos prim eros años todas las co­
sas traídas de España, no se le h a rá  di­
fícil creer esto. Ha cundido ya esta 
planta por todas las Indias, y p rinc i­
palm ente por este reino, de m anera 
que en muchas partes hay  grandes p a­
gos de viñas, y algunas tan  cuantiosas 
que dan de quince a veinte m il arrobas 
de mosto; y de sólo el vino  que se coge 
en el corregimiento de lea, que es de 
la dióce.sis desta ciudad de Lima, .salen 
cada año cargados dello más de cien 
navios para otras provincias, a.sí de.sfe 
reino como de fuera, dél. Cogióse el ]ni- 
m er vino en e.ste valle de L im a; mas, 
como se halló después que lo.s valle.s 
de lea, Nasca y Pisco eran m uy apare­
jados para viñas, no quisieron los ve­
cinos de Lima ocupar con ellas las tie­
rras desle valle, por ser más dispuestas 
para sementeras de rigo y toda suerte 
de semillas y legumbres, y tío menos 
jtara huertas de árboles frutale.s; aun­
que lo que es para el regalo de in^as, 
hay en todas las huertas de dentro  y 
fuera de la  ciudad muchos parrales, y

valen a su tiem po las uvas a medio real 
la  libra.

Luego que mostró la  experiencia la 
grande abundancia con que se daba vino 
en este reino, se d ieron los españoles, 
a p lan ta r gran cantidad de viñas, así 
en los valles desta costa de la mar del 
Sur, como en los mediterráneos, par- 
ticualrm ente  de la  provincia de lo* 
Charcas; y vale ya ta n  barato el vino, 
que en los valles donde se coge vale- 
de tres a cuatro pesos la  arroba; de ma­
nera que, vendido.^ a tres pesos, corres, 
poude a seis reales en  España. La pri­
m era uva  que se p lan tó  en esta tierra 
y de que hay  m ayor abundancia, es algo 
ro ja  o de color negro claro, por donde 
el vino que se hace della es haloqne: 
mas ya se h a n  traído  otras diferencias 
de uvas, como son m ollares, alliillas, 
moscateles, blancas y  negras, y otras 
dos o tres diferencias dellas, y se ha 
comenzado a hacer vino blanco. Son las 
viñas en todo este reino de regadío, por­
que donde h ay  la  m ayor cantidad de­
llas, que es en los Llanos y costa de la 
m ar, nunca llueve; y aunque en la Sie­
r ra  llueve, con todo eso, se riegan tam­
bién las viñas que h ay  en ella. Unas son 
de parrales bajos y otras de cepas: y 
en todas partes requ iere la  uva algún 
beneficio para  hacerse v ino; y así, m  
algunos valles la  tienden  después de 
cogida en  esteras, y las tienen tres o 
cuatro días al sol; y en otros cuecsit 
alguna cantidad de mosto y lo mezclan 
oon lo dem ás; y en m uchas parte.s echan 
algún yeso.

E n los valles de La Nasea han dado 
de pocos años acá en  pisar la  uva me­
tida  en costales o sacas de inelinge, 
y sale el vino rancho más puro, claro 
y blanco, de m anera que tiene cuatro 
reales m ás de valor cada botija que lo 
demás que no es de costales. Hallándo­
me yo en aquellos valles, inquirí el ori­
gen desta invención, y fué, que com# 
un indio no tuviese lagar en que pisar 
la  uva de u n  parralillo  suyo, a nece­
sidad la  pisó en unos costales de lienz®., 
y  viendo que él vino que sacó hacía ven­
ta ja  a lo demás, aprendieron  lo.s espa­
ñoles de lo que el indio  hizo por nece­
sidad. Los vinos má.s preciosos deste 
reino son los de La Nasca, Paspaya,
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la diócesis de los Charcas, lea. A requi­
pa y Pisco; este ú ltim o es de más cuer­
po, más cubierto y a propósito  para 
pasar la mar, por cuanto tiene m ucho
qiifi g&star.

Han entrado los naturales de todas 
(Stas Indias en el uso de nuestro vino 
fon tanta afición, que, por m uchas vi­
ña# que se p lanten, no llegará tiem po, 
mientras hubiere indios, en que se de- 
name el vino del año pasado, aunque 
«ea medio vinagre, p a ra  hen ch ir las 
vasijas de. nuevo. Paréceles que la  no- 
lleza del licor los excusa de la  infam ia 
que acarrea la  em briaguez; si b ien  nun­
ca entre ellos se tuvo por afren ta e 
infamia el em borracharse; y  así, los 
indios ladinos y de caudal, que son los 
que más usan del vino, si cuando se 
embriagan se lo  reprendem os, suelen 
alegar por excusa no ser su em hria- 
|uez de chicha, sino de vino. Algunos 
medios han puesto los que gobiernan 
para atajar las borracheras de los in ­
dios: pero ¿quién  podría  irles a la  
mano, si ellos no guardan la  boca? E l 
cuento que referiré  ahora declara bien 
a cuánto llega la  pasión tan  vehem en­
te que los arrastra  a este vicio. E n  la  
dudad del Cuzco ten ía  un  religioso 
a 8U cargo una  cofradía de indios, y 
habiendo de salir de Jueves Santo en 
la noche sus cofrades disciplinándose, 
hwo poner a cocer una  gran olla de 
vino con arrayán y  rom ero, con que 
s* curasen acabada la  procesión, dejan­
do dos o tres indios que diesen fuego 
al vino. Y como después de la  proce- 
dón fuesen por el vino cocido, para  cu­
rar a los disciplinantes, h a lla ro n  la  olla 
vacía con el rom ero y arrayán  en  seco, 
poMpie los indios que h ab ían  quedado 
adiando el fuego se lo  h ab ían  bebido; 
los cuales estaban tendidos en  el suelo 
farmiendo alrededor de la  olla, dando 
testimonio de su desliz el p ro fundo sue- 
áo en que estaban.

Danse la viñas en todas las tierras 
calientes y tem pladas de la  A m érica, y 
wjor que en n inguna o tra  p arte  en 
Ím Llanos del P erú , y después en  los 
railes calientes y secos de la  S ierra ; 
y aunque suelen nacer en tie rra  yunca  
'  llevar algún fru to , no es ta n  bueno 
*  con tanta abundancia como en las

partes sobredichas, y las vides y parras 
viven m uy poco tiem po, jror la  excesiva 
hum edad que hay en  las tales tierras. 
H állanse tem ples tan  adm irables en  este 
reino del Perú, donde no p ierden  la 
ho ja  las vides en todo el año, y  otros 
donde van siem pre dando fru to  por este 
orden: que en una misma huerta  van 
podando las parras a diferentes tiem ­
pos, unas después de otras, las cuales- 
van fructificando todo el año por el 
mismo orden que se podaron, como ve­
mos que acaece en el valle de Sángaro 
[Asángaro], diócesis de Guamanga. Fi­
nalm ente, goza boy esta tierra  con abun­
dancia de todas las utilidades que re­
sultan desta planta, a saber, de rega­
lado fru to , de las pasas que se hacen  
muy buenas de la  uva m ollar, de arro­
pe, aguardiente, vinagre y sobre todo 
de gran copia de vino; el cual, antes- 
que acá se diera, se traía  de España 
en botijas, y valía tan  caro, que m ás 
rehusaba uno convidar huéspedes a su 
m esa por no dalles de beber, que p o r 
la  costa que podía hacer en darles de 
comer. No era uno su precio a todos- 
tiem pos; unas veces valía una botija , en 
esta ciudad de Lim a, cincuenta pesos, 
otras veinte, y inás o menos, conform e 
acertaba a venir m ucho o poco; mas, 
al presente es tan  barata  como dejo di­
cho, y se trae  ya muy poco de Es­
paña.

CAPITULO XIV 

Del olivo

Después de la  vid  se sigue el olivo, 
que, aunque en tiem po no es tan  anti­
guo en esta tie rra  como otros árboles, 
por ser de los postreros que se h an  traí­
do de España, con todo eso, merece 
el segundo lugar en dignidad, por ser 
su fru to  de u tilidad  que a todos es 
notorio. U n caballero muy principal 
y de los prim eros pobladores desta ciu­
dad de Lim a, llam ado don A ntonio de 
R ibera, habiendo ido a España por 
procurador deste reino del Perú , y v'ol- 
viendo a él el año de 1560, tra jo  consigo 
en dos tinajones m uchas posturas de 
olivo  que no llegaron acá -vavas más que
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dos o tres (6). Púsolas en su huerta , 
que está al fin  desta ciudad y es ahora 
de las monjas de la  Concepción, y en 
su guarda muchos esclavos que ten ía  y 
perros, porque no se las hurtasen. Mas, 
por mucho cuidado y vigilancia que 
puso en guardar estas tan  estimadas 
postura.s, le hurlaron  una noche una, 
la cual remaneció después en el reino 
de Chile, quinientas leguas de aquí, 
adonde muy en breve produjo cantidad 
de renuevos, que se fueron p lantando y 
prendieron con gran facilidad.

No .se debió lograr más de una de 
la.s postura.s que plantó en su h u erta  el 
dicho don Antonio, porque hoy se m ues­
tra en ella, en medio de un grande oli­
var que tiene, un  olivo viejo y muy 
grueso, que es el prim ero que hubo 
en e.ste reino y de quien se h an  p ropa­
gado todos los olivares que. hay ahora 
en él; el cual he visto yo algunas ve­
ces; y si se huhieran logrado otros, 
hubiera tam bién memoria déllos, y nos 
los mo.5traran, como nos m uestran éste, 
por cosa digna de e.stima, con nom bre 
del olivo castellano.

Otra cosa sucedió con esta p lan ta , y 
fué que como hubiese ya crecido m u­
cho, cortó su dueño un  ram ito dellá, y 
un  día de gran fiesta, en que se hac ía  
una solemne proce.sión, la  puso en las 
andas del Santísimo Sacram ento; y lue­
go que salió en público el ram illo, hubo 
muchos codiciosos por él; mas un ca­
nónigo, llam ado Bartolom é Leones, lo 
tomó de las andas y lo dió a Gonzalo 
Guillén, diciéndole lo j)lantase y fuesen 
los dos a medias en la  ganancia que dél 
sacase. E ra  Gonzalo G uillén vecino des­
ta ciudad y muy dado a la  agricultura, 
y tenía en la  otra parle  del río, jun to  
adonde ahora e.stá el convento de los 
Descalzos de San Francisco, una buena 
huerta de las prim eras p lantas de Es­
paña que hubo en esta ciudad, en la 
cual jilantó su ramo de olivo y lo  fué 
cultivando con tanto cuidado, que muy 
en breve prendió y creció tanto, que 
se hizo prim ero árbol que la  p lan ta  de 
que se había cortado. Comsiderando, 
pues, Gonzalo Guillén el grande interés 
que del olivo se podía sacar, .se concertó

(6) Sacólas del Ajarafe de Sevilla.

con el canónigo que se lo  había fla4 
en una b a rra  de p lata, porque le cedie. 
se el derecho y p arte  que tenía en el 
olivo; Y viéndose ya dueño dél, comen­
zó a vender los renuevos y barbad» 
que iba echando, los cuales se vendian 
a muy subido precio, de suerte qne ea 
breve tiem po le valieron de cuatro j 
cinco m il pe.sos; y juntam ente plantá 
en su liuerta  un buen oliimr, en el onal 
está vivo todavía el p rim er olivo y pa- 
dre de los demás.

En ninguna plan ta de las traídas df 
España se ha  visto tan  grande crecí, 
m iento y tan  extraña b a ja  en su preda 
dentro de tan  breve tiem im , como en 
el fru to  dé.sta; porque la  primera acei­
tuna que se cogió en esta tierra no t^ 
nía precio su estima y valor; y .sacar 
en la  mesa a m i convidado media doce­
na de aceitunas- era exquisito regalo. 
Luego que hubo cantidad déllas para 
poderse vender por alm udes y banegaí. 
.se vendieron a seis jiesos el almud, qne 
salía cada hanega a quinientos y seten­
ta  y seis reales; y con la  prie.sa qw 
se d ieron  los vecinos desta ciudad a 
p lan ta r olivares, se m ultiplicaron de 
m anera que por los años de 1596 se 
vendía el alm ud a dos pesos; ma.s al 
presente se suelen vender las aceitunas 
a dos pesos la  hanega. Y  esta baja tas 
grande en  su precio lia sido dentro de 
tan  pocos años, que conocí yo persona 
de las antiguas, que, habiendo alcama- 
do a vender las aceitunas de su olim  
al prim ero, alcanzó tam bién  a vender­
las al segundo y al postrero precio.

Muchos años se pa.saron sin que se 
hiciese aceite, aunque se cogía bnm  
cantidad de aceituna, porque toda m 
conservaba en salm uera y se vendía »  
botijas p a ra  m uchas partes así d«tc 
reino como de fuera dél; la  cual, cora» 
fru ta  nueva, tenía buena salida, y tas 
que ten ían  olivares ganaban más ve*- 
diéndola desta m anera que si hieier» 
aceite della; hasta que de pocos añas 
a esta p a ite , habiendo venido en j»h» 
grande aum ento los olivares y cogiéa- 
dose gran  copia de aceituna, -se comen­
zó a h acerla  aceite, como se hace yí 
en  m uchas partes deste reino y m«y 
bueno y en  gran can tidad ; el cual » 
vende m ejor que el que se trae de &•
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twña. lí> poríjue no hace ventaja en 
IwBÍatl éste al que acá se coge, y lo 
#(ro. porque las bo tijas que se venden 
¿d aceite hecho aquí, se dan llenas 
hasta la boca, y las que se com pran 
traídas de España, se tom an tapadas, 
qiH- no sabe uno lo que lleva en ellas,
V acontece al destaparlas hallarse me­
dio vacías.

Ha bajado tanto el precio del aceite 
dcípué-s (|ue se da en esta tierra , que 
valiendo no h a  m uchos años en esta 
hadad de Lima la  bo tijue la  de a me­
dia arroba de catorce a veinte pesos, no 
vale ya más de cuatro o cinco, y los 

de m ucha abundancia ba ja  hasta 
doi pesos, que corresponden a cuatro 
reafc en España. P ara  sólo este mi- 
BBterío de sacar aceite, se echa menos 
d esparto en esta tierra , y apenas se 
baila cosa con que suplir su fa lta  ni 
ie que poder hacer capachos en que 
exprimir la aceituna desimés de m olida. 
Algunas personas curiosas envían a Es­
paña por capachos de esparto, lo cual 
«de gran dilación y costa; por lo  cual, 
cada uno se acomoda al recaudo que 
Ula para sacar aceite; que cierto  no 
e» poco lo que se p ierde por fa lta  de 
taen avío.

Todos los o/iuares que hay  en  este 
reino del P erú  son de regadío, en unas 
partes, porque nunca llueve, como en 
estes valles m arítim os, y en las que 
faeve, j)or no ser el agua del cielo su- 
tkieale. Cógese la  aceituna por los me- 
íM de jimio y ju lio , epue es el corazón 
«fe! invierno en este hem isferio a u s tra l;
V nacen los olivos en todas las tierras 
tfBipladas y calientes, si b ien  no es to- 
d» Hex'an fruto igualm ente; donde más 
«diosamente fructifican  es en los Lla-

deste reino, cuyos valles son los 
»á# aparejados p a ra  viñas y olivares 
^  se  hallan en todas estas Indias, 
fcdad es que no todos los años dan 
«  ellos los olivares fru to  uniform e- 
awile; lo común es darlo en ahundan- 
*h de dos a dos o de tres a tres años; 
! taando no acuden con esta fertilidad , 
»M‘a dejan de dar alguna aceituna  
?«ra comer y aun  piara hacer alguna 

cantidad de aceite. Es la aceituna  
reino bien gruesa, tierna y que 

el hueso con facilidad, p o r lo

cual es tan  estim ada dondequiera, que, 
estando yo en México, vi que se tenía 
por más regalada que la  que allí se 
lleva de Esjiaña, aunque sea la  gordal 
de Sevilla.

Los provechos que ha  acarreado el 
olivo a esta tie rra  son muchos y de con­
sideración; porque u ltra  del m ucho 
aceite que ya se hace (pmes hay olivar 
en este valle de Lim a de que se suelen 
coger de dos a tres m il arrobas) y de 
la aceituna  que se gasta, que es en muy 
gran cantidad, la  provee tam bién de 
leña, especialm ente a estos Llanos, don­
de es grande la  fa lta  que hay délla, 
x-e.specto de no llover; y para  sujilir 
esta necesidad, se p lan tan  muchos oli­
vares, m ayorm ente en este valle de 
Lima, pior crecer aquí el olivo m uy en 
breve con el riego y tenerse por no me­
nor u tilidad  su leña que su fruto.

CAPITULO XV 

De las palmas de dátiles

Muy a principios de la  fundación de.s- 
ta ciudad de Lim a se debieron de p lan­
ta r en  ella las plantas de dátiles, como 
{larece por las palmas tan  crecidas y an­
tiguas que yo hallé  en ella cincuenta y 
tres años h a ; las cuales, sin duda, na­
cieron de huesos de dátiles que se t r a ­
jeron  de Espiaña, porque déllos h e  vis­
to yo p lan ta r m uchas y nacer m uy en 
breve. A personas antiguas desta ciu­
dad oír decir hartos años ha, que buho 
en ella m ucho tiem po una palma, que 
debió ser la  p rim era, que nunca dió 
fru to  hasta que en o tra  casa nació otra 
y creció hasta sohrepnijar los edificios 
de las casas rpie h ab ía  en medio, de 
m anera que se descubrían y  m iraban  
la una  a la  otra, y  que entonces comen­
zó a dar fruto. Nacen estas palmas en 
todas las tierras calientes de la  Amé­
rica, aunque no fructifican  igualm ente 
en todas piarles. Donde m ejor y más 
fru to  llevan, es en las tierras calientes 
y secas. E n  esta ciudad de Lim a car­
gan algunas de m ucho fruto, mas no 
llega a pierfecta m adurez; porque, cuan­
do ya los dátiles h an  crecido todo el 
grosor que h an  de tener y van tom ando
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color, entra el invierno, que es causa 
de que no m aduren enteram ente; si 
bien no dejan de m adurar algunos en 
cada racimo, y son muy dulces y sabro­
sos; pero los más se quedan a medio 
m adurar, los cuales se suelen comer co­
cidos y asados o en conservas. E n otros 
valles más calientes y secos de.stos Lla­
nos m aduran perfectam ente, como e.s 
en el valle de Zana, diócesis de T ruji- 
11o; en Camaná, diócesis de A requipa,
V en todos los valles del corregim iento 
de lea, que pertenecen a este arzobis­
pado de Lima, particularm ente en  La 
Nasca y Pisco. E n  e.ste últim o se ex­
perim enta una cosa muy para no tar, y 
e.s que las palmas que nacen en las liuer- 
tas que tienen riego de acequias, aun­
que dan muchos dátiles, no llegan a m a­
durar perfectam ente; y los dátiles de 
las palmas nacidas en hoyas del mis­
mo valle, m aduran tan  hien como lo.s 
que se traen  de B erbería. Véndense a 
doce pesos la  arroba y hay  saca déllos 
para todas parte.s.

Do.s cosas hallo  dignas de no tar en 
las palmas que nacen en esta tie rra : la 
prim era es la  brevedad con que crecen 
y dan fruto, que es de m anera, que 
muchas lo comienzan a dar a los cuatro 
o cinco años y todas a los diez o doce; 
de modo que antes de crecer la  palma  
un  estado, ya lleva fru to , el cual coge 
un hom bre a mano desde el suelo, como 
si cogiera uvas de una vid; y vez ha  
sucedido en el valle de Zana, que sem­
brado un  hueso de dátil, el p rim er año 
que nació, entre las dos prim eras ho- 
jitas que brotaron, salió un raraito  con 
dos dátiles. La segunda es la  abundan­
cia de fruto que echan, que es tan  co­
pioso, que hay  palmas que dan de qu in­
ce a veinte arrobas áe dátiles cada una; 
aunque lo común es cogerse de cada 
palma  de seis a diez arrobas.

CAPITULO XVI 

De las higueras

Luego que los conquistadores deste 
reino del Perú  poblaron esta ciudad de 
Lima, .se dieron sus vecinos a sem brar 
y p lan tar en su comarca todas las se­

m illas y p lantas que iban  trayendo de 
E spaña; y así, cuantas se han  extendi(¿ 
ya por todo el reino, se dieron prínitt» 
en estos térm inos de Lima, excepto um 
o otra  que nació prim ero  en otra par­
te ; lo cual acaeció tam bién a las hi^t. 
ras, que las prim eras que hubo en 
reino se p lan taron  m edia legua de Lima 
en una chácara que está junto a la raja 
del agua que se trae  conducida a Ij 
ciudad, adonde aún viven y se ven ía, 
davía. Son los higos fru ta  muy gener»] 
en todas las Indias, a.sí en tierra »> 
lien te como en los valles templados ifc 
la  S ierra, que dondequiera .se dan m  
abundancia, m ayorm ente en esto.s yalb, 
de los Llanos. E n  algunas tierra.s tiim 
húm edas, como es en la  provincia i? 
Santa Cruz de la  Sierra y en otras rjae 
p artic ip an  del mismo temple, se ¡Ísb 
mal las higueras, porque demás de (pe 
llevan poco fru to , no lo producen má» 
(jue dos o tres años, y luego se comr» 
de gusanos y se m ueren y pudren; per#, 
en lo restan te  deste reino del Perú, na­
cen y fructifican  maravillosamente: 
adonde se hallan  tierras de temple im 
acomodado para  ellas, que no jiierdn 
la  h o ja  en  todo e l año; y mucho.s valle- 
tan  fértiles y apacibles, donde no »  
lam ente no pierden  la  hoja, pero »i 
cesan en  todo el año de dar fruto, li? 
tal m anera, que cada día se cogen higa 
m aduros de una m ism a higuera; p«- 
que como van m adurando unos, \m 
brotando otros de nuevo, alcaiizánte' 
lo.s uno.s a los otros; fuera de que « 
las tales tierras es la  cosecha détk» 
do.s veces al año en más o menos aktn- 
daneia. Y desto.s valle.s tan  adniiraltfê  
caen algunos en la  ilióeesis de Lima.» 
doce leguas desta ciudad, de donde r  
traen  a vender p o r todo el invierno * 
están la.s plazas llenas déllo.s; y d »  
se traen  de verano e.s porque son w# 
jores los desta comarca, como de iinn 
caliente, que vienen por e.se tiempo.

Las diferencias de higos que 
ahora se lian traído  a e.ste reino »* 
m uy pocas; a lo menos yo no be t i s t »  
más que tre.s: los más comunes y é 
que h ay  m ayor copla, .son lo.= nep* 
llam ados en España gadines; y d *  
déstos hay  doñigales y blancos. De is» 
negros se pasan mucho.s, (jue .se Ik»*
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g vender de unas partes a otras, y de 
I(k!os hav a su tiem po en esta ciudad 

Lima gran alnindancia, y suelen ven­
derse de cincuenta a ciento por un  real. 
Tienen una propiedad en esta tie rra  las 
hkueras muy diferente de las de E u ro ­
pa. y es que su m adera no es tan  fofa 
V esponjo.sn como las de la.s higueras de 
Europa, sino maciza y buena p a ra  el 
fuego, a cuya causa se suelen p lan ta r 
para sólo el {iroveclio de leña, como 
^ hace en este valle de Lima. Donde 
se hacen mejore.s higos pasados en todo 
(hite reino es en el valle de lio , dióeesi.s 
de Arequipa, y en el de la  Quinga, que 
me arriba de Pisco, en el mismo río.

CAPITULO X V II 

De las granadas

.Aunque alcancé yo a conocer y tra- 
ü r  miiclio.s españoles de los antiguos 
<fiif se acordaban del tiem po en (jue 
se comenzaron a d ar en este re ino  las 
primeras frutas de todas la.s especies 
!¡ttc se lian traído de España, con todo 
«o. no lie podido averiguar quién liaya 
traído cada género destas p lan tas en 
particular. Y la  razón  es porque las 
Más vinieron jun tam en te  con los pri- 
aeros españoles que en tra ron  en este 
reina, o tan poco después, que dentro 
¡b diez o doce años que se pacificó, se 
daban ya las más de las fru tas y le- 
ptmhres que se dan  ahora; y' de las 
qw se lian p lantado después acá, se 
ignora el autor de m uchas, por liaber 
lido personas particu lares y haberse ex- 
teodido las tales p lan tas con brevedad 
por toda la tierra . Desta condición lian 
Mifc las granadas, las cuales son de las 
primeras frutas que se d ieron  en esta 
dudad, y al presente se dan copiosa- 
aiente en todas las tie rras calientes y 
templadas de Indias, y m ejor que en 
í«rte alguna, en los Llano.s del P en i. 
Si bien es verdad que las que nacen 
<* este reino son todas dulces, porcpie 
i»í agria.s y agridulces no las h e  visto 
haüta ahora en p arte  ninguna dé l; sola- 
«ente las vi en la  Nueva España. He 
oMo decir en esta ciudad de Lim a, que 
»B Imti cario que hu b o  en ella m uy an­

tiguo, hizo trae r de todos estos géneros 
de granadas, y  que las agrias y agridul­
ces degeneraron y se volvieron dulces; 
lo cual tengo por m uy verosímil, por­
que no dudo sino cpie, habiéndose tra í­
do y p lantado en esta tierra  casi toda.s 
las especies de fru tas europeas, se h a­
b rán  tam bién  plantado granadas agrias; 
y no haberlas ahora, habiendo tan  gran­
de abundancia de las dulces, es indicio 
que favorece m ueho esta opinión.

Todas las granadas que se dan en el 
P e rú  son muy buenas, y algunas de 
extraña grandeza, m uy llenas, de gra­
nos gruesos, tiernos y muy jugosos, y de 
fino color. Solam ente he  notado que las 
más tienen  la  cáscara gruesa, aunque 
tierna , y que no se abren tantas en el 
árbol como en España. E n la  comarca 
desta ciudad de L im a cargan los gra­
nados de m ucha flor, de la  cual se cae 
la  m ayor parte  antes de cuajar la  fru ­
ta, por lo cual producen com únm ente 
pocas granadas; si b ien  no es esta regla 
general, porque algunos árboles cargan 
de m ucho fru to .

U na suerte de granadas se hallan , que 
parece lian degenerado de las comunes, 
las cuales se dan en el valle de Mo- 
quégua, diócesis de A requipa, que casi 
todas las que produce el árbol son m a­
cizas y sin grano dentro, de ta l modo, 
que los gajos en que la.s demás tienen  
dispuestos sii.s granos, ocupan todo lo 
in terio r de la  granada, y la  ffue desta 
casta tiene algunos, son poquísim os y 
más gruesos que los ordinarios. Las m e­
jores granadas de las Indias son las de 
ios vailes de Zaña y Catacáos, en la 
diócesis de T ru jillo ; y en este arzobis­
pado de Lim a, las de los valles de Pisco 
y de La Nasca. Todas las granadas que 
se dan  en la  Nueva España son peqiie- 
ñuelas, pero de buen grano.

CAPITULO x v in

De los membrillos

La fru ta  que con verdad se puede 
decir que es m ejor en  esta tie rra  que 
en España son los membrillos, porque 
todos, generalm ente, .son buenos, muy 
oloroso.s, tiernos, jugosos, sin  nudos y



398 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

muy livianos. Y la causa de .ser tan  
buenos, debe de ser la luim edad de la  
tierra  que rem ite la aspereza y acedía 
(jue suelen tener los que nacen en E.s~ 
paña. Lo.s hay de todas las diferencias 
que allá y o tra más, que es un in jerto  
que .se ha hecho en este reino de m em ­
brillo en lúcuma, fru ta natu ra l de acá; 
CUYO.S membrillos, lo que más tom aron 
de la  lúcuma, es su color muy am arillo. 
Hay unos membrillos medianos m uy 
oloroso.s, mas éstos son un  poco agrios; 
y otro.s grandes muy liviano.s y dulces; 
déstos se dan con extremo hueno.s en 
el fértil valle de Lunaguaná, veintiocho 
leguas distante desta ciudad de Lim a, 
lo.s cuale.s tienen fama en todo este rei­
no y .se dan allí todo el año.

Tam bién lo.s que nacen en algunos 
valles de la  Sierra son superiore.s, como 
son, en el Cuzco, los mem brillos del 
valle de Huaeachaca, que cae en  los 
térinino.s de aquella ciudad, lo.s cuale.s 
no deben nada a los de Lunaguaná. 
Pero a todos estos y a cuanto.s yo he 
visto y comido en mí vida, se aventa­
jan  los membrillos del valle de Moqué- 
gua, dióce.sis de A requipa, porque son 
tan grande.s, que se hallan  no pocos del 
tam año de una calavera, m uy liviano.s y 
tan dulces, que se comerá una persona 
un  par déllo.s crudos, como si fueran  
camuesa.s, sin que le frunzan  la  boca 
ni den dentera. Dan.se lo.s m em brillos 
en todas las tierras calientes de la  Amé­
rica, y en e.ste reino del P erú , en lo.s 
valles de los Llanos m ejor que en otra  
parte ; y se hace déllos dondequiera 
gran cantidad de conservas. Una cosa 
.se usa en los valle.s destos Llanos, que 
la  experiencia ha  m ostrado .ser nece­
saria, y es que se podan lo.s mem brillos 
todos los años, como si fueran  vides o 
mimbreras, y desta suerte dan copioso 
fruto, y no podándolos, no sino m uy 
poco y desmedrado; lo cual es causa 
de que no se hagan árbole.s crecidos 
como en España, sino que .siempre .se 
quedan pequeños como m atas, y tan  
bajos, que .su fruto .se cobe a mano des­
de el suelo. Las varas que .se cortan al 
podarlos, que son largas, delgadas, re­
cias y correosas, .suplen en p arte  la  fa l­
ta  de mimbres, porque della.s se hacen 
canastas y  cestos que duran má.s que si

fueran  de mimbres, aunque son ¡niu 
¡je.sados. Verdad es que en otras parir* 
no se jiodan e.sto.s árbole.s y se hacrij 
b ien grandes, como es en la  Nueva E*. 
paña y en otras provincias del 
adonde se tru jo  esta fru ta  con las pri- 
meras que vinieron de España (7).

CAPITULO XIX 

De las manzanas

Todas las castas de manzanas que 
dan en España se h an  traído y nacen 
ya muy bien  en esta tierra , como sm 
las que vulgarm ente llamamos man» 
ñas, peros y camuesas. No es general 
esta fru ta  en todas las Indias, porque 
reíjuiere tem ple acomodado a .su natu­
raleza. E n  las tierras yuncas, |>or ser 
muy húm edas, o no se dan o muy mal 
y nunca llegan a perfecta  maduret. 
Danse abundantem ente en este reír» 
del P erú , en los valle.s templados de k 
Sierra y de lo.s Llanos, y mejor en Iw 
prim eros que en los segundos, prinfi- 
palm ente en  la  com arca de la  ciudad del 
Cuzco y en  los térm inos de la de Gua- 
inanga. V erdad es que en algunos valles 
de los Llano.s se dan buenas, que m 
tienen que dar ventaja a las de la .Sie­
rra , como son las manzanas del valle 
de Longo, jun to  a La Nasea, y las »  
miiesas del valle de Moquégua, (pie son 
m uy olorosas, agradables a la vista v 
al gusto y tan grandes mucha.s délla». 
(jue pesando una vez una, por ser de 
extraña grandeza, tenía una libra y cíb- 
eo onzas de peso; y las que se dan «a 
el reino de Chile pueden competir cob 
todas, respecto de gozar aquella tierra 
de tem ple m uy sem ejante al de España. 
Hállanse algunas tierras en este reía» 
del P erú  adonde lo.s manzanos dan fin­
ta  todo el año, .sin que en ningún tiem­
po dél estén sin flor, fru ta  verde, v 
m adura ; déstas es la  ciudad de Ltu- 
nuco y su com arca, que en la difr 
cesis desta ciudad de Lim a, adonde íc

(7) Los primeros membrillos peruanoti * 
dieron en tiempos del alzamiento de Gowtd» 
Pizarro, a quien se los remitió uno de su* <* 
pitarles desde cierta población de la costa, «?♦ 
nombre no recuerdo ahora.
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traen fie allá en todos los meses del 
Jo  cantidad de manzanas. Es tam bién 
fj.(a fruta tan antigua en este reino del 
perú como los mem brillos, y della se 
hace mucha conserva.

CAPITULO XX

¡)t> los duraznos, priscos, albérchigos, 
melocotones y  albaricoques

Estas cinco castas de fru ta , p o r el 
parentesco que en tre sí tienen, p iden  
an mismo temple. Danse copiosam ente 
en los valles tem plados de la  S ierra des- 
iereino v en loa de los Llanos; pero con 
esta diferencia; que en los Llanos, atin­
ge los árboles echan m ucha flo r, dan 
poco fruto, por caerse la  m ayor parte  
antes de cuajar, y aun después de fo r­
mada la fruta, cuando pequeña y ver­
de, se suele tam bién caer gran can tidad ; 
mas, en la Sierra se logra todo el esquil­
mo V cargan de tanto fru to  los árboles, 
(pe sus ramas suelen desgajarse con el 
peso; aunque, la  escasez con que nacen 
«tas frutas en los Llanos, se recom pen­
sa con que son m ucho m ejores y más 
Mea sazonadas que las de la  S ierra ; 
porque, aunque en ambas partea, gene- 
rdmente, vienen a u n  tiem po, que es 
por el estío y otoño, en la  S ierra son 
eatonces las lluvias y en los Llanos 
tkmpo seco, enjuto y caliente; lo  cual 
es causa de que sean éstas menos agua­
nosas que las otras, y, por consiguiente, 
más dulces y regaladas al gusto.

•\unque se p lan taron  y dieron estas 
frutas primero en los Llanos qpte en la 
Sierra, no hubo en los prim eros años 
tota copia déllas en los L lanos; lo cual 
áttóó de nacer de haber desistido los 
toradores de los Llanos de p lan tarlas, 
per lograrse pocas posturas y no haber 
Wo en el punto que requerían , hasta 
fie la experiencia los ha  ido ense- 
iando, de m anera que de pocos años 
««sla parte se h a n  plan tado  y cada día 
s« van plantando tantos destos árboles 
en la comarca desta ciudad de Lima, 
y se van dando estas fru tas en  tan ta  
Aundancia, que el año de 1599, en  que 
w entré en ella, y p o r los cuatro o seis 
íifuientes, apenas ae h allaban  en el

tiánguez (8) cuál o cuál durazno, y esos 
tan  claros, que se vendían uno al real, 
o tres jior dos reales; y después acá 
han  venido en tanto  crecim iento, que 
se venden ahora en las plazas desde 
doce hasta veinte al real. Pues meloco­
tones no los vi en los prim eros diez 
años que estuve en esta ciudad, hasta  
que el de 609 fu i a la  del Cuzco, donde 
filé la  p rim era  vez que los vi en este 
re ino ; y al cabo de cuatro o cinco años 
vi en  esta ciudad de Lim a venderse un  
m elocotón  en dos pesos. Mas ya esta 
carestía h a  cesado con la  gran copia 
que destas fru tas se coge así en esta 
ciudad como en los valles cercanos dé­
la  Sierra, en algunos de los cuales se 
dan a d iferen te tiem po en los Lla­
nos; lo cual es causa de que en ningún 
tiem po del año dejen  de hallarse estas- 
fru tas en el mercado.

Adonde es m ayor la  abundancia des­
tas fru tas en todo este reino es en la  
ciudad del Cuzco, por la  gran fe rtilidad  
de los valles de su comarca, especial­
m ente del famosa y regalado de Yti- 
cay; si b ien  nacen m ás copiosam ente 
en la  provincia del Paraguay, donde 
suelen cercar las huertas con .duraznos. 
De todas las fru tas deste género se hace 
en m uchas partes gran cantidad de con­
servas y orejones; en que se aventaja 
la  ciudad del Cuzco a las demás, en 
ser m uy afam adas sus conservas; y los 
orejones que allí se hacen de melocotón, 
son regaladísim os y m uy estimados en  
todo el reino y aun en España, adonde 
suelen llevarlos.

Los duraznos y albaricoques de G ua- 
m anga tienen fam a, como los albérchi­
gos de A requipa y melocotones del Cuz­
co; pero a todos se aventajan las fru tas 
que destos géneros nacen en  los Llanos- 
y costa de la  m ar. No he visto hasta 
hora en  este reino más de un  género de 
albaricoques, y otro de priscos; mas, 
en la  Nueva España, demás de los al­
baricoques comunes, hay  otra casta dé- 
Ilos que llam an damacenos, m ucho má- 
yores y de m ejor gusto. Tam bién vi 
en aquel reino dos diferencias de pris­
cos, unos blancos y otros am arillos, que 
hacen gran ventaja a loa prim eros. Em

Í8J Mercado.
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la  huerta de Gonzalo Guillen, de quien 
hice m ención tratando del olivo, me 
mostró una vez un h ijo  suyo un  albai'i- 
voqiie grande y de muchos años, que 
■quizá fué el prim ero que nació en esta 
ciudad, y me certificó que a los p rin ­
cipios, cuando no había la  al)undancia 
desta fru ta  que ahora, le valía cada 
año a su padre la  fru ta  deste árbol una 
b a rra  de plata.

CAPITULO XXI

De las naranjas, limas, limones 
cidras y toronjas

Toda la tierra  yanca, a saber la  ca­
liente y húm eda en .sumo grado {las 
cuale.s calidade.s tiene la  m ayor p arte  
de la  América), es tan  acomodada para  
este linaje de frutas de zumo que crió 
Dio.s para regalo del hom bre, que pa­
rece haber estado todas estas plantas 
en las demás regiones del m undo como 
desterrada.s y fuera de su naturaleza, 
hasta que llegaron a esta tie rra ; la  
cual les es tan  natural, que ninguna 
otra  planta, así de las propias y n a tu ra- 
le.s de acá como de las ex tran jeras y 
peregrinas, abraza m ejor y  conserva 
más tenazm ente. Lo cual, cuánta ver­
dad tenga te.stifican las grandes m onta­
ñas y bosques que se h an  hecho en es­
tas Indias de naranjos, limones y de los 
■demás árboles deste género, naciendo 
en lugare.s desiertos e incultos, como si 
fueran plantas silvestres las que de 
suyo son tan donié.stica.s y liorten.se.s, 
que se p lan tan  y cultivan en todo el 
mundo con gran diligencia y regalo.

E n la  prim era tierra  poblada de es­
pañoles en que desembarqué cuando 
vine a Indias, que fué un  pueblo de la 
isla Española llam ado la  Yaguana, me 
m aravillé mucho, y los demás que ve­
nían conmigo de E.spaña, de que cam i­
nando de la  m ar al pueblo, que estaba 
como m edia legua la  m ar adentro, en­
tre  los árboles silvestres que en el ca­
mino había, que era de m ontaña cerra­
ndo, topásemos muchos Uniones ceutíes, 
que en grandes racimos entre las ram as 
de otros árbole.s pendían sobre el ca­
m ino, y casi nos daban  en las cabe­

za.s, que esparcían jior aquel bosquĵ  
su agradable fragancia. Y después, otras 
rauehaa vece.s me aconteció caminando 
por aquella isla, to p ar gran suma de 
limones y naranjos cargados de herma- 
sísimo fru to , por los montes, entre los 
árboles silvestres, que no pocas me can­
só alguna lástim a de ver se perdiesen 
en aquellos deciertos tantos limones t 
naranjas, así agrias como dulces. Y ¿  
tiem po de florecer loa árboles, .suelen 
las m ujeres españolas de aquella isla 
enviar sus e.sclavas a coger azahar para 
sacar agua de olor; y los jardines r 
huertas adonde las envían, no son otr¿ 
que los montea y selvas, donde son tan 
comunes los naranjos como cualesqnip- 
ra  otros árboles salvajes y de montaña, 
Y' fuera de la  isla E spañola y las dp. 
má.s de B arlovento, hay  también en 
otras m uchas parte.? de la  Tierra Firme 
cantidad de naranjales sin dueño por 
los montea y arcabucos.

;,Pues qué diré de la  fecundidad con 
que estos árboles dan su fru to  en toda 
esta A m erica? E n m uchas partes délls 
se goza todo el año de gran abundan­
cia; porque no solam ente se alcanza en 
el árbol el fru to  deste año al del pa­
sado, .sino que un mismo árbol lo va 
produciendo, de m anera que he visto 
no poca.s vece.s estar cubierto de flor tm 
naranjo  y cargado de naranjas madu­
ras, y jun tam ente con gran copia de 
otras v'crdes, unas tan  pequeñas como 
aceitunas y otras de m ediano grandor; 
con que se van todo el año sacudiendo 
unas a otras. Pero las que hacen venta­
ja  en .ser fecundas a las demás planta* 
deste género son el lim ón  y el cidw: 
porque en  cualquiera tiem po del año 
tienen fru to  m aduro y verde de todo* 
tam años, sin dejar de ir  siempre echan­
do flor. H ay ya en esta tie rra  todas Im 
diferencias de naranjas que en España, 
unas de cáscara delgada y otra de gr»- 
sa llam adas cagides; unas dulces y 
otras agrias; todas, finalm ente, granda 
y pesadas y muy llenas de zumo.

Las limas dulces y agrias y los limo­
nes ceutíes crecen de buen  tamaño, y 
tienen  tam bién  m ucho zumo. De 1« 
limones grandes llam ados reate , *  
liay tan ta  copia como de los pequeño*- 
Las cidras se hacen de disforme gri»-
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deza; fie toronjas se dan cinco o seis 
diferencias, que discrepan unas de otras 

la figura y tam año; de las mayores 
se hallan algunas tan  crecidas como ci­
aras. De todas estas fru tas y de la  flor 
del naranjo se liace en todas estas In ­
dias gran variedad de conservas; y  con 
íod eso, es m ayor la  cantidad que se 
pierde deatas fru tas, por su excesiva 
ahundancia, que la  que se aproveclia. 
Trujéronse todas estas p lan tas a este 
reino del Perú  tan  a los principios, que 
a los diez años de la  en trada de los es­
pañoles en él se daban  ya naranjas. Las 
primeras que hubo  en esta ciudad de 
Lima plantó uno de los prim eros ve­
dnos della, llam ado B altasar Gago, en 
una huerta suya m edia legua distan te 
de la ciudad, adonde viven todavía los 
primeros naranjos. Cuando yo en tré  en 
lima no había en ella n i en todo este 
reino limones dulces, pero ya los bay 
de veinte años a esta parte , así de los 
grandes, llamados lim ones reales, como 
Imanes ceutíes; y cada día va creciendo 
m abundancia. Las cuales fru tas son 
mk antiguas en la  Nueva E spaña; y 
k  limas dulces que vi en  México lle­
vadas del M aríjuesado (9), son p o r ex­
tremo buenas.

CAPITULO x x n  

De las peras

De las muchas diferencias de peras 
ifte nacen en España no se h an  tra ído  
a este reino del P e rú  más que de unas 
^ueñuelas, llam adas cermeñas. No se 

en tierra yanca, sino en los valles 
de la  S ierra, y en  los de los 

, y en m ayor abundancia en  aqué- 
1» que en éstos, puesto caso que las 
WK  de los Llanos, por m ad u rar en 
fcapo seco, son de m ejor gusto que 
!■ de la Sierra, que m aduran  en tiem - 
p»de aguas, a cuya causa son aguanosas 
y %Q desabridas. Arm que de su natu- 

son estas peras pequeñas, con 
^  fsio, en algunos valles fértiles se 
«  algunas m uy crecidas en propor- 
«W del tamaño que com únm etrte tie-

(yt De Oajaca.

nen, porque se h a llan  del grandor de 
u n  huevo de gallina y aun mayores. Si 
b ien  no tengo noticia de quién tru jo  
al P e rú  esta fru ta , todavía alcancé a 
conocer personas que vieron las p ri­
m eras peras que se dieron en esta ciu­
dad de Lim a, y me contaron, que, como 
cosa nueva y ra ra , las pusieron en la 
m ano a una im agen de N uestra Señora 
que estaba en la  iglesia mayor.

E n  la  Nueva E spaña se dan otras dos 
castas de peras que aún no h an  lle­
gado a este re ino : las unas son mayo­
res que las cermeñas y  m ucho más la r­
gas, y las otras las bergam otas que se 
llevaron de España p o r los años de 1620. 
Y casi p o r el mismo tiem po, o m uy 
poco después, se tru je ro n  ele España al 
puerto  de Buenos Aires y de allí al 
reino de Chile, donde ya se dan m u­
chas y se traen  algunas en conserva a 
esta ciudad de Lim a, adonde no dudo 
sino que se d arán  m uy en breve, p o r­
que h ab rá  cuatro o cinco años que se 
tru je ro n  posturas de Chile, que, por ser 
todavía pequeñas, no h an  comenzado a 
dar fruto.

CAPITULO x x i n

De las ciruelas

La fru ta  que peor ha  probado de 
cuantas se h an  tra ído  de España, son 
las ciruelas; porque hasta ahora no se 
h a  hallado  en  este reino del P e rú  tie rra  
acomodada para  ellas, con h ab er en  él 
tantas diferencias de temples, que no 
hay  género de p lan ta, así de las traídas 
de España como de las otras partes del 
m undo, que se han  traspuesto en esta 
tierra , que no se h a lle  para  ella el tem ­
ple que requiere. E n  estos Llanos del 
Perii nace tan  bien  el ciruelo, que cual­
qu iera  ram a verde que se h inque en la 
tie rra  p rende luego y se hace árbol, el 
cual, aunque hecha flor, no cuaja el 
fru to . Y  con todo eso, se p lan tan  m u­
chos por la  facilidad con que nacen, ya 
que no por su fru to , a lo menos para  
in je rir  en ellos otras fru tas; y las que 
más ordinariam ente se suelen in je rir  
en  estos ciruelos, son albaricoques y 
otras desta calidad.

16
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E n los valles de la  Sierra, que son 
fértilísimos de las otras fru tas de Cas­
tilla, nace el ciruelo y lleva algún fru ­
to, pero en tan  poca cantidad, que ad­
m ira. Estando yo en el valle de Yucay, 
del distrito del Cuzco, (jue es el más 
regalado y abundante de fru tas de E uro­
pa deste reino, donde cargan de tanto  
fruto los árboles que se suelen desga­
ja r  con el peso, vi en una huerta  de 
muchos ciruelos que no tenía cada ár­
bol más de dos o tres docenas de cirue­
las. y  esto acaece dondequiera que se 
p lanta esta fruta, pues hasta en el rei­
nos de Chile se experim enta lo  mismo, 
con estar en igual altu ra po lar que Es­
paña y en  un tem ple sem ejante a el de 
allá; con todo eso, en una huerta  de 
la  comarca de México vi un ciruelo con 
tantas ciruelas como hojas, y adm irán­
dome yo como de cosa ra ra , me dijo  el 
dueño, que cargaba de tanto fruto, por­
que era in jerto  en durazno. No se ha 
traído a este reino del P erú  más de una  
casta de ciruelas de las m uchas que hay 
en España, y esas las más comunes que 
allá se dan, que son unas m oradas gran­
des, que vulgarm ente se dicen en  Es­
paña chabacanas, y por otro nom bre 
hartabellacos; y el no haberse traído 
las demás especies, h a  sido quizá por 
ver cuán m al han  aprobado éstas. Pero 
a la  Nueva España se h an  llevado otras 
dos castas déllas, y se dan como las 
primeras.

CAPITULO XXIV 

Del almendro

E n este reino del P erú  se dan las al­
mendras solamente en los valles tem ­
plados de la  S ierra; cógese la  m ayor 
copia dellas en los térm inos de la  dió­
cesis del Cuzco. E n  los valles de los 
Llanos nace muy bien el alm endro  y 
echa flor, mas no se logra, porque se 
cae toda antes de cua jar el fruto. D an­
ae las m ejores almendras y en m ayor 
abundancia en el reino de Chile, de don­
de se suelen entrar a este del P erú , aun­
que ni las unas n i las otras son tan  dul­
ces y sabrosas como las traídas de Es­
paña, o porque la  casta que se tra jo

a esta tie rra  no era liuena, o por no 
hallarse acá tem ple conveniente a ellsg. 
Las hay dulces y am argas; si bien e* 
verdad que cuantas hasta ahora se daa 
en este reino y en el de Chile, no bas­
tan  para  el gasto que hay  déllas, y asi 
se trae  todavía de E spaña buena can- 
tidad  de almendras en cada flota, que 
es causa de que valgan caras; porque 
valiendo en esta ciudad la  libra 
confitura de dos a cuatro reales la  libra, 
las almendras confitadas valen común­
m ente a ocho.

CAPITULO XXV

Del moral y  morera

Más dichosa h a  sido la  Nueva Espa­
ña que este reino del P erú  en la ri­
queza que tiene de la  seda que se labra 
en ella no porque falte a este reiw> 
disposición y aparejo  para  su beneficio, 
sino por no haberse dado a él sus mora­
dores; porque a las personas que yo be 
tratado  inteligentes del beneficio de 1* 
seda, he oído decir no haber tierra »  
el m undo de tem ple más a propósito 
para criarse el gusano que la  hila, qnf 
los Llanos deste re ino ; porque dem» 
de ser de tem peram ento blando y re­
galado, nunca en ellos hay  tempestades 
de agua, truenos y rayos, ni soplan 1» 
vientos recios y deshechos, que son lís 
cosas que suelen ofender a estos a»  
malejos. A los principios de la funda­
ción deste reino, cuando se trajeron * 
él las demás plan tas europeas, de qse 
al presente hay g ran  copia en much» 
partes, y algunos años después, se truj» 
la  sem illa de la  seda y se criaron ga» 
nos en esta ciudad de Lima; adonA 
se comenzó a beneficiar la .seda, q» 
salía por extremo buena, como me c«- 
tificaron  personas antiguas que la »  
ron cria r; mas, p o r descuido suyo, *■ 
m urieron  los gusanos sin dejar stKf* 
sión, por no haber habido cuidad® y 
curiosidad de volver a traer la senúl*. 
y no se llevó adelante su beneficiaY^ 
así, al presente no se saca otro proví 
de los morales más que el de su ‘ 
y m adera.

Experim entóse una cosa cuando
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^ta ciuJad se lab rab a  la  seda, como 
snpe de los antiguos, y era que solía 
revivir la semilla antes de tiem po, res- 
necto de ser el tem ple de estos Llanos 
Biis inclinado a calor que a frío ; mas 
remediaban este daño con llevar la  se- 
lailla a la Sierra, doce leguas de aquí, 
que es tierra fría  todo el año, de adon- 
áe no la traían  basta  que era tiem po 
T¡ los morales tenían: ya b q ja  nueva. 
Trájose a la Nueva E.spaña prim ero que 
al Perú la sem illa de la seda, la  cual 
Uto traer de España el niaríjués del 
Valle don Fernando Cortés, y prim ero 
* benefició con morales de la tierra 
V luego .se tru je ron  moreras y morales 
de E.spaña, con que boy se beneficia 
en la provincia de la Misteca, pero en 
mueba menor cantidad que ante.s, y e.s 
esta .seda de la M isteca extrem ada de 
bnena.

CAPITULO XXVI

Del pino

Aunque los pinos  que se bailaron  
SI muchas provincias de las Ind ias son 
áfila misma especie que los de E uropa, 
eou todo e.so, d ifieren  déllos en algo, 
como es en su fru to  y en no ser de ma- 
áera tan recia. Déstos se bailó  gran  co­
pia en la Nueva España, mas [no] los 
había en e.ste re ino  del P erú , adonde 
r  trajeron de E spaña los que abora 
hay. Los cuale.s bizo trae r uno de los 
primeros conquistadores deste reino, 
fcnado Diego M aldonado, y los jilantó 
« la huerta de su mayorazgo, que dista 
medio cuarto de legua desta ciudad de 
lima, adonde se ven boy dos, que .son 

primeros, tan  altos y crecido.s, qvie 
lobrepujan a todos los árboles de su 
«entorno; echan m uchas y grandes pi- 
ÍM llenas de piñones, de que se h an  
Imantado algunos otros, aunque poco.s, 
porque crecen tan  despacio, que (juitan 
k» ganas de plantarlos.

CAPITULO X XV II

Del ciprés

Puesto caso que en  algunas -partes 
Í»ías Indias se h a lla ro n  cipreses, como 
«  m  el reino de Chile, adonde sin p lan ­

tarlos ni eultivarlo.s nacen tantos que 
.se hacen grandes m ontañas déllos, to­
davía en e.ste reino del P erú  iio lo.s b a ­
hía, y lo.s que ahora nacen en él son 
traídos de España. El prim ero que buho 
en este reino nació en el Colegio de San 
Pablo de la  Com pañía de .lesús desta 
ciudad de Lima, el año de 1580, de nna.s 
agallas traídas de E.spaña; y siendo for­
zoso, ])orque im pedía la traza del edi­
ficio de la  casa, lo cortamos el año 
de 161.3, y con .ser de tre in ta  y tres 
años, no  había dado semilla basta td 
mismo año en que fué cortado. Della 
se bizo un almácigo y nacieron más de 
do.sciento.s, que se repartieron  a m uchas 
partes. Pero  antes que se cortara este 
prim er ciprés, bah ía ya plantados otros 
m uchos en esta ciudad. E n  la  Nueva 
España son más generales estos árboles 
y crecen derechos y de lindo talle, pol­
io cual acostum bran plantarlos en los 
cem enterios de las iglesias de los indios. 
E n  esta ciudad de Lim a los tuerce el 
viento Sur, que es el que sopla ordina­
riam ente, y a.sí no sxdien derechos hacia 
arriba, sino inclinándose a do les im pe­
le el viento.

CAPITULO XXV III 

Del guindo

Muy apreciadas h an  sido las guindas 
en esta tierra , y aunque m uchas veces 
se h an  sem brado sus pepitas y algunas 
h an  nacido, no h an  tenido tan buen  su­
ceso como los demás árboles traídos de 
E spaña; pero ya la  perseverancia y por­
fía h an  conseguido el cum plim iento des­
te deseo; porque se dan ya guindas en 
m uchas x>artes deste Nuevo Mundo. C o ­
m enzaron a darse las jirim eras en  esta 
Am érica austral en el puerto  de Buenos 
Aire.s, hacia los año.s de 1610, y desde 
allí .se llevaron a Chile ahora trein ta 
años; y algunos después se tru je ro n  de 
Chile a este reino del P erú  y se dan 
en la  jirovincia de Guaylas, desta dióce­
sis de Lima. E n esta ciudad se plantó 
antes u n  guindo  y dió tres o cuatro 
guindas, y jioco después se secó, por­
que el tem jile destos Llanos no es ajja- 
rejado para  guindos; pero se dan con
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aLundancia doce leguas de aquí, río  
arriba, en las cabezadas de la  Sierra, 
que es tierra  muy acomodada para toda 
fru ta de tie rra  fría. E n la  Nueva E.s- 
paña .son m ucho míis antiguas las guin­
das; .si bien las que yo comí en  México 
no ,<on tan  lmcna.s como las de España.

CAPITULO XXIX

De los nísperos y azufaijus

Aunque se lia traído el níspero  a e.ste 
reino del Perú  y nace bien en los valles 
de la  Sierra, con todo e.so, se Iva exten­
dido muy jjoco, ¡me.s no lo lie visto má.s 
(}ue en la  ciudad de Guam anga; y el 
no liaberlo plantado en otras partes, 
debe de ser por no haberse lieclio es­
timación fiesta fruta, que es algo a.spera 
y de.sabrida, y lo principal, por liaber 
en esta tierra gramle abundancia de 
otra.s delicadas y preciosas, a.sí de las 
traídas de Europa como de las de la  
tierra.

Tan poca estima se h a  hecho de las 
aziifalfas como de los nísperos; pues 
aunque .se tru jeron  de España y nacen 
bien en los valles de la  Sierra de.ste 
reino, se han  plantado en muy pocas 
partes. Donde las vi la  prim era vez fué 
en las rihera.s del río  de A purim a, en 
los término.s de la ciudad del Cuzco, en 
tierra  inculta y  de.sierta, que no sé con 
qué ocasión las p lan taron  en aquel lu ­
gar, .si no es (jue antes de ahora haya 
habido en él alguna h u erta  que se haya 
dejado perder. Fuera deste valle de 
Apurim a, no sé que las haya en otra 
parte más que en la provincia de la  
Recaja [Larecaja], diócesi.s de Chu- 
quiabo.

CAPITULO XXX

De las nueces y  castañas

Las nuece.s de Castilla se dan con m u­
cha abundancia en la  Nueva España, 
adonde debe de haber años que se t r a ­
jeron de E.spaña, porque se ven nogales 
de m ucha edad; pero hasta ahora no 
hay esta fru ta  en el Perú , en cuyo 
lugar suplen las nueces de la tierra.

OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO

T am bién se dan castañas en la Nueva 
España, aunque más pocas. En la Ivnet- 
ta del conde de Santiago de Calirraja. 
dos leguas de México, se ven dos coitio. 
ños m uy grandes, que parecen .ser los 
¡¡rimeros que nacieron en aquel reino; 
a éste del P e rú  no se han  traído hasta 
ahora, c¡ue si se tru jesen, no dudo qne 
se darán  b ien , pues en muchas partes 
se halla  tem ple aparejado para e.ste lina- 
je  de p lantas.

C.APITL1LO XXXI

Del romero, retama y  gayomba

Nace el romero copiosamente en lodo 
este re ino  del Perú , así en los Llanfw 
como en los valles de la  Sierra. Trajo 
su .semilla el año de 1579 un caballero 
vecino de la  ciudad de Lima y enco­
m endero de indios, llam ado don Alon- 
,so G utiérrez, volviendo de España a 
e.ste reino, al cual alcancé yo a conocer 
por algunos año.s, y m urió el de 1614. 
Sem bróla en una gran h u erta  que tenia 
flenlro de su casa en esta ciudad, linde 
dfd m onasterio de m onjas de la Santísi­
m a T rin idad , la  calle en medio; la cual 
huerta  se h a  convertido en casas, que 
de pocos años a esta p a rte  se han edi­
ficado en ella. Estimóse tan to  esta plan­
ta  en aquel tiem po, (¡ue me contó d 
dicho don Alonso que, sabiendo el vi 
rrey  don Francisco de Toledo que era 
nacida, vino a su h u erta  y hincándose 
de rodillas la  besó. Desde esta ciudad 
.se extendió muy en  breve por tocio el 
reino; mas hasta ahora no se ha hecho 
silvestre en  alguna p arte  que yo .sepa; 
sfdamente nace lo  que se planta en 1m 
huertas y jard ines; y es p lanta tan pr^ 
ciada, que no hay vergel adonde, entre 
la.s más preciosas y de estima, no te^a 
lugar. Nace tan  a poca costa y trabaj», 
(jtie h incando  vina ram ita  en la tierra, 
al jm nto nace, y así los más que se 
p lan tan  es de ram a. E n  algunas huerta» 
crece con tan to  vicio, que he visto re- 
morales de dos estados de alto, y t»  
es¡)esos, que un  hom bre a cahallo «• 
puede esconder en ellos.

La retam a  que se ha  traído a 
tierra  es la  que vulgarm ente llamaiiMS
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m-omba o genista, y es la  segunda es­
pecie de retama que describe el doc­
tor Laguna sobre D ioscórides; la  cual 
c r e c e  tanto en esta tierra , que se hace 
un mediano árbol, alto dos o tres es­
tados V muy poblado dé sus juntjuillos 
o varillas lisas y correosas. Nace en  la  
Sierra y en los Llanos deste reino del 
Perú, V en m ayor abundancia en la  
Sierra, adonde todo el año tiene flor, 
pero en mayor copia a sus tiem pos. 
Siémbrase en los jard ines en tre las flo­
res V plantas odoríferas, y  es m uy es­
timada por sus herm osas y fragantes 
¡lores. Trájola a este reino el año de 
1580 un caballero llam ado don M elcbor 
de Avalos, vecino de A requipa y na tu ­
ral de la ciudad de Baeza.

CAPITULO X X X II 

Be las cañas dulces y  de las comunes

Es tan general la  caña dulce  en todo 
lo ípie de la A m érica se com prende 
en la tórrida zona, que no b ay  p rov in ­
cia poblada de españoles de cuantas en 
ella se incluyen, que no alcance a go- 
sar su apetecible fru to , por la  grande 
abundancia que dél se coge en  las tie­
rras calientes de tem ple yunca  y en las 
de moderado calor. Y  h a  acarreado 
«sta planta tan  grande provecho a es­
tas Indias, que m uchas tierras que de 
«yo eran inhabitables, p rincipa lm ente 
ffflra españoles, p o r su esterilidad y cli­
ma destemplado y m alsano, h a  sido 
fausa de que se h ab iten  y de que por 
k  gran copia de azúcar que en  ellas 
se coge sean ricas y frecuentadas de 
machos que de varias p arte  acuden a 
comprar tan suave raercandería. T ra jo  
k caña dulce de E spaña un  P edro  de 
Atienza, vecino de la  Concepción de 
k  Vega, de los prim eros pobladores de 
k isla Española; y diéronse p rim ero  
«tas cañas en aquella  isla, de adonde 
se extendieron p o r todas las Ind ias y 
fueron traídas a este reino del P e rú  
®uy a los principios de su fundación ; 
Ande se dan tan  bien, que n inguna 
tkrra le hace ventaja , respecto de ha- 
kír en él tem ples m uy aparejados 

esta planta, pues de las tres dife­

rencias de tie rra  en que se divide todo 
el Perú , en ninguna se deja de dar co­
piosam ente, como es en los Llanos, en 
la tie rra  yunca, y hasta en medio de 
las tierras frías y páram os destem pla­
dos, donde parece que no hab ía  de ha­
ber tem jrle aparejado ni para  ésta ni 
para  otras p lantas hortenses y domés­
ticas, se hallan  muclios vahes hondos 
y quebrados, que, p o r ser ta n  calien­
tes, que iguala su calor a el de las tie­
rras yuncas y  sobrepuja a el de los va­
lles de los Llanos, son fértilísim os 
destas cañas. P o r donde, por estar la  
ciudad del Cuzco en el corazón de la  
Sierra, en u n  tem ple tan  áspero y  frío  
que no m adura n ingún género de fru ­
ta  dentro  della, es la  más abundante 
de azúcar deste reino, por la  m ucha 
que se hace en los valles calientes de 
su comarca.

Donde con más vicio crece la  caña 
dulce  es en las tierras yuncas, donde 
se hacen  algunas tan  gruesas como el 
brazo, altas más de dos estados y de 
canutos m uy crecidos y largos. E n  es­
tos Llanos del Perú , por ser tie rra  más 
tem plada, no crece tanto, antes son 
com únm ente cortas y no m uy gruesas, 
m uy jun tos los nudos, con que los ca­
nutos se hacen  cortos, a cuya causa no 
son tan  zumosas como las de tie rra  
yunca; pero hácenles gran ventaja  és­
tas en  que, xjor nacer en tie rra  menos 
húm eda, su licor es m ucho más dulce 
y no tan  aguanoso y se perfecciona y 
tom a punto  al cocerse, con m enos fue­
go y m erm a, y su m elado sale más b lan ­
co y sabroso. E n  todas estas Indias vale 
m uy b ara ta  la  miel de cañas, la  azúcar 
y cuanto della se hace; en la  comarca 
del Cuzco, donde se coge la  m ejor 
azúcar deste reino, vale de ordinario  la 
arroba de cuatro a cinco pesos, y en 
otras partes es más bara ta ; y en esta 
ciudad de Lim a es el precio común de 
una  b o tija  de m iel cuatro pesos, y otro 
tan to  una  arroba de azúcar, que es lo 
mismo que ocho reales en España.

Es cosa increíble y que pone adm i­
ración  ver la  inm ensa cantidad de dul­
ces que se gastan en estas Ind ias; que 
yo tengo para  mí, que no debe de ha­
ber región en todo el universo donde 
se consuma tan ta  sum a; v con todo eso,
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.-obra tau grande copia de azxicar cada 
año. que se cargan muclios navío.s deila 
para España. Y sin embargo de que 
«e hace azúcar la mayor parte del l i ­
cor que de las cañas se exprim e, con 
todo eso. e.s muy grande la  eantidatl 
que. .se consume en iiacer m iel regala­
da. por el grande gasto que donde­
quiera liay dtdla; porque es tan  ord i­
nario y fam iliar por acá su uso, ({tK' 
no sólo sirve para dar sabor a los pe- 
tajes, sino tam bién de vianda, en tan­
to grado, que casi no hay almuerzo 
más común v cuotidiano para  los mu- 
chacbo.s, v aun para no pocos de Jos 
«randes, que miel comida en sopas, 
como en España el arrope; de que dan 
buen testimonio las pulperías, pues lo 
más que se venden en ellas y en que 
los pulperos tienen m ayor ganancia, es 
en la miel.

Por la  falta de leña que general­
mente padece casi todo este reino del 
Perú, era muy grande la  costa que ella 
tenía a los señores de ingenios para 
cocer el caldo de las rañas; ina.s, como , 
el ingenio de los bom bres constreñidos 
de la necesidad .se adelgaza y despier­
ta tanto, vino a enoontrar modo eomo 
socorrer esta nece-sidad y rem ediar este 
daño en esta form a: .solíase la  caña, 
después de exprim ida, echar por cual­
quier parte, por no parecer de u tili­
dad alguna; mas advirtiendo en que 
secándola bien al sol podría serv'ir de 
leña, hicieron la  experiencia y salió tan  
bien, que casi en todos los ingenios y 
trapiches de azúcar dftste reino, con 
solo el cogollo y hojas de la  caña y 
con el bagazo Ja.sí llam an a la  caña mo­
lida y exprimirla) se cuece y beneficia 
.su licor.

Auiniue se hallaron  en estas Ind ias 
A-arias especie.s de cañas, como dejo di­
cho en .su lugar, con todo e.so, carecían 
tle la caña común y rloméstica de E u­
ropa: la  cual se tru jo  de E spaña muy 
a los principios y nace ya en  todas 
partes y  .sirve acá en los mismos usos 
que en Eurojia, pues hasta los coheteii 
que .se hacen en las fiestas y regocijos 
son de sus canutos; y para  los juegos 
de caña.s, donde hay copia dellas, no 
sirven ya las de la tie rra  como servían 
antes que nacieran acá éstas.

BERNABE COBO

CAPITULO XXXIII

Del trigo

La excelencia desta p lan ta  y .semilla, 
eomo la  que tiene el principado eiitn; 
las demás deste género y la grani 
u tilidad  que h a  acarreado a esta tierra, 
piden que se haga m em oria por exíen. 
so del princip io  tpie tuvo en ella y áf 
quien fné tan  gran liienhechor desta 
república, que la  provee ya de la c(» 
más necesaria para el sustento deila, 
como es el pan. P o r lo cual me alargaré 
en este capítulo algo más de lo ordí 
nario. p o r hacer m ención en él de 
tpiién y en cjué tiem po y forma dio d 
trigo a este reino del P erú , pues es jtB- 
to quede perpetua m em oria de.ste be­
neficio V que e.sta república, siquiera 
en no echarla en olvido, muestre d 
debido agradecim iento a quien tanto 
cuidado puso en d ejarla  abastecida asi 
deste como de otros muchos bieiKs 
que abora goza; paso, pues, desta mi­
nera :

U na de las prim eras casas y de k  
más principales que se fundaron m 
esta ciudad de L im a en su poblacM 
y asiento, fué la  de Francisco Marta 
de -Alcántara, herm ano del manjué 
don Francisco P izarro , conquistada 
del P erú . Fné asimismo el dicho Fr» 
cisco M artín  de los prim eros conque- 
tadores deste reino y pobladores desta 
ciudad, al cual, en  el repartimieiit# 
que se hizo de solares para  su fundi­
ción, le  cuiK) la  esquina que cae cnUt 
las casas reales y casas de Cabild®. 
calle en  medio, y -en él labró  la.« cas» 
de su m orada, que al pre.sente, por fe- 
her.se renovado, son de las buenas * 
suntuosas desta ciudad. Ennobleció eS* 
casa no menos que el señor deila m 
m u jer doña Iné.s M uñoz, matrona dig­
na de perpetua m em oria por las i«- 
chas partes y excelencias que en *  
concurrían  para etern izar .su noml» 
P orque ella fué la  p rim era mujer»- 
pañola que en tró  en  este reino en e »  
pañía de su cuñado el marqués «  
Francisco P izarro , cuando coni'-n*« 
conqiii.sta; ella fué una  d" la.s 
ras jíohladoras de.sta ciudad - nj»»* 
ca; ella la  que hizo el p ' ■ «"if
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<lf lanas de Castilla en su repartim ien- 
lo V encomienda de indios del valle de 
Jauja, dando traza cómo las lanas que 
Jiasta entonces se perdían, se aprove- 
diasen, haciéndose dellas frezadas, cor- 
(lellates, sayales y o tras cosas; ella, por 
su industria y diligencia, hizo tra e r  de 
&paña lo-s más de los árboles y p lan ­
tas que ahora goza esta tie rra ; y ella, 
finalmente, fue la  que dió el trigo a 

reino del P erú , de donde se ex­
tendió después a las demás provincias 
desta América austral. Fue casada esta 
señora segunda vez con don Antonio 
de Ribera, caballero muy principal, 
ijiip fue el que tru jo  el olivo de Espa­
ña: Jior m anera que a esta casa ds 
doña Inés Muñoz debe esta república 
d  pan y el aceite que en ella se cogen.

El i)rincipio que tuvo el trigo  fué 
desta m anera: el mismo año que se 
fundó esta ciudad de los Reyes en  el 
asiento que hoy tiene, que fué el de 
l')35, habiéndose traído  de E spaña un  
harril de arroz, se puso u n  día esta .se­
ñora a escoger y lim p iar u n  poco, para  
hacer un potaje con que regalar a su 
roñado el gobernador, que en aquello.s 
principios era u n  guisado de arroz re ­
galo extraordinario. La cual, como a 
vueltas del arroz hallase algunos gra­
nos de trigo, los fué apartando  con in- 
l«iío de sem brarlos y p robar ven tu ra a 
versi acaso se d aría  trigo en esta tie­
rra. Sembrólos en una m aceta con el 
cuidado y curiosidad que si p lan tara  
aaa mata de clavellinas o de alhahaca, 
y con el beneficio y regalo que fué h a ­
ciendo a esta su corta sem entera, rc- 
fándola a sus tiem pos, nació y creció 
cea notable lozanía y dió m uchas y 
frandes esj)igas. Cogida esta cosecha, 
fue fué la  p rim era  de trigo y más fér­
til proporcionalmente que h a  habido 
ea este reino, se volvió luego a sem­
brar a mano, sin que se perdiese gra­
so, con grandísim o gozo de todos los 
moradores desta ciudad, p o r la  esperan- 
á  que concibieron que de ta n  peque­
ños principios h ab ía  de resu lta r el su.s- 
teato y hartrura deste reino, como su­
cedió. Porque como el trigo que se eo­
lia se volviese a sem brar a m ano m u­
cha» veces, poniendo en su beneficio 

el cuidado y diligencia posibles,

m ultip licó  tanto  y tan  en breve, que 
dentro  de tres o cuatro años se comen­
zó a m oler trigo en esta ciudad y hacer 
pan  dél. P orque el año de 1539 se h i­
cieron los prim eros molinos, y el si­
guiente de 40, por haber ya cantidad 
de pan  de trigo para  vender, hizo el 
Cabildo su p rim era  postura, y señaló 
el precio que hab ia  de llevar por la 
m olienda, que fué por cada hanega de 
trigo tres almudes de m olienda, y a 
real la  lib ra  de pan. Y al fin  del mis­
mo año, cuando es la  cosecha del trigo, 
bajó la  postura del pan  a medio real 
la lib ra. Y como fuese creciendo cada 
año la  cantidad de trigo que se cogía, 
y la  gente que entonces hab ia  en esta 
ciudad fuese m uy poca, el 19 de no­
viem bre de 1541 se j)uso el pan  dos 
libras y  m edia al real, porque ya valía 
la hanega de trigo no más que peso y 
medio, aunque, por los pocos molinos 
que había, costaba la  m olienda a medio 
peso la  hanega. F inalm ente, bajó  su 
l)recio tan  en breve, por causa de la 
m ucha abm idancia que ya se cogía de 
trigo en  este valle de Lima, que en  24 
de diciem bre del año de 1543 valía el 
trigo a ducado la  hanega, que corres­
ponde a tres reales en España, y se 
puso el p an  tres lib ras v inedia por un 
real.

E n  la  m ayor p arte  de la  Am érica no 
se coge trigo, po r no serle el tem ple 
a propósito ; porque en todas las tie­
rras yuncas no se da, y aunque sem­
brado nace, no grana; y en otras deja 
de darse, por ser m uy frías y  destem­
pladas, como en los páram os y sierras 
nevadas del P erú ; y con todo eso, el 
reino m ás abundante de trigo de toda 
la  Am érica es éste; adonde nace y se 
coge m ucho en  los valles tem plados de 
la  Sieiua, y  más copiosamente en  ios 
de los Llanos y costa de la  m ar. E n  la  
Sierra nace en unas partes de tem po­
ra l y en  otras de regadío; siém brase en 
los valles y en laderas y faldas tem pla­
das de las sierras, donde nace con esta 
d iferencia; que el de los valles no sue­
le  ser tan  bueno, por ser de ordinario  
los tales sitias en la  Sierra muy' h ú ­
m edos; pero el trigo que se coge en  las 
laderas y lugares altos es el m ejor de 
la  Sierra, a causa de ser las tales tie-
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rras enjutas, adonde, en lloviendo, corre 
y se escurre el agua. Esto se experi­
m enta en Ja  ciudad del Cuzco, adonde 
del trigo de los valles de su distrito no 
se liace tan  Manco y regalado pan  como 
del de las laderas; aunque tam bién se 
halla en esto su contrapeso, y es que 
en los valles acuden a más las cosechas 
y con menos riesgos de seca, que p a re ­
ce haber el Autor de la  naturaleza 
com partido las calidades destas dos di­
ferencias de sitios, de ta l m anera que 
la  escasez de las laderas se compensase 
con la  calidad y excelencia de su f ru ­
to ; y con la fecundidad que dió a los 
valles el ser su trigo de menos valor y 
estima. Pero aunque esto es lo gene­
ral, todavía se hallan  valles en  la  Sie­
rra  que llevan escogido pan, y m uchas 
laderas que, p o r fa lta  de agua, no se 
siembran. E n  toda la  Sierra acude el 
trigo a menos en com paración de los 
valles de los Llanos; porque lo com ún 
y ordinario es acudir de seis a doce 
por hanega, y adonde acude a catorce 
o a quince se tiene por tie rra  fértil. 
Mas en los Llanos, com únm ente se coge 
de quince a trein ta por hanega, y de 
aquí va subiendo conforme la  fe rtili­
dad de la  tierra  y beneficio que a los 
sembrados se les hace; porque hay  va­
lles donde se cogen de una hanega de 
sem bradura de trigo ciento o doscien­
tas, y no pocas veces llegan a cuatro­
cientas y a  quinientas hanegas. Todo el 
trigo destos Llanos es de regadío y  le  
da presto gorgojo, y así, p a ra  guardar­
lo  de un  año para otro, usan los la ­
bradores de algunos medios; el más 
ordinario y que la  experiencia h a  mos­
trado es dejarlo después de trillado  en 
la  parva envuelto con la  paja  sin  aven­
tarlo, y como se va ga.stando, ir  aven­
tando lo que es menester, porque no 
hay riesgo de que se m oje con las 
aguas, porque no llueve en  esta región 
de los Llanos. Sólo un  detrim ento sue­
le padecer, que es comerse las aves par­
te dél; pero como la  abundancia del 
trigo es grande, no se hace mucho caso 
deato, y tam bién porque con facilidad 
se a taja  este daño.

Otro modo de guardar el trigo des­
pués de lim pio es enterrallo  en are­
na; déste usaban los indios para  gtiar-

d ar el maíz, al cual da tam bién mucho 
gorgojo, y dellos lo h a n  tomado los es­
pañoles; y llam an los indios al sitio 
donde así se guarda, coica. Vale or­
d inariam ente el trigo m uy barato en 
los Llanos, porque en algunos valles no 
sube su precio de ocho a doce reales la 
hanega. E n  esta ciudad de Lima, como 
en  Corte, anda siem pre más caro, y con 
todo eso, su precio ordinario  es de do* 
a cuatro pesos la hanega. Pero donde 
siem pre anda m ás barato  en este reino- 
es en la  ciudad -de Quito y su comar­
ca, adonde ordinariam ente dan ocho 
panes de a lib ra  por u n  real, que co- 
tresponde en España a maravedí la li- 
b ra ; y una  hanega de trigo no sube de 
ocho reales.

CAPITULO XXXIV 

De la cebada, arroz y  centeno

Una, de las -cosas en  cfue resplandece 
m aravillosam ente la  providencia del 
C riador es en que, habiendo dado tan 
diferentes y contrarios temples y ca­
lidades a diversas tie rras  del mundo, 
haciendo que unas fuesen calientes y 
otras frías, unas secas y otras húmeda*, 
y unas m uy tem pladas y fértiles j 
otras destem pladas y estériles, para to­
das crió gran variedad de plantas y 
legum bres tan  convenientes a los di­
versos clim as y  constelaciones de ead» 
tierra , que ninguna se h a lla  que dd 
todo sea in ú til e in fructífera. Porque 
la  que no es aparejada y dispuestí 
para unas p lantas, lo  es para  otras; lo 
cual experim entam os a cada paso ea 
estas Indias, p o r la  gran variedad de 
tem ples que se h a llan  en ellas, asi en 
algunas especies de granos como m 
otras m uchas p lantas de las más nm- 
sarias p a ra  el sustento de los hombre*. 
Y principalm ente vemos esto en la ce  
bada y en  el arroz, que son dos e»p̂  
cies -de granos que p iden  tierras dd 
todo contrarias en  calidades. P o r ^  
el arroz nace copiosam ente en t e  15«’ 
rras yuncas, que son las muy calient» 
y  húm edas, adonde no se coge trigo »  
cebada n i otras m uchas legumbres: y 
por el contrario , la  cebada en las ú»'
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ir» frías y secas que por el rigor de 
jíu temple son estériles de trigo, arroz 

otras especies de semillas.
4ií, la cebada como el arroz se tru- 

jeton a este reino del P e n i m uy a los 
princip ios de su población; y se da la 
cebada en todas las partes que el tri-

V en algunas o tras que, por ser muy 
frías, no llevan trigo. De donde viene 
4 ser la cebada más general en esta tie ­
rra qwe el trigo, a causa de ser más re- 
eia para resistir las heladas que sue­
len abrasar los trigos. P ero  aunque se 
da también esta sem illa, con todo eso, 
se siembra y coge en  m uy poca canti­
dad, por no ser ella en esta tie rra  el 
íaítento ordinario de las bestias, sinq 
!a alfalfa y el m aíz. E n  algunas tierras 
nmv frías y de páram os destem plados, 
adonde no nace n ingún  género de jd an ­
ta frutífera, n i aun  la  cebada llega a 
p-anar, se suele tam bién sem brar m u­
cha Y segar, p a ra  m antenim iento  de 
las cabalgaduras, como se hace en P o­
tosí y en las provincias del Collao. Y 
parte de la alfalfa se deja secar, y así 
seca y sin granar, a causa de los h ie­
los, la siegan y guardan  para  en tre  año, 
como en otras partes la  paja.

El arroz nace con grande abundan­
cia en la m ayor p arte  de la  A m érica 
flor ser el tem ple m uy conveniente 
para él; y así, donde no se coge trigo 
ni cebada, como es en  las tie rras yun­
cas, con la  gran copia de arroz que se 
da, suplen sus m oradores la  fa lta  del 
trigo y de otras legum bres. A^erdad es 
tpe se hallan tierras tan  fértiles y de 
tan excelente tem ple, en que ju n ta ­
mente nace el arroz con el trigo y todo 
féncro de grano, como son los valles 
d« los Llanos deste re ino ; m as lo  co- 
mán y ordinario es que el tem ple que 
«a a propósito para  trigo no lo sea para  
el arroz, y al contrario. Las tierras fría.s 
* proveen de arroz de las calientes, y 
étas, de trigo de aquéllas; y deste nio- 
do, trocando sus fru tos unas con otras, 
t»das son abastecidas.

El centeno se h a  tra ído  tam bién  de 
España, y aunque se da m uy bien en 
«ta tierra, se siem bra en  m uy pocas 
partes, porcjue p o r la  abundancia que 

de otras legum bres, debe de hacer 
« a  muy poca o n inguna falta .

CAPITULO XXXV

De las habas, garbanzos, lentejas 
y  fríjoles

Las habas, garbanzos, lentejas y frU  
joles pequeños, llam ados en España 
judihuelos, se h an  traído a esta tie ­
rra  y se dan dondequiera copiosamen­
te. É ñ  algunas partes, como es en  la  
diócesis del Cuzco y en  la  de Cbuquia- 
bo, h an  entrado mticbo los indios en 
el uso de las habas, y hacen sem ente­
ras dellas, particu larm ente en las tie­
rras más frías que tem pladas, donde- 
suelen helarse los maizales, porque las 
habas sufren más los hielos que el m aíz  
y que otras m uchas legumbres.

E n  los españoles es más general el 
uso de los garbanzos que el de las ha­
bas, los cuales se cogen en m uchas tie­
rras y hay no poco gasto dellos; si b ien  
lo h u b ie ra  m ucho m ayor si se hub ie­
ra  introducido en estas Indias el uso 
tan  general que hay en España de gar­
banzos tostados, por los muchos que 
por este camino se consum ieran; lo- 
cual no lie visto usar hasta ahora en 
las tierras por donde yo he andado.

Danse tam bién abundantem ente len­
tejas, pero el uso dellas es m uy poco, 
respecto de la  gran abundancia que hay 
de otras legum bres. Las lentejas que- 
se gastan en esta ciudad de L im a vie­
nen del reino de Chile, adonde se co­
gen muchas.

Los fríjo les  de Castilla nacen com ún­
m ente en tierras calientes y templa*- 
das; gástanse en m ayor cantidad ver­
des que secos; los cuales se suelen co­
m er, cuando están tiernos, con aquella 
vainilla en  que nacen, cocidos y con 
aceite y vinagre, porque desta m anera 
suplen la  fa lta  que hay  de espárragos.

CAPITULO XXXVI

Del lino, cáñamo, alfalfa y  alpiste

E l lino  nace m uy bien, así en  las tie­
rras tem pladas como en las frías deste- 
reino, aunque se siem bra m uy poco, 
p o r no haberse aplicado las m ujeres a 
h ilarlo . E n el reino de Chile y en  la®
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provincias de Quito y del Nuevo Reino 
de Granada, se labra ya algiin lienzo, 
el cual sale tan  bueno eonio el casero 
de España. Siémbrase la linaza en otras 
partc.s, no para liaber lienzo, sino para 
sacar el aceite desta semilla, que gas­
tan los pintores y en las boticas.

No con meno.s abundancia que el 
Uno nace en todas partes el cáñamo; 
el cual tampoco se beneficia en  este 
reino sino muy poco, por liaber otras 
muclia.s plantas de que se hacen las 
sogas que ordinariam ente sirven en la 
agricultura y en los demás usos; si 
Iiien es verdad (jue no llegan estas cuer­
das y sogas de ¡llantas de la  tie rra  a 
ser tan recias v de tanta dura como 
las de cáñamo; por lo cual, para el 
ajiarejo de los navios dc.sta m ar del .sur, 
se suelen trae r de España algunas ja r­
cias; pero ahora en menos cantidad 
t{ue antes, a causa de que se lab ra  ya 
en Chile mucho cáñamo, de adonde se 
traen jarcias y toda suerte de cordaje 
al ¡merlo desta ciudad de Lima.

En todo este reino del P erú  y en 
otras muchas provincias deste Nuevo 
Mmulo, es increible la  infinidad de al­
falfa  (pie se gasta, ¡loríjue es el susten­
to común de las bestias del servicio de 
los e.spañoles y de lo.s indios; a cuya 
causa, en todas las poblaciones de tem- 
¡)le ajiarejado, hay grandes hazas de 
alfalfa, rpie no se agotan en todo el 
año ni p ierden su verdor y herm osu­
ra, ¡)or ser de regadío, (¡ue no ¡meo 
amenos y vistosos hacen los campos. 
E.sto es en esta ciudad de Lim a en ma- 
vor cantidad, adonde el ga,sto de alfal­
fa  e.s tan  grande, que muchos no siem- 
liran otra cosa en sus heredades y chá­
caras, p o r cuanto sacan m ayor ganan­
cia destos alfalfal e.s que de otras se­
menteras; jior lo cual está todo el año 
gran parte deste espacioso valle ocu¡ja­
do de alfalfales. De una vez que se 
siembra, dura un  alfalfal en unas par­
tes diez o doce años y en otras más y 
menos; en el cual ticm¡»o se siega m u­
chas veces al año, ¡jorque, eon el con­
tinuo riego (jue tienen, en segándolos, 
vuelven a nacer muy en breve. Doitde 
prim ero nació la alfalfa  en e.ste reino 
fue en esta ciudad de Lima, adonde 

tru jo  su semilla del reino de Valen­

cia im  portugué.s llam ado Cristóbal 
Gago, que pasó a este reino al princi­
pio de su -conquista con el adelantado 
don Diego de Almagro, y la  sembró en 
una chácara que tuvo media legna 
desta ciudad.

Del alpiste  que ha  venido de España 
a vueltas de otras .semillas, .se ha sem­
brado en esta tierra , y también nace, 
aimcpie, como a¡ienas hay para (jue 
sea necesario, no es cosa de rjue se tie­
ne cuidado; porejue, ¡jara .sustentar los 
pájaros enjaulados, sirve el maíz que. 
b rantado, la  sem illa de nabo y otras. 
Friera del alpiste  (¡ue .se h a  traído aca­
so, he visto algunas personas ourio.4as 
(jue, volviendo de Esjraña a e.sta tie­
rra , han  tra ído  algunos pájaros de jau- 
la, principalm ente canarios, y han traí­
do asimismo cantidad de alpiste con 
que m antenerlos por el camino. El año 
de 1612 tra jo  de E.spaña a esta ciuilad 
nn m ercader conocido mío más de .se­
senta canarios en otras tantas jaulas 
m uy curiosas, hechas de hilo  de hierro, 
y trein ta  botijas de alpiste para sus­
tentarlos.

CAPITULO XXXVII 

De las flores traídas de España

Todas las flores que hasta ahora se 
h an  traído  de España a estas Indi*! 
nacen acá con grande abundancia, de 
las cuales tenía no menos necesidad 
esta tie rra  (jue de las demás planta» 
europeas; porque, aunque son innuraí- 
rahles las diferencias de flores que na­
cen en estas Indias naturales de aci 
casi todas son. silvestres y poco odori­
feras, y n inguna digna de ser corop» 
rada con la  belleza y fragancia de h 
rosa n i con otras de las m ás olorosas de 
las nuestras castellanas. Algunas dest» 
nuestras flores suelen degenerar en esta 
tierra  y no tener tan  fino olor coi» 
en E uropa. Otras nacen sin difer» 
ciarse en  cosa alguna de las de aüi 
j je ro n in g u n a  se ha m ejorado con h 
m udanza de suelo, com o ha .sucedido 
a algunas de nue.stras plantas de ^  
arriba  ejueda hecha mención; si bi» 
m uchas destas flores nacen en esta tie-
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jra con mayor alnm flancia y con me- 
beneficio c{ue en España.

Comenzando por la  rosa, como por 
k  noble y reina de todas, digo (fue 
je pasaron muchos años desde la  fiin- 
flación deste reino del P erú  sin cfue 
gozase de la  belleza desta flor. T rájose 
su semilla a esta ciudad de L im a ha- 
fia Io.s años de 1.552, y como cosa tan  
deseada, se fUJso gran cuidado y d ili­
gencia en sem brarla, jiara que se lo ­
grase y perpetuase en esta tierra , y 
con este intento se dijo una m isa con 
la semilla puesta sobre el a ltar, para  
tpw con la bendición del sacerdote tu ­
viese feliz suceso, como la  ha  tenido, 
ponjue es al presente una de las p lan ­
tas que más se han  extendido en estas 
Indias y de la.s que más copiosam ente 
nacen en todas partes. D iéronse las p r i­
meras rosas en esta ciudad en el sitio 
adonde ahora está fundado el ho.spital 
del Espíritu .Santo, que entonces era 
ana huerta que caía fuera de la  ciu­
dad. siendo virrey del P erú  el raartfuc;; 
de Cañete don Andrés H urtado  de 
Mendoza; j  la p rim era rosa rjue nació 
»  la puso el arzobispo fray  Jerónim o 
de Loaifia por su m isma m ano en la 
soya a una im agen de bulto  de Nues­
tra Señora que estaba en la  iglesia m a­
yor, en lina fiesta solemne, a vi.sta ds 
todo el i)ueblo. Contóme uno de los 
primeros caballeros que nacieron  en 
esta ciudad, llam ado el cap itán  Diego 
de .4güero, que se hab ía  bailado  p re ­
sente a la misa cfue se dijo  p a ra  ben­
decir la semilla de la  rosa, que siendo 
«i poco después pa je  del v irrey mar- 
qaés de Cañete, en tró  u n  d ía a su p re­
sencia a tiem po que ten ía  en la  mano 
ana rosa que le h ab ían  pre.sentado ds 
1» primera.s, la  cual, como vió este ca­
ballero y no la  conociese, por no h ab er­
la visto en su vida, adm irado de su 
hermosura y fragancia, se llevó al virrey 
a preguntarle qué flor era aquella tan  
linda, y el virrey, viendo la  novedad 
fue la rosa h ab ía  causado a su criado, 
«n amor y agrado satisfizo a su pre- 
pnta.

Este fué el p rincip io  que tuvo la  
fosa en este re ino  del Perú , adonde 
hay el día de hoy innum erables rosa- 
ks y a .su tiem po tan ta  can tidad  de

rosas (fue llega a vender.sf' en esta ciu­
dad, (mando más barata, a medio real, 
y aun a cuartillo  de libra. La cual .se 
gasta en los mismos usos (pie en E uro­
pa, en la.s boticas, para  sacar agua ro ­
sada, y en hacer muclia.s y diversas 
conservas; y grandí.sima copia en ador­
n ar las iglesias y altares con ram ille­
tes y esparciéndola.s por el suelo; de 
.suerte rjue no se celebra fiesta en e.sta 
ciudad de los Reyes, desde agosto bas­
ta  enero, (pie es el tiem po dellas, en 
(jue no se con,suma gran cantidad de 
rosas. No .se ha traído hasta ahora má.s 
de lina e.specie dellas, que son las más 
comunes, las cuales conservan el olor 
y la.s demá.s calidades (pie en España 
tienen. Los rosales se levantan poco de 
la tierra , resfieclo d e  que cada año se 
podan para  qiic m ejor fructifiíp ien ; y 
alguno.? años tam bién los cfueman, })or- 
ífue desta suerte se ha  experim entado 
en esta tie rra  (pie dan m ayor ahiind an­
cla de rosas y .sienten este beneficio m e­
nos. E n  m uchas tierras, por la  unifor­
m idad del tem ple, duran  todo el año 
las rosas, aunque la fuerza dellas en 
este reino del Perú es desde m ediado 
agosto ha.sta fin  de enero.

Los claveles rojos y clavellinas m an­
chadas de Illanco y purpúreo son tan  
generales en este reino como las rosas, 
porifue nacen en todas partes cfiie 
ellas y .se dan con no más regalo cpie 
cualquiera legum bre o otra cnahfiiiera 
h ierlia (le las comunes, sin ser necesa­
rio  escoger tie rra  en (fue sem brarlas ni 
jionerlas en m acetas; y así, o rd inaria­
m ente se siem bran en las huertas en­
tre  las otras p lantas y legum bres, y 
cunden tanto, que en  breve cubren la  
tie rra  como si fueran  hierbas silves­
tres. E n  muclias partes deste reino du­
ran  todo el año sin agostarse, y no ce­
san de jirodiicir flores. E n  la  Sierra 
deste reino nacen en mayor abundan­
cia que en lo.s Llanos, fiero huelen m e­
nos aquéllas que éstas; aunque tam po­
co éstas de los Llanos tienen tan  agudo 
olor como las nacidas en España.

Las azucenas no son tan  comunes 
como la.s rosas y clavellinas, jiorque 
p iden tem ple que declina más a frío 
que a calor, y porque hasta ahora no 
se h an  extendido por todas las par-
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tes destas Indias. Donde m ejor y en 
más abnndancia .se dan en este reino es 
en la  provincia de Quito. E n  esta ciu­
dad de Lima, me acuerdo yo, cuando 
ahora cincuenta año.s, apenas se veía 
una azucena, jiero ya se dan muchas, 
con que suelen adornar los altares; y 
tienen tan  intensa fragancia como las 
que nacen cu España.

El lirio cárdeno se ha extendido por 
todo este reino del Perú, y nace así en 
la  Sierra como en los Llanos, pero con 
más ahundancia en la  Sierra, adonde 
con -sola el agua del cielo conserva todo 
el año su verdor y a su tiem po p rodu­
ce copiosamente sus flores. Es el lirio  
una de las plantas que nacen en p ára ­
mos y temples muy fríos, y de las que 
más resisten los hielos.

Los alhelíes se dan copiosamente en 
todo este reinó del Perú , así en la.s 
tierras frías como en las calientes, y 
nacen con muy poco beneficio. Los hay- 
de todos los colores que en E.spaña: 
blancos, amarillos, morados, rojos y en­
carnados.

La.s flores llamadas albear es (10) en 
la Andalucía, particularm ente en el 
reino de Granada, cuya p lan ta  es m uy 
semejante a la  cebolla, se tra je ro n  de 
la ciudad de Granada a esta de Lim a 
el año de 1594, y hasta ahora no se 
han extendido mucho por esta tierra , 
pues no las he  visto yo fuera desta 
ciudad.

Asimismo nacen las flores llam adas 
en Andalucía marat'illas, las cuales se 
tru jeron de España a este reino de.s- 
pués que yo entré en él.

Las flores nom bradas escobillas, aun­
que no tienen ningún olor, se han  es­
timado en esta tierra  por ser de lindo 
parecer con su figura de e.strella y h e r­
mosos colores, de las cuales se hacen 
muy curiosos y  vistosos ram illetes. T ru ­
járonse a esta ciudad de Lim a en tiem ­
po del virrey m arqués de Cañete don 
García H urtado de Mendoza, y se dan 
con tanta abundancia como las demás 
flores referidas. Las hay de todos colo­
res: azules, blancas, rojas, morada.^ y 
encarnadas.

La malva  grande, llam ada común-

(10) Albihares.

m ente m alva loca, tra jo  de E.spaña a 
este reino un  religioso de la  Compañíj 
de Jesús en tiem po del virrey tit^ 
Francisco de Toledo; echa esta planta 
una.s flores blancas y purpúreas, la» 
cuales, si tuv ieran  olor, fueran  más pre­
ciadas. D iéronse prim ero en  esta ein- 
dad de Lim a, adonde las hay todo d 
año, con gran  abundancia, y su plante 
crece tan to , que se levanta más de do» 
estados en  alto. O tra casta de malves 
se tru jo  a esta ciudad el año pasado 
de 1651, y nació y dió flores este pre- 
gente de 52; trájose su semilla de 1» 
ciudad de Quito, adonde primero na­
ció en este reino pocos años ha. Crece 
esta p lan ta  de dos a tres estados v se 
pone m uy copada, de hechura de ci­
prés,- sus ho jas son como de /ligijero. 
un  poco m enores y  más blandas; la* 
cuales sirven en la  m edicina, y dicen 
los médicos ser éstas las verdadera» 
malvas, y más útiles que las comunes; 
su flor es purpúrea, del tam año de rís- 
vellina, sin  olor alguno, a la  cual suce­
den unos botoncillos, en que está la se- 
m illa, que son unos granillos como de 
semilla de rábanos.

La m anzanilla  nace en toda suerte 
de tierras frías y calientes, y mudio 
m ejor en las prim eras; la  cual sufre 
tanto  el rigor del frío  y de las hela­
das, que se h a  experim entado ser k  
p lan ta más recia p ara  resistir las in­
clem encias del tiem po de cuantas cría 
esta tie rra , así de las indianas como 
de las europeas. Porque, estando yo «  
la  provincia de Chucuito, {[ue es ubi 
de la.s del Collao y de tem ple tan fr». 
que por los meses de junio y julia. 
que es el rigor del invierno y cuamb 
con los continuos hielos de cada i» 
che se abrasan y agostan todas las hier­
bas sin quedar cosa verde, observé 
por ese tiem po estaba la  manzanilk 
muy lozana, verde y  cubierta de »uf 
vistosas flores, sin que se marchitas;* w 
recibiese detrim ento alguno de las hi­
ladas; la  cual se conserva todo el a» 
en  la  d icha provincia verde y florida, 
sin riego, más que el que le cae del 
cielo; y aunque suele fa lta r éste {««■ 
seis o siete meses, no se seca ni tiwr- 
ch ita  n i deja  de ir  echando flores a 
todos tiem pos.
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La planta llam ada en España hierba  
¿e Santa María, cuyas flores son seme- 
iantes a la de la m anzanilla, salvo qfue 
ion algún tanto m ayores, nace sola- 
Biente en tem ple de sierra, portpie, lia- 
Liiéndola en este reino en los pneU os 
He la Sierra, no la  Ee visto en  esta 
eiudad de Lima n i en o tra  p arte  de los 
Uanos.

Pocos años lia que se dan  los narci- 
IOS, y sólo los Ee visto en esta ciudad 
He Lima, adonde, por ser flores nuevas 
y tan lindas, son m uy estimados.

Menos tiem po lia  que se comenzó a 
dar el árbol que llam an  en E spaña del 
Paraíso, y en esta ciudad de L im a le 
dan nomEre de cinamomo.

La flor llam ada espuela de caballe- 
rm ha taniEiéii m uy poco que se da en  
esta dudad, cuya sem illa me enviaron 
a raí de España con las de o tras m u­
cha# flores y fru tas que, semEradas, na­
cieron algunas, y la  p rim era  de todas 
fue esta flor.

En la provincia de Quito y en  otras 
de temple frío nacen amapolas; no lian 
«■andido Easta aliora raucEo, porque 
no #e han dado a sem brarlas.

Aunque no lian llegado a este reino 
Jas mosquetas, nacen copiosam ente en 
la Vuevá España, así las blancas como 
ia# amarillas, y son tan  olorosas como 
en Europa.

CAPITULO X X X V III

üf las hierbas olorosas que com ún­
mente acompañan a las flores

Las que deste género se lian  traído  
hasta ahora de España son: la  hierba  
buena, toronjil, albahaca, mejorana, 
«¡edrea y trébol; las cuales todas na- 
rm con gran abundancia en  esta tie ­
rra, de .suerte que no hay  provincia 
lionde no se hallen , así las que caen 
ai temple de sierra, como en las de 
tíiaple caliente; y las más h an  cun- 
(ido tanto, que en algunas partes se 
ímu hecho silvestres, creciendo p o r los 
ampos y yermos m ás rem otos y ap ar­
tados de poblados. La hierba buena  se 
trajo de España a los princip ios de la

población desta tie rra ; donde prim ero  
se dió en este reino fué en esta ciu­
dad de Lima, en el hospital de Santa 
Ana, y de aquí se extendió por todo el 
reino del Perú , adonde h a  cundido 
tanto , que ninguna o tra  p lan ta  de las 
de Castilla es más com ún; porque no 
solam ente nace en  las huertas y tierras 
cultivadas, sino por las orillas de las 
acequias y ríos y en tierras in h ab ita ­
bles, y en tan ta  cantidad, que h a  dado 
nom bre a algunos sitios, como a una  
jo rn ad a  que está en el camino que va 
desta ciudad a la  de Quito, a la  cual, 
por la  m ucha hierba buena  que h ay  en 
ella, le h an  puesto la  jornada de la 
hierba buena. E n  este valle de Lim a 
hay  m uy gran  cantidad della, m ayor­
m ente por las acequias y orillas del 
río ; por lo  cual, en lugar de la  juncia  
que en  E spaña se esparce por el suelo 
en las fiestas solemnes, en m uchas p a r­
tes desta tie rra  se esparce y derram a 
hierba fyierui, y p a ra  este efecto se sie­
gan m uchas cargas della.

E l toronjil nace todo el año en esta 
ciudad de Lim a copiosamente, adonde 
se sem bró prim ero que en  o tra  p arte  
deste reino. Trujóse de España su se­
m illa en  tiem po del virrey don F ran ­
cisco de Toledo, y el mismo que la  
tru jo  y  sem bró, que fué u n  religioso 
de nuestra Com pañía, me contó algu­
nas veces una cosa que h ab ía  observa­
do, y era que habiéndose sem brado la  
p rim era  vez en esta ciudad su sem illa, 
nunca la  h ab ía  dado, como h ab ía  ex­
perim entado por más de tre in ta  años; 
y así, todo cuanto toronjil se p lan ta  es 
de ram a, y prende luego, y es tan  olo­
roso como en E uropa.

A unque la  albahaca no es tan  gene­
ra l como la  hierba  buena en darse por 
los campos con tan ta  abundancia (si 
b ien  en algunas partes se h a  hecho sil­
vestre), lo es en nacer en todas estas 
Ind ias con tan  poco regalo y cultura, 
que no es m enester m ás que sem brarla 
en cualquiera p arte  de sem illa o de 
ram a, y regarla a tiem pos, p a ra  que 
nazca con gran vicio, haciéndose della 
m uy altas y herm osas matas, que con­
servan todo el año su verdor sin agos­
tarse, como vemos en esta ciudad de 
Lim a, adonde nacen dos castas de al-
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bahaca, la ima de hojas m enudas y la 
otra de hojas más crecidas.

La ni(>jarana tam bién dura en mu­
chas ¡jartes todo el año, señaladam ente 
en e.sta ciudad, adonde no hay ja rd in  
adonde no .se hallen cuarteles y eras 
de.sta h ierba con labores y figuras ou- 
riosamente hechas, y suéle.se segar para 
echar en las igle.sias en las tiestas so­
lemnes.

La ajpdrpa no la vi en esta tierra  
hasta ei año de 1614, que entrando un 
día en una huerta  de un amigo mío, 
me la mo.stró él como [llanta nueva y 
([ue era aquél el prim er año que na­
cía en su huerta , cuya semilla le ha­
bían dado pocos meses hacía, y le te ­
nía él por tomillo, porque, por .ser 
hombre nacido en ésta y no haber vis­
to en su vida tomillo, no lo  conocía. 
Nace muy bien la ajedrea en e.sta ciu­
dad de Lima y a todo.s tiem pos del año, 
v produce gran cantidad de .sus flore­
citas moradas, a la.s cuale.s .sucede la  
.semilla.

El trébol es cosa increíble lo que h a  
cundido en toda.s esta.s Indias y el daño 
que hace en los sembrados y huertas, 
adonde no es poderosa la  industria de 
los hombres a estirpallo. Es causa de 
quedos dueño.s de heredades y chácaras 
gasten todo.s los años m uchos ducados 
en jornales jiara escardar lo.s sem brados 
desta hierlia tan  perjudicial, que como 
produce tan ta  simiente, por más que 
lim pien las tierras della, nunca deja de 
quedar caída alguna, que luego vuelve 
a nacer. Es, en suma, el trébol la  p lan ­
ta que más copiosamente se lia extendi­
do en este reino de cuantas han  sido 
traídas de Europa; porque las demás 
que nacen ya de suyo j»or los campos 
y lugares incultos, sin indu.stria hum a­
na, crecen solamente o en las tierras 
que llueve o en  las orillas de los arro­
vos y ríos, y adonde no llueve, tlentro 
de la.s huerta.s y chácaras de regadío. 
Pero el trébol, u ltra  de (jue nace en 
todas la.s [jarles .sobredichas, suele tam ­
bién nacer adonde nunca llueve en todo 
el año, .sino un  [lequeño rocío por el 
invierno, como es en los Llano.s del 
Perú, y con esa lluvia tan  e.scasa, cre­
ce y liega a m adurar y echar .semilla; 
y aunque en el estío se agosta del todo

la h ierba, con todo eso, de la semilla 
que cayó en tierra, vuelve a nacer 
invierno siguiente, como .se experimen­
ta  en las lom as deste valle de Lima, 
adonde de toda.s la.s p lan tas de Castilla 
sólo ésta nace sin sem brarla; y como 
crece en tan ta  cantidad, suele servir tic 
leña después de seca, para  calentar lo»- 
hornos. E l princi[>io t[ue tuvo el trébol 
en e.ste reino, fu é  desta m anera (senún 
me contaron personas antiguas en e.̂ e 
re ino): que habiendo sembrado dentro 
de su casa una sem illa una señora des. 
ta  ciudad de Lim a p ara  sacar agua ¡h 
ángeles (11), nacieron tre.s o cuatro m a -  
tilla.s, y porque una b ija  suya le arran­
có una, se indignó tan to  la  madre coa 
tra  ella, que la  m altrató  de [jalalra 
y obra, poniéndole las manos atada» 
(tan ta  era la  estim ación que-se tenía en 
esta tierra , a su.s principios, de cual­
quiera [dan ta  de las que se traían de 
España). Y  .si como la  b ija  arrancó .sola 
una ram illa, las arrancara todas, hu­
b iera hecho un  muy gran servido a 
todo e.ste reino, si de aquéllas sola.» ha­
b ía de resu ltar el aum ento que ha te­
nido el trébol en esta tierra .

CAPITULO XXXIX

De los rábanos, nabos, y  demás 
hortaliza deste, género

Todas las hierbas y plantas que res­
tan  de las traídas de E.spaña, podeiuoí 
reducir a dos géneros, en esta forma: 
que en el prim ero se comprenda toda 
.suerte de hortaliza y verdura (loniailo 
este nom bre en toda su latitud), y en 
el segundo todas las demás [jlantas miya 
p rincipal uso sirve a la  medicina, Y (0- 
nienzando por las que pertenecen al 
p rim er género, irán divididas en éste y 
en los dos eapítulo.s siguientes por esie 
orden: que éste tra ta rá  de la hortali» 
cuyas raíces son las que [jrincipairaen- 
te sirven de m anten im ien to ; el segundo, 
de aquellas h ierbas que .son útiles [W 
sus hojas y rama.s; y el tercero de jas 
que producen algún fru to  o semiib

(11) O Angélica. Especie de purga.
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¡,ara mantenimiento y regalo del hom ­
bre. A este lugar pertenecen los ráha- 
gf)s, nabos, zanahorias, ajos y cebollas; 
jai cuales plantas se tru je ro n  de E spa­
ña a este reino del P erú  al princip io  
(ic su poLlación, y nacen en todo él 
¡.yii abundancia, no sólo en  los pueblos 
,je españoles, sino tam bién  en los de 
líh indios, que las siem bran así para  su 
infl como para vendellas a los espa­
ñoles.

Los rábanos nacen en tierras frías y 
caüente.s, v en algunas se lian  hecho 
silvestres, naciendo en las tierras de la- 
h>r y en otras incultas. E n  este valle 
lie Lima suelen crecer de disform e 
sramleza, porque he  visto algunos más 
erucsos que el m uslo; y todos, chicos 
V grandes, .son m uy tiernos, dado caso 
,[ue los muy grandes no tienen  tan ta  
agudeza como los otros.

Los nabos han  cundido más abun­
dantemente que las demás p lantas deste 
rapítulo; porque, sin que los siem ­
bren V cultiven, nacen por los campos, 
mayormente por las orillas de las ace­
quias y en las chácaras y tierras de la ­
bor, sin que puedan  los labradores ago- 
tarlo.s, aunque ga.stan m ucho dinero 
cada año en lim p ia r dellos sus tierras. 
Dame en este reino del P erú  en tierras 
frías y calientes, y son m ejores los de 
tierra fría. Muy poca curiosidad h e  vis- 
lO en estas Indias en sem brar y culti­
var los nabos, a causa de la  gran abun­
dancia que hay  de otras raíces n a tu ra ­
les de acá, que se suelen echar en la 
olla en lugar de nabos; lo  cual es causa 
(fe que haya pocos nabos tiernos y re­
galados, porque los más que se venden 
f¡> el mercado, especialm ente en esta 
fkdad, son de los que sin beneficio al- 
jtano nacen en los sem brados en tre el 
trî o y demás semillas. E n  algunas p a r­
tes, como es en la  provincia de. Quito, 
* saca cantidad de aceite de la  semi- 
la del nabo, con el cual se benefician 
algunas lanas para  los paños que allí se 
labran, en lugar del aceite de oliva, y 
í* mucho m ejor p a ra  este m enester que 

manteca con que se benefician las 
i en todo lo restan te  de estas Indias.

Las zanahorias, aunque nacen muy 
bien y en abundancia en todas- parte.s, 
mayormente en las tierras tem pladas.

como .son los Llanos deste reino del 
P erú , con todo eso, no h an  cundido de 
m anera que se hayan  hecho silvestres 
como otras legum bres. Danse tan  tie r­
nas en esta tierra , que se suelen comer 
.sin quitarles el corazón y dallas se hace 
m uy regalada conserva.

Los ajos y cebollas son plantas que 
de ord inario  andan jun tas en E spaña; 
mas en  esta tierra  no pasa así, porque, 
puesto caso que adonde se dan ajos na­
cen tam bién cebollas, con todo eso, no 
en toda.s las tierras que nacen bien 
cebollas suelen dar ajos, como expe­
rim entam os en estos Llanos del P erú , 
adonde se coge gran cantidad de cebo­
llas y  no nacen los ajos, por no ser tem ­
ple a propósito para  ellos. No nacen 
estas dos especies de hortaliza en las 
tierra.s m uj' calientes, cuales son las 
yuncas, sino en las tem pladas; y aun­
que las cebollas nacen eii tierras frías, 
no se hacen tan  buenas y grandes como 
en las que partic ipan  más de calor que 
de frío. Pero  los ajos, por el contrario, 
se dan solam ente en tem ples fríos, como 
es en la S ierra deste reino del P erú , de 

adonde se proveen de ellos las tierras 
que no los llevan, y sufren el rigor del 
frío más que ninguna otra de las p lan ­
tas deste capítu lo; porque en las pro­
vincias del Collao, que son frigidísinias, 
cuando con las heladas de junio  y ju ­
lio se abrasan y agostan casi todas las 
h ie rb a s ,'h e  observado yo que los ajos 
que por aquel tiem po e.staban nacidos 
no se abrasaban n i helaban  n i liacían  
más sentim iento con los hielos que 
m architarse un poco las pttntas de sus 
hojas. De todas las especies de h o rta ­
liza deste capítulo, en la  que más h an  
entrado los indios son los ajos, particu ­
larm ente lo.s hab itadores de la  Sierra.

CAPITULO X I

De las coles, lechugas y  otros géneros 
de. verdura

Todas las especies de p lantas conte­
nidas en este capítulo, como son las 
coles, lechugas, escarolas, borrajas, car­
dos, mastuerzo, espárragos, espinacas,.
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acelgas, perejil, orégano, poleo y p im ­
pinela, nacen ya copiosamente en todas 
estas Indias, adonde se tru jeron  de Es­
paña luego al principio de su pacifica­
ción. Las coles, aunque se dan en tie­
rras muy calientes, frías y tem pladas, 
en sola esta últim a llegan a producir 
semilla, y en las demás, no; en la  una, 
por exceso de frío, y en la  otra, por ser 
muy caliente y húmeda. E n  e.stos L la­
nos del Perú  se hacen excelentes repo­
llos muy apretado.s, hlancos y tiernos, 
y duran todo el año; porque, aunque 
en el estío se suele comer el gusano la  
ho ja hasta dejar los troncos mondos, 
pero en refrescando el tiem po con la  
entrada del otoño, vuelven a b ro tar y 
retoñecer la.s coles. Esto acaece en las 
que se dan de un año ¡>ara o tro ; por­
que. semhrada.s una vez, cuando están 
ya de .sazón, no las .suelen arrancar ds 
raíz sino cortarlas, dejando el tronco 
en la tierra ; el cual despué.s vuelve a 
b ro tar y echar, en lugar de u n  cogollo 
que le cortaron, tres o cuatro; los cua­
les, como van creciendo, los van cor­
tando V naciendo otros tras ello.s, y 
de.sta m anera dará una m ala tre.s o 
cuatro años eoZe.s, sin <jue se agoten; 
verdad es que la.s del prim er corte son 
mucho mejores que la.s <pie despué.s 
nacen del mismo tronco, porque aque­
llas prim eras solamente se hacen repo­
llos apretados, y las otras que les stx- 
ceden van siendo a cada corte más ru i­
nes. Lina cosa h e  advertido en esta ciu­
dad de Lima, y es que muy pocas veces 
se sieml>ran la.s coles de .semilla, h a ­
ciendo prim ero almacigo dellaa, .sino 
xpie lo que hacen e.s coger los cogollos 
<|uc nacen de lo.s troncos «pie he  di­
cho. cuando están pequeñitos, y éso.s 
ponen de la  misma suerte que si p lan­
taran árhole.s de rama, los cuales p ren ­
den y en muy breve se hacen extrem a­
da; cales; y ástas son las que dije ser 
4le1 prim er corte, y salen tan  buenas 
cf;mo si .se sem braran de semilla, y cre- 
c;‘n  en menos tiempo.

Las lechugas nacen en las mismas 
tierras que las coles y con la m isma di­
ferencia de no sem illar en todas p a r­
te.», aunque sufren tem ple más frío que 
las coles, pues se dan por extrem o bue- 
;i; s en las provincias del Collao, que

son muy frías. Hay todas las diferen- 
cias dellas que en España, y en esto» 
Llanos del P e rú  crecen m uy grandes ? 
duran todo el año, como experiment». 
mos en esta ciudad de Lima.

No son tan  comunes las escaroks 
como las lechugas, no porque en esta 
tierra  no nazcan m uy bien, sino por 
ser pocas las que se siem bran, y a esta 
causa las he  visto en m uy pocas partes 
deste reino.

Las borrajas nacen en todas partes 
tan  copiosamente, que una vez semW 
das en una  huerta , nunca se pierden; 
liácense m uy grandes sus matas, de dos 
a tre.s codos de alto ; cunden muelio, 
y en los Llanos deste reino duran todo 
el año. S irven en los mismos usos que 
en España, particu larm ente en las en­
saladas.

Adonde hay  cuidado y curiosidad de 
cultivar los cardos, se hacen muy k^^ 
nos, colorados, tiernos y dulces. En 
e.sta ciudad de Lim a he notado que no 
los p rep aran  como en España, sino en­
volviéndolos en hojas de otras plantas; 
dicen que. por ser la  tie rra  húmeda y 
pudrirse si los en tie rran ; por eso los 
p reparan  desta m anera. No nacen .sino 
en las huertas donde los siemliran y 
cultivan, y como poeo.s destos horten­
ses lleguen a florecer y echar fruto, i 
causa de aporcarlos antes, hay muy 
pocos aucauciles [sic], aunque tampoco 
he visto que se haga cuenta dellos ea 
esta tierra .

La.s alcarehofas se dan  en la Nue?a 
España, adonde yo las vi, y muy bue­
nas, en una huerta  de la  Puebla de 
los Angeles; y hasta ahora no sé que 
.se hayan tra ído  a este reino clel Perú.

Solam ente en  esta ciudad de Lima y 
en algunos otros valles destos Llanos he 
visto espárragos, n i tengo noticia qae 
lo.s haym en la  S ierra deste reino; y 
ésos no los hay sino en cuál o cui 
h u erta  adonde se h a n  sembrado y *  
tiene cuidado de cultivarlos, j  por ha­
ber m uy pocos, valen tan  caros, qw 
vüi m anojito  no m ayor que cuanto p»- 
den abarcar los dos prim eros dedos ie 
la  mano, suele valer un  real. Entran­
do yo en una h u erta  de las prim»** 
que hubo en esta ciudad, adonde »



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 417

jíiniiraron de los prim eros espárragos 
^  nacieron en este reino, y viendo 
Jaita dos o tres docenas de m atas de 
esparragueras, pregunté al dueño cuán- 
jj le valían los espárragos que de allí 
eegía; el cual me respondió que a su 
tíeinpo sacaba dos pesos cada d ía  por 
los espárragos. D iferéncianse las espa- 
ijafueras que aquí nacen de las de Es- 
pana en que allá (sí b ien  m e acuerdo) 
se hacen muy espinosas, y en esta tie- 
fra no, sino que tienen  las hojas blan- 
ias y tiernas como las del hinojo, sin 
qoe espinen ni ofendan a quien las 
toca.

Las espinacas y acelgas h an  cundido 
iBuy poco en estas Ind ias; porque, aun- 
qae nacen bien, no se les da m ucho 
a las españoles por sem brarlas, porque 
«OB la abundancia que hay  de otras 
hierbas y legumbres, así de las traídas 
i t  España como de las naturales de 
aeá, no hacen ellas m ucha falta.

Ea la ciudad de México vi en  una 
boerta otra casta de acelgas, que me 
iiijeTon se llam aban betabes, y que 
«ran traídas de F landes, cuyas hojas 
■m comen y jun tam ente sus raíces, que 
íOH gruesas y coloradas como zanaho- 
nei.

Lo mismo que con las espinacas y 
acelgas pasa con la  pim p inela  y el mas- 
t««zo, que no nacen sino en algunas 
taertas adonde se h a n  sem brado, dado 
tmo que adondequiera que se siem- 
kan crecen copiosamente.

El perejil, orégano y poleo  son hier- 
ks muy generales y comunes, porque 
»cen con gran abundancia en todas 
petes; y el orégano y poleo  no sólo 
<6 luelen dar en las huertas y tierras 
activadas, sino que, con la  gran  ferti- 
IMad con que nacen, se h an  hecho sil- 
i«tres en algunas partes, naciendo en 

incultos, m ayorm ente por las 
de las acequias y arroyos.

El tomillo no tengo noticias que has- 
t» agora se haya tra ído  a este reino del 

nido he visto en  otra  p arte  destas 
Wias más que en  la  h u erta  del arz- 

de México, que está una legua 
^  aquella ciudad, adonde m e dijeron  
^  lo había hecho trae r de E spaña el 
®®0bispo don Juan  de la  Serna.

CAPITULO XLI

De los melones, calabazas y  demás 
suertes de plantas deste género

Todas las p lantas traídas de España 
que restan  del lin a je  de hortaliza son: 
melones, calabazas, sandillas, pepinos, 
cohombros, berenjenas, mostaza, culan­
tro, cominos, azafrán, romí, anís y  ajon­
jo lí;  de las cuales, la  más preciada es 
la  del melón, po r la  suavidad de su 
fruto. Nacen los melones con gran 
abundancia en todas las Indias, m ayor­
m ente en las tierras yuncas y valles de 
la  costa deste reino. E n  las ciudades de 
la  Sierra, respecto de estar situadas en 
tierras frías y no tener todas valles ca­
lientes cercanos, se padece alguna fa lta  
de melones, aunque no tan ta  cpie p ara  
los enferm os y gente regalada no se 
hallen  algunos; pero  tan  caros, que 
m uchas veces cuesta ocho reales u n  
m elón  pequeño. E n  estos Llanos del 
P erú  se da esta fru ta  con notable abitn- 
dancia, por ser de tem ple m uy a p ro ­
pósito para  ella. Y se hallan  valles tan  
tem plados, que las m atas de los m elo­
nes se suelen podar de u n  año para  
otro, como se hace en el valle de lea , 
que cae en  este Arzobispado de Lim a, 
en el cual y en el de Lam bayeqiie, dió­
cesis de T ru jillo , se dan los m ejores 
melones de todo este reino. D uran todo 
el año y son m ejores los que vienen 
de invierno que los del verano. Son 
tan  baratos en Lam bayeque, que a 
tiem pos dan doce al real. Es m uy re­
galada de melones ésta ciudad de Lim a, 
porque, fuera de que se dan m uchos 
en  su contorno y duran  los seis m e­
ses del año, desde noviem bre hasta  
abril, inclusive, son tan  buenos todos 
a una mano, que en  trescientos no se 
topa uno que desechar, y de ordinario  
valen m uy baratos. Los hay blancos y 
colorados; pero invernizos no los he  
visto hasta  ahora en este reinó. Los 
prim eros melones que nacieron en él 
se d ieron  en el valle de Pachacam a, 
cuatro leguas desta ciudad, adonde en 
una h u e rta  suya los sem bró A ntonio 
Solar, uno de los prim eros pobladores 
desta ciudad de Lima. H an  entrado los 
indios en  esta fru ta  m ás que en  ningu­
na otra  de las nuestras, y la suelen co-

27
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m er tan sin regla, que muchos enfer­
m an y no pocos m ueren dellos; espe­
cialmente los serranos, que en tiem po 
(le verano b a jan  de la  S ierra a los 
Llanos, señaladam ente a esta ciudad, 
adonde, en pena de su destem planza, 
muchos dejan el pellejo.

Todas las calabazas de Castilla que 
nacen en este reino se gastan verdes 
en guisados y gran cantidad de con­
servas que se hacen dellas; y no se 
suelen secar para hacer calabazos en 
que tener vino y agua, como se hace 
en España, porque éstos se hacen de 
las calabazas de la  tie rra  que no son 
de comer, aunque se parecen m ucho 
a las nuestras, y para este m enester son 
mejores que ellas.

La sandilla o sandía, y por otro nom ­
bre badea, ha  cundido tanto  en todas 
estas Indias, especialmente en las tie­
rras calientes, que en algunas se ha  
hecho silvestre y nace por los campos 
sin industria de los hom bres. P o r ser 
fru ta tan  fresca y aguanosa, se tiene 
alguna estima deÚa en tiem po de ca­
lor, por cuanto, comiendo una ta jad a  
della, se excusa un  jarro  de agua; y 
para esto suelen em barcarlas los (jue 
navegan, porque duran m uchos días y 
en el m ar son de mucho regalo. Hay 
dos diferencias dellas, unas blancas y 
otras coloradas, y estas segundas son 
mejores y más dulces, aunque en  lo  de­
más no se diferencian. Suélese hacer 
de la  sandilla muy regalada conserva.

Los pepinos nacen con tan ta  abun­
dancia como los melones y las otras 
plantas desta calidad, aunque se gas­
tan  muy pocos, porque si no es para  
las ensaladas, casi no hay gasto dellos 
en este reino, ni se hace m ucha cuenta 
dellos, por causa de los pepinos de la 
tierra, que, para comidos por fru ta , 
son más sabrosos y dulces que los de 
España.

Los cohombros no los h ab ía  en este 
reino, y de pocos años acá se h an  co­
menzado a sem brar y  nacen tan  bue­
nos como en Europa.

Las berenjenas, dado caso (jue nacen 
muy bien en este reino del P erú , no 
se tiene dellas la  estim ación que en 
España, lo cual tam bién pasa por las 
más especies de hortaliza, y no hallo

yo otra  causa a qué atribuirla, sin<» # 
la  gran abundancia que hay de carne 
en toda esta tierra , la  cual viene a ser 
más b ara ta  que la  verdura y hortali­
za, por lo cual, las ollas que se hacen 
en E spaña p ara  la  gente del campo y 
de servicio, compuestas de más volu­
m en que sustancia, y de hierbas y 
horta liza  que de carne, acá son de sola 
carne, la  cual se suele dar sin ta,sa # 
los peones y criados hasta  que quedan 
hartos.

La mostaza  h a  cundido en todas es­
tas Ind ias casi tan to  como el tribd, 
la  cual nace no sólo en las chácaras r  
tierras de labor, sino por los campt» 
y lugares incultos, m ayorm ente por la*, 
órülas de los arroyos y acequias. Mo­
chas veces h e  oído decir a labradoret 
que d ieran  gran sum a de dinero par­
que no se hub iera  tra ído  a esta tierra, 
por el gran daño que della reciben. 
P orque de ta l m anera ocupa las here­
dades, que pone en g ran  costa y traba­
jo  a sus dueños en lim piarlas; y crac 
tan  copiosam ente en  los sembrados, 
que suele ahogar e l trigo  y  ser can*» 
de que se p ierda, si no se pone cuida­
do en arrancar esta tan  nociva hierba 
cuando pequeña. No solamente se ha 
extendido la  mostaza po r las tierra.^ 
los españoles, sino tam bién  por ^  
blaciones y  heredades de los ind?» 
cristianos y amigos, que no menos siae 
ten  este daño que los españoles. Y aa 
parando en los lím ites y térraia# 
adonde se acaba el dominio españíd, 
se ha  en trado y cundido por las 1m- 
rras de los indios gentiles cpie aún es­
tán  de guerra, dándoles también * 
ellos a entender con el nuevo trabaja 
en  que los h a  puesto de lim piar y es­
cardar sus sem enteras; como ha sm» 
dido en e l reino de Chile, adonffc I*» 
indios de guerra, a los españoles, jw 
el odio que como a enemigos les W- 
nen, los suelen llam ar perros m o ^  
zas, con lo cual denotan que no está» 
menos m al con la  mostaza  por el daía 
que della  reciben, que con los espa^ 
les que a sus tierras la  llevaron. »  
este valle de Lim a nace tanta por »  
chácaras y acequias, que suple en p«^ 
la  gran fa lta  que hay  en él de lefe 
porque después de crecida y seca »
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j^sMza. se cogen en cada año m uchas 
cargas della, con que suelen dar fuego 
a los hornos de cal y ladrillo .

El azajrán no sé tjue nazca en  algu­
na parte de estas Indias, atm que no h a  
jjuedado por fa lta  de cuidado de los 
moradores dellas; porque el_ año de 
1604, una persona de esta ciudad de 
Lima, habiendo ido de aquí a España, 
umjo' a la vuelta hasta  m edia docena 
de cebollas de azafrán, las cuales con 
gran diligencia y curiosidad se p lan ta­
ron en una h u erta  dentro desta ciu­
dad, y con el regalo y heneficio que 
se le hizo, p rendieron  y nacieron en 
breve. Fué tanto el contento que reci­
bió quien las h ah ía  p lan tado , que no 
pudo contenerse que no m anifestase a 
otros su contento y la  causa dél, mos- 
trándole.s las nuevas p lan tas; lo  cual 
le costó el perdellas, porcpie anochecie­
ron y no am anecieron, que se las h u r ­
taron, sin que pudiese saher qu ién  ni 
de qué m anera. Fué la  pérd ida muy 
grande, porque no sólo defraudó al 
dueño de su fru to  el que las h u rtó , 
dno a todo este re ino  de u n a  ta n  jíre- 
eiosa planta. T iénese p o r cierto que no 
se debió de lograr, en no h ab e r salido 
a luz después acá en tantos años. E n  
la Nueva España se p lan tó  y se bene­
fició el azafrán al p rincip io , y se debió 
de perder, pues no lo hay  ahora. U n 
género de azafrán  que llam am os aza­
frán romi, se h a  traído de E u ro p a  y 
nace con abundancia; pero  casi no se 
hace caso dél, porque es m uy distinto 
del verdadero y común.

Los cominos, culantro, anís y ajonjo­
lí nacen en m uchas partes desta tie rra  
V sirven en los mismos usos que en Es­
paña, las dos prim eras especies de semi- 
ias, en guisados, y de las o tras dos se 
gastan buena can tidad  en confitu ra, si 
bien no nace tan ta  copia de ajonjolí 
como de anís.

CAPITULO X LII

De todas las dem ás hierbas que se han  
traído de España hasta ahora

En este capítulo se com prenden to­
das las hierbas y p lan tas que restan  
de las traídas de E spaña; las cuales

sirven más al uso de la  m edicina que 
para  otros menesteres, como son el /li-, 
najo, la  zabila, eneldo, viznaga, ruda, 
adormideras, salvia y  taragontia; las 
cuales todas nacen copiosamente en 
este reino del Perú , adonde, por la  fer­
tilidad  de la  tierra , se h an  hecho al­
gunas .silvestres, naciendo ya sin ser 
sem bradas en lugares no cultivados. La 
viznaga  se ha  traído  y sem brado en 
esta tie rra  después que yo estoy en 
ella, y con haber tan  poco tiem po, ha 
cundido de suerte, que pone en cuida­
do a los labradores no se extienda tan ­
to como el trébol y mostaza y les acre­
ciente el traba jo  que des dan estas dos 
plantas. Adonde hasta ahora h an  na­
cido las viznagas en m ayor cantidad es 
en este valle de Lim a, en una h u erta  
del cual vi yo una vez sem brar una pe­
queña era de viznagas para el regalo 
de m ondadientes, y crecieron con tan ta  
fecundidad, que se hizo la  era u n  m a­
to rra l y cerrado bosque; y tem iendo el 
que las h ah ía  sem brado no se exten­
diesen por toda la  huerta , las arrancó 
todas con gran cuidado; pero de la  se­
m illa que ya h ah ía  caído en tie rra  vol­
vieron a nacer en tan ta  copia, que por 
más diligencia que se puso los años 
siguientes en irlas arrancando en na­
ciendo, no se pudieron  extinguir tan  
presto.

E l hinojo, aunque no se h a  hecho 
silvestre, nace por las huertas con gran 
abundancia, y una vez sem brado, de 
la  sem illa que se derram a y de las' 
raíces que produce, se conserva siem­
pre, extendiéndose cada día más. Cre­
ce con tanto  vicio, que hace sus cañas 
poco menos gruesas que el brazo y de 
dos estados y más de alto.

La salvia que se h a  traído de E.spa- 
fia es una especie della llam ada salvia 
menor, que hace sus hojas angostas y 
con ciertas orejuelas en el nacim iento 
dellas, cuya flor es de color azul oscu­
ro ; porque de la  o tra  especie de salvia, 
llam ada mayor, cuyas hojas son más 
anchas y  ásperas y sin las dichas ore­
juelas, hay  gran copia en toda esta tie­
r ra  y Pü n a tu ra l della, y en este reino 
del P erú  nace por los eampos y tierras 
no cultivadas. Crece la  salvia menor por
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las huertas adonde ha sido sem brada, y 
cunde mucho en ellas.

Asimi.smo, la  m da, zabila, adorm ide­
ras y taragontia nacen solam ente en las 
huertas y arriates adonde se siem bran 
y cultivan, si hien, una vez sembradas, 
sin más diligencia se perpetúan.

También son traídas de España aque­
llas cabezuelas espinosas llam adas car- 
dilechas, que sirven en los obrajes para  
sacar el pelo a los paños y frezadas.

CAPITULO X LIII

De los animales que se han traído a 
estas Indias de las otras partes 

del m undo fuera de España

Hasta aquí hemos tratado solam ente 
de las co-sas que los españoles h an  
traído de España a este Nuevo M undo 
desde que lo comenzaron a poblar; 
mas en este capítulo y en el siguiente 
escribiremos las que de este mismo gé­
nero, esto es, de animales y plantas, se 
han  traído de la.s otras partes del m un­
do; a saber: de la Africa, y de la  Asia, 
para que se vea cómo todas las regio­
nes del orbe han  contribuido con sus 
frutos y riquezas para ataviar y enri­
quecer esta cuarta parte del mundo, 
que tan  pobre y destituida la  hallaron  
nuestros españolea de las j)lantas y an i­
males más necesarios para  el sustento 
y servicio de los hombres, cuanto prós­
pera y abundante de ricos m inerales 
de oro y plata. De m anera, que la  que 
antes que los españoles la  descubrie­
sen era la región má.s estéril y pobre 
del universo de las riquezas n a tu ra­
les, que son los frutos de la  tierra , des­
pués que h a  sido poblada dello.s, de ta l 
m anera se ha  bastecido de los bienes, 
de que carecía, de Europa, A frica y 
Asia, que ha venido a ser la  más abun­
dante de todas, pues se halla  hoy acre­
centada con los bienes y riquezas de 
las otras, y más con las que ella tenía 
de su cosecha, que son sus ricos m eta­
les; y aun de éstos más prosperada 
al presente que jam ás lo estuvo, p o r­
que antes le eran de tan  poco fru to .

como si no los tuviera, por estar el 
tesoro escondido en las entrañas de la 
tie rra ; y si alguna riqueza de plata f 
oro se sacaba de las m inas, no les ser­
vía más a los m oradores de la Améri­
ca que de adornar con ella sus sepnj. 
turas, en terrándola consigo, sin caro- 
b iarla , a trueco de las cosas que les fal- 
taban, con las naciones de las otras par­
tes del m undo.

Mas el día de hoy está ya este tesoro 
descubierto y m anifiesto a todas las 
regiones del universo, y, por el consi. 
guíente, es de tanto más valor ahora 
que antes, cuanto va de tesoro descu­
bierto a tesoro escondido; porque de­
más de que con la industria, máquinas, 
instrum entos de que tisan los españo­
les en el beneficio de los metales de 
oro y p la ta , se saca al presente de los 
m inerales m ayor riqueza en un año 
que sacaban los indios en ciento, aho­
ra  se derram a y reparte  por todas las 
naciones del universo esta riqueza, v 
antes se quedaba como sepultada entre 
estas gentes bárbaras, que no conocian 
el rico tesoro que ten ían  de sus puer­
tas adentro. He dicho esto en gracia de 
estos m etales ricos, por haber sido 
ellos la p rincipa l causa de que esta tie­
rra  se haya poblado de gente de razón 
y política, y de que se hayan  traído a 
ella las p lan tas y anim ales de que tan 
fa lta  estaba y con que al presente está 
tan  rica y abundante, que rinde en 
tribu to  a las tierras de quien ella re­
cibió estos bienes los frutos que ya 
lleva de cosecha de las mismas ccwas 
que recibió, como lo testifica la gran 
cantidad de azúcar, corambre y otras 
cosas que re to rna a España, como en 
parias y reconocim iento de haber reci­
bido della así estos bienes como el ser 
ilustre que hoy tiene.

Pero ^acercándonos a la  materia de 
este capitulo, digo que se han traído 
de A frica a esta tie rra  dos especies de 
animales, que son: camellos y cierta 
casta de gallinas naturales de Guinea. 
Los camellos hizo trae r a este reino del 
P erú , de las Canarias, que son islai 
adyacentes a la  Africa, el capitán Juan 
de la  Reinaga, uno de los primeros po­
bladores de esta tie rra , poco despuá
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de ella pacificada y poblada (12); y 
pnesto caso que los prim eros camellos 
que aqui llegaron h icieron  casta y se 
multiplicaron m ucho, con todo eso, no 
le extendieron por la  tie rra  n i salieron 
de los términos de este arzobispatío 
de Lima; algunos dom aron sus dueños 
para servirse dellos, pero  los m ás se 
miaron cimarrones y m ontaraces en 
las sierras que corren  desde esta ciu­
dad hasta el valle del lea, que vulgar­
mente llam an en esta tie rra  Las Lo­
mas, porque luego que hubo copia de 
ctballos y mulas p a ra  cargar, no se 
hizo estimación de los camellos. D ura­
ron muchos años con g ran  m ultip lico , 
hasta que, como p o r una p arte  les fa l­
tase el amparo e industria  de los hom ­
bres, no cuidando nadie dellos, y p o r 
otra, los negros cim arrones los fuesen 
matando para  m antenerse dellos, vinie­
ron en tan gran dism inución, que que­
riendo un vecino de esta ciudad reco­
ler los que quedaban, p a ra  que no se 
acabasen y se perdiese la  casta, no se 
hallaron más que dos, y ambos hem ­
bras, que se tru je ro n  a esta ciudad, 
adonde vivieron algunos años, y el de 
1615 murió la  postrera que quedaba 
con que se acabaron los camellos en 
este reino, habiendo durado en él más 
de sesenta años.

De las provincias de Guinea, que son 
parte de Africa, se h a  traído u n  lin a ­
je de gallinas, que tom ando el nom- 
ke de la región de adonde v inieron 
Iss nombraron gallinas de Guinea, 
Críanse algunas en esta ciudad de 
lima; mas por no ser tan  buenas 
eoBio las nuestras, se tiene tan  poca 
caenta con ellas, que juzgo se h a  de 
fettir a extinguir su casta como los ca­
mellos. D iferéncianse estas gallinas de

Ü2) El licenciado don Fernando de Mon- 
ttsiaos, natural de Osuna, escribe, en sus A na-  
hs del Perú  ^ológrafo inédito), al año 1552: 
«Lfegó una cédula del rey en que hacia nier- 
«d a Cebrián de Caritate para que pudiese 
faar camellos al Pirú por diez años, sin que 
ítta persona pudiese entrarlos por ese tiem- 
fo; y entre otras cláusulas decía una: "por 
fíMito eran muy necesarios para el servicio 

h tierra, pues ya no había en ella servicio 
P«s®aal ni le había de haber.” Pregonóse pú- 
tteamente en Lima esta cédula a 23 de junio 
4  este año. Produjo escándalo, etc.»

las comunes en que tienen la carne ne­
gra y no tan  regalada como la  de las 
otras.

De la  China, reino p rincipal del Asia, 
se h an  traído a este reino del P erú  los 
puercos y perros que en aquella región 
se crían. Son los puercos menores que 
los nuestros y engordan con tan to  ex­
ceso, que apenas se pueden mover de 
u n  lugar, porque les arrastra  el v ien tre  
p o r el suelo, y vienen a cebarse. Algu­
nos h e  visto en esta ciudad, mas los 
que hasta  ahora nacen son m uy pocos, 
y dudo que se perpetúe su casta, p e r­
no ser de tan ta  estim ación como nues­
tros echones.

Los perros que se han  traído del mis­
mo reino de la  China, son chiquillos,, 
feos y de m ala catadura, porque no 
tienen pelo, sino su cuero descubierto,, 
casi como el hum ano, que causa asco 
verlo, y a esta causa no se tiene ningu­
na estim a dellos.

CAPITULO XLIV

De las plantas que se han traído a estas 
Indias de A frica  y  de Asia

Hanse traído de A frica a estas Indias 
dos especies de plátanos, que son los 
comunes y los que llam am os de Guinea. 
Los prim eros tra jo  a la  isla Española, el 
año de 1.516, el padre fray  Tomás de 
B erlanga, de la orden de Predicadores, 
que después fué obispo de Panam á, y 
trú jelos de la  isla de la  G ran Canaria, 
que es adyacente a las costas de A frica 
los cuales no son tam poco propios de 
aquella tierra , sino del Oriente, donde 
los hay  en abundancia de tres o cuatro 
castas; y de la  isla Española se fueron  
extendiendo m uy en breve por toda 
la  Am érica. A este reino del P erú  se 
tra je ro n  luego que se comenzó a poblar, 
y se p lan taron  los prim eros en una 
h u erta  m edia legua de esta ciudad de 
Lim a. Es de ta l naturaleza esta p lan ta , 
que no sé a qué género y categoría re­
ducirla ; a la de árboles, no, porque es­
pianta  cadañar, que en  dando una vez 
su fru to , se corta; demás de que la  m a­
teria  de todas sus partes, tronco y ra ­
mas, no es m adera, sino tan  tie rna  y
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aguanosa, que parece tener parentesco 
con los pepinos y coles; pues quererla 
poner entre la verdura y liortaliza, p a ­
rece que lo repugna su grandeza, en 
que excede a no pocos árboles; pero 
si nos liabemos de regir por las condi­
ciones V calidades de la  hortaliza, digo 
que se comprende en este género. P ro ­
duce esta planta un solo pie y tallo  de­
recho, desnudo de hojas hasta  .su cum ­
bre , de dos a cuatro estados de alto, tan  
grueso y tan  tierno, que puzándolo con 
un  palo agudo o con una caña, con mo­
derada fuerza que un hom bre ponga, lo 
pasa de un golpe de p arte  a parte , y 
mucho más fácilm ente con un cuchillo. 
Está compuesto su pie de mucha.s oás- 
cara.s o túnicas, que no lo  ciñen cada 
una en redondo, sino de alto a bajo  
hasta llegar al corazón, que es muy tie r­
no V blanco, semejante al cogollo de 
palma. Son estas túnica.s anchas poco 
mávS de cuatro dedos, y tanto  más del­
gadas y enjutas cuanto e.stán más ex­
teriores V en la  .superficie, porque las 
de bajo son más gruesas y aguanosas. 
Suelen servir, rem ojándolas prim ero, 
de atar con ellas los parrales y otras 
cosas para  que se requieren  cuerdas y 
sogas recias; el corazón suelen comer 
los puercos, aunque no engordan con 
él ni crían buena carne. E cha el plátano  
en  su cum bre hasta seis o siete ho jas 
tan  grandes, que cada una tiene de la r ­
go cuatro codos y dos pies de an ch o ; 
son muy tiernas y tan  delgadas como 
un  tafetán, de un verde claro, y con un  
lomo por el medio grueso como dos 
o tres dedos. Por ser estas hojas de tan  
extraña grandeza (que son las m ayores 
que se conocen de cuantas p lan tas te- 
nemOvS noticia), dieron nom bre de plá­
tano los españoles a esta p lan ta , a im i­
tación del árbol deste nom bre de que 
hacen m ención lo.s escritores antiguos.

Echa su fruto desta suerte: del rem a­
te del pim pollo nace un tallo redondo, 
verde y más duro que lo restante de la  
p lan ta ; éste se encorva hac ia  la  tierra , 
y crece como dos o tre.s tercias de la r­
go, unos más v otros menos, en el cual 
nace la  fru ta  en gajos de a seis y a 
ocho plátanos cada uno, m etidos en unas 
cáscaras poco mayores que la  mano, co­
loradas, tiernas y delgadas, las cuales

.son tum badas, de figura de barqaeti 
que echadas en el agua nadan sobrp 
ella; y de estos gajos que nacen mar 
juntos, se compone todo el racimo, q® 
algunos son del tam año de un mucha- 
cho de seis a ocho años, y suelen tena 
a ciento y a doscientos plátanos cada 
uno, más o menos, conform e la tierra 
en que nacen es más o menos fértil r 
aparejada para  ellos; porque a veces 
se hallan  en  algunas partes racimos qne 
no tienen  más de veinte o treinta pU. 
taños, y aun  menos.

Nacen los plátanos en el racimo cu­
biertos con las cáscaras dichas, hasta 
que crecen mayores que un dedo, v 
hasta entonces son b lancos; mas, en des­
cubriéndose, se ponen verdes, y de este 
color van creciendo y engrosando, hasta 
(jue, llegando a m adurar, se vuelwa 
am arillos. Son com únm ente los plátanm 
largos de u n  jem e y gruesos como tres 
dedos, algún tanto  corvos a manm 
de cuerno de cahra, puesto caso que se 
hallan  algunos m ucho mayores y otros 
m enores; su cáscara es tierna, correo» 
y tan  delgada como la  del limón cexiti; 
cuando están bien m aduros, se despih 
fácilm ente la cáscara, de la  pulpa, y 
ésta, m ondada, parece u n  tuétano ie 
caña de vaca, algim tan to  más tiw. 
blanca que t ira  a leonada. Es fruta áe 
muy bu en  sabor y que nunca empalaga 
n i ahita , y la  que más copiosamente 
nace y de que m ayor cantidad se gasta 
en todas estas Indias. Gómense los plá- 
taños m ás generalm ente crudos, y hi- 
cense déllos guisados y conserva, y asa­
dos y rociados con vinos y  azúcar, sob 
de m ucho regalo ; tam bién  los pasan ^ 
sol y saben a higos pasados,

Pónense los plátanos de los vástage* 
o pim pollos que se corlan  de los pié 
taños, y p lántanse a h ileras igualmente 
distantes unos de otros, a manera ib 
pies de olivos. Hace cada pie una gr» 
cepa en  la  tierra , y  cuando ha dado m 
racim o y  llegado a sazón, lo cortan f> 
raíz del suelo, y la  cepa que ha echa» 
produce diversos pim pollos con tan po­
pe tua y copiosa sucesión, que en tó» 
el año no dejan de ir  brotando n** 
vos tallos o vástagos, y como se van wf- 
tando los ya m aduros, nacen seis o 
por cada p ie que se corta; de
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ilentro de Ureve tiem po viene a
tener cada m ata o cepa dé diez a veinte
pies unos chicos, otros m edianos y otros
«¡randes; lo cual es causa de que igual- 
ijjente se dé todo el año esta fru ta . Na­
cen los plátanos más copiosam ente y 
íazonan mucho m ejor en las tierras ca­
lientes que en las tem pladas, por lo 
cual es muy grande la  abundancia dé- 
Uos en las tierras yuncas; los m ejores 
plátanos que yo he  visto en todas estas 
Indias son los qtie se dan en el valle 
de lea, desta diócesis de Lim a.

Aunque dejamos los plátanos en el á r­
bol llegan a m adurar perfectamtente, 
con lodo eso, los cortan del árbol antes 
de madurar, cuando ya están llenos, lo 
cual s2 hace po rque no se los coman 
los pájaros y p a ra  que los que les su­
ceden crezcan más a prisa. Después de 
cortados, si la tie rra  es m uy caliente, 
maduran ellos de suyo m uy en breve; 
mas si no lo es, sino tem idada, cual es 
rale valle de Lim a y los demás de estos 
Danos, es m enester ayudarlos a m adu­
rar con artificio, lo  cual se hace m etién­
dolos en unos pequeños horn illos o apo- 
aentillo.s, y puestos sobre unos zarzos, 
•encender debajo un  poco de estiércol 
qne se vaya quem ando poco a poco, 
porque con aquel calor tem plado que 
reciben, m aduran  perfectam ente dentro 
de cuatro o seis días. E n  otras partes 
los m aduran en tinajas m etidos entre 
éljalfa, y tam bién sin  ella ni o tra  di- 
I^ n c ia  más que dejarlos algunos días 
■m lag tinajas. F inalm ente, son los plá- 
tonos fru ta  tan  regalada y de estima, 
que en este valle ¿le Lim a no h ay  chá­
cara ni h u erta  que no tenga su plata­
nar; y fuera sin  duda su valor sobre 
el de todas las p lantas, si su m ateria 
faera aparejada p a ra  el fuego, porque 
iaslaban loa platanares que h ay  en su 
contorno a proveer esta repúb lica  de 
tóa. El tem peram ente del plátano  es 
frío, húmedo y  ventoso; tiene cierta 
calidad oculta, con que, comido en ayu- 
Bag, mata las lom brices. Demás clesto, 
«masado, aprovecha contra las in tem ­
peries cálidas y secas, y m ezclado con 
jemas de huevos, aceite rosado y leche 
mitiga los dolores de la  gota.

Los plátanos de Guinea son sem ejan­
tes a los prim eros, salvo que la  p lan ta

es de un verde más escuro, particu la r­
m ente el tallo, y la  fru ta  más corta y 
gruesa que los plátanos comunes, y tie­
ne la  pu lpa más tierna , dulce y suave 
y que despide de sí un  olor aromático. 
Pero ha m ostrado la  experiencia, que 
deben de p artic ip ar de algún veneno, 
según son dañosos y enfermos estos plá­
tanos; los cuales se tru jeron  de Guinea 
a T ierra  Firm e, y de alli tru jo  consigo 
una postura a esta ciudad de Lim a el 
año de 1605, una señora viuda que. de 
la ciudad de Panam á se pasó a vivir 
a ésta. Hízose al principio grande es­
tim ación de estos plátanos, como de fru ­
ta  nueva y de m uy regalado sabor; 
p lantáronse prim ero en esta ciudad, y 
con la priesa que se puso en criarlos, 
se extendieron m uy en breve por todo 
el reino. Los prim eros que se sacaron 
a vender, valieron a real cada izno; mas, 
como se experim entase presto no ser 
fru ta  sana, dieron luego muy gran baja 
en su valor y estim a y tam bién se en­
tib ió  el fervor y priesa con que los iban 
plan tando  en toda la  tierra . No han  
m enester estos plátanos, para  m adurar, 
ningún beneficio más que, en cortando 
el racim o, colgarlo de un clavo o esta­
ca, que ellos de suyo van m adurando. 
Y h a  m ostrado la  experiencia, que se 
m ejoran mucho y no son tan  dañosos, 
cortando a cada plátano  la  p u n ta  cuan­
do los cuelgan para  que m aduren, por­
que por aquella cortadura vase destilan­
do una aguaza blanquecina y viciosa, 
con que, después de maduros, quedan 
más enjutos y de m ejor gusto (13).

(13) Llano y Zapata llama al plátano de los 
españoles pacoayre y pacova (nombres que, a 
mi juicio, son corrupciones sucesivas del tupí 
pacoára, rollo, cosa rolliza, y el segundo el 
que hoy se aplica en el Brasil al mayor de 
todos y que en las Antillas y en varias partes 
del continente austral americano se conocía y 
conoce por plátano hartón o harta-bellaco). Dis­
tingue tres especies y hace a la una originaria 
de América, contra el parecer de Gonzalo Fer­
nández de Oviedo, Avalos y Figueroa y otros 
autores. La que nombra guinea, dice, conforme 
con el padre Cobo, que «la trasportó de Ca­
narias a Panamá o Cartagena en 1516 fray To­
más de Berlanga, obispo de Tierra Firme, de 
<myo liecho tuvo origen, en su concepto, la 
equivocación de Oviedo y los otros. Los me­
jores frutos de la especie indígena (añade) que 
se conocen en el Perú son los áe Caviló. Allí 
los mandó trasplantar de los Andes el Atún
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De ]a Asia e islas adyacentes a ella 
se han  traído a estas Indias cuatro es­
pecies de plantas, que son: jenjibre, 
caña fistola, tamarindos y cierta casta 
de naranjas mayores que las nuestras. 
E l jen jibre  nace en gran cantidad en 
las islas de Barlovento, especialm ente 
en la  Española, donde lo siem bran y 
cultivan, por ser m ercadería en que los 
moradores de aquellas islas tienen gran­
je ria . Es una h ierba de dos tercias en 
largo, tiene las raíces llenas de nudos; 
los tallos son semejantes a los del lirio, 
y en la cum bre de los tallos unas cabe­
zuelas como las del cantueso. H ay saca 
déllo para  España y otras partes, fuera 
de lo mucho que acá se gasta; porque, 
demás de lo que se consume en guisados, 
en la isla Española suelen hacer dello 
m uy regalada conserva.

Puesto caso que se halla  en esta tie­
rra  una especie de caña fistola  silvestre, 
no sirve al uso de la  medicina. E l árbol 
de la  caña fistola  oriental se sem bró 
prim ero en la  isla Española, de las pe­
pitas de la  caña fistola  que de la  Ind ia  
se traía  para  las boticas, y desde allí se 
h a  extendido por toda la A m érica. Nace 
solamente en tierras calientes, y en  las 
que son más tem pladas, aunque se da, 
lleva m uy poco fru to  y desmedrado. 
Es el árbol de la  caña fisto la  de los 
hermosos y de buen parecer que yo he 
visto, tanto, que casi puede com petir 
con el naranjo; al cual es sem ejante 
en  su talle y  grandeza, aunque algo 
más crecido; nunca pierde la  h o ja  en 
todo el año, la  cual se asim ila a la  del 
nogal en su tam año y figura. Produce 
en racimos gran cantidad de flo r am a­
rilla, m uy parecida a la  de la  retama. 
Las cañas fistolas, cuando pequeñas, 
son verdes, y después que h a n  llegado 
a la  grandeza que han  de tener, se 
ponen coloradas, y como van m aduran­
do, se van volviendo negras. E n  la  isla

Apu del Rimac, Cayus-Maman (sic, por Cuyus- 
Mancu)». Concluye con la noticia de que a 
finales del siglo XVII un don Pedro Antonio 
de Llano y Zapata extendió su cultivo en Lima.

(Mem. hist.-phis.-crit.-apolog. de la América 
Meridional.— M̂s., t. II, Vegetales, art. I.)

En algunas comarcas de Quilo, y especial­
mente en las orientales, llaman al plátano pa­
landa.

Española hacen  déllas, cuando están pe- 
queñitas y  tiernas, una  conserva unty 
preciada. E n  la  misma isla se plantan r  
cultivan estos árboles como si fueran 
olivares, y se coge g ran  copia de cañt 
fistola, que se lleva en  las ñotas a Es- 
paña.

Los tamarindos se tra je ron  también 
del O riente; p lan táronse en la Nueva 
España y nacen m uy b ien  en toda.s las 
tierras calientes de aquel reino. Donde 
yo los vi en  mayor cantidad es en la 
provincia de Nicaragua. Es el árbol del 
tamarindo  m uy hermoso, de la grande­
za de u n  naranjo; echa muchas varas 
largas como la  morera, y la  hoja, que es 
como la  de la  ruda, algo mayor, en unos 
ramíUos largos un  palm o; su fruto son 
unas vainas como algarrobas, más grue­
sas y encorvadas, con una sustancia den­
tro  blanca, que es m uy ú til en la medi­
cina, porque délla se p reparan  purgas 
para  varias enferm edades, particular­
m ente p ara  evacuar la  cólera.

De las islas F ilip inas tra jo  un padre 
de la Com pañía de Jesús a esta ciudad 
de Lim a, el año de 1600, cierta casta 
de naranjos, que dicen ser tan grandes 
en aquella tie rra  como la  cabeza de un 
hom bre. Sem bráronse dentro de nues­
tro  Colegio de San Pablo , y nació un 
árbol que a su tiem po dió fruto; mas, 
con la  m udanza de tem ple y  suelo, de­
generaron estas naranjas, de manera 
que si b ien  el prim ero y el segundu 
año nacieron tan  grandes como toron­
jas, después quedaron del tamaño de 
las nuestras. Después se tra jo  de la Chi­
n a  o tra  casta de naranjas, que a mí, 
que he  visto las unas y  las otras, me 
parece son distintas de las primeras; 
y a la verdad, tengo para  m í que esta» 
segundas no son puras naranjas, sino 
algún in jerto  de naranja  y cidra. Co­
m enzáronse a dar en  esta ciudad hacia 
los años de 1624; son tan  grandes como 
m edianas cidras, y en  el color, olor, 
sabor y groseza de la  cáscara, se Ies pa­
recen, salvo que la  figura y talle es de 
naranja  y la  cáscara no tan  gruesa como 
la  de la  cidra, pero m ucho más que la 
de la  naranja  común. Estímanse estas 
naranjas p o r su grandeza, pero ellíB 
son más a propósito p ara  conservadas 
que para  aprovecharse de su zumo,
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yo las dulces, que son buenas para  co- 
®er, especialmente las que nacen en 
tierra yiinca, que salen m uy grandes y 
dulcen-

CAPITULO XLV

J)e h s tierras en  que se dan. las frutas 
y toda suerte de legumbres, así las na- 
títrales de la tierra como las venidas de 

fuera, y  a qué tiem pos

Aunque, hablando de cada p lan ta  por 
é, habernos tocado una vez que otra 
este punto de la  tie rra  en que la  ta l 
planta nace, y a qué tiem po da su fru ­
to, todavía me pareció tra ta rlo  más en 
particular, haciendo capítulo aparte  de 
aolo él, para m ayor com plem ento desta 
ibístoria; porque no todas las p lantas 
fxe habernos contado se dan en todas 
y  tierras n i a todos tiem pos, n i una 
misma suele nacer en diferentes partes 
ffiun mismo tiem po ni de igual calidad; 
en lo cual pasa esta tie rra  por la  con­
dición de todas las del m undo, de las 
«Bidés ninguna produce todas las cosas; 
porque, como los tem ples de distintas 
regiones suelen ser diferentes y  aun 
«mtrarios entre sí, y de las p lantas 
«iras pidan tie rra  fría , otras caliente, 
o templada, y así de las demás calida­
des, de aquí viene el nacer ixnas bien 
«i un temple, y no en  otro, o con gran 
damedro y d ificu ltad ; y si en  alguna 
refión del universo se b a ila  extraña 
fcfersidad de tem ples dentro de u n  
mismo clima y en  muy poca distancia, 
«  en estas Indias, adonde a cada paso 
KBI08, que en espacio de una legua o 
dos se hallan todas las diferencias de 
temples que pueden im aginarse, y m uy 
f^arejados para muolios géneros de fru­
tes, como dejam os tra tado  largam ente 
ea el segundo lib ro  de esta p rim era  p a r­
te; y así, paso al segundo punto.

Y comenzando p o r los árboles tra í­
a s  de España, es de saber, que en 
machas tierras desta Am érica, por la  
feindad y uniform idad de su tem ple, ni 
^ d e n  la ho ja  n i dejan  de ir  echan- 
d» fnito en todo el año, dado que tie- 

sn tiempo señalado en que lo  dan 
« las tales tierras con m ayor abundan­

cia, que es cuando lo producen en  todas 
las diferencias de tem ples que se hallan ' 
en  este hem isferio, que es por el otoño. 
Siguiendo la naturaleza de la  regiórr 
de donde vinieron, iré  poniendo ejem ­
plo en todas las p lantas de lo que pasa  
en estos Llanos del Perú, por ser la- 
tie rra  en que experim entam os invierno 
y verano con más distinción que en- 
parte  alguna de lo que destas Indias- 
cae dentro de los Trópicos, adonde nun­
ca se despojan de su ho ja  los árboles 
que en España la  conservan siem pre, j  
de los que allá las p ierden, hay  m uchos 
que aquí nunca se les cae. Los que la  
p ierden  del todo en el invierno, son- 
la  higuera, la  vid, e l almendro, y  e l 
granado; los demás no se desnudan de 
toda, sino que siem pre quedan con al­
guna, como son el moral, el durazno, 
melocotón, albarcoque, el m em brillo  y  
los dem ás; pero la  que les queda es 
m archita  y sin acpiella frescura y  ver­
dor que suele tener a su tiem po. Algu­
nos perm anecen de invierno tan  pobla­
dos de h o ja  como de verano; éstos son- 
el manzano, el peral y algunos otros.

Mas, débese advertir, que los q u e  
p ierden  la  h o ja  del todo, no están am­
ella un  mes, porque luego se pueblan- 
de la  nueva; la  cual echan tan  presto^ 
que parece que todo es uno desnudarse 
de la  v ieja  y vestirse de la  nueva. E l  
prim ero que echa flo r es el ahnendrOr 
el cual comienza a b ro tar a p rin c ip ie  
de agosto, y en la  m enguante deste m es 
se com ienzan a podar las viñas, y  se 
acaba la  poda en la  m enguante de sep­
tiem bre; por el cual tiem po se p lan tan , 
in jie ren  y  trasponen todos los árboles. 
Em piezan tam bién por agosto a echar- 
flo r el manzano  y el olivo, tías los cua­
les se van siguiendo los demás árboles 
europeos, cuyas fru tas comienzan a  m a­
d ura r por noviem bre, siendo las prim e­
ras los albarcoques, las peras y  otras 
tem pranas; y desde este tiempo va en­
trando la  fuerza déllas y duran  hasta  
el mes de mayo inclusive, en el cual’ 
mes se acaba la  vendim ia, habiendo 
comenzado por febrero. Son las ú ltim as 
fru tas que se cogen del árbol los m em ­
brillos, manzanas y dátiles. Al tiempo- 
que se acaban estas frutas, a la  en trada 
del invierno, en tran  las que también:
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en Esjiaña vienen de invierno, como 
son las naranjas, limas y demás agrios, 
las cuales, comenzando a m adurar por 
mayo, es la mayor fuerza déllas por 
julio  y agosto, dado que duran todo el 
año en el árbol hasta el mayo siguien­
te, alcanzándose unas a otras. La acei­
tuna se coge y muele en el corazón del 
invierna, que en este liemi.sferio antár- 
tico es por los meses de junio  y julio .

Lo mi.smo acaece a las fru tas de la  
tierra  que a las de Ca.stilla acerca de 
dar.se todo el año en algunas tierras, 
aunque el golpe déllas, que llainamo.s 
la  cosecha, e.s en todas las tierras de 
un hemi.sferio, aunque de diferentes 
tera¡)les, a un mismo tiem po, que e.s por 
el invierno. Muy raro.s son los árboles 
indianos que pierden la  ho ja, .si bien 
es verdad que en esto.s Llanos del P erú  
se experim enta en algunos, que aunque 
no se desnudan de toda, .se le.s suele 
caer alguna en el verano, en el cual 
tiempo no tienen la  am enidad y frescu­
ra que por el invierno. P ierden  la  ho ja  
del todo cuando los de Ca.stilla, do.s o 
tre.s (}ue dan .su fruto en el otoño, que 
son el nogal de la tierra, el árbol que 
lleva lo.s piñones de purga, y el saúco 
de la tierra: E l ciruelo que llam am os 
de Nicaragua, se le cae la  ho ja  a la  en­
trada de la prim avera y está sin ella 
todo el verano, y la  comienza a echar 
al tiem po que se les comienza a caer 
a  lo.s de Castilla.

En el valle desta ciudad dé Lim a em­
piezan a m adurar la.s fru tas de la  tie rra  
por el mes de abril, que e.s el fin  del 
otoño, como son la.s guayabas, pacaes, 
ciruelas de Nicaragua, y otra.s; a las cua- 
le.s van sucediendo todas las demás por 
todo el invierno, alcanzándose unas a 
■otras y concurriendo jun tas varia.s es­
pecies déllas. Pero como son tantos los 
géneros destas frutas y unas más tardías 
que otras, vienen a du ra r todo el año; 
de .suerte que aunque la  m ayor cantidad 
destas frutas de la  tie rra  se goza sola­
mente los seis meses del año, en lo.s 
otros seis vienen algunas más tardías, 
que concurren con las de Ca.stilla. Mas, 
conviene advertir, que en estos mismos 
valles de los Llanos hay alguna dife­
rencia en el tiem po de comenzar las 
frutas, la  cual consiste en que cuanto

más un valle se ap arta  de la  costa de h  
m ar, va siendo .su tem ple menos bj. 
medo y consiguientem ente más temprj. 
no.s .sus fruto.s; y así, experiméntamê  
que en Sisicaya, que dista nueve lego® 
desta ciudad hacia la  Sierra, comienza 
a m adurar la  fru ta  así de la  tierra como 
de Castilla uno y dos meses antes que 
en esta ciudad.

Lo cosecha del trigo, cebada, maíz, r 
de las demás semillas de Castilla y dé 
la  tierra , se suele hacer en algunas par- 
tes deste reino a todos los tiempos dd 
año, de m anera que acontece estar un<» 
sem brando a vista de otros que están 
escardando los panes ya crecidos, v 
otros segando y trillando , lo cual se 
hace en valles tem plados, y de regadío: 
pero lo general y com ún es ser las cose­
chas a tiem pos señalados, acomodánda. 
.se en cada provincia al que es más » 
propósito, conform e al tem ple della v 
las m udanzas del cielo. E n  estos Da­
nos del Pervi, dado caso que se puedf 
sem brar y coger de invierno y de vera­
no y a todos tiem pos, con todo esa, 
acomodándose los labradores a el que 
la  experiencia les h a  enseñado ser más 
conveniente, siem bran por los meses de 
junio, ju lio  y agosto, en el cual tiemp» 
com ienzan a nacer todas las hierbas sil­
vestres que suelen crecer entre los tri­
gos, como son la mostaza, el trébol, el 
hinojo y  o tras m uchas; y se cogen y 
encierran  las semillas po r los meses de 
noviem bre, diciem bre y enero. Y la cau­
sa de hacerse la  siem bra en los dieli» 
meses es porque con las garúas del ia- 
vierno y continuas neblinas que suele 
haber en  lo más destos Llanos, crees» 
los sem brados con m uchos menos rh  
gos que se les d ieran  sembrándose A' 
verano; pues lo ord inario  es, fuera dd 
riego que se le  da a la  tie rra  para se» 
hralla , no ser nece.sario después regarb 
más de dos o tres veces; y también p«- 
que, sem brándose de invierno, viene a 
ser la  siega y trilla  en verano, que »  
e.stos L lanos es tiem po caliente y se» 

E n  todas las provincias de la Siers 
es al contrario  que en los Llanos (ad* 
de se puede .sembrar y coger en dMe- 
rentes tiem pos, y en algunas partes te 
hace todavía), respecto de ser la 
cha general de tem poral, y se aceo»-
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<}an ín.< moradores a las lluvias, las rú a­
le? vienen de verano : y así se comienza 
j sembrar el trigo y las demás semillas
V legumbres y raíces desde el mes de 
Septiembre hasta diciem bre inclusive, 
en unas partes prim ero que en otras, 
confo rm e entran las aguas m ás tem pra­
nas en unas partes que en otras, y vie­
nen a cogerse a la  en trada del invierno, 
por los meses de mayo, junio  y jxilio; 
lo cual es causa de que algunas veces 
alcancen los hielos antes de g ranar las 
sproillas y las abrasen y destruyan. P or 
manera, que a el que cam ina por no­
viembre y diciem bre de los Llanos a la  
Sierra, le acaece que el mismo d ía que 
sale de los Llanos, adonde deja  segando
V trillando los panes, en tra  en  la  Sie­
rra y halla que están arando y sem bran­
do en ella.

En las demá.s hierbas, flores y h o rta ­
liza e.s muy grande la  variedad que hay  
en cada tierra  y tem ple; lo m ás común 
suele -ser que las p lantas que producen 
fruto que pide calor intenso p a ra  lle­
gar a .sazón y perfecta m adurez, como 
son los melones y otras sem ejantes, co­
mienzan a m adurar a u n  mismo tiem po 
en todos los climas y tem ples deste lie- 
misferit) austral, conviene a saber, en 
el verano; y dado caso que todas las 
especies de horta liza  nacen en cualquie­
ra tiempo, con todo eso, la.s más que 
#e .siembran, especialm ente las que se

h an  de quedar para semilla, es al fin 
del invierno y entrada de la  prim ave­
ra ;  mas las que déstas se h an  hecho 
silvestres y nacen sin la  industria  de 
los hom bres, siguen en todas partes al 
riego del cielo, de modo que adonde las 
aguas vienen de invierno, como son las 
garúas destos Llanos, en hum edecién­
dose la  tierra , al punto bro tan  y flo­
recen, y adonde llueve de verano, nacen 
asimismo con las prim eras lluvias. Por 
donde vemos en este reino del Perú , 
que las tales h ierbas nacen en los L la­
nos por junio  y ju lio , y en la  Sierra, jior 
d iciem bre y enero.

Lo mismo suecede a todas las flores 
que produce de suyo la tierra , y a m u­
chas de las hortenses, así de las de la 
tie rra  como de las de E tiropa; porque, 
aunque nacen las más en la prim avera 
en los Llanos y Sierra, como son las 
rosas, clavellinas y otras muchas, y du­
ra n  desde el mes de agosto hasta enero, 
todavía siguen alguna.s el curso de las 
aguas, naciendo cuando caen ellas en 
ctialquiera tiem po del año que ven­
gan, como acaece a los lirios, alhelíes 
y otras, que en los Llanos nacen con 
las garúas del invierno, y en  la  Sierra, 
con los aguaceros del verano; si b ien  es 
verdad que lo m ás común es nacer las 
m ás especies de flores, legum bres y hor­
taliza, en las tierras calientes y tem ­
pladas, cualquiera tiem po del año.
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